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PREGONERO »    Castró. 

CARCELERO »    Bena  vides. 

Chinchoneses  grandes  y  chicos,  'yrecinos  de  Arganda,  serenos 
y  guardias  civiles. 


CADA  CUADRO  TIENE  SU  TITULO  PARTICULAR. 


Cuadro  1.^  Chihchon  en  peligro,  ó  Za  Chinchonesa, 

Cuadro  2.°  ¡Garrotazo...  y  tente  tieso! 

CSuadro  3."  En  la  Prevención. 

Cuadro  4.°  |A1  Saladero!!! 
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ACTOJNICO. 

CUADRO    PRIMERO. 

Chinchón  en  peligro. 

plaa  de  Chinchón  adornada  con  arcos  de  triunfo  y  otros  ex- 
oeaoB.  A  la  derecha  del  actor  la  taberna  del  TÍO  CONEJO.— 
Frente  al  público,  y  bajo  la  muestra  de  la  taberna,  un  reloj  cíe 
1m  llamados  de  cuco.  Mesa  con  un  jarro  de  yino  y  recado  de 
escribir.— Al  lerantarse  el  telón  aparece  el  ALCALDlii  sen- 
tado i  la  mesa,  y  BOÜQÜET  apoyado  en  ella,  de  pié  y  ves- 
tido oon  uniforme  y  morrión  dé  nacional  del  año  30. 

ESCENA  PRIMERA. 
El  Alcalde.  —  Boüqukt.  —  Pregonero.  -^  Grupos 

DE  hombres  y  mujeres. 

Prbo.         (Después  de  un  redoble  de  tambor,) 

Manda  el  señor  Alcalde  de  este  pueblo 
de  Chinchón  qne  todos  los  vecinos  del 
misn¡^o  acndan  inmediatamente  á  la  ta- 
berna del  Tío  Conejo,  donde  está  reuní-, 
do  el  Ayuntamiento,  para  alistarse  en  el 
batallón  que  saldrá  hoy  mismo  á  pelear 
contra  los  de  Arganda,  que  quieren  in- 
yadir  nuestro  territorio. 

{Nuevo  redoble.) 

Música. 

OoBO.  {Saliendo por  todos  lados.) 

Llegando  yá  á  la  plaza 
la  gente  de  Chinchón; 
la  alarma  en  los  vecinos 
exoíta  ese  pregón. 

¡Bouquetl  ¡Bouquet 

Tú  sólo  puedes 

decir  lo  que  es. 


BOUQUBT. 

Flora. 


BouQUBT.      Valientes  chinchoneses, 
la  cosa  es  peliaguda; 
Arganda  en  guerra  cruda 
nos  quiere  hacer  el  bú. 
Firmad  el  compromiso 
con  tinta  hecha  de  cepa, 
s  y  el  que  ñrmar  no  sepa 
que  ponga  aquí  una  cruz. 
Coro. — (Mojando  todos  un  dedo  en  el  jarro  de  vino 
y  haciendo  una  cruz  sobre  la  rtusa,) 

Ahí  ya  mi  cruz. 

Ahí  va  mi  cruz. 
({Cuánto  avestruz!) 
[Saliendo.) 
Yo  también  vengo 
á  darme  á  luz.  [Hurra  general.) 
Yo  al  dulce  son  de  la  muñeira 
guia  seré  del  escuadrón, 
y  en  cuanto  guipe  á  un  Argandeño 
no  va  á  llevar  mal  revolcón. 
Llevo  aguardiente  de  cien  grados 
que  os  hará  un  Cid  á  cada  cual, 
porque  el  espíritu  de  vino 
da  mucho  espíritu  marcial. 

Marche  á  galope 

el  escuadrón.    • 

¡Viva!  ¡Viva! 

jViva  Chinchón! 
Marche  á  galope,  etc. 

Hablado. 

Ciudadanos  de  Chinchón: 
Arganda  su  encono  agranda 
á  esta  ilustre  población; 
y  hoy  los  vecinos  de  Arganda 
quieren  darnos  un  jabón. 
Orgullosa  esa  vil  gente 
con  el  renombre  creciente 
de  su  vino,  le  disgusta 


Todos. 


BoUQUBT. 


y  le  da  envidia  la  justa 

fama  de  nuestro  aguardiente. 

Armados  de  palos  y  hoces, 

vienen  á  hacernos  pedazos: 

ellos  son  duros  y  atroces; 

mas  si  ellos  dan  garrotazos, 

nosotros  tiramos  coces. 

¡Firme  en  ellos!  Decisión, 

aunque  os  rajen  ó  aunque  os  pinchen. 

Atizad  sin  compasión, 

y  lograreis  que  se  chinchen 

antes  de  entrar  en  Chinchón. 

¡Bien!  ¡Bravo! 

¡Sus!  ¡A  la  lid! 
Y  ¡ay  del  que  ceje  gandul! 

(Mirando  al  reloj.) 
Ya  son  las  dos,  y  advertid 
que  á  las  tres  partimos;  id 
á  preparar  el  haul. 
¡Viva  nuestro  jefe! 

¡¡Viva!! 

(Vánse  todos  por  derecha  ^izquierda,  menos  el  Al- 
calde y  BouquetJ 
Alcalde.     Eres  un  mozo  hasta  allá. 


Todos. 

BOUQUKT. 


Varios. 
Todos. 


ESCENA  11. 

BoüQUBT,  Alcalde  y  Flora. 

Flora. 

Me  llamo  Flora  Lebrel 

y  aquí  me  vengo  á  enganchar. 

Alcalde. 

¿A  engancharte? 

Flora. 

0  á  alistarme. 

Alcalde. 

Eso  es  distinto. 

Flora. 

Es  igual. 

Alcalde. 

¿Trae  V.  la  indispensable 

cédula  de  vecindad? 

Flora. 

(DándQsela.)  Aquí  está. 

Alcalde. 

(Leyendo.)  «Edad...  veinte  años. 

»Estatura...  regular. 

Flora. 

Alcalde. 

Flora. 

Alcalde. 


Flora. 

Alcalde. 

Flora. 

Alcalde. 

Flora. 


Alcalde. 

BoUQtJET. 


Alcalde. 


BOUQUBT. 
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» Barba...  regalar.  Nariz 
regalar.  Cara... 

Esa  está 
á  la  yista,  y  creo  qae  es 
algo  más  qae  regalar. 
(Ley.)i^Véío  castaño...  Ojos  negros.» 
No  falta  nada  esencial. 
Las  señas  particalares 
están  en  blanco. 
(Mirando  la  cédula  y  devolviéndosela^ 

Es  verdad. 
¿Y  qaieres  ser  cantinera? 
Sí  señor. 

(Apwít,  en  el  registro,)  Pnes  lo  eres  ya. 
Gracias.  (Se  dispone  á  salir,) 
A^ios. 
(A  Bouquet.)  Donde  vayas, 
chiqaillo,  me  voy  detrás.  (Váse,) 

ESCENA  III. 
BoüQUET — Alcalde. 

La  moza  es  de  rompe  y  rasga. 
¿La  conoces  tú? 

Sí  tal; 
es  hija  de  an  verdulero, 
y  ella,  como  su  papá, 
venden  verdara  en  la  plaza. 
Iré  á  sa  paesto  á  comprar. 
Pero,  hablando  de  otra  cosa: 
¿has  hecho  el  himno  marcial 
que  me  prometiste  ayer? 
Sí,  debo  haberlo  hecho  ya. 
Anoche  me  senté  al  órgano, 
y  allí,  dale  qae  le  das 
en  las  teclas,  con  an  dedo, 
pasé  an  rato  regalar. 
Escribí  lo  qae  compase; 
mas  no  sé  lo  qae  será,    . 


Alcai^de. 

BOUQUBT. 

Alcalde. 

BOUQÜET. 


Alcalde. 


BoUQUBT. 

« 

Alcalde. 

BOUQUET. 


porque  me  quedé  donnido 
al  oínnelo  cantar. 
Quiero  escuchar  ese  himno. 
Bien,  vamos. 

NOy  tráelo  acá. 
Pero  para  acompañarme 
va  á  ser  la  dificultad, 
porque  aquí,  en  esta  taberna, 
no  habrá  piano. 

Es  regular; 
mas  JO  me  traeré  el  bajón, 
que  toco  bastante  mal, 
y  acompañaré  tu  canto. 
Pues  vaya  V.  sin  tardar 
por  el  instrumento. 

Adiós, 
hijo  mió.  (Le  da  un  beso.) 
[ídem.)  Adiós,  papá. 

ESCENA  IV. 

BOUQÜET. 


BouQUET.      ¡Magdalena!  ¡La  hora  grata 
de  verte,  por  fin  llegó! 
¡Bien  mió,  tu  amor  me  mata! 
Si  tú  te  volvieras  gata, 
gato  me  volviera  yo! 
ESCENA  V. 
BouQUET,   Magdalena  con  wi  ramo  enorme  de  liloi 

prendido  al  pecho . 

Müfliea. 


Mao. 

BOüQUET. 


Bouquet. 

¡Mi  dulce  dueño! 
¿Qué  es  eso?  ¿Tienes  sueño? 
Parece  que  en  los  párpados 
te  diste  pimentón. 
O  tú  has  llorado  mucho, 
ó  soy  un  avechucho. 


BOUQUET. 
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¿Qué  duelo,  remonisima, 
motiva  tu...  dolor? 

Mao.  '  Hoy,  al  pensar  que  te  marchabas 

me  entró  tal  gana  de  llorar, 
que  todo  el  día  son  mis  ojos 
dos  fuentes  ¡ay!  de  vecindad. 
No  pienses  tú  que  en  la  pelea 
peligro  alguno  correré; 
pues  ya  sabré  yo  colocarme 
en  donde  menos  palos  den. 
Lleve  un  recuerdo  tuyo, 
prenda  de  amor; 
si  no  me  das  un  duro, 
dame  esa  flor. 

Mag.  (Desprendiéndose  el  ramo.) 

Esta  olorosa  silvestre  lila 
hoy  en  mi  huerto  nació  tranquila, 
y  en  ella  al  punto  tu  imagen  vi. 
Por  si  es  preciso  que  te  demuestre 
que  tú  eres  lila  y  eres  silvestre... 

ten...  para  tí. 
Tú  no  presumes  con  qué  alegría 
tomo  esta  lila,  tocaya  mía; 
pero  te  pido,  bien  poco  es, 
que  con  tu  labio  coloradito 
en  este  ramo,  casi  marchito, 
un  beso  des. 

Mao.  Pues  tomfl  tres. 

(Dando  tres  besos  á  la  flor,  ^ 

BouQ.  Y  Mag.     Como  señal 

de  amante  íé, 

-ir  Ojal 

( me  lo  pondré. 
{ quiero  que  esté. 

Hablado. 

BouQUBT.      Calma  tu  inquietud,  mi  amor; 
recobra  ya  tu  alegría. 


BOUQUET. 


Mag. 

BOUQUET. 

Mao. 


BoUQUET. 


Mag. 

BoUQUET. 

Mag. 

BoUQUET. 

Mag. 


BoUQUET. 

Mag. 

BOUQÜET. 

Mag. 

BoUQUET. 


Mag. 
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y  recibe,  vida  mia, 
laa  gracias  por  esta  flor. 
(Llorando)  ¡Jí!  V]i\ 

¿Por  qué  lloras,  di? 
No  tengo  ninguna  pena; 
mas  me  llamo  Magdalena, 
y  debo  llorar...  ¡Jí!  \\i\ 
Francamente:  no  concibo 
sin  motivos  verdaderos, 
tu  afición  á  hacer  pucheros. 
¿Y  si  hubiera  algún  motivo? 
Di  cuál  es. 

Me  da  rubor. 
Comprendo...  sienten  mi  ausencia. 
No,  que  es  de  más  trascendencia 
la  causa  de  mi  dolor. 
{Bouquet...  de  celos  me  muero! 
(Tú  celos,  mi  dulce  bien! 
{Piramidales!  . 

¿De  quién? 
De  la  hija  del  verdulero. 
¿Estás  en  tu  juicio  ó  no? 
¡Amar  á  una  pobretona 
verdulera,  una  persona 
tan  decente  como  yo! 
£1  hablar  á  esa  chicuela 
es  porque  la  conocí 
una  mañana  que  fui 
á  comprar  á  la  plazuela. 
Y  como  yo  no  soy  rico, 
no  tenia  un  real  cabal; 
fui  á  pagar,  y  para  un  real, 
me  faltaba  un  perro  chico. 
Ella  ese  perro  me  dio; 
— gracias,  la  dije; — salú, 
contestó, — ^y  ahí  tienes  tú. 
cómo  la  conozco  yo. 
Te  creo.  Corrían  voces 


BOUQUET. 

Mag. 


BOUQÜET. 

Mag. 

BoUQUET. 

Mag. 
bouquíet. 
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de  que  ella  tu  amante  era; 
y  como  esa  verdulera 
es  tan  trucha... 

¿La  conoces? 
¿Quién  no  la  conoce  hoy  dia? 
Si  en  la  última  procesión 
iba  detrás  de  un  pendón... 
de  no  sé  qué  cofradía. 
(Suena  dentro  un  clarín,) 
Te  dejo.  Tocan  á  pienso, 
y  hago  falta. 

Hasta  después. 
¡Adiós!  (Medio  mutis.) 

(¡Qué  guapote  esl) 
(Volviendo  %  dándole  la  mano  muy  fno.) 
Siento  no  ser  más  extenso. 
(Hace  una  cortesía  y  váse.) 


ESCENA  VI. 

Magdalena.— A  poco  El  Tío  Renacuajo  en  traje 
de  tahonero  y  con  gorro  colorado. 

Mag.  Solo  al  mirarle  tan  majo, 

cualquiera  mujer  se  ciega 

de  amor  por  él...  Mas  ¿quién  llega? 

¡CielosI  ¡El  Tío  Renacuajo! 
(Vad  marcharse.) 
Renacuajo.  (Deteniéndola.) 

¿Por  qué,  mea  marusiña, 

te  alejas  al  verme  aquí? 

¿Piensas,  tratándome  asi, 

que  me  mate  la  morriña? 
Mag.  Le  he  dicho  ya  que  no  quiero 

oir  sus  palabras  necias. 
Renacuajo.  ¡Huélume  que  me  desprecias 

porque  soy  un  tahonero! 
Mag.  No  señor;  si  al  verle  corro, 

es  porque  quiero  á  Bouquet, 

que  me  gusta  más  que  usté, 
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tan  feo,  j  con  ese  gorro. 
Hbnacuajo.  ¿y  si  tu  novio  tuviera 

otro  amor  de  contrabando? 
Mao.  ¿Él? 

Renacuajo.         Sí;  te  la  está  pegando 

con  Flora  la  verdulera. 
Mao.  ¿Qné  dice  usted?  {Saiito  Dios! 

Ebnacuajo.  Ella  es  cantinera  ya, 

(Con  soma)  y  él  se  va...  y  ella  se  va..- 
Mag.  ¿Cómo? 

Renacuajo.  Que  se  van  los  dos. 

Mao.  ¡Goqueton!  f llorando  y  con  desespera- 

dan.) 
Renacuajo.  Él  te  asesina, 

puesto  que  te  trata  así; 

mientras  yo,  en  cambio,  por  tí 

estoy  inetido  en  harina. 

Si  conmigo  bien  te  portas 

á  pagártelo  me  obligo, 

y  si  me  caso  contigo 

haré  un  pani  como  unas  tortas. 

El  es  un  tuno  bribón, 

yo  soy  honrado  y  formal; 

no  dejes  el  candeal 

por  el  pan  de  mnMicion, 

Más  que  el  tosco  bacalao 

vale  la  merluza  fina; 

no  tires,  chica,  la  harina 

por  recoger  el  sahao. 

Mira  que  un  novio  no  pasa 

más  que  de  Pascuas  á  Ramos: 

amémonoS;  ya  que  estamos 

con  las  ntanos  en  la  fKosa, 
Mao.  (Indignada)  ¡Basta!  No  me  hable  V.  más, 

ni  su  cariño  me  nombre. 

Yo  puedo  querer  á  un  hombre, 

pero  á  un  gallego...  jamás! 
Renacuajo.  ¿Quieres  guerra?  Pues  corriente. 
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Yo  te  curaré  de  todus 
los  humas  y  malas  modus 
con  que  tratas  á  la  gente. 
(1)  "^A  los  que,  desvergonzados, 
gastan  fueros  tan  groseros 
hay  que  quitarles  los  fueros; 
no' andar  con  paños  mojados.^ 

Mag.  Basta  de  conversación. 

Si  usted  en  paz  no  me  deja, 
voy,  aviso  una  pareja, 
y  va  usté  á  la  prevención. 

Renacuajo.  Marchóme:  y  pues  te  sedujo  ■ 
por  su  traje  ese  pillastre, 
hoy  mismo  le  encargo  á  un  sastre 
un  traje  andaluz  de  lujo. 
Y  te  prometo,  por  Pravia, 
que  al  verme  con  marsellés 
y  sombrera  calañés, 
te  vas  á  morir  de  rabia.  {Váse.J 

ESCENA  VII. 
Magdalena.— Flora  saliendo  por  el  lado  opuesto. 


Flora. 

¡Ellal  ¡Qué  casualidad! 

M4G. 

¡Ah!  [Al  verla,  va  á  marcharse,) 

Fl^ra. 

Pare  V.  los  pies,  prenda; 

Mag. 

que  tengo  que  hablarla. 

¿A  mí? 

Flora. 

Me  voy  al  toro  derecha. 

No  me  gustan  arrodeos 

ni  ando  nunca  con  pimemas. 

Yo  estoy  por  Bouquet  de  Lilas... 

chala. 

Mag. 

¡Y  me  lo  confiesa! 

Flora. 

¡Cabalito! 

Mag. 

¿V.  no  sabe 

( 1 }    Los  cuatro  yersoB  marcados  entre  la  señal  *  podrán  sapri- 
mirse  donde  lo  crean  oportuno  los  Directores. 


Flora. 


Maq. 


Flora. 

Mao. 

Flora. 

Mag. 

Flora. 


Mao. 
Flora. 


Mag. 
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que  es  mi  novio? 

Y  que  lo  sea. 
La  primer  vez  qne  le  vi 
— lo  cual  que  fué  en  la  prazuela, 
vendiendo  yo  unos  pimientos   " 
junto  al  puesto  de  la  Pepa — 
me  dio  un  vuelco  el  corazón, 
y  se  me  cayó  la  cesta. 
Basta:  que  usted  le  ame  ó  no, 
ni  me  ofende  ni  me  inquieta; 
solo  podría  importarme 
el  que  ál  á  usted  la  quisiera. 
¿Y  tu  sabes  si  me  quiere?  ^ 

Di  que  es  tu  amante,  y  hay  gresca. 
fCon  retintín)  ¡Habia! — ¿Tiene  V.  celos? 
¡Celos  yo  de...  una  cualquiera! 
jMiste  la  gobemaora! 
La  señorita  dé  pega, 
que  solo  se  le  conoce 
el  señorío  en  la  tercia 
de  tacón  de  sus  botinas, 
y  en  ese  bulto  que  ll^va 

{Señalando  al  polisón) 
por  la  parte  posterior 
debajo  de  las  caerás. 
(No  he  visto  en  toda  mi  vida 
mujer  de  menos  vergüenza.) 
Pero  fastidiarse,  hija; 
él  se  va,  y  usted  se  queda; 
mientras  yo,  como  no  tengo 
nada  que  perder,  soy  dueña 
de  irme  con  Bóuquet  de  Lilas 
á  Arganda  ó  á,  dopde  quiera, 
y  vivir  siempre  á  su  lado, 
y  verle,  y  hablarle,  etcetra, 
Vel  ahí  usté  las  ventajas 
de  ser  una...  una  cualquiera. 
Basta:  no  quiero  oir  más. 
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Flora. 

¿Se  siente  usted  indispuesta? 

Serán  los  niervos  acaso> 

Mao. 

(Que  mi  dolor  no  comprenda.) 

Flora. 

Cuídese  usté,  y  tome  tila, 

no  vaya  á  caer  enferma. 

Mag. 

Adiós.  { Vas ff  jipando,) 

Flora. 

i  Adiós...  cursi!  Ya 

lleva  la  mosca  en  la  oreja.  (VáseJ 

ESCENA  VIH. 

La  Marquesa. — Sal-mastín. — ^El  Alcalde. — Lúe  - 
go  Magdalena. — Música  en  la  orquesta. — Sal- 
mastín  se  adelanta  al  proscenio  como  para  can- 
tar, y  luego  da  media  vuelta,  poniéndose  detrás 
de  la  Marquesa. 

Alcalde.      ¿Usted  en  Chinchón,  Marquesa? 
Marquesa.    Sí. 

Alcalde.  ¡Que  sorpresa  tan  grata! 

Marquesa.   Quiero  gozar  de  la  aldea 

las  delicias  sosegadas. 
Sal-mas.      Y  tendremos  corralito, 

y  gallinas... 
Alcalde.  ¡Ehl  ¿quién  habla? 

Sal-mas.      Nadie...  casi  nadie,  yo. 
Marquesa.    Es  un  buen  hombre. 
Sal-mas.  Mil  gracias; 

aunque,  á  decir  la  verdad, 

no  soy  hombre  casi  en  nada. 

Mis  gustos  son  femeninos: 

guiso,  bordo,  co.">o  á  máquina, 

lavo,  plancho  y  encañono, 

y  hago  dulce  de  batata. 
Marquesa.    Por  eso  le  nombré  yo 

mi  mayordomo  de  cámara. 
Sal-ras.       Como,  quien  dice,  doncello. 
Marquesa.  .  É  hice  que  me  acompañara. 

— ^Mas  ¿qué  solemnizan  hoy 

con  esos  arcos  de  alfalfa? 


Alcalde. 


Marquesa. 


Alcalde. 

Sal-mas. 
Alcalde. 


Marquesa. 
Alcalde. 
Sal-mas. 
Marquesa. 

Sal-mas. 

Dichos 

BOUQUET. 

Mao. 
Alcalde. 

BoUQUET. 

Alcalde. 


Marquesa. 
Alcalde. 
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¿Hay  fiesta  en  el  pueblo? 

Sí, 
¡buena  fiesta  se  prepara! 
Hoy  los  mozos  de  Chinchón 
marchan  contra  los  de  Arganda, 
y  van  á  llover  los  palos 
lo  mismo  que  llueve  el  agua. 
¡Ay  Sal-mastin!  Corre,  vuela, 
di  que  enganchen  la  tartana, 
que  nos  vamos  á  Madrid. 
{Imposible!  Está  cortada 
la  carretera. 

¿Y  que  hacemos? 
Si  persisten  en  su  marcha 
sólo  pueden  emprenderla 
poniéndose  á  retaguardia 
del  batallón  de  Chinchón. 
¿Y  cuando  empieze  la  zambra? 
Entonces...  huyen  ustedes. 
¿Se  aprueba  el  acta?  (A  la  Marqueta,) 

Aprobada. 
¡Ay,  Sal-mastin!  ¡hOy  nos  mechan! 
¡Ay,  marquesa!  ¡hoy  nos  machacan! 

ESCENA  IX. 
—  BouQUET  con  un  papel  de  música. 
Ya  estoy  aquí. 

¡Bouquet  mío! 
¿Traes  el  himno? 

Bccolo. 

Basta. 
Te  presento  esta  señora,  (Por  la  Marq,) 
la  Marquesa  de  la  Trápala. 
(Presentando  á  Bouq%et,) 
Bouquet  de  Lilas,  mi  yerno... 
cuando  lo  sea,  pues  trata 
de  casarse  con  mi  hija. 
(Vo  me  disgusta  su  facha.) 
Capitán  de  nacionales 


BOUQUET. 

Alcalde. 


Marquesa. 
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en  el  año  20,  aún  guarda 

su  morrión,  como  estáis  viendo; 

es  organista  de  fama, 

á  pesar  de  que  en  Chinchón 

no  toca  pito  ni  flauta. 
Marquesa.   ¿Y  al  frente  de  los  paisanos 

hoy  sale  usted  á  campaña? 

Sí,  señora. 

Ha  escrito  un  himno 

que  debe  ser,  por  las  trazas, 

áep  j  py  y  doble  %; 

y  quiere,  antes  de  su  marcha, 

que  le  oigamos. 

¿Conque  es  músico? 
fBl  alcalde  hace  con  la  mano  ademan  de  que  es  %n 
portento,  silbando  á  la  vez  para  expresarlo  con  más 
fuerta,) 

(Al  alcalde,)  Y  dice  V.  que  se  llama?... 

Bouquet  de  Lilas. 

¿De  Lilas? 

Ese  apellido  me  extraña. 

Señora,  es  el  mismo  que 

mi  abuelo  y  mi  padre  usaban. 

En  mi  familia  hemos  sido 

todos  Lilas. 

(iQué  desgracia!) 

Nunca  oí  nombrar  á  usted 

ni  conozco  de  usted  nada. 

Pobre  poeta  tronado, 

músico  desconocido, 

nadie  mis  versos  ha  oido 

ni  mi  música  ha  escuchado. 

El  alcalde,  que  sabia 

hace  tiempo  mi  afición, 

ayer,  después  del  sermón, 

me  dijo  en  la  sacristía; 

«¿Por  qué,  sin  que  te  atorteles, 

y  venga  á  pelo  ó  no  venga. 


Alcalde. 
Marquesa. 

Bouquet. 


Marquesa. 


Bouquet. 
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no  haces  tú  un  himno  que  tenga 
cuatro  pares  de  bemoles? 
Voy  á  hacerlo— repliqué. — 
^        Corriendo  al  coro  subí, 

llegué  al  Órgano,  y  lo  abrí, 
puse  la  mano. ..  y  toqué. 
Aquella  marcha  que  expresa 
de  mi  genio  el  numen  santo, 
aquel  inspirado  canto, 
es  este...  LA  CHLSÍCHONESAÜI 
Ebrio  de  fé  lo  escribí. 
Si  es  bueno  lo  que  se  siente 
bebiendo  un  buen  aguardiente, 
algo  bueno  traigo  aquí. 
Venid  á  oirlo.— Ahora  yo 
sólo  tengo  que  advertiros... 
que  no  vayáis  á  dormiros 
como  á  mí  me  sucedió. 
(Entran  todos  en  la  taberna.) 

ESCENA  ÚLTIMA. 

Un  corneta. — Habitantes  de  Chinchón. — Viejos, 
Niflos. — ^Flora. — El  Tío  Renacuajo,  luego  Mag- 
dalena.— ^BoüQUET. — La  Marquesa  y  Sal-mastín. 

Música. 

[Sale  el  cometa  y  da  los  toques  que  indica  la  partitura, 
corriendo  siempre  de  un  lado  á  otro  del  escenario,) 

Coso.  Pronta  á  la  marcha 

ya  está  la  tropa, 

y  antes  es  justo 

que  eche  una  copa. 

Venga  aguardiente 

para  empezar, 

que  de  pegarse 

ya  habrá  lugar. 

{Adelantándose  al  proscenio,) 

Dichosos  los  mozos 

que  pueden  hoy  mismo 

romperse  el  bautismo 
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sin  dificultad. 
Nosotros,  en  cambio, 
estamos  temblones, 
y  ni  á  pescozones 
podemos  lachar. 
Guardando  la  casa 
quedamos  aquí, 
haciendo  el  oficio 
de  perro  mastín; 
mas  para  el  ladrido 
nos  quita  la  voz... 
{Tosiendo)  ¡Jeml  {jem  fjem!... 
la  picara  tos. 
Niños.  {Saliendo  formados  de  dos  en  dos,  y  ha- 

ciendo lúe  ffo  frente  al  público.)  {!) 
Si  sotnos  chiquititos 
mañana  creceremos, 
7  defenderemos 
la  santa  libertad. 

¡Chito!  {Silencio! 
que  pasa  la  ronda. 

{Chito!  ¡Silencio! 
que  vuelve  á  pasar. 
Que  mueran  los  de  Arganda, 
y  ¡viva  mi  papá! 
Renacuajo.  {Saliendo.)  ¿Qué  esperáis? 
Coro.  A  nuestro  jefe. 

Renacuajo.  Es  un  lila  el  capitán; 

engolfado  con  su  novia, 
se  le  olvida  lo  demás. 
Ahora  haciéndole,  de  fijo, 
cucamonas  estará. 
Mao.  {Que  ha  oido  las  ülHfnas  palabras,) 

Infame  tahonero, 


(1)  Los  THroctorea  oaidarán  de  qae  los  niños  aoompañon  oon 
la  mímtnft  lo  que  eantan,  haciéndolo  todos  á  oompás,  en  lo  Icnal 
esti  el  efecto  de  este  coro. 
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calnmnias  á  Bouquet. 

La  gloría  de  la  patría 

su  sola  idea  es. 

(Al  pueblo.)  Ha  escrito  un  himno  bélico 

que  apenas  lo  escuchéis, 

hirviendo  de  entusiasmo 

la  sangre  sentiréis. 
(Se  oyen  dentro  algunas  notas  del  fagot.) 
Hao.  ¡Oreja...  y  á  callar! 

que  el  canto  va  á  empezar. 
BouQUET.      (Cantando  dentro  y  muy  desajinado,  con 

acompañamiento  del  piporro.) 

Marchemos  ebrios  de  entusiasmo 

con  su  garrote  cada  cual. 

Hay  que  hacer  á  los  hijos  de  Arganda 

el  jarabe  de  fresno  probar. 

Y  pues  ya  os  enseñé  la  lección, 

¡á  las  armas!..  |y  viva  Chinchón! 
(Durante  el  canto  anterior  van  quedándose  dormidos 
4n  diversas  actitudes  todos  los  personajes  que  hay  en 
la  escena,  excepto  Renacuajo,  que,  para  sustraerse  á  la 
influencia  soporífera,  se  tapó  los  oidos  desde  lospri- 
-meros  compases  y  salió  de  la  escena,) 
BouQUET.      (Apareciendo  con  el  papel  en  la  mano  y 

cantando.) 

Marchemos  ebrios  de... 
Alcalde.      (Con  el  piporro.— f  Tapando  la  boca  á 

Bouquet.) 

Hablado. 

No  te  molestes.  Ya  ves 

el  efecto  que  has  causado. 
BouQUBT.      ( Viendo  á  todos  dormidos,)  ¡  Ay  de  mil 
/Renacuajo.  (Saliendo  con  los  músicos.) 

No  hay  que  apurarse. 

Yo,  temiendo  este  fracasu, 

há  tiempo  encargué  á  un  amigo, 

un  CABALLERO  muy  guapu, 

que  escribiera  un  pasu  doble: 
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él  lo  escribió,  y...  jvaya  nn  pasnr 

Los  músicos  ya  lo  saben 

y  están  aquí. 

(A  los  músicos.)  Hola,  machachos^ 

Tocad  el  gran  pasn  doble. 

{Al  Alcalde  y  Bouquei,) 

Vais  á  ver  su  efecto  mágico. 
{la  handa  rompe  á  tocar  el  paso  doble, — A  los  prime — 
ros  compases  todos  los  personajes  parecen  despertar  de' 
su  profundo  sueño,  y  van  animándose  por  grados  hastcp^ 
llegar  al  colmo  del  entusiasmo,) 

Miisica. 

Coro.  Ese  magnífico 

canto  marcial, 
da  á  los  espíritus 
sed  de  atizar. 
{Unos  á  otros,  amenazándose  con  los  puños,) 
¿A  quién,  á  quién 
hay  que  peg»r? 
BoüQUBT.      El  tal  caballero 

me  dio  una  lección, 
yo  los  he  dormido 
y  él  los  despertó. 
Renacuajo.  ¡Bravo,  muchachos! 
-^         ¿Pero  sabréis 

cantar  esa  música 
que  no  conocéis? 
Coro.  Por  los  compases 

que  oímos  ya, 
adivinamos 
lo  que  vendrá. 
BoüQUET.      Pues  bien,  apenas  suenen 
las  tres  de  ese  reló 
(Señalando  al  de  la  taberna) 
al  son  del  paso  doble 
saldremos  de  Chinchón. 
Ya  está  al  caer  la  hora... 
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¡Silencio!...  ¡Ya  llegó!.. 
{Da  el  reloj  lu  tres;  cada  campanada  seguida  del  oh 

nocido  cu-cu.) 
"Todos.  Marchemos,  pues, 

sin  más  yacilacion. 
(Empieza  el  desjle  en  parodia*  Cada  director  de  es- 
<  cena  puede  presentar  aq%í  el  cuadro  cómico  que  crea 
.más  oportuno.) 

CUADRO  SEGUNDO. 


¡Garrotazo  y  tente  tiesot 


MtTTACZON. 

iSJna  ponda  en  Arganda  — Poeria  al  foro,  y  otra  á  la  isquierdi 
dfll  espectador — Ventana  á  la  derecha. 

ESCENA  PRIMERA. 

cono      DB     ALDEANAS. 


"Unas. 
^Otras. 

«Unas. 


''JTODAS. 


Música. 

Vecinas,  buenas  noches. 
¿Qué  nuevas  hay? 

Oid. 
Se  cuentan  muchas  cosas 
que  os  vamos  á  decir. 
Dicen  que  horrible  la  lucha  ha  sido. 
7  la  victoria  fué  muy  dudosa; 
mas  hizo  luego  cambiar  la  cosa 
un  valeroso  guardia  civil. 
De  la  charrasca  tiró  atrevido 
y  dio  mil  tajos  y  mil  reveses; 
temblaron  todos  los  Ohinchoneses, 
y  la  victoria  fué  nuestra  al  ñn. 
Esto  se  dice,  y  se  murmura 
que  sin  el  héroe  de  la  aventura 
jii  un  Argandeño  quedaba  ya, 

puds  los  de  Chinchón 

•buenos  palos  dan. 
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{Se  oyen  dentro  Divas,  y  aparece  el  coro  trayendo  en- 
triunfo  á  Sal-mastin  vestido  con  uniforme  exajeradc^ 
de  guardia  civil,  grandes  bigotes,  etc.) 


Cono. 

De  la  victoria  son  los  lauros 

nuestros  al  fin. 

Que  viva  el  valeroso 

guardia  civil. 

Sal-mas. 

Mil  gracias,  Argandeños: 

mi  triunfo  no  ensalcéis, 

á  mí  me  es  más  difícil 

luchar  y  no  vencer. 

Coro. 

Encuentra  más  difícil 

luchar  y  no  vencer. 

Sal-mas. 

Voy  espada  en  mano  del  peligro  en  pos» 

Coro. 

¡Ris! 

Sal-mas. 

T  de  cada  tajo  parto  á  un  hombre  en  dos 

Coro. 

'     jRas! 

Sal-mas. 

Tal  es  mi  bravura,  que  más  de  una  vez 

por  matar  á  uno  mato  á  nueve  6  diez» 

Coro. 

¡Ris!  Alguna  vez 

por  matar  á  uno, 

¡Ris!  ¡Ras! 

mata  á  nueve  ó  diez. 

Hablado, 

Uno. 

¡Viva  el  valeroso  cabo! 

Todos. 

¡Vival 

Arg.  1.® 

Por  tu  heroicidad 

hoy  Arganda  ha  conseguido 

de  los  de  Chinchón  triunfar. 

Sal-mas. 

¡Bah!  Yo  tiré  de  la  espada 

Arg.  1.«* 
Sal-mas. 


cuando  vi  que  os  iba  mal, 
y  habré  tumbado  en  el  suelo 
á  diez  ó  doce  lo  más. 
Eso  lo  hago  yo  jugando. 
¡Vaya  un  modo  de  jugar! 
Siempre  estoy  entre  ladrones 
{Movimiento  general.) 
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—No  es  alasion  personal — 

j  en  aprehender  criminales 

soy  ana  especialidad. 

Una  vez  maté  yo  sólo 

á  treinta  y  al  capitán. 

(Y  no  he  dicho  treinta  mil 

porque  era  mucho  matar.) 

Pues  hay  que  saber  el  sitio 

en  donde  ocultos  están 

esos  pillos  Chinchoneses. 

Y  llevarlos  sin  tardar 

á  la  cárcel. 

({Santo  Diosl) 

Sobre  todo,  al  principal. 

Todos  caerán. 

¿Nos  lo  juras? 

Os  repito  que  caerán. 

Nuestro  honor  está  en  tus  manos. 

(En  buenas  manos  está 

el  XMindero...  y  el  honor.) 

Adiós,  pues. 

Con  Dios  quedad. 

El  que  se  entregue  por  buenas     ^ 

vivo  á  la  cárcel  irá; 

pero  al  que  resista...  |rísl 
(Acción  de  sablazoj 

le  mando  á  la  eternidad. 
(Mútiea  en  la  orqnesta  mentroi  salen  todos,) 

ESCENA  II. 
Sal-mastín  solo,  después  de  ver  si  kay  álgwM. 

Basta  ya  de  ficción  vil: 

ninguno  me  puede  ver; 

ya  puedo  dejar  de  ser 

cabo  de  guardia  civil. 

Yo,  que  no  tengo  valor 

para  matar  á  un  mosquito, 

hoy  fui  un  héroe  inaudito 

en  el  campo  del  honor. 


Ano-  !•** 


Abo.  2.° 

Sal-mas. 
Abo.  2.° 
Sal-mas. 
Abo.  2.^ 
Sal-mas. 
Abo.  1.^ 
Sal-mas. 

Abo.  1.® 
Sal-mas. 
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Al  comenzar  la  contienda 
YÍ  que  el  Argandeño  bando 
al  de  Chinchón  iba  dando 
una  paliza  tremenda.^ 
Lleno  de  un  canguelo  enorme, 
me  agacho,  tomo  soleta, 
busco  j  abro  mi  maleta 
j  me  pongo  este  uniforme. 
Por  no  disfrazarme  en  balde 
de  nuevo  al  combate  corro, 
y  hallo  en  el  suelo  el  piporro 
que  á  Bouquet  prestó  el  Alcalde. 
Una  inspiración  traviesa 
cruza  por  mi  pensamiento, 
j  empiezo  en  el  instrumento 
á  tocar  la  Chinchonesa. 
Los  de  Chinchón  que,  aguerridos, 
peleaban  ya  con  f é , 
oyen  el  himno,  y  de  pié 
se  van  quedando  dormidos. 
Y  qué  tunda  debió  ser 
la  que  yo  entonces  les  di, 
que  al  fin  volvieron  en  sí 
y  apretaron  á  correr. 
Mas,' ya  que  cesó  el  combate 
y  de  ser  héroe  estoy  harto, 
voy  á  meterme  en  mi  cuarto 
y  á  tomar  un  chocolate. 
(Al  dirigirse  á  la  puerta  izquierda  aparecen  atora- 
dos en  la  del /oro  la  Marquesa,  en  truje  de  pasiega, 
Magdalena  y  Bouquet,  Todos  miran  recelosos  de  que 
les  sigan,) 

ESCENA  III. 

Sal-mastín. — Bouquet. — ^Magdalena  y  Marquesa. 

Marquesa.  Nos  sigue  un  hombre,  Bouquet. 
Bouquet.     Silencio  y  entrad  deprisa. 

(Entran  precipitadamente  y  cierran  la  puerta^) 
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BsNACUAJO.  fAiümando  la  cabeza  por  la  ventana.) 

Caísteis  en  el  garlitu. 

Al  fin  me  llegó  la  mia.  {Desaparece) 
Sal-mas.     (Vohiéndose.)  [Eh!  ^Qaién  va? 
BouQUBT.    (Aterrado)  {Un  gaardia  civil! 

Salmas.        |E1  maldecido  organista! 
Mabqubsa.  (Reconociéndole)  ¡Siea  Sal-mastin!... 
Sal-mas.  |Sal...  demonio! 

No  es  tal  mi  nombre...  mentira. 

Yo  soj  un  gruardia  civil 

más  bravo  que  al  Cid  nos  pintan, 

y  más  liberal  que  Hiego 

j  más  fuerte  que  Melilla. 
Mabqubsa.    Comprendo:  ¿Te  disfrazaste  ' 

para  escapar? 
Sal-mas.  Sí. 

Mabqubsa.  Pues  mira, 

mira  á  toda  una  Marquesa 

trocada  en  ama  de  cria! 
Sal-mas.      fÁ  Magdalena.)  ¿Y  Y.  cómo  se  hallaaqu  í 

débil  7  candida  niña? 
Mao.  Me  he  escapado  de  mi  casa. 

BouQUBT.      ¡Su  inocencia  me  cautiva! 
Mao.  Apenas  marchó  Bouquet, 

dije  á  papá: — ^Yoj  á  misa; 

7  á  donde  vine  fué  á  Arganda. 
Mabqubsa.    ¡A7,  Sal-mastín  de  mi  vida, 

qué  sustos  hemos  pasado 

durante  la  tremolina! 
BouQUBT.      Al  pronto  los  Argandefios 

se  nos  vinieron  encima; 

mas  cuando  nuestra  victoria 

iba  siendo  decisiva, 

no  sé  quién  tocó  mi  himno, 

7  allí  empezó  la  desdicha. 

iQué  paliza  nos  han  dando! 

(A  Sal-mas.)  ¡Tá  no  sabes  qué  paliza! 
Sal-mas.      (¿Que  no  sé?...  ¡Cuando  70  fui 


BOUQUET. 

Marqueba. 


BOUQÜET. 


Maq. 

BOUQUBT. 

Sal-mas. 


BoUQÜET. 


26 

qaien  les  molió  las  costillas!) 
£1  dolor  nos  despertó. 
Mas,  ¿qué  virtad  soporífera 
tiene  esa  canción,  que  nadie 
resiste  el  sneño  al  oiría? 
Yo  no  sé;  hasta  me  ha  ocurrido 
si  el  papel  en  que  está  escrita, 
será  del  mismo  en  que  imprimen 
La  Correspimdencia, 

Mira, 
pues  es  posible,  j  entonces 
lo  del  sueño  ya  se  explica. . 
[Maldita  canción!  Reniego 
de  haber  hecho  esas  folias. 
Estoy  viendo  con  sorpresa 
que  se  da  V.  poco  lustre, 
¿De  ese  modo  habla  el  ilustre 
autor  de  la  Chinchonesa? 
Mi  himno  no  se  llama  así. 
Desde  que  á  sus  dulces  sones 
duermen  los  niños  llorones, 
perdió  el  nombre  que  le  di. 
¡Chinchón!  ¿Y  con  qué  razón 
á  apropiárselo  se  atreve? 
Mi  canto  llamar  se  debe 
el  cántico  dormilón. 
Del  himno  que  tal  acopio 
de  fé  y  de  entusiasmo  encierra, 
hice  yo  un  arma  de  guerra, 
no  una  pildora  de  opio. 
Mas  aunque  en  él  mis  afectos 
expresé  en  notas  y  pausas, 
siempre  por  distintas  causas 
prodi^ce  iguales  efectos. 
Un  sopor  de  adormideras 
dan  sus  acordes  sencillos; 
en  Chinchón...  á  los  chiquillos, 
en  Arganda...  á  las  niñeras. 


Sal-mas. 

BOUQUBT. 
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Mi  himno  aquí  y  allá  suplantan 
X>ara  que  mis  glorías  mermen. 
{Cantándolo  allá...  se  duennen! 
¡Durmiéndose  aquí...  lo  cantan! 
¡Silenciol 

Tienes  razón. 
Lo  principal  á  estas  horas, 
es  que  este  par  de  señoras 
entren  en  su  hahitacion. 
{A  Magdalena,)  Adiós. 

¿Te  vas? 
Sí. 

\A,jy  Jesús! 
¿Y  si  con  los  cafres  topas? 
No;  voy  á  echarme  unas  copas, 
y  á  jugar  un  rato  al  mus. 
¿Pero  vendrás? 

Si  en  verdad. 
Ven,  que  te  aguardo  hecha  un  ascua. 
Si  no  vengo  por  la  Pascua, 
vendré  por  la  Trinidad.  ( Vase,) 

ESCENA  V. 
Dichos,  menos  Bouquet. 

¡Ea!  pasen  á  su  cuarto, 

y  estén  ustedes  tranquilas. 

Yo  conozco  aquí  á  las  dos 

posaderas,  madre  é  hija; 

las  hablaré,  y  si  algo  ocurre 

avisarán  ellas  mismas. 
Marquesa.    Gracias.  En  tus  posaderas 

descansamos. 
Sal-uas.      {Empujándolas.)  Pronto...  aprisa. 

[Entran  los  tres.) 

ESCENA  VI. 

Flora  y  El  Tío  Renacuajo  (vestido  de  mc^'o  andaluz, 

con  marsellés  y  catanes) . 

Renacuajo.  Allí  es  donde  están  los  dos. 


Mag. 

Bouquet. 

Mao. 

Bouquet. 

Mag. 
Bouquet. 
Mag. 
Bouquet. 


Sal-mas. 
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* 

[Señalando  á  la  puerta  por  donde  salieron  los  otros.) 
Flora.  Los  dos  nos  la  pagarán. 

Renacuajo.  Di,  Flora,  ¿qué  tal  me  sienta' 

este  traje? 
Flora.  Rigular. 

Renacuajo.  ¿Crees  tú  que  la  rapaciña, 

al  verme  asi  me  amará? 
Flora.  Yo  haré  que  puedas  hablarla; 

cuenta  tuya  es  lo  demás. 
( Va  á  la  puerta  y  llama,) 
Mag.  {Dentro.)  ¿Quién? 

Renacuajo.  [Con  acento  muy  gallego,) 

{Un  hidalju  andaluz! 
Flora.  (Al  Tio  Renacuajo,) 

Yo  espero  allí  en  el  portal 

mientras  hablas  tú  con  ella.  ( Vaseforo.) 
Mao.  (Dentro.)  ¿Un  andaluz?...  ¿Quién  será? 

Renacuajo.  Mi  corazón  da  más  brincos 

que  un  cabrito  montaraz. 
Maq.  (Saliendo  y  reconociéndole.) 

¡Si  es  el  bruto  del  gallego! 
Renacuajo.  ¡Magdalenita! 
Maq.  (Cerrando  lapuerta.)  ¡Arre  allá! 

ESCENA  VII. 
Renacuajo,  Flora,  luego  Sal-mastín. 

Renacuajo.  ¡De  rabia  me  haría  añicos! 

—Flora! 
Flora.  (Saliendo)  ¿Qué  te  ha  contestado? 

Renacuajo.  Que  soy  un  bruto,  y  me  ha  dado 

con  la  puerta  en  los  hocicos. 

Pero  yo  he  de  castigarla. 
Flora.  ¿A  la  puerta? 

Renacuajo.  No,  á  la  chica. 

Y  el  castigo  que  me  indica 

mi  furor,  es  dilatarla. 

Diré  que  ella  es  de  Chinhcon, 

y  á  Aleándonos  y  á  Argandeñas 
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^Beritas  daré  sus  señas, 

su  nombre  y  su  habitación. 
Flora.  .        Mas  tú  y  yo  somos  también 

de  Chinchón... 
Bbnacuajo.  No  temas  nada. 

Mi  carta  no  irá  firmada; 

será  un  anémimo, 
Flora.  Bien. 

{A  Sál-Mastin,  que  ka  aparecido  durante  las  últimas 
palabras.) 

Renacuajo.  íMilitarl 

Sal-mas.  (¡Qtié  mala  pinta 

la  de  este  hombre,   Dios  eterno!) 

Renacuajo.  ¿Tiene  usté  un  tintero? 
Sal-mas.  tJn  cuerno. 

Renacuajo.  ¡Me  insulta! 
Sal-mas.  Un  cuerno...  con  tinta. 

[Saca  del  bolsillo  un  Cintero  de  cuerno  y  se  lo  da.) 
Renacuajo.  (Si  á  ella  salvarla  no  puedo, 
que  vayan  presos  los  dos.) 

[Se  dirige  á  la  mesa  y  escribe.) 

{Sdl-mastin  procura  ver  lo  que  escribe.) 
(¿Qué  escribid,  Santo  Dios?  ' 
¡Estoy  temblando  de  miedo!) 

Renacuajo.  {Cerrando  la  caria.) 

Ya  está.  Voy  á  la  alcaldía 
á  entregar  este  papel. 

Flora.  To  espero  á  que  vuelva  él. 

Renacuajo.  Adiós,  Flora. 

Flora  (Bajo  al  Tio  Renacuajo»)  Convendría 

que  os  fuerais  juntos  los  dosí 
no  las  avise.  {Por  Sal-mastin.) 

Renacuajo.  Sí  á  fé. 

— ^Militar,  véngase  ustét 

Sal-mas.      ¿Dónde? 

Renacuajo.  A  la  Alcaldía. 

Sal-mas,      {Bajo  á  Flora,)  ¡Ay,  Dios! 
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Flora.         {ídem,)  No  temas;  té  he  dicho  ya 
que  contigo  no  va  nada; 
es  con  ella. 

Sal-mas.  ¡Desgraciada! 

Renacuajo.  Andandu.  {Desde  el/oro.) 
Sal-mas.       {Remed.  el  acento  gallego)  Yamas  allá. 

{Salen  amibos.) 

ESCENA  VIII. 

Flora. 

Lo  que  acaho  de  hacer  es 

ana  charranada'atroz; 

mas  ya  no  tiene  remedio, 

y  si  lo  tiene,  peor. 

{Escuch.)  ¿Qué  ruido  es  ese?...  ¿Será... 

¡El  es!  Ta  no  hay  duda,  no; 

el  ruido  de  sus  tacones 

penetra  en  mi  corazón! 

ESCENA  IX. 


Flora. 

BOUQUBT. 

Flora. 

BOUQUET. 


Flora. 


Flora. — Bouqukt. 
Música. 


¡Bouquet! 

¡Canario!  ¡Flora! 
Yo  propia  soy. 

¡Túaquf! 
¿Qué  quieres?  ¿Qué  pretendes?    . 
Habla...  Revienta...  Di. 
Por  tu  querer  la  pobre  verdulera 
desde  Chinchón  se  vino  tras  de  tí, 
y  presenció  la  atroz  paliza  fiera, 
que  sin  piedad  os  dieron  los  de  aquí. 
Hablando  así  mi  limpio  honor  niancíUas; 
que  cosa  tal  jamás  te  vuelva  á  oír. 
Verdes  aún  conservo  las  costillas, 
no  vengas  tú  mis  penas  á  añadir. 
Coro,  {dentro),  ¡Bien  va!...  ¡Bien  va!...  ¡Bien  va!... 
Gkkrrotazo  limpio  á  los  Chinchoneses. 


BOÜQUBT. 


Flora. 


BOÜQÜBT. 

Flora. 

BOUQUBT. 
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¡Bien  va!...  ¡Bien  va!...  Bien  ya!... 

Al  que  se  le  coja»  lucido  está. 

^Borrachos  se  aproximan 

buscando  á  esa  mujer; 

si  duerme  ella  en  la  cárcel, 

no  duermas  tú  también. 

¿La  He... van  á...  la  cárcel? 

Muy  pron...to  allí...  estará! 

La  has  delatado...  ¡infame! 

Lo  entiendo  todo  ya! 
¡Intendol  ¡Intendot 

(Con  arranque,) 

¡Ah!  Questa  infame  es  de  la  policbía! 

No  me  la  nombres. 

Ni  pintada  te  puedo  ya  ver! 

¡Ah!  Maldita  la  fecha  del  dia 

en  que  yo  conocí  á  esta  mujer. 
{Hace  como  que  va  á  arrojar  al  suelo  á  Flora,  pero 
la  sienta  en  el  misnu>  con  mucho  mimo,  y  entra  en  el 
cuarto  de  la  izquierda,) 

ESCENA  ÚLTIMA. 

Coro  genbral. — Tres  serenos  con  sus  faroles. — 

Flora. 


Flora. 

BOUQUET. 


Cobo. 


Mag. 

Sereno. 
{A  Boquet. 

BoUQUBT. 


Ploba. 


) 


¡Bien  val  -¡Bien  va!  ¡Bien  val  etc. 
[Da  tres  grandes  pasos,  se  acerca  á  la 
puerta  y  llama.  Salen  JBouquet  y  Mag,) 
¿Eres  tú  la  hija 
del  alcalde  de  Chinchón? 
Yo  soy. 

Me  alegro. 
¿Tú  el  músico  ramplón? 
Sí  tal,  soy  yo.  [El  sereno  hace  seña  á 
sus  dos  compañeros  y  se  apoderan  de 
Magdalena  y  Bouquet,) 
{Con  dos  pesetas 
salvaba  yo  á  los  dosl 


Coro  orl.  Marchemos^  ebrios  de  entusiasmo, 
con  su  garrote  cada  eaal. 
Hay  que  hacer  á  estos  dos  chinehonese  f 
el  jarabe  de  fresno  probar. 
Y  pues  van  á  cambiar  de  telón, 
á  la  cárcel  con  este  bríbonül 

(ffurra  general, —  Váme  todos  llevando  presos  áBoftr- 

qnet  jr  Magdalena.) 

CUADRO  TERCERO. 


Sn  Ift  proT^ndon* 

MUTACIÓN. 

La  ciroAl  de  Argand», 
ESCENA  PRIMERA. 

El  Carcelero,  Sal-mastín  y  La  Marquesa  {en- 
trando con  los  misinos  trajes  que  llevaban  en  el  cuadro 
anterior.) 

Sal-mas.      Dios  guarde  4  la  gente  buena. 
Carcelero.  ¡Hola,  bravo  militarl 

¡Con  valiente  moza  vienesl 
Sal-mas.      ¡Y  tan  valiente!  Me  está 

criando  una  chiquitína, 

de  ocultis^  en  Fuencarral. 
Carcelero.  ¡Ah  tunante! 
Marquesa.  (¡Qué  vergüenza! 

¡Qué  insulto  á  mi  honestidad!) 
Sal-mas.      Hoy  vuelve  al  pueblo,  y  la  dije: 

«ven,  y  la  cárcel  verás.» 

Y  á  propósito  de  cárcel, 

¿han  traido  ya  á  ese  par 

de  palomos  Chinchoneses? 
Carcelero.  En  sus  jaulas  están  ya. 

Pero  ocurre  un  contratiempo. 
Sal-mas.      ¿Cuál? 
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Carcelbbo.  '  Que  hay  orden  especial 

de  que  en  la  cáccel  hoy  nadie 

pueda  sin  el  pase  estar. 

Conque,  lárgate. 
(A  la  Marq%e$a  dándola  «n  empellón.) 
Marquesa.  (iQué  brutol) 

Sal-mas.      Vamos. 
Carcblbro.  No,  tú  no  te  vas. 

Sal-mas.      ¿Pues  cómo? 
Carcelero.  Te  necesito 

de  orden  de  la  autoridad. 
SaI-mas.      ({San  Caralampiol) 
CARCELERO.  Paroce 

que  tienes  que  capturar 

¿  un  músico  y  ¿  un  poeta, 

dos  bandidos  á  cual  más. 

Ta  te  explicará  el  Alcalde... 
Sal-mas.  (¡Pobresl) — Se  los  prenderá. 
Carcelero.  Venid  por  aquí,  y  diré 

que  al  ama  dejen  plisar 
Marquesa.    {Ay  Sal-mastinl 
Sal-mas.  jAy  Marquesa, 

quién  se  viera  en  Alcalá!  ( Ván^e.) 
ESCENA  II. 
Flora. — ^Renacuajo. — Carcelero  2.® 
Car.  2.^        Podéis  entrar.  (Devuelve  el  pase  á  Flora.) 
Renacuajo.  Ahora,  dime: 

¿á  qué  viene  este  paseo? 
•  ¿^Por  qué  á  la  cárcel  me  traes? 
Flora.  ¡Chico,  qué  escamón  te  has  vuelto! 

Renacuajo.  No,  pero... 
Flora.  Por  mor  de  tí 

está  el  pobre  Bouquet  preso. 

Yo  hubiera  podido  hacer 

que  le  soltase  el  sereno, 

dándole  un  par  de  pesetas;      ' 

pero  no  llevaba  suelto. 

Me  fui  á  casa  del  Alcalde, 
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que  en  amor  es  buen  torero, 
y  apenas  vio  mi  trapío, 
pen^ó  que  yo  daba  juego; 
el  caso  es  que,  al  fin  y  al  cabo, 
me  dio  dos  pases. 

Renacuajo.  ¿De  pecho? 

Flora.  No,  de  papel;  dos  permisos 

para  entrar  en  este  encierro. 
Con  el  uno  hemos  entrado, 
y  el  otro  aquí  lo  conservo. 
{Sacando  un  papel  del  bolsillo.) 

Renacuajo.  Bien,  ¿pero  qué  te  propones? 

Flora.  {Cuidado  que  eres  zopencol 

Libertar  á  Magdalena 
y  á  Bouquet. 

Renacuajo.  Voy  comprendiendo. 

Flora.  Tú  hablas  con  ella;  la  dices 

que  elija  entre  ir  al  Modelo 
6  irse  contigo,  y  es  fácil 
que  elija  el  mal  más  pequeño. 
Os  escapáis  los  dos  juntos, 
y  allá  te  las  hayas  luego. 
Yo  engaño  á  Bouquet,  le  saco 
de  la  cárcel,  y  Zaus  Deo, 

Renacuajo.  ¿Y  si  al  salir  la  conocen? 

Flora.  Para  eso  traigo  yo  puesto 

este  mantón  de  Manila. 

Renacuajo.  ¿Y  Bouquet? 

Flora.  Saldrá  cubierto 

con  tu  marsellés. 

Renacuajo.  Corriente. 

Por  diez  duros  se  lo  vendo. 
Nuevo  me  ha  costado  cinco, 
pero  el  uso  aumenta  el  precio. 

Flora.  Toma  el  pase,  vete  al  patio 

y  dame  el  marsellés. 

Renacuajo.  Pero... 

Flora.  ¡Ea!  Venga  el  marselli^^... 
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Ahora,  el  calañés.  ¡Soberbio! 
(£e  quita  dichas  prendas,) 
Renacuajo.  ¿Y  si  piUo  un  resfriado?. 
Flora.  Estornudas,  y  estas  bueno. 

(Smena  dentro  la  campana  como  la  de  nna  estación  de 

ferro-carriL) 
Renacuajo.  (  Gritando  como  los  empleados  de  la  linea,) 

¡Viajeros  al  tren! 
Plora.  No,  hombre; 

es  que  ya  salen  los  presos. 

Vete...  yo  iré... 
Renacuajo.  Pus  señor, 

si  tarda  mucho,  estoy  fresco.   ( Váse.) 

ESCENA  III. 

Flora. 

[De pronto,)  ¡Caracoles!  ¡Si  le  habré 

dado  el  pase  yerdadero! 

[Mirándole  con  atención.) 

No,  me  traquilizo.  Es  este. 

El  que  le  di  era  un  prospecto 

del  Doctor  Garrido. — Es  fácil 

confundirlos  no  leyéndolos. 

\Al  tocar  la  campana^  el  carcelero  abre  los  calabo- 
zos; salen  de  ellos  varios  hombres  y  mweres.  Los  que 
los  esperan  traen  cestas  y  pucheros  con  la  comida  para 
los  presos,  y  todos  se  retiran,) 

ESCENA  IV. 
Flora.— Magdalena. 
M AO.  A  todos  traen  su  ración, 

y  la  mia  nunca  llega. 
Flora  .  [Exajerada  y  echándose  á  sus  piis.) 

¡Perdón! 
Maq.  ¡Flora  aquí! 

Flora.  ¡Perdón! 

Mao.  ¡Siento  un  hambre  sorda  y  ciega! 

Flora.  ¡Tened  de  mi  compasión! 

M  AG .  [Sin  hacerla  caso) 

¡Qué  apetito  habrá  en  Melilla! 


Floba. 
Mag. 

Flora. 


Mag. 

Flora. 

Mag. 

Flora. 


Mag. 


Flora, 
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{Con  desesperación.) 
¡Perdonadme...  ó  me  suicidiol 
iQuién  no  perdona,  ehiqnilla, 
en  el  borde...  de  la  orilla... 
del  camino...  de  presidio! 
¿Presidio?  No  irá  usté  allá. 
Yo  vengo  á  salyarl^L  á  usté, 
y  aquí  un  pase  traigo  ya 
con  el  cual  usté  podrá 
escaparse  con  Bouquet. 
Quiero  que  desde  este  día 
goce  usted  el  embeleso 
de  su  amable  compañía. 
¿Qué  contesta  usted? 

Que  eso 
se  lo  cuentes  á  tu  tia. 
No  cree  usted?.. 

{Marcando  con  el  dedo.)  Ni  tanto  asi 
Yo  no  os  hubiera  salvado; 
lo  hice  porque  comprendí 
que  Bouquet  es  demasiado 
señorito  para  mí. 
¡No  pagó  bien  mi  pasión 
porque  verdura  vendía! 
— ^Perdone  usted  la  espresion — 
pero...  ¡me  lo  comería 
con  todo  mi  corazón! 
Mdslca* 

Las  verduleras 

por  BU  maneras 

dan  no  sé  qué. 

Y  francamente, 

si  una  hay  decente 

esa  es  usté. 

Yo  con  al  traje, 

dejé  el  lenguaje 

que  usé  hasta  hoy. 

Cursi  abatida, 


Mao. 


Flora. 


Mao. 
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por  quien  me  olvida 

llorando  estoy. 

Y  yo  qne  cien  escándalos 

en  la  plazuela  di, 

como  una  niña  tímida 

pucheros  hago  aquí. 

unamos  nuestras  lágrimas 

si  á  usted  le  gusta  así, 

y  en  dup  melancólico 

haremos  ¡jil  ijil  ijü 

(Sablado,)  No  estamos  en  Alcorcon; 

Basta  ya  de  hacer  pucheros, 

que  vendrán  los  carceleros. 

{Señalando  á  la  orqueita.) 

Pues  vamos  al  calderón. 

{Dan  ambas  wna  nota  aguda  y  sostenida  todo  el  tiem- 
po qne  les  sea  posible,  con  la  anal  finaliza  eldiw,) 

ESCENA  V. 

Dichas. — Bouquet. 

EUübíUulo* 

{Corriendo  hacia  él»)  iBouquet  mió! 

¡Bella  hurí! 
La  cárcel  no  me  contrista 

cuando  estoy  cerca  de  tí. 

(Con  dolor,)  ¡Si  será  corto  de  vista, 

que  no  ha  rex>arado  en  mí! 

Que  me  contestes  quisiera, 

pero  de  mí  no  te  rías: 

si  una  persona  cualquiera 

la  libertad  te  oírediera, 

di,  Bouquet,  ¿la  aceptarías? 

Pues  ya  lo  creo  que  sí; 

aun  cuando  f aera  sin  tí; 

y  si  venías,  mejor. 

MQ,  gracias  por  tanto  amor, 

y  mira  quién  está  aquí. 

{Señalando  á  Flora.) 

¡Floral 


Maq. 

BOUQUBT. 

Flora. 
Maq. 


BoUQUBT. 


Mao. 


Bouquet. 
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Flora. 

BOUQUET. 

Flora. 


BOUQUKT. 

Flora. 


Mao.  Sí,  la  pobre  Flora 

que  en  salvarnos  se  interesa 
7  á^us  pies  9a  falta  llora. 
Tu  segura  servidora.  ¿. 
¡Flora! 

Que  tu  mano  besa.  (Besátidoía) 
Mas  no  hay  tiempo  que  perder: 
con  este  pase  salid, 
y  aquí  escrito  podéis  ver 
cuanto  os  ha  de  suceder 
hasta  llegar  á  Madrid. 
(A  Magdalena,  poniéndola  el  pañuelo  de  Manila,) 
Este  el  disfraz  de  Y.  es. 
De  máscara  vais  los  dos. 
[A  Bouquet.)  Td  ponte  este  marsellés 
y  el  sombrero  calañas, 
y  salid  pronto,  ¡por  Dios! 
¿Y  tú? 

Yo...  luego  me  escapo 
Aquí  no  me  he  de  quedar. 
(^Aparte  á  Magdalena.) 
Le  regalo  á  usté  ese  trapo!  (Por  el  pan  °) 
Adiós. 

Adiós...  y  mandar. 
Adiós,  Flora. 

Adiós...  reguapo. 
( Vánse  Magdalena  y  Bouquet.) 
ESCENA  VI. 
Flora. 
Con  él  van  mis  simpatías: 
por  él  dejé  de  vender 
alcachofas  y  judías. 
Adiós,  parroquianas  mias, 
si  voy  presa...  hasta  más  ver. 
ESCENA  VII. 
Flora. — Dos  guardias  civiles. — Carcelero  I.'* — 

El  Tío  Renacuajo. 
Car.  1.^        [Llamando.)  ¡Magdalena  Atril! 


Mao. 

Flora. 

BOUQÜET. 

Flora. 


39 

Flora.  Yo  soy. 

Car.  1.°         Atadla. 

Benacuajo.  (;Soñando  estoy! 

¡Flora  en  Tez  de  Magdalena! 

No  me  da  espina  maj  buena 

lo  que  sospechando  voy. 

Yo  me  escurro.)  {Se  dirije  á  la  puerta.) 
Car.  1.°  ¿a  dónde  yas? 

Renacuajo.  ¡Buena  pregunta!  A  mi  casa. 
Car.  1.^        ¡Atrás! 

Henacuajo.  Tengo  pase.  {Se  lo  da,) 

Car.  1.°  ¡Atrás! 

Nosesale.  Y  además,  (Mirando elpapel.) 

que  esto  no  es  pase  ni  pasa. 
Renacuajo,  ¡Ahü!  {Estupefacto,) 
Car.  1.^  Con  dos  lineas  que  lea 

verás  que  en  pases  formales 

tal  lenguaje  no  se  emplea. 
Renacuajo.  Pues  ¿qué  dice? 
Car.  1.^        {Leyendo  el  pase,)  ^Panacea 

y  polvos  estomacales,  í^ 

¡Prendedlel  {A  los  guardias,) 
Renacuajo.  {Furioso,)  Esa  mujer  es 

la  que  me  ha  engafiado  así. 

Me  ha  robado  el  marsellés 

y  ha  hecho  que  escapen  de  aquí 

dos  presos.  ^ 

Car.  1.^  Eso  después 

se  lo  dirás  al  juzgado. 

{A  los  guardias,)  Este  queda  detenido; 

{Por  Renacuajo.) 

Esta  á  un  calabozo  aislado. 
Renacuajo.  {A  Flora)  ¡Bríbona!  Tú  me  has  perdido, 

pero  yo  te  he  fastidiado. 

ESCENA  VIII. 
Dichos. — Sal-mastín. 

Sal-mas.      ¡Alto!  Por  lo  de  Chinchón 
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nadie  quede  en  la  prisión. 

Flo.  y  Rbn.  lOh  diohal 

Sal-mas.  De  estos  sucesos 

los  solos  autores  son 
dos  caballeros  que  hay  presos. 
Hoy  el  alcalde  me  manda 
conducirlos  desde  Arganda 
á  la  cárcel  de  Madrid. 

Flora.         ¿Vamos  á  verlos? 

Renacuajo.  Bien,  anda. 

Sal-mas.      Pues  ¿  la  plaza  venid. 

CUADRO   CUARTO. 


¡ttAl  Saladero!!! 

MUTACIÓN. 
La  placa  de  Arganda. 
ESCENA  ÚNICA. 

Todos  tos  personajes  de  la  obra,  y  Gom)  general. — lAe- 

go  Sal-mastín. 

Música. 

Coro  general.    Hoy  es  gran  dia; 

vamos  á  ver 
á  los  autores 
del  marsellés. 
Mirad,  mirad; 
los  pobres  infelices 
ya  vienen  hacia  acá. 

Hablado. 

Música  en  la  orquesta  hasta  elJlnaL 
Renacuajo.  Tengo  de  verlos  deseos. 
BouQUET.      ¡Ño  empujarl 
Flora.  {A^una  mnjer.)  Esté  V.  quieta. 

Marquesa.  jAy!  A  mí  me"  dan  mareos. 
Bouquet.  ¿Tardarán  mucho  los  reos? 
Todos.  ¡La  carreta!  ¡La  carretal 
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{Empieza  á  oirse  el  san  de  la  Marsellesa.  Aparece  una 
carreta  tirada  por  bueyes.  El  carretero  la  precede, 
litando  con  el  palo  á  los  animales.  Dentro  de  la  carre- 
ta van,  entre  ffuardias  civiles  y  dos  individuos  con  som- 
breros de  copa  alta  y  embozados  hasta  los  ojos.  Sal- 
mastín,  también  de  uniforme,  dice  señalando  d  la  car- 
reta:) 

Pueblo:  De  tales  desastres 

un  marsellés  caasa  es, 

y  aquellos  dos  que  allí  ves 

son  los  infelices  sastres 

que  hicieron  el  marsellés. 

(Al  público.)  Su  indulto  ó  castigo  ñero 

vais  á  dictar  desde  ahí. 

Si  hacéis  así,  es  lo  primero; 
(Señal  de  aplauso.) 

pero  como  hagáis  así... 
(Da  un  silbido.) 

me  los  llevo  al  Saladero. 

Música  final. 


FIN  DE  LA  PARODIA. 


NOTA  IMPORTANTE 


Para  la  .iiisB  bn  bscbnb,  traje5i,  etc.  de  esta  obra,  di- 
rigirse al  antor.  Paseo  del  01>eli8CO,  núm.  3,  principal,  iz- 
quierda. 


LA    MARSELLESA, 


UBXDILi  mSlOMCA 


OBICraAl,  KR  TRES  ICIOS  T  BR  nStO 


lilSIlO  RUUHIIII  GAMIUIO. 


B«pr««catodB  por  piinerm  tm  en  el  Teatro  de   le  ZARZUELA  el  t.*  de 

Febrero  de  ÍAW. 


TERCERA  EDICIÓN, 


MADRID. 

■■MMTA  M  JOMt  KODUOOBt.— CALTAUnT,  It. 

1876. 


PERSONAJES.  ACTORES. 


FLORA....'. Sra.  ZáMACon. 

MAGDALENA  DIETRIGH Srta.  Fratsco  (D/  M.). 

LA  MARQUESA Sra.  Santamaría. 

ROUGET  DE  L'ISLE Sr.  Sanz. 

RENARD Sr.  Jdíeno. 

SAN  MARTIN. Sr.  Tormo. 

EL  BARÓN  DE  DIETRIGH. Sr.  Arcos. 

EL  CIUDADANO  LAYARD Sr.  Benavides. 

EL  COMISARIO * .  •    Sr.  GonzaÍez.    . 

Aldeanos,  voluntarios,  Tíejos,  niños,  tambores,  cornetas,  des- 
.  camisados,  jacobinos,  gendarmes,  mujeres  del  pueblo  de  París, 
seccionarlos,  guardias  nacionales,  carceleros,  presos,  furias  de 
la  guillotina,  etc.,  etc.  Coro  general  y  banda  militar. 


La  acción  del  acto  primero  en  Strasburgo,  año  1792. 
La  de  los  dos  siguientes  en  París,  i 793. 
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Esta  obra  ei  propiedad  de  so  totor,  jr  nadie  podri,  sil  su  per- 
miso, reimprimirla  ni  representarla  en  Espafia  j  sus  posesiones  de 
Ultramar,  ni  en  los  países  con  los  cnales  haya  celebrados  6  se  cele- 
bren en  adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserra  el  dereebo  de  tradnceion. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lirfeo-Dramitica  de  DON 
EDUARDO  mOALGO,  son  los  excInslTsmente  encarados  de  con- 
ceder ó  ntgar  el  pnrmiso  de  representación  y  del  cobro  de  los  dere- 
chos de  propiedad. 

Qneda  hecho  el  depósilo  qve  marea  la  ley. 


A  HOBSIEOR  EDBOID  OOIMÉS. 


Escribo  el  nombre  de  V.  eo  b  primera  págÍM  de  esta 
obriy  porque  eo  eib  «aoto  la  desdidiada  gloria  de  m 
compatriota  «sayo. 

Vea  V.  OD  esto  ima  proeba  wk  del  iDnriaMe  afecto 
qne  le  profesa  so  amigo 


fíC.  (Rameé  e 


axxi^íiL. 


^ 


ACTO   PRIMERO. 


CUADRO  PRIHERO. 


TLA  is^ATmiA  im  iPXiUKaifid}). 


Salón  b%}o  en  U  Alcaldía  de  Strasbargt). — PoerU  el  foro  y 
oUe  i  la  ixqaierda  (l).— >Á  le  dereehe  le  meee  y  el  sillón 
del  Alcelde.'— Á  la  ixqaierda  le  bandera  francesa  y  el  es- 
codo de  arme*  de  la  ciudad.    , 


ESCENA  PRIMERA. 

Al  leTentarse  el  telón  empiexan  &  inundar  la  escena  g^rupo^ 
de  hombree  y  majeres.  Se  oye  cercano  el  redoble  de  un 
tambor  y  el  toque  de  Im  clmpana  grande  de  la  catedral.  El 
•AROÜ  DE  DISTKICH  sentado;  á  su  izquierda  el  escribiente-. 

ROUGET  de  pie. 

e 

MÚSICA. 
Coro.  Llegando  va  la  gente 

(l)      Snliéndase  por  derecha  é  isquierda  la  del  actor. 


Otros. 
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de  toda  la  ciudad; 
del  uno  al  otro  extremo 
ia  alarma  cunde  ya. 
Inquieta  y  agitada 
está  la  población 
oyendo  el  incesante 
redoble  del  tambor. 

Venid!  Llegad! 

Tal  Tez  peligra    • 

la  libertad! 

Al  son  de  la  campana, 
que  toca  sin  cesar, 
de  toda  la  campiña 
la  gente  acude  ya. 

Venid!  Llegad! 

Tal  vez  peligra 

la  libertad! 


Barón. 

Oíd  con  atención! 

Coro. 

Silencio  y  escuchad! 

Gallad!  Callad! 

Rouget. 

Valientes  alsacianos, 

la  patria  está  en  peligro. 

Al  arma,  ciudadanos, 

al  arma  sin  tardar: 

el  enemigo  espera^ 

del  Rhin  en  la  otra  orilla 

y  osado  la  frontera 

• 

pretende  atrayesar. 

Coro. 


La  patria  en  este  dia 
á  defenderla  os  Uama, 
y  en  vuestras  manos  fia 
su  libertad  así. 
Pasemos  la  frontera 
buscando  al  enemigo: 
el  que  seguirme  quiera 
su  nombre  ponga  aquí. 

(Mostrando  el  pHa^o  del  alistamiento.) 

Todos,  SÍ,  todos! 
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{Sm  praeipitan  háei«  la  meia  unoc  tras  otros  iga- 
r«ndo  alistarse.) 

Iremos,  sí! 
La  patria  nunca  en  vano 

alzósuTOz 
Uamando  al  alsaciano. 

Iremos,  sí, 
vokmdo  á  la  frontera 

á  defender 

la  patria  y  la  bandera. 

Ta  nnestro  hogar 

acecha  el  enemigo, 

no  hay  que  dadar. 

En  marcha  sin  tardar! 

ESCENA  11. 


MCHOS,  FLORA,  que  se  abre  p«BO  entre  el  coro. 
Flora.      (Presentándose.) 

Yo  con  vosotros 

quiero  partir! 
Rouget.  (Ah,  Flora!) 

Coro.  Viya! 

Plora.  Ta  estoy  aquí. 

Yo  con  vosotros  la  frontera 
á  la  vanguardia  pisaré; 
yo  quiero  ser  la  cantinera, 
y  ánimo  y  fuerzas  os  daré. 
Es  el  soldado  más  valiente 
y  gana  brío  y  decisión 
con  una  copa  de  aguardiente, 
con  la  ginebra  ó  con  el  ron. 

El  fruto  que  el  viñedo 
del  enemigo  da 
en  zumo  trasparente 
mi  copa  os  brindará. 
Y  di  es  cuando  se  paga 
tan  apreciado  el  Rhin, 
será  mejor  sin  duda 
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cogido  en  el  botín! 

Ya  en  el  campo  de  batalla 

creo  estar^ 
escachando  la  metralla 
retronar! 
Marcha  delante 
mi  batalionl 
Hala,  soldados, 
truene  el  canon! 

Coro.  Ejemplo  con  su  brío 

á  todos  ella  da; 
valor  infunde  al  alma 
su  espíritu  marcial! 

Plora.        Yo  en  el  calor  de  la  pelea 
á  vuestro  lado  me  hallaré, 
y  al  que  sin  fuerzas  ya  le  vea 
con  mi  bebida  animaré! 
Quiero  gozar  de  vuestra  suerte 
y  vuestra  gloria  contemplar, 
y  si  una  bala  me  da  muerte... 
nadie  me  tiene  que  llorar! 

Alegre  la  existencia 
por  nuestra  patria  doy; 
allí  donde  hay  peligro 
allí  contenta  estoy. 
Yo  soy  la  cantinera 
que  á  vuestro  lado  irá: 
aquel  que  á  mí  me  siga 
atrás  no  quedará! 

Coro.  Ejemplo  con  su  brío 

á  todos  ella  da; 
valor  infunde  al  alma 
su  espíritu  marcial! 

Todos.  Marchemos,  sít 

la  patria  nunca  en  vano 
alzó  su  voz 
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llamando  al  alÍMiciaDc,  etc. 


HABLADO. 

Barón.    Giodadanos  de  Strasburgo^ 
sosten  de  la  libertad 
▼ais  á  ser  en  la  firontera; 
los  alistados  vendrán 
antes  que  se  ponga  el  sol 
dispuestos  para  marchar. 
Ir  con  Tosotros  me  impiden 
los  achaques  de  la  edad, 
mas  quedo  aquf ;  vuestros  hijos 
un  padre  en  mi  encontrarán. 

RooGBT.  Viva  nuestro  alcalde! 

Todos.  Viva! 

Rouget.  Vuestra  marcha  preparad! 


MÚSICA. 

Coro.  Iremos,  sí,  etc.  {vue  ei  Coro.) 


ESCENA  III. 

FLORA,  DIETRIGB,  ROUGET  y  el  ESCRIBIENTE. 

HABLADO. 

Plora.      (ai  Ewribiente.) 

Flora  Lisberg,  escribid 

mi  nombre;  no  sé  firmar. 
Rouget,  (á  rion.)  Pero  esto  es  una  locura! 
Flora,    hré  donde  vos  imjais. 

Es  inútil  pretender 

que  no  vaya.      '     • 
Rouget.  ■    Bien  está, 

(Habla  aptrte  con  D¡«trieli.) 
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Flora.     (Morir  á  su  lado!:  Pode 

sonar  tal  dicha  jamás?) 
Barón.     Sois  huérfana? 
Flora.  No  señor. 

Barón.     Pues  tenéis  necesidad 

de  que  Tuestros  padrea  den 

su  lipencia... 
Flora.  La  darán 

si  es  preciso,  pero  encuentro 

necia  tai  formalidad:     . 

si  no  me  lo  permitieran 

me  escaparía  y  en  paz. — 

Volveré  con  el  permiso. 
Barón.    Id  con  Dios! 
Flora.  Con  él  quedad! 

(Ap.  d  Roug-et.) 

(Hasta  el  fin  del  mundo,  iré 

si  hasta  el  fin  del  mundo  Tais!)  (vím.) 

ESCENA  IV. 

ROUGET  y  el  BARÓN  HE  DIBTRICH. 

Rouget.  (Empeño  igual!) 

Barón.  Brara  moza! 

(Viéndola  marchar.) 

Sin  duda  la  conocéis? 
Rouget.  Es  hija  de  mi  hostalero. 
Barón.     Decidida  es  la  mujer! 
Rouget.  Estáis  contento,  señor, 

de  la  gente? 
BiRON.  Sí,  pardiee! 

Rouget.  Ya  lo  yeis,  aún  queda  en  ella 

entusiasmo,  aún  queda  fe. 

Siempre  á  la  voz  de  la  patria 

sabe  el  pueblo  responder. 
Barón.    Rouget,  no  me  inquieta  el  pueblo. 
Rouget.  Quién,  pues,  os  inqu'^eta? 
Barón.  Quién? 

Los  que  le  guian,  los  hombres 

que  buscan  apoyo  en  él 

para  elevarse,  y  ya  arriba 
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lo  rechazan  con  el  pie. 
.   Los  que  tuercen  sus  Instintosr 

que  siempre  son  hacia  el  bien; 

los  que  le  hacen  creer  cosas 

que  nunca  debe  creer. 

En  el  club  de  e^ta  ciudad 

predican,  ya  lo  sabéis, 

máximas  aterradoras; 

y  por  lo  que  llego  á  ver 

en  las  masas  hallan  eco 

esas  doctrinas,  Rouget. 
Rouget.  Y  lo  extrañáis?  Ah,  señor! 

Sólo  hace  tres  años,  tres, 

que  el  pueblo  respira  libre 

del  tiránico  pod^. 

¿Cuántos  siglos  de  agonía 

el  despotismo  por  ley 

sufrió  callado,  vertiendo 

lágrimas  de  sangre  y  hiél! 
*  La  revolución  le  ha  dicho: 

— ¡Eres  libre! — ¡Qué  ha  de  hacer? 

Del  nuevo  goce  disfruta, 

á  veces  mal,  (Con  amargfnre.) 

otras  bien!  (Con  or^nlio.) 

Es  arroyo  contenido, 

manso  antes,  fiero  después: 

rompe  el  dique  y  se  desborda... 

Al  arroyo  no  culpéis; 

culpad  solamente  al  necio 

que  lo  quiso  contener. 
Baroü.    Veo  á  donde  el  pueblo  va 

y  empiezo  á  temblar  por  él: 

le  hacen  soñar  con  quimeras 

y  por  verdades  las  ve. 
RoucET.  Ensueño  del  desgraciado  ~ 

á  quien  sonríe  una  vez 

la  fortuna,  mas  despierta 

y  vuelve  á  verlo  cual  es. 
Baro!«.     Rouget,  la  patria  peligra. 

Todo  la  es  contrario;  yéá: 

Europa  entera  céBtempla 

con  odio  al  ptíeblo  fi'ancéft. 
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Austria  y  Pnuia  coligadas 

pretenden  salvar  al  rey 

y  amenazan  la  frontera: 

germina  ya  en  la  Vendée 

la  guerra  civil  que  tiene 

en  la  nobleza  un  sosten; 

la  lucha  de  los  partidos 

más  sangrienta  es  cada  vez; 

sobran  ideas  y  ftJtan 

hombres  que  vida  las  den; 

en  el  ejército  empieza    * 

á  cundir  con  rapidez 

la  indisciplina  que  mata 

la  fuerza  de  su  poder^ 

y  alentando  la  anarquía, 

que  ya  amenaza  cruel, 

ni  hay  en  los  clubs  patriotismo 

9i  en  los  gobernantes  fe. 
RouGBT.  Hoy,  señor,  la  Francia  toda 

no  piensa  más  que  en  vencer 

al  extranjero  que  audaz 

quiere  hollarla  con  su  pie. 

Se  unen  todos,  y  los  lazos 

que  se  forman  para  el  bien 

difícilmente  se  rompen. 
Barom.    Quiéralo  el  cielo,  Rouget. 

Y  decidme,  habéis  cumplido 

vuestra  promesa  de  «yert 
Rouget.  La  del  himno? 
Barón.  Sí. 

Rouget.  Señor,  •— , 

á  la  verdad  no  lo  sé. 
Notas  y  versos  anoche 

acudieron  en  tropel  i 

á  mi  mente  enardecida 
por  patriótica  embriaguez. 
Con  fiebre  los  escribí, 
hasta  que  al  amanecer, 
rendido  por  la  fatiga 
sobre  el  clave  me  quedé. 
Despertóme  la  llamada 
y  no  he  mirado  el  papel 
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en  que  apenas  concebidas 
mis  ideas  estampé. 
Si  es  que  acaso  deseáis 
oirías,  iré  por  él. 

Barón.    Pues  cómo  no?  Siendo  vuestras 
de  seguro  han  de  yaler. 
Poeta  y  músico  sois, 
y  en  vuestros  cantos  se  ven 
siempre  juntas  reflejarse 
la  hidalguía  y  la  altivez. 
Si  habéis  logrado  expresar 
eso  que  sentís  tan  bien, 
digno  de  su  noble  objeto 
será  el  canto. 

Rotx»T.  Lo  traeré, 

y  vos,  señor,  como  todas 
mis  obras  lo  juzgareis. 

Bahon.     Hasta  después,  h\jo  mió. 

RorcBT.  Ah!  Cuándo  serlo  podré! 

Baror.     Si  es  conforme  á  mi  deseo    . 
muy  pronto  tendrá  que  ser. 

(Váse  por  la  isqaierda.) 

ESCENA  V. 

ROUCET  solo. 

Siempre  la  fortuna  ingrata 
sus  favores  me  negó 
y  hoy  sobre  mi  los  desata: 
á  nadie  la  dicha  mata 
cuando  no  me  muero  yo! 


ESCENA  VI. 

DICHO,  MAGDALENA. 

MUSIC4. 

CD.      Rouget! 
RovccT.  Mi  bien  amado! 
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Qué  Yeo!  Tú  has  llorado! 
La  huella  de  tus  lágrimas 
no  quieras  ocultar. 
Qué  tienes,  mi  tesoro? 
Por  qué  es  tu  amargo  lloro? 
.  Algún  temor  quimérico 
tal  Tez  lo  hizo  brotar! 

Magd.      Al  preguntar  por  qué  es  mi  llanto 
cuando  á  alejarte  vas  de  aquí, 
es  que  al  marchar  no  sufres  tanto, 
es  que  vivir  podrás  sin  mi! 
Hoy  que  se  acerca  tu  partida 
siento  en  el  alma  tanto  mal, 
que  se  conmueve  dolorida 
y  suelta  el  llanto  su  raudal! 

Rouget.  Sabiendo  ya  que  te  amo  tanto, 
y  que  es  mi  afán  vivir  por  tí, 
debes  calmar  tu  acerbo  llanto 
hoy  que  á  alejarme  voy  de  aquí! 
Queda,  mi  bien,  mi  amor,  mi  vida, 
entre  los  muros  de  tu  hogar; 
mas  el  dolor  de  mi  partida 
calme  la  idea  de  tomar. 

Lleve  un  recuerdo  tuyo, 

prenda  de  amor; 
en  prueba  de  tu  afecto 

dame  esa  flor! 

Magd.      Esta  sencilla  flor  delicada 

sola  en  mi  huerto  nació  ignorada; 
yo  entre  las  hojas  la  descubrí, 
y  al  primer  rayo  de  la  alborada 
del  verde  tallo  por  mí  arrancada 
fué  para  tí. 

Sea  esta  flor 
prenda  dé  amor 
y  de  tu  pecho  fiel 
marchítese  al  calor!  (Se  ia  d«.) 
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BooGBT.  Para  qoe  un  día  de  ti  apartado 
este  recuerdo  nanea  olvidado 
más  en  la  auaracia  valga  deanes, 
.  te  pido  sólOy  mi  bien  amado, 
que  en  la  jiromoso  botón  cerrado 

nn  beao  désl  (Bfn^tlen»  ben  Ift  aor.) 

Huya  el  temor, 
calma  tu  afan^ 
esta  sencilla  flor 
será  mi  talismán. 

Ella  valor 

me  inspirará: 

la  prenda  de  tu  amor 

mi  pecbo  escudará! 

EUa  valor 

le  inspirará: 
la  prenda  de  mi  amor 
su  pecbo  escudará! 


HABLADO. 

RocGBT.  Galma^  pues,  ttis  penas  todas 
y  j)ienfla  cqn  alegria 

I  que  pronto  lucirá  el  dia 

dicboso  de  nuestras  bodas. 
Haz  como  yo,,  que  procuro 
disipar  alegremente 
lo  nublado  del  presente 
con  el  brillo  del  futuro. 
Desde  que  tu  padre  ayer 
tu  mano  me  concedió 
no  pienso  en  que  marcho,  no, 
sino  en  que  voy  á  volver. 
Así  mi  pecbo  se  llena 
de  dulce  esperanza,  y  siento 
en  el  alma  tal  contento   - 
que  no  cabe  en  mi  la  pena. 
Véate  yo  sonreir, 
«njuga  el  acerbo  llanto; 
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no  hay  razón  á  tal  quebranto. 

Magd.      Si,  te  la  ?oy  á  decir. 
Me  daba  cierto  rubor, 
pero  ya  estoy  decidida. 

Rouget.  Di. 

Magd.       .    No  es  sólo  tu  partida 
ía  causa  de  mi  dolor. 

Rouget.  Cuál  es?  Conocerla  ansio! 

Magd.      Tiempo  hace  que  sufro  muda 
el  tormento  de  esta  duda: 
Rouget,  tu  amor  sólo  es  mió? 

Rouget.  Cómo? 

Magd.  Que  contestes  quiero. 

Rouget.  Tú  celos!  mi  dulce  bien! 

Magd.      Horribles! 

Rouget.  Pero,  de  quién? 

Magd.      De...  la  hija...  de  tuhostalero! 

Rouget.  (Ah!)  Desecha  ese  temor 

que  inspirarte  ha  conseguido 
alguien  que  no  ha  distinguido 
la  gratitud,  del  amor. 
Guando  á  Strasburgo  llegué 
sabes  que  enfermo  cai; 
aun  sin  amigos  aqui 
triste  y  solo  me  encontré. 
Constante  á  mi  cabecera 
velándome  noclie  y  dia 
fué  mi  única  compañía 
esa  infeliz  hostalera. 
Ya  casi  muerto  me  vi, 
y  á  su  afán  caritatiYO 
debo  el  encontrarme  vivo 
y  el  ser  feliz  junto  á  ti. 
Ve  si  es  justo  lo  que  siento 
por  esa  pobre  mujer, 
y  si  la  puedo  tener 
menos  que  agradecimiento. 

Magd.      Por  fin  mi  pecho  respira! 
Rouget.   Que  me  haces  justicia  veo 

creyéndome. 
Magd.  Ya  lo  creo! 

N  o  es  tan  franca  la  mentira! 
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Mas  oyendo,  ciertas  Yoces 

repetirlo,  me  hizo  mella... 

y  luégp...  como  al  fin  ella... 

es  hermosa... 
RooGGT.  La  conoces! 

Magd.     Pues  hay  ({aien  no  en  la  ciudad? 

Si  en  la  última  procesión 

iba  en  representación 

ella  de  la  libertad! 

Por  cierto  estaba  preciosa! 

.(Transición.)  Así  somos  ias  mujeres: 

sabiendo  que  no  la  quieres 

me  parece  más  hermosa. 
Rouget.  Mi  amor,  vive  sin  temor, 

lo  concedo  por  igual 

á  ti  y  á  otra  amada. 
Magd.      ÍCoa  viresa.)  Á  cuál? 

RouGBT.  A  mi  patria! 
Magd.  Buen  amor! 

Rouget.  Á  ambas  todos  mis  desvelos 

dedico  y  toda  mi  fe. 
Mago.      Quiérela  mucho,  Rouget, 

de  esa  no  he  de  t^er  celos!... 

(Suena  lejos  una  corneta.) 

Rouget.  Te  dejo;  el  deber  me  llama. 

Magd.  Vuelve  pronto. 

Rouget.  «         Hasta  después! 

Magd.  Adiós!  (viéndole  marchar.)  ((^é  gallardo  es!) 

Rouget.    (Deteniéndose  á  mirarla.)    • 

(Qué  hermosa  y  cuánto  me  ama!)  (Vise.) 
ESCENA    VH. 

MiAGbÁlbNA,  detpoee  aENAAD. 

Mago.      No  hay  otro  como  él.-^-Señor, 
perdóname  que  te  pida 
que  antes  acabe  mi  vida     ^    . 
si  ha  de  faltarme  su  amor.  ^ 

Ah!  Renard!  (Disponiéndose  k  salir.) 

Rküard.  No  huyáis  así, 

parece  que  me  teméis! 

Magd.       Yo!  (Deteniéndose.) 
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Renibd.         Por  qué  cuando  me  veis 

el  paso  alejáis  de  mi? 

¿Qué  puede  daros  temor? 

No  así  huyáis  del  lado  mío. 

^0  comprendéis  que  el  desvío 

aumenta  siempre  el  amor? 
Magd.      Basta,  no  puedo  escucharos. 
Renard.  Vuestra  presencia  es  mi  vida!  •     ' 

BÍAGD.  '   Sabéis  que  estoy  prometida 

á  otro  hombre  y  que  no  he  de  amaros. 

De  mi  amor  único  dueño 

es  él,  dejadme  ya  en  paz. 

Es  inútil  que  tenaz 

prosigáis  en  vuestro  en^ño. 
Renard.  Todas  iguales! — Rigor 

para  el  que  las  quiere  bien; 

al  que  las  ama,  desden, 

y  al  que  las  engaña,  amor. 
Magd.     En  balde  habéis  procurado 

envenenar  con  la  duda 

mi  dicha.  Rouget  la  escuda 

con  la  fe  que  me  ha  jurado. 
Renard.  ¡Podéis  vivir  satisfecha 

de  su  constancia  sin  par! 
Magd.     No  puedo  en  mi  pecho  dar 

entrada  ya  á  la  sospecha. 
Renard.  (Con  fae^.)  Hasta  hoy  viéndoos  engañada 

os  advertí  su  falsía» 

otra  cosa  no  podía 

hacer,  ni  probaros  nada. 

Hoy  tengo  prueba  palpable 

de  su  amor  á  esa  mujer. 
Magd.      Bien;  no  la  quiero  saber.  (Pmm.) 
Renard.  (Ya  está  deseando  que  hable.) 

(May  pausado.)  ¿^beis  quo  ella  se  ha  alistado 

de  cantinera? 
Magd.      (Con  viTeía.)    Y  86  va! 
Renard.  Con  él. 
Magd.  <0h!) 

Renard.  Así  logrea 

tenerla  siempre  á  su  lado. 
Magd.      (Está  encendiendo  un  infierno 


en  mi  alma!) 
RcKiRD.  ^0  lo  creeiá! 

Esta  tarde  los  Tereis 

marchar  jontos. 
MiGD.  Dios  eterno! 

Rbrjjid.  Ved  que  la  prueba  es  segora- 
^    M 16B.      ¡T  Y08  amarme  decis 

cuando  tan  sólo  yenla 

á  enyenenar  mi  ventura! 

Nada  consegois,  cruel^ 

con  tal  proceder  infame: 

tan  imposible  es  que  os  ame 

como  que  no  le  ame  á  él. 

Qué  más?— Podría  acalnr 

el  amor  que  le  profeso; 

pero  amaros  á  vos!...  Eso 

no  lo  debéis  ni  aun  soñar! 
Renard.  Nadie  como  yo  os  ha  amado, 

y  tenedlo  bien  presóte, 

cambia  en  odio  fácilmente 

el  amor  que  es  despreciado, 

y  al  arrancar  mi  esperan» 

con  tan  altiva  fiereza, 

siento  que  á  nacer  empieza 

en  mí  la  sed  de  venganza. 
Magd.     Lo  que  con  frases  de  amor 

no  habéis  podido  lograr, 

¿lo  pretendéis  alcanzar 

infundiéndome  terror! 
Rbhárd.  Yo  nunca  amenazo  en  vano, 

por  vuestro  bien  os  lo  advierto. 
M AGD.      Digno  de  vo^  es  por  cierto 

ese  proceder  villano. 

Sólo  á  una  débil  mujer 

06  atrevierais  así. 
RsifáED.  Ay  desgraciada  de  ti! 

Mía  6  de  nadie  has  de  ser! 

Oyes?  (Co^iéndoU  por  un  brtM.) 

Magd.  Que  llamo!  Soltad! 

Renard.  (Soitindou.)  No;  ya  os  de|o...  ya  mt  vey. 

Magd.  Salid! 

Renard.  Mis  palabras  de  hoy 
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en ia  memoria  guardad! 

Magd.      (Dios  mió,  yo  desfeJIezco!) 
SaUd! 

Renaiid.  Ya  no  os  hablaré 

nunca  de  mi  amor!  (No  sé 

si  la  amo  ó  si  la  aborrezco.)  (Váw.) 


ESCENA  Vni. 

■ÁGDALENA,  mU. 

MÚSICA. 

Sal  ya  del  alma  mia, 
horrible  duda  fiera, 
qjoñ  lacerando  imp¿ 
mí  coraion  estás; 
si  es  cierta  la  felsía 
del  hombre  á  quien  adoro, 
si  tanto  amor  fingía 
dudar  no  quiero  más. 

Sepa  yo  del  pérfido 
la  cruel  traición; 
seqúense  mis  lágrimas, 
muera  ya  mi  amor! 

Éi  fué  por  vez  primera 
quien  despertó  mi  alma, 
él  encendió  la  hoguera 
que  hoy  siento  arder .aqui: 
¿por  qué  su  voz  artera 
llegando  á  mis  oidos 
tan  dulce  y  placentera 
sonaba  para  mi? 

Si  es  verdad  que  pérfido 
tanto  amor  fingió, 
ser  podré  su  víctima; 
¡olvidarle,  no! 
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ESCENA  IX. 


MAfiDALENA  f  FLOKA. 


HABLADO. 
Fuma.    (Ella!  Qué  casoalidad!) 

M AGD.        (Ahí)  (Yendo  4  marchar  al  Yerta.) 

Floka.  Deteneos^  señora, 

tengo  que  liablaros. 
Macd.  Ahora... 

Floea.    Corre  mucha  prisa. 
Magd.  Hablad. 

Flora.    En  pocas  palabras  voy 
á  deciros  mis  deseos; 
no  me  gustan  los  rodeos, 
veréis  lo  franca  que  soy. 
Hija  del  pueblo  he  nacido 
y  expresarme  no  sabré 
como  vosy  pero  diré 
muy  claro  á  lo  que  he  venido. 
To  amo  á  Rouget. 
Maigd.  Santo  Dios! 

Y  así  me  lo  confesáis? 
Floea.    Por  qué  no? 
MA4a>.  Acaso  ignoráis 

que  nos  amamos  los  do^ 
Floea.     Ojalá!  Pero  lo  sé, 

por  eso  he  querido  hablaros. 
Magd.     No  entiendo. . . 
Floea.  Voy  á  explicaros 

muy  claramente  por  qué. — 
Jamás  por  nadie  senti 
lo  que  ese  hombre  me  inspiró:' 
le  vi,  le  amé.  ¿Por  qué  no 
he  de  confesarlo  asi? 
Á  su  voz  el  alma  mia 
regocijada  se  altera; 
si  él  la  vida  me  pidiera 
contenta  se  la  darla. 
Ma«d.     Eso  no  me  importa  nada, 
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podéis  amarle  en  buen  hora. 
¿Qué  queréis  de  mf? 

Flora.  ^  Señora, 

no  merecéis  ser  amada. 
Os  hablo  del  loco  amor 
que  ese  hombre  logró  in^»irarme, 
y  me  oís,  y  al  escucharme 
no  estalla  vuestro  furor! 
Sabéis  lo  que  mi  alma  siente 
por  él;  decís  que  le  amáis, 
y  le  amo  yo  ¡¡y  no  me  odkis? 

Magd.      No;  me  sois  indiferente. 

Flora.    Vaya  un  modo  de  querer! 

La  indiferencia  no  entiendo; 
yo,  señora,  no  comprendo 
más  que  amar  ó  aborrecer. 

Magd.     Basta:  si  vuestra  intención 
hoy  mortiñcarme  ha  sido, 
yo  08  perdono  ese  atrevido 
arranque  de  la  pasión. 
Y  juro  que  mi  reposo 
ni  aun  levemente  alteráis 
confesándome  que  amáis 
á  aquel  que  ha  de  ser  mi  esposo. 
Pruebas  tengo  de  que  es  fiel. 
¿Le  amáis?  ¿Qué  puede  importarme? 
Pudiera...  acaso  inquietarme 
saber  que  os  amaba  él. 

Flora.     Y  sabéis  que  él  no  me  quiera? 

M'AGD.        Os  ama?  (Muy  vivo.) 

Flora.  Viven  los  cielos! 

Qué  os  importa?  ¿Tenéis  celos? 
Magd.     Gelos  yo  de  una  cualquiera? 
Flora.    Cómo? 
Magd.  Vuestro  proceder 

me  obliga  á  hablaros  asL 
Flora.     Ah!  Ya  sé  por  qué  de  mí 

celos  no  podéis  tener. 

Vuestra  superioridad 

de  clase  lo  impediría. 

Vos  sois  noble! — ^Ya  lo  habla ' 

olvidado,  di^Mnaad. 
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May  pronto  esa  distinción 
00  será  tan  conveniente^ 
y  la  tendré  muy  presente 
cuando  llegue  la  ocasión! 
En  tanto,  y  pese  al  altivo 
desden  con  que  lo  escucháis, 
no  olvidéis  cfue  amo  al  que  amáis 
y  que  solo  por  éi  vivo, 
y  quiérame  ó  nomid  quiera... 

Magd.     Tal  confesión  os  rebaja. 

Pu»A.    Pues  ahí  tenéis  la  ventaja 

de  ter  una. ..  una  eualquiera. 
Yo  puedo  expresarme  así 
y  vos  tenéis  que  callar; 
yo  puedo  con  él  marcbár 
mientras  vos  quedáis  aquí. 

Magd,     Eh?  . 

Fuma.  Sí;  voy  de  cantinera 

de  su  batallón,  señora.  {Con  intención.) 

Ved  si  me  conviene  ahora 

el  ser,  así,  una  cualquiera,    •         . 

Siempre  con  el  ser  amado 

las  fatigas  sufriré 

de  la  campsSa,  y  seré 

feliz  estando  á  su  lado. 

Presenciaré  su  victoria 

primera...  ¡con  qué  alegría! 

ou  gloria  será  la  mia, 

compartiremos  la  gloria; 

y  si  una  bala  le  hiere 

le  cuidaré  con  amor... 

y  moriré  de  dolor 

i  su  lado  si  él  se  muere. 
lÍAGD.     (Ah!  No  me  engañó  Renard!) 
FuMuk.    (Al  cabo  la  hice  sentir!) 

Luego  nos  veréis  partir! 
Mago.     Basta;  no  os  puedo  escucharl 
FuwA.    Os  molesto? 
Mago.  (Mi  dolor 

ocultarla  necesito!) 

(Gmí  riendo.) 

Si  él  no  08  ama,  os  lo  repito, 
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qué  me  importa  vaestrQ  amor? 
Y  ya  bien  claro  lo  vi, 
vuestro  afán  lo  ha  descubierto: 
si  él  os  amara,  de  cierto 
no  hubierais  venido  aquí^ 
,  Querlemio  mortificarme 
mis  dudas  desvanecéis:'^ 
00  doy  gracias,  porque  habéis 
venido  á  tranquilizarme. 
Procurad,  pues,  que  el  despecho 
otra  vez  asi  no  os  venda... 
é  id  con  Dios!  (Que  no  comprenda 
lodo  el  daño  que  me  ha  hecho!)  j(váM.) 

ESCENA  X. 

FLORA,  soU.  • 

Infeme! — ^Tiene  razón! 

he  estado  muy  torpe,  si: 
^  es  cl^,  la  descubrí 
*  sin  querer  el  corazón, 

y  ahora  gozándose  va 

en  mi  duelo  y  mi  amargura: 

goza,  goza  tu  ventura,    . 

que  poco  te  durará!  (Váse  poreí  foro.) 


ESCENA  XI. 

LA  M&BQDESA  y  SAN  MARTM,  datri*  «ui  pottillon. 

MÚSICA- 

Maro.  Pasad  aviso! 

No  hay  nadie  aquí? 
anunciad  á  la  ikrquesa 
de  Valmy. 

(Entn  el  pottilloa  por  U  isqai«rda.) 

Por  fin  llegamos! 
S.  Mart.  Gracias  á  Dios! 

3f  ARQ-  Ay  qué  camino! 
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S.Makt. 
Maiiq. 

Qaé  agitación! 
Hoy  no  es  posible 

S.lUn. 

ni  aon  Viajar! 

Hoy  ni  aun  se  puede 

ser 'sacristán! 

Mabq. 

Ay  qué  maldita 
revolución! 

S.Mamt. 

.  Pueden  oiros, 

Mabq. 

S.  lÍAAT. 

bajad  la  yoz! 
Nada  me  importa. 
Pues  á  mf  si. 

que  vengo  muerto 
desde  París. 

Mas  felizmente, 

• 

no  hay  que  dudar, 
tras  die  estos'tiempos 
'Otros  vendrán. 

£L{C  ^'U  í  (ís.c)  C^ 


Otra  vez  en  el  convento 
ya  tranquilo  roe  veré, 
escuchando  el  dulce  aceirto 
de  la  hermana  Salomé. 
£l  réfugium  pecatorwn 
las  monjitas  me  darán, 
oofisoíafrioB  aflictorum 
de  este  pobre  sacristán! 

Y  ayudando  místico 
á  los  santos  fines 
pensaré  en  las  vísperas 
y  en  los  maitines, 

y  al  fervor  monástico 

entregado  asi; 

ya  jMT  omnia  scácuia, 

cantaré  yo  alU: 

¡yirfo  eUfMns  nunquam  iordamy 

aUjáminis  la^ordam! 

Sácanos  de  estos  ahogos 
conservando  nuestra  fe, 
y  de  impíos  demagogos 
Ií60fofiof  domtfie. 

Y  prometo  más  de  un  año 
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ejercer  la  caridad 
Y  hacer  yida  de  ermitaño 
y  azotarme  sin  piedad. 
*  Pero  al  monos  Tóame 
en  la  sacristía 
y  oiga  e\  dulce  cántico 
de  la  letam'a. 
T  en  lugar  pacífico 
viéndome  yo  así, 
ya  per  omnia  smefála 
cantaré  yo  allí: 
Vade  retro  poptdortiml 
Uberanas  paUMoruml 


.  ESCENA  Xn. 

DICHOS,  MAGDALENA  y  el  tfARON  DB  DIETRICB. 


HABLADO. 


Magd. 

Baroit. 

Maro. 

Barón. 
Maro. 


Tia! 


Barón. 
Maro. 
Barón. 
Marq. 


Señora! 

Hija  mia!  (Abruindola.) 
Barón!  (Tendiéndole  la  mano  pan  qae  la  beta.) 

Vos  por  esta  casa! 
Bien  podéis  asegurar 
que  sólo  de  mala  gana 
puedo  venir  á  Strasburgo 
desde  París. 

Pues  qué  paaat 
Y  lo  preguntáis,  Barón? 
Qué  liay  de  nuevo?  No  s$  nada. 
En  verdad  que  ya  no  es  nuevo! 
Desde  que  empezó  la  infiuista 
revolución  derrivando 
hasta  las  cosas  más.  altas, 
nadie  ocupa  su  lugar, 
y  tiene  la  aristocracia 
que  huir  de  la  corte  ó  ser 
victima  de  la  canalla. 
Pero  á  fe  que  las  potencias 


anidas  hoy  contra  Francia, 
pondrán  pronto  cada  cosa 
en  su  Ittgar. 

S.  BfAHT.  (Que  está  detrás  en  pie.)  DlOS  lo  haga! 
BaROR.      (VolTiéndose.)  * 

Eh?  Quién  es  el  que  se  atreve 

á  decir  esas  palabras? 
S.  Mart.  Señor.«. 
Barón.  Quién  soii^ 

S.  MaRT.  (Por  U  Marqaesa.)  La  Señora 

sabe... 
Barón,    (á  u  Marqúese.)  Viene  con  votí  Basta! 
Marq.     Es  un  buen  hombre... 
S.  Mart.  Me  honráis, 

señora  Marquesa. 
Marq.  *    Estaba 

de  sacristán  en  las  monjas 
.  Teresas,  y  al  exclaustrtoias 

se  quedó  el  pobre  en  la  calle; 

y  yo,  que  necesitaba 

un  mayordomo,  le  di 

este  oficio  y  me  acompaña. 

Pero  por  qué  os  alterasteis 

al  escuchar  sus  palabra^ 
Barón.    Porque  respeto,  s^ora, 

las  creencias  de  una  daíma 

como  TOS,  sólo  por  serlo, 

mas  no  puedo  tolerarlas 

en  un  hombre  cuando  son 

en  desdoro  de  la  patria. 
S.  Mart.  (Este  viejo  esdenkigogo!) 

Barón.      (VolTióndose  á  Sen  BUrtin.) 

Mas  diga  cuanto  le  plazca. 

Fué  sacristán,  y  ya;  he  dieho 

que  yo  respeto  las  faldas. 
S.  Mart.  (Sospecho  que  me  ha  insuUado) 
Marq.     Ay  Barón!  No  recordaba 

que  siempre  vuestras  ideas 

fueron  revolucionaria^. 
Barón.    Siempre. 
Marq.  ,      YnO'OsarrepadtiB 

viéndolas  puestas  en  práctica? 
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BARON.    Por  qué,  sonora! 
M ARQ.  Por  qué? 

La  pregunta  me  hace  gracia! 
Reina  el  desorden  en  todo, 
se  encumbra  la  gente  baja, 
predícase  eí  esterminío 
de  los  nobles  en  voz  alta, 
la  usurpación  ó  el  incendio  . 
la  propiedad  amenazan, 
y  nadie  puede  vivir 
seguro,  ni  aun  el  monarca!. 
S.  Mart.  (Ni  aun  un  pubre  sacristán 

que  no  se  ha  metido  en  nada.) 
Barón.    Señora,  soy  el  primero 
en  deplorar  lo  que  pasa, 
y  creo  que  sólo  el  orden 
puede  salvar  á  la  patria. 
Creo  que  deben  calnúurse 
las  pasiones  exaltadas 
de  los  diver^s  partidos 
que  hoy  entre  sí  se  desgarran; 
creo  que  la  libertad 
con  el  orden  se  afianza, 
que  sin  él  vivir  no  puede; 
mas  no  quiero  que  lo  traiga 
el  extranjero  imponiéndolo 
con  la  fuerza  de  las  armas: 
ese  orden  me  da  vergüenza, 
que  es  á  costa  de  la  infamia. 

Xar^      Sí  no  es  solamente  el  orden 

lo  que  boy  vienen  Prusia  y  Austria 
á  restablecer. 

Barón.  Poroso 

indignado  el  pueblo  se  alza. 

Marq.      Vienen  para  levantar 

lo  que  In  hundido  la  canalla. 

Barón.     El  pueblo. 

MARQ.  Bien,  es  lo  mismo. 

Barón.     No  señora,  hay  ffran  distancia. 

Marq.      Para  nií  es  igual. 

Barón.  Por  eso 

no  comprendéis  mis  palabras. 
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M ARQ.      Barón,  no  he  de  convencerme 
oyéndoos. 

Baroh.  Entonces  basta. 

Cerrando  los  ojos  nadie 
puede  ver  la  luz  más  clara.     * 

MaIIQ.        (Á  Hagdalan».) 

Qué  es  eso,  hija  mia?  Os  veo 
asi  como  contristada. 
Vos  pensareis  como  yo, 
lamentareis  lo  que  pasa. 

Mago.      Yo  pienso  como  mi  padre: 

no  be  de  creer  que  me  engaña. 

S.  Mart.  (También  ella  es  demagoga!) 


Marq. 

Veo  que  las  nuevas  máximas 

tienen  á  la  juventud 

completamente  cambiada. 

(Y  qué  solemnizan  hoy, 

que  be  visto  en  calles  y  plazas 

levantar  arcos  do  triunfo? 

Baroü. 

Es  porque  esta  tarde  marchan 

los  voluntarios. 

Marq. 

A  ddnde? 

Baroh. 

Á  la  guerra.  Se  adelantan 

para  guardar  la  frontera 

y  tal  vez  atravesarla. 

Marq. 

Ay,  San  Martin! 

S.  Mart 

Qué  hay,  señora? 

Marq.     Que  nos  tengan  preparada 
la  silla  para  marehw 
al  momento,  no  nos  vayan 
•á  detener. 

Barón.  Pero  adonde 

06  vais,  señora? 

Marq.  Á  Alemania. 

Baroü.    Es  imposible. 

Marq.  Traemos 

pasaportes. 

Baro.5.  No  os  bastan. 

Hoy  ya  para  atravesar 
la  frontera,  es  necesaria 
una  orden  de  la  Asamblea; 
ha  llegado  esta  miAaDa 


el  mandato. 
Maaq.  Santo  Dios! 

S.  Mart.  (Santo  fuerte!) 
Marq.  To  pensaba 

detenerme  aquí  dos  dias. 
Magd.     Pues  os  quedáis  mientras  «Imh 

la  prohibición! 
^^Q-  Imposible» 

no  quiero  estar  más  en  Francia^ 

yo  no  puedo  con  paciencia 

presenciar  lo  que  aquí  pasa. 

Esta  tarde  nos  marchamos! 
Baroti  .    Y  08  cogen  por  emigrada 

Y  tenéis  pena  de  muerte! 
Marq.     Jesús! 

S.  Mart.  (La  Virgen  nos  Taiga!) 

Marq.      Y  quedándonos  aquí 

si  la  situación  se  agraviiy 

qué  iramos  á  hacer? 
Barón.  Estáis 

segura  estando  en  mi  casa. 
S.  Mart.  (Mucho!  En  la  boca  del  lobo!) 
Magd.      No  hay  remedio. 
Marq.      (Ap.  á  San  Mwtin.)  (Yo  alojada 

por  un  revohicionariOy 

San  Martin!) 

S.  Mart.  (Aquí  nos  asan!) 

» 

ESCENA  Xni. 

DICHOS,   ROUGET. 

Rouget.  Señores... 

Magd.  Ab,  Rouget! 

Rouget,  (ai  Barón.)  Vengo 

á  cumpliros  mi  palabra* 
Barón.    Traéis  el  himno? 
Rouget.  Aquí  está! 

Barón.    Op  presentaré  á  esta  dama.— 

La  Marquesa  de  Yalmy, 

mi  parienta  muy  oereana. 

Rouget  de  L'isle,  mi  yerao 


fiíturo. 
S.  Mait.  (Yo  estoy  en  ascuas!) 

Baaoü .    Capitán  de  artUleria 

qae  hoy  ios  volantarlos  nuinda, 

y  á  la  Tez  poeta  y  músico 

notabilísimo. 
RoccBT.  Gracias. 

Baeoii.    Ha  escrito  un  himno  patriótico 

y  quiere  antes  de  su  marcha 

hacérnoslo  conocer. 

Pasemos,  pues^  á  la  sala. 

S.  MaET.  (Á  la  MarqaeM.) 

(Nos  va  á  hacer  oir  alguna 
canción  revolucionaria!) 

Maeq.      y  os  llamáis!. . . 

RooGVT.  Rouget  de  L'isle. 

Maeq.     No  conozco  Vuestro  nada. 

RooGGT.  Pobre  poeta  ignorado, 
músico  desconocido, 
mi  nombre  está  en  el  olvido 
con  justicia  sepultado, 
y  nunca  lo  habréis  oido. 
La  artística  afición  mia 
há  tiempo  que  conocía  * 
mi  buen  amigo  el  Barón, 
y  asi  anoche  me  decía 
alentando  esa  afición: 
—¿Por  qué  un  himno  no  escribís 
fiel  expresión  de  ese  ardiente 
entusiasmo  que  sentís 
para  inspirarlo  iguahnente 
á  nuestro  ^obre  país! 
Un  himno  que  el  pueblo  aprenda 
ftcUmente,  que  se  extienda 
pronto  de  una  á  otra  ciudad; 
himno  sagrado  que  encienda 
amor  á  la  libertad! 
Debéis  escribirlo!— Sí! 
dije,  y  á  casa  partí. 
Ueno  de  luego  llegué 
sintiendo  agitarse  en  mí 
el  patriotismo  y  la  fe.— 
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El  odio  á  la  tiranía 
guiaba  la  pluma  mia; 
las  ideas  se  agolpaban, 
7  en  tropel,  juntas  brotaban 
la  música  y  la  poesía. 
Ya  acalorada  mi  mente, 
con  trémula  mano  ardiente, 
estas  líneas  escribí: 
Si  es  bueno  lo  que  se  siente 
algo  bueno  traigo  aquí! 
Venid  mi  canto  á  escuchar! 
No  quiero  más  galardón 
si  ra  la  masa  popular 
un  eco  logran  hallar 
las  notas  de  mi  canción! 

(Entna  por  U  izquierda,  •Roogdt  dando  la  mano  á 
la  Marquesa,  detrás  el  Barón  7  Magdalena;  7  tra» 
ellos  San  Martin,  que  al  entrar  se  santigr^a.)  ^ 

MUTACIÓN. 

CUADRO  SEOÜIDO. 


Plaza  de  la  catedral.  Á  la  izquierda,  en  primer  tórinino,  la 
Alcaldía,  cuya  gran  puerta  y  reja  volada  dan  &  la  calle.  Á 
la  deycha  la  entrada  de  otra  con  nn  gran  arco  triunfal  de 
verdura,  coronado  por  gallardetes.  Dos  arcos  más  en  otras 
dos  calles*.  Al  fondo  la  catedral.  Al  efectuarse  la  mutación 
la  plaza  está  desiert|i  y  loa  cometas  tocan  llamada  debajo  de 

los  arcos. 

ESCENA    XIV. 

MUJERES  DEL  PUEBLO,  después  VOLUNTABIOS  con  armas. 
CHIQUILLOS,  VmiOS,  CORO  GENERAL. 

MÚSICA. 
Coro  gehbral.   La  hora  se  acerca 
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# 

de  la  partida. 
La  gente  acude 
ya  preyenida. 
Tal  entasiasmo 
nanea  se  vio; 
el  pueblo  unánime 
sa  grito  dio. 

Galles  y  plazas 
llena  la  gente, 
y  el  más  cobarde 
mudó  en  valiente; 
que  en.  sus  oídos 
llegó  á  sonar 
el  grito  mágico 
de  libertad! 

(Qvedan  en  el  centro  los  Voluntarios.  A  la  iiqaier- 
.  de  Im  Mujeres  y'&  ht  derechaMos  Viejos.) 

Viejos.  Si  &lta  á  nuestros  brazos 

la  fuerza  y  el  Tigor, 
al  grito  de  la  patria 
aún  late  el  corazón. 
Marchar  podéis  tranquilos 
por  los  que  aquí  dejáis: 
nosotros  moriremos 
cuidando  vuestro  hogar! . 

MuiERES.  No  penséis  que  llorando  os  aguardan 

la  esposa  y  el  hijo: 

prefieren  no  veros 

á  veros  vencidos. 
Nuestros  ojos  no  anubla  boy  el  llanto, 

no  pueden  llorar, 
porque  sólo  sentimos  la  envidia 

de  veros  marchar! 

(Un  ^mpo  da  Teihte  ranchachot  armados,  con  sa 
tambor  al  frente,  aparecen  por  laderecháformados.) 

Gbioos.  Somos  los  hombres 

del  porvenir, 
y  en  nuestra  débil 
fuerza  iniurtll 
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Tan  los  cimíeDtos 
en  qoe  ha  de  hallar 
firme  baluarte 
la  libertad! 

Loa  hombres  de  mañana 

vamos  aqaf : 
los  de  hoy  nos  dan  ejemplo 

para  morir! 

*  (Vánte  los  ehieot.) 

Coro  GENERAL.  Á  la  voz  de  la  patria 
despertó  la  nación, 
y  responden  el  niño 
y  el  anciano  á  sn  vos. 

Tal  entusiasmo 

nunca  se  vio; 

el  puebjo  unánime 

iu  grito  dio. 

ESCENA  XV. 

DICHOS,  FLORA»  de  eantin«n,  por  U  derecha,  RENARD  por 

U  iiqaierda. 

^LORA.        (Si^os  son  los  instantes 
que  ya  acabando  van 
hasta  sonar  la  hora 
dichosa  de  marchar. 
*    Con  él!  Siempre  á  su  iadoí 
Tal  dicha  yo  jamás 
por  grande,  por  inmensa, 

ni  aun  me  atreví  á  soñar!) 

*      •o^B 

Renard.  Qué  esperáis? 

Flora.  A  nuestro  jefe! 

Renard,  (á  todos.)  Pues  á  fe  que  el  capitán 

DO  da  ejemplo  de  impaciencia 

al  haceros  esperar! 

Del  amor  el  dulce  lazo  (Á  riera.) 

detepiéndole  allí  está, 
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(SeftáUndo  k  la  Alcddit.) 

y  i  dejarle  no  le  mueve 

la  impaciencia  popular. 
Floiu.  a  Uamarlel 

Todos.  .     Si;  que  salga! 

(Se  dlrlgMi  tvnaltQOMMMAto  h4«i%  U  pMVU  d«  U 
Alcaldia.  De  pronto  ee  oye  U  voi  de  Rotif  et  que 
eento  dentro  «oooipeñado  por  el  «Uto  le  primero 
eeUofe  de  la  BíereelleiB.  Al  oirU,  Ftor»  detiene 
á  lo  maltítad,  que  se  para  y  eocoeha.) 

Floba:  SiIei}|Cio!— Escuehad!  - 

RouGBT.      Marchemos,  hijos  de  la  patria; 

glorioso  dia  luce  ja! 

Otra  vez  el  sangriento  estandarte 

los  tiranos  se  atreven  ¿  alzar. 

¿Gis  rugir  por  la  campiña 

esa  turba  salvaje  y  audaz? 

Degollar  vuestros  hijos  diesea 

para  ahogar  en  su  sangre  nuestra  idea! 

El  arma  preparad! 
No  hay  tiraipo  que  perder! 
Marchad,  marchad 
á  defender 
la  santa  libertad! 

(£1  pueblo  oye  eonmovido  la  primera  estrofa.'-'' 
Al  eantar  Ronf^t  el  estribillo,  el  eoro  lo  sepite 
con  Flora.  Renard  á  nn  extreme  del  escenarlo  los 
contempla  sombrío.) 

Cobo.         Al  arma  sin  tardar!  etc. 

e 

ESCENA  ÚLTIMA. 

DICHOS,  E0U6ET,  BAROll,  MAGDALBNA,   LA  'MAR(^UE8A 

y  SA2f  HARTm. 

Ron^et  saca  la  bandera  qoe  en  el  cnadro  anterior  estaba  en 
ia  salir  de  la  Alcaldía,  y  con  ella  enarbolada  canta  la  seron- 
da estrofa  del  bimno,  cayo  estribillo  repiten  todos  con  el 

mayor  entusiasmo. 

RooGBT.      Mirad  las  hordas  de  traidores 


íaJN 
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que  el  suelo  patrio  van  á  hollar. 
¿Para  quiénes  son  esas  cadenas 
que  forjando  iracundos  están? 

Son  para  tí,  pueblo  querido; 
presto  vé  tal  afrenta  á  vengar; 
el  furor  en  tu  pecho  despierte, 
busca  ya  la  victoria  ó  la  muerte! 
El  arma  preparad!  etc. 
Todos.  El  arma  sin  tardar,  etc. 

(Se  oye  un  cañonazo.) 
Rouget.    (Á  Ma^dalen^.) 

(Adiós,  mi  bien  amado, 
la  hora  fatal  llegó!) 
Renard.         (Tal  vez  es  la  postrera  (Mirándolo..) 
en  que  os  ha;blais  los  dos!) 

MaGD.       (Mirando  á  Flora.) 

(El  ver  que  marchan  juntos 
me  parte  el  corazón!)  • 

Flora.       (El  alma  me  destroza 
ver  juntos  á  los  dos!) 

Baro.v.      (A  Rou^t.) 

(En  marcha  ya,  hijo  mió; 

llevad  mi  bendición!) 
Martín.         ((Jué  voz!  Y  qué  bien  canta 

esa  feroz  canción.) 
Maro.  (No  hay  duda  que  el  tal  himno 

á  todos  nos  conmovió.) 
Coro.  Tronando  nos  despide 

el  bronce  con  su  voz! 
Todos.  Adiós!  Adiós!  (Se  abrasan.) 

Rouget  y  Coro. 

Marohemos,  si,  la  patria  nunca  en  vano,  etc. 

(Desfile  de  las  faenas  militaree  por  delante  de  la 
Alcaldía.  Rooget  se  incorpora  á  loe  Voluntarios  y 
Flora  se  coloca  ¿  sn  lado.^^El  pneblo  los  despide 
agitando  en  el  aire  pollaelos  y  sombreros.) 

HN  DEL  ACTO  PRIMXRO. 


ACTO  SEGUNDO. 


CUADRO  TBRCEllO. 


La  ate«na  dividida.  A  la  íiquierda  del  actor  iina  calle  es- 
trecha, cortada  en  último  tirmino  por  un  pretil.  Sobre 
éste,  haita  perdttrte  lo  más  lejos  posible,  ana  callejaels. 
La  calle,  qne  ocupa  los  primeros  términos,  está  cortada 
por  otra  tnsTersal,  á  la  enal  hace  esquina  la  casa  de  la 
izquierda.  De  esta  se  -ve  el  patio,  Jnnto  i  cuya  pnerta  de 
la  calle  está  la  portería»  qne  es  nn  cuchitril  abierto  por 
la  parte  que  da  ai  p¿bUeo.  Al  foro  escalera  que  conduce 
á  los  pisos  superiores.  Á  la  dererha  puerta.  Al  levantarse 
el  telón  empleía  á  enoehecer. 


ESCENA  PRIMEBA. 

VARIAS  VECINAS  bi^an  por  la  escalera  &  tiempo  que  entran 
de  la  calle  otras.  Alinas  hacen  calceta. 

MÚSICA. 
Uhas.  FflKces,  ciodadaoMl 
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Otras.  Fraternidad! 

Unas.  Salud! 

(En  voz  may  biOft») 

;En  dónde  está  el  portero? 
Otras.  Sin  duda  se  fué  al  club. 

Unas.  Ved  sin  embargo  si  está; 

hay  que  tener  precaución, 

no  nos.  denuncie  después 

ei  ciudadano  Nerón. 

Vecinas.   (Oespaes  de  mirar  la  portería.) 

No  está,  no  está! 
Otras.  •   Pues  hablemos  ya! 

Ciudadanas,  qué  sucede, 
qué  se  dice  por  ahí? 

Unas.  Cunde  el  miedo  y.no  hay  un  alma 

por  las  calles  de  París. 

Otras.  Hoy  sin  duda  por  el  centro 

algo  grave  sucedió^ 
pues  se  nota  por  el  barrio 
que  en  aumento  ya  el  terror. 
¿Qué  ocurre,  ciudadanas? 
Qué  pasa  por  ahí? 

Unas.  Se  dicen  muchas  cosas. 

Otras.  Decid!  Contad. 

ffiAS.  Oid! 

(Con  misterio.) 

Dicen  que  á  todos  los  girondinos 
hoy  juzga  al.  cabo  la  Convención; 
su  muerte  piden  los  jacobinos 
y  naditf  espera  la  absolución. 
Danton  anoche  juró  su  ruina 
y  hoy  á  los  jefes  acusará; 
tal  vez  mañana  la  guillotina 
con  todos  ellos  acsübará! 
Todas.     Que  horror!  mañana  la  guillotina 
con  todos  ellos  acabará! 

Esto  se  dice, 


eato  8é  cvteatÁy 
poco  se  sabe, 
macho  se  inventa. 
Lo  único  cierto 
es  que  faay  terror 
y  la  cosa  ya 
cada  Tez  peor. 

—Dicen  que  aumentan  los  vendeanos, 
que  ya  dominan  en  su  país, 
y  se  asegura  que  los  prusianos 
á  escape  vienen  sobre  París. 
Con  las  continuas  ejecuciones  < 
está  aterrada  la  capital, 
y  á  cientos  mandan  las  delaciones 
los  jacobinos  al  tribunal. 

Estosedlce, 
esto  se  cuenta, 
poco  se  sabe, 
mucho  se  aumenta. 
Lo  único  cierto 
es  que  hay  terror 
y  la  cosa  ya 
cada  yez  peor. 

(Se  oye»  ^toc  eerc&nos,  entre-  loe  qae  sobreseí* 

éste:  Mueran  los  aristócratasf  Mueran!) 
Veoivas.  Oís  ese  tumulto? 

Que  pasará! 

(Salen  todaa  i  U  puerta  de  la  ealle.) 

ESCENA  H. 

MCBAS,  JAGOUmoS,  DESCAMISADOS  y  MUJERES,  qae 
traen  en  trlonfo  &  SAN  MAllTCf . 

JAGOmXOS  T  f>ESCAM1SAD0S. 

Mueran  los  girondinos! 
Viva  Marat! 

(Las  Veeinas  al  Torles  vuelven  á  entrar  en  el  pa- 
tio asustadas.  Si  coro  eonduee  &  San  Martin  hasu 
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U  puerU  de  U  «m.) 

Coro.  Aquí  va  la  esperanza 

de  Ja  Nación* 
¡Abajo  los  eznoblea! 
Viva  Nerón! 

(San  Bfurtin  entn  en  el  patio  sef^iido  del  coro.) 

S.  Mart.  El  ¡Nieblo  se  corona  en  mi  cabeza, 
dijo  Marat;  ciñéndose  el  laurel: 
yo  esta  ovación  en  nombre  de  la  patria 
acepto  como  aquel. 

Blil  gracias,  ciudadanos, 
si  el  triunfo  conquisté; 
la  nueva  idea  en  cambio 
popularizaré. 

Goao.  Si  logra  su  efocuencia 

el  triunfo.conquistar, 
la  nueva  idea  en  cambio 
popular  iMrá! 

S.  Mart.        Yo  qmero  ver  cien  nobles 
colgados  de  un  fiurol, 
racimo  que  en  un  dia 
Tendimie  la  Nación. 
Yo  soy  descamisado, 
yo  quiero  la  igualdad; 
si  yo  no  tengo  nada, 
que  nadie  tenga  más! 

Muerte  y  exterminio 
baya  por  doquier; 
sangre  y  degollina, 
ese  es  mi  placer! 

Goao.  Muerte  y  exterminio,  etc. 

S.  Mart.        El  pensamiento  libre 
proclamo  en  alta  voz, 
y  muera  quien  no  piense 
igual  que  pienso  yo! 
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De  todo  jacobino 
qae  anhele  aquí  rencor, 
fraternidad  y  jdoIo 
la  enaeüa  debe  ser! 

Muerte  y-  exterminio,  etc. 

Ck>RO  GEioERAL.  Muerte  y  eztermíiüo,  etc. 


HABLADO. 

GicD.  i*  Bien,  ciudadano  Nerón! 
Tú  serás  otro  Mant! 

CiüD.  i/  Si  hubiera  muchos  patriotaa 
como  tú'... 

S.  Mart.  Sí,  pocos  hay! 

Aquí  para  que  la  cosa 
marche  bien  hay  que  cortar 
lo  menos  dos  mil  cabezas 
diarias.  (No  he  dicho  mis 
porque  no  Sé  me  ha  ocurrido.) 

GiUD.  1.*  Esa  es  la  pura  yerdad! 

GiUD.  2.*  Quedan  muchos  aristócratas 
que  son  el  foco  del  inal. 

GiuD.  2.*  Y  realistas  i  millares. 

GioD.  1.*  Qoy  se  ha  logrado  escapar 

un  sacnstaa  que  aada  oculto, 
«  pero  ya  parecerá; 
en  cuanto  le  eche  la  garra 
ya  derecho  al  tribunal. 

S.  Mart.  Sacristán!  Gente  de  iglesia! 
Se  le  debe  despreciar; 
dejadle. 

GlUD.  i.*  (Amenaudor.)  GÓflOO!  TÚ  díCOa 

que  se  deje  en  libertad 
d  sacristán  de  un  convento 
de  monjas! 
S.  Mart.  De  monjast  Ah! 

De  mongas!  Era  de  oMnijaa! 
Entonces  no  hablemos  más» 
merece  la  guillotina: 
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babía  entandido  mal! 
Desolación  y  extennmi6! 
Que  no  quede  nn  sacristán ! 
Todos.     Bien! 

S.  Mart.  (Perdone  mi  cofrade, 

no  sirve  mi  voluntad!) 

Conque  ciudadanos,  yo 

aún  tengo  que  redactar 

una  moción  pan  el  club 

y  va  siendo  tarde  ya. 
CiüD.  !.•  Sí,  nosotros  nos  marchamos 

á.  la  Convención, 
S.  Mabt.  .  Si  hay 

alguna  cosa  importante, 

ya  lo  sabéis,  avisad! 

y  mañana  á  la  sección, 

y  cuidado  con  faltar! 
CiüD.  i*  Buenas  noches,  ciudadano. 
S.  Mart.  Salud  y  fraternidad! 

(Sftle  el  Coro  á  la  cftlle. — ^Us  VecliiM,  como  atemo- 
ríxadas.  suben  por  la  escalera  i  cus  habitaciones. 
Las  qne  han  Tenido  de  otras  casas  saien  mescladas 
con  los  descamisados.) 

MÚSICA. 

Coro.         (Alejándose.) 

El  pueblo  sus  cadenas 

ha  roto  ya. 
Mueran  los  girondinos! 

viva  Marat!  (Vise  por  el  foro,) 

ESCENA  m. 

San  MARTIN  solo,  después  de  Tersi  hvj  álgtiien. 

Basta,  basta  de  ficción! 
Nadie  ya  me  puede  ver, 
ya  puedo  dejar  de  ser 
el  ciudadano  Nerón. 
Mi  apacible  condición 
á  solas  no  he  de  ocultar, 
^ién  habia  de  pensar 
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que  el  beate  San  Martin 
Uegaría  á  ser  al  fiü 
un  ídolo  popular! 

To  que  no  tengo  yalor 
para  matar  un  mosquito, 
asi  que  le^nto  el  grito 
infundo  á  todos  horror. 
Se  me  nombra  con  temor, 
y  aquel  que  se  atroTO  á  más 
solamente  por  detris 
me  señala  con  el  dedo; 
y  estando  muerto  de  miedo 
soy  terror  de  los  demás! 

De  todos  los  oradores 
yo  soy  quien  logra  obtener 
más  aplausos  al  hacer 
proyectos  aterradores. 
Mas  de  predicar  horrores 
y  absurdos  continuamente, 
tan  turbada  está  mi  mente, 
que  anoche  mientras  dcnrmia 
soñaba  que  me  comía 
á  una  vecina  de  enfrente. 

Soy  odiado,  soy  temido 
y  aídquiere  fama  mi  nombre. 
Señor,  ¿^eré  yo  un  grasi  hombre 
sin  haberlo  conocido? 
^  No;  yo  no  soy  presutnido, 
la  gloria  no  me  cegó, 
y  cien  veces  me  ocurrió 
al  yerme  aplaudido  así,   . 
«¡cuántos  habrá  por  ahí 
que  harán  lo  mismo  que  yo!» 

(Entf»  en  la  portería.) 
(Boetenndo.) 

Qué  sueño  tengo  l-^-^Bste  a&n 
continuo  rinde  á  cualquiera. — 

(Se  •lenta  en  el  tablado.) 
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Si  esa  gante  descubriera 

que  yo  he  sido  sacristán!... 

¿Gomo  no  adivinarán 

que  soy  un  hombre  de  bien! 

Tienen  ojos  y  no  yen, 

pero  esto  Tiene  en  mi  auxilio 

/n  nomine  Patri  et  PiUio 
fSpiritu  soneto,  amen, 

(Se  echa  y  do^erme.) 

ESCENA  JV. 

Música  en  la  orquesta. 

Aparecen  por  el  foro  en  lo   alto  del  pretil  ROUGET^   MAG- 
DALENA y   la  MARQUESA^  Testidas  como  del   pueblo  UJo. 
Ésta  eon  una  pran  escarapela  tricolor  en  la  cabesa. 

Marq.      Nos  sigue  un  hombre,  Rouget. 
Rouget.  Silencio  y  andad  de  prisa. 

(Por  el  mismoaitio  aparece  también  Rbnard.) 

Una  patrulla!  Ocultémonos! 
Marq.      Pero  dónde?  ' 

Rouget.  Aquí,  en  seguida. 

(Se  ocTÜtan  en  el  umbral  de  una  puerta:  Renard 
hace  lo  misso  en  la  esquina  del  tercer  término 
derecha.  Salo  por  la  derecha  una  patrulla  do  Guar* 
diaa  NacionalcA»  que  se  detiene  al  oír  la  patmlla 
de  Seccionarlos,  que  sale  por  la  ixquierda-  Ambas 
al  yerse  preparan 'las  armas.) 

GuARD.    Quién  vive? 
Sec.  Sección  de  Templo! 

Guaro.    Vé  si  tiene  la  conslgha,  (Á  uno  de  la  patrulla.) 
ciudadano. 

ClUD.         (Acercándose  al  Secclonario,  que  avanza.). 

Fuerza.l 
Sec  Union! 

GiuD.      Bien. — Yv^k  la  Común! 
Todos.  Viva! 

(Los  Seccionarlos  suben  por  el  pretil  y  los  Guar- 
dias se  marchan  por  la  isquierda.) 
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ÜOUGfiT.    (Detpaés  de  T€rlM  denpancér.) 

No  hay  nadie;  podéis  salir. 
Mabq.      Os  digo  que  nos  seguía 

im  hombre. 
RocGET.  Gallad  ahora! 

Marq.      (Uf!  Qué  barrios!  Me  horripilani) 

(Renard,  que  les  ha  segrnido,  al  tferqve  se  detie- 
nen ante  la  eaaa,  te  oenlta  traa  de  la  etqoína. 
asomando  im  momento  la  eabasta.) 

Marq.     Es  esta  la  casa? 
Rouget.  Sí! 

(Abre  con  llaye  la  puerta.  Entran.) 
(Mirando  á  lo  largD  de  la  calle.) 
Sin  duda  perdió  la  pista,  (cierra  la  pnerU.) 
Renard.  (Mirando  la  casa.) 

Me  basta.  Ya  habéis  caido. 
No  olvidaré  la  guarida. 

(Váse  rápidamente  por  el  pretil.  Cesa  la  misica-) 
RoCMtBT.    (Aeereándoee  ¿  la  portería.) 

Ciudadano!  Ciudadano! 

No  hay  nadie  en  la  portería 

sin  diida,  mas  vendrá  pronto; 

habrá  ido  á  adquirir  noticias. 
Maro.      Pero  nuestra  habitación, 

cuál  es? 
RoiTGET.  No  sé;  prevenida 

desde  hoy  al  anochecer 

me  dijo  que  la  tendría; 

y  es  necesario  esperar 

hasta  que  venga  y  nos  diga 

cuál  es. — Aquí  mientras  llega 

podéis  descansar  tranquilas. 
Marq.     Y  quién  es  el  cariñoso 

protector  que  nos  auxilia? 
Rouget.  San  Martin. 
Marq.  Cómo!  Es  posible! 

Rouget.  Silencio! 
Marq.  Oh  alma  bendita! 

Conque  está  en  París  el  pobre! 

Y  yo  que  no  lo  sabía! 

Es  un  santo!  No  sé  cómo 

no  ha  ido  ya  á  la  guillotina! 
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RouGiT.  Ya  Jo  sabreuI-^Magdalena^ 
cálmate  ya,  nvte  aflijas. 
Vuelva  yo  á  ver  en  tos  ojos 
reflejarse  la  alegría. 

Magd.      Ay  Rougetr  Ya  no  es  posible: 
murió  para  mí  la  dicha. 

Rouget.  Te  lo  ruego  por  mi  amor. 

Magd.      Pues  qué,  sin  él  viviría? 
Un  ano  lejos  de  tí, 
se  ha  sostenido  mi  vida 
no  más  que  con  la  esperanza 
de  volverte  á  ver  un  día! 

Rouget.  Pues  bien^  ya  estoy  á  tu  lado; 
refiéreme  tus  desdichas, 
y  únanse  para  llorarlas 
tus  lágrimas  y  las  mias. 

Magd.      Rouget,  desde  que  marchaste 
á  la  guerra,  sin  noticias 
tuyas,  creyéndote  muerto, 
viví  en  constante  agonía. 
La  revolución  creciente 
desencadenó  sus  iras. 
Yo  temblaba  por  mi  padre, 
que  en  vano  evitar  quería 
los  excesos  de  la  plebe, 
más  y  más  enardecida 
cada  vez  contra  los  nobles 

ríe  aún  en  la  ciudad  vivían, 
muy  |K)Co  tiempo  fiíé 
denunciado  por  realista 
y  conducido  á  París. 
Preso  él  ya,  quién  detenía 
en  su  vértigo  insensato  • 
á  la  plebe  enfurecida? 
Nadie!— Entre  aquella  marea 
que  por  momentos  subía, 
nos  vimos  amenazadas 
de  muerte  nosotras  mismas. 
Y  una  noche'  entre  las  turbas 
huimos  despavoridas 
al  resplandor  de  la  hoguera  * 
de  mi  palacio  que  ardía! 
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« 

VinimoB  á  Paris.  Yo 
confiando  en  la  justioia 
del  tribunal^  esperaba 
qfle  á  mi  padre  absolverla. 
¿Cómo  suponer  quq  ñiese 
una  delación  inicua 
bastante  para  cambiar 
tan  pronto  al  ídola  en  yictima? 

Makq.     T  sin  embfirgOy  asi  fué. 

M AGD.     Las  dos,  al  siguiente  diai 

de  hallarnos  aquí,  le  Timos 
morir  en  la  guillotina 
¡al  son  de  tu  himno!  de  aquel 
que  á  instancia  suya  escribías 
hace  un  aik>  y  que  cantabas 
el  dia  de  tu  partida! 

MAaQ.     Dichosa  canción!  Á  mi 

me  causa  espanto  el  oiría,  (ataiído.) 

Magd.     Sin  duda  no  morUentónces 
porque  hasta  odiaba  la  Tida, 
y  Dios  me  quitaba  sólo 
aquello  que  yó  queria! 

Rouget.  Qué  horror! 

Magd.  Desde  aquel  instante  . 

en  agitación  continua, 
IleYando  nombres  supuestos 
para  no  ser  perseguidas, 
y  temicndLo  una  denuncia 
si  alguno  nos  conocía, 
hemoü  vivido  seis  meses 
eternos,  sobrecogidas 
deierror,  con  la  amenaza 
de  la  muerte  á  nuestra  vista. 

Marq.     Ay!  hemos  sufrido  mucho! 
Rebajadas,  confundidas 
con  la  canalla,  cosiendo 
para  pasar  por  modistas, 
dejándonos  tutear 
por  la  gente  más  indigna, 
llamándome  ciudadana, 
que  es  laque  más  me  horroriza... 
Os  juro  que  muchas  veces 

4 
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aui  he  estado  decidiéi 
á  exclamar  á  tqk  en  grito 
denunciándome  yo  misma: 
•  *•  ¡he  sido,  soy  y  seré 
aristócrata  y  realista! 
¡Muera  la  revohicioii 
y  viva  la  monarquía! 

Rouget.  Prudenciaí  Por  Dios! 

Maro.  ^  fin 

he  logrado  hacer  de  tripaa 
corazón,  y  eso  tal  vez 
nos  ha  salvado  la  vida. 
Me  he  puesto  la  escarapela 
tricolor;  ved  que  bonita! 
y  hoy  os  dirá  todo  el  mundo 
que  soy  una  jacobina 
descamisada,  Y  en  esto 
no  mienten  los  que  lo  digan, 
qu^.entre  imós  y  otros,  al  fin 
nué  han  dejado  sin  camisa. 
Rouget.  Al  escuchar  e!  reíate 

de  todas  vuestras  desdichas 
veo  que  no  fué  conmigo 
la  desgracia  tan  impía. 
Desde  que  lejos  de  tí, 
pisando  tierra  enemiga 
fui  soldado  de  la  patria 
del  Rhin  en  la  opuesta  orilla; 
la  vida  del  campamento, 
el  peligro  y  la  fatiga, 
todo,  prestaba  á  mi  ser 
nuevo  aliento  y  nueva  vida, 
y  con  tu.  amor  por  escudo 
valeroso  combatía. 
Cien  veces  al  son  del  himno 
que  hoy  en  tus  oidos  vibra 
como  un  cántico  de  muerte, 
nuestras  huestes  decaídas 
por  el  cansancio,  se  alzaron 
poderosas  á  mi  vista. 
Entonando  con  voz  ronca 
las  estrofas  aprendidas 
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entre  d  fragor  incesante 

de  aquella  lucha  continua, 

ios  soldados  fueron  héroes, 

y  al  pelear  pareeta  , 

que  el  eorcaom  de  la  patria 

palpüaba.en  nuettras  filas  (i). 

Mi  canción  daba  al  soldado 

con  sus  frases  Tengativas, 

en  la  derrota  consuelo, 

en  la  yictoria  alegría! — 

Ya  desbandado  el  ejercito 

cuando  la  traickm  initena 

de  I>umouriez,  yo  rompí 

el  acero  que  ceñía. 

Fui  presuroso  ¿  Strasburgo, 

procuré  adquirir  noticias 

vuestras,  pero  inútilmente; 

y  cuando  casi  perdida 

la  esperanza  de  encontrarte 

mi  ánimo  desíalle^, 

Dios  te  puso  en  mi  camino. 

¡Sea  mil  veces  bendita 

la  hora  en  que  mis  ojos  vuelven 

á  ver  tu  imagen  querida! 
M AGD.     T...  aquella  mujer? 
RoDGBT.  .  Quién!  Flora? 

No  sé  si  está  muerta  ó  viva.  (Con  •moeion.) 
Magd.     Es  posibie! — No  está  aquf? 
Rouget.  Tres  meses  há  cayó  herida 

en  el  campo  y  prisionera 

de  las  tropas  enemigas. 

Ignoro  cuál  fué  su  suerte 

después. 
Magd.  Infeliz! 

Rouget.  Es  digna 

de*compasion! 
Magd.  La  perdoiio.  - 

Su  delito  consistía 

en  amarte,  y  para  mi  - 

sólo  esto  la  justüfica. 

(i)     IfAVAETiRB.— -Lofl  GirondliuM." 
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S.  Mart.  (Soñando.)  Et  cum  espiHIu  tuo. 

(Despertando  sobresaltado.) 

Eh!  Quién  es? — Qaé  pesadilla!  (Sentándose.) 
Si  alguien  me  b^  oído!...  Soñaba 
que  estaba  ayudando  á*mi8a.  (Se  leranu.) 
Rouget.  Habéis  oído? — Parece 

que  hay  gente  en  la  portería.  (Atere&ndose.) 
Giudaáino! 

S.  MaRT.  Quién  me  llama?  (CÜfiéndose  el  sable.) 

Voy! 

Rouget.  Es  él!  (A  la  Harqnesa  Y  Magrdalena.). 

S.  Mart.  Voy  en  seguida! 

ESCENA  V. 

DICHOS,  SAN  MARTllf. 
S.  MaRT.  (Saliendo.)  (^Uién  68? 

Marq.  ¡SanMartiní 

S.  MaRT.  (Cegpiéndola  ▼iolentaokynte  por  nn  braio.)  GhitOU  I 

San  demonio! 
Marq.  iQué  tenéis? 

S.  Mart.  Me  llamo,  no  lo  olvidéis, 

«  el  ciudadano  Nerón. 
Marq.     (A.terrada.)  Gómo!  Seréis  Tost... 
S.  Mart.  Sí  tal! 

El  mismo!  ' 
Marq.  (Gómo  ha  cambiado!) 

S.  M4RT.  El  primer  descamisado 

de  toda  la  capital. 

Yo  soy  Nerón,  pero  en  todo, 

y  como  él  matando  vivo. 
Marq.     (Dios  nos  valga!) 
S.  Mart.  Y  os  prohibo 

que  me  llaméis  dé  otro  modo. 
Marq.     (Dios  mió,  si  este  es  otro  hombre!)" 
S.  Mart.  Oís? 
Marq.  Así  os  llamaré, 

San...  Nerón.— Pero  por  qué 

habéis  cambiado  de  nombre? 

(Tímidamente  y  con  mucho  sif^ilo.) 

S.  Mart.  (Jué  pregunta,  voto  á  tal! 
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Pues  no  sabéis,  ignorante, 

qoe  hemos  dejado  cesante 

á  la  corte  celestial? 

Hoy,  todo  buen  ciudadano 

^e  es  enemi^  dertrono, 

elige  por  su  patrono 
•   á  un  héroe  griego  ó  romano. 

Yo  tengo  entre  los  yecinos 

de  la  casa.Cicerones, 

Galigulas  y  Catones 

y  Rómulos  y  Tarquines. 

Hay  Lucrecias  y  Sabinas, 

y  Aquiles  y  Horacios  flacos, 

y  dos  madres  de  los  Graeos 

y  tres  ó  cuatro  Agripinas. 

Y  un  Scipion,  un  Marcial, 

un  Scéyola,  un  Severo, 

dos  Erutos  en  el  tercero 

y  tres  en  el  principal. 
Maro.     Ah!  Todo  ha  cambiado,  sí! 
S.  Mart.  y  es  raro  que  lo  extrañéis; 

vos  misma  ya  no  seréis 

la  Marquesa  de  Yalmy; 
Maro.      Gallad!  Qué  he  de  ser?  Yo  soy 

la  ciudadana  Isidora, 

costurera  y  planchadora. 
S.  Mart.  (Riendo.)  Lo  que  va  de  ayer  á  hoy! — 

(Trantieion.)  Bien,  puos  como  he  dicho  ya 

al  ciudadano  Rouget, 

yo  en  esta  casa  os  tendré 

y  nadie  os  molestará. 
Magd.      Gracias! 
S.  Mart.  Con  la  condición 

de  verme  y  sólo  hablarme 

coBK)  portero  y  llamarme 

el' ciudadano  Nerón. 
Maro.      Está  bien. 
S.  Mart.  Y  procurad 

al  hablar  de  ciertas  cosas 

el  no  haceros  sospechosas 

á  nadie  en  la  vecindad. 

No  vayan  á  descubrir 
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quléaes  scTifl  á  lo  mejor, 
y  por  hacer  un  favor 
me  den  á  mi  que  sentir. 

Magd.      Podéis  estar  descuidado: 
temerosas  de  inspirar 
sospechas,  casi  á  no  hablar 
nos  hemos  acostumbrado. 

Rouget.  (Con  ironía.)  La  libertad  conseguida 
por  el  pueblo  es  tan  completa 
que  una  palabra  indiscreta 
hoy  puede  costar  la  Tída. 

S.  Mart.  Queréis  libertad  mayor? 

Rouget.  Mucho  mayor  la  anhelaba, 
que  la  libertad  acaba 
en  donde  empieza  el  terror. 

S.  Mart.  Es  que  por  diversos  modos 
y  esperando  impunidad... 

Rouget.  No  la  llaméis  libertad 

si  no  es  igual  para  todos! 
De  estar  sujeta  á  la  ley 
de  la  infame  tiranía 
yo  nunca  preferiría 
la  de  un  pueblo  á  la  de  un  rey. 
Y  no  es  q^ue  al  monarca  inmolo 
la  fe  que  en  mis  venas  arde, 
es  que  al  menos  no  es  cobarde 
cuando  la  ejerce  uno  solo. 

S.  Mart.  Os  escucho  con  sorpresa! 

Rouget.  No  sé  por  qué,  ciudadano. 

S.  Mart.  ¿Así  habla  el  republuxmo 
.  autor  de  la  MarseUesal 

Rouget.  Mi  himno  no  se  llama  así!  ^ 

S.  Mart.  Cómo! 

Rouget.  Al  ser  envilecido 

ese  canto  hasta  ha  perdido 
el  nombre  que  yo  le  di. 
Marsella  con  qué  razón 
á  apropiárselo  se  atreve? 
Mi  canto  llamarse  debe 
el  canto  de  la  Nación. — 
Vengo  de  oirlo  entonar 
al  soldado  que  pelea 
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cantando  un  himno  á  la  id«a 

que  le  impulsa  á  pelear. 

Y  veo  aquí  con  dolor 

que  ese  canto  que  ha  animado 

en  la  batalla  al  soldado 

es  el  himno  del  terror. 

Yo  en  esa  canción  querida, 

que  oigo  profanar  ahora, 

forjé  un  arma  vengadora 

pero  no  un  arma  homicida. 

Aquí  sembrando  el  espanto 

marchan  hordas  de  bandidos 

al  compás  de  los  sonidos 

de  ese  patriótico  canto, 

y  á  la  par  que  lo.  profieren 

en  el  crimen  se  desatan; 

aquí  cantándolo  matan 

y  allá  cantándolo  mueren.    * 

Siempre  suena  para  raí 

allí  alegre,  aquí  sombrío; 

¡aquel  es  el  canto  mió, 

no  el  que  entonan  los  de  aaui! 
S.  Mart.  SUencio! 
RoDGET.  Tenéis  razón! 

Alguien  nos  puede  escachar 

Creo  que  debéis  entrar 

en  la  nueva  habitación. 

S.  MaRT.  (Dlrig^iéndo»e  i  la  portería.) 

Voy  por  Ja  llave.  . 
Rouget.  Yo  os  ruego 

me  dejéis  la  de  la  puerta 

de  la  calle,  por  si  acierta 

á  serme  precisa  luego. 
S.  Mabt.  Llevadla. 

(Entra  en  U  portería  y  cog^  la  otra  ^lare.) 

Macb,  ¿Te  marchas? 

Rouget.  §( 

pero  acaso  volveré: 
si  noto  alarma  vendré 
á  pasar  la  noche  aquí; 
mas  si  no  liay  agitación... 
Mago.     No  salgas!  Me  infunde  miedo 
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verte  marchar. 
Rouget.  Boy  no  puedo 

faltar  á  la  Gonyencion. 

(En  TOS  baja  recatándose  de  San  Martin.) 

(Si  el  partido  girondino 

logra  esta  noche  salvarse^ 

¡quién  sabe!  puede  esperarse 

que  cambie  nuestro  destino! 
M ARQ.     Dios  lo  quiera!) 
Rouget.  Hasta  maiíana, 

Magdalena! 
Mágd.  Adiós,  Rouget! 

Ven  temprano. 
Rouget.  ^         Si  vendré. 

(a  la  Marqueta.) 

Buenas  noches...  ciudadana! 

(Sale  ¿  la  calle  deepnes  de  cerciorarse  qae  nadie 
le  >e.  Vise  por  la  izquierda.) 

ESCENA  VI. 

DICHOS^  menos  ROUGET. 

S.  Mart.  Voy  á  coger  el  farol.  (Lo  descuelga.) 

Vamos. — ^Veréis  qué  cuartito: 

no  es  que  sea  muy  bonito, 

pero  es  claro  como  un  sol. 
Marq.     Gracias! 
S.  Mart.  y  al  menos  podréis 

tranquilas  en  él  estar. 
Magd.      Cómo  os  podremos  pagar 

el  f^vor  que  nos  hacéis! 
S.  M[art.  Ya  os  he  dicho  lo  que  quiero: 

•    (Abriendo  la  puerta  de  la  derecha.) 

hablad  poco  y  se  acabó. 

(Cediéndolas  el  paso  cortesmente.)  Pasad!   • 

(Entra  Ma^^lena.) 

(Ya  olvidaba  yo  (Transición.) 

mi  papel!) 

(Entra  antes  que  la  Marquesa,  impidiéndola  ei  paso.) 

Marq.  ¡Habrá  grosero!  (Entra.) 
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ESCENA  Vn. 


FLOftA,  bi^a  por  •!  pretil  como  rteonoetondo  •!  titio. 


MÚSICA. 

Esta  es  )a  calle, 
no  hay  duda^  no. 
Este  es  el  sitio 
que  me  indicó. 
Renard  me  jura 
quevióálos  dos!... 
Celoso  acaso 
se  equiyocó. 

Goce  mi  alma, 
no  más  recelos; 
ceda  un  instante 
mi  agitación. 
Basta  de  duda^ 
duerman  los  celos 
en  lo  profundo 
del  corazón! 

Voy  á  verle,  ¡Dios  mió! 
¡Qué  más  dulce  placer! 
Voy  al  fin  en  sus  ojos 
á  mirarme  otra  vez! 

Si  61  á  mi  acento  enamorado 
con  tierna  voz  responde  ya, 
¡oh,  qué  feliz  seré  á  su  lado, 
cuánta  ventura  me  dará!  (Transición.) 
Mas  si  otra  vez  su  pecho  yerto 
se  muestra  duro  á  mi  dolor, 
seré  leona  del  desierto 
que  ruge  fiera  por  so  amor! 
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ESCENA  Vm. 

VKBk  y  KENABD,  despoM  SAN  lUKTIIf. 

HABLADO 

Renard.  Flora! 
Flora.  Renard! 

RbnaRD.   (SeñaUado  U  easa.)  Aquí  es! 

FbORA.     Qué  feliz  casualidad! 

Ahí  habita  el  ciudadano 

Nerón. 
Renard.  Le  conoces? 

Flora.  Ah! 

Más  de  lo  que  él  se  figura. 

En  nuestras  manos  están; 

ahora  te  respondo  de  ello. 

(Queda  como  pensando.) 
S.  MaRT..(Á  la  Marqaesa,  qae  le  acompaña  haeta  la  paerla.) 

¡Cuidado  con  ohidar 

lo  dicho! 
Marq.  No  lo  olvidamos. 

S.  Mart.  Salud  y  fraternidad! 
Marq.      (Y  un  demonio  que  te  lleve!)  (Cierra  u  puerta.) 

Flora.      (Dirig^léndose  á  la  puerta.) 

SI9  lo  mejor  es  llamar: 
él  .debe  estar  á  estas  horas. 
Renard.  Qué  intentas? 

Flora.  Ya  lo  verás!  (Da  dos  aldabonaios.) 

S.  Mart.  (Que  da  un  sallo  al  oir  los  ^Ipes.) 

Jesús!  Qué  susto  me  han  dado! 
Ahora  quién  diablos  será? 

Quién  es?  (Con  voz  muy  ronca.)  ^ 

Flora.  Una  ciudadana 

que  quiere  hablarte! 
S.  Mart.  Allá  van! 

Siempre  será  una  oradora 

de  la  sección  que  vendrá 

á  consultarme,  de  fijo, 

alguna  barbaridad! 

Eáo  de  ser  hombre  público 

68  lo  más  pesado  y  más...  (Abre  la  puerta.) 


Adelante! 
FLOtA.  Buenas  noches! 

Entra  tú  también^  Renard. 

(Entran  loe  dos  en  el  patio.) 
S.'MaRT.  Ciudadanos^  poco  á  poco.  (Deteiüéadolee.) 

Ante  todo,  á  quién  ousCais? 
Flora.    Al  ciudadano  portero. 
S.  Mart.  Yo  soy.  ¿Qué  queréis 
Flora.  Hablar! 

Cierra  la  puerta! 
S.  Mart.  Es  que  yo 

tengo  prisa. 
Flora.  Dejarás 

todo  en  cuanto  yo  te  diga 

dos  palabras.  * 

S.  Mart.  (Despoea  de  empujar  la  puerta.)  DÜRS  ya. 

Flora.    Te  conozco!  (En  tos  imOs.) 

S.  MarT.  (Asostado.)     £h?     * 

Flora.     (Riendo.)  (}uétepaaa? 

S.  Mart.  No...  nada!  ((^ué  atrocidad! 

Iba  á  Tenderme!) 
Flora.  Parece 

que  te  bas  alterado. 
S.  Mart.  Bah! 

Pues  me  gusta!  ¿Por  qué  causa? 

Si  me  conoces,  sabrás 

que  soy  Nerón,  el  amigo, 

el  emular  de  Marat. 
Flora.    No  es  eso. 
S.  Mart.  Cómo!  Es  gracioso! 

Si  me  vendréis  á  probar 

que  yo  no  soy  yo. 
Flora.  No  es  eso. 

S.  Mart.  Entonces... 
FiiORA.  Ya  entenderás. 

(En  TOK  mny  biO*-) 

Yo  te  conozco  hace  mucho! 
S.  Mart.  Mentira! 
Flora.  Cierto. 

S.  Mart.  (mas  alterado.)     No%ay  tal: 

Yo  no  tengo  conocidos 

de  antes! 
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Flora.  No  hay  por  qué  gritiir: 

te  importa  hablar  en  voz  baja. 

Ese  DO  lo  sabe.  (Por  Renard.) 
S.  MaRT.  (Tranquilisindoie  algo.)  (Ah!) 

Pues  bien,  de  qué  me  conoces? 
Flora.    De  cuando  eras  sacristán! 
S.  Mart.  Yo! 

Flora.     (Subiendo  la  roí.)  Sacristan  de  las  monjas 

Teresas! 
S.  Mart.  (Aterrado.)  Por  Dios!  Callad! 
Flora.     (En  vo»  b^ia.)  Ya  ves  cómo  te  conviene 

que  hablemos  bajito. 
S.  Mart.  (Ay! 

^  Yo  no  sé  lo  que  me  pasa; 

yo  me  voy  á  desmayar.) 
Flora.    Tranquilízate;  no  vengo 

á  causarte  ningún  mal. 
S.  Mart.  Muchas  gracias! 
^tohk.  Mas  no  ignores 

que  te  puedo  denunciar. . . ; 
S.  Mart.  Por  Dios! 
Flora.  Y  que  denunciado, 

te  guillotinan  y  en  paz. 
S«  Mart.  Disponed  de  mí  al  momento 

que  yo  haré  cuanto  queráis. 
Flora.     Bien,  poco  á  poco.— Tú  sabes 
.  la  pena  que  el  tribunal 

revolucionario  impone 

al' que  se  atreve  á  ocultar 

á  un  eoHwble. 
S.  Mart.  (San  Gervasio!) 

Flora.    Sé  qué  en  esta  casa  están 

ocultas  dos  aristócratas. 
S.  Mart.  (hifelices!)— No  es  verdad! 
Flora.    Le  hija  del  Barón  Dietrich, 

guillotinado  poco  há, 

y  su  tia. 
S.  Mart.  (Esta  mujer 

lo  sabe  todo!) 
Flora.  Ademas 

está  aquí  Rouget  de  L'isle, 

girondino,  ez-ci^itan 
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de  artillería... 
S.  Mabt.  No  es  cierto^ 

ese  os  juro  que  no  está. 
Floea.    Es  inútil  que  lo  niegues, 

yo  mismo  ie  he  visto  entrar. 
S.  Mabt.  No  vive  aquí,  se  ha  marchado, 

lo  juro. 

FlOBA.      (Con  Inleré».)  Y  nO  VOlVCrá? 

¿Dónde  ha  ido? 
S.  Mabt.  No  lo  sé. 

Quedó  en  venir  á  pasar 

la  noche  aquí  si  notaba 

alguna  intranquilidad; 

si  ocurría  alguna  cosa 

muy  grave. 
Floba.  Entonces  vendrá! 

S.  Mabt.  Pues  qué  hay?  (Abitado.) 
FiOBA.  En  la  Convención 

acaban  de  condenar 

á  veintidós  girondinos,         \ 

que  mañana  morirán. 
S.  Mabt.  (Qué  horror!)— Me  alegro!  Yo  soy 
'    patriota  como  el  que  más. 

Floba.      (Animal!)  (Oingri^ndote  hacía  Renard.) 

S.  Mabt.  Eh?  (Me  parece 

que  me  ha  llamado  animal.) 
Floba.     (Á  lUnard.).  (Quieres  hablarla?) 
Renabo.  (Si  quiero! 

Por  última  vez!) 
Floba.    .  (¿Estás 

decidido  á  todo?) 
Renabd.  (A  todo.) 

Floba.    Ciudadano! 
«S.  Mabt.  Qué  mandáis? 

Floba.    Dónde  están  esas  mujere^ 
S.  Mabt.  En  ese  cuarto. 
Floba.  Pues  vas 

á  hacer  que  salga  la  joven; 

éste  la  tiene  que  hablar.  ^ 

S.  Mabt.  Y  quién  digo  que  la  llama? 
Floba.    'Cuando  salga  lo  verá. 

Tú  esperas  dentro  á  que  vuelva. 
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S.  Mart.  Pero... 

Flora.  Silencio! 

S.  Mart.  (No  hay  más; 

me  cogieron  en  la  red 

y  no  me  puedo  escapar!) 

(Dirifiléndose  al  eoarto  de  Mftf<dalena.) 

Flora-  ■  (Á  lUMrd.)  Por  si  acaso  Rouget  vuelve 

mientras  vosotros  habláis 

yo  te  esperaré  en  la  calle. 
Renard.  Bueno. 
Flora.  No  vacibrás? 

Renard.  Mia  ó  de  la  guillotina! 
.  'Lo  juro  á  fe  de  Renard. 

*  (Sale  Flont  i  la  ealle.) 
S.  Mart.  (Dando  ^Ipes  4  la  paerta.) 

Ciudadanas!  Ciudadanas! 
Se  habrán  acostado  ya. 

MaRQ.        (Dentro.)  Quiéu  OS? 

S.  Mart.  Abrid  al  momento. 

(L«  Maf^uesa  abre  y  entra  San  Martin.) 

Renard.  (Deseo  y  dudo  á  la  par.) 


ESCENA  IX. 

FLORA,  en  la  calle;  RENARD^  en  el  patio;  Inégo  MAGDALENA, 
que  ae  detiene  al  rer  i  Renard. 

MÚSICA. 

Magd.  Renard!  (¡Dios  mió!) 

Renard.  El  mismo  soy. 

Hablarte  quiero. 
Magd.  (Perdida  estoy!) 

Renard.  ¿Pensaste  acaso 

que  huyendo  así 
noiogneuría 
Uegarátít 

•^  • 

Yo  de  tu  paso 
la  huella  sigo.  \ 


—  es- 

siempre  anhelante, 

lleno  de  afán; 

que  á  mi  alma  dura 

como  el  diamante, 

atrae  tu  dulce 

mágico  imán. 
Y  aunque  siempre  insensible  á  mis  quejas 

no  yes  mi  dolor, 
cuanto  más  de  mi  lado  te  alejas 

más  crece  mi  amor. 

Mag.  Basta,  que  en  vano 

con  Toz  amante 

qnereís  el  odio 

disimular; 

ni  ayer  altivo 

ni  hoy  suplicante 

de  mí  el  cariño 

podréis  lograr. 
Es  inútil  robarme  la  cahna 

con  vuestro  rigor; 
ya  sabéis  que  mantiene  mi  alma 

la  fe  de  otro  amor. 

Flora.  .   (Si  ¿ntes  altiva 

luchó  constante, 
hoy  al  peligro 
sucumbirá. 
Renard  al  cabo 
será  su  amante 
.  y  mi  venganza 
se  cumplirá. 
•     Verla  logro  sufrir  de  la  pena 
el  fiero  rigor: 
para  mi  alma  que  el  odio  envenena 
no  hay  goce  mayor!) 

Macd.     Ya  sabéis  que  mantiene  mi  alma 

la  fe  de  otro  amor. 

Hk*iard.  Oh!  sí!  Mas  juro 

que  ya  de  hoy  más 
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tu  amor,  impla, 
no  gozarás. 
Sé  que  tu  amante 
'    por  fin  te  haHó;  « 

mas  vuestra  unión  ansiada 
sabré  impedirla  yo! 

Cese  tu  desden,  cese  tu  desvio; 
ya  no  guardo  amor  en  el  pecho  mío; 
ya  no  soy, aquel  desdeñado  amante 
que  escuchó  tu  voz  mudo  y  anhelante, 
que  miraba  en  tí  su  ángel  «ürador, 
que  llegaba  aquí  mendigando  amor. 
No  soy  el  loco  que  amor  demanda, 
víctima  ciega  de  tu  rigor; 
soy  el  que  exige,  soy  el  que  manda» 
soy  dueño  tuyo,  soy  tu  seiíor! 

Hoy  en  mis  manos 
tu  vida  está, 
con  el  desden  la  muerte 
buscando  vas. 


Dame  á  lo  menos 
para  mi  amor 
una  esperanza  sola. 
Mag.  ¡Mil  veces  no! 

Renard.         La  suerte  de  tu  amante 
por  fin  se  decidió; 
terrible  mi  venganza 
caerá  sobre  los  dos. " 

Cese  tu  desden,  cese  tu  desvío; 
ya  no  guardo  amor  en  el  pecho  mío, 
ya  no  miro  en  tí  mi  ángel  salvador, 
ya  no  llego  aquí  mendigando  amor. 

Mag.        (Ten  de  mí  piedad,  sólo  en  tí  confío, 
sálvale,  Señor,  sálvale,  Dios  mió; 
caiga  sobre  mi  todo  su  furor, 
líbrese  Rouget,  sálvese  mi  amor.) 

Flora.    (Si  hoy  por  el  terror  casa  su  "desvío, 


^ 


-es- 
duda  ya  DO  habrá  siendo  el  triunfo  mío; 
yo  pOT  fin  seré  duraa  de  su  amor, 
yo  sabré  calmar  todo  sa  dolor!) 

(Magdalffnft  entr»  rápidamente  eu  •«  habitación.) 


ESCENA  X. 

DICHOS,  ménoi  M^GIMli^^ik. 

HABLADO. 

RBKAao.  Oh!  Ya  no  debo  abrigar 

m  la  más  lete  esperanza. 

¡Gonanéleme  la  venganza 

si  me  puede  consol»! 

Pdire  de  tí!— Flora!  Flora! 
FuNu.    (Entrando.)  Qoé  pasat  Qo6  ba  respondido? 
Bsiuan.  Que  no. 
FLOftA.  T  estáa  decidido 

á  denunciarla? 
RsxAaOtf  SI;  ahora. 

Si  nó  mi  odio  desfallece, 

y  á  mi  pesar  considero 

mnebo  más  lo  que  la  quiero 

que  lo  que  ella  me  aborrece. 

Este  corazón  maldito 

temo  que  me  baga  traición. 
Fu>aA.    ilSabes  que  la  dekcion 

tiene  que  ser  por  escrito? 

RlüARD.  Sí« 

ESCENA  XI. 
DidoSy  SAN  luanif. 


Floaa.         Ciudadano  portero! 

S.  Habt.  (Dios  mió!  Aún  están  aquí!) 

.    Qué  mandáis? 
Floea.  Hay  por  ab{ 

pluma,  papel  y  tintero? 
S.  ÜAaT.  Entrad  en  la  portería! 

(nirififodoM  hada  U  ••catara*) 
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Floríl.     Dónde  vas? 
S.  Mart.  a  descolgar 

el  farol  para  alumbrar. 
Flora.    Ah!  Buen^ 
S.  Mart.  (Virgen  María!) 

(Descuel^^a  el  farol  y  entra  en  la  portería.) 

Renard.  (Y  ha  de  quedar  libre  él 

cuando  lo  tengo  en  mi  mano?) 

S.  Mart.  Aquí  tienes,  ciudadano, 
pluma,  tintero  y  papel. 

Renard.   (Sentándose  á  escribir.) 

(Si  á  ella  salvarla  no  puedo... 

mueran  los  dos!)  (Escribe.) 

S.  Mart.  (Si  pudiera 

ver  lo  que  escribe  siquiera! 
Estoy  temblando  de  miedo!) 

(San  Martin  procara  ver  lo  que  Jlenard  escribe.) 

Renard.  ¿Qué  te  importa  lo  que  escribo? 

S.  Mart.  (Separándose.)  Á  mi?-*Nada!  (Pues  señor, 

esto  aumenta  mi  temor. 

Ay,  no  sé  cómo  vivo!) 
Renard.  Ya  está.— Voy  al  comité. 
Flora.     Yo  me  quedo  por  si  él  viene. 
Renard.  Vendrá,  pues  qué  duda  tiene? 

(Á  San  Martin.)  Dijiste  áutes  quc  Rouget 

vendría  esta  noche? 
S.  Mart.  Sí; 

él  dijo  que  si  ocurría 
s  algo  grave  volvería 

á  pasar  la  noche  aquí. 
Flora     (á  Renard.)  (  Oye,  podeiB  ir  los  dos. 

No  vaya  á  avisarlas... 
Renard.  Cierto.) 

Ven  conmigo.  (Á  San  Hartm.) 

S.  Mart.  (Ya  soy  muerto!) 

Dónde? 
Renard.  Al  comité! 

S.  BÍART.  (Á  Flora.)  (Por  DiOs! 

Flora.     No  temas;  te  he  dicho  ya 

que  contigo  no  va  nada. 

Es  con  ella,) 
S.  Mart.  (Desgraciada!) 
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Renard.  Andando. 

S.  MaBT.  (Ahuecando  mucho  U  tox.)  YamO^S  allá. 

(Sftlen  ¿  U  calle  y  suben  por  !•  callejuela.) 

ESCENA  XII. 

FLORAy  que  se  ha  quedado  eomhrfa,  meditando. 

(De  pronto.)  Vamos,  que  no  estoy  tranquila! 

Está  visto:  me  ha  hecho  Dios 

para  lachar  con  nobleza, 

de  frente,  á  la  luz  del  sol. 

Casi  casi  me  arrepiento 

de  haberle  ayuds^  yo. 

Esto  al  fin  y  al  cabo  es 

una  infame  delación. 

(Rouget  gale  por  la  «alleja  d«  la  liqoieitla.) 

Pero  alguien  viene...  ¿Será?... 
Él  es!  Ya  no  dudo,  no! 
Son  sus  pasos  que  resuenao 
dentro  de  mi  corazón. 

ESCENA  Xin. 

PLORA  y  ROUGET,  que  entra  en  el  patio. 

MÚSICA. 
Flora.  Rouget! 

RocGBT.  Qué  veo!  Flora! 

Flora.  Yo  misma,  yo! 

Rouget.  tú  aquí! 

¿Qué  buscas?  ¿Qué  pretendes? 

¿Qué  quieres?  Pronto,  di. 
Flora.  Qué  busco!  Qué  pretendo! 

— ^Ní  una  palabra  más! 

sólo  sorpresa  y  duda! 

sólo  temor  qui^á! 
Ah! 

Lejos  de  tí  y  h^iiJEa  y  pí  isionera 
sólo  el  afán  de  verte  junto  á  mí, 
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fué  mi  sosten,  y  alegre  y  placentera 
muda  al  dolor  tranquila  resistí. 
T  h^  que  por  fin  mi  anhelo 

puedo  lograr, 

ni  una  mirada  tuya 

calma  mi  afim. 

Rouget.  Siempre  sintió  cariño  el  alma  mía 
y  gratitud  y  afecto  para  ti; 
Terte  felíz-mi  coraxon  ansia; 
la  ingratitud  no  cupo  nunca  en  mi. 
Di  qué  deseas,  pida, 

dimelo  ya; 
siempre  á  tu  voz  dispuesta 
me  encontrarás. 

Floaa.  Qué  be  de  queret 

yo- para  mí? 

vengo  á  salvafte, 

vengo  por  ti. 

De  muerte  amenazi^dos    ^  '"^3 
están  los  girondinos; 
hoy  mismo  á  ti  con  dios 
tal  vez  te  buscarán; 
huyamos  de  la  muerte 
que  te  amenaza  impía, 
hil^amos  hoy,  mañana 
remedio  ya  no  habrá. 

Yo  puedo  hacer  que  hoy  mismo 
ganemos  la  frontera, 
y  lejos  de  la  patria 
ingrata  para  ti, 
tranquilos  viviremos, 
y  siempre  y  donde  quiera 
una  sumisa  esclava 
encontrarás  en  mi. 

» 

Rouget.  Marchar!  Sin  ella!— NuQca! 

No  digas  más: 
yo  lejos.. i  ella  s<jla! 
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Plora. 


Rouget. 


Cobo. 


FUMU. 


Gomo. 


FumA. 


ROUGCT. 

Ploaa. 

ROOGKT. 


/y. 
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FljOtA. 
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¡Eso  jamás! 

Tq  vida  amenazada 
*     me  llena  de  terror; 
desoye  la  llamada 
deeseftmestoamor. 

En  Taño  suplicante 

me  rogarás^ 
yo  al  riesgo  abandonarla 

fBSOy  jamás! 

(May  lejano.  (?iktfá.) 

Aby  bien  Tal  Bien  ya!  Bien  va! 
Á  colgar  realistas  de  los  faroles! 
Ahy  bien  va,  bien  ya,  bí«i  ya! 
Todos  los  que  caigan  se  colgarán! 

Pnes  bien,  ingrato,  escacha! 

Escacha  y  tiemUá  ya! 

la  yoz  del  pueblo  es  esa 

que  ciego  Tiene  acá! 
(I^ano.  {7d  trd.) 
Ah!  Bien  ta!  Bien  ya!  Bien  ya! 
k  colgar  realistas  de  los  faroles! 
Ah!  Bien  ya!  Bien  ya!  Bien  ya! 
Todos  los  que  caigan  se  colgarán! 

Rugientes  w  aproximan 
bascando  á  esa  mujer,* 
si  acaso  aquí  te  encuentran 
te  prenderán  también. 
¿Has  dicho  que  la  buscan! 
Por  ella  yienen,  sí! 
Infame!  Ta  comprendo... 
Apártate  de  mi! 

(Raebttindola  daramente.) 

De  tu  yoz  al  satánico  acento 
cambia  en  odio  mi  afecto  hacia  tí. 
Ah!  ¡Maldigo  el  infausto  momento 
en  que  noble  tu  pecho  creí. 
La  yerdad  á  tus  ojos  presento; 
el  peligro  llegó  para  tf! 
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¡No  desoigas  altivo  mi  acento, 
que  á  la  muerte  te  entregas  asi! 

(La  rechaza  haciéndola  caer  al  saelo  y  se  dirige  & 
la  habitación  de  Maf^lena.  Llama  y  entra.) 

ESCENA  ÚLTIMA. 

DICHOS,  SAN   MARTIN,  RENARD,   un  COMISARIO,  GENDAR- 
MES; SECCIONARIOS,  FURIAS   DE  LA    GUILLOnNA,  DESCA- 
MISADOS,  ETC.,    ETC. 

Gran  masa  de   gente  que   va  llenando  la  calle  y  el   pretil. 

Algunos  traen  hachas   de  viento.  Otros  con  armas.  Vario» 

chicos,  qne  armados  con  piedras  las  hacen  sonar  á  compás 

del  canto.  I*as  Vecinas  se  asoman  al  corredor. 

Coro  general.  Ah!  Bien  va!  Bien  va!  Bien  va! 
Á  colgar  realistas  de  los  faroles! 
Bien  va!  Bien  va! 

Dos  aristócratas 
van  á  prender: 
buen  espectáculo 
vamos  á  ver. 

Ah!  Bien  va,  etcétera. 

(Los  turbas,  precedidas  del  Comisario, «Renard  y 
San  Martin,  entran  en  el  patio.  Ábrense  las  ven- 
tanas d%Ias  casas  asomándose  por  ellas  algunos  ve- 
cinos. Gran  tumulto.) 

Coro.  ¡Mueran  los  aristócratas 

y  viva  la  Nación! 

Comisario.  (Llamando  á  la  puerta  del  coarto  de  Magdalena, 
que  le  señala  Renard.) 

Abrid  á  la  República 
que  represento  yo! 

(Ábrese  la  puerta  saliendo  Magiialena  y  Rouget. 
Detris  laMarqnesa,  i  quien  poco  después  San  Mar- 
tin obliga  i  que  vuelva  á  entrar.)' 

Comisario.      Tú  eres  la  ciudadana 

.    Magdalena  Dietrich? 
Magd.  Yo  soy! 
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Comisario,  (k  ios  ^ndam«s.)  Prendedla! 
Coro.  Muera! 

Re?! ARD.   (Que  coge  4  Magdalena  para  entregarla  4  los  gea- 
darmee.) 

TÚ  dueño  soy  al  fin! 

(Señalando  4  Ronget.) 

Ese  es  el  girondino! 

ROUGBT.    (AdelanUndoM.) 

Es  cierto^  sí,  yo  soy!  (U  prenden.) 
Flora.      (Á  Renar^.) 

¿Qué  has  hecho^  miserable! 
Rkiard.         Me  Tengo  dé  los  dos! 
Flora.  (Á  costa  de  mi  vida 

sabré  salvarle  yo!) 

Coro.  Marchemos,  hijos  de  la  patria, 

glorioso  dia  luce  ya...    • 

Rouget.    (Aterrado.)  « 

Gallad!  Yo  os  lo  suplico. 

Callad  por  Dios!  Gallad! 

Reü ARO.         Le  hace  ds&o  al  realista; 

ciudadanos,  cantad! 
Coro.      Marchemos,  hijos  de  la  patria,  etc. 
Rouget.  ¡Y  esas  notas  de  mi  alma  brotaron 
de  la  patria  ai  sagrado  calor! 
•  Ah!  Maldita  la  mano  que  escribe 
esos  cantos  de  muerte  y  horror! 
Coro.       Marchemos,  hijos  de  la  p^ria,  etc. 

(Se  llevan  4  Rouget  y  Magdalena  y  las  turbas  los 
signen   cantando  siempre   hasta  perderse    por  el 
foro.) 
Flora.      (Qnb  va  4  seguirles,  se  detiene  en  el  palio.) 

Morir!  Morir  con  ella! 
Q^é  horror!  No!  No  será! 

(Am)diU4ndose.) 

Mi  Tida  por  la  suya! 
Perdón!  Señor!  Piedad! 

(Cae  desplomada  y  se  oye  le;jana La  Marsclleaa) 


FIN    DEL    ACTO    8E6UNDC. 


ACTO   TERCERO. 


GÜADRO  GÜARTO. 


U  CKMBBEHBÍÍu 


Gfttoría  bijs  m  U  prisión  de  U  GoAsajerÍB.  Á  la  isqulei^a 
nlida  á  na  pasillo,  que,  ds  si  exterior,  con  verjs.  Á  I» 
deteeiis  dos  puertas,  naa  eoa  ipandes  eerrojos,  que  eondaee 
á  los  ealabosos.  Al  foro  dos  grsades  ateos,  por  los  eoales 
se  TS  el  patio.  Meea*y  taboretes  de  nuUbra.  ün  ^nn  farol 
pendiente  de  la  bdreda  á  poca  altara.  ¥aritf  rejaa  lobre 
la  puerta  de  la  Isqulerda. 


ESCENA  PRIMERA. 

tin  OOnSAHIO,  GENDAKU  7  CABCELBROS,  jomando  sea- 
tadoa  i  la  mesa.  Otra,  eon  arma  al  biaao,  paseando*  por  de- 
lante de  las  prisiones,  y  en  el  foro  otra.  Al  leventarse   el 
telón  emplesa  á  amaneeer. 

irasicA. 

Voi.  Aíerta,  dudadano! 
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Otro.      (Mis  lejos.)  Alerta! 

Otro.  Alerta  está. 

Comisario.  Quó  bien  cambia  de  mano 

el  dinero! 
Gend.  !.•  Ya,  ya.  (Jugando.) 

Gend.  2.*  Ya  doblada  la  puesta. 
Garc.  1/   Ocho  van! 
Gend.  Ya  perdí. 

Carc.  1.^  Quince  sueldos  me  cuesta. 
Gend.  i.*  Yeinte  me  cuesta  á  mi! 
Comisario.  Ya  despunta  la  aurora, 

ya  saldfrá  pronto  el  sol. 

Ciudadanos,  ya  es  hora 

de  apagar  el  farol. 

(Un  carcelero  lo  apágn/  qaedando  U  escena  en 
una  semiclaridad,  que  va  aumentando  rápida- 
mente. El  Comisario  se  retira  por  el  foro.) 

Carcblbrob.  Y¿  á  llegar  el  relevo, 
ia  baraja  guardad; 
de  este  tarro,  que  es  nuevo, 
la  Ginebra  apurad. 

(Llenan  dos  copas,  qae  pasan  de  m«no  en  mano.) 

Toóos.  Pftra  el  que  pasa 

la  noche  en  vela 
no  hay  desayuno 
como  el  licor; 
templa  el  gaznate, ' 
limpia  y  consuela 
y  presta  al  cuerpo 
vida  y  calor. 

La  puerta  i^e  abre,  atención! 

(Se  abre  la  verja  de  la  izquierda  y  entran  San  Mar- 
tin y  la  Marquesa.) 

ESCENA  n. 

DICHOS,  SAN  MARTUV  y  la  MARQUESA. 

S.  Mart.       Salud  y  fraternidad! 
Todos.  El  ciudadano  INeron! 
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y  fu  apreciable  mitad. 

S.  MarT.  (Presentando  i  la  MaiH^uesa.) 

Amigos  míos, 

tengo  el  placer 

de  presentaros 

á  mi  mujer. 
Todos.  Valiente  moza! 

S.  Mart.  Valiente»  si! 

Por  lo  valiente 

me  hizo  tilin. 
Marq.  (Y  que  uia  tenga 

que  resistir!... 

Todos  Iqs  nervios 

me  hacen  así!)  (CrUpando  las  manos.) 

€k)RO.  T  desde  cuándo  * 

casado  estái^ 
S.  Mart.  Hace  tres  días 

6  poco  más. 
Coro.  Y  en  qué  parroquia,  \ 

diy  gran  bribón, 

te  ha  echado  el  cura 

la  bendición?  ,,'-  , 

S.  Mart.  Cura  á  este  cura!  .^ 

Qué  atrocidad!  ^^  — -v 

NotuYededlo 

necesidad. 

Coro  No  hay  más  que  oirle, 

no  hay  más  que  ver: 
es  demagogo 
de  buena  ley. 

S.  Mart.         Permite  la  república 
que  pueda  sin  faltar, 
en  uso  del  libérrimo 
derecho  conyugal, 
unirse  un  par  de  prójimos, 
y  asi,  sin  más  ni  más, 
gozosos  irse  al  tálamo 
con  toda  libertad. 

Y  por  este,  método, 


> y 
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¡ay,  qué  relebien! 
8ir  oir  lá  ephtola 
de  San...  no  sé  quién, ' 
y  sin  más  andróminas 
qoe  un  dame  y  un  ten. 
cásanse  sin  clérí^ 
en  un  santiamén. 

Coro.  Y  por  ese  método, 

¡ay,  qué  retebien! 
cáaanse  dos  prójimos 
en  un  santiamén! 


HABLADO. 

Carc.  i ,«  Vaya  un  brindis  por  tu  boda. 

S.  Mart.  Gradas;  por  mi  boda  va.  (Bebiendo.) 

GaRC.  i  .*  (Á  U  BluqnMa.) 

Oye  tú,  bebes  ginebra? 
S.  Mart.  Que  si  bebe!  Y  aguarrás. 
Garc.  1  .*  Pues  toma  una  copa. 

MaRQ.  •     (Ay  Dios!  (La  bebe.) 

Qué  tragos  hay  que  pasar!) 
Garc.  i  .*  Y  qué  diablos  té  ha  traido 

-     tantemprano'poracá? 
S.  Mart.  Pues...  cosas  de  esta!— Quería 

ya  hace  ti%mpo  visitar 

las  prisiones...  y  la  dije, 

hoy  tengo  yo  que  ir  allá, 

vente  conmigo  y  las  ves. 

Al  ciudadano  Layard, 

— fiae  acordé  de  tí, — le  toca 

de  guardia,  y  te  enseñará 

lo  que  quieras...  por  supuesto, 

si  es  que  no  hay  dificultad. 
Garc.  4.* Para  los  buenos  patriotas 

siempre  estas  puertas  están 

francas,  ya  lo  sabes  tú* 

La  ciudadana  será 

buena  patriota? 
S.  Mart.  1^enien4ft! 
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Se  Ta  á  ver  guillotinar 

todos  lOB  días,  y  goza 

de  una  manera  que  ya! 

y  ha  echado  en  el  club  discurflos, 

conque  no  os  digo  más. 
Carc.  K*Sí,  eh? 
S.  Mart.  Con  una  elocuencia 

.  que  deja  á  Danton  atrás. 
Gekds.  y  GáEcs.  Já,  já,  já! 
Geno,  i  .*  Que  diga  algo! 

Todos.     Que  hable! 

Garc.  1/  Sí,  tienes  que  hablar. 

S.  Mart.  Habla. 

Marq.  Pero  aquí!...      * 

Caro.  1.*  No  importa; 

imagínate  .que  estás 

en  el  club.  . 
Todos.  Venga  un  discurso! 

S.  Mart.  (Rápidamente  y  aparte.) 

(Hablad  por  Dios!) 
BIaro.  Allá  ya» 

(Toee  7  m  prepaia.) 

Señores! 
Todos.  Cómo  señores! 

CaRC*       (Acereándoee  coa  todos  ep  acHUid  aineauadotv 

Qttéesesof 
S.  Mart.  (interponiéndose.)  Basta!  Haya  paz. 
*  Lo  ha  dicho...  irónicamente, 

en  tono  de  burla. 
Todos.  Ahí 

S.  Mart.  Pero  ni  aun  en  ese  tono 

te  lo  Yueha  yo  á  oir  más, 

ó  te  pego  una  paliza 

que  te  deslomo. 
Maro.  (Animal!) 

(Dospnes  de  toser.) 

Ciudadanos! 
Todos.  Bravo!  Bien! 

Marq.     Descamisados! 
Todos.  Bien  ya! 

Marq.      (Iba  á  decir  ¡indecentes! 

pero  se  incomodarán.) 
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La  libertad  ó  la  tumba! 

¡La  muerte  ó  la  libertad! 
Todos.     Bien! 

Marq.  La  nación  pide  sangre! 

Todos.     Bravo! 
Marq.  Es  preciso  apurar 

hasta  la  última  gota 

del...  pueS...  y  del...  y  de  la... 

En  fin^  ciudadanos,  pido 

la  indivisibilidad 

de  la  república. 
Todos.  Viva! 

Marq.      Y  el  reparto,  general ! 
Todos.     Bravo! 
Marq.  Y  el  terror...  y  he  dicho. 

Salud  y  fraternidad! 
Todos.     Bravo!  Muy  bien!  (Se  oycana  corneta.) 
Gends.  El  relevo! 

(Co^en  las  armas  los  Gendarmes  y  salen  al  patio 
donde  los  relevan  otros  durante  el  principio  de 
la  escena  sig^uiente.) 

Caro,  i  .*  Ea,  yo  voy  á  pasar 

revista,  mas  pronto  salgo. 

(Á  San  Martin.)  Si  vosotros  mc  csperais, 

entrareis  en  cuanto  cumpla 

con  esta  formalidad. 

Hasta  kiégo. 
S.  Mart.  Hasta  después. 

Caro.  1  .*  (Dando  en  la  espalda  á  la  Marquesa.) 

Adiós,  ciudadana. 

(Abre  la  primera  paerta  de  la  derecha  y  tale  por 
ella.) 
Marq.        (Volriéndose  iisusUda.)  Ay! 

ESCENA  m. 

SAN  HARTIIV  y  LA  MARQUESA. 

Marq.      Vamos,  estas  groserías 

ya  no  las  puedo  aguantar. 
S.  Mart.  Silencio!  Ya  es  necesario 

que  hablemos  con  claridad. 

(Recalándose  para  que  no  puedan  oírles.) 
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Marq.     Qué  sucede! 

S.  Mart.  •    lloa  gran  cosa! 

Marq.     Cómo?  ¿Se  puede  salvar 
á  Magdalena? 

S.  Mart.  No  es  eso; 

Desgraciadamente  ya 
sólo  intentarlo  sería 
condenamos  los  demás. 

Marq.     Dios  mío! 

S.  Mart.  Por  complaceros 

y  para  que  la  Teais 
por  última  vez,  os  traje. 
No  vayáis  luego  á  olvidar 
mis  instrucciones.  Cuidado 
con  hacer  un  ademan, 
un  gesto,  por  el  cual  puedan 
ni  siquiera  soí^pechar 
que  os  conocéis. 

Marq.  Y  si  acaso 

ella  viene... 

S.  Mart.  Descuidad! 

Yo  le  indicaré  por  señas 
cuando  no  puedan  notar 
que  lo  hago...  Pero  vos  nada. 

Marq.     Bueno. 

S.  MaKT.  (Coa  f^nn  misterio.  Sacando  un  papel.) 

Y  ahora...  mirad! 
Marq.     Y  qué  es  eso? 
S.  Mart.  Un  pasaporte. 

Marq.     Un  pasaporte! 
S.  Mart.  Si  tal, 

para  dos,  para  nosotros. 
Marq.     Cómo! 
S.  Mart.        '  Sí,  para  esc£ipar 

hoy  mismo.  ¿No  comprendéis? 
Marq.     Dios  mió,  será  verdad? 
S.  Mart.  Y  tan  verdad!  Ya  que  á  ella 

no  la  podamo»  salvar, 

salvémonos  á  lo  menos 

nosotros. 
Marq.  No  me  engañáis? 

Pero  vos  no  estáis  contento 
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en  París? 
S.  Mart.  Yo!  Qué  he  de 

M ARQ.     Pero. . .  vuestros  compromisos. . . 

vuestra  popularidad... 
S.  Mart.  Yo  soy  lo  que  siempre  fui. 
BÍARQ.     Es  posible! 
S.  Mart.  Claro  está. 

Y  estoy  ^leseando  verme 
en  Rusia  ó  el  Indostan, 
á  mil  leguas  de  París, 
para  volver  á  tomar 
oficio  de  mayordomo 

y  aspecto  de  sacristán. 

Y  llamaros  excelencia 
con  toda  solemnidad, 
y  Marquesa  por  aquí, 
y  Marquesa  por  allá, 

y  lejos  de  esta  gentuza, 
que  no  puedo  soportar, 
en  donde  mande  un  tirano 
vivir  con  más  libertad. 

MarQ.       Ay,  San  Martin!  (Corriéndole  una  mino.) 

S.  Mart.  Ay . . .  Marquesa! 

(Llonándote  U  boca  con  mU  palabra.   De  pronto, 
asustado!  los  dos,  dan  ana  vuelta  rapidísima  g-i- 
rando  sobre  los  talonea,  para   Tor  si  alguien   les 
observa.) 

Marq.     y  podremos  escapar?. . . 

S.  Mart.  Hoy  mismo,  á  las  ocho  en  punto 

un  carruaje  estará 

esperándonos;  salimos 

por  la  barrera  y  en  paz: 

hasta  las  puertas  del  Havre 

no  nos  detenemos  ya; 

nos  embarcamos  y  luego. . . 

que  nos  *  esquen  en  el  mar. 
Maro.     Gracias!  Sois  mi  salvador! 

Dadme  un  abrazo! 
S.  Mart.  Tomad!  (Se  abrMan.) 

Marq.     Ay,  San  Martin!  ^ 

S.  Mart.  (Estrechándola  miv)  Ay,  Marquosa! 

Caro.  !.•  (Saliendo  y  viéndolos.) 


-  81  - 

Me  parece  muy  bien! 
Lofi  Bos.  Ay! 

ESCENA  IV. 

mCHOS^  EL  CARCBLERO   1.* 

S.  Mabt.  (Aterrado.)  (Nos  ha  oldo!) 

Cabc.  Qué  demonio! 

No  hay  que  avergonzarse.  Bah! 

Entre  marido  y  mujer 

DO  hay  nada  mis  natural. 

La  luna  de  miel  exige 

esos  extremos. 

S.  MaRT.  (TrinqailixándMe.)  lá,  já! 

(No  no8  ha  oído!)  Esta  es 
fai  más  zalamera  y  más... 

(Haeiéndola  ana  cuieia.) 

Cáec.      Es  natural. — Ciudadana, 

hoy  no  puedes  Tisitar 

las  prisiones. 
S.  M ART.  Pues  qué  ocurre? 

Carc.      Que  en  este  momento  van 

á  cerrar  todas  las  puertas. 

M ARQ.        (AswUda.)  Mo  VOy! 

Carc.  No  te  asustes! 

S.  Hart.  Quíá! 

¡Asustarse  esta  de  nada? 
Carc.      Descuida,  que  tú  saldrás. 
S.  Mart.  Pero  por  qué  no  permiten?... 
Carc.      Ha  querido  el  tribunal 

adelantar  la  hora  de 

las  ejecuciones... 
S.  Mart.  Ya! 

Carc.      Y  mientras  que  se  preparan 

las  carretas  y  demás, 

es  costumbre  y  no  se  deja 

á  nadie  salir  ni  entrar. 

(Á  u  Maraaen.)  Couquo,  lárgate  sí  quieres 

ver  hi  gran  flesta!  ¡Que  hoy  hay 

aristócratas  y  gente 

de  superior  calidad! 
Maro.      Si,  si,  no  quiero  perder... 
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Vamos. 

CaRC.        (A  San  Marlin.)  No,  tÚ  QO  te  Yas! 

S.  Mart.  Pues? 

Carc.  Porque  te  necesito 

para  un  servicio  especial 

¡en  nombre  de  la  República! 
S.  Mart.  Entonces,  no  hablemos  más. 

Soy  tuyo. 
Carc.  *  Esperadme  aquí. 

Voy  eñ  un' momento  á  dar 

varias  órdenes.  (Entra  par  oi  ibro.) 
Maro.  Dios  mío! 

Qué  horrible  contrariedad! 

San  Martin! 
S.  Mart.  tlallad  por  Bios! 

Vos  salís  y  me  esperáis 

en  el  sitio  donde  ayer 

nos  citamos.— 4ré  allá 

en  cuanto  sea  posible. 
Marq.      y  me  marcho  sin  lograr 

haber  visto  á  Magdalena... 
S.  Mart.  Eb!  SUencio! 

Carc         (Saliendo,  iótrq.)  ColOCad 

guardias  dobles  en  el  patio. 

(Á  la  Marquesa  y  San  Martin.) 

Ea,  venid  por  acá.  (Por  U  der«eha.) 

Marq.      (Xy,  San  Martin!) 
S.  Marx.  (A,y,  Marquesa! 

Cuando  me  veré  en  la  mar!)  (Vánae.) 

ESCENA  V. 
/ 

flora  y  RENARD^  apareeett  por  la  pnerta  de   la  itqnierda, 
qne  abre  para  darles  paso  el  CARCELERO  2.* 

Carc.  2.**  Podéis  pasar.  (Dando  ei  pase  4  run.^ 
Henard.  Oye,  ahora 

explícame  tu  proyecto; 

yo  me  he  confiado  á  ti 

y  aún  ignoro... 
Plora.  Ese  recelo 

pniebRí  Renard,  que  me  juzígas 
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por  tus  propios  sentimientos. 
Ayer  me  hiciste  traición 
y  temes  qne  yo,  queriendo 
vengarme  de  tf ,  te  engañe. 
Yive  tranquilo  y  sin  miedo. 

Rbzvaid.  Lo  de  ayer... 

Flora.  Te  lo  perdono, 

y  foé  horrible!-— No  hablar  de<«llo 
es  mejor;  hoy  me  haces  ñütH 
y  te  perdono  por  eso. 
Ta  Yes  si  hablo  con  iranf  ueza. 
Yo  soy  así. 

KBffARo.  Gracias;  pero 

aún  no  só  qué  te  propones. 

Flora.    Escucha;  Tai  á  si^erío. 

Anoche,  cuando  os  Itovásteis 
á  Rougóly  yo  cai  al  suelo 
y  estuT«  allí  sin  volTer 
en  mí  no  sé  «láilo  tiempo. 
Al  recobrar  el  sentido 
comprendí  lodo  lo  horrendo 
de  la  situación;  psÉ^y 
y  al  cabo  tte  uBse  i&oaientos 
de  maldecirte. . . .  ¡(W  teras! 
de  pronto  me  ositrió  un  medio 
de  arreglarlo  ítodo, 

Reüard.  Cuált 

íAjora.  iCáila^-yaioÁréd  «hiendo. 
Yo  tengo  muchos  amigoe, 
gente  de  mi  regimiento, 
'patriotas  que  pertenecen  * 
al  club  de  loe  cordeleros. 
Dqe:  aUá  toy...  j  allá  fui. 
Guardando  dentro  del  pecho 
toda  mi  pena... — Ya  eistoy 
muy  acostumbrada  á  hacerlo, — 
hablé«con  todos  y  así 
alegremente,  fingiendo 
no  tener  gran  interés, 
les  indiqué  mi  deseo 
de  que  me  proporcionaran 
dos  pases... 
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Rifi ARD.  Voy  comprendiendo. 

FUHik.    (CantiniiAndo.)  Para  entrar  en  las  prisiones 

con  otra  ami^  y  con  nuestros 

botíos  para  divertimos, 

pues,  como  cosa  de  juego. 

Total,  pases  para  cuatro 

personas. 
Renard.  (Con  a-iedid.)  ¥  te  los  dieron? 
Flora.    Sí.— Con  éste  hemos  entrado» 

y  el  otro,  Te,  aquí  lo  tengo. 

(Saeindolo  del  peeho.) 

Renard.  Bien;  pero  qué  te  propones 

que  consíganlos  con  elíosT 
Flora.    No  lo  comprendes!  Librar 

á  los  dos... 
Renard.  Bien;  pero  eso 

no  es  bastante.  Libres  ambos 

nosotros  nos  halMremos 

como  ayer. 
Flora.  Me  juzgas  tonta 

sin  duda!  No  seas  necio! 

Tú  salvas  á  Magdalena, 

que  al  ver  llegar  el  momento 

de  morir.. i  huirá  contigo, 

y  allá  te  las  hayas  luego. 

Yo  saco  á  Rouget  dicitedole 

que  ella  está  eii  salvo;  lo  llevo 

fuera  de  aquf,  y  lo  demás 

ya  procuraré' yo  hacerlo. 

Renard.  Ah!  Gracias! 

Flora.  No,  ya  te  he  dicho 

que  no  me  agradleicas  esto. 

Lo  hago  por  mí;  ¿i  redunda 

en  bien  tayo;buen  prbvecho. 
Renard.  Y  si  al  salir  la  conocen... 
Flora.    Para  eso  traigo  yo  puesto 

este  nnnto.  Nada  temas. 

Audacia  y  los  salvaremos! 

Tá  me  das  ese  capote 

para  que  salga  cubierto. 

Rouget  con  él. 
Renard.  Pero  y  yo? 
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Floka.    Tú!  Ningún  impedimento 

te  han  de  pener  á  que  salgas; 

pues  por  ventura  estás  preso? 
Rbnarb-  Es  T^dadl-^Pero...  quisiera 

que  saliésemos  primero 

Magdalena  y  yo. 
Flora.  &  lo  mismo^ 

no  hay  inconteniente  en  ello. 

(Bindoseío.)  Toma  el  paae\  Vete  al  patio 

y  dame  el  capote. 
R^NAEB.  Pero... 

Floha.    Con  precaueiony  no  lo  adviertan. 
•   Ahora  no  miran!<^|SoberlMo! 

{Co^eodo  el  capoto.) 

Los  presod  van  á  salir; 
esa  gente  espera  á  verles; 

(Por  un  ^nipo  dé  hombres  y  on^reo  qae  debe 
haber  ea  «1  pativ  deada  al^onoa  momentos  antes.) 

las  mujeres  salim  antes. 

Guando  la  vea  me  acerco, 

la  digo  que  está  en  tu  mano 

sacarla  de  aquí  al  momento 

y  que  yo  salvo  á  Rouget;^ 

duda,  por  fin  la  convenzo, 

te  llamo,  vienes,  os  vais... 

y  hágaos  felices  el  cielo! 

Yo  por  mi  procuraré 

que  nunca  nos  encontremos.  (Campana.) 

Oyes?  La  campana  suena, 

ya  van  á  salir  los  presos; 

yo  te  buscaré  en  el  patio, 

anda. 
Renabd.  Adiós!  Yo  te  agradezco 

lo  que  haces  por  mi...  y  perdona 

lo  de  ayer. 
Flora.  No  hablemos  deceso. 

(Renard  se  va  por  al  foro.) 
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ESCENA  VI. 

FLORA,  CARCELEBO  1.^,  que  le  acerca  á  la  puerta  de  lai 
'  priaionee  y  b  abre.  Todo»  loa  que  eeperan  ee  acercan  impa» 

cientos. 

Flora.     (De  pronto.)  Oh!  Qué  idea!  Si  le  habré 
dado  el  pase  verdadero! 

(Mirándole  con  atención.) 

No;  me  tranquilizo!  Es  este! 
El  fáüso  es  el  más  pequeño. 

(MAalca  en  la  orqaeata.)  • 

(ai  tocar  la  campana,  sale  por  la  derecha  el  Car- 
celero I.  y  abre  la  puerta  de  las  prisiones. — Sa- 
len por  ella  una  seftora-  anciana,  dos  Jóvenes  como 
de  la  clase  media  y  dos  mojeres  del  pueblo.  Lo» 
que  las  esperancen  el  patio  se  confunden  con  eltsK 
abraiándolas.  Proeúvese  preparar  con  al^un  cuida- 
do el  coadio  que  fotman.) 

ESCENA  VIL 


DKIOa  y  IUCDaLERA. 


Magd. 

Sólo  á  mí  en.' tal  aflicción 

Flora. 

nadie  i  •onsolanne  llega, 

(EchiBdMi  é  mm  pi«8.) 

Perdón! 

Magd. 
Flora. 

Tos  aquí! 

Perdón! 

m 

Loca  eslUTe,  loca  y  ciega; 
tened  de  mi  compasión. 
Sea  Tutotro  pecho  blando 

á  mi  Toz! 

Magd. 
Flora. 

Qué  significa!... 
Vos  á  mis  pies  implorando 
piedad! 

Sólo  esto  os  indica 

Magd. 

todo  lo  que  estoy  pasando. 
EiplicaóSy .  levantad . 

Flora. 

Á  vuestras  plantas,  señora. 
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80  atrepenlimienta  llora 
una  mujer  que  piedad 
por  primera  Tez  implora. 
Mas  yeo  en  muestra  mirada 
todo  el  fuego  del  encono^ 
•  y  estaré  aquí  arrodillada 
hasta  verme  perdonada 
por  vos. 
Magd.  Alzad;  ya  os  perdono. 

FlOBA.      (LevanUadoce.) 

De  Tera^  Esa  sencilla 
expresión  cambia  mi  suertp; 
y  es  sincera,  bien  se  advierte. 

Magd*     ¿Quién  no  perdona  á  la  orilla 
dei  camino  de  la  muerte! 

Flora.    Muerte!  No  hay  tal.  Yo  he  venido 
á  salvaros  á  los  dos. 

Magd.      Cómol 

Flora.  S,  á  Rouget  y  á  vos. 

Dudaist-'-Oh!  Dad  al  olvido 
mi  infamia  de  ayer,  por  Diosí 
Creed  lo  que  os  digo,  sí; 
temiendo  que  él  se  negase 
á  aceptar  nada  de  mí, 
os  busqué  á  vos.  Tengo  un  pase 
para  que  salgáis  de  aquí. 
Y  yo  os  diré  la  manera 
*     de  que  hoy,  sin  más  esperar, . 
atraveséis  la  barrera 
y  de  que  podáis  pasar 
f&cilmente  la  frontera. 
Lo  tenia  desde  ayer 
dispuesto  yo  para  ver 
de  huir  ambos.— Lo  confieso 
con  franqueza. — Y  todo  eso 
es  lo  que  os  vengo  á  ofrecer. 

Magd.     Vos!  Tan  completa  mudanza!... 
Si  me  parece  mentira. 

Flora.    No  dudéis,  el  tiempo  avanza. 

Ma<;d.      (¡Con  cuánto  placer  se  mira 
la  más  remota  esperanza!) 
Si,  sí,  h>  quiere  creer; 


mas  no  acierto  i  comprender 

tan  extraña  variación... 
Flora.    Son  cosas  del  corazón;    . 

al  cabo  yo  soy  mujer. 

Pudo  el  aborrecimiento 

en  mi  corazón  celoso 

sembrar  un  mal  pensamiento, 

pero  al  fin...  es  generoso! 

Miradme  bien,  yo  no  miento! 

Salvaros  quiero  á  los  dos 

siendo  á  mi  promesa  fiel, 

y  ¿sto,  bien  lo  sabe  Dios, 

no  lo  hago  sólo  por  él; 

lo  hago  por  él  y  por  vos. 
Magd.      Gracias. 
F  LORA.  No,  por  vida  mía, 

yo  tal  vez  no  os  salvaría; 

mas  si  á  hacerlo  me  he  lanzado 

es  porque  sé  demasiado 

que  sin  vos  él  morirla. 

Y  luego...  me  ha  decidido 

el  haberme  convencido, 

(¡hasta  el  pensarlo  me  hiere!) 

de  que...  de  que  él  no  me  quiere, 

de  que  nunca  me  ha  querido. 

(Conteniendo  el  llanto.) 

No  comprendió  su  razón 
la  inextinguible  pasión 
que  para  él  atesoro!... 
No  tengáis  celos!  Le  adoro 

con  todo  mi  corazón.  (Rompe  &  llonr.) 


MÚSICA 


Magd.  Veo  en  el  llanto 

que  á  pesar  vuestro 
no  contenéis, 
prueba  bien  clara 
del  sacrificio 
que  me  ofrecéis. 
En  lo  que  vale 
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yó  06  lo  agradezco, 
lo  juro  así; 
masacejMarlo 
siendo  tan  gftüQtde 
indigno  fuera 
de  él  y  de  mí. 
Fu>WLA,        Ohl  Qué  habéis  dicho? 

Capaz  seréis!... — 
Por  él  siquiera 
lo  aceptareis. 

Sólo  en  la  suya 
cifro  mi  suei>te, 
mió  es  su  bien; 
suya  es  mi  alma, 
si  él  es  dichoso 
lo  soy  también. 
Yo  por  él  vivo! 
Comprended  esto... 
vos  que  le  amáis: 
ved  que  sois  dneSo 
de  su  existencia, 
ved  que  le  matan 
si  no  aceptáis. 
T  no  miréis  mis  lágrimas^ 
qoe  se  han  secado  ya; 
estas  serán  las  últimas 
que  verteré  quizá! 
•  Magd.      (Hoy  que  la  muerte  próxima 
nos  amenaza  ya, 
— ¿cómo  rechazo,  ay  mísera, 
la  vida  que  nos  día?) 

Plora.    Coando  felices  algún  dia 

ambos  gocéis  de  vuestro  amor, 
cuando  risueña  la  alegría 
borre  las  hueRas  del  dolor, 
pensad  en  mí! 
Y  recordad  siquiera 
que  vuestra  dicha  entera 
¡soy  yo  quien  os  la  di! 
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Si  acase  él  duda, 
¿qué  le  diréis? 
Maod.  Que  yo  la  acepto. 

Qué  más  queréis? 

Flora.      (Con  ardor.) 

SalTad  á  Rmiget! 
Salvadle  por  Dios! 
Feliz  yo  veré 
.  el  bien  de  los  dos. 
Tranquilos  en  mi 
la  suerte  fiad! 
¡Sacadle  de  aquí! 
SuTidaaaWad! 

Magd.  Salvar  á  RougetL 

Salvamos  los  dos! 
En  esto  se  ve 
la  mano  de  Dios! 
Bien  clara  ya  vi 
tu  inmensa  bondad! 
Será  para  tí  ' 

mi  eterna  amistad!  (8«  abru*».)' 


ESCENA  Vin. 

■ 
DICHOS,,  ROUGET  y  VARIOS  PRISIONEROS. 

HABLADO. 

Plora.      (A  Magdalena.) 

El  sale  ya!  (6e  ratlra  algo.) 

Rouget.  Magdalena! 

Magd.      Rouget! 

Rouget.  Mi  bie|i,  mi  alegría, 

no  te  ac<Higoje  la  pena, 

alza  la  frente  serena 

y  á  la  muerte  desafía. 

Siempre  al  cielo  le  pedí 

morir  contigo  y  por  tí: 

mi  ventura  está  colmada. 
Flora.     (Sólo  etia  atrae  su  mirada! 


Ni  aun  ha  reparado  en  nrf!) 

Magd.     Morir!  Dime,  y  si  la  saerte 
por  una  casualidad 
llegar  pudiera  á  ofrecerte, 
librándote  de  la  muerte, 
la  perdida  libertad? 

R01T.BT.  Qué  diceé?  Tú  desYar(p8! 

Magd'.     Si  alguien  de  qui^  no  podías 
esperar  que  te  la  diera 
hoy  la  Yida  te  ofreciera, 
responde,  la  aceptarían 

RocGET.  La  vida  contigo?  Si! 

Pues  qué  yentura  mayor, 
si  yo  títo  para  tí? 

Magd.     No  hablemos  de  nuestro  amor; 
calla,  que  Flora  está  aquf. 

ROOGBT.    Flora!  (Flor»  M  echa  á  sos  pMs.) 

Flora.  Sí! 

Magd.  Su  falta  olvida, 

que  hoy  tu  gratitud  merece; 
á  tus  pies  arrepentida 
cariñosa  nos  ofrece 
la  libertad  y  la.vida. 
Yo  en  ella  poco  hace  hallé 
un  manantial  ignorado 
de  amor  y  ternura  y  fe: 
perdónala  tú,  Rouget, 
como  yo  la  he  perdonado. 
"Flora.    Duélete  de  mi  afUccion 
y  Te  mi  arrepentimiento! 

Rouget.  Pobre  mujer!  (LoTuiUndou.) 

Flora.  -   (Compasión! 

El  único  sentimiento 
que  debí  á  su  corazón!) 

RooGBT.  Pero  es  Terdad?... 

Flora.  Es  verdad! 

¡Quiera  el  cielo  que  por  mí 
•      en  tranquila  lib^tad 
gocéis  la  felicidad 
que  yo  nunca  conseguí. 

RooGR.  Flora! 

Flora.  No,  no  hay  amargura 
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en  nada  de  coaiHo  digo; 
yo  anhelo  vuestra  TonUira... 
á  Dios  pongo  por  «eitigo, 
mi  corazón  os  lo  jura. 
Mas  no  hay  tienípo  que  perder. 
Con  este  pase  salís 

(Dando  á  Rou^t  el  pta*  y  el  pliego.) 

y  aquí  escrito  podéis  ver 
todo  cuanto  habéis  de  hacer 
para  escapar  de  París. 
Poneos  mi  manto  tos 
y  que  temor  no  se  note 
en  ninguno  de  los  dos. 
Y  tú,  ponte  este  capote... 

(A  RoQf^t,  dándole  al   mismo  tiempo   un  ^rro 
fri^o.) 

y  salid  pronto^  per  Dios. 
Rouget.  Y  tú! 
Flora.  Para  mí  hay  salida 

siempre  franca. 
Magd.  Reparad... 

que  si  notan. nuestra  huida.... 
Rouget.  Pueden  sospechar... 
Flora.  Descuida, 

no  hallaré  dificultad. 

Aquí  no  me  quedaré!  fcon  untr^ra.) 

(Ap.  á  Maf^alena.) 

Yo  á  verle  na  volveré; 

hacedle  dichoso  vos! 
Magd.      Gracias,  Flora!  (Abrazándola.) 
Flora.  Adiós,  Rouget. 

Rouget.  Adiós,  Flora! 
FtORA.  Adiós!  Adiós! 

(Después  de  abrasane  conteniendo  el  llanto    los 
tres,  salen  por  la  iaquierda  flfagdalena  y  Roofet.) 

ESCENA  IX. 

FLORA,    Inágo  GENDARMES,  CARCELSaRO  i.*  y  después 

RBRA1UD. 

Flora.      (Mirando  i  la  puerta  por  dondó  salió  Ron^t.) 
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Con  él  van- mis  alegrías! 

Él  era  fler  de  mi  ser, 

regocijo  de  mis  días! 

¡Salid  ya,  lágrúnas  mías! 

Ya  06  puedo  á  solas,  verter! 

• 

(Renard,  que  sale  por  el  foro  y  m  dirige  á  Flora 

detiéneae  al  oÍr  la  tos  del  Carcelero.) 

Garc. 

Magdalena  Dietriehl  (Llamando.) 

Flora. 

(Ahí 

Si  no  han-  logrado  salir 

nos  hemos  perdido  ya!) 

CA.RC. 

(Á  los  Gendarmes.)  Buscádla;  ved  donde  está 

y  hacedla  al  punto  venir. 

Flora. 

(De  pronto.)  ¿Boscáhais  á  Magdalena 

Dietrich? 

Gar€. 

La  misma. 

Flora. 

Yo  soy! 

Garc. 

Prendedla!  (La  cogen  dos  Gendarmes.) 

Renard 

(Soñando  estoy! 

Ella!  De  espanto  me  llena 

lo  que  sospechando  voy!-— 

Salgamos!) 

(Se  dirlige  héeia  la  puerta  de  la  izquierda,  que  aca- 

ba de  cerrar  el  Carcelero  1.*) 

Garc.  i. 

*  (Deteniéndole.)  ¿Á  dónde  VaS, 

a 

ciudadano?— No  se  sale. 

Re!URD 

.  Tengo  permiso,  ve. 

(Enseñando  el  pase,  que  coge  el  Carcelero.) 

^                         Carc. 

Atrás! 

Nadie  pasa! — Y  ademas 

que  este  permiso  no  vale. 

Es&lso! 

Renard 

Dios  mío! 

Garc. 

A  ver, 

prended  á  este  hombre. 

Bbrard 

Ami! 

(S«  acercan  á  ¿1  los  Gendarmes.) 

Me  ha  eogaiVado  esa  muji^r! 

Y  ha  hecho  que  escapen  de  aqui 

dos  presos! 

Garc. 

No  puede  ser. 

Renard.  ^!  Y  os  juro  qne  no  es  tal 
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« 

.  Magdalena  Dietrich'.^Flora 

se  llama! 
Garc.  Bien,  es  igaal^ 

ya  lo  explicanís  ahora 

delante  del  tribunal. 
Renard.  Pero  y  los  que  han  escapado? 
Garc.      Descuida^  no  habrán  salido: 

está  todo  bien  guardado! 
Flora.     (Santo  Dios!) 
Renard.  Tú  me  has  perdido, 

pero  no  los  has  salvado! 

(Dos  Gendarmes  co^n  4  Renard  y  otros  dos  á  Flo- 
re y  salen  por  el  foro.)- 


HUTAGft)N. 


CUADRO  Qünno- 
¡á  uk  omuonirA! 


Malecón  del  Sena;  desde  el  cual  se  ve  la  Conseriferia.^—Va- 
rias  nuigeres,  hombres  y  chicos  atraviesan  la  pissa  prego- 
nando los  periódicos.  La  Marquesa  en-prim^  término  de- 
recha. 


ESCENA  PRIMERA. 

U  IUHQDB8&,  CORO  DE-  KUBRSS  ML  tVtUja. 

MÚSICA. 
Yaro.  1.*  El  amigo  dei  pucNof  Con  los  nombres  ét 
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los  guillotinados  en  él  flia  de  ayer! 
y WD.t.^  El  Centinela] 
Vbwd.  i .«  El  Viejo  Franciecanól 
Vkfid.M.'jR  Monitor^  con  laa  últimas  noticias  de  la 

gneira! 
Ve2«d.'2.*EI  PaMota  de  ahora,  El, Patriota! 

(La  Marquesa  nompra  tía  n^baero  del  Viíe/o  Frtffl- 
CiieanO  á  un  chieaelo.) 
Coro  DB  MUJEBES.  (Rodeándola:) 

Sepamos  las  noticias: 
leed,  leed,  leed! 
¿(}ué  dice  el  ciudadano 

Camilo  Desmoulins?  (Léase  Denoalea.) 

Maro*  Dejadme  que  lo  lea; 

después  os  lo  diré! 
(Gutimba  con  la  gente 

y  qué  CUrÍ(fca  es!)  (Lee  para  lí.) 

Coro.  Sepamos  lo^x^ue  dice 

Camilo  Desmoulins. 

M AKQ.  (Parece  in^eible! 

(2ué  barbaridad!) 
Coro.  ;Qué  pasa?  Qué  es  elidí?  '    . 

Qué  ocurre?  Qué  hay? 
Marq.  Sabed,  ciudadanas, 

la  gran  noyedad 

que  en  este  periódico 

acabo  de  hallar. 

Coro.  Qué  pasa?  Qu¿  es  ello? 

Qiié  ocurre?  Qué  hay? 

Marq.         El  Gobierno  qué  nos  manda 
y  que  á  nuestro  bien  atiende, 
para  hacernos  mas  felices 
cambia  el  nombre  de  los  meses. 

Así  ya  Noviembre 

se  llama  BrumariOy 

y  en  vez  de  Diciemíbre 

diremos  Frifnario\ 

Enero  iVfuojo 
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y  Abril  Germinal; 
Febrero  PUtviaso 
y  Junio  Pradial. 

• 

¡Cáspita,  cáspita,  qué  órdenes 
tan  estrambóticas 
las  que  nos  dan! 
Mándalo  asi  la  República, 
pues  chito  y  cúmplase 
su  voluntad! 

Coro.  Cespita,  etcétera. 

Marq.      Ya  no  hay  lunes,  ya  no  hay  martes, 
ya  no  hay  miércoles  ni  jueves; 
se  abolieron  los  domingos 
y  los  sábados  y  viernes. 

Según  he  leído, 

sabed,  ciudadanas, 

que  está  prohibido 

contar  por  semanas. 

La  cosa  varia 

del  principio  al  fin; 

los  nombres  del  dia 

serán  en  latín. 
Cuéntase  el  tiempo  por  décadas 

y  asi  consigúese 

más  claridad: 
cuártidi,  quintidi,  séxtidi, 

séptidi,  óctidi 

se  llamarán. 

Coro.  Basta  de  sábados! 

Mueran  los  miércoles! 
Vivan  las  décadas 
que  duraii  más! 
Cuártidi,  quintidi, 
séxtidi,  sépticjii, 
óctidi,  nónidi 
dígase  ya! 
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HABLADO. 

Marq.      Cuánto  tarda  Sao  Martin!  (CafionaM.) 

Voz.       Las  carretas! 

Todos.  Las  carretas! 

(Corren    hacia  la   Izquierda,   y   pasan    grupo*  de 
gente,  corriendo  en  la  misma  dirección.) 

Marq.      Qué  horror!  Y  desde  este  sitio  - 
no  hay  más  remedio  que  verlas! 
Ay!  Yo  no  tengo  valor... 
Quién  sabe  si  Magdalena 
habrá  sido  condenada... 

ESCENA  II. 

DICHA,   MAGDALENA   y  ROUGET,   que   vienen   apceeorada- 
mente  por  ia  izquierda   luego  SA?<  MARTIN. 

Rouget.  Ánimo!  No  desfallezcas. 
Marq.      Magdalena! 
Rouget.  Callad! — ^Vaiiios, 

que  nos  persiguen  de  cerca. 
S.  Mart.  Alto! 

(Se    paran    aterrado*   la    Marqueta,    Mafdai 
Rouget.)  • 

Magd.  Dios  mió! 

S.  Mart.  Soy  yo. 

Marq.      San  Martin! 

S.  Mart.  Y  qué  carrera 

me  habéis  hecho  dar,  ¡canario! 
Rouget.  No  vuelvo  de  mi  sorpresa! 

£rais  vos! 
S.  Mart.'  El  mismo;  yo, 

'    el  que  guardaba  la  puerta, 

y  en  nombre  de  la  República 

os  dejé  tomar  soleta. 

Ni  mis  ni  menos. — ^Y  andando, 

que  ya  la  gente  se  acerca. 

Oís?  (Se  oye  lejana  La  Marsellesa.) 
ReuGET.  Dios  mío!  Esas  notas 
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hasta  mis  oídos  llegan 
como  el  eco  pavoroso 
de  una  maldición  eterna. 
¡Perdón,  patria  mia! — ^Vamos. 

S.  If  ART.  (Á  U  Marqueta.) 

Guando  seguro  me  vea, 
voy  á  cantar  un  Te  Dewn 
que  va  á  retemblar  la  iglesia! 

(V¿ase  rápidamente  por  la  derecha.  A  inaj  po(to 
aparece  por  la  izquierda  la  maltítnd,  que  eanta 
Lü  MonsUcsa.  Dos  Gendarmes  &  caballo  prece- 
|lea  á  ta  earreta  en  que  Tan  Flora  y  Renard .-— • 
Dos  filas  de  descamisados  con  armas,  marchan  á 
los  lados.— Chiquillos,  viejas,  pueblo,  etr.) 
Flora.  (Después  de  mirar  hacia  el  aitio  por  donde  ha  mar- 
chado Roug'et.) 

Gracias,  Dios  mió! 

Libre  está  ya! 

Muero  por  él! 

Cuánta  felicidad! 
Coro  general. 

Marchemos,  hijos  de  la  patria, 
glorioso  dia  luce  ya,  etc. 

(La  carreta  vneWe  á  ponerse  en   aiarrha  caaad*» 
bi^a  el  lelon.) 


FlZf    DE   LA    OBRA. 


NOTA, 

La  dirección  escénica  ha  estado  confiada  al 
reputado  primer  actor  cómico  D.  Eugenio  Fer- 
nandezy  á  quien  pueden  dirigirse  en  consulta  las 
Empresas  de  provincia  que  quieran  poner  en 
escena  esta  obra  con  los  detalles  de  época  y  de 
localidad  que  aquel  señor  ha  ideado  y  que  pres- 
tan gran  relieve  al  conjunto. 


MARTE,  BAGO,  YBNOS  Y  TERPSteORB. 


lARTí,  m,  mu  T  TitrslüOiii, 


OOHXDU 


BN  DOS  ACTOS  T  BN  VBRSO, 


OAMIBAl   M 


DOH   EHBIQÜB    G.    BEDMAB, 


K*lrenm4a  eon  f^ran  éxito  en  ei  Teatro  ISLAVA  el  18  de  Abril  de  1879. 


MADRID. 

tVPREXTA  DE  MSi  RODHCOBZ.— CALTAHO,  18. 

1879. 


PERSONAJES.  ACTORES. 

DORa  bárbara Sba.  Aetigubz. 

FLORA Sñk.  MAyiLLARD(D/ Emilia). 

VIRTUDES Srta.  Díaz  (D/ Amparo). 

MANUELA Srta.  IhAZ  (D."  Dolores). 

DON  TOMAS Sre8.  Peluzzo. 

JULIO TAÍta  (D.  Vicente). 

DON  GENON Mbsbjo. 

AGAPITO RuizAraha  (D.Pedro). 

UN  ESCRIBANO Diez. 

DOS  ALGUACILES.  (No  hablan). 
UN  CRIADO.  (No  habla). 


La  aócíon  en  Madrid:  época  contemporánea. 


Bsta  obra  et  propiedad  de  aa  avtorjr  vadle  podrA,  ala  as  per- 
mlao  reimprimirla  ni  repreaeolarla  ea  Enafia  y  ana  poaeaienea  de 
Qltnmar,  ni  en  loa  paiaes  eon  loa  eialea  naya  eelebradoa  ó  ae  cele- 
bren en  adelante  traladoa  Intemaeionalea  de  propiedad  literaria. 

El  autor  ae  reaerva  el  derecho  de  tradaeeion. 

Loa  comiaionadoa  de  la  Galería  Llrlco-DramiUca »  titulada  el 
Teatro,  de  loa  Srea.  HIlOS  de  A.  GULLON,  aon  loa  eneargadoa 
exclaaivamente  de  conceder  6  negar  el  permiso  de  repreaenta- 
eion  y  del  cobro  de  loa  dereebos  de  propiedad. 

Qneda  beetio  el  depóalto  qne  marea  la  ley. 


ACTO  PRIMERO. 


Cl  teAtro  repretenU  ana  nU  de  confluua  dee«nt«ineat« 
«««•bltda.  PnerU  graade  al  foro.  Á  la  derecha  otra  puer- 
ta q«e  da  i  va  pasillo  y  ettá  enbierta  con  portier*.  Pnertae 
1at«ralet  i  derecha  é  iiqaierda:  aaa  de  lai  de  la  isi^iiierda 
del  primer  término  ei  un  balcoa.  Meia  eon  reeado  de  es- 
cribir, y  fobre  ella  ana  bandeja  eon  botellas  y  copas. 


ESCENA  PRIMERA. 

DONA  BÁABAAA,  D.  TOMÁS  y   KAlfUELA.   EsU  está  i  nm 

lado  confeccionando  nna  bata  de  señora,  enya  tela  deberá 

ser  de  vn  dibnjo  al^  chnrrigneresco.  Doña  Bárbara  senU- 

da  en  ana  botoca  y  D.  Tomás  sentado  á  la  mesa. 

Barb.     Sabes  lo  qué  estoy  pensando? 

Tomas.    Tú  dirás. 

Babb.  No  se  te  alcanza? 

Tomas.    Confieso  que... 

Bak».  Paes  debieras 

eomprender. 
Tomas.  Por  tus  miradas 

comprendo  solo  ana  cosa, 

y  es  que  tu  cólera  estalla; 

mas  como  esa  es  tu  costumbre, 
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Barb. 

Tomas. 

Barb. 

Tomas. 

Barb. 

Tomas. 

Barb. 

Tomas. 

Barb. 


Tomas. 
Barb. 


Tomas. 


Barb. 
Tomas. 


Barb. 


Tomas. 

Barb. 

Tomas. 

Barb. 

Tomas. 

Barb. 

Tomas. 

Barb. 


cerno  padeces  de  rabia 
continua... 

Si  de  mi  genio 
natural  yo  me  llevara... 
Morderías... 

Es  posible. 
Pues  un  bozal  te  hace  falta. 
Un  ré...  Wolverl 

Sí^  lo  creo. 
Un  canon! 

Mas  por  qué  causa 
te  irritas  conmigo  ahora? 
Porque  hace  ya  una  hora  larga 
que  estás  empinando  el  codo... 
Ay  Tomás!  Tomás! 

Ay!  Bárbara! 
Esta  casa  es  un  infierno, 
y  en  ella  cada  uno  marcha 
por  caaüno  diferente 
yendo  así  á  la  desbandada. 
Tú  siempre  catando  vinos... 
Mujer,  si  es  que  los  probaba, 
no  por  beber,  estudiando 
sub  condiciones...  las  causas 
que  influyen  en  que  se  alteren. 
Yo  sí  que  estoy  alterada) 
Guando  hay  tormenta,  en  los  vinos 
se  nota  así,  como  faltd 
de  fuerza...  lo  cual  se  quita 
echándoles... 

Una  carga 
de  alquitrán  les  echaría 
para  ver  si  reventabas. 
Estimando. 

Iba  diciendo... 
Si,  ya  sé;  que  era  esta  casa 
un  infienio..^ 

Y  tú  el  demonio! 
Siendo  tú  mi  eaposa... 

¡GaUal 
Cierra  tú  el  pico... 

Yo  no! 


Tomas. 
Baab. 


Tomas. 
Barb. 


Tomas. 
Basb. 
Tomas. 
Bakb. 


Tomas. 
Barb. 


Tomas. 


Baab. 


Tomas 


Habla  entonces»  hiiav  habla. 
Tá  empinancb  ék  eodo  siempre, 
nuestro  hijo  Mío  hace  enigmas 
y  comedía»  da  afición,.     . 
gastando  en  trajes  y  §ala» 
lo  qne  no  tienen  sus  padros;. 
y  ademas  tras  ét^  lii^  faldas 
t^beloa vientM^  penigue 
i  toda  linda  muchicha, 
sea  quien  «sa;  para  él 
ni  hay  «dad  ni  drconstancias, 
ni  clasesf  ai  estado»  ai... 
TamoSt  «orno  la  lomana   . 
del  diablo»  él  entra:  ooi|.  todas, 
y  asi  se  gaata  y  nos  gaita. 
Está  en  la  edad... 

En  la  edad 
estoy  yo  de  poner  trahaa 
á  este  desenfreno^ 

Réntelas... 
i  él  y  á  ti! 

Tengamos  calma. 
Pues,  ¿y  Flora,  nuestra  hija? 
Esta  sí  que  es  otra  gangaf 
Cop  esa  afición  al  ^ile 
que  ha  sacado.» « 

De  tq  casta. 
(Tomás,  la  doncella  escucha, 
y  si. á, enterarse  llegara 
¡ayde  ti!..«) 

(Esto  M  to^iee  «n  ro*  b%Ja  y  rte<Ni««fl(trtd«  y  r«- 
cfttiadoM  de  MamaU,  4  «ayo  efecto  te  aproxima 
n«eho^  0.  Tobías  h«blia4«l«  oui  «1  oido.) 

(¿No  era  tu  padre 
bolero?  Pues  li^  muchacha 
heredó  sus  a^cioDes...) 
Para  FloriU  nq  bfuita 
un  caudal;  el  vestuario 
que  ti«De  para  sus  danzas 
nos  cuesta  un  ojo;  ella  quiero 
igualarle  i  I^Ptiieftfm. 
Pinchiar^i  m^tr,  te  be  dicho 
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mil  veces  cómo  se  llama. 
Baab.      Yo  lo  digo  como  quiero! 
Tomas.    Bueno;  pero  disparatas. 
Barb  .      Y  qué?. . .  Ya  un  traje  estrenó 

como  el  de  aquella  en  Soflama, 
Tomas  .    Flama,  mijyer  I 
Barb.  ¡Tanto  monta! 

Y  otro  ahora  estrena. ..  ¡ya  escampal 

de  El  Espiriiu  del  Mar,,, 

A  este  paso...  nada...  nada« 

lo  que  he  dicho;  cada  cuiique 

Heya  aquí  diversa  marcha. 

Aquí  hay  libertad  de  cultos; 

cada  uno  aquí  se  consagra 

á  una  devoción  distinta , 

y  ninguna  es  la  que  manda 
.  Dios  ni  la  iglesia...  ¡y  es  claro! 

así  se  ha  hundido  esta  casa. 
Tomas.    Tú  tienes  la  culpa. 
Barb.  Yo?... 

Tomas.    Á  tus  hijos  les  das  alas 

y  me  las  cortas  á  mí; 

condición  tienes  tan  áspera... 

Tú  aquí  eres  Marte. 
Barb.  ¿Yo  marUs? 

¿el  día  de  la  semana 

más  aciago? 
Tomas-  No;  no  es  eso, 

es  que  yo  te  comparaba 

con  Marte,  el  dios  de  la  guerra. 
Barb.      ¡Vea  usted  qué  Dios!  ¡Acabarás! 

Pues  otro  dios  eres  tú... 

el  dios  Baeo...  no  te  cansas 

de  beber. 
Tomas.  Á  nuestro  hijo 

Julio  le  di  yo  acabada 

educación;  yo  le  hice 

doctor  en  derecho... 
Barb.  ¡Lástiic!! 

de  carrera!  Y  si  no,  diine: 

¿de  qué  le  sirve?  De  nada... 
Tomas.     Ya  le  servirá...  La  obra 
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que  está  escribiendo,  da  clara 

moestra  de  su  grau  talento, 

de  su  aplicación  y  vasta 

sabiduHa.  Es  de  punta. 
Baeb.      Mira  no  salga  emMada. 

Yo  en  él  más  obras  no  veo 

que  las  de  seguir  muchachas. 
Tomas.    Y  tá,.qué  has  hecho  de  Flora? 

una  niña  casquivana, 

que  ha  aprendido  baile,  música, 

y...  se  acabó... 
Bau.  No  me  hagas 

salirme  de  mis  casillas! 
TOMAS.    Si  fiíera  siempre  te  hallas! 

Yo  Toy  mis  observaciones 

á  seguir. 

(Co|fi«ndo  U  bandeja  con  1m  boteUM  y  Us  copas 
j  marehándose  por  la  pmerta  de  la  derecha  del 
foto,) 

Bakb.  Anda,  hijo,  anda, 

y  no  le  vayas  á  Úbeda. 


TiWAS. 

No,  mujer. 

Babb. 

Eso  faltaba. 

ESCENA  U. 

DOÑA  BÁBBABA  y  MANUELA. 

Babb. 

Podrás  concluirla  hoy  mismo? 

Man. 

Hoy  no! 

Baib. 

Pues  cuándo? 

Man. 

Mañana 

ó  pasado... 

Barb. 

Pues!  ó  el  otro. 

Es  claro!  Ck>n  esa  pausa 

con  que  coses. 

Man. 

Yo?  Si  vuelo. 

Babb. 

Si;  buenas  están  tus  alas! 

Man. 

¿Pero  tanta  prisa  corre 

la  conclusión  de  esta  bata? 

Babb. 

Pues  no  ha  de  correr!  ¡Muchísima! 

Y  sí  Uegasea  míaiíaoa 

•wg 
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ú  hoy.  mismo  quízáa  los  huéspedes 

que  esperamos?  Para  oasa 

no  tengo  traje  á  propó.,. 
Man.        a  pro  qué?... 
Barb  De  clrcansUocias 

quise  decir. 
Man.  ¿y  qué  sahen 

ellos  de  esto?  Ni  palabral 

Ya  ve  usted,  vienen  de  Cuenca, 

conque... 
Barb.  Bah!  tú  disparatas. 

Hoy  hay  más  lujo  en  provincias 

que  en  la  cérte,  SI  la  hermana 

de  don  Genon,  si  Virtudes,     • 

que  hecha  está  á  vestirse  en  Francia, 

con  él  no  viniese,  bueno; 

pero  ella  es  tan  extremada 

en  sus  triyes,.  según  dicen, 

que  la  atención  siempre  llama 

por  su  liyo  y  su  buen  gusto. 
Man.       y  esa  señorat  es  casada? 
Barb.      Es  viuda,  sin  hijos,  joven, 

rica  y  bonita; 
Man.  Qué  ganga! 

¿No  dijo  usted  dias  pasados, 

si  yo  no  estoy  trascordada, 

que  eran  tres  huéspedes? 
Barb.  Tres. 

A  los  dichos  acompaña 

el  hijo  de  don  Genon, 

Agapito..( 
Man.  Así  se  llama? 

Barb.     Claro  está!  Qué  tiene  este 

de  particular? 
Man.  No;  nada. 

Y  es  joven? 
Barb..  w       Tendrá  la  edad 

de  mi  híjft  Flora. 
Man.  Pues  vaya, 

bien  pueden  formar  pareja. 
Barb.     KEb  bfyk  Julio,  em  escasa 

diferiencia,  un:  par.  de 
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llevará  á  Virtudes...  Lástima 
que  él  sea  tan  mariposón. 

SLkjs.       Por  qué? 

Barb.  .    Porque -yo  me  holgara 

de  casarle  coa  Virtudes... 

Man.       (No  quiera  Dios  que  tal  haga.) 

B%RB.      Pero  en  fin...  eonmis  conaajos... 
Mi  esposo  desde  la  inÍAneia 
amigo  es  de  donCenon, 
7  como  hermanos  se-  tratan. 
Nosotros  somos  de  elaso 
y  familia¿aristocrática. 

^Coa  mucho  léafttis.) 

y  ellos  ricos,  aunque  humildes; 
de  el  póptiío;  en  las  pasadas 
elecciones,  don  Genon 
salió  diputado,  gracias 
á  Ip  que  todos  sabemos, 
y  no  digo:  por  tal  ^  causa 
trae  á  Madrid  á  su  familia, 
y  mientras  eneuentran  casa 
aquí  deben  hospedarse; 
me  fastidian;  pero...  calma, 
¿cómo  ha  de  ser?  Voy  adeutro. 
Date  prisa  yno  seas  maula. 

( VáM  por  «I  fofp.) 

ESCENA  ni. 

Maü  .       Dése  iasted'tonO|{0eñora, 
échela  de  eoeoptetada, 
como  si  aquí  no  supiéramos 
lo. que  es  usted,  ¡vaya  en  gracia! 
¿Qué  filé  su  esposo  de  usted? 
un  don  madie^  un  papanatas 
que  tuvo  almacén  de  yinos 
en  la  caU^  de  is*  Espada, 
y  á  juntar  llegó  unos  cuartos 
echándole  Tino  al<agua. 
Esta  «aaa  es  un  belén» 


cada  UQO  de  su  pata 
cojea,  mucha  bambolla, 
y  en  el  fondo  muchas  trampas. 
Pero  en  fin,  el  señorito 
me  quiere  y  me  arrastra  el  ala, 
y  si  logro  íratíearle 
lechándole  bien  la  capa, 
quizás  al  entrar  por  uvas 
Tendimiado  por  mí  salga. 
¡Diantre  con  la  forastera!... 
es  rica,  jóren  y  guapa... 
y  él  que  se  muere  por  todas... 
Aquí  Tiene,  estoy  en  guardia. 

ESCENA  IV. 

DICBA  y  JULIO,  que  «parece  por  U  primera  pverU  lateral 

4er«cha. 

Julio.      Buenas  tardes,  Manolita. 
Man.       Seporito...  Dios  le  guarde. 
Julio.      Compré  para  tí  esta  tarde 

esta  rosa...  (Selada.) 

Man.  Es  muy  bonita. 

(La  toma  y  aapir»  ta  porfame.) 

Gracias. 
Julio.  No  hay  por  qué. 

Mafi .  Sí  tal. 

Eso  prueba  que  en  memoria 

me  tiene* 
Ji^uo.  ¡Si  eres  mi  gloria! 

Man.        Me  lo  dice  usted  formal? 
Juuo.      Claro!  ¿y  mamá?  i 

Man.  Por  ahf  dentro.  \ 

(Julio  Ya  i  tomarle  ana  mano.) 
¿La  llamo?  (Editando  la  acción.) 

Julio.  No! 

If  AN.  Pues  amigo... 

(indicándole  qne  ae  retire.)  j 

Julio.      Si  estando  á  solas  contigo  ¿ 

es  como  estoy  en  mi  centro. 
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Man.       ¡Ay!  Virgen  de  la  Merced! 

Cuánto  fingir!  ^« 

Juuo.  No  he  fingido. 

Man.       Si  para  mi  no  ha  nacido, 

ni  he  nacido  para  usted. 
Julio.      Por  qué  no  siendo  tan  bella?  "^¿ 

Man.        Nuestra  condición  lo  evita. 

Busque  alguna  señorita. . . 

yo  no  soy  más  que  doncella. 
Julio.      Si? 

Man.  Claro...  ^ 

Julio.  ¿No  be  de  aspirar 

á  tu  amor? 
Man.  Quiero  decir 

que  hasta  usted  no  he  de  subir«  j 

y  hasta  mf  no  ha  de  bajar. 
Jouo.      En  ti  el  desden  es  un  goce;  j 

¡no  mi  corazón  traspases!  , 

Man.       Pero,  señor,  ¿ya  no  hay  clases? 
Julio.      El  amor  no  las  conoce. 

Besa  esa  flor... 
Man.       (BeBiadoia.)        La  he  besado. 

¿No  soy  dócil?  ) 

Julio.  Lo  confieso. 

Dámela... 

(S«  U  da  Manuel».)  SobrC  tU  bCSO 

besando,  á  ti  te  he  besado. 
Man.       Si  lo  hace  de  tales  modos 

puede  seguir  siempre  asi. 
Juuo.      Eso  es  decirme. . . 
Man.  Que  ahí 

me  los  puede  usted  dar  todos. 
Julio.      ¿Permites  que  en  tu  cabello 

prenda  esta  flor? 
Man.  Sí  señor. 

(Le  concedo  así  un  favor 

y  yo  nada  pierdo  en  ello.) 

(Jalio  se  disoné  A  prenderle  U  flor  eoloeándote 
junto  A  ella  y  dando  el  frente  A  las  puertas  late- 
rales de  la  derecha;  Manuela  sigue  sentada  y  co- 
sieado.) 

Julio.     Negra  madeja  luciente 
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nunca  á  mis  ojos  te  escondas!  ! 

dalcísimas  suaves  ondas 

que  enTolveis  su  tersa  frente! 

Rizos  que  en  su  galanum, 

siendo  de  su  gracia  emblema, 

os  mostráis  como  diadema 

de  su  incitante  hermosura. 

Perfume  que  sus  cabellos 

despiden  y  me-mibrtagan 

á  mi  corazón  halagan 

hasta  quedar  preso  en  ellos.  (Transición. ) 

¿Pero adonde  mi  ilusión 

va  á  conducirme  importuna? 

Esto  es  mucho  para  una 

doncella  de  profesión. 

La  voy  un  abrazo  á  dat 

aunque  mil  quejas  exbale. 

(Ea  «I  momento  en  qne  sepnrm  los  br«sot  para 
abrasarln,  sale  rápidamente  Flora  por  la  sefmnda 
pnerta  lateral  derecha,  tarareando  un  aire  del 
«Espdritn  del  Mar.»  Julio  exclama  al  verla.) 

Mire  usted  que  á  tiempo  sale 
el  ((Espiritu  del  Mar!» 

ESCENA  V. 

DICHOS  y  FLOUA. 

Julio.      Pero,  Plora,  hermana  mia, 

qué  arranque  es  ese?  Me  temo... 

No  es  cmiWDiente  á  ese  extremo 

llevar  tu  monomaafa. 
Flora.    Nada  esQ  hablar  remediaa. 
Julio.      Pasas  la  vida  bailando. 
Flo  ra  .    Tú  las  pasas  declamando 

tus  papeles  de  comedias. 

Déjame  con  mi  afidiOD. 

«a  precUcarne  á  1*  fraile. 

Yo  naci  artista^  baile,.  ▼ 

tú  de  la  declamación. 
Julio.      Pero  si  bien  se  repara... 
Flora.     Más  discusiones  no  quiero. 
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Si  fes  el  arle  «ft  Ydenr, 

yo  lo  TOO  en  la  Pinchiara. 
Jüuo.      Déjame  que  te  demuestre 

que,  arte  que  sus  concepciones 

expresa  con  los  talones, 

es  un  arte  muy  pedestre. 
FuMu .    T\i  juicio  imperctal  ao  e9 

hablando  de  mi  arte  en  mengua, 

¿qué  podrá  decir  la  lengua 

que  no  lo  digan  los  piést 
Julio.      Siento  que  no  haya  un  concurso 

que  nos  oyera  y  juzgara; 

¿cómo  harían  tus  pies  para 

pronunciar  cualquier  ¿tiscursot  ? 

Flora.     Las  dificultades  cesan, 

y  no  temas  que  me  pesen; 

di  lo  que  quieras  que  expresen 

y  verás  como  lo  expresan. 
Juuo.     De  verdad? 
Plora.  Ck)mo  lo  cuento. 

Julio.      Curioso  será,  por  Cristo. 
Flora.    Pero  hombre^  tú  nunca  has  visto 

un  baile  con  argumento? 

Hay  en  ellos  acción,  lides, 

pasiones,  trama,  Intetéis. 
Julio.     Pues  vaya,  df  con  loe  pies 

por  ejemplo:  no  me  olvides. 
Plora.    Es  la  cosa  más  sencilla; 

la  punta  del  pie  derecho 

hinco  en  tinta,  y  un  buen  trecho 

alzo  la  otra  pantorrrlia; 

hágole  al  cuerpo  girar 

lánguidamente,  á  capricho,  ' 

y  dicho  está. 
Juuo.  Mejor  dicho 

DO  lo  dice  Oastelar. 
Flora.    No  es  cierto,  Manuela? 
Mai«.  Gerto. 

(Por  no  oiría,  á  ^er  qué  pasa 

me  voy  dentro;  es  esta  casa 

la  casa  del  deconcierto.) 

(S«l«  por  U  se^aad»  ptMrt*  ltt«nil  Ix^utcnl»,   al 
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mismo  tianí^  que  apsne»  Dófia  Barbar»  por   el 

foro.) 

ESCENA  VI. 


,PLOEA,  /UUO,    DOÜA  BARBABA. 

Barb.      Niños,  iqaé  hacíais  aquí? 
Juuo.     Nada,  querida  mamá. 
Flora.    Yo  estaíut  ayudando  á  Julio. 
Barb.      Ocupación  singular. 

£l  no  estaba  haciendo  nada; 

conque... 
Flora.  Es  decir... 

Barb.  En  verdad 

que  me  tenéis  ya  más  frha... 

Cuidado  que  sois  un  par... 
Julio.      Un  par  de  qué? 
Barb.  De  holgazanes! 

Flora.    No  digas  eso... 
Barb.  Ya,  ya! 

Flora.    Mira  que  lloro. 
Barb.  (Esta  chiea, 

es  tan  delicada  y  tan...) 

Vamos,  no  quiero  reñirte. 

Ahora  me  vas  á  contar 

lo  que  has  hecho  esta  mañana. 
Flora.    Pues  tengo  arreglado  ya 

mi  traje  para  la  fiesta 

de  casa  de  don  Damián. 
Barb.      Carillo  va  á  salir  eso. 
Flora.    Con  mi  traje  voy  á  estar 

deslumbradora. 
Barb.  (Eso  sí: 

la  chica  no  tiene  igual.) 
Julio.      Yo  también  un  traje  estreno. 
Barb.      Hombre!  Sí?  (coo  «nfado.) 
Julio.  Vamos  á  echar 

una  obra  antigua. 
Barb.  Qué  obra? 

Julio.      Un  auto  sacramental 
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de  Calderón. 

Bakb.  El  banquero? 

Juuo.     Qué  has  dicho!  Por  Dios,  mamá. 

Bakb.     Yo  qué  sé!  Pero  esos  trajes? 

FuMu.    Voy  de  Espirita  del  mar. 

Jouo.     Yo  de  arcángel  San  Higael. 

Bakb.      Hombre!  Qué  felicidad!  (con  iroou.) 
Formando  los  dos  un  cuadro 
yoi  tus  pies  debiera  estar, 
vestida  de  gran  demonio! 
Pues  no  es  nada  el  dineral 
que  se  necesita!  Agregúese 
á  esto  la  hospitalidad 
que  á  don  Genon  debo  darle 
7  á  su  familia,  y  no  hay  más, 
para  dos  anos  me  entrampo 
más  de  lo  que  estoy. 

Jouo.  Qué  afán! 

Don  Genon  tarda  lo  menos 
cuatro  meses  en  llegar; 
respiremos  hasta  tanto. 

Bamm.     y  después? 

Juuo.  Ya  Dios  dirá. 

Babb.     Es  qué  yo  quiero  que  ignoren 
nuestro  estado  excepcional. 

Jouo.     Cómo?  En  estado  de  sitio 
nos  hallamos?  Ay  mamá! 
Dices  unas  cosas... 
Bars.  Digo 

que  ya  no  podemos  más. 
Será  preciso  hacer  gastos, 
el  estrado  hay  que  arreglar, 
y  comprar  nueva  vajilla 
y  renovar  el  cristal, 
la  ropa  dé  mesa  y  camas, 
y  en  fin,  hay  que  aparentar 
que  estamos  en  grande,  y  grande 
solo  es  la  necesidad. 
Ya  se  ve,  vuestros  dispendios... 
Fuma.    Es  necesario  ademas, 

obsequiarlos  con  teatros, 
bailes,  giras,  tá$  dantoM. 
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Barb.      Receta,  receta,  hija, 

¡como  tú  no  has  de  pagar! 
Julio.      Y  sobre  todo,  que  veaa 

que  con  gente  principal 

nos  tratamos,  con  marqueses, 

con  duques,  con...  ya  verás 

como  cuando  vengan  traigo 

á  un  banquero,  á  un  general, 

á  un  ministro,  á  un  diplomático 

y  á  varios  grandes. 
Bakb.  Ta,  ya.*^ 

Cuida  que  tantas  grandezas 

no  nos  vayan  á  actiicar. 
JvLio.     Traeré  también  literatos 

de  grande  celebridad, 

pintores  y  periodistas, 

y  actores^  ¿qué  te  á  ele  tal? 
Í^LORA.    Pero  conoces  tú  á  algunos? 
Julio.      Qué  si  yo  conozco?  bah! 

io  mejor  y  más  granado 

de  la  aristocracia  y  la... 
Flora.    Por  supuesto  habrá  que  darles, 

porque  esto  es  cosa  usual, 

al  menos  un  té  con  pastas 

y  emparediados,  y... 
Barb.  jYal 

te  veo  venir?  os  prevengo 

que  estando  de  fondos  mal, 

por  más  que  con  pastos  ande 

me  voy  á  descuadernar, 
Flom.    Es  de  rigor... 
JtJuo.  Es  de  tono. 

Barb.      Ya  es  mucha  tonalidad, 
juuo.      Mamá,  que  desbarras. 
Barb.  Hablo 

con  finura. 
^>0RA.  Ven,  mamá, 

que  vas  á  ver  mi  vestido, 

tiene  nnóhio  original. 

(S«  v«n  por  ««^andft  puerU  totoral  dere'fhft.) 


—  i9  — 

BSOENA  Vn. 

nruo,  aMo* 

Hb  dejan  adió...  mejor. 
Recitaré  mi  papel 
del  Arcángel  >Saa  lOgoel. 
Soy  an  excelentó.'aotor. 
p)mo  pciaoipta? 

(Se  ne»  dal  boMllo  un  pft|MBlc  Ue.) 

«Uiuiieetela 
de  liu  mi  paso  dejaba.» 

(interrampa  la  deduia«ton  7  yvtWe  i   cu  moaó 
logo.)  •• 

Pero...  aquí MaimeJaeitalNi. 
¿A  dónde  se  foó  Mamiela?... 
¡Cómo  me  gusta!  £s  lan  monaJ 
yá  pesar  cbau  desgaire 
no  hay  duda  que  tíeite  aire 
de  distinción  su  persona^ 
Si  no  fuese  porque  es 
doneeila-ii .  'quierp .  decir, 
doncella  para  servir, 
quién  sabe?  Mas  son  las  tres. 

(Saeaodo f  mirando  su  reloj.)' 

Me  lo  daba  el  oorazeo. 
Á  tal  hora  mi  paloma 
la  bella  inglesa  se  asoma 

(Yendo  i  mirar  por  la  primera  pn^to  lateral 
qoierda,  qp»  k  eopono  eer  vn  baleon  qae  da  i  U 
calle.) 

iusto;  ya  está  en  el  balcón. 
Qué  rubia!  Dios  soberano! 
Qué  esbeltez!  qué  gentileza! 
Pero  atención,  que  ahora  empieza 
el  telégrafo  de  mano. 
Que  me. ha  escrito  dice.. Bueno.  ^ 

(Traiando  la  éonteitaeion  con  la  mano  por  medio, 
al  alfabeto  para  la  misnM.) 

Que  de  no  hablarme  está  harta, 
y  quejtte  va  á  a^c  la  carta. 
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De  alegría  me  enajeno! 

Venga.  (Eterito  ai  ain.)  La  Carta  reclamo. 

Ya  está  aquí... 

(Cm  Junto  &  él  na  pequeño  lío  de  papel:  lo  de  alia 
y  en  ¿1  halla  nnos  daleea.) 
(Se  come  alg^noa.)  DolceS?...  80  aCOptan. 
(Bfostrando  la  earta.) 

Pnes  está  no  la  inteceptan 
loa  empleados  del  ramo. 
Gomo  por  el  aire  vino... 
Ya  se  ocultó...  ¡qué  mujer! 
^hora  Tamos  á  leer. 

(Repaaa  anos  momentot  lo  eaerito.) 

Jesús!  cuánto  desatino! 

Escribe  Julio  con  ge, 

7  me  pregunta,  esto  es  bueno, 

si  la  quiero  con  «sfreno... 

¿con  estreno?...  Por  mi  fe 

que  no  alcanzo,  ¿quién  penetra? 

Ah!  de  extraño  nada  tiene; 

por  una  eme  una  ene, 

ba  sido  un  cambio  de  letra. 

Prosigo.  «Honor  me  producto 

»la  suya  de  clara...  cion,»  1 

comprendo;  «hacer  petición 

del  mió  tú...  tor  por  conducto.» 

Y  su  tutor,  qué  será? 

Ab!  su  tutor...  No  bay  engaños. 

Pues  bien;  dentro  de  cien  años 

vuélvase  usted  por  acá. 

Quién  mi  libertad  coarta?... 

ESCENA  Vni. 

DICHO»  KAÜUELA,  que  entra  por  el  foro. 

Julio.      (¡Ay,  Manuela!) 

(Oeoltando  el  papel,  pero  ella  lo  nota  ) 

Man.  Aquí  be  venido 

porque  esta  carta  ban  traido. 

(Mostrando  una.) 

DLio.     Me  vas  á  entregar  la  carta? 
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M Aii.       Á  usted  no. 

Juuo.  Á  qníéii? 

Man.  Á  quien  ta 

dirigida  es  á  su  padre, 

y  por  lo  mismo,  es  su  madre 

({uíeD  primero  la  leerá. 
Julio.     Dámela  á  mí,  por  ahora 

es  igual. 
Man.  Más  no  me  arguya. 

Ya  recibió  usted  la  suya, 

la  de  la  inglesa...  ¡Señora! 

(Á  U  paerU  del  cuarto  ea  que  entró  éatet    Doi» 
Eárben,  que  fué  la  seronda  lateral  derecha.) 

Jinjo.      Has  Tisto? 

Man.  Las  de  Inglaterra; 

por  afecto  6  por  azar 
suelen  la  carta  entregar 
más  bien  que  las  de  mi  tierra. 

ESCENA  IX. 


DICHOS  7  bJLeBAEA. 

Baib.      Qué  hay? 

Man.  Una  carta. 

Baas.  De  quién? 

Man.       (Dándotele.)  Qué  sé  yoI... 

Bais  .  Sello  de  Cuenca 

y  letra  de  don  Genon... 

¡Dios  nos  la  depare  buenal 

Veamos  lo  que  nos  dice.  (U  abre  7  1a  lee.) 

«Mañana  saldremos  de  esta 
»y  el  mismo  día  llegamos 
ni  eso  de  las  siete  y  media 
»de  la  noche.  Hasta  la  yista. 
9EI  que  es  tuyo,  y  verde  tss.» 
Mañana  es  hoy.  ¡Justamente! 
Del  Teinte  y  dos  es  la  fecha, 
y  estamos  á  Teinte  y  cinco. 
¡Tomás!  Francisco!  Manuelal 

(Uamtodoloe  desatentada.) 

Man.       Si  yo  estoy  aquí. 
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ESCENA  X. 

DICHOS  y  D.  TOMÁS,  que  aparece  muy  apresurado  y  tobre- 
taltado  por  la  primera  puerta  lateral  derecha. 


Tomas. 

Barb. 

Tomas. 

Barb. 

Tomas. 

Barb. 


Tomas. 


Flora. 
Julio. 

BaRB'. 


Man. 
Barb. 

Tomas. 
Barb. 

Man. 

Julio. 
Man. 


Qué  ocurre? 
¡Casi  nada!  Una  frioleral 
Hay  áljguieoiQaio? 

.  ¡El  demonio! 
Ay!  pues  qué  tienes? 

Babieca! 
¿qué  he  de  tener?  ¡Pues,  las  cosas 
de  esta  maldecida  tierra! 
Debió  haber  llegado  iiyer 
esta  carta. .« .¡  Ay ! .  si  tuviera 
yo  al  director  de  correos 
entre  mis  uñas!  Leerla 
puedes...  toma...  (Le  dala  carta.)  Ya  es  la  hora 
y  vendrán... 

Pues  bien,  que  vengan* 
Se  anticipan;  pues  mejor, 
ahora  tengo  unas  botellas 
que  hasta. allí... 

Verán  mis  trajes! 
Me  verán  hacer  comedias. . . 
Yo  reventaré  de  gusto; 
ni  está  la  casa  dispuesta, 
ni  yo  nada  hé  preparado... 
Y«  se  dispondrá. 

Friolera! 
No  haber  ido  á  recibirlos;.. 
Ya  no  hay  tiempo... 

jBuBua  rntea 
voy  á  presentar!  Qué  hay? 
Pues...  según  la  cocinera, 
nada... 

Es  bien  poco... 

El  cocido^ 
y  más  seis  ú  echo  cocreias 
de  principio. 
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Baeb.  Don  GenoD 

todo  eso  86  lo  cena 
de  un  bocado!  come  como 
un  animal! 

TOMIS.      (Al  pa£o  y  sefialaado  á  MáatMla.)  Considera 

que  te  escacha... 
Barb.  ¡Sí,  es  verdadl 

Juuo.      Bien;  no  te  pongas  colérica, 

mamá... 
Bai».  Que  Tengan  al  punto 

todos  los  de  casa!  ¡Alerta! 

(Empwtt  á  tocar  coa  ta  mayor  precipitación  el 
timbre  que  habri  aqbre  la  mota,  y  se  prMeatan 
por  «1  foro  nn  criado  y  oaa  criada.) 

ESCENA.  XI. 

DICHOS,  y  QB  Criado  y  una  Criada  por  ol  toado. 

Baib.      Todo  el  mundo  en  molimiento! 

El  criado,  la  cocinera 

y  la  doncella!  á  correr! 

¡Corre  tú  también!  (Á  n/Tomis.) 
Julio.  Qué  gresca! 

Tomas.    Pero  por  dónde  corremos? 
Barb.      Por  todas  partes!  Por  fuera, 

por  dentro! 

(Todos  menos  do2a  Bárbara  empiesaa  i  correr  en 
distintas  direcciones,  atropellándMs  algaaas  veces 
y  promrviendo  la  consiguients  confusión  durante 
pocos  mpmentos.) 

¡Pero  demonios! 
qué  baceiii?  Es  esto  una  escuela 
de  eeiiítaciofi? 

(Todos  se. paran.  Debe  pronunciar  scaittcion  ) 

Tomas.  Tú  dijiste... 

Barb.       Que  se  pierda  el  tiempo.;.  ¡Eaí 

<{ue  80  arregle  el  comedor! 

que  las  lámparas  se  enciendan, 

que  se  pongan  dos  jarrones 

de  flores  sobre  la  mesal 


-  Í4  — 

o  MAS .    ( Flores  sólo  les  va  á  dar!) 
Baib.      Que  estén  las  camas  dispuestaa. 
Julio.     Mira,  mamá,  lo  mejor 

es  que  se  llegue  cualquiera 

á  una  fonda  y  de  ella  traigan 

siquiera  media  docena 

de  cubiertos... 
Barb.  Dices  bien. 

Juuo.     Tú  lo  dispondrás,  Manuela. 
Man.       Bien,  de  qué  precio  han  de  ser? 
Tomas.    De...  á  duro... 
Barb,  ¡De  dos  pesetas! 

y  que  se  den  por  contentos. 

(MahimU  hace  como  que  da  «1  raeado  al  criado: 
efte  A  tu  Tes  lo  transmite  á  la  eoelnera,  y  amboa 
fte  Tan  por  donde  oAtraroii.  Foro.  Va  oaenreetendo.) 

ESCENA  XU. 

DICHOS,  ménoe  el  Criado  y  la  Criada. 

ULio.      Pues,  mamá,  yo  por  si  llegan 

▼oy  á  ponerme  otro  tnge. 
Barb.      Date  priesa...  date  priesa: 

( Julio  entra  en  su  coarto  primera  paerta  lateral   . 
derecha.) 

Le  Yoy  á  avisar  á  Flora. 

(En  eate  momento  te  oyen  fuertes  campanlllasot.) 

Ay!  La  campanilla  suena! 
Es  élf  Es  él!  Lo  conozco 
por  su  bárbara  franqueza! 
¿En  dóndd  has  puesto  mi  bata? 

(Todo  esto  muy  precipitado.) 

Man.       En  su  tocador. 

Barb.  Pues  ¡ea! 

Recfbelos  tú,  y  discülpanos.  (Á  n.  TobAs.) 

(Dofta  Bárbara  echa  á  correr  saliendo  por  el  foro.) 

Tomas.    Pues  yo  me  bajo  á  la  cueva 
para  subir  de  quel  vino 
superior  de  Valdepeñas 
y  regalar  á  mis  huéspedes. 

(Sale  también  por  el  foro.  Vaelve  &  sonar  la  eam* 
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panilla  fnertementft.) 

ESCENA    Xm. 

MANUELA,  loU. 

Pues  señor,  sola  me  dejan. 
Loa  recibiré,  preciso. 

(Saena  otra  ▼•«  la  campanilla.) 

¡Santa  Bárbara  que  truena! 
qué  atrocidad!  y  se  explica, 
|es  claro!  vienen  de  Cuenca... 
Gracias  á  Dios  que  han  abierto. 

(Se  oye  deade  dentro  la  tox  de  D.  Cenon  como   li 
hablase  con  quien  ha  abierto  la  puerta.) 

Voz  DsGiifoii.  Yo  bien;  ¿la  familia  buena? 
me  alegro,  somos  de  casa. 
Ta  sé. 

ESCENA  XIV. 

MAIfüEU,  O.  CENON,  AOAPrrO  y  VIRTUDES.  Estoa  tres 
aparecen  por  el  foro  en  el  órdea  que  se  ha  dicho.  D.  Ce- 
non  y  Agapito  vestidos  de  un  modo  ^tesco,  aunque  lujo- 
so; pero  con  gran  atraso  en  la  mod*:  vendr&n  cargados  con 
loa  utensilios  propios  de  vi^e;  sombrereras,  mantas,  liot, 
••eos  de  noche.  D.  Cenon  traerá  ademas  do»  jaulas  enfun- 
dadas de  perdices;  una  en  cada  mano,  y  debajo  de  los  bra. 
IOS  algunos  líos.  Virtudes  Testirá  con  propiedad  y  elegan- 
cia. El  criado  de  ta  casa  no  cesará  durante  un  rato  de  es- 
tar entrando  utensUios  de  los  de  los  TÍajeros,  como  sombre- 
roras  de  seftora  y  caballero,  paraguas,  escopetas,  maletas, 
cajones,  eeatas,  jaulas,  etc.,  etc.,  poniéndolos  en  eualquier 
parle  y  en  el  mayor  desorden. 

GniOH.  Jesucristo!  Es  ella!   - 

qué  guapa!  Vea  á  mis  brazos. 

(neja  caer  los  bultos  y  pone  las  jaulas  en  el  suelo, 
dirigiéndose  á  Manuela  con  la  mayor  decisión  para 
abrasarla.  Ella  echa  á  correr  y  él  la  sigue.) 

Man.       Pero  señor! 

CBiMHf.  ¡Y  se  aleja 


-is- 
la muy  tonta. . .  ¡Si  te  he  visto 
nacer! 

Man.  Pero  osted  no  observa 

que  no  soy  la  señorita? 

€bnon.    ¿Gomo  que  no? 

Man.  Soy  doncella. 

Cenon.    No  lo  creo...  Te  alcancé! 

(Diadola  aa  abraio.) 

Man.       (Qué  barbero!  Cómo  aprieta!) 

ESCENA.  XV. 

DICHOS  y  DONA   BÁRBARA,  que   entra    por  el    foro.  Tr»e 
paeste  la  bata  que  iatea  estavo  cosiendo  Manuela.  Inmedia- 
tamente después  de  Dbfia  Bárbara  entra  nn  criado  coa    la- 
ces y  las  deja  sobre  la  mesa,  marchándose  por  el  foro. 


Barb. 

Señores! 

Cenon. 

Señora  mi  a! 

(Se  saludan  y  dan  las  manos.) 

Barb. 

Virtudes!  (Besándola.) 

VlRT. 

Cómo  se  encuentra? 

Barb. 

Bien,  gracias.  ¡Agapitito! 

(Se  dan  las  manos.) 

Cenon. 

Pero  y  Tomáií?  ¡Esta  es  buena! 

¿y  los  chicos?  Ese  zángano, 

dónde  está?  Entre  sus  botellas 

seguramente. 

ESCENA  XVI. 

DICA08»  D.  TÓKÁS,  por  la  puerta  de  la  derecha  del, foro. 

Tomas.  Aquí  estoy. 

¡Ah!  Cenon!  (Abrasándose.)  De  todas  vera$ 
ansiaba  verte.  ¡Virtudes! 

(Se  saludan  afectuosamente.) 

íSaltlmbanquis!  ¡Ven  y  estrecha 

(Dirí^éndose  á  Ag^pito.) 

tu  pecho  contra  mi  pec^iQ!.. 

(Se  Abrazan  dtfAu  modo  exaf  erado,  prlaeip^ljnen- 
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Barb. 
Tomas. 

Agap. 


Bakb. 

Vim. 
Babb. 

Cenon. 

Barb. 


ViET. 

Man. 


Barb. 

Cenon. 

Man. 
Cenor. 

Barb. 


le  de  p^t«  d<i  Ag^pito,  que   dt  gandes  p%l»ft<|»s 
en  Ui  espaldas  á  J>.  Tomis.) 

(Pues  vaya  nija  polvaáera! 
qué  mo(Jo  de  BaciidirJ),     ,    .. 
Chico,  chico,  merevienta«r 
no  aprietes  tanto. 

Es  gimnasta  • 
de  los  de  primera  fuerza: 
en  el  trapecio  hace  cosas... 
Más  hago  eñ  las  paralelas. 
Y  para  usted  he  Inventado 

(Diri^iénd^Q  i  Dofia  Barbara.) 

dos  suertes  que  son  muy  nuevas. 
Las  aplaudiré  muchísimo. 
(Si  te  revientas  en  ellas.) 
Pero...  y  Plora,  y  Julior 

Salen 
al  punto. 

Sin  etiqueta, 

que  salgan  de  cualquier  modo. 

I^es  ¿abrá  diebo- Manuela 

que  JuLsuffido  un  gran  retraso 

la  carta  de  ustedes.  Esta 

la  causa  es  de  no  haber  idc^ 

áfMíkiríoscuali.era 

nues^  deber  más  reedfuMc»: 

(Con  macha  afeetaeton.) 

(¡Uf!...  recóndito!  esta  vieja 
me  parece  algo  pedante.) 
No  puede  decir  oi  media 
palabra  porqtt»e|  señor, 
que  quieras  ó  que  no  quieras, 
se  empeñó  en  áaueme  un  abrazo. 
Es  que  te  tomó  por  ella, 
por  Flora... 

No;  sien  seguida 
me  hice[;cargo.     , 

i  Y  lo  c<mfiesal 
Fué  Mft  biüjpáa^e  las  mtas; 
Yo  soy  asi,  muy  treoera, 
muy  demócrata  y  muy  llano. 
(Y  muy  bruto.)    . 
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Gbnon.  Pues  la  fecha 

de  mi  carta  fué  otra  broma; 
quiae  dar  una  sorpresa 
llegando  yo  al  mismo  tiempo 
que  la  carta. 

Tomas.  ¡Gran  idea! 

Cenon.     ¿Más  no  salen  Julio  y  Flora? 

BaIB.        Avísales.  (Á  ManaeU.) 

Csifoif.  Si;  que  vengan 

de  cualquier  modo.  Yo  mismo 
iré  por  Julio,  así  tenga 
que  traerlo  aquí  en  camisa. 
Ven,  y  ayúdame  en  mi  empresa. 

(DirlfiéBdoM  &  Agftplto.) 

¿En  dónde  está? 

ESCENA  XVU. 


DICHOS  y  iCUOy  qie  tale  de  ni  coarto;  ▼Uto  de  leYita. 

Julio.  ¡Hola!  Señores! 

(Loe  ebraia  i  D.  Cenon  y  i  Agepito  tía  réperer 
en  Virtndee*) 

Dispénsenme... 

No  hay  dispensa. 
Allí  tienes  á  mi  hermana. 
Podéis  abrazaros. 

(¡Ella!) 

(¡El!) 
A  fuera  los  escrúpulos! 
Si  desde  la  edad  más  tierna 
os  conocéis... 

(AproTocho 
esta  feliz  coincidencia 
para  abrazarla.)  ¡Virtudes!  (u  abrase.) 
¡Julio!  (Sucumbir  es  fuerza.) 
Ya  no  os  conocíais,  ¡claro! 
os  separasteis  en  época 
en  que  erais  niños.  ¿Y  Flora? 
Será  preciso  traerla 
aquí,  si  no  no  Tendrá. 
¿Su  habitación? 


Cbnon. 


OLIO. 
VlRT. 

Csifoii. 


JOLIO. 


VlRT. 

Cbnon. 
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Tovas. 

Es  aquella.  (Sefialaado.) 

Barb. 

Pero...  se  estará  yistiendo... 

Gbnon. 

¿Y  qué  importa  que  así  sea? 

¿No  la  he  y'isto  yo  nacer? 

AOAP. 

Y  yo  también. 

GlNON. 

Qué  inocencia! 

Es  más  sencillo  y  más  bueno... 

Barb. 

Con  todo,  yo  iré  por  ella. 

(Se  dirig-e  af  cuarto  de  Flora  y  le  dice  por  la  cer 

radora.) 

Sal,  Florita,  que  han  llegado 

nuestros  amigos. 

Fixnuu 

(Desde  dentro.)        Espera, 

que  me  Yoy  á  desnudar 

para  salir. 

Cbnoh. 

¡Qué  ocurrencia! 

Barb. 

¡No,  niiía,  no  te  desnudes! 

Plora. 

Si,  mamá,  si  para  prueba 

me  puse  el  traje  de  baile. 

Barb. 

iQué  chica! 

VlRT. 

Yo  quiero  Terla 

C(n  ese  traje. 

Cbnor. 

íQue  salga! 

Agap. 

¡Que  salga! 

ESCENA  XVm. 

MOHOS  y  FLORA,  qne  aale  de  la  enarto  en  lu  tn^e  natural, 
pero  en  el  adorno  de  eabesa  llerarA  alf^  que  Indique  que 
«•  cwreapqndiente  dieho  adorno  al  traje  de  la  PtflC^icif  a 

en  £1  E9pirUu  del  Mar. 

Flora.  Aqui  estoy. 

Cenoh.  ¡Soberbia! 

(yirtudet  la  %eta  y  1).  Cenon  y  Afapito  la  laU- 
dan  dándole  la  mano.  Todo  etto  ll^ro.) 

YiRT.     Pero  y  el  traje? 
Flora.  Tan  sólo 

el  prendido  de  cabeza 

me  he  dejado;  con  la  laida 

se  me  yeian  las  piernas; 

es  muy  corto. 
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Barb.  Dice  bien. 

Ese  traje  representa 

El  EsphiHi  del  Mar. 
YiRT.      Yo  lo  he  Yisto  en  Inglaterra. 
Flora.    Pnes  yo  lo  bailo  esta  noche 

y  por  eso... 
Agap.  (¡Quien  pudiera 

ser  su  pareja!)  Ay  papá! 

que  bailarina  tan  bella! 

¿Hago  en  su  honor  un  plancha 

ú  otro  trabajo  de  fuerza; 

ó  doy  el  salto  mortal?) 
CsifON.    En  casándote  con  ella. 
Agap.      (¡Cómo  me  gusta!) 
Genon  .  (Pues  dfselo.) 

Agap.      (Si  me  da  mucha  vergüenza.) 

ESCENA  ÚLTIMA. 

DICHOS  y  un  CaUOO  qna  apaMce  por  U  paerU  de  U  de. 

recha  del  foro,   cuyo  portieri  tendrá  leTtnUdo  hasU  qa| 

salgftn  todos.  Eitt  <;rftdo  TeetirA  libree. 

Criado.  Señores,  cuando  dispongan. 

Ya  ertá  servida  la  mesa. 

Barb.  Yamos? 
Cenon.  Yamos. 

Flora.  Yoyyoasí? 

Barb.  Es  igual...  después  te  arreglas. 

Cbüon.  Da  el  brazo  á  Flora.  (Á  Ag^pito.) 

(A^epito  se  apresura  &  ofrecérselo.) 
Julio.        (Ofreciéndole  el  Sanyo.)  Yirtudes... 

Tomas.    De  confianza  es'la  cena; 

pero  ea  cambio  habrá  unos  vipps 

que  hasta  allil 
Ce!Y0iV.  De  tu  bodega! 

Con  esoM'di^e  todo. 
Tovas.    ^Pues! 
Barb.  Mi  Tomáf  liene  esa 

afición,  noes  muy  soiMo. 
Julio.      (íDíos  ponga  tiento  en  la  lengua 
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de  mi  madre!) 

Conqup,  vamos? 
Ceuon.    ¡Dooa  Bárbara!  (ofrecfóndou  et  brtw.) 
^^*"-  A  la  mesa. 

iHay  ánimo? 
CsifON.  Losviajet 

siempre  excitan  la  apetencia. 
Barb.      (Lo  veo  venir,..  Él  sólito 

despacha  cuatro  libretas.) 

(Pamd  losprimerot  por  dieha  puerta  y  los  domai 
les  siftiMi.  Telón.) 


FWI  DEL  ACTO  raiMKRO. 
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ACfÓ  SfeGüNÍk). 


La  mismt  decoración  que  en  el  primero.  £t  por  U  tarde  y 
la  Ins  ya   exting^aiéndose  hasU  hacerse  de  noche  en  la  es- 
cena qne  se  señalará. 


ESCENA  PRIMERA. 

D.   CBNON  y  DOÜA  VIRTUDES. 

ViRT-       Te  lo  digo  y  lo  repito, 

hermano  mió;  eres  candido 
como  un  niño. 

Cenon.  Es  que  yo  soy 

muy  liberal  y  muy  llano. 

VniT.      En  extremo.  Hace  dos  meses 
que  aquí  estamos  hospedados, 
y  es  preciso  buscar  casa: 
ya  hace  tiempo  que  abusamos. 

Gbnon.    Ño  lo  creas. 

VrtT.  ^  Sí  lo  creo. 

Doña  Bárbara,  rabiando 
está  siempre. 

CEifow.  Ese  es  su  genio; 

pero  siempre  en  obsequiamos 
pone  todo  su  prurito. 
Julio  y  Flora,  no  digamos, 
Y  á  propósito,...  otras  veces 
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ya  del  asunto  te  he  hablado, 
y  no  está  mal  que  ahora  insista: 
á  Flora  le  dio  flechazo 
mi  AgaiMto^  y  aún  presumo 
rué  él  se  encuentra  enamorado- 
le  ella  también;  sí;  no  hay  duda. 
Ya  Tes  que  no  soy  tan  panfilo 
como  crees...  asi  á  lo  rústico 
cazo  yo  desde  más  fargo 
de  lo  que  tú  te  figuras. 
ViRT.      Pues  no  creí... 
Cbfion.  Por  lo  claro 

me  lo  confesó  Agapito. 
ViRT.       Ab!ya... 
GsNON.  Y  aún  hay  más. 

ViRT.  Veamos. 

Ce!«0!«.    Julio  te  quiere,  y  tú  á  él... 
Pero  ándate  muy  despacio, 
porque  él  es  muy  calaTera, 
muy  sutil... 
ViRT.  Pierde  cuidado; 

le  conozco  muf  afondo. 
Ya  cuando  estuve  en  los  baños  i 

de  Biarritz  me  hizo  el  amor, 
-  y  tuve  que  desahuciarlo. 
Por  supuesto  él  ignoraba 
quién  era  yo,  y  otro  tanto  '»J 

á  mi  respecto  de  él 
me  ocuiTía...  Nos  marchamos 
á  poco  de  allí,  y  á  verle 
no  volví  más.  Mi  Ricardo  . 
murió  luego,  aquí  vinimos, 
y  considera  mi  pasmo 
al  reconocer  en  Julio 
á  mi  Tenorio  de  antaño. 
En  cuanto  á  que  yo  le  quiero, 
te  equivocas;  en  él  hallo, 
finura,  amabilidad, 
discreción,  ingenio  claro, 
como  lo  prueba  esa  obra 
de  derecho  que  ha  acabado 
hnce  poco  de  escribir. 
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valiéndole  muchos  lauros. 

¿Mas  yo  olvidar  al  diñinto? 

mi  pecho  es  un  santuario 

en  dónde  sólo  á  su  imagen 

se  da  culto  apasionado. 
CfiífOü .    Deja  la  sección  de  cultos, 

mi  querida  hermana,  á  un  lado. 

El  pecho  de  una  viuda 

honita  y  de  treinta  años, 

has  de  perdonarme  el  simil^ 

más  bien  que  templo  es  un  cuarto 

que  necesita  inquUino 

cuando  está  desalquilado. 
ViRT.       Ya  tú  veras... 
Cbüo?!.  Ya  lo  creo. 

que  veré. 
VnT .  Pues  reasumamos . 

Hoy  esta  casa  está  haciendo 

con  objeto  de  obsequiamos 

dispendios  tan  excesivos 

que  no  puede  sufragarlos. 
Ce?coi«.    ¡Si  Tomás  tiene  más  onzas   , 

que  letras  el  diccionariol 
VnT.      Las  tenía;  no  es  lo  mismo 

el  presente  que  el  pasado. 
Cbnon.    Pues  qué  ha  ocurrido? 
ViBT.  Estátt^  próximos, 

según  se  dice-  á  un  embargo. 
c:e;«o!v.    Pues  nada  sabia...  Entonces 

renuncio  á  pedir  la  mano 

de  Flora  para  Agapito;... 

pues  si  es  pobre... 
ViRT.  iQué^an  rasgo 

de  esplendidez,  de  amistad!... 
CE!fO?«.  Hoy  principio  á  buscar  cuarto. 
ViRT.      Yo  voy  á  salir  ahora. 

y  también  veré  de  paso. . . 
Cbno!«.    Justo,  y  después  nos  diremos 

lo  que  hayamos  visto. 
ViRT.  Es  claro... 

(Viote  D.  C«iioo  por  el  foro  y  Virtndes  <>ntra'  á 
•tu  cuarto  te^anda  paerta  lateral   dereeha.) 
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ESCENA  U. 

JULIO.  Entra  por  U  puerta  de  la  derecha  del  foro. 

Julio..     Vuelvo  al  fin,  las  siete  son; 
porque  esta  tarde  me  viese 
dije  á  Fanny  que  estuviese 
á  las  siete  en  el  balcón. 
Pero  Dada,  no  ha  salido 
mi  bella  inglesa,  y  es  raro... 
en  mala  estrella  boy  me  amparo, 
pues  señor!  ¡me  be  divertido! 
Si  se  hallará  alli  Virtudes? 

(Señalando  á  va  cnarto.) 

Entre  las  dos  mi  alma  duda. 

Ab!  Si  no  fueras  viuda, 

tú  triunfabas,  no  lo  dudes. 

Mas  con  tu  viudez  no  acabo 

de  transigir...  ¡voto ¿tal! 

Ser  capitán  general, 

bueno;  ¡mas  segimdo  cabo!  * 

^Y  Fanny?  Oh!  blanca  gacela! 

flor  orgttllosa  de  Albionl 

Tú  ocupas  mi  corazón! 

Pero...  ¿y  Manuela?  Oh!  Manuela. 

Si  en  el  imán  de  sus  ojos 

preso  el  corazón  se  siente, 

hidrópica  sed  ardiente 

dan  sus  frescos  labios  rojos. 

Yo  no  sé  cuál  de  las  tres 

me  impondrá  su  cautiverio, 

pues  tiene  en  mí  más  imperio 

aquella  que  veo  después. 

(La  viudita!) 

(Sale  Virtades  de  ra  cuarto  en  traje  de  calle.)  \ 


ESCENA   m. 

JULIO,   VIRTUDES. 

ViRT.  Julio!...  ¿Aquí 

J  estas  horas?  Pues  de  caza 
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no  habías  ido? 

Julio. 

No  hubo  traza 

y  de  mi  plan  desistí. 

¿Ya»  á  salir? 

V»T. 

Sí. 

Juuo. 

Pues  bien 

te  acompañaré,  hablaremo  . 

VlRT. 

Mejor  es  que  lo  dejemos. 

Julio. 

Me  exaspera  tu  desden. 

¿Dónde  vas? 

VUIT. 

Muy  cerca,  y  ayo 

no  uso  ya,  pues  libre  soy; . 

y  á  más  para  donde  Yoy 

ni  aun  necesito  el  lacayo. 

Juuo. 

Sola? 

VlRT. 

Temes  que  me  roben? 

Juuo. 

No,  pero... 

VlRT. 

Aquí  no  hay  más  pero, 

que  con  un  jóyen  soltero. 

bien  no  ta  una  viuda  joven. 

Y  como  tienes  tal  fama... 

Julio. 

La  calumnia  la  ha  forjado. 

VlRT. 

Pobre  joven  calumniado! 

¿Te  acuerdas  de  aquella  dama? 

Julio. 

De  cuál? 

Vl»T. 

De  aquella. 

Juuo. 

De  aquella?... 

Viat. 

Sí,  la  de  Biárritz:.. 

Julio. 

¡Ahí 

¿Y  eso  en  fin,  qué  prueba? 

VlRT. 

iBah! 

Nada... 

Julio. 

Gomo  era  tan  bella... 

VlRT. 

Tú  no  reparaste  en  ripios,  ^ 

y  aun  siendo  casada,  aleve 

la  pusiste  de  relieve 

tus  relajados  principios. 

Julio. 

Si  tributé  á  tti  hermosura 

el  culto  de  mi  pasión. 

hoy  abona  la  razón 

lo  que  soñó  mi  locura. 

Hoy  con  mí  amor  no  te  ofendo, 
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y  68  mi  afán  llamarte  mia.. . 

(¡Ni  un  misionero  lo  haría 

mejor  que  lo  estoy  haciendo!) 
ViRT .      Suponiendo...  y  es  bástante 

hacer  tal  suposición, 

que  te  otorgase  un  perdón 

del  que  acaso  estoy  distante, 

ni  la  ocasión  ni  el  lugar, 

ni  la  hora  que  has  elegido 

son... 
Julio.  Dispensa... 

ViKT.  He  concluido, 

y  ahora  me  voy  á  marchar. 
Julio.      Pero  escucha  por  merced 

lo  que -mi  amor  te  rebela. 

VlRT.        No. 

(ai  salir  por  el  foro  ^ropleu  coa  ManaeU  que  en' 
tra.  Ha  otcareeido  aanqoe  |io  totalmente.) 

Buenas  tardes,  Manuela. 
Man.        Muy  buenas  las  tenga  usted. 

ESCENA  IV. 

JULIO  7  lUnUELA. 
Man  .         ¿Se  cazó  mucho?  (Con  intención.) 

Julio.  Mi  anhelo 

no  pude  lograr... 
Man.  (No  falla. 

Los  dos  aquí,  ¡buen  camelo!) 

Usté  hace  á  pluma  y  á  pelo, 

esto  es,  está  á  lo  que  salta. 
Julio.      Gelosa  estás,  bien  lo  too, 

me  haces  por  eso  el  ultraje 

de  considerarme  reo... 

(Voy  á  ver  si  la  mareo  • 

hablándola  su  lenguaje.) 

Pero  chiquilla,  ¿no  ves 

que  te  estoy  queriendo  mucho, 

y  aguanto  todo  revés, 

y  tras  ti  se  van  mis  pies, 

y  te  soy  más  fiel  que  un  ehueho. 


N 
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Man.        Usted  lo  dice... 
Julio.  Y  no  hay  yerro 

Mah.       Pero  no  me  satisface. 
Julio.      Bs  que  en  lo  dicho  me  aferró. 
Mar.       Algo  tiene  usted  de  perro, 
las  perradas  que  me  hace. 
Juuo.      Yo? 

Man..  La  Tiadita... 

iOLio.  ¿Y  alerta 

te  tiene?  Para  mi  orgullo 
es  ella,  desdicha  cierta! 
disipada  rosa  abierta, 
y  tú  aromoso  capullo. 
Más  no  me  gusta  ese  percal 
que  ciñe  tu  talle  airoso 
con  donaire  natural, 
que  el  aliño  pretencioso 
4e  una  dama  principal. 
Tus  mejillas  sonrosadas 
no  están  por  el  bermellón, 
fuego  vierten  tus  miradas, 
^   tus  forma$  no  están  formadoi 
con  embustero  algodón. 
Después  de  tantas  reformas  . 
del  tipo  español  las  normas 
no  se  perdieron,  me  fundo, 
¿quién  no  exclama  al  Ter  tus  formas 
¡aún  hay  patria,  Yeremundo? 
¿Cómo  de  mí  separarte 
si  yivo  sólo  con  verte? 
Bien  puedes  de  mi  fiarte, 
pues  sólo  quiero  adorarte, 
y  unir  mi  suerte  á  tu  suerte. 
Mam.       Eso  al  fin  me  reconcilia 

con  usted.  (Ya  se  escurrió.) 
Dios  al  que  se  casa  auxilia, 
conque... 
Julio  .  Hijo  soy  de  familia ... 

Man.       Tomal  También  lo  soy  yo! 
Usted  ya  tiene  acabada 
su  carrera. 
Jouo.  Eso  es  tan  poco... 
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Man.       Poco,  eh?  Veo  la  tostada. 
Yo  seré  de  uste^d  casadft... 
Juuo.      Pues...  ¡cásate! 
Man.  Está  usted  loco? 

(En  etto  M.oye  desechar  U  UaTe,  paertt  del  cuar- 
to segpDiado  lateral  izq^uierda.) 

JoLio.      Pero. . .  caíla. . .  que  Agapíto 

está  allí...  y  si  nos  oyó... 

no  quiero  gue.díga. 
Man.  No? 

Pues  á  mí  me  importa  un  pito, 

contrabandos  no  uso  yó. 

(Aparace  Agpapito  eolg^do  por  las  manos  del  mon- 
tante do-  la  aeganda  pner^ta  lateral  isgaierda,  y 
balanceándose  basta  qjnt  se  despide  pyr  medio  de 
nn  arroje,  yendo  á  caer  en  med,io  de  la  escena.) 

jOLio.      Ya  está  aquí!  Boi^ito  modo 

de  presentarse! 
Man.  iZaxff^oufbd^ 

íESGENA  V. 

Agap.      Buenas  tardes  8ol)re  todo. 

Supongo  que  no  incomodo. 
Julio.      Caes  aquí  como  una  bomba. 
Agap.      Es  verdad,  iqué  inteligencia 

tienes;  tú  le  has  dado  el  nombre: 

el  de  La  Bomba  se  llama 

este  magnífico  arroje. 
Julio.      Sí? 
Agap.  Te  voy  á  descubrir 

un  secreto  mió. 

Man.  (Disponiéndose  i  marchar.)  EntÓnCOS... 

Agap.      Y  vas  á  darme  un  consejo. 

(Jalio  4  Mannela,  que  hace  medio  mutis.) 

Julio.      Por  qué  te  vas? 
Man.  Mis  labores 

adentro  me  están  llamando. 

(Váse  por  el  foro.) 

Julio.      (La  colpa  es  de  este  alcornoque ) 
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ESCENA  VI. 

JULIO,  A6APIT0. 

Agap.      Sábete  que  soy  muy  pillo... 

iuuo.      Muy  pollo  dirás. 

AcAP.  No,  hombre; 

he  dicho  pillo, 
it'uo.  ¡Si  aún  tienes 

pegados  los  cascarones 

al  cuerpo?... 
Agap.  No,  no  lo  creas, 

que  ya  una  historia  de  amores 

traigo  entre  manos. 
Jotjo.  ¡Magnífico! 

¿T  quién  es  ella?  . 
Agap.  Su  nombre 

ocultaré  por  ahora. 

Ella  aún  nada  sabe. 
Julio.  ¡Poiwe! 

Agap.     Treinta  y  dos  cartas  la  hé  escrito, 
Julio.     Aprieta  f 
Agap.  Los  borradores 

aquí  están.  ¿Quieres  leerlos? 
Julio.      (Gracias.  Deben  ser  atroces.) 

¿Y  á  ninguna  dio  respuesta? 
Agap.      Sí  no  es  eso! 
Juuo.  Pues  entonces. . . 

Agap.      No  h  he  dado  carta  alguna; 

me  parecían  peores 

todas  después  de  escribirlas... 

Aquí  las  tienes,  escoge 

tú  la  mejor;  ó  redáctame 

una  de  muchos  bemoles. 
Juuo.     Bueno;  ya  meditaremos 

lo  mejor;  ocupaciones 

ahora  tengo.  He  de  mudarme 

este  traje. 
Agap.   '  Estoy  conforme. 

Luego  nos  hemos  de  ver 

y  hablaremos. 
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Julio.  Hasta  entonces. 

(Sale  por  el  foro.) 

ESCENA  Vil. 

ACAPITO. 

Qué  pUloI  A  su  mismo  hermano 
hago  de  mi  empresa  cómplice... 

(Mirando  por  el  foro.) 

Flora  viene  aquf,  Dios  mió! 
Parece  que  tengo  azogue! 

ESCENA  Vin. 


AGAPITd  7  FLORA,  qvo  eatrm  por  el  foro. 

Flora.    Ah!  conque  está  usted  aquí? 

Agap.      (May  eorudo.)  Sí  señora...  sí...  eso...  es. 

Aquí  estoy...  porque  está  claro! 

como  no  he  sabido...  usted 

tampoco  habrá... 
Flora.  No  señor. 

aún  no  he  hecho  mi  toiiet 

y  venia... 
Agap.  ¿Y  la  mamá? 

Flora.    Bien...  gracias...  ¿y  usted? 
Agap.  Yo...  bien. 

(PaaM  daraate  la  cual  ambos  pug^aa  por  hablar, 
aanqne  tin  poder,  j  cada  yes  quo  te  eacaentran 
•ni  miradas  te  soiirien  ooa  mareada  ilmplleidad.) 

Flora.    Qué  buena  tarde  que  hace! 

Agap.      Está  haciendo  un  tiempo  que... 

Flora.     Ya...  ya... 

Agap.  Excelente! 

Flora.  Magnífico! 

Este  tiempo  es...  un  placer. 
Agap.      Una  delicia...  Estos  meses 

de  Abril  y  de  Mayo...  pues 

como  son  de  primavera, 
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y  hay  flores...  y...  (Yo  no  sé 

lo  que  le  digo,  me  turbo...) 
Floma.    Eso  digo  yo...  este  mes 

de  Mayo...  no  tiene  igual. 
Agap.      Claro...  qué  lo  ha  de  tener? 

Hay  uno  sólo  en  el  año... 

y... 
Floka.  Justo. 

A<iAP.  (Cuánta  sandez 

estamos  los  dos  diciendo! 

Y  otra  ocasión  no  hallaré  ' 

mejor  para  declararme! 

Pero  si  siento  en  la  nuez 

un  aprieto...  y  un...  Me  ahogo!) 

iFloriU! 
Ploma.  ¡Agapito! 

Agap.        (Tosiendo.)  Ejom. 

(Yo  debo  echarla  una  flor.) 
Flora.     (Creo  que  al  fin  se  va  á  atrever.) 

¿Decía  usted?... 
Aagap.  Quién,  yo? nada... 

la  que  decía...  era  usted. 
Flora.    (Debo  animarle.)  Es  extraño 

que  habiendo  tal  estrechez 

de  amistad  entre  nosotros... 
Agap  .      Queriéndonos  tanto. . . 
Flora.  Pues... 

Agap.      (Ay!  qué  pillo!  qué  indirecta 

la  he  sdtadol) 
Flora.  No  está  bien 

el  hablamos  de  tó  en  público 

y  de  usted  á  solas. 
Agap.  Es... 

que...  la  verdad...  cuando  á  solas 

nos  encontramos...  ¡pardiez! 

me  hallo...  tan...  embarazado. 
Flora.    Sí?  Pues  hijo,  déjame 

entonces... 
Agap.  No!  Si  mirándote 

siento... 
Flora.  Qué  sientes?  Á  ver. 

Agap.      ¡Qué  bien  hailaaf! 
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Flora.  No,  que  tú, 

haciendo  el  trabi^o  aquel 

de  la  plancha  intransigenU, 

también  te  luces,  también! 
Agap.      Tú  pareces  una  sflfíde! 
Plora.    ¡No  seas  malo! 

Agap.        (Escuchando  hacia  el  foro.)  GrOO  que 

tus  papas  vienen  aquí. 
Flora.     Pues  me  voy;  hasta  después. 

Esta  noche,  hay  té  dansant. 
Agap.      ¿Me  otorgas  el  primer  té? 

es  decir,  la  primer  polka? 
Flora.    Concedida. 
Agap.  {Oh!  Dios! 

(Acompañando  •!  dicho  coa  ^otoaeas  y  oxagera- 
das  aofialttt  de  alegiia.) 

Flora.  Adié, 

(Pronnnciando  en  frantét  y  aarchándote  por  la 
puerta  do  la  derecha  dol  foro.  Agaplto  TaoWe  á 
entraron  en  cuarto.) 

ESCENA  IX. 

D.  TOMÁS  y  DOÍ^A  BÁRBARA  por  el  foro.    Un  criado  trae 

laces. 

Tomas.    ¿Qué  nuevo  furor,  qué  anhelo 

viene  á  exasperarte  hay? 
Barb.      Qué  de  huéspedes,  estoy 

hasta  la  punta  del  palo? 
Tomas.    Ghist!  más  bajo... 
Barb.  No  hay  aguante. 

Ayer,  gira,  teatro,  coche... 

y  para  colmo  esta  noche 

también  habrá  un  té  dansanU. 
Tomas.    Danzant,  mujer... 
Barb.  Es  igual! 

El  hecho  es  que  nada  basta. 

y  que  sin  poder  se  gasta 

cada  dia  un  ()ineral. 
Tomas.    Agapito,  á  Flora,  en  tanto 
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hace  el  amor... 
Bjlrb.  ¡Sí  es  un  mico!... 

Tovas  .    Pero  su  padre  es  mny  rícor. . , 
Barb.      Pues  por  eso  los  aguanto! 

Sino!  fácil  eraf...  ¿k  mf 

hacerme  dar  hospedaje 

áese  don  Cenon...  salTHje^ 
w .,,-      á  su  hermana,  y  al  tiü 

de  Agapito?  Me  iba  á  el  Asia 

ánte9<(ne...  ¡Si  e$meli^íoM 

Todos  los  muebles  me*  ha  roto 

con  su  maldita  gimnasial 

Pues  la  viudita...  ¡ayf  que  dengue! 

que  fina,  y  que  empalagosa! 

más  tierna  que  una  mimosa 

y  más  dulce  que  un  merengue! 

Con  Julio  está  de  manera 

que...  Tamos... 
Tomas.  Fortuna  varia! 

Nos  conviene;  es  mUlonaha! 
Barb.      Mas  Julio... 
Tomas.  Es  un  calavera 

y  no  querrá  sujetarse... 
Barb.      Yo,  mucho  de  61  desconfío, 

y  como  es  así...  ¡buen  lío 

es  el  que  aquí  puede  armarse! 

En  un,  me  voy  allá  dentro 

para  prepararlo  todo, 

pues  si  no...  no  ha  de  haber  modo 

de  que  nada  esté  en  su  centro. 

(Sale  porU  puerta  de  la  dereeha  del  foro.) 

ESCENA    X.    . 

D.   TOMÁS. 

Ante  ella  disimulaba 
el  conflicto  que  me  espera: 
á  otro  que  le  sucediera 
lo  que  á  mí  se  suicidaba* 
Quizás  vengan  á  embargarme 
la  casa  por  cierto  débito. 
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y  perdido  ya  mi  crédito 

raina  y  bochorno  á  causarme 

van  i  la  vez;  la  reunión 

80  enterará  de  mi  afrenta, 

y  mi  Bárbara...  revienta 

ain  duda  del  sofocón. 

El  aviso  que  me  han  dado 

es  que  vendrán...  pero  no, 

de  noche  no  he  visto  yo 

que  hayan  á  nadie  embargado. 

Debo  tener  gran  cautela, 

y  pues  alerta  he  de  estar, 

voy  una  copa  á  tomar 

y  á  prevenir  á  Manuela.  (Toca  ei  timbre.) 

Ella  es  lista.  (Timbre.) 


ESCENA  XI 


DICHO  y  MANUELA  por  el   foro. 


Man.  Usted  me  mande. 

Tomas.     Tengo  conflanza  suma 
en  tu  discreción. 

Man.  Es  justo. 

(Le  hago  falta,  pues  me  adula!) 

Tomas.    Oye,  en  acecho  has  de  estar 
con  la  puerta  por  si  algunas 
personas,  dos  caballeros 
ó  tres,  llegan  y  preguntan 
por  mí  tan  sólo,  reemprendes? 

Man.        Sí  señor. 

Tomas.  Si  en  sus  figuras 

ves  algo  de  mal  agüero, 
algo,  en  Gn,  que  no  te  gusta, 
que  no  pasen  á  la  sala, 
sino  aquí...  tú  con' premura 
vas,  y  me  avisas  y  á  nadie 
dices  nada... 

Man.  Seré  muda. 

Mas,  ¿qué  sujetos  son  esos 
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tan  simpáticos? 
Tomas.  Escucha : 

gentes  que  á  embargarme  vienen, 
individuos  de  la  curia. 
Desempeña  bien  mi  encargo. 

Man.  Descuide  usted...  (d.  Tomás  empieza  á  pftseane.) 

(A  la  viüd¿ 

es  á  quien  primero  aviso. 

y  enterándose  renuncia 

á  Julio...)    ' 
Tomas.  Trae  madera. 

Mah.  Madera? 

Tomas.    Allá  á  dentro  hay  una 

botelUta... 
Man.  (Este  señor 

no  es  de  aquellos  que  consultan 

las  cosas  con  la  almohada,  \ 

sino  con...  ¡coge  unas  turcas!) 

ESCENA  Xn. 

nCHO  y  DONA  BÁasARA,  entrando  por  el  foro. 

EAas.      Ya  están  los  emparedados. 

Tomas.    Son  de  Lhardy? 

Bamb.  y  de  primera. 

Tomas-.    De  modo  que... 

Bahb.  Así  los  viera 

yo  á  todos  los  convidados! 
Tomas.    ¿Emparedados,  mujer? 

Tales  coras  pensar  puedes? 
Babb.      Pegados  á  las  paredes 

tá  y  yo  nos  vamos  á  ver. 
Tomas.    Yo  ya  lo  estoy. 
Baeb.  ,  Pues  y  yo? 

, Tomas.    (Á  rabiar  viene  dispuesta.) 
Baeb.      Sabes  tú  lo  que  nos  cuesta 

este  té  danganteF 
Tomas.  No. 

Barb.     Pues...  nada. 
Tomas.  Entonces,  no  es  caro. 

Barb.      Calcula... 
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Tomas.  .  Si  yo  soy  nulo. 

Barb.      Pues  lo  que  al  conde  de  Ángulo. 
Tomas.    Zapateta! 
Barb.  Qué  descaro! 

Gomo  el  Áe\  conde  á  Lhardy 

fui  yo  á  encomendarle  uno, 

y  ahora  me  pide  el  muy  tuno  j      ] 

lo  mismo  que  al  conde. 
Tomas.  Sí? 

Barb.      La  tostada  está  pegada- 

con  primor,  y  tiene  miga. 
Tomas.    Pues  qué  quieres  que  te  diga, 

yo  no  yeo  la  tostada. 
Barb.      Cómo  que  no? 
Tomas.  Perov  di, 

¿no  pagas  lo  que  él  pagó? 
Barb.      Y  tü  eres  conde? 
Tomas.  Eso  no. 

Mas...  ¿gasto  igual? 
Barb.  Eso  sí! 

Tomas.    Pues  entonces  tu  coraje 

como  injusto  considera. 

ESCENA  Xni. 

DICHOS  y  MANUELA,  entrMido  por  1a  paerU  de  U  dtredkA 
del  foro.  Uereiido  eo   ana  bandeja  ana  boteUita  y  una« 

copas. 

Man.       Aquí  ya  está  la  madera 

(para  que  el  señor  trabaje). 

(La  deja  sobre  Is  mesa.) 

Barb.      En  esto  cifras  tus  glorias! 

Atrácate! 
Tomas.  No  me  atraco: 

una  sola  copa... 
Barb.  ¡Bacbü 

Tomas.    Adiós.  Da  á  Marte  memorias. 

(Con  mneha  calma  y  sirTléndose  nns  copa  y  be- 
biéndosela.  Dofia  Bárbara  sale  por  el  foro. 
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ESCENA  XIV. 

D.   TOMÁS  y  MANUILA. 

Tomas.    Conque. . .  ojo  con  mis  encargos, 
que  yo  debo  á  la  sazón 
para  iKMirar  á  la  reunión 
ponerme  de  tiros  largos,  (se  t.  por  «i  um.) 

ESCENA  XV. 

MANUELA. 

M  A¡f .       Mi  táctica  es  muy  sencilla, 
para  vencer...  d^F¡dir. 

(9a«n»  U  eu&pukUl»  de  U  puerU  d«  U  calle.) 

Entro  en  campaña  al  oir 
el  son  de  la  campanilla. 

(Sale  preciplUdamente  por  el  foro  y  vuelre  ea  m- 
riida  con  el  EtérllMno  y  doe  Al^aMiles.) 

ESCENA  XVI. 

MANt'SU  y   un  B8CRIBAN0  y  dos  ALGUACILES  por  el  foro 

Mar.       Pasen  y  tomen  asiento: 

esta  noche  hay  couTÍdados, 
y  don  Tomás  por  tal  causa 
no  ha  de  tardar  mucho  rato. 

(Se  Ueg»  «1  coarto  de  Virtadee  4  coya  paerta  dice 
llanaado.) 

Señora  doña  Virtudes, 

que  se  hallan  aquí  aguardando 

á  usted  unos  calNilleros. . . 
CscaiB.    Joven,  eso  no  es  exacto. 
Ma».       Ahí  Wsdes  no  sonl  (con  iaieudon.) 
EacaiB.  Si  somos; 

pero  aquí  sólo  esperamos 

á  don  Tomás. 


-w- 


ESOENA  XVII. 


DICHOS  y  TIRTUBESy  %«e  nle  de  ni  euarto,  pero  m  qiied&. 
"'  el  dintel  de  U  ^oerU  mientrM  M«niieU<  diee  w  qwrte. 

ViRT.  (QuióDes  ian?) 

Man.       (¡Ay  señora!  El  Escribana 

y  los  alfpiacilesl  Vienen 

á  embargar.  Vea  nated  qué  escándalo 

en  una  noche  como  esta!) 

(virtud ei  se  «delantay  salada  á  la  comisión.) 

EscRiB.    Venimos  á  hacer  embargo 

en  los  bienes  de  su  amigo 

don  Tomás,  por  cierto  atraso 

de  un  crédito. 
ViRT.  (Si  este  golpe 

alcanzara  yo  á  pararlo!) 

¿Cuánto  debe? 
EscRiB.  Diez  mil  duroa^ 

incluyendo  en  ellos  gastos- 

y  costas  de  ejecución. 
ViRT.      ¿Y  es  preciso  que  á  entregarlo» 

▼enga  don  Tomás! 
EscRiB.  Preciso, 

no  señora;  en  consignándolos 

á  su  nombre,  y  con  objeto 

de  extinguir  su  deuda,  es  claro, 

cualquiera  persona  puede 

de  la  ejecución  librarlo. 
ViRT.  "    Muy  bien...  (¿Pero cómo  haré 

para  que  quede  ignorado 

mi  nombre?...  Feliz  ideal 

la  obra  de  Julio...  ¡qué  rayo 

de  luz!)  Quiere  dispensarme 

un  favor? 
K  scRiB .  Está  otorgado 

en  cuanto  de  mí  dependa.  . 
ViRT.       Pues  óigame  un  brebe  ralo. 

(Lo  lloTa  4  no  extremo  de  la  escena  y  allí  figura- 
rán tener  una  conversación  muy  enimada.  Manue- 
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la  mientrts  tuto  deelamará  atte  monólogo. ) 

Max.        (Si  urdirán  alguna  cosa 

contra  mi  pTan?  Este  chasco 
me  fastidiaría..) 

ViKT.         (Al  Escribano.)    .   (Al  puUtO 

le  traeré  un  talón  del  Banco 
que  representa  esa  suma. 

f£atra  aa  «o  cuarto  y  aala  cuando  la  eaeena  lo 
marca,  UoTando  en  la  mano  el  indicado  talón  y  lo 
entrega  al  Escribano.  Mientras  tanto  Manvela  con- 
tinúa su  monólogco.) 

^^^-       iQvé  irá  á  sacar  de  su  cuarto? 
Debe  ser  dinero...  esto 
k)  pone  todo  más  llano, 
más  sencillo  y  más  suave 
que  la  misma  seda... 

(Sale.  Virtudes  7  añade  Manuela.) 

Es  claro? 
Lleva  en  la  mano  un  billete, 
un  billete  inesperado, 

(Cantándolo  con  la  música  de  Jugar  COn  fuego^ 
pero  como  para  sí.) 

aunque  no;  siempre  estas  cosas 

las  espera  un  escribano.) 
Viar.       (ai  Escribano.)  (Guárdeme  usted  el  secreto. 

y  una  vez  que  está  enterado 

ya  de  todo^  haré  que  Julio 

aquí  venga...) 
^*<*»B-  (Aquí  le  aguardo.) 

ViRT.       (Si  es  buen  hijo...  también  puede 

ser  buen  esposo.  Veamos.) 

(Lo  anterior  lo  dice  para  si,  y  sale  precipitada- 
mente por  el  foro.) 

ESCENA  XVIIl. 

MANUELA,  el  ESCRlBAlfO  y  ALGUAOLES.   Un  momento  de 

pansa. 

^Aíf.       (Él,  no  dirá  una  palabra, 
intentaré  sondearlo.) 
Apuesto  á  que  esta  señora 
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'         que  68  de  bondades  dechado, 
lo  pagará  todo  haciendo 
que  se  levante  el  embargo. 
No  es  verdad? 

EacaiB.  ¿Y  qué  le  importa 

eso  á  usted? 

Man.  (Pues  me  ha  chafado!) 

ESCENA  XIX. 


DICHOS  y  4ULI0,  qne  M  presenta  por  el  foro.  Al  entrar  ha- 
ce te&al  á  Manuela  para  que  te  aleje;  ella  sale  por  el  foro. 
7  i  los  pocos  momentos  se  la  Te  qne  se  eoloea  detr&s  del 
portlers  de  la  derecha  del  mismo  foro. 

Julio.      Viéndolo  aquí,  se  el  objeto 

de  su  venida,  y  lo  hallo 

justo;  pero  la  ocasión... 
EscRir.    Es  que  se  han  habilitado 

las  horas  de  noche...  puede 

ver  el  decreto  en  los  autos.  (Mostrándolos.) 

En  tal  caso  nada  opongo. 

Y  puesto  que  es  necesario 
llamaré  á  mi  padre. 

Aún  no! 
Puede  evitarse  el  embargo 
si  usted  quiere. 

Si  yo  quiero? 
Justo;  usted  tiene  en  sus  manos 
la  suma  porque  se  apremia 
á  su  padre...  Hágase  cargo. 

(Le  entrega  el  talón  del  Banco.) 

¡Un  talón  por  diez  mil  duros  * 
al  portador  contra  el  Banco! 

Y  qué  significa  esto? 
Que  siendo  yo  apoderado 
del  editor  Monsieur  Vulner, 
éste  le  ofrece  en  el  acto 
dicha  suma,  por  el  libro 
que  ha  escrito  usted,  titulado 
üRe  formas  legMiHva»;» 
conque  así,  con  una  roano 


Julio. 


ESCRIB. 


Jllio. 

EsCRIB. 


JOLIO. 


EsCRIB. 
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toma  el  precio  de  sa  obra, 

y  con  la  otra  hace  |>ago 

7  cesa  el  procedimiento. 
Julio.     Dios  miol  Estaré  soñando? 
EacaiB.    Doy  fé  de  qne  está  despierto. 
Julio.     De  la  roina  saldarlo? 

Librarlo  de  tal  disgusto?... 

Pero  no!  ¡Se  está  jugando 

con  mi  sencillez;  mi  obra 

no  ^le  nn  precio  tan  alto, 

ni  liay  aqaí  oditor  algnno 

que  dé  por  un  libro  tanto. 
EscniB.    Si  editando  su  obra  él  pierde, 

¿quién  le  impide  indemnizarlo? 
Julio.      Es  verdad. 
EscaiB.  Si  está  conforme.. • 

Juuo.     Sí;  tome  usted.  El  contrato 

(Le  dm  el  teloa  que  ha  tenido  ea  la  mano.) 

queda  ultimado  y  perfecto. 
Dichoso  yo,  que  al  fín  salvo 
el  resto  de  la  fortuna 
que  á  mi  padre  he  disipado 
neciamente! 
EaauB.  Es  iin  buen  hijo! 

Voy  apudaeia  en  los  autos 
á  extender  lo  que  procede. 

(Sa  pone  á  ettribir  dictando  alto  lo  qne  escribe.) 

aLevantamiento  de  embargo 

por  consignación  de  adeudo 

y  costas.  Hoy  veinte  y  cuatro.» 
Julio.     Voy  á  traerle  la  obra,  (saie  por  e)  foro.) 
EscaiB.    (La  autora  del  simulacro 

de  esta  venta  debe  estar 

satisfecha  de  mi.) 
Man.  (Vamos! 

(Oeode  el  citlo  donde  ae  oenlta  y  mostrándote  en 
tanto.) 

No  hay  tal  editor  francés, 
la  viudita  paga  el  pato; 

veremos  quién  se  lo  come.)  (Desaparece.) 
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ESCENA  XX. 

EL  ESCRIBANO  y  lof .  A/[|0n*^IMI^t  ««Iv^Kescribe   en    lof 
autos.  Ua  moiuen(a  do'tUpacio  y  defpaos   aparate   DONA 
BÁRBARA  por  el  foro;  pero  antea  de  pi^netrar  en    la  eaeena  . 
aparece  también  Manuela  ]^r  el  forOf  yi^  la  .4l*tfNl!ÍP    dicién- 
dola  lo  que  marca  el  4mQ90  yM^p4Al#  A%«i^'t^l  oído. 

Man.        (No  se  sorprenda  sa  ánimo. 

Señora!  Los  caballeros 

que  aquí  están  son  del  juagado. 
Rarb.      Góraol  A  embargarnos  vinieron? 

¡qué  Tergüen^^a!  ¿Y  se  ha  enterado 

doña  Virtudes? 
Man.  Pues  ella 

es  la  que  en  todo  hf  mediado 

por  fortuna. 
Barb.  ¡Qu^  airopello! 

Man.        Peroescpche... 
Barb.  No  lo  aguanto!) 

(Se  laasa  á  la  escena  ain  qne  Manada   la   pueda 
contener.) 

¿Cómo  se  entiende,  señores? 

así  esta  casa  ha^holbido? 

¡la  casa  de  un  lí^al 

consecuente!  ¡de  un  Manzano! 
EscRiB.    La  ley  no  atropella  á  nadie, 

el  embargo  he  levantado 

y  no  hay  yá... 
Barb.  ¡Qué  atrevii^ieoto! 

¡sin  teiicr  mi  beneplácito 

nadie  aquí  levanta  nadal 
M.AN.        Dice  el  señor  escribano... 
Barb.      ¿Y  quLé4  le  pregunta  á  usted?. . . 

A  hilar  ó  á  coser! . 
Man.  (Ni  un  cabo 

de  gastadores.) 

(Sale  Mannela  por  la  p^erta  de    la   derecha  del 
foro.) 
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ESCENA  XXI. 

DICROfl  menos  K aWobLA. 

Señora, 
eilmese  de  aü  arrebato 
y  podremos  entendernos. 
¿Usted  00? 

ESCENA  XXn. 

DICHOS  y  n.  TOMÁS  «pareciendo  en  el  foro. 

Tomas.  (;E1  señor  Castro!! 

Me  arruiné,  ya  no  se  libran 

de  sos  garras,  ni  los  claYOs!) 
ScMiB.     Señor  don  Tomás!  Me  alegro 

de  verle  á  usted. 
Tomas.  Otro  tante 

rae  sucede  á  mí.  (¡Ojalá 

que  le  diyidiera  un  rayo 

abora  mismo!!) 
Sacan.  Pues  decia 

á  esta  señora  lo  exacto, 

(o  legal;  la  ejecución 

queda  en  suspenso,  por  cuanto 

que  de(  cspital  y  costas 

se  me  acaba  de  bacer  pago. 
Bamb.  j  Tomas.  De  vera^ 
BiCBíB.  La  diligencia 

de  consignación  en  autos 

consta  ya  por  mi  extendida, 

y  doy  fó,  yo  el  Escribano. 
Tomas.    (¡Ella  ha  pagado!) 
Baib.  (Él  pagó!) 

KscaiB.    Por  consiguiente  me  marcbo. 

.  ÍA1  ieUr  pOK  «1  foro  te  «ncaentr*  «oa  Jalio  y  ine- 
-dUn  entre  ello*  estos  paUbrac.) 

Julio.      (Hé  aquí  mi  obra. 

(Oándoeela  en  an^pa^nate  como  etartillaa,  sojeu 
por  ana  ciato.),    . 
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EsCRiB.  Corriente. 

Julio.      Ahora  voy  á  acompañarlo.) 

(Todo  esto  J«ogo  debo  potar  desopereibido   pora 
D.  Tomás  y  Dofto  Birboro*) 

ESCENA  XXIIÍ. 

I).   TOMJlS  y  DONA  BÁRBARA,  qttodoa  «ooo  nMmoiftoo   con- 
lempIáAdote  coa  U  noyor  odmirocios  y.  ounoeion. 


Tomas. 

¡Bárbara! 

Barb. 

¡Tomásí! 

Tomas 

Librarae. 
!a  casa  lia  podido. . .  Apoesto 
á  que  tú... 

■ 

Bar». 

Nol  tú! 

Tomas. 

Yo? 

Barb. 

Estol! 

¡esto  se  llama  portarse!!! 

Tomas. 

No  acabo  de  comprender... 

Bar». 

Deja...  deja  que  me  asombre, 
Eres  Tomás  pin  gran  hembre9 

Tomas. 

TA  erw  ¡una  gran  mujerí 

Barb. 

Bien,  ya  \^  sé;  pero  tú... 

Tomas* 

Oh!  no;  tu  aecioD  es  divinar 
y  vales  más  que  una  mina 
de  oro  de  las  del  Perú. 

Barb. 

Abrázame  1 

Tomas. 

Me  ahoga  e)  llanto. 

(So  dan  «o  obroso  muy  oxoforodo.) 

9arb. 

(Listo  anduvo  como  un  lince.) 

"1 

Tomas. 

Quince  años  van  ya,  si,  quince^ 
que  no  hacemos  otro  tanto... 

Barb. 

Pues  lioy  reanudamos,  hoy.. . 

Tomas. 

Calla,  que  Virtudes  viene. 

Barb. 

Pues  que  venga  me  conviene, 
verás  que  soba  hi  doy! 

(Dichoo  y  Vtrt«dos;  ooU  oporooo  vestido  como 

por* 

rennloB.) 

VlRT. 

Se  va  acercando  la  hora, 
¿no  van  á  arreglaise  ustedea? 

Barb. 

Nos  detuvo  la  llegada 

-ar- 
de 6801  necios  eurieki^ 

digo,  cañales... 
Tomas.  (Vamos, 

primer  lapsus...) 
Baeb.  Ya  me  entiendes... 

ViAT.      Yo?  No  señora... 
Babb.  ¿No  has  visto, 

ni  le  lias  hablado  á  esas  gentes? 

k  on  Escribano,  Alguaciles 

todos  con  caras  de  herejes, 

qne  Tenían  á  embargarnos? 
VmT.      Ah!  si  los  vi;  mas  mi  mente 

DO  se  fijó...  ni  dijeron... 
Baib.      ¡No  me  gustan  los  papeles! 

Tú  salMS  á  qué  yenfan; 

lo  dijeron  los  imbéciles 

para  humillarnos  sin  duda! 

¡Humillamos!  ¡que  si  quieres! 

Los  humillados  han  ñdo 

ellos,  pues  yo,  prontamente 

entregué  los  diez  mil  duros, 

billete  tras  de  billete, 

y  corridos  se  marcharon 

arrastrándose  cual  réfíUes. 
ViaT.      (Por  algo  pusieron  Bárbara 

á  esta  señora.) 
Baeb.  Quien  piense 

que  por  un  piquillo  asi 

puede  tal  vez  encogérseme 

él... 
Tomas.  Comprendido,  (laterrampiéndou.) 

Baeb.  El  estómago... 

se  lleva  un  chasco  $olegne, 
ViaT.      ¿Y  Flora,  aún  no  se  ha  vestido? 

deben  avisarla  ustedes, 

porque  si  no... 
Bakb.  á  verla  vamoir 

y  á  decirla  que  aligere. 

(Sales  por  U  paerto  de  la  derecha  del  foro  Do  A  a 
Bárbara  j  D.  Tomáa.) 
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ESCENA  XXrV. 

YiaTUBGS  sola  y  i  poco  D.  CfiNOlf  qae  ftpueet  por  el  foro. 

ViRT.      Conseguí  con  mi  artificio 
dar  á  esta  familia  calma; 
¡cómo  te  engrandece  el  alma 
que  dispensa  un  beneficio! 
Con  la  venta  de  su  obra, 
Julio  estará  tan  ufiíno!... 

ESCENA  XXV. 


DICHO  y   D.  CBlfON  por  el  fqfo,  Eotra  may  sofocado  y 

deja  caer  en  «na  bataea. 

ViRT.      Pero  ¿qué  te  ocurre,  hermano? 

descansa,  y  aliento  cobra. 

Vienes  del  Congreso? 
Cenon.  S{. 

Viax.      Comprendo  tu  agitación. 
€b90N.     Se  prorogó  la  sesión, 

y  la  palabra  pedí. 

Y  abogué  por  mi  distrito 

de  Cuenca,  que  está  olv,idado. 

Armamento  aún  np  se  ba  dado 

á  su  milicia... 
ViRT.  Prurito 

de  hablar  tienes. 
Cenoh.  En  rigpr 

se  está  faltando  al  derecho... 
ViRT.      Pero  ¿aún  cargo  no  te  has  hecho 

de  que  no  eros  orador? 
Ceí^o:««    Cómo  que  no? 
ViRT.  Yo  te  exhorto 

á  no  hablar  más. 
Cenor.  QUó  porfía! 

Yo  un  gran  orador  sería, 

lo  que  tiene  es  que  me  corto. 

Que  soy  tardo  en  discurrir 

por  lo  mismo  que  soy  cuerdo, 


te 


y  que,  á  veces,  no  recuerdo 

lo  que  teogo  que  decir. 

Hoy  mismo,  cuando  elocuente 

armas  mis  Jabios  pidieron, 

ios  diputados  se  fueron, 

y  se  durmió  el  presidente. 

«Yo  haré  que  mi  acento,  vibre, y   , 

exclamé;  ¡hueste  tirana! 

«Slú  milicia  ciudadana. 

DO  liay  ninguna  nación  libre.»» 

Y  uno  con  cara  de  tenca. 

Dijo  con  tono  burion: 

«don  Genoo  pide  un  canon 

para  la  nación  de  Cuenca,» 

Los  reaccionarios,  riyeron, 

los  liberales  tronaron, 

yIo6.unos  me  silbaron, 

y  los  otros  me  aplaudieron. 

Una  marejada  inmensa 

se  movióy  y  lanzando  llamas 

sobre  mí  llovió  epigramas 

la  tribuna  de  la  prensa. 
ViiiT.      ¿Lo  ves,  hermano,  lo  ves? 

Si  en  ti  se  ceba  la  critica 

abandona  la  politica 

pues  que  para  ti  no  es. 

Nó  malgaste»  vxía  ^a^  jocios 

en  tan  estéril  poiUjeyQuia, 

sigue  al  frente  de  tu  JJnciefuda 

y  al  frente  de  tus  negocios. 
Cmori.    Lo  haré,,  en  miaorii^  estamos 

y  esto  ya  áe,  raya.  pasa. 
YiRT.      Y  al  üi},enco9Úaste  casa? 
Cbnon .    Si,  mañana  nos  mudamos. 
ViRT.      Discutir  ponto  por.punto 

varias  ouestlcioes  debejao^os. 
Cb^ion  .    Yen  c^fQigo,  y  hablareiQos 

en  n4  av^lf^  4f^  otJ^o  asunto. 

(SaUn  por  j^.ppei1^4i|iU  dv«eha  del  foro.) 
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ESCENA  XXVI. 

JITUO  aptrefieado  por  U  pnerU  primerm  del  foro,  y  en  ge- 
mida MANUELA  por  U  de  la  derecha  del  mismo  foro. 

J  DÚO.       Tampoco  aqof ?  (Bllrando  i  todos  ladoe.) 

Mah.  (Al  fia  le  encueDtro!) 

Jblio.      Pero  dónde  le  han  metido 

mis  papas? 
Man.  Pues  no  han  salido, 

deben  estar  por  ahí  dentro. 
Usted  quiere,  es  natural, 
decirles  que  ya  ba  pagado, 
y  el  embargo  ha  leyantadu 
con  su  propio  capital. 
Su  acción  es  digna  de  aprecio, 
la  zozobra  así  les  quita; 
▼amos!  yamos!  que  su  obrito 
no  la  ha  vendido  á  mal  precio. 
Jdlio.      Cómo  es  eso?  Tú  no  ignoras?... 
Man.       Sé  que  los  libros  mejores 
pagan  mal  los  editores, 
pero  no  las  edUoras. 
Juuo.     Qué  quieres  decir? 
Man.  Yo?  nada. 

Julio.     Que  te  expliques  fuerza  es. 
Man.       Lo  del  editor  francés 

sólo  ha  sido  una  tostada. 
Julio.      Cómo? 

Man.  Es  daro!  Una  invención; 

la  viudita  al  escribano 
le  habló,  y  le  puso  en  la  mano 
el  talón... 
Julio.  Cómo  el  talón? 

Man.       Señor,  no  se  alarme  usté 

ni  se  dé  tan  pronto  al  diablo, 
que  el  talón  de  que  le  hablo 
no  era  el  talón  de  su  pie! 
Era  del  Banco, 
uuo.  De  modo 

que  en  las  redes  he  caldo, 
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'  y  el  precio  que  he  recibido? 

¡estoy  al  cabo  de  todo! 

Anda,  y  diles  que  aquí  vengan; 

aqni  á  mis  paí&es  espero. 
Mah.       Pero... 
Julio.  Nada,  no  hay  más  pero 

sino  que  no  se  detengan. 

Y  lo  mismo  á  don  Genon 

le  dices. 
Man.  ¿y  á  la  viuda? 

Julio.      Para  que  no  tenga  duda 

á  todos,  en  conclusión. 

(Sale  llMiiieU  por  el  fondo.) 

ESCENA  XXVII. 

JDUO. 

Con  cuánta  delicadeza 
rasgo  tan  bello  ha  ocultado! 
En  balde  por  desusado 
camino  va  la  nobleza. 

ESCENA  ÚLTIMA. 

DiCBOS,  DONA  BÁRBAEA,  O.  TOMÁS,  FLOMA,  0.  CBNOIf, 
VISTUDBS,  AGAPITO,  MANUELA.  Todos  por  el  foro,  y  qae- 
dáadoee  Menoels  ea  la  puerta  del  mismo  eomo  para  es- 

coehsr. 

Julio,     óiganme  todos. 

Basb.  Qué  pasa? 

Juuo.     Mucho,  aunque  yo  lo  deplore. 

Que  quiero  que  nadie  ignore 

la  situación  de  esta  casa* 

Es  de  ruina  y  es  de  apuros. 
Babb.      Pero  hombre!  Estás  condenado? 

De  ruina,  cuando  he  pagado 

ahora  mismo  diez  mil  duros? 
Julio.     No  has  sido  tú,  madre  mia.    ' 
Barb.     Bueno!  Tu  pa(¿e. 
Julio.  Pues  no! 

que  los  he  pagado  yo. 


Barb.      y  yo  qae  le  atribuía... 

Julio.      Yo  que  en  vida  disipada 

vi  tiunquilo,  y  ya  me  pesa, 
que  aquí  cada  cual  prof(^ 
el  culto  que  más  le  agrada. 
Tú,  madre  mia,  hasta  ahora 
por  el  de  Marte  has  optado, 
mi  padre  á  Baca  se  ha  dado, 
se  dio  á  TerpHcore  Flora, 
yo  á  Vénúg  en  mil  ocultos 
parajes  he  alzado  templo; 
y  esta  casa  es  un  ejemplo 
de  la  Ubertad  de  culto9. 
Dispersa  y  confusa  grey 
del  error  marchando  en  pos, 
cada  cual  tiene  su  dios, 
su  ($,  su  razón,  su  ley. 
Y  asi  de  vivir  no  hay  modos, 
pues  dictó  la  Omnipotencia, 
un  derecho,  una  creencia 
y  una  razón  para  todos. 
A  nuestra  quiebra  nos  trajo 
el  olvidar  con  fé  escasa, 
que  es  el  timón  de  una  casa 
la  santa  ley  del  trabajo. 
ARB       Todo  ese  discurso  ameno 
lo  hallo< inútil  hasta  ahora. 
No  has  pagado? 

Julio.  Sí  señora, 

pero  con  dinero  ajeno. 

ViRT.       (Me  han  hecho  traicionl) 

Barb.  a  ver; 

explícanos  tal  fortuna, 

¿quién  pudo  prestarte?... 
Jumo.  Una 

incompilrable  mujer, 
á  quien  amo,  á  quien  adoro; 
porque  es  en  sus  condiciones 
conjunto  de  perfeccioiies 
y  de  virtudes  tesoro. 

Barb.      Y  esa  mujer... 

Ji'io.  Es  Virtudes. 
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ViET.  •     .  Yo? 

CsNon.    Mi'hermaiML? 

Bahb.  Será  eieiU? 

Juuo.     Está  todo  descubierlOr 

madre  mía,  iu>  lo  dudes. 
Bakb.     (á  Totaie.)  (Pero  bombie>de  Beteebú 

cómo  te  has  lisonjeado 

ante  ella  de  haber  pagncfo? 
Tomas.    Demonio!  si  fuiste  tú.) 
ViRT.       Basta  ya;  si  receloso 

fué  mi  amor...  en  tí  lo  fijo. 

Tú  sabiendo  ser  buen  hijo 

sabrás  ser  un  blien  esposo. 

Hé  aquí  mi  mano. 

Jl'UO.        (Besándola.)  Y  la  sella 

mi  amor!  A  su  impulso  cedo, 
pero...  sin  pagar...  no  puedo 
tomar  posesión  de  ella. 

ViRT.       Muy  bien,  Julio! 

Agap.  Debo  hablar 

para  dejar  consignado, 
que  yo  el  proceder  honrado 
de  Julio  quiero  imitar. 
Y  pues  mi  padre  no  ignora 
que  en  Flora  mi  bien  estriba, 
y  me  dio  su  negativa 
para  casarme  con  Flora; 
voy  mi  ajuste  en  buena  Hd 
á  buscar  sin  más  preámbulo, 
y  á  ser  gimnasta  y  funámbulo 
en  los  circos  de  Madrid. 

Ce?í05.    Niño  ¡tú? 

Agap.  Sin  vacilar. 

Gbüon.    Qué  dirían? 

Agap.  Quién,  los  necios? 

ó  muero  en  los  tres  trapecios^ 
ó  llego  á  ser  un  Leotard. 

Flora.    Oh!  muy  bien!  constancia  rara 
que  en  mi  amor  toca  á  rebato! 
contrátate  y  me  contrato, 
quiero  ser  otra  Pinchiara. 

Tomas,     (á  Dirbar*.)  Oyes^ 
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Bahb.  ¡Sif! 

JvLio.  A  mi  prafetioD 

y  á  tu  amor  yo  me  consagró 

ya  que  has  obrado  el  mUagm 

de  mi  regeneración. 
GiNOff.    Y  yo  en  situación  tan  critica 

por  no  estar  con  nadie  en  g  uerra, 

regreso  al  fin  á  mi  tierra 

y  renuncio  á  la  politíca. 
Vtar.      Muy  bien  hecho! 
Cbivon.  Sí  por  Dios! 

Ya  que  aquí  conmigo  chocan...  (TrMsieíM.) 

chicos,  á  casarse  tocan!  (Á  Ag»pito  7  4  pion.) 

Traje  un  hijo  y  Hoyo  dos. 
Agap.      Ah! 
Flosa.  Gracias. 

r.Bicotf .  Digo,  si  á  esto 

se  ayienen... 
Tomas.  Tu  amigo  fiel 

deja  también  su  papel 

de  aristócrata  supuesto. 

YueWo  á  mis  vinos...  la  base 

fueran  de  mi  bien,  no  tardo. 
YiRT.      Yo  espero  á  Julio. 
Maü.  (Y  yo  aguardo 

i  un  novio  asi...  de  mi  clase.) 
Harb.      y  yo  que  reboso  biel 

os  dejo  de  todas  veras. 

(Se  dirige  á  marehMrM  por  el  foro.) 

Cbnom.   (á  Tomás )  Dónde  va? 
ToHAS.  Va  con  las  fieras 

de  la  colección  Bidel! 

Julio.       (Dlrlfiéndote  al  público.) 

Público,  que,  en  justicia 

sentencias  siempre, 
si  digno  de  ti  juzgas 

este  juguete; 

dale  tu  aplauso 
á  Venus,  á  Terpaicore, 

á  liarte,  y  Baco.  (Tdon.) 


FIN  DB  U  COMEDIA 
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Hil  exento. 


Syv,  m.a^u¿:>  de  ^o<yx^a^yx 


débil    muestra   de^   carino   y   respeto  ¡que^   le^ 
profesan 


LA  VIRGEN  MARÍA Srta. 

MARÍA  MAGDALENA Sra. 

VERÓNICA. SitTA. 

CLAUDIA  PRÓCULA » 

MARÍA  SALOMÉ » 

MARÍA  JACOBÉ » 

JESÚS Sr. 

PILATOS » 

JUDAS » 

CAIFAS » 

ANAS...  » 

SAN  PEDRO » 

SAN  JUAN Srta. 

UNANGEL Niña 

HERODES Sr. 

DIMAS » 

GESTA » 

BARRABÁS » 

ROBOAN » 

MALECH » 

NICUDEMUS » 

SIMÓN  EL  LEPROSO » 

CENTURIÓN » 

SOLDADO » 

SAYÓN  l.« » 

JOSAFAT » 

PREGONERO » 

ARITMATEA » 

PORTIFARO » 

LONGINOS » 

PLOTOMEO » 

SIMÓN  CIRINEO » 

BENJAMÍN » 

SAMUEL » 

DARABIA » 


González. 

Segura. 

Caires. 

Fernández. 

Vetan. 

Dblage. 

jáuregui. 

Garza. 

Muñoz. 

Capilla. 

Rodríguez. 

Alarcón. 

García. 

Cobos. 

GÓMEZ  (J.) 

Lapuente. 

SUÁREZ. 

Pastrana. 

Casas. 

Nievas. 

Gómez  (R.) 

Alonso. 

Silva. 

García. 

Torres. 

Trigueros. 

Crusans. 

Doctor. 

Moreno. 

Lapuente. 

Manchado. 

MockALES. 

Rey. 

Servat. 

Tierno. 


Hebreos,  Líctores,  Apóstoles,  Centuriones,  Sayones, 
Angeles,  Judies,  Soldados  y  Pueblo. 


ACTO  PRIMERO 


CUADRO  L — Cercanías  de  Jernsalén 


Campifia  rodeada  de  árboles.  Jesús  aparece  en  lo  alto  de  un  monteci- 
11o  qne  domina  la  escena.  Pedro,  Juan  y  Jaime  á  su  derecha  y  jnnto 
al  pueblo»  que  aparece  en  alas. 

CORO  OBMERAIi 

Repitan  los  cielos 
tu  nombre,  ¡oh  Dios  mío! 
Cese  tu  amargura, 
hijo  de  David. 
Si  al  mundo  viniste 
para  redimirnos, 
debemos,  unidos, 
tus  pasos  seguir. 

UABMjJkUO 

ESCENA  PRIMERA 

JESÚS,  PEDBO,  JOAN.  JAIME  y  PUEBLO 

Jesús.  En  tanto  q^ue  llega  el  día 

de  mi  partida  funesta, 
escuchad  del  Dios  Eterno 
las  celestiales  promesas. 
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Limpiad  de  todo  pecado 
vuestras  almas,  porque  es  fuerza, 
para  llegar  hasta  el  cielo, 
al  abandonar  la  tierra, 
borrar  las  manchas  del  alma 
con  ayuno  y  penitencia. 
Os  amaréis  como  hermanos; 
rescatad  vuestras  ofensas, 

{^ues  todo  aquel  que  desoiga 
a  voz  de  Dios,  y  la  senda 
para  llegar  hasta  el  cielo 
no  siga  de  la  inocencia, 
por  más  que  quiera  lograrlo 
no  hallará  alivio  á  sus  penas. 

fPamia»  í>tteiend€  d§l  montéeillo.) 

Pero  la  tarde  declina, 
y  aunque  con  dolor,  es  fuerza 
deciros  que  llegó  la  hora 
de  cumplir  con  la  promesa 
del  Dios  Padre,  y  que  me  llama 
para  morar  á  su  diestra. 

(Todot  té  levantmn.) 

Acercaos,  niños,  á  mi ; 

(Lot  niñoi  t$  acercan,} 

que  vuestra  virtud  eterna 
os  conduzca  hacia  la  gloria 
manantial  de  dicha  inmensa. 
Quedad  con  Dios,  y  grabad 
las  palabras  postrimeras 
del  hombre  que  á  redimiros 
bajó  con  gozo  á  la  tierra. 

(Todos  M$  retiran  repitiendo  «I  cero.   Lot  nilíot  letmñ 
lat  manat  é  JcsútJ 


ESCENA  II 

DICHOS ,  menoi  EL  PUEBLO 


Jbsús.  Cumpliendo  su  voluntad, 

pues  que  mi  Padre  lo  ordena, 
aunque  con  angustia  y  pena 


Pbdbo. 

JBStis. 

Juan. 
Jesús. 
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hoy  regreso  á  la  ciudad. 
¡Tan  pronto  ha  de  ser.  Señor? 
No  es  posible  dilatar 
mi  partida. 

¿Y  á  olvidar 
vais  por  siempre  vuestro  amor? 
Es  preciso:  he  de  cumplir 
la  redención  del  pecado, 
porque  el  día  señalado 
se  acerca  para  morir. 
Y  pues  se  na  de  ver  cumplida 
la  voluntad  de  mi  Padre, 
quiero  de  mi  triste  Madre 
recibir  la  despedida. 
Oprimirla  en  dulces  lazos 
al  prepararme  &  partir, 
pues  Quiero,  antes  de  morir, 
estrecharla  entre  mis  brazos. 


ESCENA  III 

DICHOS;  SIMÓN  fvt  ¡a  derecha. 


Simón. 

Jesús* 
Simón. 


Jesús. 
Simón. 


¡A  vuestras  plantas.  Señor,  (ÁrfdnUMUn;) 
llego  con  ansia  y  respeto  1 
Levanta  y  di:  ¿qué  deseas? 
Soy  Simón,  el  fariseo, 
quien  lleno  de  caridad 

Siermiso  á  pediros  venff o 
e  que  honréis  mi  casa  y  mesa. 
Tu  esplendidez  agradezco. 
No  me  neguéis  tal  ventura, 
pues  con  el  alma  deseo 
ser  digno  de  vos,  y  así 
queda  mi  afán  satisfecho. 
Ya  la  Pascua  se  aproxima, 
y  celebrarla  podemos 
en  mi  casa;  si  aceptáis, 
de  mi  memoria  el  recuerdo 
jamás  podré  yo  olvidar, 
pues  va  mi  esperanza  en  ello. 
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Jbsús.  Puesto  que  asi  lo  deseas, 

tu  proposición  acepto, 
y  recompensa  hallarás 
en  el  reino  de  los  cielos, 

3ue  el  que  parte  el  pan  conmigo 
e  su  acción  obtendrá  el  premio. 
Simón.*  Gracias,  Señor. 

Jesús.  Digno  eres 

de  mi  amor. 
Pedro.  Noble  deseo 

es  el  suyo,  y  es  preciso 

que  partamos  al  momento,     v 
Jesús.  Tienes  razón;  vamos  pronto 

al  Cenáculo. 
Simón.  Marchemos.  (Vánte  f>or  la  dertehaj 

CUADRO  n 
La  Conversión  de  Magdalena 


Ti lón  corto  en  casa  de  Magdalena. 

ESCENA  IV 

MAGDALENAl  y  BENJAMÍN 

Mag.  Explícame,  Benjamín, 

de  ese  Sabio  los  portentos 
que,  según  dices ,  realiza 
con  tan  extraño  misterio. 

Benj.  Todo,  señora,  es  verdad; 

en  la  campiña,  en  el  pueblo, 
en  la  ciudad,  en  la  plaza, 
en  el  monte  ó  el  desierto, 
acude  la  g'ente  en  masa 

Sara  escuchar  el  portento 
e  ese  Profeta,  que  á  todos 
purifica  con  su  ejemplo. 
Desde  ahora  os  juro,  señora, 
que  i  su  vista,  el  más  incrédulo 
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cambia  al  )mnto  de  opinión 

7  venera  al  Nazareno. 

¡Yo  le  be  visto  bacer  milagros! 

(Con  cr09Í9mt§  antUá^dJ 

devolver  la  vista  al  ciego» 
sanar  á  los  mutilados 
y,  con  cariñoso  ejemplo, 
devolver  la  paz  del  alma 
al  que  no  siguió  el  sendero 
de  la  virtud, 

Hao.  ¡Siguel  ¡itiguel 

porque  tu  relato  oyendo, 
mi  corazón  mal  dormido 
en  los  brazos  del  deseo, 
despierta  sobresaltado 
queriendo  salir  del  pecbo. 
jEs  preciso,  Benjamín, 
que  salgamos  á  su  encuentro! 

Bbnj.  Sefiora!... 

Ma6.  Has  conseguido, 

con  tu  relato  sincero, 
renacer  á  nueva  vida 
mi  ser  y  mi  pensamiento. 
Con  su  divina  palabra 
puede  borrar  por  completo 
mis  sacrilegas  pasiones 
y  mis  torpes  devaneos. 
Condúceme  á  su  presencia, 
pues  con  el  alma  deseo 
arrojarme  boy  á  sus  plantas 
con  santo  fervor. 

Brnj.  Marcbemos; 

corro  &  ver  si  le  diviso 
y  08  avisaré  al  momento.  (Yüm,) 

ESCENA  V 

MAGDALENA,   «oU. 

¡Qué  rayo  de  bendición 
en  mi  frente  ba  iluminado 
tan  extraña  narración! 
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i  Será  posible  el  perdón 

á  la  que  tanto  ha  pecado? 

¡De  galas mürevestida, 

entre  el  placer  y  el  festín , 

siento  deslizar  mi  vida , 

y  hoy,  por  fin,  arrepentida, 

llora  el  alma  triste  y  ríiin! 

Sin  honor  y  sin  conciencia 

crucé  el  malvado  camino 

del  deseo  y  la  opulencia, 

y  hoy  me  grita  mi  destino :  . 

i  Penitencia !  ¡  Penitencia !  (Sau  toihfnioj 

CUADRO  m.— Entrada  en  Jerasalén 


Plaza  en  Jernsalén.— Calles  á  les  lado8.*-Ea  el  centro  de  la  plaza  nn 
arco;  al  fondo  murallas  practicables.  Al  alzarse  el  telón  de  muta- 
ción ,  las  turbas  recorren  las  calles  y  murallas  con  ramón  de  oliva  y 
palmas.  (Mucha  animación. )--Después  del  coro,  Jesús,  que  saldrá 
montado  en  una  pollina,  avanza  hasta  el  centro  y  dirige  su  palabra 
al  pueblo. 

CORO 

jHossannal  ¡hossanna! 
querubes,  cantad, 
y  eleven  al  cielo 
su  santa  humildadl 

¡Hossannal  {hossanna! 
que  el  Hijo  de  Dios 
viene  á  ser  del  mundo 
nuestro  salvador! 

ESCENA  VI 

DICHOS;  JESÚS,  APÓSTOLES  y  PUEBLO 

Jesús.     ¡  Gloria  &  Jerusalénl  Solemne  día 

que  á  tus  puertas  con  fe  sincera  llego; 
para  que  ejerzas  tu  soberbia  impía, 
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contrito  á  tu  poder  por  fin  me  entrego; 
no  por  eso  se  amengua  mi  alegría , 
pues  si  en  los  brazos  del  dolor  me  anego, 
será  la  predición,  que  ya  cumplida, 
me  anuncia  el  triste  fin  de  mi  partida. 
¡Jerusalén!  ¡Jerusalénl  tu  frente 
levantas  orgullosa  en  torno  mío 
y  me  arrojas  cruel  á  la  pendiente 
mostrando  ante  mi  faz  tu  poderío. 
No  logras  apagar  tu  saña  ardiente 
al  mirar  mi  semblante  triste  y  frío; 
pero  tiembla,  que  á  veces  el  tirano 
se  labra  la  desdicha  por  su  mano. 
¡Jerusalén!  si  altiva  me  rechazas 
y  me  lanzas  la  muerte  en  mi  camino , 
seguiré  por  la  senda  que  hoy  me  trazas, 
pues  es  la  voluntad  del  Dios  divino. 
¿Qué  me  importan  al  fin  tus  amenazas, 
si  morir  por  salvarte  es  mi  destino, 
mientras  que  tú,  de  ruinas  monumento, 
al  mundo  nará  temblar*  tu  fin  sangrientoT 
Y,  pues  se  acerca  tan  fatal  instante 
de  cumplir  lo  que  el  cielo  me  ha  ordenado, 
á  ti  me  entrego,  noble  y  anhelante, 
por  ver  el  sacrificio  consumado. 
A  tus  pies  me  presento  ya  triunfante 
por  redimir  al  hombre  del  pecado, 
y  pues  tu  culpa  mi  destino  abona, 
{Jerusalén!  ]  Jerusalén!  perdona. 

El  coro  repite  el  Hossanna.  Mucha  animación  en  las 
murallas,  y  el  pueblo,  que  estará  en  escena  formando 
un  arco  con  las  palmas  por  donde  pasa  Jesús  y  los  Após- 
toles, que  verificarán  su  entrada  en  Jerusalén. 

Ensáyese  bien,  dando  á  este  cuadro  toda  la  animación 
que  los  Directores  de  escena  consideren  factible. 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


ACTO  SEGUNDO 


CUADRO  IV-~Súplica  de  Magdalena 


Jbsús. 


Joan. 


Calle  corta.— Sale  Jesús  con  sas  Discípnlos. 

ESCENA  PRIMERA 

JESÚS  y  APÓSTOLfiS 

Hermanos  míos,  se  acerca 
el  instante  en  (jue  me  aguarda 
el  eterno  mi  Dios  Padre, 
(|ue  á  su  diestra  me  reclama; 
pero  antes  quiero  cumplir 
con  mi  obligación  sagrada, 
y  dar  el  adiós  postrero 
&  mi  triste  Madre. 

Calma 
tu  dolor,  pues  te  seguimos 
á  donde  quiera  que  vayas, 
y  juro  no  abandonarte 
mientras  aliente  mi  alma. 


Ma0. 


ESCENA  n 

DICHOS  y  MAGDALENA 

Con  lágrimas  de  dolor 
que  mi  existencia  arrebata, 
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vengo  ¿  pedir  indulgencia 
postrado  á  tus  pies,  Señor. 
¡Ved  el  constante  sufrir 
de  esta  mujer  sin  ventura, 
pues  con  tan  honda  amargura 
fuera  imposible  vivir. 
Sólo  compasión  imploro; 
tan  sólo  anhelo  perdón; 
contened,  por  compasión, 
estas  lágrimas  que  lloro. 
No  me  neguéis  el  consuelo 
que  hoy  busco  desamparada  I 

JbsAs.  Mujer,  estás  perdonada; 

levaota  al  punto  del  suelo. 

Judas.  Ved  (^ue  es  una  vil  ramera 

y  lleva  constantemente 
el  sello  impuro  en  la  frente 
de  su  infamia. 

Jbsús.  ¡Considera 

su  dolorí 

Judas.  Mas  su  delito 

fuera  en  vano  perdonarle. 

Jbsús.  De  Dios  hoy  logra  alcanzarle; 

su  poder  es  infinito. 

Maq.  Tan  sólo  anhelo  la  calma 

que  hoy  presta  la  Providencia, 
y  en  continua  penitencia 
sufra  el  tormento  mi  alma. 
Verted,  Señor,  sobre  mí 
vuestro  perdón  sacrosanto. 

Jesús.  Enjuga,  mujer,  el  llanto 

y  vuelva  el  perdón  á  tí. 

Judas.  Jamás  pude  imaginar 

de  vos  perdón  tan  injusto. 

Jbsús.  La  piedad  sólo  es  del  justo; 

Dios  nos  manda  perdonar. 
Si  grande  fué  su  pecado, 
más  grande  es  su  humillación; 
tengámosla  compasión. 

Judas.  (¡Oh  rabia!  ¡estoy  humilladol) 

(Con  ira  r$eúne§ñirüdaj 

Jbsús.  Partamos;  de  mi  consuelo 


17 
se  va  acercando  la* hora. 

(JHrigHndoie  á  Magdalena,) 

El  que  se  arrepiente  y  llora, 
se  aore  las  puertas  del  cielo. 

(Todot  talen  por  la  derecha,  menot  Magdalena  y  Judat; 
étU  qyyeda  eonUmplando  wmí  momento t  tf  Magdalena 
ton  ira  reeoneeniradaj 


ESCENA  III 


MAGDALENA  9  JUDAS 

« 

li  A.CI.  ¡Joyas  con  que  mi  cabeza, 

cuello  y  brazos  adornaba, 
si  ayer  aún  loca  os  buscaba, 
hoy  os  miro  con  fiereza! 
iLejos  de  mí  os  quiero  ver; 
vuestro  poder  yo  desprecio! 

(Tira  las  joyat;  Judat  Im   eontempla  con  eodieiaf  y 
diee:J 

Jtn>As.  (Buenas  son,  y  á  cualquier  precio 

bien  las  pudiera  vender.) 
{Si  á  la  que  tanto  pecó 
la  tiende  ufano  su  diestra 
y  mi  fallo  no  escuchó, 
que  es  un  traidor  pienso  yo, 
pues  su  altivez  lo  demuestra. 
¡Al  César  te  he  de  entregpar; 
desde  hoy  seré  tu  enemig"©, 
mientras  en  tí  he  de  vengar 

(Mirando  á  Magdalena.) 

ofensa  tan  singular: 
linfame,  yo  te  maldigo!  (Saiej 
Ma0.  ¡Qué  consuelo  á  mi  aflicción 

siento  filtrar  en  mi  ser 
alegrando  el  corazón; 
desde  hoy  mi  vida  ha  de  ser 
el  ayuno  y  la  oración! 
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CUADRO  V.— El  Contrato 


Salón  regio.  Dosel  al  fondo,  en  el  caal  aparecerá  sentado  el  Snmo  Pon- 
tífice, ánás»  Roboán  y  Malech,  con  todos  los  demás  Doctores,  en 
derredor  de  Caifas  y  sentados  en  las  mesas  6  escaños. 


Anas. 


Caifas. 


ROBOAÑ. 


Caifas. 


Malech. 


ROBOAN. 

Caifas. 


ESCENA  IV 

CAIFAS  y  DOCTORES 

Todos  presentes  estamos 
cumpliendo  tu  voluntad, 
y  es  preciso  que  al  instante 
nos  empieces  á  explicar 
el  asunto  por  que  á  todos 
nos  has  mandado  llamar. 
Pues  escuchadme,  Doctores, 
el  motivo;  pues  es  tal, 
que  quizá  de  ello  dependa 
nuestra  desdicha. 

Empezad, 

que  con  ansiedad  aguardo 
noticia  tan  principal. 
Puesto  que  aquí  reunidos 
estamos  para  tratar 
de  los  asuntos  que  al  César 
pudieran  menospreciar, 
creo  llegado  el  momento 
de  hacer  justicia. 

Pensad 
que  por  Augusto  Tiberio 
debemos  sacrificar 
á  todo  aquel  que  sus  leyes 
desobedezca. 

Es  verdad. 
Pues  es  el  caso,  Doctores, 
que  ha  llegado  á  esta  ciudad, 
con  gentes  que  le  acompañan 
para  cubrir  su  maldad. 


AnAs. 

BOBOAN. 


Caifas. 


Anas. 


Malbch. 

ROBOAN. 

Caifas. 


Anas. 

ROBOAN. 

Caifas. 


Malkch. 
AnAs. 
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un  Profeta,  según  dicen 
llamado  Jesús,  y  es  tal 
lo  absurdo  de  las  doctrinas 
que  predica  sin  cesar 
al  pueblo,  que  nuestros  ritos 
miro  á  punto  de  olvidar 

1)or  Jerusalén,  pues  todos 
e  acatan  sin  vacilar. 
¡Preciso  es  el  escarmiento! 
No  hay  duda  que  lo  tendrá, 
pues  ponen  en  grave  riesgo 
vuestra  augusta  autoridad. 
Es  preciso  que  al  momento 
dé  su  opinión  cada  cual 
para  venir  á  un  acuerdo. 
En  mi  opinión,  convendrá 
que  le  sentencie  Pilatos, 
pues  por  falso  y  desleal 
merece  en  la  cruz  morir. 
¡Tal  creol 

Yo  pienso  igual. 
Pensad  con  calma.  Doctores^ 
que  la  Pascua  está  al  llegar, 
y  es  vedado  verter  sangre. 
Sin  embargo,  su  maldad. . . 
Y  ofensas  contra  Tiberio 
no  se  pueden  perdonar. 
Convenido;  pues  probemos 
cómo  poderle  entregar 
á  Pondo,  el  Gobernardor, 
que  lo  sentencie. 

Cabal. 
Eso  corre  de  mi  cuenta; 
al  punto  formaré  el  plan. 

ESCENA  V 

DICHOS,  SOLDADO;  a  foeo  JUDAS 


SOLD.  1.* 

Caifas. 
Sou>.  1.* 


Señor!... 


¿Qué  ocurre? 


Licencia 


Caifas. 

SOLD.  1/ 

Cmfás. 


ROBOAJ^. 

Anís. 

Malbch. 

Caifas. 
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para  poder  penetrar, 
pide  nn  hombre  de  la  plebe 
que  esperando  fuera  está. 
;,Cuál  es  su  nombre? 

Lo  ignoro. 
Doctores,  deliberad 
si  admitimos  en  Consejo 
su  presencia. 

Puede  dar 
noticias  sobre  el  asunto. 
Es  justo. 

Yo  opino  igual. 
Pues  convenido:  el  Consejo 
lo  aprueba;  puede  pasar. 

(Fm«  el  Boldado.) 


ESCENA  VI 

DICHOS  y  JUDAS 


Judas.    Con  licencia,  señor,  aquí  he  llegado, 
sabiendo  que  celebran  hoy  Consejo. 

CaifJLs.  ¿Quién  eres  tú? 

Judas.  Señor,  soy  un  Discípulo 

que  á  Jesús  ha  seguido  en  el  desierto. 
Soy  quien  cansado  de  cruzar  montañas , 
cansado  de  escuchar  sus  Evangelios, 
hoy  muerto  de  fatiga  y  de  pesares 
á  no  escuchar  sus  planes  me  resuelvo. 

Caifas.  ¿Qué  has  dicho?  (dm  aUgriaj 

Judas*  La  verdad;  si  hasta  hoy  he  sido 

sombra  constante  que  siguió  al  Maestro, 
ya  que  á  Jerusalén  hemos  llegado, 
no  quiero  más  seguirle, 

Anas  .  ¡Si  eso  es  cierto! . . . 

¿Tú  ambicionas  riquezas? 

Judas.  Ellas  solas 

son  las  que  me  conducen  al  sendero 
de  la  desesperación. 

Caifas.  Pues  bien,  escucha: 

hoy  es  preciso  que  ese  Nazareno 
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caiga  en  nuestro  poder;  para  ello  falta 
uno  que  nos  ayude,  y  le  prometo 
que  SI  quieres  alcanzar  grandes  riquezas, 
por  mi  nombre  que  queda  satisfecho. 
Si  tú  te  encargas... 

Judas.  Mediante  recompensa, 

dispuesto  me  tenéis  para  prenderlo. 

CiiFÁs.   ¿Cuál  es  tu  nombre? 

Judas.  Judas. 

GiiFÁs.  Desde  ahora 

mis  centuriones  se  hallarán  dispuestos, 
y  al  frente  de  ellos  marcharás  al  punto 
para  prenderle.  Sólo  saber  quiero 
cuánta  es  la  suma. 

Judas.  Por  su  venta  pido 

muy  poco. 

Caifas.  Tú  dirás. 

Judas.  Treinta  dineros. 

Caifas.   Convenido. 

Judas.  Púas  voy  para  enterarme 

dónde  le  hemos  de  ver,  y  aquí  al  momento 
me  encontraréis. 

Caifas.  ¿No  faltarás? 

Judas.  Palabra. 

Caifas.   Al  fin  nuestrQ  plan  conseguiremos. 

(SaU  Jnda$J 

ESCENA  VII 

DICHOS,  ««•»  JUDAS 

Caifas.  Ya  estoy  tranquilo. 

Anís.  La  gente 

tenemos  que  disponer, 

pues  pronto  le  hemos  de  ver 

humillar  la  altiva  frente. 

¡Triunfante  en  Jerusalén 

entró;  vea  cómo  sale, 

que  ningún  profeta  vale 

lo  que  un  rey  1 
Malbch.  Decís  muy  bien. 


Robo  A  Ñ. 


Caifas. 


Anas. 
Caifas. 
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Sufra  la  eterna  mancilla 
ese  Apóstol  fementido, 
de  cuyo  bien  prometido 
hoy  Jerusalén  se  humilla. 
Por  las  calles  y  las  plazas, 
y  de  Poncio  sentenciado, 
que  le  lleven  maniatado 
y  expuesto  á  las  amenazas. 
Basta  ya;  todo  es  en  vano, 
pues  tan  sólo  mi  contento 
cifro  en  que  ya  el  momento 
de  castigarle  inhumano 
se  acerca,  y  es  menester 
de  que  todo  esté  dispuesto; 
seguidme. 

Vamos. 

Que  presto 
os  diré  qué  habéis  de  hacer. 


CUADRO  VI.— Casa  de  María 


Telón  corto.  Gasa  pobre  de  María. 


ESCENA  VIII 


LA.  VIRGEN 


Virgen. 


¡Qué  soledad  tan  araarg'a, 
qué  inquietud  tan  insufrible; 
resistir  ya  no  es  posible 
este  dolor  que  me  embarga! 
¡Cómo  soportar  la  carg-a 
que  me  das  en  mi  agonía, 
si  al  crecer  de  día  en  día 
este  funesto  dolor, 
miro  con  ansia,  Señor, 
que  mi  razón  se  extravíal 
¿Por  qué  tan  aciaga  suerte 
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Hijo,  me  aparta  de  tí, 

que  te  contemplo  ¡ay  de  mí! 

en  los  brazos  de  la  muerte? 

¿Cómo  si  llegro  á  perderte 

podré  calmar  mi  ansiedad, 

si  al  ver  tanta  iniquidad 

sin  demostrar  tus  enojos,  ^ 

no  hay  lág-rimas  en  mis  ojos 

para  llorar  tu  bondad? 

Acude  á  mi  pensamiento 

un  recuerdo  tan  cruel, 

que  sólo  al  pensar  en  él 

aumenta  mi  sentimiento. 

lAh!...  qué  terrible  tormento 

cuando  á  Eg-ipto  caminaba 

y  en  mi  regazo  ocultaba 

tu  existencia.  Hijo  querido... 

para  qué  me  habrá  servido 

si  triste  fin  te  ag*uardaba! 

¡Te  contemplo.  Hijo,  en  la  cumbre, 

frío,  inerte,  solitario, 

y  circundado  el  Calvario 

por  la  feroz  muchedumbre! 

Sin  temor  ni  pesadumbre 

todos  se  ensañan,  ¡oh,  sí! 

mientras  que  el  dolor  en  mí 

vierte  raudales  de  llanto... 

¡Hijo,  calma  mi  quebranto; 

no  puedo  vivir  sin  tí! 

{Momento  de  pauta^  £•  por$d  dtl  fondo  t$  déteorre, 
•pareciendo  wtrioi  ángeUi  con  loi  airUnttoi  de  la 
PotiónJ 

CORO 

Calmad  vuestra  angustia, 
secad  vuestro  llanto, 
no  embargue  la  calma 
tan  ñero  dolor. 

Al  mundo  redime 
su  triste  destino; 
precisa  es  su  muerte 
para  el  pecador. 


María. 
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(CMa  ti  eoro,  detapareeiendo  loi  ángel99.) 

¡Bien  lo  sé;  su  muerte  es  cierta; 
no  hay  á  mis  desdichas  término! 


ESCENA  IX 


DICHA.  SALOMÉ  y  JACOBÉ 


Jacobé. 

VlRGKN. 


Salomé. 


¡Secad  el  llanto,  María! 
¿Quién  me  prestará  consuelo? 
¿Cómo  queréis  que  la  calma 
vuelva  otra  vez  á  mi  pecho, 
si  he  de  perder  para  siempre 
á  mi  Jesús? 

[Trance  fiero! 


ESCENA  ULTIIVLV 

DICHAS,  JESÚS  y  APÓSTOLES 


María. 
Jesús. 


María. 


Jrsús. 


María. 


¡Jesús  mío! 

¡Madre  amada! 
¿Por  qué  tan  lenta  agro  nía 
en  vos  miro  retratada? 
Secad  el  llanto. 

¡Ya  nada 
puede  volver  mi  aleg-ríal 
Y  en  mi  continuo  sufrir 
no  se  calma  mi  ansiedad; 
jcómo  podré  resistir!... 
¡Madre,  es  preciso  morir 
en  bien  de  la  humanidad! 
Así  mi  Padre  lo  ordena, 
y  obedecer  es  preciso; 
aunque  con  angustia  y  pena, 
cuando  instituya  la  cena 
á  la  muerte  iré  sumiso. 
¿Y  podrás  abandonarme 
en  mi  desdichada  suerte^ 


Jssós* 
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Bs  preciso  separarme 

de  vos,  y  al  punto  entregarme 

en  los  brazos  de  la  muerte. 

Solo  así  podré  salvar 

á  la  humanidad  entera, 

y  el  pecado  rescatar;. 

no  sois  sola;  ved  llorar 

los  justos  de  igual  manera. 

(Ábttu  «i  fonáo  y  aparece  «I  Limbo  J 


Jesús, 


M/OtfA.. 


Jesús. 
Mabíá» 

Jesús. 


Coro  de  Jnstos. 

Mirad  las  angustias, 
calmad  el  dolor, 
y  preste  consuelo 
á  tanta  aflicción. 

(Deietpareee  el  Limbo, J 

Ya  lo  oísteis,  Madre  amada; 
dadme  vuestra  bendición, 
porque  la  hora  es  llegada 
que  por  mí  ha  de  ser  llevada 
la  Cruz  de  la  Redención. 
Partamos,  (á  ios  Ápóitoiee.) 

|Yo  desvaríol 
¿Y  has  de  alejarte  sin  mí? 
¡Nunca,  nuncaí  ¡No,  Hijo  míol 
í  Madre!... 

jEn  mis  fuerzas  confío; 

no  me  separo  de  tí!  (Jeeút  cae  de  roMlhu.) 

i  Oh  Padre,  que  desde  el  cielo 
ves  su  angustia  y  su  pesar, 
mira  su  llanto  brotar 
y  calma  su  desconsuelol 
iVed  su  constante  sufrir, 
ved  su  angustia  y  aflicción... 
tened  de  ella  compasión 
y  tranquilo  iré  á  morir. 
¡Qué  hijo,  Señor,  no  implora 
por  su  madre  desgraciada, 
y  qué  madre  infortunada 
al  morir  su  hijo  no  llora! 
Vuelva  á  su  pecho  la  calma 


María. 
Jesús. 

María  . 
Salomé. 

María. 
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si  lo  puede  merecer... 
no;  no  la  hagas  padecer. 
¡Pobre  Hijo  de  mi  alma! 
[¡Adiós,  mi  Madre  querida!! 

(Salen  Jesút  y  ApóttoletJ 

{[Adiós,  mi  Jesús,  mi  bien!! 
[Lloramos  tristes  también , 
pero  vos  perdéis  la  vida! 
¡Terrible  pena  que  empaña 
mi  corazón  dolorido! 
[No  irás  solo.  Hijo  querido, 
pues  tu  Madre  te  acompaña! 

(Salen  lat  tret  siguiendo  á  Jeeúi  y  Ap6itoU$.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


ACTO  TERCERO 


CUADRO  VIL— La  Cena 


Casa  de  Sñndn.  Mesa  servida  para  trece  personas,  en  el  centro.  Lám- 
para quB  pende  del  techo  y  alumbra  la  escena.  Ánforas,  pebete- 
ros, etc.  Alatjsarse  el  telón,  Simón  dispone  lo  necesario. 


ESCENA  PRIMERA 

SIMÓN 

Por  fin  vuelve  á  renacer 
en  mi  pecho  la  alegría: 
que  nada  falte  en  mi  mesa, 
pues  quiero  ver  convertida 
mi  casa  en  un  paraíso, 
pora  gozar  de  sus  dichas. 
Pero  la  hora  se  acerca; 
el  momento  se  aproxima 
de  su  llegada,  y  es  justo 
que  sea  bien  admitida 
su  presencia,  pues  Jesús 
no  na  de  faltar  á  la  cita. 
Mas  alguien  llega...  ellos  son; 

(Mirando  á  la  dér$ehaj 

nunca  mayor  alegría 
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sintió  el  corazón  al  verle 
cruzar  mi  estancia  humildísima. 

(Siman  tale  á  recibir  á  Jetús;  Ette,  al  verle,  le  HewU 
los  bra%ot,  y  etUr an  eeguidos  de  lot  ApótteleiJ 

ESCENA  II 

DICHOS,  JESÚS  y  APÓSTOLES 

Simón.  ¡Señor!  (Arroániánáotej 

Jbsús.  Levanta,  Simón; 

cumplo  tu  afán  como  ves , 

no  te  humilles  á  mis  pies, 

tu  puesto  es  mi  corazón.   . 

Será  eterna  la  memoria 

de  tu  voluntad  sincera: 

el  que  en  Dios  fía  y  espera, 

segfura  tiene  la  gloria. 
Simón.  Honra  tal  yo  no  merezco, 

Señor,  mas  ésta  es  mi  casa; 

disponed,  aunque  es  escasa, 

la  hacienda  que  hoy  os  ofrezco. 

Así  cumplo  mi  promesa, 

y  supla  mi  voluntad 

si  algo  faltara  en  verdad: 

servida  tenéis  la  mesa. 
Jesús.  Gracias,  Simón;  tus  anhelos 

por  tu  inocencia  obtendrás, 

que  el  justo  premio  hallarás 

en  el  reino  de  los  cielos. 

(Beta  Simón  la  mono  á  Jetiu,  y  te  relira.  Toiot  ee 
tientan  en  la  meta,  Jetút  oetipa  el  centro;  á  tut  lados 
Pedro  y  Juan^  y  lot  demát  en  derredor,) 

ESCENA  III 

JESÚS  y  APÓSTOLES 

Jfjstjs.     Mis  queridos  Discípulos:  en  nombre 

del  Supremo  Hacedor,  mi  Padre  amado, 
celebramos  la  Pascua,  y  el  Cordero 
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que  para  tal  festejo  fué  inmolado, 
representa  de  Dios  el  sacrificio 
que  sufre  por  librarnos  del  pecado. 
Gozad  dicnas  sin  fin  en  este  dia 
que  con  júbilo  todos  celebramos, 
y  penetre  en  vuestra  alma  la  pureza 
de  estos  manjares  por  mi  Padre  santos. 
Hoy,  al  Uegrar  la  Pascua,  todos  deben 
desechar  pensamientos  inhumanos, 
acatando  obedientes  y  sumisos 
la  religión  que  Dios  nos  ha  legado. 
La  mesa  al  bendecir...  Pedro,  levanta. 
Pedro.     Señor,  ¿qué  ordenáis  á  vuestro  esclavo? 

(L09úntándoie  con  humilde  J 

Jesús.     Para  que  estéis  en  gracia,  yo  deseo 
lavaros  vuestros  pies;  es  necesario 
llevar  al  cielo  las  conciencias  puras, 
y  las  almas  sin  mancha  de  pecado. 

Pedro.    Señor,  me  confundís,  pues  no  comprendo 
que  ¿  un  siervo  como  yo... 

Jesús.  Todo  es  en  vano: 

te  lo  ordena  Jesús;  Pedro,  obedece. 

Pedro.    81  Tú  lo  mandas,  sea  pronto. 

Jesús  Vamos.  • 

(Simón  y  áot  criado t  iirvon  loi  efeclot  para  el  latatorto. 
Lot  Ápóitolos  «MI  llegando  á  Jeiúi,  y  Etíe  lee  lava  loe  piet, 
eibratándolee  después,  y  iodos  suelten  d  oonpar  sus  puestos 
con  humildad,  excepto  Judas,  que  se  distingue  por  sus  so-^ 
Serbios  ademaneej 


Cor«  lie  aniveles 

Postrado  de  hinojos, 
dando  al  mundo  ejemplo, 
á  Jesús  contemplo 
tendido  á  tus  pies. 

Y  en  tal  sacrificio, 
de  eterna  memoria, 
señala  la  gloria 
al  justo  cual  ves. 

Del  Dios  poderoso, 
humano  y  divino, 
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seguid  el  camino 
de  pena  y  dolor. 

Mira  cuál  las  culpas 
del  hombre  ha  borrado, 
limpiando  el  pecado 
con  santo  fervor. 

(C$ta  el  coro.  Jtiút  t«  dirif$  4  sut  Diidjmlot.) 

Jbsús.     Recibid  de  mis  manos  hoy  mi  cuerpo, 
que  es  la  figura  de  este  pan  sagrado, 
pues  mi  Padre  querido  asi  lo  ordena, 
y  es  preciso  cumplir  este  mandato. 
Purinquen  vuestra  alma  estos  manjares 
que  en  memoria  del  día  celebramos. 
y  al  recibir  mi  cuerpo  en  este  día 
no  termine  en  vosotros  la  alegría. 

(Jetút  les  reparte  el  pan  en  la»  escttdillat.  Melodía  f«ao«, 
durante  la  enal  apareeorá  el  Padre  EUmo  en  el  forillo  del 
fondo  del  escenario, J 

i  Esta  es  mi  sangre.'  Bebed  todos  de  ella. 

(Pretentando  el  cáli%.) 

es  el  vino  por  mí  santificado, 
que  la  terrible  copa  de  amargura 
aún  tenéis  que  apurar,  desventurados. 

(Pama,  Lee  da  el  9ÍnoJ 

Ahora  bien;  uno  hay  entre  vosotros, 
y  cuyo  nombre  con  angustia  callo, 
que  al  llegar  el  momento  preferido, 
sin  duda  por  mi  Padre  destinado, 
ha  de  venderme ! 

fTodot  ie  miran»  Pedro  se  levanta  J 

Pedro.  ¡Quién  se  atrevería 

á  profanar  á  su  Maestro  amadol 
Ipecid,  Señor,  quién  es,  decidlo  al  punto; 
si  ese  traidor  soy  yo,  si  soy  malvado, 
caiga  el  castigo  sobre  mi  cabeza, 
que  lo  espero  sumiso  y  resignado. 

Juan.      Permíteme,  Jesús:  ¿soy,  por  ventura, 
el  fementido  que  tales  desacatos 
prepara  contra  tí?  Soy  yo  el  que  intenta 
vender  á  mi  Maestro ,  á  mi  amado 
Jesús,  que  en  Él  cifro  mi  existencia? 
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¿Soy,  por  ventura^  ese  mortal  ingrato  ? 
Jesós.     Cálmate,  Juan;  tus  dudas  desvanece 

y  prosigue  la  senda  que  has  trazado; 

cumpla  el  traidor  su  voluntad  al  punto , 

pues  de  saber  quién  es  se  cumple  el  plazo; 

escuchándome  está. 
Jüois.    (u^anidndotej  ¿Soy,  por  veutura, 

de  vuestra  acusación,  que  causa  espanto, 

el  que  os  ha  de  vender  ? 
jRsiJs.  i  Tú  lo  has  dicho ! 

(Expectación,) 

Judas.     (¡Maldición  sobre  mil  ¡Sabe  el  engaño!) 
Jbsús.     Con  harto  sentimiento  te  lo  digo; 

toma  este  pan  y  cumple  lo  pactado. 
Judas.    (Voy  á  cumplir  mi  intento  sin  demora, 

que  el  momento  terrible  ya  ha  llegado. 

jAy  de  tí,  Jesús!) 

(Tira  el  pan  que  U  pretentará  Jetút.  Este  lo  coge  y  lo  besa; 
iodo»  $e  letanian.) 

ESCENA  IV 

DICHOS,    menoi   JUDAS 

Jrstjs.  Hermanos  míos: 

esta  traición  que  habéis  presenciado, 
mi  noble  corazón ,  que  no  me  engaña, 
me  la  anunciaba. 

Pedbo.  a  comprender  no  alcanzo 

que  Judas  abrigase  en  su  conciencia 
pensamientos  tan  fieros  é  inhumanos. 

(Pansa  eonoenientej 

Jksús.     Escucha,  Pedro:  es  fuerza  que  te  diga, 
con  honda  pena  que  mi  pecho  embarga , 
que  en  un  momento  de  locura  impía , 
y  antes,  Pedro,  que  sea  de  madrugada 
y  el  gallo  cante,  me  negarás  tres  veces. 

Pkdbo,    i  Yo,  Señor!  ¡Qué  habéis  dichol  Tal  infamia 
en  mi  pecho  no  cabe,  iyo  negaros!... 
¡negar  á  mi  Maestrol...  ¡esas  palabras!... 

Jesús.     Tú  las  dirás,  y  las  dirás  tres  veces, 
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negándome  las  tres  con  alma  osada. 
Mas,  basta,  Pedro,  que  mi  triste  hora 
ha  llegado  por  fin,  pues  ya  me  aguardan. 
¡Adiós,  noble  Simón ;  dame  un  abrazo! 
Simón.     Recibidlo  en  amor,  ¡Jesús  del  almal 

(Ámbot  te  ahraxanj 

Jesús.     Me  voy  á  orar,  que  el  corazón  contrito 
con  penitencias  borra  su  delito. 

(Salen  todot  por  la  derecha,) 


CUADRO  Vm.— Reflexiones  de  Judas 


Telón  corto.—Sale  Jadas  pensativo. 

ESCENA  V 

JUDAS,  tolo. 

¿Por  qué  cobarde  tiemblo  ante  mi  suerte, 
y  con  miedo  y  pavor  mi  rumbo  sigo? 
¿Qué  pudiera  importarme  ya  su  muerte, 
si  ha  de  ser  para  siempre  mi  enemigo? 
Sarcasmo  infunde  tu  presencia  al  verte 
y  ser  dueño  de  tí  por  fin  consigo. 
¿A  qué  dudar,  si  el  oro  vil  me  ofrece 
quien  tus  planes  saber  pronto  merece? 

(Pauta»  EeflexionandoJ 

Mas  si  fuese  Jesús  el  prometido, 
y  su  doctrina  resultase  cierta. . . 
Necio  pensar,  ¿acaso  no  ha  venido 
al  mundo  á  deslizar  su  vida  incierta? 
El  que  al  traidor  perdona,  y  conmovido, 
ufano,  al  pecador  le  abre  su  puerta , 
no  puede  ser  de  Dios  jamás  el  Hijo: 
|me  debes  la  existencia  y  te  la  exijol 

(SaU  por  la  derecha,) 
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CUADRO  IX,— Dimas,  Gestas  y  Barrabás 


Tweno  monlañoio,  con  sendas  practicables  qne  terminan  en  la  escena 
Al  fondo,  senderos  llanos  qae  atraviesan  de  nn  lado  á  otro.  Debajo 
4el  sendero,  y  á  la  izquierda,  cneva  ó  grnia,  donde  aparece  Magda- 
lena 6D  oración.  A  los  lados  veredas.  Dimas  y  Gestas  descienden  de 
la  vereda  qne  conduce  al  camino. 


Gestas. 


Dimas. 


Obstas. 
Dimas. 

Gestas. 


Dimas. 
Obstas. 


ESCENA  VI 

DIMAS,  GESTAS  y  MAGDALENA 

Cansado  estoy  de  cruzar 
el  solitario  sendero, 
y  es  preciso,  amigo  Dimas, 
que  las  fuerzas  reparemos. 
Tienes  razón;  el  descanso 
nos  prestará  algún  consuelo 
para  poder  proseguir, 

(Se  iietmn  en  «ñas  pUdroi,  lin  repmrur  en  Maelm^ 
lena,) 

Siéntate  un  poco,  y  hablemos 
de  nuestros  asuntos. 

Habla, 
que  ya  te  escucho  en  silencio. 

(Paneu  eon^enieníej 

Hace  tiempo  que  el  destino, 
quizá  por  desdicha  ó  suerte, 
logró,  buen  Dimas,  ponerte 
en  medio  de  mi  camino. 
Quise  al  punto  conocer 
tu  valor  y  tu  osadía, 
y  juntos  desde  aquel  día 
nos  llegamos  á  entender. 
Prosigue. 

Solos  los  dos 
el  monte  y  valle  cruzamos, 
y  con  valor  nos  lanzamos 


DiMAS. 

Gestas. 


DiMAS. 

Obstas. 

DiMAS. 


Obstas  . 


DlMAS. 

Obstas. 
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siempre  del  crimen  en  pos. 
¡Mientes!  ladrón  siempre  fui, 
mas  criminal,  nunca  he  sido. 
Por  eso  mismo  he  querido 
el  separarme  de  ti. 
Inútil  es  tu  valor 
sí  al  herir  tiembla  tu  diestra. 
Eso  mismo  te  demuestra 
que  nunca  he  sido  traidor. 
Pues  en  ocasión  alguna 

Íuedes  perder  la  partida, 
usto  es  que  quaáe  con  vida 
^1  que  queda  sin  fortuna. 
Mas  di,  si  es  que  la  verdad* 
alcanza  á  tu  pensamiento, 
sí  tras  el  triste  tormento 
y  la  profunda  ansiedad 
en  que  nos  lanzó  el  destino 
del  traidor  á  la  pendiente, 
se  aumentase  en  nuestra*  fren  te 
la  marca  del  asesino. 
IÑo  basta  acaso  robar 
sin  temor  y  sin  conciencia, 
sino  que  hasta  la  existencia 
no  queramos  respetar? 
Medita,  Gestas,  con  calma 
cuanto  en  mi  pecho  sentí, 
y  si  así  piensas,  4  tí 
me  entrego  con  vida  y  alma. 
Tienes  razón;  has  logrado 
con  tu  relato  sincero, 
devolver  mi  paz,  y  espero 
ser  tuyo  por  de  contado. 

Gracias.  (Oánte  lat  mmnot  y  s«  tepantún-) 

Lograste  aplacar 
este  sanguinario  intento; 
vamos  andando  al  momento, 
que  hay  mucho  que  caminar. 

(yún99  por  Ui  derecha 


ms 
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ESCENA  Vn 


Judas. 


ICao 


Judas. 


Ma0. 

JUDAJ. 


JUDAS  y  MAGDALENA 

Yagando  sin  ruta  andaba 
fig'urándome  engañado, 
que  habla  al  fin  olvidado 
a  la  que  en  mi  ser  mandaba. 
No  quise  en  Jesús  creer, 

Ír  no  me  pesa,  á  fe  mía; 
a  causa  bien  la  tenía 
el  amor  de  esa  mujer. 
¡Áhl  si  la  pudiera  hallar, 
mi  venganza  seria  flora, 
j  mil  veces  el  alma  diera 
por  poderla  yo  encontrar. 
De  mi  sino  voy  en  pos 
y  se  ha  de  lograr  en  mí... 

(Ál  9clter  la  «úía,  tt  encuentra  e^n  MfétiUmm,  fiu 
pBrmantet  4n  oración,  y  retrocede  J 

¡Mas,  cielos!  ¿Que  es  lo  que  vi? 
sin  duda  la  envía  Dios. 

(iMiat  calla,  Magdalena  no  repara  en  éij 

¡A  ti  süiü,  Dios  del  cielo, 
te  pido  en  llanto  bañados 
mis  ojos,  con  desconsuelo, 
que  perdones  con  anhelo 
mis  sacrilegos  pecados. 
Y  al  mirar  la  obscuridad 
que  el  cielo  con  sus  crespones 
extiende  en  la  inmensidad, 
siento  que  el  dolor... 

(Jndat  te  hábrd  ido  acercando  á  U  eue^a,  preeanién- 
dote  mK  Magdalena.  £tía,  al  terle,  te  korroriMaJ 

¡Calmad 
vuestras  torpes  oraciones! 

(Cogiéndola  dwt  hra%o  y  iragéndala  al  €99tra  i$  la 

etcenaj 

jAhl... 

Juré  vengarme  de  ti, 
y  mi  afán  he  conseguido; 


JUDA.S. 

Mío. 
Judas. 


Mag. 
Judas. 


Mao. 
Barbabas. 
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no  dei»  el  menor  ffemido, 
que  no  respondo  de  mí. 
Absuelta  ya,  al  cielo  toco 

Íhoy  mi  deber  es  primero.  • 
u  amor  es  lo  que  yo  quiero, 
lo  demás  me  importa  poco. 
Con  la  fe  el  uerdón  se  alcanza. 
Me  favorece  la  suerte, 
y  antes  prefiero  la  muerte 
que  no  cumplir  mi  venganza. 

¡¡Horror!!  ^     . 

Me  alienta  el  destmo 
en  mi  sangrienta  porfía; 
no  grites,  pues  ya  eres  mía. 
{Perdón!  ¡Socorro! 

(ÁpareHiniQj  ¡Asesinol 


ESCENA  VIH 

DICHOS,  y  BARRABÁS 


Judas. 

Maq. 

Barrabás. 

Judas. 

Barrabás. 


Maq. 
Barrabás. 


Maq. 
Barrabás. 


Maq. 
Judas. 


¡Maldición! 

¡Piedadl 

¿Qué  es  esto? 

¡Barrabás!  (ReeonoHindoie.) 

¿Qué  ibas  hacer 
con  una  débil  mujer 
que  sabe  ffuardar  su  puesto? 
¡Compasión  al  desdicnadol 
Cómo  ha  de  hallar  compasión 
el  que  ejerce  su  traición 
con  una  mujer:  ¡malvado! 

¡Piedad! 

¡Levanta  del  suelo, 
y  tú  disponte  á  morirl 

¡No  lo  intentes  impedir! 

¡Os  lo  pido  por  el  cielo! 

¡Oh  rabia!  desde  este  instante, 

Íal  depender  de  tu  suerte, 
e  podido  comprenderte... 
es  aigna  de  tal  amante. 


Barrabás. 


Mao. 
Barrabás. 

Mag. 

Jesús. 

Barrabás. 

Mag. 

Judas. 
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Por  cobarde  y  por  impío 
mereces  la  muerte  fiera, 
probando  de  esa  manera 
é,  dónde  llega  mi  brio. 
Pero  antes  de  hacer  alarde 
del  grern  poder  que  me  abona, 
yo  te  pondré  por  corona 
el  sello  de  vil  cobarde. 

fjétíu  aparece  pt  el  «#fi4#ro  $$guid0  de  iu$  Áp6§tol0§, 
y  •«  aeerea  hmamenU  tin  «#r  vUio  por  (o«  démátj 

jJesúsI  ¡Jesús! 

i  Triste  suerte 
te  espera!  (A  judas.) 

¿En  dónde  estás? 
fCalma  al  punto  á  Barrabás! 
Ya  camino  hacia  la  muerte. 

fJ$tú$,  iin  reparar  en  eUotJ 
iMaidiciÓni  (Al^er  á  Jeiút,  kuifej 

¡Gracias,  Dios  mío! 
¡Mi  Maestro!  ¡Ahí...  Observemos 
dónde  va,  y  así  podremos 
prenderle;  en  ello  confío.  (Se  ecuUaj 


ESCENA  IX 

JESÚS,  JUDAS,  MAGDALENA  y  APÓSTOLES 


liAe. 
Jrsts. 


Mag. 

Jesús. 
Mao. 


No  hay  duda,  su  voz  oí . 

Señor,  Í piedad!...  (Tiendo  é  JeeésJ 

Tu  desvelo 
tendrá  su  fin  en  el  cielo, 
pues  Dios  se  apiada  de  ti. 
Calma  al  punto  tu  ansiedad, 
y  pues  me  llama  mi  Padre, 
ve  á  consolar  á  mi  Madre 
en  su  triste  soledad. 
Nunca  me  separaré 
de  ella.  Señor. 

En  ti  fio. 
¡Adiós,  adiós,  Jesús  mío; 
sus  penas  consolaré  I 


3S 

ESCENA  X 


Jbsús. 

Pbübo. 
JbsAs. 


Judas. 


DICHOS,  méno$  MAGDALENA 

Cumplióse,  por  fin,  la  hora 
de  separarnos. 

Al  Huerto  con  mi  dolor 
marcho  al  punto  sin  demora. 
Pero  antes  de  partir 
para  siempre  hacia  la  gloria, 
guardad  en  vuestra  memoria 
lo  que  os  tengo  que  decir.  (Paumj 
Sed  amparo  del  que  gime, 
prestadle  apoyo  y  consuelo, 
y  enseñadle  que  en  el  cielo 
el  que  es  justo  se  redime. 
Con  inmensa  caridad 
dad  de  comer  al  hambriento; 
agua  llevad  al  sediento, 

Jal  pobre  ciego  guiad. 
amas  penséis  en  la  ofensa 
que  os  haga  vuestro  enemigo, 

}r  llevad  siempre  consigo 
a  caridad  por  defensa. 
Y  pues  se  acerca  el  instante 
que  se  cumpla  mi  ansiedad, 
Pedro,  Juan,  Jaime,  llegad; 
id  los  demás  adelante. 
Todos,  en  amantes  lazos, 
recibid  mi  adiós  postrero; 
mi  deber  es  lo  primero: 
aquí  os  esperan  mis  brazos. 

fSé  ébrasttn  y  «4iim.  Ptáro,  Juan  f  Juim^  I9  ti§u4m. 
JmáéM  tñU  de  tu  Bteomdite  y  áUt:) 

¡Al  fin  supe  con  acierto 
dónde  vas ,  aunque  te  afliges! 
¡hacia  el  Huerto  te  dirigesl... 
¡pronto  estaré  yo  en  el  Huerto! 

(SáU  pr§eipitaámmvrí» . ) 
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CUADRO  X.^Ámbicióii  de  Judas 


Salón  corto  de  Caifas. 

ESCENA  XI 

CAIFAS  9  ANAS 

Caifas.       •   íCuánto  tardal 

Anas.  En  mi  opinión, 

poco  durará  su  ausencia. 

CaifÁ8«  ¡Ay  Anas,  con  qué  impaciencia 

le  ag-uarda  mi  corazón! 
A  cada  instante  que  pasa 
sin  ver  mi  afán  satisfecho, 
siento  un  volcán  en  mi  pecho 
que  mi  corazón  abrasa. 
Es  mi  empeño  tan  tenaz 
por  castio-ar  su  vileza, 
que  inmolara  mi  grandeza 
por  conseguirlo. 

Anas.  Alejad 

•    tan  importuno  temor, 
pues  no  tardará  en  venir. 
y  hoy  mismo  se  han  de  cumplir 
vuestras  órdenes.  Señor. 
Accediendo  á  su  codicia 
nuestro  plan  conseguiremos, 
y  de  Judas  obtendremos 
el  castigo  á  su  malicia. 
Muy  pronto  debe  Ueg-ar. 
Mas  se  acercan,.. 

Caifas.  ¡Él  es...  sí! 

De  gozo  siento  jay  de  mí! 
mi  corazón  palpitar. 

ESCENA  ÚLTIMA 

DICHOS  Sí  JUDAS       * 

Judas.    Ya  me  tenéis  aquí. 

Caifas.  ¡Con  qué  impaciencia 
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esperaba  Helase  este  momento. 
¿Qué  nuevas  traes? 

Judas.  Las  gentes  por  doquiera 

le  aclaman  sin  vacilar,  y  hasta  en  el  templo 
el  pueblo  en  masa  sin  cesar  acude 
rogando  que  predique  el  Evangelio, 

Anís.      Ya  lo  veis,  señor:  sí  llega  de  las  turbas 
¿  despertar  su  pertinaz  deseo , 
desde  hoy  Jerusalén  veréis  rendida 
ante  la  voluntad  del  Nazareno. 

Jt[DAs.    No  será  eso  verdad  mientras  yo  aliente, 

f)ues  cuando  cobre  de  mi  hazaña  el  premio, 
ibre  os  veréis  de  ese  temor  insano 

y  hoy  mismo  en  vuestra  casa  será  puesto. 

Dispuesto  me  tenéis  pnra  prenderle. 
Caifas.  Toma  la  suma.  (Dándou  una  bolsa. ) 
Judas.  (Bn  mi  poder  la  tengo). 

Terminemos  cuanto  antes  este  asunto. 
Caifas.  ¿Y  cuándo  has  de  prenderle? 
Judas.  Lü  más  presto. 

Orando  está  en  el  Huerto  de  Olívete, 

y  el  sitio  es  ese  donde  será  preso. 
Caifas.  Gracias,  Judas;  respóndeme  sin  tregua  : 

¿cómo  saber  quién  es  el  Nazareno? 
Judas.    Aquel  á  quien  me  humille  en  su  presencia 

y  en  su  mejilla  deposite  un  beso, 

será  Jesús,  y  la  señal  es  esa 

para  prenderle  al  punto. 
Caifas.  Siendo  cierto, 

tus  órdenes  esperan  mis  soldados , 

que  á  partir  en  seguida  están  dispuestos. 
Caifas.  Én  tí  confío . 

Judas.  Pronto  iré  en  su  busca. 

Caifas.  Mí  pensamiento  al  fin  veré  resuelto. 

(Salen  for  la  izquierda  J 


FIN  DEL  ACTO  TERCERO 


ACTO  CUARTO 


CUADRO  XI.  ~  El  Huerto 


Hnerto  rodeado  de  árboles.  En  una  desigualdad  del  terreno  que  do- 
mina la  eteena,  y  á  la  derecha,  aparece  Jesús  orando.  Pedro,  Juan  y 
Jaime  aparecen  dormidos.  La  figara  de  Jesús  estará  ilaminada  con 
luz  Drumont.  £s  de  noche.^Goro  lejano. 

CORO 

Pidiendo  al  Eterno 
por  nuestros  pecados, 
y  el  pecho  transido 
de  inmenso  dolor. 

Apurando  el  cáliz 
de  horrible  amarjg*ura, 
postrado  de  hinojos 
mirad  al  Señor. 

Contempla  afligido 
8u  angustia  y  su  pena, 
pues  solo  se  encuentra 
•  el  Dios  de  Israel. 

Debemos  unidos 
consolar  sus  penas. 
V  en  tanto ,  suniisos , 
lloremos  con  Él. 


42 
HABLADO 

ESCENA  PRIMERA 

JESÚS,  PEDRO.  JUAN  y  JAIME 

• 

Jesús.  Ya  se  acerca  el  momento  de  mi  muerte. 

Ta  todo  para  mí  se  ha  terminado; 
si  el  mundo  me  ha  de  ver  crucificado, 
cúmplase,  pues,  mi  desdichada  suerte. 
Si  por  librar  al  hombre  del  pecado, 
preciso  es,  Padre  mío,  obedecerte, 
ya  que  la  pena  mi  dolor  embarga, 
ñame  fuerzas  en  lucha  tan  amarga. 

fPauíú»  Se  levanta,) 

Nada  se  escucha;  todo  yace  en  calma; 
entregados  están  éstos  al  sueño, 
é  inútil  ha  de  ser  todo  mi  empeño 
en  ahuyentar  la  tentación  del  alma. 

fSe  arrodilUJ 

¡Padre  y  Señorl  si  el  rudo  sacrificio 
he  de  sufrir  para  salvar  al  hombre, 
tan  sólo  te  suplico,  y  no  te  asombre, 
que  termine  cuanto  antes  mi  suplicio. 

(Queda  en  profunda  meditarían.  La  bengala  ilumina  la 
^ura  dtl  Ángel,  qu0  aparece  por  el  ribaso  donde  ettá 
Jeeúe»  entre  nubet  de  gloria,  oeUntando  en  eue  manot 
un  eálÍM  y  una  crut,) 

ESCENA  II 

DICHOS  y  el  ÁNGEL 

Aj^obl,  Sufre  con  resignación, 

Hijo  de  Dios  verdadero, 
hasta  llevar  el  Madero 
de  tu  sagrada  Pasión. 
Cumple  con  la  obligación 
del  Hijo  de  Dios  divino, 
y  al  cruzar  por  el  camino 
que  el  Eterno  te  ha  trazado, 
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muéstrate,  pues,  resignado, 

Íue  ese  sin  duda  es  tu  sino. , 
[é  aquí  tu  Cruz  sacrosanta 
y  el  cáliz  de  tu  amargura; 
hasta. las  heces  apura 
con  resignación  muy  santa. 
Si  contra  tí  se  levanta 
la  calumnia  del  infierno, 
no  dudy  que  el  Padre  Eterno, 
con  muestras  de  afán  profundo, 
hoy  mostrarte  quiere  al  mundo 
con  las  luchas  del  averno. 
Será  de  eterna  memoria 
tu  sacrificio  inhumano, 
y  el  Eterno,  con  su  mano, 
hoy  te  señala  la  gloria. 
Bi  la  lucha  espiatoria 
por  salvar  al  mundo  entero 
sufres  con  amor  sincero 
por  librarle  del  pecado, 
morirás  crucificado 
en  la  Cruz,  ¡sacro  Cordero! 

(El  Ángel  desaparece  y  eon  él  la  bengala  J 

ESCENA  III 

DICHOS,    menot  el  ÁNGEL 

Jbsús.     ¡Eterno  Dios!  que  el  corazón  contrito 
hoy  me  inundas  de  pena  y  sentimiento, 
si  a  morir  en  la  Cruz  soy  destinado, 
tu  voluntad  supryía  aquí  la  espero. 
Aguardo  con  paciencia  tus  mandatos, 

Jal  hacer  en  tu  honor  mi  último  esfuerzo, 
éiame  al  menos,  en  angustia  tanta, 
sobrellevar  la  Cruz  de  mi  tormento. 
Si  resiste  mi  espiritu  la  carga 
que  ordenas  que  soporte,  yo  el  Madero 
he  de  llevar  sumiso  y  obediente 
subiendo  del  Calvario  la  pendiente. 

/Mmmaree  é$nír9,) 
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iDificípulos,  alzad!  Estad  alerta, 

(LC9  Apótlolei  té  htantanj 

que  en  este  instante  de  dolor  supremo 
avanzan  á  este  sitio  los  traidores 
que  prenden  ¿  Jesús,  vuestro  Maestro. 

ESCENA  IV 

DICHOS;  JUDAS,  MALCO^  y  SOLDADOS 

«MI  9ni9reha$ ,  por  la  aérete. 


Jbstjs. 
Pedro. 
Malcos. 

JUDilS. 


Malcos. 

Pbdro. 
Jesús. 
Pedro. 

Jesús. 

Malcos. 

Jesús. 

Pedro. 

Judas. 
Pedro. 
Jesús, 
Judas. 


Jesús. 


Pedro. 


¡Ya  Ueganl  ¡Triste  de  mí! 
jOh,  qué  es  esto! 
fSaHendo.)  Nada  veo. 

Pues  adelante;  yo  creo 

Jue  debe  estar  por  aquí, 
egistrad  por  la  espesura- 
A  quien  te  vea  besar 
al  punto  mandaré  atar. 
(lOh...  qué  terrible  amargura!) 
¿A  quién  buscáis? 

Pondré  freno 

si  ¿  Jesús  le  maltratáis.  (Diri§iéndo$eáMaU9sJ 

Responded,  ¿á  quién  buscáis? 
¡A  Jesús  el  Nazareno! 

¡Yo  soy!  (Todoise  arrodillan J 
Alzad.  (Se^anianJ 

(¡Por  mi  nombre, 
que  castig-aré  ai  cobarde!) 
Noble  Jesús.  Dios  te  g-uarde. 
(Su  faz  hace  que  me  asombre.) 
¿Qué  intentas? 

S^o  pagar 
tu  cariño  con  exceso, 
con  un  abrazo  y  un  beso,  (lo  htMj 
(^Por  qué  así  me  has  de  entregar; 
por  qué  tal  profanación 
con  quien  tanto  te  ha  querido , 
y  hoy  me  vendes  seducido 
por  la  codicia?) 

fjudmt  1$  Uf  jf  doiapmrouj 

¡Oh...  traición! 


SOLD.   1/ 

Prdro. 
Malcos. 
Solo.  1/ 
Jrsús. 


Pbdbo. 
Jrsús. 


Maloos. 


Solo.  1.° 
Jbstjs. 

MAXC08. 

Jrsús. 

Malcos. 
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Basta;  qtie  no  halla  disculpa 
delito  tan  cieg-o  y  loco, 
y  todo  el  mar  fuera  poco, 
para  lavar  vuestra  culpal 
¡Dios  me  ayuda  y  á  Él  acudo; 
ca.stigaré  la  insolencia 
defendiendo  la  inocencia 
con  el  acero  desnudo! 

(Desiwaina  «I  neero.  Maleot  te  adelúníaj 

¡TÚ  que  aleve  te  adelantas, 
toma  en  castigol  (U  kUre.) 

¿Qué  has  hecho? 
¡Sólo  cumplir  mi  derecho! 
¡La  oreja  cayó  á  mis  plantas!... 
jMíserable! 

jTente,  Pedrol 
«porque  aquel  que  á  hierro  mata, 
á  hierro  muere, «  y  acata 
su  voluntad. 

[No  me  arredro! 
¡Ven,  Malcos,  venl  en  mi  fía. 
que  al  punto  serás  curado: 
vuelva  la  oreja  á  su  estado 
y  termine  tu  agonía. 

(Queda  emrado,  ExpeelaHónJ 

¡Ah,  cielos!  pues  es  verdad; 
sano  estoy;  ¡quién  lo  dijera! 
«mas  yo  encontraré  manera 
de  agradecer  Tu  bondad. 
¡A  Él,  soldados! 

(lot  Süfonet  atan  á  Jetút  fuertnnenlté  L09  ApéttoUt 
huyen  ieifütorido» .) 

Sujetadle, 
que  no  se  vaya  á  escapar. 
¡Triste  de  mí! 

Sin  tardar, 
al  Consistorio  llevadle. 
¿Por  qué  asi  me  maltratáis?... 
¿Qué  daño  os  hice?  • 

Pensad 
que  al  ver  vuestra  fiílsedad, 
mi  furor  acrecentáis* 


SOLD.  1.* 


Mateos. 
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Ya  por  hoy  seguro  estás 
y  calmas  mis  arrebatos; 
conque  á  casa  de  Pilatos. 
[Primero,  á  la  de  Caifas! 

(Le  U§9an  en  tropel.) 


CUADRO  Xn.—  Casa  de  Caifas 


Telón  corto.  Salón  del  Consistorio. 


ESCENA  V 


CIUDADANOS,  ESCUDEROS,  PUEBLO,   luego  JESÚS, 

MALCOS  y  SOLDADOS 


Sayón  L* 

Voces. 
Sayón  2/ 
Escudero. 


Sayón  1.' 


Sayón  2/ 
Sayón  1.* 

Sayón  2.* 

ESCUDBEO. 


Ya  hemos  llegado  á  la  casa 
del  Pontífice. 
(Dentro,)  ¡Que  mueral 

Adelante;  ¿qué  se  espera? 
Nadie  sin  permiso  pasa. 
Licencia  habéis  menester, 
y  pedirla  es  necesario. 
Nadie  opina  lo  contrario; 
á  Caifas  hemos  de  ver 
y  decirle  que,  en  rigor, 
del  mandato  soberano, 
el  pueblo  ya  acude  ufano 
conduciendo  al  malhechor. 

(Seílen  Jeió«,\lfo/coi  y  SoldaioeJ 

¿A  qué  se  esperad 

El  permiso 
para  poder  penetrar. 
En  caso  tan  singular 
no  me  parece  preciso. 
Hebreo,  tu  lengua  calla 
y  al  Pontífice  respeta, 
pues  tu  palabra  indiscreta 
9u  gran  poder  avasalla. 


MA.I.COS. 
E^CODBBO. 


Sayón  !.• 
Malcos. 


Jbsúb. 
Malcos. 


Jesús. 
Todos. 

^LDADO  1.* 


BSCUDBRO. 
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Silencio. 

Voy  al  momento 
á  pedir  vuestra  licencia 
para  entrar. 

Ya  la  impaciencia 
se  trueca  en  cruel  tormento. 
Hoy,  por  fin,  vas  á  pagar 
tus  descaros  inauditos; 
para  purgar  tus  delitos 
tu  muerte  hay  que  sentenciar. 
Nada  mi  furia  domina, 
y  aunque  te  muestres  perplejo, 
demostraré  en  el  Consejo 
lo  falso  de  tu  doctrina. 

Y  alli,  entre  sabios  Doctores, 
declararán  tu  sentencia , 
conduciéndote  á  presencia 
del  noble  Tetrarca  Herodes. 
¿Nada  respondes?  Mejor. 
¿Te  acobarda  el  Consistorio? 
Veremos  si  en  el  Pretorio 
declaras  ante  el  Pretor. 
¿Por  qué  así  me  maltratáis , 
si  soy  un  ser  indefenso? 
¡Oh...  Al  escucharos  pienso 
que  mi  furia  acrecentáis! 

Y  pues  mi  rencor  se  aviva 
con  las  palabras  del  necio, 
tan  sólo  como  desprecio 
manche  tu  faz  mi  saliva. 

(L9  9ttup€  en  «I  rottro.} 
iOh!,.. 

jJa,  ja,  jal 

Considera 
que  no  merece  otro  honor 
quien  al  César  es  traidor. 
(SaUendo.)  £1  Pontífice  os  espera, 

(Entren  lodot  por  la  dir$ekmj 
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ESCENA  VI 

JUDAS,  fMMT  la  i%qu<0T4m. 

Hacia  aquí  les  vi  llegar 
y  cruzar  este  aposento. 
¿Qué  vapor  calenturiento 
siento  en  mi  frente  abrasar? 
Mas  yo  no  acierto  á  explicar 
el  motivo  ó  la  razón 
de  por  qué  mi  corazón 
se  entristece...  Yo  deliro, 
y  hasta  el  aire  que  respiro 
me  causa  triste  aflicción. 
¿Por  qué  entristecerme  asi, 
cuando  el  dinero  me  sobra? 
I  No  fué  el  pag-o  de  mi  obra 
que  sin  recelo  cumplí? 
¿Qué  puede  importarme  á  mí 
lo  demás?  ¿A  oué  estos  enojos, 
que  conviniendo  en  despojos 
mi  corazón  se  estremece, 
y  por  instantes  parece 
que  huye  la  luz  de  mis  ojos? 
¿Será  visión  infernal 
que  se  apodera  en  mi  mente? 

¡Ese  rumor!...  Ya  la  gente 
ha  entrado  en  el  Tribunal. 
¡Le  acusan !...  Su  fin  fatal 
ya  en  el  Consejo  se  acata. 
¡Cual  torrente  se  desata 
oigo.que  piden  su  muerte  I... 
¡Pobre  Jesús!  ¡Quiero  verte I... 
¡Oh...  cuánto  pesa  esta  plata! 

(Sntrit  Untawunti  por  !•  izqmiird^J 
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CUADRO  XIII 
Tribunal  de  Caifas  y  Las  tablas  de  la  ley 


Tribanal  de  Caifát,  con  dosel  en  el  fondo  y  escalinaui  laterales,  donde 

aparecen  sentados  los  Doctores. 

ESCENA  VII 

CAIFAS,  JESÚS,  ANAS,  MALCOS.  DOCTORES 

y  PUEBLO 


ÜALCOS. 


CaifIb. 


A  tan  excelsa  presencia 
lleg'amos  con  este  hombre, 
de  cuya  falsía  el  nombre 
hoy  reclama  su  sentencia. 
Falso  rey  pretende  ser 
•  de  Judea  el  mentecato , 
dicta  tu  sabio  mandato, 
porque  grande  es  tu  poder. 
Con  sus  ejemplos  malditos 
á  las  gentes  va  engañando, 
y  poco  á  poco  empañando 
el  poder  de  nuestros  ritos. 
Silencio;  traidora  y  terca 
es  su  ciencia,  según  creo. 
Acerqúese  más  el  reo , 
pues  quiero  verle  de  cerca, 

(Mmlcot  mproxiWM  á  J$íúíJ 

Pretendes  cubrir  tu  mal; 
con  tus  doctrinas  te  escudas, 
y  hay  que  aclarar  estas "tiudas 
delante  del  Tribunal. 
Al  punto  has  de  contestar 
á  cuanto  voy  á  decirte, 
no  trates  de  arrepentirte^ 
pues  es  preciso  aclarar 
tus  palabras;  si  á  la  ley 
se  opone  tu  obstinación, 


Jesús. 

ROBOAN. 

Anas. 

Malkch. 
Anas. 

ROBOAN. 

Malcos. 


Jesús. 

0AIFÁ8. 

Anas. 


Caifas. 


ROBOAN. 

Sabcas. 

Anas. 

Malech. 
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no  alcanzarás  el  perdón: 
habla  al  punto,  falso  rey. 
Tu  afán  ya  queda  predicho , 
pues  según  tus  profecías, 
¿eres  Je.sús  el  Mesías 
Hijo  de  Dios? 

I  Tú  lo  has  dicho  I 
¡Oh  rabia! 

En  furor  estalla 
mi  pecho  de  indignación. 
Clara  se  ve  su  traición. 
¡Es  un  vil  I 

¡Es  un  canalla! 
Tal  profanación  oí, 
y  no  puedo  tolerar 
ofensa  tan  singular. 

[Toma,  en  castigo!  (Le  da  una  hof$tadaJ 

¡Ay  de  mí! 
Excita  mis  arrebatos. 
Su  muerte  se  hace  precisa: 
que  le  conduzcan  deprisa 
á  la  casa  de  Pilatos. 
¡Silencio!  Puesto  queVéis, 
Doctores,  lo  que  acontece, 
al  instante  me  parece 
que  su  sentencia  penséis. 
Cada  cual  á  su  manera, 
y  en  pleno  Consejo,  creo 
que  opinéis  sobre  este  reo, 
que  vuestra  sentencia  espera. 
Pues  apellidarse  rey 
de  Judea  es  su  delito, 
quede  vuestro  fallo  escrito 
en  la*  tablas  de  la  ley. 

(Pauta.  Todot  «serihen  la  teuleneia  «n  lai  tahlat  dU 
la  ley  y  van  mostrándolat  al  Ponli^ee ,  que  ¡at  lea  y 
Ia«  euieña  al  pueblo,  eolocAndolae  en  la  pared,  loe  f- 
blat  dirán,  por  boca  de  los  Doctoree,  lo  que  tigme:) 

«Por  traidor  debe  morir.» 
('Castiguemos  su  insolencia.» 
«Que  se  dicte  su  sentencia.» 
«La  ley  debemos  cumplir.» 


Aeitmatra.. 

DABA.BIA. 
NlCÜDEMUS. 
PORTIFANO. 
JOSVFAT. 

Plotomeo. 
Benjamín. 
Caifas. 


Todos. 
Caifas. 

Malcos. 
Caifas. 
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«No  debemos  castig*ar 
sin  oir  antes  al  reo.» 
«Su  muerte  precisa  creo.» 
«Dios  nos  manda  perdonar.» 
iQue  se  condene  al  malvado.» 
«Su  vil  traición  escarnece.» 
«Pena  de  muerte  merece.» 
«Que  muera  crucificado.» 
Ya  vimos  cuál  es  su  suerte: 
no  ha  conseg-uido  el  perdón; 
¿es  de  todos  la  opinión 
el  darle  afrentosa  muerte? 
¡Si!  ¡si! 

Corriente,  Doctores; 
ya  el  Consejo  ha  terminado. 
¡Que  muera  crucificadol 
Ya  basta ;  ¡á  casa  de  Herodesl 


CUADRO  XIV 
Arrepentimiento  de  Jndas 


Telón  corto.  Salón  del  Consistorio,  por  donde  pasarán  las  turbas  eon- 
dacíendo  en  tropel  á  Je;^üs,  en  medio  de  los  Soldados  y  Sayones.  Ja- 
das, qne  saldrá  confundido  con  la  multitud,  se  detendrá  en  ^scent 
basta  que  salen  los  Doctores,  qne  llegan  detrás  del  pueblo. 

ESCENA  VIH 


Caifas. 

Anáb. 
Judas. 


CAIFAS,  ANAS,  JUDAS  y  DOCTORES 

¿Habéis  visto  qué  baldón? 
Pronto  tendrá  su  escarmiento, 
(i Qué  pesar  es  el  que  siento 
que  embarga  mi  corazón! 
jüh...  qué  infamia  he  cometido 
con  Jesús!...  ¡Dios  infalible!... 
¡qué  crueldad  tan  horrible... 


Caifas. 

Judas. 

Caifas. 

Anas. 

ROBOAN. 

Judas. 

Caifas. 

Judas. 


Caifas. 


Judas. 
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soy  un  traidor...  le  he  vendido!) 
jTened,  tened  el  dinero 
y  arrojarme  á  la  pendiente; 
poned  un  sello  en  mi  frente 
por  traidor  y  por  artero! 
Aquel  momento  de  enojos, 
por  borrar  diera  mil  vidas; 
ved  cuál  corren  desprendidas 
las  lágrimas  de  mis  ojos. 
Mil  veces  he  procurado 
detenerme  en  mi  camino. 
y  otras  tantas  mi  destino 
al  abismo  me  ha  lanzado. 
V  pensando  en  mi  delirio 
y  en  mi  desdichada  suerte, 
busco  afanoso  la  muerte 
tras  el  terrible  martirio, 
i  Por  mi  loco  frenesí 
tan  sólo  la  muerte  ansio; 
pero  antes...  jperdón,  Dios  mío. 
tened  compasión  de  mí! 
Tu  razón  se  extravió, 
pues  no  te  hube  comprendido. 
iQué!...  ¿no  me  habéis  entendido? 
Yo  te  juro... 

Yo... 

Ni  yo... 
]0h...  rescatar  por  favor 
á  Jesús...  ¿  mi  Maestrol... 
¿Has  olvidado  que  es  nuestro? 
¿que  le  vendiste,  traidor? 
Si ;  mas  devuelvo  el  importe 
de  mi  traición  cometida; 
poned  la  venda  en  la  herida 
y  que  la  sangre  soporte. 
I  Vete,  infame;  vete  en  pos 
del  sanguinario  destino, 
cruza  afanoso  el  camino 
que  te  enseñó  el  falso  Dios! 
;Calmad,  calmad  el  dolor 
á  Quien  tanto  te  se  humilla, 
doDlo  ante  ti  la  rodilla 


Judas. 


Caifáb. 
Judas. 

Anas. 

Judas. 


Caifas. 
Akís. 


ROBOAK. 


Caitas. 
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besando  tus  pies,  señor.  {Árrodm4n¿9i$j 

Eres  todo  un  mentecato, 

y  el  oírte  me  estremece. 

jY  en  mi  alma  la  furia  crece 

al  mirar  á  un  insensato! 

Mil  veces  te  he  suplicado 

y  otras  mil  con  fe  lo  hiciera, 

5 ero  no  encuentro  manera 
e  convertirte,  [malvado! 
Molesto  estás  por  demás. 
y  mandaré  se  te  prenda. 
Considera  que  la  enmienda 
I9,  tengro... 

lAél! 

¡Atrásl 

(P^ut;  Cnifát  habrá  llamaAo  á  lot  Súldadoi,  y,  é  um 
uéal,  pr$i9ndÉ%  pr$nder  á  Judüt.) 

¡Ya  las  iras  del  Eterno 

castigran  mi  atroz  delito! 

iseáis  por  siempre  maldito 

y  á mí  me  trague  el  infierno!  (Vm§  i^ttti^rMUj 

ESCENA  rx 

DICHOS,  «ifnof  JUDAS 

¿Qué  os  parece  el  insensato? 
A  comprenderle  no  acierto. 
¿Con  que  después  de  prenderle 
viene  con  afán  perverso 
á  devolveros  la  suma 
de  su  traición? 

Fuera  necio 
que  un  traidor  se  arrepintiera, 
viniendo  al  fin  con  pretextos, 
y  disculpando  el  motivo 
después  que  el  daño  está  hecho. 
Recojamos  esa  suma, 
y  con  su  importe  corapremos 
un  apartado  lugar 
donae  descansen  los  restos 
de  los  que  por  nuestra  ley 
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sufran  martirio. 
Anas.  Convengo. 

GaifIs.  y  el  nombre  desde  hoy  será 

«El  Campo  de  Sangre»;  pero 

ocupémonos  de  asuntos 

más  importante'^?. 
Anas.  Marchemos. 

CUADRO  XV 
Desesperación  y  muerte  de  Judas 


pendiente  con  rocas.  A  la  izq'iierda  nn  tormnio.  Sale  Jndas  frcní'tiro 

y  con  el  (raje  en  desorden. 

ESCENA  ÚLTIMA 

I 

JUDAS 

Al  fin  lleg-ué;  n^i  desdichada  suerte 
halló  por  fin  en  mi  fatal  camino 
la  sombra  del  traidor,  y  en  mi  destino 
tan  sólo  encontraré  sef^'nT»?!  fnnerte. 
¡Qaé  hice  de  tí.  Jesús  I  -Qué  pensarai^Dto 
se  forjó  la  mente  en  mi  arrebato, 
que  ocultando  la  faz,  cual  insensato, 
pude  dudar  de  tí  por  un  momento. 
¿Puede  un  monstruo  vivir  sobre  la  tierra 
sin  encontrar  al  fin  justo  casti^ro? 
¡Perdona,  oh.  Dios !* Perdona  al  enemig-o 
que  en  este  instante  su  traición  le  aterra. 
Mas,  ¿qué  dig-o,  Seíior.  puedo  yo  acaso 
alcanzar  el  perdón  de  tal  delito? 
Seré  por  siempre  Judas  el  ipaldito, 
que  vacilante  y  con  incierto  paso 
á  la  muerte  se  acerca...  [  Dios  clemente. 
conduce  al  insensato  á  la  pendiente! 

fPauia.  De  pronto  retrocede  anustadoj 

¡Nadie  me  sig*ue!  Miento;  aquella  sombra 
es  mi  delito  que  tenaz  me  incita, 
es  mi  conciencia  lúgubre  que  garita 


;x) 


diviil^grando  el  secreto  que  me  asombra. 

A  mise  acerca...  no;  espérate  un  momento; 

no  ejecutes  tu  bárbara  sentencia, 

que  el  írrito  aterrador  de  mi  conciencia 

yo  mismo  al  sacrificio  vov  contento,  {pama.) 

Preciso  es  acabar:  hoy  que  el  averno 

sus  puertas  rae  abre,  se  verá  cumplida 

mi  espiación:  termine  aquesta  vida, 

condenada  por  siempre  al  fueí>*o  eterno. 

Huyendo  de  los  hombres  he  lleg-ado 

donde  tan  sólo  el  eco  de  mis  penas...  (Tramieiénj 

la  sangre  afluye  á  mis  ardientes  venas 

y  muero  de  dolor  desesperado. 

¡Yo  aborrezco  la  vida  que  me  ofrecesl 

¿Cómo  un  rayo  del  cielo  no  sepulta 

mi  mísera  existencia,  y  no  me  oculta 

]ejos  del  mundo?  jHuyendo  de  los  jueces 

soy  asesino,  que  la  ley  temiendo 

de  los  hombres,  sin  rumbo  he  caminado, 

y  pues  he  de  vivir  desesperado. 

á  Lucifer  con  grozo  me  encomiendo! 

¡Un  árbol!...  ¡Oh,  ni  un  árbol.  Dios  clemente, 

f tuteándole  deie^perado.) 

parece  que  el  infierno  se  recrea 

en  mí:  un  árbol,  donde  mi  muerte  sea... 

va  le  diviso  cerca  del  torrente! 

fCpn  alegria,  t$ñalafido  á  ¡a  ixguierda  ) 

¡Cuerda  infernal,  arrolla  mi  ^arg-anta, 

y  quede  suspendido  en  el  espacio, 

pues  ya  que  para  los  traidores  no  hay  clemencia , 

preciso  es  que  termine  mi  existencia! 

fLmn%a  la  eturdm  por  la  izquierda,  donde  $e  ítupone  el  arbola  f 
eimula  ahorcarte.  Un  volcán  de  fuego  te  dejará  ver  en  el  mo- 
manió  de  arrojarte  Judat.  Tormenta  y  grandet  relámpaget  te 
tncederán  durante  toda  la  eteena.-'Etmirete  el  actor.) 


FIN  DEL  ACTO  CUARTO 


ACTO  QUINTO 


CUADRO  XVI.— Pedro  en  casa  de  Caifa» 


Decoraeióo  corta.  Salón  de  Caifas.  Al  alzarse  el  telón  aparecen  varios 
toldados  formando  diferentes  grupos.  San  Pedro  aparece  por  la  ík- 
qaíerda,  y  se  detiene. 

ESCENA  PRIMERA 

PEDRO,  V  4  poco  SOLDADOS 


PBDao. 


SOLD.  i.' 

Pbdbo. 
80LD.  2/ 
Pbhbo. 

SOLD.  2/ 


Con  el  corazón  ardiente, 
siguiendo  el  mismo  sendero, 
le  lie  visto  lleg-ar  aquí 
entre  el  escarnio  del  pueblo. 
Temo  que  me  reconozcan... 
Por  más  que  yo  busco  el  medio 
de  consolarle!.,  imposible ! 
¡Calla!  Si  mal  no  recuerdo, 
tú  con  Jesús  hace  poco 
estabas. 

( iQué 'escucho,  cielos! ) 
No  le  conozco,  te  engranas. 
También  le  he  visto  en  el  Huerto 
con  Jesús. 

Digo  y  repito 
que  no  es  verdad. 

Por  el  pueblo 

has  andado  todo  el  día 
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siguiendo  á  ese  Nazareno. 
Solo.  L*       Es  verdad;  ¡prendedle! 
Pkdro.  ¡Calma; 

que  yo  os  juro,  por  el  cielo, 

que  no  le  conozco. 
SoLD.  1/  Entonces, 

tal  te  pareces,  que  creo , 

al  no  haberlo  tú  jurado, 

que  eras  el  que  digo. 
SoLD.  2.*  Entremos, 

que  el  Pontífice  nos  llama. 

(Todos  te  retiran;  en  etU  momento  eanta  el  gnUn,  Pe 
dro  te  horroriza  J 

ESCENA  II 

PEDRO 

¡Mi  expiación:  iOh,  qué  es  esto! 
¡Por  tres  veces  le  he  negado. 
y  el  gallo  cantó  á  su  tiempo! 
¡Traidor!...  ¡Sí;  traidor  lie  sido 
negando  infame  al  Maestro, 
y  el  castigo  de  mi  falta 
llevo  constante  aquí  dentro! 

fSenaland»»  a¡  coratón,) 

¡Santo  Dios!...  ¡Tu  justa  cólera 
lanza  sobre  mí  al  momento, 
y  termine  mi  existencia 
condenada  al  fuego  eternol... 
¡Qué  haré.  Dios  mío.  en  el  mundo, 
sin  tu  apoyo  ni  consuelo.. • 
Recoja  el  Señor  mi  alma, 
porque  vivir  más  no  puedol 

(Sale  tolloxandoj 


•V.Í 


CUADRO  XVII.— Tribunal  de  Herodes. 


Sala  de  insticia  en  casa  de  Ilcrodes.  Este  aparece  sentado  en  ^n  trono. 

Caifas  y  los  Doctores  le  rodean. 


ESCENA  ÍII  ^ 

HERODES,  CAIFAS  y  DOCTORíiS:  lu^go  JESÚS. 

SOLDADOS  y  PUEBLO 

Cknt.  Tetrarca:  manda  Poncio  á  tu  presencia 
el  criminal  que  por  demás  conoces. 

Hkroo.  Que  pase  al  punto;  mi  deber  rae  ordena 
el  castigar  sus  crímenes  atroces, 

(Entra  Jes^  con  la  Centuria  y  Pueblo.) 

Acércate,  Jpsús;  teng-o  entendido 

que  tus  maldades,  con  delirio  insano, 

al  pueblo  de  Judea,  log-ran  rendido 

desmerecer  la  ley  del  soberano. 

Que  envuelves  cbij  tu  ciencia  un  gran  misterio; 

que  al  pueblo  Je  demuestras  tus  desmanes: 

que  consig-Lies  vencer  en  tus  afanes, 

ofendiendo  los  ritos  de  Tiberio. 

¿Acaso  has  olvidado  que  uno  solo, 

('ésar  Tiberio,  disponer  le  toca? 

Pero  no,  que  hoy  pretendo  de  tu  boca 

escuchar  la  defensa;  á  tí  me  inmolo. 

Contesta  al  punto.  fJeiüi  eaiiaj 

Tu  desdén  contemplo. 
¿Kres  tú  quien,  con  frases  tan  impías, 
trocar  puede  en  escombro,  y  en  tres  días 
dice  que  puede  levantar  el  templo? 
¿Eres  tú  quien,  cobarde,  rey  se  llama, 
diciendo  que  de  Dios  eres  el  Hijo? 
Explica  este  misterio;  te  lo  exijo 
para  probar  los  hechos  de  tu  fama. 

(Jitúi  tigu€  0f»  gihncioj 

¿Nada  dices?  Por  tanta  terquedad 


«o 

colocadle  la  blanca  vestidura, 
símbolo  del  delirio  y  la  locura, 

(Péuta, — Loi  SmywMt  l«  kaeanj 

y  cruce  de  este  modo  la  ciudad. 
Anas.      iCuánto  tesón! 
Caifís.  No  hay  duda,  el  que  es  maldito 

tiene  que  enmudecer. 
HvBOD.  En  tu  defensa 

expon  tu  agravio  al  punto,  pero  piensa 

Jue,  si  mientes,  aumentas  tu  delito.  fJ$tú9$ñiiaj 
¡xcita  tu  silencio  mi  rigor, 
y  yengrarme  te  juro,  por  mi  nombre. 
Llevad  ante  Pilatos  á  este  hombre; 
que  dicte  su  sentencia  el  gran  Pretor. 

» 

CUADRO  XVni.— Casa  de  Pilatos 


Salón  coreo  on  casa  de  Pilato«. 

ESCENA  IV 

PILATOg  «ota. 

I 

Cual  torrente  que  fiero  se  desborda 
arrastrando  con  fuerza  sobrehumana 
cuantos  objetos  á  su  paso  encuentra 
y  sepulta  al  abismo,  asi  se  lan2an 
en  pos  del  Nazareno  los  judíos, 
silentes  de  traición  y  de  venganza. 
Heredes  los  alienta...  ¡Desdichado! 
¿A.caso  ignoras  que  el  deber  te  marca 
castigar  con  justicia,  y  no  cobarde 
saciar  en  el  demente  tu  venganza? 
¿Qué  más  digno  de  nombre  y  poderío 
que  refrenar  las  masas  desbordadas 
y  fiel  justicia  administrar  con  calma 
sin  que  la  duda  te  destroce  el  alma? 

(Quidñ  «M  wtow^nlo  pem$mti90  y  eomo  éominñio  p«r  una  iétí 
f «f  U  atofm$niaJ 

Pudiera  mi  poder  aniquilarles 


poniendo  freno  &  su  sangrienta  trama; 

mas  ¿cómo  poner  valla  ante  ese  pueblo, 

en  cu;as  manos  mi  destino  se  halla?  (Refíeationmmá»,  i 

Si  acaso  me  recuerda  con  sonrojo, 

▼enciendo  mi  poder  y  mi  arrograncia, 

que  para  el  César  despojé  yo  el  templo, 

labraría  mi  ruina  y  mi  desgracia. 

¡Recuerdo  horrible!...  seguiré  la  senda 

con  que  el  destino  mi  deber  me  marca. 

y  queden  sepultados  y  escondidos 

Iiechos  que  permanecen  ya  dormidos. 

ESCENA  V 

DICHO  y  CLAUDIA 


Claudia. 


PlLATOS. 
CUUDIA. 


PlLATOS. 

Claitdia. 


PlLATOS. 


Cbnt. 


Poncio,  domina  las  iras 
del  alborotado  pueblo, 
pues  por  todas  partes  gritan 
condenando  al  Nazareno; 
y,  si  he  de  decir  verdad, 
no  hallo  suficiente  medio 
para  castigarle  tanto. 
Ni  yo  tampoco  le  encuentro; 
sin  embargo,  ¿qué  he  de  hacer? 
Tú  eres  señor  de  esos  siervos 
y  gran  Pretor  de  Judea , 
dueño  d^  los  Fariseos, 
y  puedes  hacer... 

Repito, 
Claudia,  que  yo  no  puedo. 
¡Ay.  PoncLO,  no  contradigas 
el  llanto  que  por  El  vierto; 
participa  de  la  pena 
Que  embarga  mi  sentimiento, 
ó  deja  al  menos  que  llore, 

Ía  que  salvarle  no  puedo, 
asta,  Claudia;  yo  veré 
si  consigo  con  acierto 
que  le  perdonen. 
{MfUf9ñid^  )Sefiorl..« 


PlLATOS. 

Crnt. 


Pl  LATOS. 

Claudia. 
Ctrnt. 

PlLATOS. 
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¿Qué  ocurre? 

Con  mucho  empeño 
ha  llegado  una  mujer, 
la  cual  solicita  veros. 
No  comprendo  quién  será. 
¿Cómo  se  llama? 

No  puedo 
responder,  pues  no  me  ha  dicho.. 
Que  pase  al  punto;  yo  creo 
(jue  será  alguna  enviada. 


ESCENA  VI 


DICHOS  y  MAGDALENA 


Pila  TOS. 


Mao. 


Claudia. 

PlLATOS, 


Magd. 


PlLATOS. 


¡Ah,  Magdalena!  ¿qué  es  esto? 
¿tú  en  mi  casa?  una  mujer 
envuelta  en  el  vilipendio... 
¿qué  buscas  aquí? 

Señor... 
no  .soy  quien  creéis;  es  cierto 
que  mi  vida  sólo  ha  sido 
vagar  por  el  universo, 
siendo  la  infame  mujer 
y  mereciendo  desprecios. 
Hoy  ya  s^oy  la  Magdalena 
que,  arrepentida,  aquí  vengo 
á  interceder  por  Jesús, 
mi  santa  misión  cumpliendo. 

^50  arroja  á  tut  piet  ioUotando.) 

¡Bien,  Magdalena! 

Levanta : 
levanta  al  punto  del  suelo, 
que  yo  he  de  hacer,  por  mi  vida, 
cuanto  dependa  mi  esfuerzo, 
libios  os  premie  el  beneficio 
que  en  mi  nombre  le  habéis  hecho; 
que  el  cielo  os  guarde,  señor.  (Yat$.) 
Marchad  á  vuestro  aposento. 

(Conduce  de  la  mano  á  Claudia  al  afosenta  d$  la  da- 
rteha,  volviendo  muy  fensativoj 
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ESCENA  VII 

PÍLATOS  #oio 

¿Por  qué  intranquilo  me  ocupa  ese  inocente, 
y  en  duda  horrible  el  corazón  batalla? 
Si  en  £1  no  hallan  motivo,  ¿por  qué  todos 
en  confusión  constante  le  delatan? 
Si  acaso  es  inocente,  como  espero, 
¿cómo  he  de  sentenciarle,  si  es  su  causa 
predicar  una  ley  que  nadie  sabe 
descifrar  su  misterio  y  sus  palabras? 
Bs  indigna  de  Poncio  esta  senteocia, 
que  Heredes  pide  con  atroz  venganza; 
mas  si  el  pueblo  se  obstina  ya  en  matarle, 
no  hay  remedio,  tendré  que  sentenciarle. 

ESCENA  VIII 


Cbnt. 


PlLATOS. 

Cent. 


Pilotos. 


DICHO,  y  CENTURIÓN 

Señor,  aquí  se  acercan  los  soldados 
conduciendo  á  Jesús  á  esta  morada, 
y  entre  algazara  y  gritos  descompuestos 
se  amotinan  de  las  puertas  á  la  entrada. 
¿Y  he  de  verle  de  nuevo?... 

Hacia  el  Pretorio 
acuden  con  presteza  ya  las  masas 
reclamando  justicia. 

i  Pueblo  impío  I... 
déjales  libre,  sin  t/emor,  la  entrada. 

(Saíe  §1  Centurión  ) 

Al  fin  Herodes  por  saciar  su  ira, 
le  condena  á  Jesús;  si  yo  lograra 
demostrar  su  inocencia...  ya  veremos; 
vamos  ai  Tribunal;  tengo  esperanzas. 

(fat9  9Wfr9»*ndo  «n  <ii  ro$tro   la  üUgrK^y  cofM  i\%mú 
ntá»  por  mna  id§m.f 
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CUADRO  XIX.— El  Pretorio 


El  Pretorio.  Al  alzarse  el  telón  aparece  en  escena,  ioTadiendü  toda 
el  ala  derecha  del  público,  el  pueblo.  Columna  al  centro.  Al  fondo 
balconcillo  con  escalinatas,  practicables.  Pilatos  aparece  por  la  de- 
recha, tercer  término,  colocándose  en  el  balconcillo,  desde  donde 
dirige  sa  palabra  al  pueblo.  El  trono  de  Pilatos  á  la  derecha,  y  en 
sus  escalinatas  dos  Llctores.  Dicho  trono,  tan  solo  se  utilizará  para 
subir  á  él  dos  Lictoros  que  escribirán  la  sentencia  que  redacta 
Pilatos. 

ESCENA  IX 

JESÚS,  PILATOS,  CAIFAS,  ANAS,  MALCOS, 
DOCTORtíS,  LICTORES,  CENTURIA  T  PUEBLO 

Anís.       ¡Adelante  con  Él! 
Voces.  ¡Mueral 

PLATOS.  fMUnioj  ¿Qué  voces 

se  escuchan  sin  temor  en  mi  morada? 
(Silencio  ordeno!  y  ¡ay  del  desdichado 
que  á  proferir  se  atreva  una  palabra! 

(TúÍ9$  enmudecen.) 

Explicaos,  Doctores;  ¿qué  sucede, 

que  volvéis  otra  vez?  ¿Cuál  es  la  causa? 

¿Tío  le  he  mandado  á  Herodes  hace  poco? 

Caifas.     El  nos  manda  volver  á  vuestra  casa, 
pues  después  de  decir  lo  que  pensabais 
y  de  escuchar  por  mí  vuestras  palabras, 
que  le  vistiéramos  mandó  esa  túnica 
que,  de  locos  como  Él,  esa  es  la  marca. 

Pilatos.  ¿Y  qué  queréis,  desventurada  gente? 
¿Qué  delitos  halláis  y  qué  palabras 
que  ofender  os  pudieran?  ¡Insensatos! 

Anas.        i  a  lo  hemos  dicho;  es  un  vil  canalla 
que  con  mentidas  frases  hoy  pretende 
ser  el  rey  de  Judá,  y  alborotada 
tiene  ya  i  a  ciudad. 

Pilatos.  .  ({ Ohl...  si  eso  es  cierto...) 


Caifas. 


Voces. 

PlLATOS. 


Jksús. 


AnAs. 

PlLATOS. 
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Es  preciso  qae  muera  sin  tardanza, 
pues  dice  ser  el  Hijo  de  Dios  vivo, 
que  ai  mundo  vino  ])or  su  santa  gracia. 
¡Que  muera  es  menester! 

¡Sí,  sí;  que  muera! 
¡Silencio,  digo!  guardad  más  compostura 
delante  del  Pretor,  que  es  quien  os  habla. 
Díme,  Jesús:  ¿es  cierto,  por  ventura, 
que  eres  el  Hijo  de  Dios? 

¡Tú  lo  has  dichol 
Desde  *el  cielo  mi  Padre  en  su  morada, 
aguarda  de  mis  penas  en  la  tierra, 
y  á  su  derecha  sin  cesar  me  aclama. 
¡Ya  lo  habéis  visto! 

Azotadle  (ya  veremos 
si  con  esto  termina  su  desgracia.) 

(L9  despejan  de  sns  99tUdurñs  f  U  moími  J 


Sayón  I.* 


Todos. 
Sayón  2.* 


Sayón  I.* 
Sayón.  2/ 


de  Jndios 

En  sangre  se  tiñe 
el  Hijo  de  Dios; 
azoten  su  espalda, 
que  el  mal  predicó. 

Por  falso  Profeta 
y  vil  impostor, 
le  azota  la  espalda 
el  rudo  Sayón. 

(tkjén  i§  aMUrle.  Ls  d^taUm  f  ea#J 

Ta  que  traidor  te  encaminas, 
siempre  en  pos  de  tu  grandeza, 
puede  adornar  tu  cabeza 
una  corona  de  espinas. 

(Lb  9oloeun  U  eor§na,  Grandes  risas.) 

jJá{  ¡Já!  ¡Já! 

Sus  sienes  daña^ 
á  pesar  de  su  poder; 
mas  un  rey  deoe  tener 
cetro:  ¡toma  uno  de  cañal 
Perfectamente. 

¡Aclamad 


PlLATOS. 


Todos. 

PlLATOS. 

VOCBS. 

PlLATOS. 


Todos. 

PlLATOS. 


Caifas. 

PlLATOfi. 
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al  nuevo  rey  de  Jiidea! 
¡Basta!  (Que  el  pueblo  le  vea, 
por  si  tiene  caridad.) 

(Á  ^nn  wtíal  09  PiltUot,  doi  Sayones  conducen  á  Je$üt 
al  haleoncillo.  Pitaío»  subo  muy  ponsati9o,  y  prtson" 
túndoU  al  pueblo^  dico:) 

¡Pueblo:  con  santa  clemencia 
os  presento  á  un  desgraciado; 
mirad  su  rostro  marcado 
con  la  fe  de  la  inocencia!  , 
¿"cce-Aomo.  La  muerte  esptera 
llena  de  fe  y  esperanza; 
dichoso  pueblo  si  alcanza 
vuestra  voluntad  postrera. 
Calmad  los  fieros  enojos 
que  al  martirio  le  acompaña; 
mirad  la  muerte  que  empaña 
la  luz  que  había  en  sus  ojos. 
¿No  08  inspira  compasión 
su  tormento  y  su  penar? 

0  no  le  queréis  mirar, 
ó  no  tenéis  corazón. 
¡Que  mueral 

¡Triste  suertel 
I A  la  Cruzl 

Calma,  judíos, 
que  pueden  vuestros  desvíos 
conduciros  á  la  muerte! 
Tened  lástima  al  dolor 
que  el  corazón  le  traspasa; 
poned  al  delirio. tasa, 
os  lo  suplica  el  Pretor. 
[Pueblo!^  ¡Pueblo!  considera 
que  en  Él  no  cabe  malicia; 
para  hacer  noble  justicia 
hay  que  perdonarle! 

iMueral... 
Siento,  y  me  causa  pavor, 
veros  faltos  de  clemencia, 
mas  la  ley  de  la  conciencia... 

1  Que  se  juzgue  al  malhechorl 
ei  yo  pudiera  saber 


Ckivks. 

PiLáTOS. 


Cmfás. 

PlLATOS. 


Anas. 

PlLATOS. 
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que  con  fundadas  razones 

tocaba  los  corazones 

que  le  hacen  hoy  padecer, 

os  demostraría,  en  verdad, 

que  abrigáis  una  torpeza, 

pues  no  ^tenéis  la  certeza 

que  en  £1  exista  maldad. 

Fuera  necio  proseguir 

por  el  camino  emprendido. 

Si  el  que  aquesta  trama  ha  urdido 

su  mal  no  quisiera  oir, 

puede  salir,  pues  entiendo 

que,  por  conciencia  y  deber, 

todos  podrán  comprender 

que  á  un  inocente  defiendo. 

Y  pues  quiero  demostrar 

lo  que  vuestro  afán  negó, 

voy  á  relataros— 

¡Nó! 
Es  que  me  habéis  de  escuchar. 

Ocultar  gran  mengua  fuera 
lo  que  el  pueblo  saber  debe, 
á  ver  si  después  se  atreve... 
|E1  pueblo  quiere  que  mueral 
¡Escucha,  implacable  Anásl 
Escuchad  todos,  judíos; 
no  os  dejéis  llevar,  impíos, 
por  mano  de  Satanás,  f Pausa  j 
Hace  años  que  una  mujer , 
tan  humilde  como  hermosa, 
á  Belén,  triste  y  llorosa, 
llegaba  al  anochecer. 
Sin  posada,  sin  abrigo, 
su  pie  imprimiendo  en  el  hielo, 
un  establo  le  dio  el  cielo, 
indigno  hasta  de  un  mendigo. 
AHÍ,  do  el  hado  inclemente 
sobre  ella  escarcha  arrojaba, 
mientras  á  Dios  adoraba... 
dio  la  vida  á  un  inocente. 
Kino  que,  por  ser  quien  era, 
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fué  por  Judea  aclamado, 

por  Redentor  del  pecado 

de  la  humanidad  entera. 

Fué  tal  la  notoriedad 

de  estos  acontecimientos, 

que  creciendo  por  momentos 

el  deseo  y  la  ansiedad 

^e  conocer  al  Mesías 

que  á  la  tierra  fué  enviado, 

tres  reyes  ante  Él  postrado 

ricos  dones  le  ofrecían.  (Pmn»:j 

Hubo  un  momento  furioso, 

de  terrible  crueldad, 

en  la  excelsa  majestad 

del  Tetrarca,  que  ambicioso, 

y  creyendo  destruida 

su  corona,  en  torpe  anhelo, 

regaba  este  santo  suelo 

con  sangre  recién  nacida. 

(Lloran  It  mujer$t.) 

Aquellos  padres  clamaban 
por  defenaer  á  los  seres 
que  en  brazos  de  las  mujeres 
sin  piedad  asesinaban. 
La  salvación  en  la  huida 
solo  logró  con  su  madre, 
aquel  que  tiene  por  padre 
el  Dios  que  nos  da  la  vida. 

(Pauta,  Á  las  mujer et,) 

•    ¿Es  tanta  vuestra  aflicción, 
que  al  recordarlo  lloráis? 

Caifas.  j^lentísl  .       i^.  , 

Pila  TOS.  i^o  l^-^^  contempláis!... 

(Señalando  á  lat  mujeretj 

pues  ese  es  vuestro  baldón. 
Después  de  esto,  pensad  vos, 
y  tú,  pueblo  de  Judea, 
que  acaso  este  hombre  sea 
aquel  enviado  de  Dios, 
i  Medita  por  un  momentol... 
¡Contempla  á  este  desgraciado 
su  rostro  desfigurado, 


Caifas. 


PlLATOS. 

Caifas. 


PlLATOS. 

Caifas. 


Todos. 
Caifas. 

PlLATOS. 
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á  causa  del  sufrimiento! 
jOhl...  muévate  á  compasión 
su  calma  y  su  manseilumbre; 
en  este  día  es  costumbre 
conceder  algún  perdón. 
¡  No  puedo  más  escuchar 
tanta  frase  desmentid^; 
antes  perderé  la  vida 
que  el  perdón  llegue  alcanzar  í 
Medita,  Poncio  Pilatos, 
que  tengo  muchas  razones, 
y  causaría  emociones 
si  en  terribles  arrebatos 
hollaran  el  Tribunal 
las  masas  que  están  oyendo 
tus  falsías... 

([Oh,  comprendo!...) 
Si  la  autoridad  fatal 
que  tu  tenaz  ambición 
alcanzó  en  Jerusalén, 
y  en  Roma  puso  también 
tu  denigrado  pendón, 
no  cayese  ante  Tiberio, 
será  para  no  perderte; 
conque  medita  tu  suerte. 
(iOh...  qué  terrible  misterio!) 
Todo  el  que  defienda  á  ese  hombre 

(Dirigiéniote  al  pueblo  J 

que  subir  debe  al  Calvario 
por  impostor  y  falsario, 
que  de  rey  se  daba  nombre, 
es  porque  mira  en  Jesús 
un  Dios  y  no  un  malhechor, 
ó  porque  siente  temor 
ante  las  masas. 

¡A  la  Cruz! 
Oye,  Poncio,  la  sentencia 
Que  á  este  gran  pueblo  le  ofreces. 
(iMaldito  será  mil  veces 
si  al  ñn  turba  mi  conciencial) 
¡I  Ahí  os  entrego  é  ese  hombre; 
saciarse  en  El,  inhumanos; 
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pero  me  lavo  las  manos 
y  maldigo  vuestro  nombrel 


Pilotos. 


Caifas. 

PlLATOS. 


(Ál  oir  la  palabra  Ment§neia,  f  mientras  Pilaio$  t$ 
lava  lat  manot,  dot  Lictoret,  lujosamente  vestidos  á  la 
época  f  eof»  fif»  pergamino  en  la  mano,  s^en  al  trono 
do  Pilotos  y  toman  asiento ,  donde  escriben  lo  que  re- 
dacta Pilaios.  Los  Sayones  habrán  bajado  á  Jesús  del 
Tribunal  y  escueftard  su  sentenoia  arrodillado  en  el 
centro  de  la  eteenaj 

[Con  lág-rimas  de  clemencia, 

(Conme9ÍdoJ 

de  piedad  mi  pecho  Heno, 
hoy  sentencio  al  fíazareno 
en  contra  de  mi  conciencia. 
Si  ante  el  Tribunal  de  Dios 
busco  á  mi  crimen  disculpa, 
diré  que  tuvo  la  culpa... 
iSu  delito! 

¡Kl  pueblo...  y  vos! 

(Caifas  se  horrorixa.   Todos  guardan  silencio  j  y   Pt- 
laíos  redacta  lo  que  sigue,) 

«Yo  el  Pretor  Poncio  Pilatos, 
juez  de  toda  la  Judea, 
en  uso  de  los  derechos 
conque  represento  al  César, 
hoy,  á  Jesús  Nazareno, 
natural  de  Galilea, 
condeno  á  muerte,  enclavado 
en  la  Cruz,  y  que  con  ella 
recorra  todas  las  calles 
que  ha  de  cruzar  la  caÍTera, 
nasta  llegar  al  Calvario 
donde  el  suplicio  le  espera; 
morirá  entre  dos  ladrones, 
que  serán  Dimas  y  Gestas.» 
€Ál  extremo  superior 
de  la  Cruz,  y  en  grandes  letras, 
habrá  un  letrero  aue  diga, 
en  tres  diferentes  lenguas: 


Anas. 

Toóos. 

Caifas. 

PlLAXOS. 
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Es  Jesús  de  Nazaret, 
rey  de  toda  la  Jiidea  » 

(Proteilttt  al  $teuchar  iug  úUimas  palahrat.) 

¡Salid;  todo  ha  terminado! 
¡Viva  el  pueblo  de  Judea. 
¡iVivai! 

(Vamosl 

¡Dotígraciadol... 
¡(Maldito,  maldito  sea; 
él  me  condujo  al  pecadol 


FIN  D15L  ACTO  QUINTO 


ACTO  SEXTO 


CUADRO  XX 
La  calle  de  la  Amargara 


1*08  grupos  iov<aclen  las  cajas  de  la  izquierda  al  sentir  el  rumor  de  la 
comitiva»  la  cual  ne  efectúa  del  modo  siguiente:  Ocho  soldados  de  la 
Centuria  á  caballo.  Banda  de  música.  Bl  Pregonero.  Dos  Lictores. 
Dtmas  y  Gestas  entre  sayones  y  atados  con  cuerdas,  de  las  que  tiran 
sayones.  Ocho  soldados  romanos.  Dos  Lictores,  cuatro  soldados  y  el 
CentOfrión.  Jesús  con  la  cruz  acuesta  y  atado  por  un  cordel  á  la 
cinlara,  del  que  tiran.  Luego  hebreos.  Todo  el  resto  de  la  Centuria. 
y  por  ultimo,  el  pueblo.  Kl  Pregonero  lee  en  alta  voz. 

ESCENA  PRIMERA 

JESÚS,  DIMAS,  GESTAS,  CENTURIÓN,  PREGONERO, 
HEBREOS,  CENTURIA,  SOLDADOS  f  PUEBLO 

CORO 

Á  la  muerte  camíDa  el  impío 

aue  condenan  por  falso  y  traidor, 
onde  horrible  suplicio  le  espera 
por  decir  que  es  el  Hijo  de  Dios. 
Nadie  intente  abonar  al  tirano 
defendiendo  su  infame  traición, 
porque  igual  escarmiento,  al  instante^ 
Bufnria  su  eterno  baldón. 


Prbo. 


Cbnt. 
Sayón  1/ 

Cent. 

Sayón  I/ 


Jesús. 
Cent. 
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«Yo  el  Pretor  Poacio  Pilatos, 

grobernador  de  este  pueblo, 
usando  mis  facultades 
hoy  á  Jesús  Nazareno 
condeno  á  muerte,  llevando 
hasta  el  Calvario  el  madero 
de  su  Cruz,  para  morir 
en  ella,  y  en  el  testero 
habrá  un  letrero  que  diga 
en  tres  idiomas  diversos: 
«Es  Jesús  de  Nazaret, 
rey  de  Judá.»  También  condeno 
á  Dimas  y  Gestas,  hombres 
que  han  sido  dos  bandoleros, 
y  han  de  morir  en  la  Cruz 
entre  terribles  tormentos. x> 
[Siga  la  marcha! 

¡Adelante; 
dejad  Ubre  la  carrera! 
¡Dejad  paso! 

(Jtiúi  da  ulifunos  patoi,  y  CMe.) 

¡Alza  del  suelo, 
y  marchemos  con  urgencial 

(Loi  Sayones  Iwanlún  á  Jetút,  E$te  da  alyunoé  pOfoi 
y  (¡00,) 

¡No  puedo  más!...  (CmJ 

¡Otra  vezl... 
Vamos,  pronto,  ¿qué  se  espera? 


ESCENA  II 


Vebónica. 


DICHOS,  y  VERÓNICA 

¡Dulce  Jesús  de  mi  vida, 
divino  y  manso  Cordero, 
que  al  Calvario  te  diriges 
entre  crueles  tormentos. 
Yo,  movida  á  compasión 
por  tus  muchos  sufrimientos, 
quisiera  poder  llevar 


Cbnt. 


Vebónica. 
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de  la  Cruz  tan  fuerte  peso, 
y  las  penas  que  te  oprimen 
poder  consolar  al  menos. 
Mas  ya  que  no  puede  ser 
amení?uar  dolor  tan  fiero, 
dqa  al  menos  que  el  sudor 
enjugue  con  este  lienzo. 

(Lo  hat$,  y  al  i«pararlo,  «•  <«  Ais  «itompa^a  eit  ¥¿,  y 
MU  •/  flMyor  miümbfo  lo  «fi«e^  él  pueblo.) 

lOhl...  ¿Qué  es  esto,  Dios  bendito? 
jContempla,  pueblo  perverso, 
á  quién  llevas  á  morir!... 
leste  milagro  es  muy  cierto, 
pues  Jesús  es  el  Mesías, 
Hijo  de  Dios  verdadero. 
¡Retirad  á  esa  mujer 
antes  de  que  mi  despecho 
la  castigue  al  puntol 

jCruelesI 

(Á  los  Stiffono»  f<ie  la  rotirsnj 

yo  he  de  guardar  este  lienzo 

para  perpetua  memoria, 

que  asombre  en  el  universol  (Sai$j 


ESCENA  III 


DICHOS, 


monot 


VERÓNICA 


Cknt. 
Jbsús. 


iSiga  el  cortejo! 

¡Dios  mío!... 
ya  fortalecer  me  siento. 
¡Hijas  de  Jerusalén! 

(Á  las  mtijorot,  quo  lUr&ñ  al  vorlo  poiar.; 

contened  vuestro  lamento; 
y  si  es  que  lloráis  por  mí, 
no  derraméis  llanto  acerbo  I 
Llorad,  pues,  por  vuestros  padres 
Y  vuestros  hijos,  que  presto 
Ja  Divina  Providencia, 
destrucción  y  extrago  haciendo, 
ruinas  serán  vuestras  casas. 


Sayón  L* 


Cbnt. 


Sayón  2.o 
Sayón  1.^ 


Cent. 

ClBINBO. 


Cent. 
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cuando  Jesús  suba  al  cielo! 
iBasta  de  tanta  blasfemial 

(A  lot  Sayongt  que  U  UtantanJ 

¡Seguid  adelante! 

Pienso 

que  las  fuerzas  ha  perdido, 
y  en  este  largo  trayecto 
acaso  muera. 

Es  verdad. 
Al  punto  lo  arreglaremos. 
¿Hay  alguno  entre  vosotros 

(Dirigiíndotf  ai  pueblo.; 

que  la  compasión  teniendo 

por  Jesús,  quiera  ayudarle 

á  llevar  la  Cruz^ 

Yo,  en  premio,  recompensa  leudaré. 

No  hace  falta;  yo  no«quiero 

recompensa;  yo  le  ayudo, 

pues  me  da  lastima  el  reo. 

Pues  coge  la  Cruz,  y  en  marcha. 

¡Adelante  ya  el  cortejo! 

fEl  eerUjp  te  ditpone  é  partir.  Muria  aparece  por  ia 
derecha  eon  la$  Mariae  y  San  Juan.) 


ESCENA  IV 

DICHOS.  LA  VIRGEN,  LAS  MARÍAS  y  SAN  JUAN 


MiLBÍA. 


S/LYÓN  2.' 

Cent. 
Mag. 
Sayón  1.* 


¡iHijo  de  mi  corazón!! 

(Jetús,  ai  o4r  é  t«  Madre»  eae  detplomado  en  tierra, 
Maria,  al  verle,  eae  detma^adaen braEOi  de  Magdalena,) 

¡Todo  por  esa  mujer! 
{Apartadla! 

I  No  ha  de  ser!... 
[Infierno  y  condenación! 

(Se  lleaan  á  Jetét,  el  cual  wherd  la  vi$ia  repetidat 
veeet  al  grupo  donde  ettá  tu  Madre,  Detpuét  de  pataír 
la  comitiva  mMto*  en  ti  Maria,  y  exclama  J 


«p 


n 


ESCENA  ULTIMA 


LA  VIRGEN,  LAS  MARÍAS  f  SAN  JUAN 


María 


Mag. 
Mabía 
Juan. 
María. 


¿Dónde  eátoy?...  ¡Triste  de  míí 
¡Bsta  soledad  me  aterral 
jSola...  sola  ya  en  la  tierra! 
jSeüora,  volved  en  sí! 
¡¡Hijo  mío! I 

¡Triste  suerte! 
¿Dónde  estás,  que  no  te  veo?... 
¡Vas  convertido  en  un  reo... 
yo  te  acompaño  á  la  muerte! 


FIN  DEL  ACTO  SEXTO 
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ACTO  SÉPTIMO 


CUADRO  XXI.~E1  Calvario 


El  Calvario.  La  cindad  á  lo  lejos.  Al  fondo,  y  sobre  la  cima  del  Gol- 
gota,  Jesús.  Dimas  y  Gestas  en  las  crnces.  Es  de  noche.  La  Centn- 
ría  formando  diferentes  grupos.  Caifas,  Anas,  Roboán  y  Malech,  en 
primer  término.  El  Centurión  forma  grupo  en  unión  de  los  Soldador. 
El  pueblo  á  los  lados. 


ESCENA  PRIMERA 

JESÚS.  DIMAS,  GESTAS,  CAIFAS,  ANAS, 
DOCTORES,  CENTURIÓN,  CENTURIA  y  PUEBLO 


Aras. 


Roboán. 
Caifas. 


Malech. 


A.\Ás. 


i  Vamos,  ya  estarás  contento, 
falso  impostor  de  Judea, 
pues  cumpliendo  tu  deseo 
sobre  tu  trono  te  eleTas! 
|Por  fin  la  lev  te  juzgól 
Descargo  fue  de  conciencia 
para  PUatos,  pues  sabe 
por  demás  su  falsa  ciencia. 
[Ya  Jerusalén  respira 
libre  de  tantas  ofensas, 
que  contra  Augusto  Tiberio 
predicaba  su  insolencia. 
Si,  como  dices,  de  Dios 
eres  el  Hijo,  protesta 
contra  el  inífame  suplicio 


Caifas. 
Anas. 


SOLÜ.  1/ 

Jrsüs. 

SOLD.  2.* 
ROBOÁN. 
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en  que  te  ves. 

Fuera  mengua 
el  quejarse  de  su  suerte. 
El  que  es  infame,  no  acierta 
á  refrenar  las  injurias 
en  que  su  fortuna  adversa 
le  ponen. 

Ahora  veremos 
cómo  te  portas. 

¡Se  acerca 
el  momento,  Padre  mío. 
en  que  acaba  mi  existeucial 
Parece  que  te  acobarda 
ya  el  dolor. 

¡Pide  clemencia 
al  cielo,  pues  de  otro  modo 
no  la  hallarás  en  la  tierra! 


ESCENA  n 

DICHOS,  LA  VIRGEN,  MAGDALENA  y  SAN  JUAN 


(Lot  Soldadote  qneiwran(€  el  mnterior  diálogo  kékrdnottméo 
jftgündo  á  lot  dadot  la  timiea  do  Jetút,  t$  loosmiaiñ  df  I 
t^lo  dieiondoj 

SOLD.  2.*   ¡La  túnica  gané!  (BoeogiéndolaJ 

María.     (Saiiondoj  ¡[Hijo  del  almal! 

(Caon  lot  tr$t  •!  pié  do  U  CruxJ 

¡Yo  me  postro  á  tus  pies.  Hijo  querido! 
JuAH.       ¡Por  Dios,  Señora!... 
Ma^a..  ¡La  pena  que  me  embarga 

sucumba  aquí  á  tus  plantas,  Jesús  mío, 

y  mi  existencia  termine  con  tus  ansias. 
Jesús.       ¡Madre!...  modera  un  tanto  tu  amargura, 

porque  Dios  desde  el  cielo  así  lo  manda; 

cuando  yo  muera,  recibe  á  Juan  por  hijo; 

y  tú,  Juan,  en  mi  nombre  y  mi  palabra, 

recíbela  por  madre. 
Juan.  Yo  aseguro 

que  la  promesa,  por  Jesús  sagrada, 


Jbsijb. 

MaRÍ4. 

Solo.  2/ 
Cjupás. 


SOLD.  1/ 

SOLD.  2.' 
SOLD. 1/ 


Todos. 

TákBÍk. 

Jbsús. 

Mag. 
Obstas. 


DiMAS. 


Jbsús. 

BniAS. 
JBBtis. 

Obstas. 
Anas. 


C  aifí  s. 
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« 

he  de  cumplir  sin  dilación.  (Pmumj 

I  Sed  tengo  I 
¡Qué  escucho,  cielosl 

¿Oísteis,  camaradas? 
¡Dice  que  tiene  sed  I 

¡Pues  dadle  al  punto 
con  que  calme  su  sed,  y  no  con  agual 

(El  Sútdado  4  .^  aeerea  «ii«  eañtt,  á  cuyo  extrewM  i^y  inhi 
$spanjñ  99%  Mel  y  «<iiayr«,  y  h  áa  dé  leler.> 

¡Toma  si  tienes  sed! 

(J994H  r9iirm  Ui  99¡b9ta:  ritñtj 

¡Qué  g'estos  hace! 
¡Después  de  que  te  sirvo  sin  tardanza 
hiél  7  vinagre,  no  quieres  admitirlo, 
y  en  pago  pones  tan  maldita  caral 

¡Jal  ¡Já!  ¡J&l  jJá!...  (Grundet  ri$ú$J 

i  Qué  monstruos  infernales; 

hasta  en  la  muerte,  impíos,  te  maltratan. 

¡Perdónalos,  Señor,  porque  no  saben 

lo  que  hacen... 

¡Oh,  Señor  I... 
(A  J9t^j  ¿Cómo  es  que  aguantas 

tanto  escarnio,  siendo  de  Dios  Hijo, 
y  no  te  salvas  Tú,  y  ¿  más  nos  salvas? 
Resígnate  á  morir,  pues  de  tus  crímenes, 
igual  que  yo  sufrimos  nuestras  faltas, 
y  nunca  comparemos  nuestra  suerte 
con  la  de  un  mócente,  que  sin  causa 
sufriendo  está  el  martirio  inmerecido. 

(Dirigiéiidoi9  d  JuúiJ 

¿Me  perdonas.  Señor? 

Por  tus  palabras 
el  premio  lograrás,  Dimas,  muy  pronto. 
¡Gracias!...  ¡Gracias,  Señor!... 

¡Porque  mañana 
conmigo  te  hallarás  en  el  Paraísol 
¡Promesas...  nada  más!  ^JfMrtj 

¡Cuánta  blasfemia! 
en  vano  charlas,  pues  bajar  no  puedes, 
que  de  tu  muerte  la  hora  ya  se  acerca. 
Si  tanto  te  disgusta  tu  martirio, 
¿por  qué  el  Eterno  con  su  omnipotencia 
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no  te  separa  de  la  Cruz? 
RoBOAN»  |Sas  iras 

antes  de  tiempo  á  su  sepulcro  llevan, 
y  en  vano  disimula  el  arrebato 
que  sus  dolores  sin  cesar  le  asedian. 

(Un  ruido  tordo  y  ¡tjano  0mpiexm  tf  ttUirte,  que  irá  er#>- 
eiendo  progretivamenie  d  medida  que  te  deelita  el  didUf, 
La  eteena  va  quedando  á  ehtcurat  por  Í0u^l  ordénj 

Mál.       ¡Qué  es  esto! 

SoLD.  2/  I  Dios  piadosol 

Solo.  1/  iEl  cielo  se  nubla! 

RoBOAN.  \El  espantoso  trueno  nos  rodea 
y  la  tierra  ha  temblado!... 

Mal.  {Dios  clemente! 

{Es  que  muere  Jesús! 

Caifas.  ¡Toda  la  tierra 

se  mueve  sin  cesar,  y  negras  nubes 
cubren  el  cielo  cual  pesadas  piedrasl 
¿Será  verdad?...  ¡Oh,  sil  ¡HuyamosI 
que  la  fíera  tormenta  á  mi  me  arredra. 

(Trueno  formidable,) 

Jcsis.     ¡Padre!  En  tus  manos  mi  espiritu  encomiendo. 
Sol.  1.*  ¡Jesús  muerel 
Jesús.  ¡Eleva  mi  existencia. .  • 

que  ya  todo,  Señor,  se  ha  consumadol 

(Muere  Jetíit»  Empettaei&n.) 

Juan.      ¡Jesús! 

Mag.  ¡Dios  miol 

María.  ¡Redoblad  mis  fuerzas! 

(Caen  los  tres  al  pié  de  la  eru»  y  perman$€en  inmMles» 
Gran  confusión»  Algunos  huyen  despaiooridos,  tas  truenas 
se  suceden  sin  interrupción,) 

Sol.  1.*  ¡Longinos,  ya  que  el  cielo  te  ha  negado 

la  vista,  véngate  de  tal  infamia, 

y  pues  dice  ser  Hijo  del  Eterno, 

en  el  costado  dale  una  lanzadal 
LoNG.      ¡Guia  mis  pasos,  y  verás  qué  presto 

en  mi  arrebato  le  neriré  con  ansia! 

(El  Soldado  4  .^  conduce  de  la  mano  d  Longinos  d  prosontim 
de  Jesús,  y  poniondo  la  lamia  en  el  costado,  die$): 

Sol.  L*  ¡Ya  le  tienes  aqull 

LoNG,  ¡Pues  toma,  infamel 
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}AI  fin  he  castigado  mi  desgracia! 

¡Oh!  ¿Qué  es  esto?  ¡Ta  la  luz  diviso, 
y  los  objetos  ja  mi  vista  alcanzan!... 

¡Dios  mió,  ten  piedad  del  insensato 

que  arrepentido  su  castigo  aclama! 

¡Jesús  es  DiosI  ¡Perdón;  perdón  imploro 

por  mis  culpas. 
Bol.  1.®  lEs  cierto! 

Cbrt.  ¡Ta  probada 

su  bondad  se  demuestra  1 
Sol.  2.*  iSí! 

Bat.  1/  ¡Huyamos, 

que  la  fiera  tormenta  me  acobarda! 

(Bwfi$n  iúd9$  iétpowridot,  «««oí  la  CéniurU,  qu$  ftrmtt 
ntterá  üon  i%  Jefe,  y  i0do$  <e  arrodillan.  La  firytn^  Még- 
4al«iMi  y  /«um,  maIíhAmi  «h  or§€Íán»  l»$  trm§ñé$  «•  ten 

ESCENA  m 

CBNTDBION,  MARÍA,  MAGDALENA,  SAN  JUAN 

CENTURIONES. 

CiNt.      ¡Piedad,  Señor;  de  tu  bondad  suprema 
pruebas  me  das  al  fin  en  tu  agonía; 
morir  por  tu  bondad  será  mi  lema, 
y  esta  existencia  que  el  dolor  me  quema, 
oculte  en  una  fosa  el  nuevo  día! 

(Lm  CétUmrim  p€rmtm»c$  á  «m  lüdoj 

ESCÍiNA  ÚLTIMA 

MARÍA,  MAGDALENA  y  JUAN 

MCJLODIA 

Miik.  ¡Mándame  un  ravo  de  luz, 

Dios  mío,  desde  la  altura; 


84 

llena  de  fe  y  amargura 
lo  pido  al  pie  de  la  cruz! 
Juan.  Mira  la  Virgen  María 

postrada  al  pie  del  madero 
en  que  ha  espirado  el  Cordero 
con  tan  terrible  agoníal 
Y  pues  logras  remontar 
tu  existencia  á  la  alta  cumbre, 
¡sacra  llama  nos  alumbre 
para  poderte  velar! 

miM  el  tmaro.—  TBlón  patmdo.) 


•    FIN  DEL  ACTO  SÉPTIMO 


^%yMgy^í^^% 


ACTO  OCTAVO 


CUADRO  XXn.^£l  Descendimiento 


Selva  corta. 

ESCENA  PRIMERA 

NICÜDEMUS  y  ABITMATEA 

Akitiíatba.  *¿Qué  pensáis,  señor,  hacer 

en  tan  critica  ocasión? 

NicuDEMüs.   Lo  que  manda  el  corazón   . 

es  preciso  obedecer. 
iFuera  ingratitud  sin  nombre, 
al  ver  tanta  iniquidad, 
no  ejercer  la  caridad, 
si  eÜa  es  la  vida  del  hombre. 
iOh...  qué  más  dulce  consuelo 
para  el  que  en  la  tierra  grime, 
si  le  consuela  y  redime 
una  sonrisa  del  cielo! 

Abiticatea.  Acaso... 

NicuDBMüs.  ¡Ved  la  amargura 

de  una  madre  infortunada 
al  pie  de  la  cruz  postrada 
y  á  Jesús  sin  sepultura! 
I  Ved  el  tormento  prolijo , 
aunque  el  corazón  taladre, 
que  sufre  una  pobre  madre 
viendo  morir  á  su  hijol 
¡Ah...  no;  marchar  es  preciso; 
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ante  Pilatos  iré 
y  humilde  le  rogaré 

que  me  conceda  permiso 
para  sepultar  al  muerto, 
siendo  por  mí  custodiado, 
en  un  lugar  apartado 
de  mi  silencioso  huerto. 

ÍLEITMA.TEA.  Vuestra  sublime  demencia 

premio  obtendrá  de  valor. 

NicuDEMUS.    ¿Qué  recompensa  es  mejor 

que  la  paz  de  la  conciencia? 
Allá,  del  mundo  perverso 
ignorado,  tendrá  asilo 
donde  reposar  tranquilo 
el  mártir  del  universo. 
Veltndole  noche  y  día 

Ír  entre  aromas  de  mil  flores, 
ejos  de  vanos  temores 
guardaré  su  tumba  fría. 

A.RITMATEA.  Decís  bíeu;  contad  comnigo; 

pues  opino  igual  que  vos. 

NicunBMUs.  Veremos  si  entre  los  dos 

permiso  á  mi  afán  consigo, 
A  Poncio  vamos  á  ver. 

Aritmitbi.  Marchemos  á  la  ciudad. 

Tengo  la  seguridad 
de  que  nos  ha  de  atender. 

(Yémi9  par  to  UqmitrdmJ 

CUADRO   XXIII 


Sal^B  «B  caM  de  Pilatos. 

ESCENA  II 

PILATOS,  JMiy  éUiiéo. 

¿Por  qué  lucha  tenaz  que  me  devora 
siento  nacer  del  corasón  sombrío? 
¿Por  qué  miro  vagar  en  torno  mío 
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negra  visión  de  un  alma  pecadora? 
¿Es  acaso  el  delito,  que  me  implora 
la  penitencia  gue  causó  el  impío? 
¡Oh,  qué  inquietud!  desventurada  suerte, 
sólo  puede  acabarse  con  la  muerte. 

(Pauta  torta  J 

¡La  ley  le  sentenció,  no  fué  mi  mano; 
el  pueblo  con  furor  lo  repetía, 
y  á  impulsos  del  Tetrarca,  del  tirano, 
el  furor  en  las  masas  se  cundía! 
¿Por  qué  Tiberio  César  me  hizo  un  día 
ser  Pretor  de  Judea?  fuera  en  vano 
si  á  un  inocente  convirtiera  en  reo, 
y  hoy  ya  maldito  y  sin  honor  me  veo. 

ESCENA  III 

DICHO  »  »í  ESCUDERO 

Esc,       .        ¡Señor!  hasta  aquí  han  llegado 

dos  ancianos  fariseos, 
que  para  hablaros  permiso 
piden. 

PiLATos.  iQue  entren  al  momento! 

ESCENA  IV 

DICHO.  NICUDEMUS  f  ARITMATEA 

NicuDEMUs.    Si  dais  licencia,  señor, 

Sara  exponer  nuestro  objeto, 
ecir  la  verdad  prometo, 
PiLATOB.        Puedes  hablar  sin  temor. 
NicuDBMüs.    Por  la  pena  devorado, 

buscando  santa  clemencia, 

hoy  llego  á  vuestra  presencia, 

en  vos,  Poncio,  connado. 
PiLATOs.        Bien. 
^'icuDBMDs.  Del  Calvario  en  la  cumbre , 

víctima  de  error  profundo. 


PlLATOfi. 
NlCODBMUS. 


Aritmatba. 
Pilátos. 


NlCUDEMUS. 
PlLATOS. 
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ZQuríó  el  Redentor  del  mundo 
lleno  de  fe  y  mansedumbre. 
Y  envuelta  en  neg^ro  capuz 
llora  el  alma  conmovida, 
viendo  ¿  su  Madre  afligida 
llorando  al  pie  de  su  Cruz. 
Ahora  bien;  sólo  deseo, 
pues  vuestra  bondad  es  tanta, 
que  con  piedad  sacrosanta, 
pues  en  vuestra  fe  yo  creo, 
al  ver  tan  honda  amargura, 
permiso  deis,  por  mi  suerte, 
para  que  su  cuerpo  inerte 
descanse  en  la  sepultura. 
Esto  esperamos  de  vos, 
pues  decir  puedo  de  cierto 
que  aquel  que  en  la  Cruz  ha  muerto 
es  Jesús,  Hijo  de  Dios. 
¡Oh,  callad! 

libada  os  asombre; 
cumplióse  la  profecía,  • 

y  al  morir  en  este  día 
libró  del  pecado  al  hombrel 
(Llenos  de  santa  humildad 
le  suplicamos  permiso.. . 
Bien  está;  mas  es  preciso 
saber  antes  la  verdad 
por  boca  del  Centurión; 
ved  de  hallarle  la  manera. 
Vuestras  órdenes  espera. 
iQue  pase  sin  dilación! 


ESCENA  V 

DIHOS  y  CENTURIÓN 


Crnt.       a  vuestros  pies.  Pretor  Poncio  Pilatos, 
lleno  de  horror  y  de  amargura  llego. 

Pilatos.  ¿Qué  nuevas  traes? 

Obnt.  ¡La  muerte  de  ese  mártir 

que  acaba  de  espirar  en  el  madero. 
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asombro  puede  ser  de  las  edades 
y  triste  fin  de  todo  el  universo* 

P1LATO6.   ¡Luego  murió!... 

Crnt.  Sin  pronunciar  sus  labios 

ni  una  ñ^ase  de  pena  7  desconsuelo. 
Murió  con  la  aureola  del  martirio; 
grande,  sublime,  por  demás  sereno. 
Murió  pidiendo  á  Dios  por  los  verdugos, 
que  hasta  en  la  muerte  tanto  le  ofendieron. 
Al  espirar,  séfior,  tembló  la  tierra; 
las  tumbas  oscilaron  con  sus  muertos, 
7  el  orbe,  acompañando  su  ag*onia, 
cielo  7  tierra  llenó  con  un  lamento. 
Creed  en  la  verdad  de  mis  palabras. 

PtLLToa.  Basta  7a,  Centurión;  todo  lo  creo; 

su  tumba  p^uardarás  desde  este  instante, 
7  ^ue  nadie  á  saber  llegue  el  suceso, 
avisándome  al  punto  si  algo  ocurre 
ó  si  viesen  tus  ojos  algo  nuevo* 
Marchad  á  sepultar  al  inocente, 
que  el  premio  lograréis. 

NicuD.  ¡Guárdeos  el  cielol 


ESCENA  VI 

PILATOS  i^h. 

¿Por  qué  me  espanta  el  delito, 
si  el  Tetrarca  con  urgencia 
su  muerte  ha  pedido  en  grito? 
Limpia  tengo  mi  conciencia: 
¡maldito  Herodes,  maldito! 
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CUADRO  XXIV.— El  Calvario 


Jetiki  enclavado.  No  están  Dimts  ni  GesUs. 

ESCENA  VII 

MABIA,  MAGDALENA  y  JUAN 

Joan.  (Oh,  dulce  Dios  de  Israel 

que  espiraste  en  un  madero, 
con  afán  y  amor  sincero 
contemplo  tu  imag*en  fiel. 
Quiso  el  destino  cruel' 
que  al  espirar  en  la  Cruz, 
bajase  un  rayo  de  luz 
que  hasta  tus  pies  me  guiara, 
y  aquí  tu  muerte  llorara 
envuelto  en  negro  capuz! 
iSeñor,  aquí  tus  ovejas 
quedaron  sin  el  pastor, 
y  á  los  pies  de  su  Señor 
muestran  rendidas  sus  anejas. 
Ya  que  en  la  tierra  las  dejas 
sin  paz,  sin  norte  y  sin  guia, 
suba  la  plegaria  mía 
hasta  la  Cruz,  que  enclavado, 
por  Pilatos  sentenciado , 
sufres  la  soberbia  impía. 
Suba  mi  plegaria  santa 
á  los  cielos  donde  moras, 
y  se  deslicen  las  horas 
de  tu  pasión  sacrosanta. 
Al  extremo  de  tu  planta 
tienes  llorando  á  María, 
que  en  angustiosa  agonía, 
las  lágrimas  de  sus  ojos 
serán  los  tristes  despojos 
que  su  corazón  te  envíal 
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Mkwik.  {Hijo  mió,  Que  espiraste 

entre  terribles  tormentos, 
contempla  en  estos  momentos 
qaé  angrastiada  me  dejaste! 
Si  en  an  momento  olvidaste 
que  en  el  mundo  me  dejabas 
y  que  á  la  diestra  volabas 
de  tu  Padre,  yo,  entretanto, 
regaba  con  triste  llanto 
la  Cruz  en  donde  espirabasl 

Mao.  jYa  no  puedo  más.  Señora; 

me  conduele  vuestro  ruego, 
y  en  mis  angustias  me  anego 
de  haber  sido  pecadora. 
Yo  os  juro  que  desde  ahora, 
muerto  Jesús,  i  ay  de  mi! 
en  mi  ardiente  frenesí 
la  gloria  he  de  conquistar, 

Eorque  de  taato  llorar 
e  de  olvidar  lo  que  fui  I 

ESCENA  VIII 

DICHOS,  NICUDEMÜS  t  ARITMATEA 

NicuD.  Movidos  por  compasión 

los  dos  aqui  hemos  llegado, 
pues  á  ello  nos  ha  guiado 
vuestra  angustiosa  aflicción. 
Permitid  que  al  Redentor 
desclavemos  del  madero, 
y  con  fe  y  amor  sincero 
se  le  entierro. 

Mábía.  t^s  mi  dolor 

tan  grande,  que  yo  tal  vez.«. 

Juan.  Bs  preciso. 

Ma&ía.  Pues  bien,  sea. 

llHgo  mioü 

NicuD.  Aritmatea, 

las  escaleras  traed.  (M^íoéu,) 
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(La  Virgen  t$  tienta  «I  pU  de  U  Cru%,  éeperamáo  4«. 
potUen  Hí  iu  tegaxo  é  Jttét.  Entre  Nieuiemmt,  árit- 
matea,  lat  Mariat  y  San  Juan,  te  precede  at  theeen^ 
dimiento,  dmranU  el  enal  te  eteu^aré  nma  mtlodim 
dinleitima,  U  qnitarin  la  eorana  y  te  la  entregan  4 
JTarftf,  gue  diee.) 

MiEÍA.  Sagr];a(Ia  corona 

de  agudas  espinas, 
que  en  honda  amargura 
heriste  al  Señor. 
Descansen  sus  sienes 
de  tanto  martirio, 
y  cese  por  siempre 
su  pena  y  dolor. 

(Al  detelaiear  lat  manotj 

Ya  apartan  los  clavos 
sus  hondas  heridas, 
ya  el  brazo  descansa 
del  Dios  de  Israel. 
Boguemos  en  torno 
de  tanto  martirio, 

Í^  en  tanto,  sumisos, 
loremos  por  El. 

(Al  detelaiear  lat  pietj 

Sus  pies  sacrosantos , 
de  heridas  cubiertos, 
la  sangre  derraman 
del  Hijo  de  Dios. 
Boguemos  en  torno 
de  tanta  amargura, 
y  cese  por  siempre 
.  su  pena  y  dolot. 

(Le  eoloM»  en  el  regase  de  Maria^  mientrat  prepa^ 
ran  lat  etcaleraej 

¡Si  para  siempre  del  mundo 
hoy  te  despide  mi  pena, 
tanta  es  mi  angustia,  que  llena 
mi  pecho  de  aián  profundo, 
y  dudo,  tu  rostro  al  ver, 
si  eres  mi  Jesús  amado, 
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porque  tu  faz  ha  cambiado 

en  desfigurado  ser! 
Máo.  Basta,  Señora,  acabad. 

María.  ¡Hijo,  se  acerca  el  momento... 

mi  postrer  beso...  me  siento 

desiallecerl...  (BetéfidoU,) 
AaiTMATKA.  Ayu<lad. 

fC^loeún  á  Juét  #»  lat  ueükrt,  y  $•  U  llt^én  per  U 
itqmierdo,  tegundo  término, J 

CUADRO  XXV 


Selva  corta  donde  aparece  de  onevo  el  cortejo,  y  al  llegar  al  centre 
detcnnaan.  Durante  este  cambio;  6  sea  desde  qne  colocan  á  lesUs 
en  la  escalera  hasta  que  descansan,  se  oye  el  siguiente 

coao 

• 

Cese  tu  llanto, 
Virgen  María, 
que  al  tercer  día 
tú  le  verás. 
Pues  á  la  diestra 
del  Padre  Btemo, 
lleno  de  firloria, 
Él  subirá. 

ESCENA  IX 

DICHOS.  NICÜDEMUS  t  ARITMATEA 

NicüDSBfXJS.    Podéis  aquí  descansar 

para  recobrar  alientos. 
Masía.  ¡Hijo  de  mi  corazónl 

A.B1TMATBA.  Señora,  tened  sosiego; 

la  corona  del  martirio 

lleva  grabada  en  su  seno, 

que  Dios,  con  su  omnipotencia, 

no  desampara  á  los  buenos. 


María. 


NlCUDItMUS. 


Arztmatba. 
Salomé. 

María. 

NlCUOBMUS. 
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T  si  eB  preciso.  Señora, 
para  dolor  tan  acerbo, 
que  derramemos  la  sangre 
que  palpita  en  nuestro  seno, 
yo  la  derramo  ¿gustoso 
si  paciencia  halláis  en  ello. 
¿Cómo  queréis  que  la  calma 
vuelva  otra  vez  á  mi  pecho, 
si  el  corazón  destrozado 
por  un  dolor  tan  supremo, 
alienta  sin  esperanzas 
y  mi  fin  cercano  veo? 
iTriste  de  mí! 

Solamente 
el  gran  Pretor  ha  dispuesto 

3ue  la  Centuria  se  encargue 
e  custodiarle,  y  espero 
que  nadie  osará  á  entrar 
á  ese  silencioso  huerto. 
Vamos. 

Sí;  ya  poco  resta 
para  llegar.  •• 

¡Dios  eterno! 
(Ayudad,  Aritmatea, 
y  que  nos  aliente  el  cielol 

fSigué  «I  eortéjú  por  Ut  é§r§dkéj 
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CUADRO  XXVI.— El  Santo  Sepulcro 


Caverna  obunra,  y  en  el  eeniro  un  Sepulcro  tosco  de  piedra.  Mientras 
colocan  á  Jeatís  en  el  Sepulcro,  se  escacha  el  anterior  coro,  quedan- 
do todos  después  de  rodillas  formando  cuadro  en  derredor  del  Se- 
pulcro. 

María.    ¡Sepulcro  Santo*  que  en  tu  seno  encierra» 
grato  recuerdo  que  aniquila  el  alma, 
he  de  regar  con  lágrimas  tu  losii 
y  has  de  ser  de  las  penas  que  me  embargan 
fiel  consejero:  lAdios,  hijo  inocente: 
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con  Uanto  he  de  regar  tu  hermosa  frente! 

JüAK.       {Dios  de  Israell  modera  su  amargura 
y  cese  de  sufrir  tal  desventura! 

ESCENA  XI 

DICHOS,  CENTURIÓN  t  CUATRO  SOLDADOS 

Cbnt.  De  orden  de  Poncio  el  Pretor, 

tres  días  velaré  al  muerto. 

NicuDBMUs.    ¡Dios  recompense  su  acierto; 

cálmese  vuestro  dolor.  (A  Marimj 

Nadie  niega  su  fervor 

al  ver  vuestro  desconsuelo; 

velémosle  con  anhelo, 

pues  aunque  su  muerte  aterra, 

q^uien  fué  mártir  en  la  tierra 

tiene  su  puesto  en  el  cielo. 

(T»í6n  fMNlHMloJ 


FIN  DBL  ACTO  OCTAVO 


ACrO  NOVENO 


CUADRO  xxvn 

X<a  Resurrección  de  Jesús 


Santo  Sepulcro,  el  mismo  del  cuadro  anterior.  El  Centurión,  sentado  y 
con  muestras  de  profundo  abatimiento.  Los  Soldados  de  la  centuria , 
i  los  lados  del  Sepulcro,  velando  el  cuerpo  del  Señor,  apoyados  en 
las  lanzas.— Es  de  noche. 


ESCENA  PRIMERA 

CENTURIÓN  y  SOLDADOS  1/  y  2/ 


SOLD.  2/ 

8ou>.  1/ 


80LD.  2.* 


SOLD.  1/ 


Buena  noche  hemos  pasado  ; 
¿qué  decís  vos,  camarada?  (ii  %*) 
Que  es  imposible  que  el  muerto 
resucite. 

Son  patrañas 
del  Tulgt).  ¿Cómo  es  posible 
que  teniendo  una  lanzada 
tan  terrible  en  el  costado, 
burle  nuestra  vigilancia 
y  se  remonte  á  loe  cielos? 
Dices  muy  bien;  por  su  causa 
hoy  aquí  nos  encontramos; 
por  cierto  que  no  me  agrada 
velar  ¿  un  muerto. 

Ni  á  mi; 
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más  chito,  quien  manda,  manda. 
SoLD.  2.*       Desde  que  ese  Nazareno 

entró  en  la  ciudad  sagrada, 

he  notado  que  Pilatoa 

favorecía  su  causa. 

¿Visteis  cuando  en  el  Pretorio 

gritaba  la  gente  en  masa 

condenándole  á  Jesús, 

con  qué  impaciencia  esperaba 

su  perdón? 
SoLD,  l.<»  También  espera, 

y  nuevamente  se  engaña 

que  resucite  Jesús, 

pues  tiene  gran  confianza 

en  El. 
SoLD.  2.°  Dejad  á  los  necios 

que  digan  lo  que  les  plazca. 
Cent.  Mal  pensáis,  amigos  míos, 

de  la  promesa  sagrada 

con  que  Jesús  al  morir 

dijo  con  tiernas  palabras. 

Yo  tengo  esperanza  en  ello, 

y  creo  con  toda  el  alma 

el  que  Jesús  resucite, 

Sues  pruebas  tengo  harto  claras 
e  que  Jesús  vino  al  mundo 
á  pedir  por  nuestras  faltas. 

(Un  trueno  lejano  empieza  á  teniirte,  que  «a  en  aw- 
mentó  á  medida  que  te  detlixa  el  diálogo,  E»íá  ama- 
neciendo J 

Mas,  ¿qué  es  esto? 
SoLD.  2.*  ¿No  has  notado? 

Solo.  1."        ¡Parece  que  se  prepara 

alguna  nueva  tormenta! 
SoLD.  2.'        i  De  negras  nubes  se  empaña 

el  horizonte,  y  parece 

que  la  tempestad  avanza!... 

(Trueno  formidable,) 

iQué  rumor! 
Cbnt.  ¡Dios  soberano! 

SoLD.  2.*        iMisericordia! 
SoLD.  1.*  ¿Qué  pasa? 
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(C0én  ai  tueU  como  hividúi  por  «m  ray«.— 5élfa  #ii 
ptdazot  la  Iota  M  S^uZero  y  taU  Jétút,  9ntr§  ««Im 
de  gloria,  can  mmUc  hUmeo  y  otia/ndarU  hUmcoJ 

Coro  laterior  de  Angeles,  eeateáo  een  rapMei. 

¡Hossanna,  hossanna! 
Querubes,  cantad 
gloria  en  las  alturas, 
{oh,  Dios  celestial  I 

Jesús  á  la  tierra 
ya  la  abandonó, 
y  entre  querubines 
al  cielo  subió. 

(S$  U9añtan  lú$  Soldadot  Untow^mloJ 

SoLD.  2/        ¡Jesús  ha  resucitado! 
SoLD.  1/       tEste  milagro  es  muy  ciertol 
Cknt.  {Dios  poderoso!  |Mi  fe 

me  anunciaba  este  misteriol 

¡Cumplióse  tu  profecial... 

¡Tiemble  todo  el  universo, 

pues  causó  tu  desventura 

causándote  un  fin  sangrientol 

Soldados,  ¿qué  duda  queda, 

si  vuestros  ojos  lo  vieron? 
SoLD.  1/       ¡Corramos! 
SoLD.  2/  ¡Es  el  Mesías  I 

Cent.  ¡Hijo  de  Dios  verdaderol 

(Hmfftn  íodot  ittfútoriiotj 


ESCENA  II 

NICUDEMUS  y  tai  MARÍAS 

NlCUDBHUS.    Por  aquí...  (SalUnioJ 

iÍLQV.  iQué  ha  sucedido 

que  el  sepulcro  está  desierto! 
Sjluoué.        ¡Le  han  robado! 
M AGD.  ¡Jesús  del  alma! 


Angbl. 
Magd. 

NlCUDBMÜS. 
ÁNGEL. 


Salomé. 

NlCUDEMUS. 


Magd. 
Jacobé. 

NlCUDKMUS. 
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¿A.  quién  buscáis?  (AparttUndoJ 

{Desfallezco!... 
Buscamos  al  Redentor. 
Lleg-áis  tarde.  Ya  en  el  cielo, 
á  la  diestra  de  su  Padre , 
mora  desde  este  momento. 

(El  Áng9l  d9tQpar$«$J 

¡Ya  resucitó! 

¡Corramos 
¿  divulgar  por  el  pueblo 
este  mUagro. 

¡Cumplióse  • 
tu  voluntad.  Dios  eterno! 
Yamos. 

¡Animo,  Magdalena, 
y  que  nos  proteja  el  cielo.  (SaUn  toiotj 


CUADRO  XXVIIL— Casa  de  Pilatos 


Salón  de  Pilatos. 


ESCENA  III 

PILATOS;  á  poco  CENTURIÓN 


Pilatos. 


Cent. 
Pilatos. 


¿Por  qué  con  loco  tesón 
se  acrecienta  mi  tormento, 
y  entre  horrible  maldición 
hoy  siento  en  mi  corazón 
la  voz  del  remordimiento? 
¿Por  qué  me  sigrue  tenaz, 
sin  descansar  un  instante, 
esta  funesta  ansiedad 
hasta  saber  la  verdad 
que  resucite  triunfante^ 

(SaU  0I  C$nturiánJ 

¡Señor...  señor,  ved  mi  anhelo!.. 
A  mí  llegas  conmovido... 
dime,  Centurión,  ¿qué  ha  sido 


Cent. 

Pilotos. 

Cbnt. 


PlLATOS. 
CENT. 


PlLATOS. 

Cent. 


PlLATOS. 


Cent. 

PlLATOS. 
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de  Jesús? 

íTa  está  en  el  cielo! 
[Vivo!... 

Mi  fe  lo  asegura, 
OS  lo  digo  con  ñrmeza; 
tengo,  señor,  la  certeza 
que  se  remontó  á  la  altura. 
¡Calla,  calla ,  triste  suerte! 
Junto  á  su  tumba  he  velado, 
y  nadie  se  hubo  acercado 
desde  su  gloriosa  muerte. 
Radiante  subió  á  los  cielos 
mientras  la  tierra  temblaba 
y  triste  fin  anunciaba 
burlando  nuestros  desvelos. 
¡Cesa,  cesa! 

jEl  pueblo  infiel 
puede  darse  por  vencido; 
quien  al  cielo  se  ha  subido 
es  Jesús,  Dios  de  Israel! 
¡Negro  destino;  yo  fui 
quien  su  sentencia  dictó; 
¿por  qué  el  pueblo  me  venció 
y  cobarde  obedecí? 
¡Partamos,  señor;  es  fuerza 
que  sepa  el  mundo!... 

¡Dios  mío, 
tened  piedad  del  impío, 
para  que  su  plan  no  ejerza. 
¡A  Tiberio  iré  á  entregai; 
el  gobierno  de  Judea; 
maldito  mil  veces  sea, 
si  él  me  condujo  á  pécari 
iTetrarca,  Pontífice,  Anas! 
de  vuestra  vida  reniego, 
pues  me  colocasteis  ciego 
en  el  abismo;  de  hoy  más 
veréis  en  mí  al  enemigo 
que  os  acosa  frente  á  frente; 
veremos  si  en  la  pendiente 
vuestra  fosa  al  fin  consigo! 

(Salé  prtcipiMo;  él  Ctntíikrián  1$  $igu$.) 


102 


CUADRO  XXIX.— Casa  de  María 


Casa  pobre. 

ESCENA  IV 

Li^  VIRGEN,   afi«r«M  oréndo. 

¿Cómo  volver  á  la  vida 
al  Hijo  de  mis  entrañase... 
Con  ta  recuerdo  acompañas 
á  esta  Madre  dolorida. 
Por  siempre  miro  perdida 
tu  imagen,  Hijo  querido; 
mi  corazón  dolorido 
busca  con  ansia  la  muerte, 
pues  vivir  sin  poseerte... 
es  mejor  no^haoer  nacido. 
Nada  podrá  ya  vencer 
este  funesto  martirio; 
mira  mi  horrendo  delirio 
y  no  me  hagas  padecer. 
Ya  que  tu  vida  al  perder 
me  causa  tristes  desvelos, 
cubre  mí  amor  con  tus  velos, 
y,  aunque  el  dolor  te  taladre, 
prepara  un  lado  á  tu  Madre 
en  el  reino  de  los  cielos. 


M\G. 

María.. 

Salomé. 

María. 


ESCENA  V 

DICHA  y  ia<  ir«i  MARÍAS 

María... 

¡Amigas  del  alma! 
¿Cómo  os  encuentro  tan  triste? 
¡Mi  corazón  no  resiste 
ya  el  dolor,  pierdo  la  calma! 


Jacobé. 


María. 
Maq. 


Jacobé. 
Salomé. 
María. 
Mag. 

JACX)nÉ. 

María. 

Mao. 

Salomé. 
Jacobé. 

María. 
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Volved  en  vos,  y  escuchad 
grata  nueva,  aunque  os  asombre ; 
redimido  queda  el  hombre 
al  cruzar  la  inmensidad : 
¡Jesús  ya  resucitó! 
¿Qué  dices? 

Entre  querubes 
desapareció  en  las  nubes; 
creedlo,  lo  he  visto  yo. 
Yo  también... 

Y  yo... 

¡Cielos! 
,  ¡Calmad  el  llanto.  María; 
cumplióse  la  profecía! 
¡Cesen  ya  vuestros  desvelos! 
¡Gracias,  Dios  mío! 

Volad 
al  templo,  y  todas  recemos. 
Vamos,  sí. 

¡Todas  marchemos 
á  venerarle!... 

Esperad. 


cuadro  XXX.— La  Gloria 


La  escena  representa  la  Gloria.  Jesús  aparece  sobre  un  trono  de  nubes 
y  con  los  atributos  de  la  Fe,  Esperanza  y  Caridad,  Todos  los  Após- 
toles en  derredor  de  iesús  con  las  palmas  en  la  mano.  Una  luz  ro- 
jiza ilamina  la  escena.  Pedro  y  Juan,  de  rodillas,  delante  de  Jesús.  La 
Virgen  y  las  Tres  Marías,  en  primer  término. 

ESCENA  ÚLTIMA 

JESÚS,  LA  VIRGEN,  LAS  MARÍAS  y  APÓSTOLES 


Jbavs. 


Cese  ya  el  llanto  por  mi, 
Madre  del  alma  querida ; 
la  muerte  tuve  ofrecida 
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y  mi  alta  misión  cumplí. 
Ya  que  el  mundo  peraonado 
de  hoy  para  siempre  verás. 
Madre  mía,  me  tendrás 
eternamente  á  tu  lado. 
Cese,  pues,  el  triste  duelo 

3ue  al  bien  de  todos  acudo: 
esús  será  vuestro  escudo 
en  la  tierra  y  en  el  cielo. 

fJeséi  hé*di€$  á  todoi^  SI  coro  «nloiMi  el  Boit^nn^.  L%$ 
Ápóil9Ui  ofUan  ¡oi  pmlmmt,'^Telén  pmufio.) 


FIN  DEL  ACTO  NOVENO 


LÁ  VENIDA  DEL  ESPÍRITU  SANTO 


JESÚS Sr.  Jáüregui. 

CAIFAS »  Capilla. 

MARÍA  MAGDALENA Sra.  Segura. 

SAN  PABLO Sr.  Gómez. 

SAN  PEDRO »  Alarcón. 

CENTURIÓN »  Muñoz. 

ANAS »  Rodríguez. 

SANTO  TOMAS »  Alonso. 

BENJAMÍN ))  Garza. 

ISMAEL »  GÓMEZ  (R.) 

NATHAN ))  Pastrana. 

MARÍA  SALOMÉ Srta.  Veyán. 

MARÍA  JACOBS »  Delage. 

ROBOAN Sr.  Casas. 

MALECH »  SuÁREZ. 

ESCUDERO »  García. 


Ciudadano*  1."*  y  2.**,  Apóstoles  y  Pueblo. 


ACTO  ÜNICO 


CUADRO  1 


Calle    cort  A. 


ESCENA  PRIMERA 

ISMAEL  y  NATHÁN 


ISMJLRL. 


Nathán. 


IsSiíAEL. 


Nathán. 


ISMAR.. 

Nathín. 


Descansa  un  poco,  Nathán, 

que  aún  Enmaús  está  lejos. 

y  nuestras  débiles  fuerzas 

ya  reclaman  el  sosiego. 

Es  verdad;  ancianos  somos,  (S$nténdoiéj 

y  fuera  inútil  empeño 

querer  probar  nuestras  fuerzas.  ( i^autaj 

¿Y  qué  liay  de  ese  Galileo 

que  murió  en  Jerusalén 

por  ser  traidor  á  Tiberio? 

Se  cuentan  cosas  extrañas, 

y  tales  son  los  sucesos 

que  se  dicen  de  ese  hombre, 

que  cualquiera,  al  no  ser  necio, 

pudiera  al  punto  dudarlo. 

¿Qué  dicen? 

Escucha  atento. 
Poi'  llamarse  Hijo  de  Dios 


ISMABL. 

Nathák. 
Ismael. 

ÍÍATHÁN. 


Ismael. 
Nathán. 


Ismael. 


Nathán. 


formó  el  Tribunal  consejo, 
condenándole  á  morir 
de  la  Cruz  en  el  madero. 
Él  prometió  al  espirar 
subir  triunfante  á  los  cielos 
al  cumplirse  los  tres  días, 

Ípor  fin  llegó  el  tercero, 
abiendo,  según  se  cuenta, 
cumplido  su  juramento. 
¿Luego  es  que  resucitó? 
Así  dicen. 

No  lo  creo. 
Yo  tampoco,  y  hasta  tanto 
que  á  Jerusalen  lleguemos 
y  veamos  su  sepulcro... 
Eso  no  basta. 

Silencio, 
que  alguien  8e  acerca. 

filirando  á  la  izquierda.) 

Parece 
que  son  mujeres  del  pueblo; 
ellas  nos  darán  noticias 
de  cuanto  sepan. 

Es  cierto. 


ESCENA  II 

DICHOS,  MAGDALENA  y  MARÍAS 


Ismael. 
Maqd. 


¿Por  qué  lloráis  afligidas? 
¿Qué  causa  vuestro  pesar? 
No  es  la  pena  que  brotar 
nos  haga  el  llanto  abatidas; 
es  el  llanto  del  placer, 
el  gozo  que  experimenta 
cuando  el  alma  está  contenta 
y  cumple  con  su  deber. 
De  Jesús  el  Nazareno, 
vivo  ejemplo  de  humildad, 
hoy  puede  la  humanidad 
buscar  apoyo  en  su  seuo. 


I8M4BL. 


N\THAN. 


Magd. 


ISUAEL. 

Magd. 
NathAn. 


ISMABL. 

Natháñ, 
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Paes  dejándonos  grabado 
su  martirio  en  la  memoria, 
en  el  templo  de  la  gloria 
paso  su  trono  elevado. 
¿Le  visteis  vos? 

j  Quién  pudiera 
dudarlo!  todos  le  vieron. 
y  ante  sus  plantas  cayeron 
postrados  de  hinojos. 

Fuera 

Eara  mi  mucho  mejor 
aber  visto  lo  ocurrido; 
sólo  así  hubiese  creído 
que  es  Jesús,  nuestro  Señor. 
Pues  no  dudéis  un  momento. 
A  su  tumba  hemos  llegado 
y  un  Ángel  nos  ha  anunciado 
que  estaba  en  el  Firmamento. 
(iSerá  verdad!) 

No  hay  poder 
que  os  haga  ver  lo  contrario. 
Bien  está.  (Es  necesario 
que  consigamos  saber 
la  verdad  de  este  portento.) 
(Pronto  lo  sabremos,  sí.) 
Mas  vamos  pronto  de  aquí. 
Esperad  aún  un  momento. 

(Ál  o#r  á  Tomát  qm  t$  aeercaj 


ESCENA  III 

DICHOS  f  TOMÁS 


Tomás. 
Maod. 
Tomás. 


Magd. 
Tomás. 
Magd. 


{Dios  te  guarde,  Magdalena! 
El  guarde  al  siervo  Tomás. 
Marcada  está  por  demás 
en  tu  semblante  la  pena. 
La  causa  de  tal  tristeza... 
¿No  adivinas  el  motivo? 
Mo  tal. 

¡Jesús  está  vivol 


Tomás. 
Magd. 


Salome. 
Jacobe. 
Tomís. 


Jacobé. 
Tomás. 


Magd. 

Ismael. 
Tomás. 
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No  adivino  tu  torpeza. 
¿Jesús,  dices,  no  murió? 
Murió,  pero  á  los  tres  días, 
cumpliendo  sus  profecías, 
glorioso  resucito. 
I  Yo  lo  he  visto! 
iYyol 

Más  calma; 
pronto  se  puede  saber; 
cosas  Que  no  puedo  ver 
las  dudo  con  toda  el  alma. 
;No  eras  de  los  suyos? 

Si. 
Jesús  mi  Maestro  ha  sido, 
á  quien  Tomás  ha  querido 
con  el  mayor  frenesí. 
Pero  dicen  tales  cosas 
de  Él,  que  jamás  hacer  pudo, 
y  ya,  por  costumbre,  dado 
si  son  ciertas  ó  injuriosas. 
Y  hasta  tanto  que  yo  vea 
las  cosas  con  claridad, 
ni  en  nada  hallaré  verdad, 
ni  es  fácil  que  en  nada  crea. 
Pues  te  podrás  convencer, 
quizá  pronto. 

Pasos  siento. 
Hasta  que  llegue  el  momento 
no  cambio  de  parecer. 


Jesús. 


ESCENA  IV 

DICHOS  y  JESÚS,  d$  horultm^. 

Ya  he  cumplido  la  misión 
á  que  estaba  destinado, 
y  con  mi  sangre  he  regado 
el  árbol  de  Redención. 
.  De  Adán,  el  pecado  horrendo, 
borré  la  mancha  maldita; 
ya  el  mundo  no  necesita 


MA.0D. 
ISMABL* 

Tomás. 

N\THÁN. 

Ismael. 

Jesús. 
Magd. 

JhSIjIS. 

Tomás. 


Jksús. 


Tomás. 
Jesús. 


Tomás. 
Jbsús. 
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estar  por  él  padeciendo. 

Todo  quedó  consternado; 

mas  con  mi  resurrección, 

hoy  miro  la  creación 

renacer  á  nuevo  estado.  (Se  •á$iama,) 

iQue  Dios  os  guarde! 

(jAy  de  mí; 
esa  voz!...) 

¿Creéis  de  cierto 
que  Jesús  aún  sigue  muerto? 
Yo  lo  considero  así. 
(Tiene  trazas  de  hortelano; 

es  fácil  que  sepa...)  (A  MafdaUnoJ 

Todos 
nos  preguntamos  los  modos 
del  suceso. 

¡Vivo  y  sano 
ante  vosotros  está! 

|0h,  Jesús!...  (Caen  toáot  de  rodillofj 

¡Alzad  del  suelo 
y  á  mí  llegad  con  anheiol 
(No  estoy  cierto...  ¿si  será?...) 
Señor,  permitid  al  menos 
que  toque  vuestras  heridas 
por  convencerme. 

Creídas 
son  las  frases  de  los  buenos. 
Ven,  Tomás;  acércate: 
mira  en  mi  pecho  sus  huellas, 

(Moitrando  lat  heridas,  que  Tornee  toeaj 

y  en  mis  manos,  y  ante  ellas 
sumiso,  convéncete. 

¡Oh,  Señor;  perdónl...  (Se  arrodilla j 

Levanta; 
porque  me  has  visto,  Tomás, 
me  has  creído. 

¡De  hoy  más 
me  tendréis  á  vuestra  planta. 
¡Dichoso  aquel  que,  sin  verme, 
en  mis  palabras  fío; 
dichoso  el  que  no  llegó 
ni  en  pensamiento  á  ofendermel 


Tomás, 


Jesús. 
Tomás. 
Jesús. 


Magd. 
Jesús. 
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La  gloría  está  reservada 
sólo  al  justo,  al  inocente, 
I)ero  aquel  que  se  arrepiente 
tiene  segura  su  entrada. 
Doy  fe  de  vuestras  bondades; 
no  me  debéis  olvidar, 
pues  pronto  debo  marchar 
al  lago  de  Tibesiades, 
donde  me  aguardan. 

iSeñor; 
fuera  una  gran  alegría 
ir  en  vuestra  compañía! 
Venid,  pues. 

iQué  gran  honor! 
Marcha  al  punto,  Magdalena, 
á  Bethania,  y  con  anhelo 
presta  á  mi  Madre  consuelo 
en  tan  angustiosa  pena. 
¡Oh...  marcharé  sin  demora 
á  consolar  su  aflicción! 
Recibid  mi  bendición 
y  partamos,  que  ya  es  hora. 

fj$iút  h§mdi9e  é  todos,  y  vento  por  la  dorodmj 


CUADRO  II 


Gran  plaza  en  Jernsalén.  Calles  á  los  lados;  á  la  iiqnterda  nn  templo 
con  escalinatas  practicables.  Al  alzársela  mntación,  grnposde  ciuda- 
danos, mnjeres  y  nifios  se  agrupan  á  la  salida  del  templo  esperando 
la  salida  de  los  Apóstoles. 

ESCENA  V 

CIUDADANOS  !.•  y  2.»  y  PUEBLO 


ClüD.  1.* 

CiüD.  2.* 

ClUD.  1/ 


Cuánto  tardan  en  salir. 
No  gritar. 

Bcháos  á  un  lado 
para  que  escuchemos  todos 
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los  Evangelios. 
CiDD.  2.*  Llegaos. 

CixJD.   1.*        ¿Quiénes  son  los  que  predican? 
CiUD.  2-*        l)os  Apóstoles,  llamados 

Pedro  y  Pablo. 
Cixjp.  1-*  Les  conozco: 

á  Jesús  acompañando 

siempre  les  vi,  y  me  parecen 

muy  bondadosos. 
CiüD.  2/  Callaos, 

porque  ya  salen  del  templo. 
Pehro-  ¡Que  Dios  os  preste  su  amparo! 

(Saliendo  M  templo  con  Pablo.) 

ESCENA  VI 

DICHOS.  PEDRO  y  PABLO 

fEtte  dirige  tu  palabra  al  pueblo  desde  lat  gradas  del  templo,) 

Pablo,         Nuevo  redil,  cuyo  rebaño  busca 

la  oveja  que  quedóse  extraviada; 
así  llegáis  en  pos  del  Evangelio, 
fuente  de  bendición  y  ciencia  santa 
los  mandamientos  son  de  Jesucristo, 
que  or  ienó  predicar  con  fe  cristiana; 
mas  antes  que  os  unáis  á  orar  conmigo, 
Dios  os  bendiga,  como  yo  os  bendigo. 

(Let  bendice .  Pausa.) 

Los  mandaniieiitos  de  la  ley  ordenan 
santificar  las  fiestas  necesarias, 
obedecer  al  padre  y  á  la  madre 
respetando  al  instante  sus  palabras. 
Ahuyentaos  de  los  falsos  testimonios, 
partid  el  pan  con  el  que  le  haga  falta, 
y  siendo  ae  los  pobres  el  consuelo, 
podéis  llegar  tranquilos  hasta  el  cielo. 

(Pausa.) 

Al  declinar  la  tarde,  en  el  desierto 
nos  podéis  encontrar,  donde  explicadas 
os  podemos  dejar  las  profecías , 

8 
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porque  ya  en  este  instante  nos  aguardan. 
El  cielo  os  guarde  á  todos;  pero  antes 
de  que  nos  separemos,  con  fe  santa 
os  quiero  bendecir:  doblad  la  frente, 
que  así  cumplo  el  mandato  Omnipotente. 

(Lo$  hefidicé,  y  u  fiiranj 

ESCENA  VI 


Pablo. 


Pedio. 


Pablo. 


i 


PEDRO  y  PABLO 

Por  fin  solos  nos  hallamos 
y  hay  que  partir  ahora  mismo , 
porque  en  la  aldea  cercana 
aguardan  hombres  y  niños, 

jK  sedientos  de  escuchar 

os  Evangelios. 

Contigo 

siempre  se  encontrará  Pedro: 

á  donde  vayas  te  sigo, 

que  no  me  espanta  la  suerte 

que  nos  conceda  el  destino; 

y  pues  que  Jesús  lo  manda, 

á  todo  estoy  decido. 

Marchemos  pronto  á  esa  aldea 

para  predicar. 

Unidos 

siempre  Jesús  nos  verá 

obedecerle  sumisos, 

y  pues  hemos  de  partir, 

emprendamos  el  camino.  (Ván$$.} 
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CUADRO   III 


Salón  del  Pontífice. 


ESCENA  VII 


Caifas. 


ROBOAN. 

AifÁs. 

Caifas. 
Ualech. 


CAIFAS   Sí   DOCTORES 

Os  participo.  Doctores, 
que  la  semilla  del  mal 
por  doquier  cunde  fatal 
aumentando  mis  rencores. 
La  gente  que  el  Nazareno 
mandaba,  invade  esta  tierra 
dispuesta  siempre  á  la  guerra, 
y  es  conveniente  que  en  pleno 
Consejo  veamos  los  modos 
de  que  sean  sentenciados 
á  morir  crucificados, 
si  esta  es  la  opinión  de  todos. 
Por  doquier  van  pregonando 
su  ley  profana  y  maldita, 
y  con  palabra  inaudita 
al  pueblo  van  conquistando. 
Que  sufran  es  menester 
la  muerte,  cual  su  Maestro; 
aquel  cayó  en  poder  nuestro, 
y  éstos  pronto  nan  de  caer. 
Mas  es  preciso,  ante  todo, 
forme  cada  cual  su  plan, 
y  la  sentencia  obtendrán 
si  opinan  del  mismo  modo. 
Si  es  tan  falsa  su  doctrina, 
conviene,  pues,  la  sentencia. 
Eso  dicta  mi  conciencia, 
si  en  pos  del  mal  se  encamina. 
Lo  mismo  opino. 

Yo  igual. 


Btoíjamín. 


CillFÁS. 

Benjamín. 


CaifJLs. 
Anas. 

ROBOAN. 

Malbch. 

ROBOAN- 

Anás. 
Benjamín. 
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Yo  solicito  el  permiso 
para  hablar,  pues  es  preciso 
combatir  pronto  este  mal. 

Decid. 

Siento  que  el  Cousejo 
pueda  tomar  como  ofensa 
las  palabras  que  en  defensa 
de  esos  seres  aconsejo; 
pues  no  encontrando  ocasión 
que  les  encamine  al  mal, 
sólo  pido  al  Tribunal 
tenga  de  ellos  compasión. 
Vuestro  interés  no  comprendo, 
dando  lugar  á  la  duda. 
¿Por  qué  prestar  vuestra  ayuda 
á  e>sos  falsarios? 

¡Oh...  entiendo 

vuestra  intención! 

Bien  infame. 

Digna  de  escarmiento  es. 
Claro  muestra  su  interés 
para  que  el  perdón  reclame. 
^Por  qué  con  tan  vil  malicia 
podéis  de  mí  sospechar, 
si  sólo  os  quiero  mostrar 
que  abrigáis  una  injusticia? 
Será  inicuo,  no  lo  dudo, 
el  proceder  de  esa  gente, 
mas  lleva  constantemente 
la  caridad  por  escudo. 
Siempre  van  del  bien  en  pos, 
amparando  al  desvalido, 
consolando  al  afligido, 
bajo  el  amparo  de  Dios. 
Yo  lo  he  visto  por  mis  ojos, 
sin  que  la  duda  me  asista, 
volver  al  ciego  la  vista 
consolando  sus  enojos. 
Por  doquier  tienden  la  mano 
pidiéndole  á  Dios  clemencia, 
sanan  cualquiera  dolencia 
con  un  poder  sobrehumano. 


Caifas. 


Bekjamín. 


Caifas. 

BlíNJAMÍN. 

Anas. 
Malkch. 

ROBOAN. 

Anas. 
Benjamín. 
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Pues  bien,  ¡oh,  sabios  Doctoresl 
Si  vuestro  fallo  es  injusto, 
¿por  qué  ha  de  pagar  el  justo 
la  causa  de  estos  errores? 
¿Por  qué  tanta  crueldad, 
si  sumisos  les  contemplo 
en  la  plaza  y  en  el  templo 
mostrando  su  cavidad? 
Benjamín,  os  he  escuchado 
con  despecho  y  con  horror, 
que  sois,  cual*  ellos,  traidor, 
claro  lo  habéis  demostrado. 
Pues  vuestra  frase,  encubrir 
quiere  el  mal,  y  hasta  lo  escuda. 
Oesde  hoy  pondremos  en  duda 
cuanto  os  oig-amos' decir. 
Harto  sé  que  al  demostrar 
la  verdad  clara  y  sencilla, 
vuestro  despotismo  humilla 
lo  que  no  es  dado  escuchar. 
El  Consejo,  en  su  inquietud, 
vuestras  palabras  rechaza. 
¿Qué  me  importa  la  amenaza 
si  me  escuda  la  virtud? 
No  comprendo... 

¡Qué  herejía! 
Su  misma  traición  le  vende. 
Fácilmente  se  comprende 
que  su  razón  desvaría. 
Opinad  seg'ún  el  modo 
que  os  dicte  vuestro  capricho; 
mas  sostengfo  cuanto  he  dicho, 
y  aún  debo  decirlo  todo. 
Sedientos  de  sangre  estáis, 
mas  no  encontráis  ocasión 
de  castig-ar  con  razón 

Ílas  víctimas  buscáis, 
aliando  en  vuestra  torpeza 
con  poderes  tan  inmensos, 
esos  seres  indefensos 
que  calmen  vuestra  fiereza. 
Seguid  con  vuestro  destino. 


Anas. 

ROBOAN. 

Caifas. 


Anas. 


ROBOAN. 


Caifas. 
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pero  tened  muy  presente 

Jue  al  que  es  noble  é  inocente 
líos  le  abre  nuevo  camino. 
Desprecio  vuestra  opinión, 
que  sólo  causa  sonrojo, 
y  á  Dios  benig*no  me  acojo 
cual  tabla  de  salvación  I 

(S^le  ffréeipitüdam$nie,) 

ESCENA  VIII 

DICHOS,  memo,  BENJAMÍN;  i^to  ESCUDERO 
¡Loco  va! 


escüdrro, 
Caifas. 


Cent. 
Caifas. 


¿Quién  piensa  en  él? 
Su  cerebro  trastornado, 
al  camino  le  ha  lanzado 
de  la  perdición. 

Cruel 
nos  ha  tratado  el  infame 
venciendo  vuestros  poderes. 
Cumpliendo  nuestros  deberes, 
es  justo  que  se  reclame 
su  prisión. 

La  duda  ofusca 
mi  razón;  calma,  Doctores, 
yo  ordenaré  que  Lictores 
salgan  al  punto  en  su  busca. 
Aquí  está  ya  el  Centurión 
que  habéis  mandado  llamar. 
Puede  al  momento  pasar, 
pues  llega  en  buena  ocasión. 

ESCENA  IX 

DICHOS,  y  CENTURIÓN 

La  licencia  solicito 
para  decir. . . 

Ten  paciencia, 
que  es  de  mucha  más  urgencia 


Cent. 


AÑAS. 

Cent. 


ROBOAIV. 

Cent. 


Anas. 
Cent. 

BOBOAN. 

Cent. 
Anas. 
Cent. 


ROBOAN. 


Malbch. 
Anas. 


Cent. 
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castigar  otro  delito. 
Es  preciso  que  al  instante 
salg*as  con  varios  soldados 
y  conduzcas  maniataaos 
á  esa  turba,  que  incesante 
en  pos  del  mal  se  encamina 
y  por  doquier  predicando, 
al  pueblo  van  engranando 
con  esa  falsa  doctrina. 
Conque  á  marchar. 

Un  momento, 
pues  aunque  pobre  soldado, 
debo  de  ser  escuchado 
para  explicar  lo  que  siento. 
Sed  breve. 

Queréis  en  vano 
que  castigrue  al  inocente; 
pero  será  inútilmente. 
¡Cómo  se  atreve  el  romano! 
Discípulos  son  de  Dios, 
el  que  vivo  entre  querubes 
desapareció  en  las  nubes. 
iMentís! 

[Tal  palabra  en  vos! 
¡Oh,  meng-ual 

(No  me  acobarda, 
pues  defíendo  la  verdad.) 
Pronto  el  castigo  ordenad, 
pues  la  justicia  ya  tarda. 
Doctores,  vuestro  derecho 
cuidad  de  que  nunca  os  ciegue, 
que  nadie  á  deciros  llegue 
que  á  ello  os  impulsa  el  despecho. 
¡Oh!...  Pontífice,  calculo 
que  si  la  piedad  nos  guía, 
muy  pronto  llegará  el  día 
que  nuestro  poder  sea  nulo. 
Y  evitarlo  es  necesario. 
No  tengamos  compasión; 
sin  tregua  ni  apelación 
llevémosles  al  Calvario. 
Esajusticia  cruel 
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debéis  olvidar,  Doctores; 
no  acumuléis  más  horrores 
sobre  el  pueblo  de  Israel. 
Traidores  sacrificamos 
á  Jesús...  ¡Dios  poderoso! 
de  crimen  tan  horroroso, 
á  nuestro  pesar  lloramos. 
Si  de  la  maUhid  vais  en  pos 
y  á  esos  hombres  castig'áis, 
dirá  Israel  que  os  burláis 
de  la  justicia  de  Dios. 
Cesen  castig*os  injustos; 
basta  de  llanto  y  horrores; 
.     lay  de  vosotros,  Doctores, 
si  no  lle^^áis  á  ser  justos) 
Y  después  de  lo  que  os  digo 
diréis  que  la  ley  lo  ordena: 
¡ley  que  á  inocentes  condena, 
ia  desprecio  y  la  maldigo! 

Anas.  (lOh!...) 

Malecii.  Al  pueblo  vendido  estaba. 

Caifas.  ¿Resucitar?...  Tú  has  soñado. 

R0B0A.N.         l)e  la  tumba  lo  han  robado. 

Malech.         Sin  duda  no  vigilaba.  ^ 

Cent.  ¡Crédito  á  mi  fe  no  dais; 

os  moffiis  de  mi  razón, 
sin  ver  con  honda  aflicción 
que  vuestra  tumba  labráis! 
Pero  yo  ciego  me  acojo 
á  Jesús,  mientras  os  digo 
que  vuestras  leyes  maldigo, 
pues  sólo  causan  sonrojo. 
También  doy  fe  de  que  he  visto 
lo  que  vos  dudáis;  Doctores, 
¡maldigo  vuestros  errores 
y  muero  por  Jesucristo!  (Saiej 
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ESCENA  X 

DICHOS,  mano*  CENTURIÓN 

Anas.  Todos  son  á  conspirar. 

Caifáb.  Aunque  se  opusiese  Roma, 

jamás  mi  org"ullo  se  doma 
para  poderme  humillar. 
¿Qué  me  importa  la  opinión 
del  Centurión,  si  es  en  vano? 
¡La  veng-anza  está  en  mi  mano; 
seguidme  sin  dilación! 

CUADRO  IV 


Templo  Hebreo. 

ESCENA  XI 

PEDRO  y  APÓSTOLES,   formando  «n  i$micireulo  al  fonde¿ 

todos  con  palmas, 

Pedro.        Caros  hermanos  en  Jesús,  el  día 

en  que  el  Maestro  á  todos  nos  espera 
llegado  es  ya;  desde  su  eterna  esfera 
nos  anuncia  una  nueva  profecía. 
Esperemos  sumisos  el  mandato, 
confiando  en  su  santa  omnipotencia, 
que  pronto  la  divina  Providencia 
protegerá  con  fe  nuestro  recato. 

(La  pared  del  fondo  desaparece»  apareciendo  Jesut  eníre 
nubes  de  gloria.) 

ESCENA  ÚLTIMA 

JESÚS  y  APÓSTOLES 

Jksits.  Ninguno  dudéis  de  mí; 

si  08  llamó  mi  voz  amante 
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es  que  ha  llegado  el  instante 
de  nallarnos  todos  aquí. 
Nueva  unión  os  guiará, 
y  por  doquier  caminéis , 
a  Jesús  invocaréis 
y  mi  mano  os  salvará, 
pues  amo  á  los  seres  tanto, 
que  en  todas  vuestras  accionas 
hasta  vuestros  corazones 
bajé  el  Espíritu  Santo. 

(Lt  Unguat   de  f%€go  cma  sobre  loe  eábe%ñ$  de  let 
ÁpóitoUsJ 

MÚSICA 

¡Aleluya,  aleluya  cantemos 
al  Señor  de  la  tierra  y  el  mar. 
elevando  las  preces  al  cielo, 
todos  llenos  de  santa  humildad! 
Aleluya,  cantemos  gozosos 
á  Jesús,  nuestro  Dios  y  Señor, 
que  sufrió,  por  salvarnos  á  todos, 
el  martirio  con  resignación. 

¡Aleluya,  aleluya 
al  Hijo  de  Dios. 
Aleluya,  aleluya 
al  Redentor! 


FIN  DEL  DRAMA 
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L*  échafaud  est  le  eeal  ¿diflee  qii«  let  révolatioDt  ne 
démolitsent  pas.  II  est  rare ,  en  ¿ffel ,  que  les  révola- 
tiona  soient  sobres  de  sang  hnmain ,  et ,  venúes  qu'elles 
sont  pour  émonder ,  ponr  ébraneher ,  ponr  ¿téter  la  so- 
cieté  ,  la  peine  de  mort  est  une  des  serpes  dont  elles  se 
dessaisissent  le  pías  malaisémént. 


Dans  les  crises  sociales ,  de  tons  les  echafauds ,  l'ecHa- 
fand  politique  est  le  plus  hideux ,  le  plus  funeste ,  le 

plus  veneneux ,  le  plus  nécessaire  á  estirper 

••••••••••••••••••••••••• 

En  temps  de  révolution ,  preñez  ^rde  á  la  premiére 
tete  qui  tombe. 

Víctor  Hugo. 


Es  eosa  muy  terrible  castigar  con  la  mnarte  ana  ac- 
ción que  se  tiene  por  honrada. 

JovELiAnos. 


AL  excelentísimo  SENOB 


WQM  MñíZmm  ©^mmmm. 


Hace  muchos  años  que  la  más  estrecha  amistad  nos 
une  y  y  tú  crees ,  como  yo  creo ,  que  la  pena  de  muerte 
por  delitos  políticos^  es  un  anacronismo  vergonzoso  y 
repugnante  en  el  siglo  XIX. 

¿No  es  suficiente  razón  esta  para  que  vaya  tu  nom- 
bre al  frente  de  este  drama,  pálido  reflejo  del  senti- 
miento público? 
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ACTO  PRIMERO 


Gabinete  amueblado  con  lujo. 


ESCENA    PRIMERA. 

AMBROSIO 9    con  DM caita én  k  ntno* 

Qué  haré?  Entregar  esta  carta  al  señor  General,  es  darle  una 
pesadumbre!  No  decirle  nada,  sería  faltar  á  la  conGanza  que  en  roí 
lia  depositado!  La  señorita  Elena!  Y  quién  será  el  barbilampiño  que 
asftla  ha  trastornado  el  seso?...  Alguno  de  estos  mercaderes  de 
amor,  que  truecan  su  vida  aventurera  por  otra  más  tranquila  y  rega- 
lona. Ya  se  vé!  Ck)roo  el  señor  General  es  rico  y  ha  sido  diputado  y 
es  senador  del  reino  y  hombre  á  quien  se  consulta  en  casos  graves? 
el  tal  habrá  dicho  para  sí:  «Nada  pierdo,  sino  que  gano  en  tales  bo- 
das.» Yo  lo  creo!...  Y  la  epístola  calla  masque  dice.  Estoy  seguro 
de  ello.  En  materias  de  amor  no  se  escribe  con  lágrimas,  sino  cuan- 
do acusa  la  conciencia.  Quién  será?  Daría  por  saberlo!...  Son  tan  con- 
tadas las  personas  que  vienen  á  esta  casa!...  Veamos...  Visitas  del 
señor  Marqués...  el  deán  de  no  sé  qué  cabildo;  el  magistrado  de  la 
territorial,  don,  don,  don...  no  me  acuerdo  nunca  de  eu  nombre,  y 
eso  que,  según  dice  su  excelencia,  es  muy  conocido  en  todo  el  reí- 
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do;  un  señor  obispo...  in  parlibus  wfideliumy  y  de  vez  en  cuando 
alguno  de  los  consejeros  do  la  corona...  No,  no;  ninguno  de  estos  es. 
Visitas  del  señor  General...  el  comandante  del  apostadero  de... anti- 
guo camarada  suyo;  don  Anselmo,  académico  de  la  Historia,  hombre 
setentón,  y  como  sabio,  pobre...  alguno  que  otro  senador...  de  los 
que  no  medran  por  díscolos  y  revoliosoF,  y  diez  ó  doce  marinos  de 
tierra  firme  ya,  á  causa  do  la  gota  que  los  mortifica  ó  de  la  edad 
que  los  agovia.  Quién  más,  Señor?  Quién  más?  Ah!  Ya  di  con  él.  Nu 
puede  ser  otro;  entregaré  la  carta  á  mi  amo.  El  señor  Marqués... 
Yaya  un  gesto  de  vinagre!  Parece  que  le  deben  y  no  le  pagan. 


ESCENA  II. 


EL  MARQUÉS,  AMBROSIO. 


Qué  hora  es? 


Las  doce. 


Y  mi  hermano? 


En  su  habitación. 


Los  periódicos. 


Aquí  están. 


MARQUES. 


AMBROSIO. 


MARQUJÍS. 


AMBROSIO. 


MARQUÉS. 


AMBROSIO. 


MARQUÉS. 


Todos? 

AMBROSIO. 

Todos...  los  qae  han  venido. 


ACTO   I.  9 

MARQDÉ8. 


Déjame  solo. 


ESCENA  III 


EL    MARQUES|   recorriendo  kx  dierÍM. 

Es  claro;  plácemes  y  ditíramLos  á  la  ÍDdepeDdeBcia  de  los  cole- 
gios electorales;  la  derrota  del  Gobierno  presta  nuevo  vigor  al  prin- 
cipio revolucionario.  Felizmente  para  la  sociedad  no  faltará  energía 
á  las  autoridades  en  el  momento  del  peligro!  No  es  cosa  de  vivir  á 
merced  del  primero  que  quiera,  por  medios  ilegitimos  y  violentos, 
levantar  á  su  nombre  un  pedestal!  Cuanto  más  dura  ¡a  borrasca, 
mayor  resistencia  es  menester.  Hace  veinte  años  que  lucho  con  ese 
torrente  desbordado,  que  llama  civilización  el  diccionario  de  la  anar- 
quía. Mi  plan  es  bueno  y  dará  su  resultado.  Sandoval  es  bombre  de 
travesura  y  de  acción,  y  aunque  su  lenguaje  es  hostil...  Quién  sabe! 
Hay  hombres  que  gritan  para  que  se  los  oiga,  y  en  quienes  el  alan 
de  enriquecerse  pronto... 

ESCENA  IV. 

EL  MARQUÉS,   AMBROSIO. 

AMBROSIO. 

Don  Rodrigo  Sandoval. 

ESCENA  V. 

EL  MARQUÉS,  SANDOVAL. 

SANDOVAL 

Señor  Marqués... 
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MARQinés. 
Bi«n  Yenido. 

SARDOVAL. 

Me  dijeron  anoche... 

MARQUÉS. 

Le  esperaba  á  usted  con  impaciencia. 

8ARD0TAL. 

Ya  estoy  aquf . 

MARQUáS. 

Nuestra  amistad  no  es  de  ayer,  (a  mu  leiid  <u  nariiaét  lomi  uimiK  «i 

Mnqoés  É  ni  hdo.) 

SARDOYAL. 

Es  cierto:  usted  fué  el  primero  que  me  sacó  de  la  oscuridad  en 
queYlvia... 

MAROUéS. 

Para  dar  á  usted  lo  que  necesita  el  hombre  de  traYcsura  y  de 
ingenio:  ocasión. 

SANOOYAL. 

Elegido,  por  indicación  de  usted,  que  era  entonces  ministro  de 
la  Corona... 

MARQUÉS. 

No  recordemos  tiempos  pasados;  fijemos  nuestra  atención  en  el 
ponrenir. 

SARDOVAL. 

Hola!  (Aparte.)  Como  usted  quiera,  señor  Marqués... 

MARQUÉS.  (Coa  intencioo.) 

Ya  es  hora,  Sandoval,  de  que  Yuelva  usled  al  laberinto  de  los  ne« 
gocios  públicos. 

SARDOYAL.  (Apirte.) 

Qué  signilica  esto? 


ACTO   I.  11 

Un  hombre  como  usted,  en  quien  van  unidas  la  audacia  y  la  in- 
teligencia... 

SARDOTAL. 

Gracias,  señor  Marqués. . . 

MAaQUÉS. 

No  hay  razón  que  justifique  el  retraimiento  de  un  hombre... 
político. 

SANOOTAL. 

Señor  Marqués,  hablemos  con  franqueza. 

MARQUÉS. 

Que  me  place. 

8A?(D0VAL. 

Vivíamos  en  una  paz  octaviana,  usted  en  su  regalada  poltrona 
del  ministerio,  y. yo  velando  secretamente  por  la  seguridad  de  Las 
gentes  honradas,  cuando  un  aire  colado,  uno  de  esos  vientos  de  pro- 
cedencia desconocida  y  misteriosa  que  se  sienten  tan  á  menudo  en 
la  región  déla  política,  echó  por  tierra  el  castillo,  que  usted,  orgu- 
lloso, levantaba,  y  me  sepultó  á  mí  en  el  panteón  de  los  cesantes. 
Así  las  cosas,  nuestras  dos  autonomías  tomaron  rumbo  distinto;  la 
de  usted,  astro  brillante  y  luminoso,  se  refugió,  desengañada  ó  pre- 
visora, en  la  reducida  hermandad  del  derecho  divino  de  los  Reyes, 
y  la  mia,  nube  siniestra  en  el  horizonte  de  la  sociedad,  tomó  puesto 
entre  los  más  bulliciosos  atletas  de  la  moderna  civilización. 

MARQUÉS. 

Pero  ni  usted  ni  yo  rehusaremos  nunca  el  concurso  de  nuestra 
inteligencia,  ni  el  sacrificio  de  nuestra  vida,  i  la  felicidad  de  nuestra 
patria. 

SARDOVAL. 

Por  supuesto. 

MAa(^uÉa, 
Adelanta* 
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SAIfOOTAL. 

De  familia  honrada,  aunque  no  de  rancios  pergaminos,  pero  con 
crecido  patrimpnio,  y  llamado  á  un  porvenir  de  gloria  y  de  aplauso, 
el  Marqués  de  San  Jorge  es  hoy  dia,  merced  á  su  levantada  inteli- 
gencia, el  rey  de  ia  situación.  Elocuente  en  la  tribuna  y  atinado  en 
el  consejo,  su  palabra  cae  sobre  los  ministros,  como  un  decreto  de 
las  Sibilas.  Detrás  de  ia  cortina  siempre,  su  voluntad  es  ley  que  se 
acata  y  se  obedece.  Las  gentes  discretas  le  llaman  ninfa  Egéria,  y 
hile  puesto  el  vulgo  de  mote,  Maese  Pedro  el  del  retablo.. 

MARQUÉS. 

Subido  está  el  cuadro  de  color,  pero  hay  verdad  en  el  fondo.  La 
experiencia  modifica  las  ideas,  y  la  apostasia  es  casi  siempre  el  re- 
sultado de  una  larga  meditación.  La  humanidad,  mi  querido  San- 
doval,  camina  á  impulsos  de  una  mano  subterránea  y  misteriosa,  y 
bueno  es  que  llegue  tranquilamente  á  su  destino,  evitando  que  se 
estrelle  contra  una  roca,  ó  se  hunda  en  un  precipicio. 

SANDOVAL. 

Habla  usted  como  un  apóstol,  y  yo  le  escucho  con  la  humildad 
de  un  catecúmeno. 

MARQUES. 

En  esto  se  diferencian  los  hombres  previsores  de  las  cabezas  al- 
borotadas. La  revolución  destruye  abusos  y  preocupaciones;  pero 
el  orden  y  únicamente  el  orden,  consolida  las  conquistas  de  la  re- 
volución. 

SANDOVAL. 

Es  cierto:  ¿á  dónde  irá  á  parar? 

MARQUÉS. 

Se  esplicael  levantamiento  de  un  pueblo  en  nombre  de  sus  de- 
rechos; pero  no  cuando  se  ios  garantiza  la  ley  del  Estado.  Hoy  por 
ejemplo.  Habría  razón?  Ninguna.  Y  sin  embargo,  las  noticias  que 
llegan  de  lo  interior  del  reino  son  graves.  Cunde  el  rumor  de 
próximos  trastornos  y  la  impaciencia  de  ciertas  ambiciones... 


ACTO   I.  43 

SANDOVAL. 

Goiren  parejas  con  la  tenacidad  de  ciertas  influencias. 

MARQUÉS. 

Recojo  la  alnsion. 

SAKDOYAL. 

Respóndame  usted,  señor  Marqués. 

MABQUÉS. 

Pregunte  usted,  rol  querido  SandOYal. 

SANDOVAL. 

Es  cierto  ó  no,  que  la  disolución  del  nuevo  Parlamento?... 

MARQUÉS. 

Es  ya  un  acuerdo  del  consejo. 

SAÍVDOYAL. 

Lo  cual  es  una  íleclaracion  de  guerra  á  la  opiíiíou  legal  del  pais. 

MARQUÉS. 

Y  un  testimonio  elocuentísimo  de  que  el  Gobierno  está  resuelto 
á  dos  cosas;  primera,  á  obrar  con  energía;  segunda,  á  recompensar 
con  liberalidad  á  quien  le  ayude  en  la  resistencia,  (con  mucha  iaieodoD.) 

(Cran  paata.) 
SANDOVAL. 

Yo  supongo  que  la  recompensa  será... 

MABQUES.  (Coo  energit.) 

Mayor  que  el  merecimiento. 

SANDOVAL. 

Señor  Marqués,  confieso  á  usted  que  no  es  de  mi  agrado  ya 
aquella  vida  de  continuo  acecho  y  de  misteriosas  investigaciones... 

(Pana.) 
MARQUÉS.  (Conintencioa.) 

Puestos  hay  en  la  administración., • 
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SANDOVAL.  (Coa  Iodo  de  seguridad  y  de  retolacion.) 

De  Ultramar? 

MARQUÉS. (CoD  iBleodoo  y  oigo  de  malicie.) 

Y  por  qué  no  de  la  Metrópoli? 

SANDOVAL. 

Porque  se  vive  allá  más  despacio  y  es  más  segura  aquella 
tierra. 

Sí;  pero... 

SA7ID0VAL. 

Es  que...  tal  pudiera  ser  el  servicio... 

MARQUliS. 

Es  verdad. 

SANDOVAL.  (Con  imeDciua.) 

Dice  UD  adagio  español,  que  donde  menos  se  piensa... 

MARQUÉS.  (Con  iatendon.) 

Salta  la  liebre? 

SANDOVAL.  (Con  mucha  mtencion.) 

Y  si  la  liebre  salta  en  esta  coronada  villa  del  madroño  y  yo  la 
agarro  en  el  salto  y  la  entrego  atadita  de  pies  y  manos?... 

MARQUÉS. 

Eso  es  distinto:  no  creía  yo  que  llegara  á  tanto  la  audacia  de 
los  descontentos. 

SANDOVAL. 

La  juventud  se  atreve  á  todo. 

MARQUÉS. 

Conque...  aquí? 

,  SA!(DOVAL. 

fin  Madrid...  y  muy  pronto. 


ACTO   I.  i5 

MARQUÉS. 

Y  cómo  logrará  usted? 

SANDOYAL. 

El  medio  corre  de  mi  caenta. 

MARQUÉS. 

Y  si  el  volcan  estalla? 

saudovaIm 
Sofocaré  el  incendio. 

MARQUÉSi 

Espero  á  usted^  á  lastres,  en  el  Ministerio. 

SAIfDOVAL.  (Con  Intentloii.) 

En  cuál  de  ellos? 

MARQUÉS. 

En  el  de  Ultramar. 

SANDOVAL. 

No  faltaré. 

MARQUÉS. 

Adiós,  Sandoval. 

SANDOYAL. 

Adiós,  señor  Marqués.. « 

ESCENA  VI. 

EL  MARQUilS. 
No  hay  tiempo  que  perder:  conozco  á  Sandoval.  Ambrosio! 
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ESCENA  VIL 

AMBROSIO,  EL  MARQUÉS. 

MABQDÉS. 

Di  á  mí  hermano  que  volveré  dentro  de  una  hora. 

AMBROSIO. 

Está  muy  bien. 

ESCENA  VIIL 

AMBR-OSIO. 

Dentro  de  una  horal  Qué  vida!  Siempre  entrando  y  saliendo! 
Siempre  en  conciliábulos!  Hola!  (Aparece  Alberto  por  el  foro.)  El  señorito 
don  Alberto!  (^leno  por  la  izquierda.)  Y  ella/  Entregaré  la  carta  al  señor 
General. 

ESCENA  IX. 

ALBERTO,  ELENA. 

ELENA. 

Alberto! 

ALBERTO. 

Á  qué  vienen  esas  lágrimas?  Dudas  acaso  de  la  sinceridad  de  mi 
cariño? 

ELENA. 

No:  me  asusta  el  grito  de  mi  conciencia! 

ALBERTO. 

filena  mia,  no  faltaré  nunca  á  mis  juramentos* 


ACTO  í.  17 

UINA. 

Tu  obstinacioii  en  no  pedir  nii  mano  al  General... 

ALBERTO. 

Elena,  aoy  pobre;  yivo  de  mi  ingenio;  necesito  que  el  trabajo  y 
la  opinión  pública,  bonradamente  conquistada^  me  ennoblezcan  á 
los  ojos  de  tantos,  que  solo  ven  en  mí  un  corazcm  altiyo  y  una  ca- 
beza atolondrada.  Cómo  puedo  yo,  soldado  oscuro  de  una  religión 
proscrita?... 

BLB5A. 

NOy  Alberto;  eso  no  es  verdad.  Soldado  oscuro,  quien  lucha  c(h 
mo  tú  en  la  imprenta? 

ALBERTO. 

La  imprenta,  Elena  mía,  es  el  palenque  de  la  imaginación  y  del 
estudio:  gánase  allí  popularidad  y  nombradia,  pero  otro  es  el  terre- 
no en  que  la  inteligencia  se  levanta  soiire  las  preocupaciones  de  la 
sociedad  y  las  exigencias  de  una  familia. 

BLENA. 

Á  ese  terreno  te  llevará  dentro  de  pocos  días  la  voluntad  del 
pais. 

ALBERTO. 

Ilusiones!  No  penetraré  nunca  en  ese  recinto  augusto,  en  cu- 
yas lápidas  está  escrito  el  nombre  de  mi  padrel 

ELENA. 

Alberto  mió! 

fl 

ALBERTO. 

Mi  mala  estrella  arrebata  á  mi  ambición  esa  esperanza;  lo  sé; 
pero  te  juro,  Elena,  que  al  fin  he  de  conseguir  esclavizarla  á  mi  vo- 
luntad. Por  grande  que  sea  el  riesgo  á  que  me  exponga,  el  recuerdo 
de  tu  amor  me  servirá  de  escudo. 

BLERA. 

Mejor  es,  Alberto,  confesarlo  todo  á  mi  padre.  Yo  regaré  sus  ro- 
dillas con  mis  lágrimas  y  el  noble  anciano  nos  recibirá  en  sus 
brazos. 
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ALBBHTO. 

Tu  amor^  Elena,  es  el  consuelo  de  mi  vida;  pero  no  será  nunca 
la  yergüenza  y  el  oprobio  de  mi  nombre.  Ünica  y  lejítima  heredera 
de  un  anciano  venerable,  resto  de  aquella  generación  tan  vigorosa, 
como  los  fundamentos  que  ella  levantó  á  la  independencia  de  nues- 
tra patria,  no  quiero  yo  que  la  envidia  y  la  calumnia' se  ceben  en  el 
sentimiento  más  puro  de  mi  alma.  Quiero,  Elena,  que  cuando  pene- 
tres en  el  laberinto  de  la  sociedad,  te  conozcan  por  mi  nombre;  n« 
que  se  pierda  éste  entre  las  galas  que  te  adornen  y  los  blasones  que 
te  ilustran. 

ELBNA. 

AlbertOi  no  esperaba  yo  que  sacrificases  á  una  vanidad  pueril... 

ALBERTO. 

Elena  mia! 

ELENA. 

Éramos  compañeras  de  colegio  tu  hermana  y  yo.  Del  trato  de  la 
infancia,  brotó  en  nuestros  corazones  el  sentimiento  puro  de  la 
amistad,  y  en  más  de  una  ocasión  cayó  también  sobre  mi  frente  la 
l)endicion  de  tu  madre,  santa  mujer  que  ha  pasado  en  el  retiro  y  la 
oración  los  mejores  años  de  su  vida.  Á  la  sombra  de  tu  hogar,  Al-> 
berto,  nació  este  cariño,  que  trocado  en  exaltación,  me  llevó  más 
tarde  al  extravío! 

ALBERTO. 

A  qué  recordar?.. 

ELENA. 

Escúchame.  Por  vez  primera  resonarán  en  tu  oido  mis  palabras 
para  reconvenirte  y  acusarte.  Te  he  sacrificado  mi  felicidad  presente 
y  mi  tranquilidad  futura.  Por  tu  causa,  Alberto,  llevaré  siempre 
clavada  en  mi  corazón  la  espina  del  remordimiento. 

ALBERTO. 

Elena! 


I 


I 


-   ACTO  I.  1^ 

BLUIA. 

Me  quieres,  Alberto? 

ALBERTO. 

Que  8í  te  quiero,  Elena?  La  pregunta  solo  es  una  injuria.  Mi 
amor  raya  en  yeneracion.  Te  quiero,  Elena,  como  se  quiere  la  vida, 
como  se  quiere  la  honra,  como  se  quiere  á  Dios  I  Hay  para  mi  algo 
de  proyidencial  en  este  sentimiento  que  nos  subyugó,  desde  el  mo- 
mento en  que  nos  Timos.  Muertos  nuestros  padres  sobre  un  patíbu- 
lo, el  tuyo  proclamando  la  legitimidad  de  una  rama  proscrita ,  por 
levantar  el  mió  la  bandera  de  los  derechos  populares,  nuestro  cariño 
es  santo,  porque  es  acaso  una  emanación  del  pensamiento  de  la  hu- 
manidad. La  palma  del  martirio  dá  sombra  á  sus  sepulcros;  nuestras 
lágrimas,  Elena,  regarán  esa  palma,  protesta  de  la  civilización  con- 
tra el  brazo  del  verdugo. 

BLBNA. 

Pues  bien,  Alberto;  para  que  corran  juntas  sobre  la  sepultura  de 
nuestros  padres,  preciso  es  que  las  bendiga  primero  la  mano  de  un 
sacerdote.  El  señor  General...  ya  le  conoces  tú...  es  un  buen  anciano 
y  aunque  de  condición  áspera  y  desabrida,  franco  y  generoso;  las  ri- 
quezas no  le  han  ofuscado,  ni  los  honores  engreido... 

ALBERTO. 

Si,  pero  el  Marqués  de  San  Jorge,  su  hermano,  es  un  hombre  al- 
tivo y  tan  presuntuoso,  qne  oye  con  desden  y  rechaza  con  ira  cuan- 
to no  lisonjea  su  importancia  política  y  social.  El  señor  General  ha- 
brá de  consultarle  con  motivo  de  estas  bodas,  y  el  Marqués  no  apro- 
bará nunca  un  enlace,  que  abre  las  puertas  de  su  hogar  al  escritor 
humilde  que  le  censura  hoy  por  medio  de  la  imprenta;  al  diputado 
audaz  que  le  combatirá  mañana  en  la  tribuna.  Elena,  yo  pediré  tu 
mano  al  señor  General^  pero  no  hoy. 

ELENA. 

Cuándo? 

ALBERTO. 

Otrodia. 


20  MÁRTIR  SIEMPRB,  NUNCA  REO. 

ELENA. 

Cuándo! 

ALBERTO. 

Mañana. 

ELENA. 

Mañana? 

ALBERTO. 

Sí,  Elena:  de  hoy  ¿  mañana  se  disipará  esa  nube  sombría  que 
oculta  mi  porrenir.  Un  suceso  imprevisto  suele  dar  esperanza  al  que 
la  ha  perdido^  ocasión  á  quien  la  necesita,  importancia  á  quien  no  la 
tiene.  De  aquí  á  mañana,  la  estrella  de  mi  vida  puede  trocarse  de  ad-* 
versa  y  maligna,  en  propicia  y  venturosa. 

ELENA. 

Te  creo,  Alberto;  un  vago  presentimiento  me  dice... 

ALMIRANTE.  (Dentro.) 

Déjame  de  canciones,  Ambrosio... 

ALBERTO. 

El  señor  General...  Prudencia,  Elena! 

ESCENA  X. 

EL  GENERAL,  ALBERTO,  ELENA,  AMBROSIO. 

GENERAL. 

Chismes  de  vecindad. 

AMBROSIO. 

Pero,  señor... 

GENERAL. 

Vete. 


ACTO  I.  21 


ESCENA   XI, 

EL  GENERAL,  ELENA,  ALBERTO. 

BLBIIA. 

Qué  ha  sido  ello,  padre  mío? 

GENERAL. 

Nada,  hija,  nada;  una  historia  que  no  he  querido  oír;  chocheces 
de  yiejo. 

ALBEBTO. 

Señor  General... 

GENERAL. 

Hola!  Estaba  usted  ahí? 

ALBERTO. 

He  Tenido  á  suplicar  á  Elena,  que  fuera  á  pasar  el  dia  con  mi  ma- 
dre y  con  mí  hermana. 

GENERAL. 

Y,  qué  motivo  ocasiona?.. 

ALBERTO. 

Hoy  es  el  aniyersafio  de  la  muerte  de  mi  padre! 

GENERAL. 

Es  cierto;  diez  y  nueve  de  Febrero!..  Qué  dial  Era  usted  muy 
mno  y  su  madre  de  usted  á  quien  he  visto  por  la  primera  vez  hace 
dos  meses,  no  se  encontraba  en  Madrid.  Pobre  Carlos!  Buen  ciuda- 
dano y  mejor  padre  de  familia!  Éramos  amigos:  le  estreché  la 
mano  pocas  horas  antes  de  que  subiera  al  cadalso!  Murió  con  el  va- 
lor de  un  soldado  y  con  la  fé  de  un  mártir!  Mi  hijo  también,  algu- 
nos años  después  y  en  el  mismo  dia...  (Ententcído.)  Ven,  Elena,  ven... 

ELENA. 

Señor! 
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GElOiRáL. 

Era  tu  padre  y  te  quería  mucho!  Habrás  rezado  por  él,  no  es 
cierto? 

BLENA. 

Sí,  señor. 

GlIfERAL. 

Buena  hija!  Un  tesoro,  Alberto»  un  tesorol  Vamos,  vamos...  Ba&- 
ta  de  llanto.  He  visto...  y  con  gusto...  á  qué  mentir?  que  el  periódico 
de  usted  arrecia  en  su  oposición.  Ya  se  vé!  Gomo  dentro  de  pocos 
dias  recibirá  usted  el  sacerdocio  de  inviolable!.. 

ALBERTO. 

No  atribuya  usted  á  esa  circunstancia,  señor  General...  La  razón 
está  en  que  hay  momentos  en  la  vida  política  de  los  pueblos... 

GENERAL. 

Tiene  usted  razón!..  Ministerio  más  singular!  siempre  como 
Quevedo;  ni  sube,  ni  baja,  ni  se  está  quedo.  Y  eso  que  mi  herma- 
uo  es  el  pájaro  pinto  que  le  ilumina.  Pero  yo  les  aseguro,  tanto  á 
él,  como  á  sus  farautes,  que  me  han  de  oir  en  esta  legislatura!  Que- 
rido Alberto,  duro  en  ellos,  sobre  todo  en  el  ministro  de  Gracia  y 
Justicia!  Lo  era  también,  cuando  mi  pobre  hijo!.. 

ELENA. 

Abuelito!.. 

ALBERTO. 

El  sefior  Marqués... 


ESCENA    XII. 

ALBERTO,  EL  MARQUÉS,  GENERAL,  ELENA. 

MARQUÉS. 

Buenos  dias,  hermano. 
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GBRBRáL. 

Adiós. 

ALBEETO.  (Madttd*.) 

S^r  Marqués. 

MARQUÉS. 

(fchMh  i  Albtrto  de  im  miiefi  tltivi  y  dMdrton.  ADierto  lii«  n  novíadHito 
ira;  H  i  dlri(ifw  i  él.) 

ELENA.  (OHit«iéBd0lt.) 

Albertol 

ALBERTO.    (Apttto.) 

Dentro  de  pocas  horas  rugirá  sobre  tu  cabeza  el  huracán  de  1  a 
rerohicion. 

GEIf EBAL.  (Minndo  •]  Mirqate.) 

Vanidoso,  come  su  madre! 

ALBERTO. 

Podré  decir  i  mi  hermana?.. 

ELENA. 

Qué  respondo,  abuelitoT 

GENERAL. 

Lo  que  tú  quieras,  hija  mia. 

ELENA. 

Iré. 

GENERAL. 

Que  le  acompañe  Gertrudis. 

ELENA.  (Mudando.) 

Señor  General... 

GENERAL.  (Eo  tm  Uja.) 

AdioE,  y  duro  en  ellos;  sobre  todo  en  el  de  Gracia  y  Justicia. 
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ESCENA    XIII. 

EL  MARQUÉS,  EL  GENERAL. 

GENSEAL. 

He  visto,  hermano,  y  no  quisiera  iiaberlo  visto,  la  frialdad  y 
desdeñosa  altanería  con  que  has  recibido  el  saludo  de  Alberto. 

MARQcis. 

No  meü^ce  otra  acogida,  qiiien  tan  insolente  como  lenguaraz..* 

GElVERiLL. 

Alberto  es  mozo  de  ingenie;  su  pluma  es  de  las  pocas  que  no 
desfiguran  la  lengua  de  Cervantes;  acabd  de  ser  elegido  representan- 
te de  la  nación... 

Marqués. 

Y  vive  acariciando  la  idea  de  ser  con  el  tiempo  heredero  de 
una  ilustre  familia... 

GEIfBRAL. 

Y  qué  mal  habría  en  ello?  Hijo  Alberto  de  padres  honrados... 

MARQUÉS. 

No  tiene  en  mucho  el  buen  nombre  de  sus  padres,  cuando  su 
conducta  es  el  escándalo  de  la  sociedad. 

GENERAL. 

Hermanol..  Una  acusación  de  ese  género.*. 

MARQUÉS. 

Tan  grande  es  el  número  de  sus  aventuras  amorosas,  que  ya  le 
llaman  los  libertinos  el  terror  de  las  familias. 

GENERAL. 

Bah,  bah,  bah!  Envidias  de  burlados  y  quejas  de  abandonadas... 
Como  es  joven  y  elegante,  nada  tiene  de  extraño  que  alguna  de 
esas  Magdalenas  arrepentidas,  que  pasan  la  mañana  en  visitar  igle- 
sias y  en  recoger  limosnas... 
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MARQUÉS. 

Bormano! 

GBlfBBAL. 

Paes  si  es  verdadl  Quieres  hacer  en  él  un  crimen  de  aquello 
mismo  que  tú!...  No  se  me  ha  olvidado  todavía  la  historia  de^us 
dinons  con  cierta  niña... 

MARQUÉS. 

No  me  recuerdes  hoy... 

GENERAL. 

Cerno  que  no?  Seducir  á  una  pobre  huérfana^  ocultándole  nom- 
bre 7  estado;  abandonarla  más  tardecen  el  fruto  de  su  imprudencia 
y  de  tu  locura,  y  no  volver  á  preguntar  por  ella,  ni  aún  después  de 
viudo! 

MARQUÉS. 

La  tranquilidad  de  mi  fiímilia  me  impuso  tan  doloroso  saerificio! 
Bien  sabe  Dios  que  mi  sincero  arrepentimiento  después... 

GBIVERAL. 

Ha  sido  tal,  que  ni  siquiera  te  ha  sugerido  la  idea  de  reparar  de 
viejo...  tus  extravíos  de  mozo.  Pues  hasta  ahora  Alberto  no  ha  ido 
tan  lejos. 

MABQUÉ8. 

Bien,  hermano,  no  hablemos  más  de  Alberto,  que  mayor  cuidado 
me  preocupa  en  estos  momentos. 

GENERAL. 

Habla,  pues,  que  ya  escucho. 

MARQUÉS. 

Tú  conoces  la  singularidad  de  mi  posición  política... 

GENERAL. 

Sí,  creada  por  tí,  exclusivamente  por  tí. 

MARQUÉS. 

Se  han  empeñado  en  decir  eso... 
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GEIVBRAL. 

Y  tú  en  demostrarlo  hasta  la  evidencia. 

MARQUÉS. 

Figúrate,  pues,  cuál  no  habrá  sido  mi  asombro  y  mi  abatimien- 
to á  un  mismo  tiempo,  cuando  me  han  dicho  esta  mañana  que  aban- 
donas tu  tienda,  como  Aquiies,  y  que  te  colocas  al  frente  de  la  opo- 
sición en  el  alto  cuerpo  colegislador. 

GEflBRAL. 

Y  no  te  han  dicho  más? 

MARQUÉS. 

Nada  más. 

6BNERAL. 

Pues  hubieran  podido  añadirte,  que  nos  reunimos  aquí  esta  no- 
che unos  cuantos  senadores,  para  acordar  las  bases  de  un  mensaje, 
que  no  ha  de  ser  de  tu  agrado, 

MARQUÉS. 

Pero  eso  es  cierto,  hermano? 

GERBEAL, 

Y  tan  cierto  como  es. 

MARQUÉS. 

Y  rompes  así,  de  manera  tan  brusca,  con  un  ministerio,  que  jus» 
tamente  anoche  acordó  premiar  tus  merecimientos? 

GENERAL. 

Hola!  Habíais  resuelto  sin  duda  mi  deportación  á  Ultramar  con 
cadena  y  grillos  de  oro?  Te  has  equivocado,  hermano;  yo  no  he  ven- 
dido antes,  yo  no  vendo  ahora,  yo  no  venderé  nunca  mis  ochenta 
anos  de  independencia  y  de  honra. 

MARQUÉS. 

Vamos,  está  visto:  no  hay  medio  de  entenderse  contigo;  á  lo  me- 
jor te  vas  por  los  cerros  de  Úbeda,  y  sin  causa,  ni  razón.,, 

GBREEAL» 

Achaques  de  la  edad. 
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MARQUÉS. 

Interpretas  mis  palabras  de  un  modo...  y  entre  hermano6..t 

GENERAL. 

De  padre,  pero  no  de  madre. 

MARQUÉS. 

Qné  has  querido  darme  á  entender? 

GENERAL. 

Que  somos  hijos  de  un  mismo  padre,  pero  no  de  una  misma  ma«* 
dre:  que  tú  has  heredado  de  la  tuya  su  patrimonio  y  su  orgullo,  sus 
títulos  y  sus  preocupaciones,  y  yo  de  la  mia  su  natural  desden  á  las 
grandezas  humanas. 

MARQUÉS. 

Yo  te  he  visto,  sin  embargo,  luchando  con  bríos  para  conquistar 
el  poder  que  nunca  ha  ido  á  tus  manos. 

.    GENERAL. 

Para  conquistarlo,  no;  para  derribarlo,  sí.  Y  haré  lo  mismo  siem- 
pre que  se  ejerza  la  venganza  en  nombre  de  la  sociedad:  más  claro, 
señor  Marqués;  siempre  que  se  levante  el  cadalso  político  en  nuestra 
patria. 

MARQUÉS. 

No  hay  otro  freno  para  los  díscolos. 

GENERAL. 

No  hay  mayor  insulto  á  la  civilización. 

MARQUES. 

El  verdugo,  señor  General... 

GENERAL.  ] 

Dá  garrote  al  hombrOi  pero  no  á  la  idea. 

MARQUÉS. 

El  escarmiento  asusta... 

GENERAL. 

A  los  mercaderes;  pero  no  á  los  mártires;  ala  fésíembia  de  flores 
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sel  calvario  que  atraviesan,  y  arroja  su  nombre,  cubierto  4^  gloría, 
ibí  la  veneración  del  porvenir.» 

MABQDÉS, 

Te  has  vuelto  loco. 

GBlfERáL. 

Si;  estoy  loco,  porque  quiero  hacer  de  tí  un  alma :  porque  me 
rebelo  contra  un  absurdo  sangriento  en  nomina  de  la  caridad ;  por- 
que me  obstino  en  creer,  que  no  puede  ser  crimen  hoy  lo  que  será 
mañana  una  virtud.  Si  á  causa  de  todo  eso  me  he  vuelto  loco,  ¡ben- 
dita sea  mi  locura,  que  por  ella  vivo  en  una  región,  imagen  del  Pa- 
raíso; mundo  en  que  la  justicia ,  centella  santa  de  la  sabiduría  y  de 
la  clemencia  de  Dios,  no  derrama  sobre  el  error  la  sangre  del  extra- 
yiado,  sino  que  sustituye  el  hacha  del  verdugo  con  la  luz  de  la  en- 
señanzal  Tú,  en  cambio,  estás  cuerdo;  diriges,  como  más  te  agrada, 
los  negocios  del  Estado;  tienes  á  tu  disposición  siete  autómatas  que 
obedecen  el  resorte  de  tu  voluntad,  y  vives  tranquilo  y  sosegado 
porque  no  te  alcanza  la  responsabilidad  legal  de  sus  actos.  Señor 
Marqués!  señor  Marqués!...  ellos  responderán  de  su  conducta  en  la 
asamblea;  tú  responderás  por  ellos  en  el  tribunal  de  Dios. 

MARQUÉS. 

No  hubiera  dicho  tanto  ninguno  de  esos  filósofos  modernos  que 
tienen  en  continua  alarma  á  las  familias. 

GBNsaAL. 

Sí;  debe  ser  cosa  que  espanta  á  las  familias,  eso  de  querer  que 
los  gobiernos  tengan  ojos  y  vean  el  punto  á  que  se  encamina  la  ci- 
vilización; tengan  oidos  y  escuchen  el  grito  de  la  humanidad. 

MARQUÉS. 

Gonqueá  los  ochenta  años  te  has  vuelto  un  furioso  revolucio- 
nario? 

GENERAL. 

Sí. 

*  MAKQUÉS. 

Por  consiguiente  el  ministerio... 
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gbubral. 
No  ddbe  contarme  en  ei  número  de  sus  parciales. 

MARQUÉS. 

Lo  siento,  por  ti. 

GBlIBtáL. 

Por  mi?  Qae  me  arranque  mi  diploma  de  General. 

MARQUÉS. 

La  acción  del  Gobierno* es  vigorosa... 

GENERAL. 

Guando  no  atrepella  las  leyes. 

MARQUÉS. 

En  un  golpe  de  Estado  nada  hay  seguro. 

GENERAL. 

Mis  condecoraciones  serán  mi  escudo,  en  un  lance  extremo; 
porque  ha  de  saber  el  señor  Marqués  de  San  Jorge,  que  no  van  en 
mi  pecho  prendidas  con  alfileres:  todas  ellas  descansan  sobre  otras 
tantas  cicatrices. 

MARQUÉS. 

Guerra  á  muerte,  señor  General. 

GENERAL* 

Guerra  á  muerte,  señor  Marqués. 

ESCENA  XIV. 

EL  GENERAL. 

Hombres  de  Estadel  Hombres  de  Estadol  Ese  es  uno  y  el  pobre 
no  vé  más  allá  de  sus  narices.  Venirse  á mi  con  ofertas!..  Si  me  dan 
algo...  como  por  ejemplo...  la  supresión  de  la  pena  de  muerte  por 
crímenes  politices...  no  vacilaré  un  instante,  porque  eso  ya  vale  la 
pena  de  que  un  hombre,  como  yo,  se  entregue  en  cuerpo  y  alma. 
Me  guardaría  muy  bien  de  hacer  la  guerra  á  un  ministerio,  que  ar«« 
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rojara  entre  los  partidos  esa  conquista  de  la  humanidad.  Todo  io 
contrario.  Haría  esculpir  el  decreto  en  una  plancha  de  oro  y  guar- 
daría después  la  plancha  en  el  sepulcro  de  mi  hijo,  victima  de 
nuestras  discordias  civiles. 

ESCENA  XV. 

EL  GENERAL,  AMBROSIO. 

AMBROSIO. 

Decía  yo,  señor  General... 

GENERAL. 

Otra  vezl 

AMIROSIO. 

Criado  fiel  y  celoso,  de  marino  atrevido  y  robusto... 

GENERAL. 

En  otre  tiempo  te  hubiera  ya  curado  de  esta  impertinencia, 
atándote  á  un  canon. 

AMBROSIO. 

Pero  como  ha  pasado  ese  tiempo... 

GENERAL. 

.No  me  impacientes,  Ambrosio... 

AMBROSIO. 

Y  V.  E.  no  puede  hacer  que  me  aten  á  un  canon,  ni  me  cuelguen 
de  una  entena... 

GENERAL. 

Ambrosio! 

AMBROSIO. 

Tiene  que  oir,  mal  que  le  pese,  lo  que  yo  quiera  contarle;  que 
para  eso  he  servido  en  la  marina  real  española,  y  sido  grumete  en 
la  fragata  Concepción,  y  timonel  en  la  Trinidad,  gran  navio  de  tres 
puentes^  y  me  encontré  á  bordo  del  Algeciras  la  tarde  gloriosa  y 
funesta  del  combate  de  Trafietlgar,  y  me  rompieron  d  bautismo 
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allí  con  gran  sentimiento  mió,  pero  con  macha  gloria  de  mi  coman" 
dante  y  ningún  prorecho  de  nuestra  patria... 

ESCENA  XVI. 

EL  GENERAL,  ELENA  testidí  d.  loto,  AMBROSIO  7  GERTRUDIS. 


Adiós,  abuelito. 

Te  marchas  ya? 
Si. 


ELBIU. 


GBNBRAL, 


BLEIVA. 


GENERAL. 

Has  dicho  que  te  pongan  el  coche? 

ELENA. 

Para  qué?  Esto  me  servirá  de  paseo. 

CSNEEAL. 

Adiós,  hija  mía...  un  abrazo  .. 

ELENA. 

Con  alma  y  vida. 

ESCENA  XVII. 

EL  GENERAL,  AMBROSIO. 

AMBROSIO. 

Decia  pues,  que  como  he  prestado  tantos  y  tan  señalados  ser« 
Yicios,  y  sé  además  que  el  mar  negro  no  es  de  tinta,  ni  el  mar  blan- 
co de  leche,  ni  el  golfo  de  Méjico  es  juego  de  naipes,  ni  está  el  ca- 
nal de  la  Mancha  junto  al  de  Valdepeñas,  me  parece  que  he  com- 
prado el  derecho  de  abrir  los  ojos  al  señor  General)  mucho  más 
cuando  se  trata  de  la  honra  de  su  nombre. 
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GENERAL. 

Mi  honra  está  muy  alta,  señor  timonel  de  la  Santísima  Trí-> 
nidad... 

AMBROSIO. 

Pues  entonces  se  ha  caído  de  las  cofas  del  naTÍo  Ain^iiWte,  pof* 
que  es  lo  cierto  que  hoy  anda  por  ios  suelos. 

GENERAL. 

Hablai  Ambrosio. 

AMBROSIO. 

Yosentiriaque  V.E... 

GENERAL. 

Vamos... 

AMBROSIO. 

Tampoco  eztrañaria  yo  que  la  envidia  y  la  maledicencia... 

GENERAL. 

Pronto. 

AMBROSIO. 

Es  el  caso,  señor,  que  aseguran  los  ociosos  del  barrio,  que  la 
señorita  Elena  tiene  un  galán,  el  cual  ronda  ios  balcones  de  esta 
casa. 

GENERAL. 

Qué  másl 

AMBROSIO. 

Alguno  añade  que  es  mozo  de  travesura  el  rondador... 

GENERAL. 

Adelante. 

AMBROSIO. 

Por  supuesto,  que  pasa  por  moneda  corriente  lo  de  que  es  cor- 
respondido... 

GENERAL. 

Prosigue... 
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AMBROSiO. 

Todo  esto  taldria  poco,  porque  yo  estoy  seguro  de  que  el  nueyo 
don  Juan  Tenorio  no  ha  penetrado  á  escondidas  en  este  recinto,  si 
la  señorita  Elena  no  hubiera  tomado  la  costumbre  de  preferir  la 
compañía  de  Gertrudis,  moza  avispada  y  servicial,  á  la  de  Ambro*- 
sio,  viejo  gruñón  é  inabordable,  en  sus  paseos  solitarios. 

GBRBBAL. 

Miserable! 

AMBROSIO. 

Si  me  ahoga  V.  B.,  no  podré  decir  lo  que  sé. 

GENERAL. 

Habla,  pero  que  sea  pronto;  y  desgraciado  de  tí  si  la  prueba  no 
acompaña  á  la  delaclonl 

AMBROSIO. 

Yo  no  delato  á  nadie,  señor  General.  He  servido  á  mi  patria  con 
la  fé  de  un  soldado,  y  cuarenU(,  años  á  Y.  E.  con  la  fidelidad  de  un 
perro.  He  visto  hoy  que  la  honra  en  tierra  corre  más  peligros  que  en 
la  mar,  y  como  la  enfermedad  es  aguda,  no  he  querido  que  el  reme- 
dio llegue  tarde,  (BBtr«f*DaoT«  h  caru:  el  Gcn«nl  la  noorre  répidáinento  7  txcb- 

GENERAL. 

Honra  de  mi  hijo!  Honra  mia!  (OrjindoM  cmt  en  «l  tilloo  y  cobrléBdoie  b 
cm  cea  h»  mtiiM.) 

AMBROSIO. 

IS  lo  dije  yol  En  materias  de  amor  se  escribe  con  lágrimas,  cuan- 
do acusa  la  conciencia. 

GENERAL.  (UTanláadoié.) 

Has  leido  esta  carta? 

AMBROSIO. 

Sf,  señor. 

GBlfBRAU 

A  nadie  ievelarÍ8T..t 


34  MÁRTIR  SIEMPRE,  NUNCA  REO. 

AMBROSIO. 

Señor  General,  estoy  á  bordo;  ya  no  sé  yo  lo  que  reza  ese  papel. 

CBIfERAL.  (Estreebiiidele  h  nniio.) 

Gracias,  Ambrosio. 

AMBROSIO. 

Señor  General!... 

GENERAL. 
Déjame  solo,  (se  lieiita;  deidobb  etn  Tei  h  carta,  y  eie  él  teloo.) 


m  DEL  PRIMER  ACTO. 


ACTO  SEGUNDO. 


*  •       •  2  *'* 


G«1>iiiete. — Despacho  en  casa  de  Alberto:  librea;  mesa  de  ministro,  sUIas  y 
lillones  de  gutapercha. 


ESCENA    PRIMERA. 


BEATRIZ^  poeodespues  MARIA« 
BEATRIZ. 

Mucho  tarda  Albertol 

MARÍA. 

Salió  temprano;  i  las  ocho  de  la  mañaDa. 

BEATRIZ. 

Solo? 

MARÍA. 

KOf  señora;  vino  á  huscarle  su  amigo  y  compañero  de  infancia 
don  Gonzalo. 

BEATRIZ. 

Y  sabes,  por  casualidad,  adonde  iban? 
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haría. 

Según  dijo  el  señorito,  i  oir  una  misa  por  el  eterno  descanso  de 
su  padre. 

BEATfilZ. 

Su  padrel  Que  viva  siempre  en  ese  errorl  Qué  hace  Isabel? 

MARÍA. 

Adentro,  con  la  señorita  Elena. 

BBAniZ. 

Dame  aquella  cartera. 

MARÍA. 

Esta? 

BBATRB. 

Sí.  Déjame. 

ESCENA   II. 

BEATRIZ. 

Dia  diez  y  nueve  de  Febrerol..  Hoy  hace  anos  que  murió!  Hoy  hace 
años  que  el  vecindario  de  Madrid  acudió  en  tropel,  como  si  se  tra- 
tase de  una  Gesta  popular!.,  (pmm.)  Era  tan  bueno!  Carlos  mió!  No 
tendrá  queja  de  mi!  No  he  faltado,  no  faltaré  al  juramento  que  me 

exigió!  (Sftct  dt  k  arlan  alfuiM  papeht;  loi  reoom  rápidamente  y  le  fija  «a  nao  dt 

eUai.)  En  garrote  yíII  Un  hombre  tan  bueno!  Tan  generoso!  Qué  ini- 
quidad! Conservaré  esta  carta  mientras  viva.  Me  la  escribió  pocos 
dias  antes  de  nuestro  matrimonio. 

(Leyendo.) 

«Te  agradezco,  Beatriz,  la  confesión  que  me  has  hecho:  la  ver- 
dad no  mancha.  Te  quiero  mucho,  para  que  me  arredren  las  preo- 
cupaciones de  la  sociedad.  Quién  no  habrá  pecado  en  la  tierra?  El 
arrepentimiento,  Beatriz,  es  el  bautismo  del  extravio;  es  la  primen 
bendición  de  la  clemencia  divina.  Huérfana  tú^  sola  en  el  mundo!.. 
Pobre  criatura!  Pobre  Alberto!  Bendiga  el  sacerdote  nuestra  unión 
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y  yo  seré  su  padre  y  llevará  mi  nombre.  Quieres  más?  En  cambie, 
BeattiZy  júrame  por  el  amor  de  tu  hijo,  por  la  salvación  de  tu 
alma...»  (iMja  de  leer.)  Se  lo  juré  y  lo  he  cumplido.  Veinte  y  cinc^ 
años  de  soledad  y  de  lágrimasl  A  excepción  de  alguno  que  otro  ami- 
go de  Albertol  Nadie!  Nadie!  mis  hijos  y  mis  recuerdos!  Alberto 
miol..  Su  padre...  (uvunándoM.)  Villano,  ?illano,Tillano!..  La  memo- 
ría  de  su  infíimia  me  desconcierta,  me  exalta,  me  irrita.  A  tenerle 
cerca  de  mí,  con  las  uñas  solamente... 

ESCENA    III. 

BEATRIZ,   ISABEL,   ELENA. 

BBATBIZ. 

Qué  quieres,  hija  mia? 

ISABEL. 

Verte;  estar  á  tu  lado. 

BEATRIZ. 

Agradezco  á  usted,  Elena... 

ELEIVA. 

No  me  bable  usted  de  ese  modo:  usted  ha  sido  la  madre  de  la 
baér£auiia  en  los  años  de  su  infancia:  uno  mismo  es  el  dolor  que  ator- 
menta nuestras  almas;  pues  bien...  lloremos  juntas. 

BBATBIZ. 

Qué  corazón  tan  hermoso! 

OABBL.  (Motando  k  iaquíetad  de  Biattii.) 

Qué  tienes? 

BEATRIZ. 

La  tardanza  de  Alberto  me  iúquieta. 

ISABEL. 

Tranquilízate:  me  habló  anoche  de  una  reunión  de  escritores 
pfiblicoB,  para  protestar  contra  no  sé  qué  decreto  del  gobierno. 
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BBáTEIZ. 

Hija  mia,  el  corazón  de  ana  madre  se  engaña  pocas  veces.  Alber* 
to  no  es  el  mismo;  de  algún  tiempo  acá  Tíve  preocupado  y  taci- 
turno; su  mirada  es  inquieta  y  recelosa,  y  es  tan  grande  el  número 
de  cartas  que  escribe,  que  involuntariamcHte  he  fijado  en  ello  mi 
atención. 

ELEKA. 

Es  natural:  la  lucha  ha  sido  terrible  en  el  colegio  electoral  y  la 
▼otacion  muy  reñida.  Qué  tiene  de  extraño  que  sus  electores... 

BEATRIZ. 

De  que  ese  cambio  tan  rep^i^ntino  en  su  carácter  me  alarme  y 
contraríe,  no  se  deduce,  hijas  mias,  que  yo  vea  con  disgusto  el  giro 
que  ha  dado  á  su  inteligencia  y  el  vuele  que  toma  su  ambición.  No 
le  disculpéis,  que  yo  no  le  acuso.  Muchas  gracias,  Elena,  en  nombre 
de  Alberto.  (ciinpniUuo.) 

ELENA. 

Señora... 

lAABEL. 

Ya  le  tenemos  en  casa. 

BEATRIZ. 

Gracias  á  DiosI 

ESCENA  IV. 

ELENA,  BEATRIZ,   ISABEL,  ALBERTO,  GONZALO, 

ROBERTO  7  CAMILO. 

ALBBRTO. 

Madre  mia!  Elena... 

BBATRIS. 


••• 
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ALBERTO,   (a  Elena.) 

flus  compañeros  de  redacción,  (a  contaio.)  La  señorita  Elena  de 
Garcerán. 

BEATRIZ. 

Ven  acá^  hijo:  no  te  he  visto  en  toda  la  mañana.  Y  qué  descolo- 
rido! Y  despeinado  y  deshecho  el  lazo  de  la  corbata... 

ALBERTO. 

La  discusión  ha  sido  muy  violenta...  Ya  te  habrá  dicho  Isabel... 

BEATRIZ. 

Sí. 

ALBERTO. 

Algunos  querían  encerrarse,  prudentes  ó  medrosos,  en  la  digni* 
dad  del  silencio;  pero  yo  he  combatido  con  energía  ese  descabellado 
propósito.  Enmudecer  la  imprenta!  Jamás.  Mi  palabra  ha  sido  fácil  y 
enérgica;  las  ideas  se  agolpaban  en  tropel  á  mi  imaginación...  Hoy, 
madre  mia,  he  reñido  mis  primeras  armas  en  el  palenque  de  los  de- 
bates públicos,  y  te  juro,  por  la  memoria  de  mi  padre,  que  no  me 
contarán  en  el  número  de  esos  diputados  mudos,  figuras  de  movi- 
miento en  el  teatro  mecánico  de  la  política,  «que  dicen  'sí  ó  nó, 
«porque  figuran  en  el  presupuesto,  y  figuran  en  el  presupuesto  por- 
»quedicensí  ónó.» 

ISABEL. 

Cuándo  serás  ministro,  Alberto? 

ALBERTO. 

Eso  ya  largo^  Isabel. 

ISABEL. 

Qué  lástimal 

BEATRIZ. 

Pues  me  hablan  dicho  que  se  notaba  cierta  agitación... 

GONZALO. 

Ninguna^  señora;  invenciones  de  la  policía.. 


!«• 
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ALBBBTO. 

Es  verdad  que  las  gentes  manifiestan  su  descántente  en  conYer- 
saciones  privadas,  pero  de  esto  á  provocar  un  conflicto  en  las  calles, 
hay  una  distancia  inmensa.  El  pueblo,  madre  mia,  está  cansado  de 
trastornos  inútiles,  de  movimientos  estériles,  de  motines  que  mIo 
dejan  el  recuerdo  de  las  ilusiones  que  se  llevaron  ó  de  las  esperanzas 
que  se  perdieron.  Dentro  de  los  leyes  cabe  la  lucha.  Se  puede  lograr 
el  bien,  sin  apelar  á  ose  terrible  espectáculo  de  una  muchedumbre 
sin  freno  que  la  sujete,  ni  palabra  que  la  convenza.  No  hay  temor 
por  ahora... 

BEATRIZ. 
Te  creo,  Alberto.     {iXbtm,  Cooalo,  CmUIo  y  Mmto  htblM  wtn  il.) 

ISABEL. 

Se  me  figura,  mamá,  que  quisieran  citar  solos. 

ELENA. 

Nos  iremos  á  tu  habitación. 

BEATRIZ. 

Bueno. 

ALBERTO,  (a  mh  •mlgoi.) 

Poco  antes  de  anochecer. 

BEATRIZ. 
Albertol       (Bsit  m  Mptn  d»  Im  demii.) 

ALBERTO. 

Madre  mia! 

BEATRIZ. 

Tú  eres  el  único  apoyo  de  mí  vejez! 

ALBERTO. 

Lo  sé. 

BEATRIZ. 

Hoy  es  el  aniversario  de  la  muerte  de  tu  padre! 

ALBERTO. 

Losé. 
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BEATRIZ. 

Tu  padre  murió  en  an  cadalso! 

ALBERTO. 

Losé. 

BEATRIZ. 

Adiós,  Alberto. 

ALBERTO. 

Adiosy  madre  mía. 

« 

ESCENA  V. 

ALBERie,  GONZALO,  ROBERTO,  CAMILO,  rota  •• 

•gitipiB  •ifcdedor  dt  la 
ALBERTO. 

Poco  antes  de  anochecer. 

GORZALO. 

Y  está  todo  corriente? 

ALBERTO. 

Todo. 

amLo. 
Los  depósitos  de  ñisHes... 

ALBERTO. 

Perfectamente  distribuidos. 

CAHiLO. 

Las  proclamas... 

ALBERTO. 

Impresas  ya. 

CAinLO. 

Quién  las  ha  escrito? 
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ALBBETO. 

Yo. 

ROBERTO. 

Y  han  merecido  la  aprobación  de  los  padres  graves? 

ALBERTO. 

Sí. 

GONZALO. 

Seremos  pocos  ó  muchos? 

ALBERTO. 

Sobra  gente. 

GONZALO. 

Ahora. 

ALBERTO. 

Qu6  quieres  decir  con  eso? 

GO.'tZALO. 

Que  cuando  llega  el  momento,  es  siempre  escaso  el  número  de 
los  que  practican. 

ALBERTO. 

No  lo  creo. 

GONZALO. 

La  experiencia  se  encargará  de  demostrártelo. 

ALBERTO. 

Desconfianzas  tuyas. 

GONZALO. 

Presentimientos  de  este  corazón,  que  no  me  ha  engañado  nunca, 

ALBERTO. 

Imposible. 

GONZALO. 

Imposible?  Nuestro  grupo  se  compone  de  eeb  penioiiiBi%. 


ACTO  I*  M 

Rb  verdad. 

GONZALO, 

Faltan  dos.  Sandoval^  que  pasa  por  el  mis  atrevido,  y  Alvaro, 
que  es  el  más  prudente  y  meticuloso.  ' 

ALBBRTO. 

Ya  vendrán. 

GOÜZALO. 

Cuándo?  Antes  ó  después  de  la  revolución?  (Aparece  Xinro.) 

ESCENA  VI. 

ALBERTO,  CAMILO,  GONZALO,  ROBERTO,  ALVARO. 

Alvaro. 
Buenas  tardes,  gente  fiel. 

TODOS. 

Adiós. 

ALBCRTO.  (a  Gooalo.) 

Lo  ves? 

GORÍAlO.  (Kd  tos  beja  á  Alberto.) 

Y  Sandóval? 

ALBERTO. 

Cómo  has  tardado  tanto? 

ALVARO. 

Porque  lo  ha  querido  así  Dios,  que  vela  sin  duda  por  nuestra  se- 
guridad y  el  buen  éxito  de  nuestra  causa.  Vais  á  reiros  de  mí  y  á 
poner  en  tela  de  juicio  mi  valor;  pero  no  me  importa.  Yo  sé  que  no 
be  de  ser  traidor  á  mi  bandera  y  que  moriré  en  mi  puesto  si  es  pre« 
eiso.Oid. 

TOBOS. 

Oigamos. 
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ALYABO. 

Venia  yo  con  el  afán  de  ser  el  primero,  cuando  me  detuvo  un  re- 
cuerdo  histórico,  frente  al  número  28 de  la  calle  Ancha  de  San  Ber- 
nardo. En  aquella  casa,  de  modesta  apariencia  hoy,  títíó  durante 
muchos  años,  y  de  allí  salió  para  morir  en  un  cadalso  D.  Rodrigo 
Calderón,  marqués  de  Siete  Iglesias. 

ALBERTO. 

«El  íámoio  ministro  de  Felipe  lU.» 

GONZALO. 

«Parece  que  en  aquel  tiempo  se  ahorcaba  á  los  ministros?» 

CAMILO. 

o  Ya  se  ha  perdido  esa  costumbre. » 

GONZALO. 

aComo  otras  muchas.» 

ALBBRTO. 

a  Adelante.» 

ÁLYARO. 

Meditaba  yo,  fijo  como  un  poste  y  taciturno  como  un  filósofo, 
sobre  la  fragilidad  de  las  grandezas  humanas,  cuando  vf,  que  con 
ademan  resuelto  y  sospechoso  aceleramiento ,  atravesó  la  calle  y  se 
entró  en  la  dirección  de  Ultramar,  nuestro  amigo,  correligionario  y 
compañero,  Rodrigo  Sandoval. 

CAIULO. 

Á  qué  iria? 

GONZALO. 

Sábelo  el  diablo!  Lo  he  dicho  muchas  veces  I  Sandoval  es  apro- 
pósito  para  cualquier  felonía. 

ALBERTO. 

Silencio.  Prosigue. 

ÁLVABO. 

A  pocos  minutos  llegó  también  á  aquella  no  estéril,  sino  fecunda 
dependencia  del  Estado,  el  célebre  Marqués  de  San  Jorge. 
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GONZALO. 

Holal  El  Mefístófeles  de  los  ministros. 

CAMILO. 

La  nioft  Egeria  de  la  época. 

ALBERTO. 

El  maeae  Pedro  de  esta  situación* 

GONZALO. 

Qué  lástima!  No  vive  en  el  número  veintiocho  de  la  calle  Ancha 
de  San  Bernardo. 

CAMILO. 

Ni  Felipe  lY  es  rey  de  España. 

ALBEaXO. 

SeSoresI  Continúa. 

ÁLYARO. 

Tardaron  los  dos  en  8¿Iir  cerno  una  media  hora.  El  Marqués  se 
fué  derecho  al  ministerio  de  Gracia  y  Justicia,  y  Sandoval,  á  quien 
seguí  desde  lejos,  habrá  depositado  á  estas  horas  en  los  oidos  del 
ministro  de  la  Gobernación,  su  patriotismo  y  su  independencia. 

(Pfeon.) 
ALBERTO. 

Todo  lo  dicho  no  pasa  de  ser  una  sospecha,  sin  fundamento  que 
la  autorice. 

GONZALO. 

Con  todo,  Alberto.^. 

ALBERTO. 

Además,  Sandoval  es,  hace  muchos  años,  amigo  personal  del 
Marqués  de  San  Jorge. 

ALVARO. 

Las  cinco. 

ALBERTO. 

Acabemos.  Dentro  de  una  hora...  Respeto  á  la  propiedad,  segu-* 


iñ  MÁRTIR  SIEMPRE,  fftJNGA   REO. 

ridad  á  la  familia,  clemencia  coi)  el  Yencido.  Si  hay  lucha,  como  la 
habrá,  serenidad  en  el  combate.  Después  de  la  victoria,., 

ALVARO. 

Díme,  Alberto,  quiénes  serán  ministros  después  de  la  victoria? 

ALBERTO. 

Quiénes  lo  han  de  ser?  Yaya  una  pregunta!  Lógicamente,  los  je- 
fes de  nuestro  partido. 

ALVARO. 

Yo  supongo  entonces  que  los  jefes  de  nuestro  partido  se  en- 
contrarán á  nuestro  lado  en  los  momentos  de  peligro? 

ALBERTO. 

Eso  no  es  conveniente;  no  se  ha  visto  nunca. 

ALVARO. 

Y  dime,  Alberto;  y  si  el  derecho  de  la  fuerza  es  más  poderoso 
que  la  fuerza  del  derecho,  quiénes  serán  juzgados  por  un  tribunal 
de  justicia  y  entregados  al  verdugo? 

ALBERTO. 

Nosotros, 

GONZALO. 

La  partida  no  es  igual. 

CAMILO. 

No  es  igual,  no^  (pinn.) 

ALBERTO. 

Iré  yo  solo. 

TODOS. 

Contigo  siempre!  (8«abrM>n.) 

(Apanoe  Sandonl.) 
8A?I1X>VAL. 

Magnifico  grupo! 
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ESCENA  VIL 

ALBERTO.  CAMILO,  GONZ  ALO,  ALVARO,  ROBERTO, 

SAN  DOY  AL  9    que  ea  TMÍbido  cMuniraida  ürMdtd. 

AIÍBRTO. 

Sandoval! 

ÁLYABO. 

No  te  esperábamos  ya. 

SARDOYAL. 

Por  qué  razón?  Porque  he  tenido  la  bumorada  de  dar  cuenta  al 
Gobierno  de  nuestros  proyectos?  (soipraw  genmi.)  Porque  he  dicho  al 
ministro  que  se  proceda  esta  misma  noche  á  la  prisión  de  Alberto  y 
á  la  de  todos  vosotros?  (MomoitoB  de  ftiiendo.)  Tauto  perjudica,  Alberto, 
á  las  revoluciones  un  arrojo  inconsiderado,  como  el  exceso  de  pre- 
caución y  prudencia.  Yo  me  he  valido  de  la  astncia,  para  adormecer 
al  tigre  que  nos  acechaba.  El  señor  Marqués  de  San  Jorge  espera  á 
mañana,  acariciando  á  estas  horas  la  ilusión  de  nuestro  infortunio,  y 
no  sospecha  que  antes  de  que  nos  alumbre  el  primer  sol,  habrán 
desaparecido  hasta  los  vestigios  de  una  dominación  que  nos  en- 
vilece. 

ALBERTO,    RODRIGO   T  ROBERTO. 
Bien,  Rodrigo,  bien.  (U  Mtnefaan  la  rntno.) 

ALVARO.    (Alomando  por  el  bolsillo  del  geben  ti  eafioo  do  w  reirolfer.) 

(Por  si  acaso,  no  me  apartaré  ni  un  momento  de  su  lado  y  á  la 
menor  señal  de  flaqueza  ó  de  traición...) 

ALBERTO. 

Vamos,  pues.  Valor  y  clemencia  con  el  vencido,  (uunndo.)  Isabel] 

(Se  dan  todot  h  oíbo.) 
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ESCENA   VIII. 

BEATRIZ,   ELENA,   ISABEL,    ALBERTO,  GON 
ZALO,   CAMILO,    ROBERTO,    ALVARO 

y  SANDOVAL. 

BEATilIZ» 

Qué?  no  comes  en  casa? 

ALBERTO. 

Sí,  señora,  pero  es  temprano  aún. 

BEATRIZ.  (CoB  iatcocloa  y  macho  lentininl*,  MtrecháBdob  b  mao».) 

Albertol 

ALBERTO.  (Beiindola  !•  nuM.) 


Madre  mía! 


Adiós. 


Isabel... 


BEATRIZ. 


ALBERTO. 


GONZALO.  (Á  BMlrh.) 

Señora! 

(Roberto,  Conflo,  Gomnlo,  Alvaro  y  SoodoTal,  nlodu  retpeiuoiUMiite  á  Beatrii*) 

íLBBRTO.    (Aporto.) 

Elena!  Mi|ñana  pediré  tu  mano  al  señor  General. 

SAimOTAL    (DetpiíM  do  nlodor.) 

Pobre  familia! 
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ESCENA  IX. 

BEATRIZ,  ELENA,  ISABEL. 

ISABEL. 

Qué  te  ha  dicho  Alberto  al  despedirse! 

BLBRA. 

Nada. 

ISABEL. 

Seeretos  conmigo,  Elena? 

ELENA. 

'  Mañana  lo  sabrás  todo. 

ISABEL. 

Y  por  qué  no  ahora? 

BEATRIZ. 

Ay! 

ISABEL. 

Qué  es  eso,  madre  mia?  No  sé  qué  gusto  tienes  en  revolver  esos 
papeles! 

*  BEATRIZ. 

Una  vez  al  ano,  Isabel!  No  es  sacrificio  tan  penoso  consagrar  un 
día  entero  á  su  memoria!  He  rezado  esta  mañana  al  pié  de  su  sepul- 
tura; paso  la  tarde  recordando  la  hermosura  de  su  alma. 

ISABEL. 

No  soy  yo  tu  amiga,  tu  hermana? 

BLEIfA. 

Sf ,  mi  hermana! 

ISABEL. 

Crees  por  Tentura,  que  no  he  sospechado  ya?.. 

4 
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BLBRi. 

Isabel!...  Lo  sabrás  t(Nlo;  pero  respeta,  por  hoy  siquiera,  las  ra- 
zones que  me  obligan  á  callar  lo  que  no  será  mañana  un  misterio 
para  nadie. 

ISABEL. 

Bien,  Elena,  bien:  estoy  acostumbrada  á  obedecerte  en  todo. 
Quiera  el  cielo' que  desaparezcan  pronto  los  obstáculos  que  se  opo- 
nen á  tu  felicidad! 

ELENA. 

Á  la  nuestral 

ISABEL. 

Viviremos  juntas! 

ELENA. 

Seremos  felices,  porque  nos  amaremos  siempre, 

ISABEL. 

Sí,  siempre! 

ESCENA  X. 

BEATRIZ,  ELENA,  ISABEL,  MARÍA. 

MARÍA. 

Milagrito  será  que  yo  me  equivoque...  obsérvala  desde  Me 
balcón!... 

BEATRIZ. 

Qué  es  ello,  María? 

MARÍA. 

Nada  señora:  se  me  figura  que  anda  la  gente  por  la  calle  más 
aprisa  que  tiene  de  costumbre. 

BEATRIZ.  (LefintifidoM*) 

De  veras? 
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No  te  asustes,  mamá. 

Yo  juraría...  Holat  Salir  á  estas  horas  y  de  uniforme  el  General 
que  Ti?e  eoinaole?  Pues  i  pasar  oevista  no  «era. 

BEATRIZ.  (Apirte.) 

Alberto!  Alberto!... 

MARÍA. 

En  la  esquina  hay  un  grupo  bastante  numeroso  de  paisanos, 
todos  ellos  embozados  en  sus  capas. ^O  gl^upe  Roma  4a  ciille  abajo, 
con  dirección  á  la  Puerta  del  Sol.— Las  gentes  se  asoman  á  los  bal- 
cones.— El  señor  Manuel  ha  cerrado  la  tienda.—  El  señor  Manuel! 
CÁrtes  son  los  toros!  Cl  seúor  Manuel!  (Amiodote  del  ujcoo.)  Revolu- 
cionario más  testarudo!  Cuando  no  está  preso,  le  andan  buscando... 
Y  eso  fue  estuvo  en  Manila!  Vaya  un  modo  de  escarmentar!  Ya  se 
vé!  Como  le  dieron  tabaco  para  el  camino,  y  á  él  le  gusta  fumar  de 
gorra!  Encenderemos  luz,  que  ya  se  va  liaciendo  de  noche!... 

BfiATRIE. 

Sí,  sí,  Alberto  no  ha  ^querido  decirmelo...  y  ha  bedio  bien. 

ISABEL. 

Crees  tú,  María? 

R1.B1CA. 

Alberto!  Protégele,  Dios  mió! 

MARÍA. 

Sí,  se&orlta;  noche  toledana.  Ni  se  comerá  con  sosiego,  ni  dor- 
miremos con  tranquilidad;  porque  de  seguro  el  señorito  Alberto!... 
Con  eso  de  ser  periodista  y  representante  de  la  nación,  según  él 
dice,  se  habrá  creido  obligado!...  Inocentón!  Si  me  hubiera  pedido  • 
¿  mí  consejo!...  £nm¡  tiempo  había  de  estas  cada  lunesyeada 
martes;  pero  las  gentes  de  importancia  se  encerraban  en  su  concha, 
como  los  galápagos,  mientras  duraba  el  peligro,  y  cuando  este  ha- 
bía posado»  asomaban  la  cabeza  y  estiraban  las  manos  para  agarrar 
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lo  que  más  falta  les  hacia.  (GimpuiUno.)  Quién  será?  (cout  j  fMh*  tm 

Iww.) 

ESCENA  XI. 

BEATRIZ,  ELENA,  ISABEL,  MARlA,  AMBROSIO. 

MÁlU. 

El  señor  Ambrosio. 

ELBU. 

Qué  has  visto?  qué  sucede? 

AMBROSIO. 

Hasta  ahora,  nada.  Mucha  gente  por  las  calles,  mucha  tropa  en 
los  cuarteles,  mucha  vigilancia  en  los  cuerpos  de  guardia,  mucho 
miedo  en  las  tiendas  de  comestibles,  mucho  grito  de...  abajo  el  Go- 
bierno! en  la  Plaza  Mayor  y  en  la  del  Progreso  y  en  la  de  la  Cebada 
y  en  la  de  Santo  Domingo,  y  mucha  alegría  en  las  gentes  pacíficas  y 
sedentarias,  porque  todo  esto  prueba  la  mucha  previsión  del  Gobier- 
no y  la  mucha  popularidad  de  los  ministros.  Dicen  que  se  trata  so- 
lamente de  una  manifestación  paciñca:  pero  yo  tengo  para  mí,  que 
á  la  postre  ha  de  haber  tiros  y  cargas  de  caballería  y  hasta  cañona- 
zos, porque  los  insurrectos  no  retrocederán  en  su  propósito,  según  de 
público  se  cuenta.  Todo  esto  me  lo  ha  asegurado  el  señor  General  á 
quien  han  victoreado  los  descontentos,  porque  hace  la  guerra  en  el 
Senado  á  su  hermano  el  señor  Marqués  de  San  Jorge.  Con  tal  mo- 
tivo, señora,  su  excelencia  me  dijo.,,  Ambrosio,  Elena  está  fuera  de 
casa  y  es  preciso  que  vayas  á  buscarla...  Y  yo,  obedeciendo  como 
buen  marino,  metí  mis  setenta  años  en  la  berlina  del  amo  y  aquí 
me  tiene  usted.  Vamonos,  pues,  señorita;  el  abuelito  estará  impa- 
ciente y  bueno  será  que  entremos  en  el  puerto  antes  que  arrecie  el 
chubasco  ó  se  convierta  en  desastrosa  borrasca. 

(bImui  tmuk  ti  aombrero  y  ei  abrifo.) 
BE4TRIZ. 

Y  se  sabe  quiénes  son  los  que  están  al  frento  del  movimiento? 
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AMBROSIO. 

Ese  DO  se  sabe  nunca  hasta  después  de  terminado  el  conflicto, 
costumbre  tan  añeja  en  la  historia  de  nuestras  revueltas,  que  es  ya 
un  artículo  de  fé  en  el  decálogo  secreto  de  los  partidos.  Por  eso  no 
he  querido  yo  afiliarme  nunca...  que  si  no.. .  la  aficioncilla  y  algo  que 
Siente  aquí  de  retozón  y  bullicioso,  me  "empujan  hacia  la  plaza  del 
Progreso;  pero  como  los  años  me  cbtorban  y  la  experiencia  me  acon- 
seja lo  contrarío,  me  limitaré  hoy  á  averiguarlo  todo,  á  enterarme  de 
la  autoridad  que  se  asusta,  del  ministro  que  se  esconde  y  del  diputado 
que  claudica  ante  la  proximidad  de  un  cataclismo,  que  no  se  espe- 
raba. 

ELEKA. 

Hasta  mañana^  Isabel. 

BEATRIZ. 

Adios^  hija  mía, 

ESCENA  II. 

ISABEL,   BEATRIZ. 

BEATRIZ. 

Qué  será  de  tu  hermano? 

ISABEL. 

Volverá  pronto.  Así  te  lo  ha  dicho  y  cumplirá  su  palabra.  Ya  sa- 
bes, madre  mia,  que  no  sonde  su  agrado  esos  movimientos  populares 
que  cambian  la  organización  de  la  sociedad  y  asustan  á  las  familias  • 
Andará  dé  calle  en  calle  y  de  plaza  en  plaza,  averiguando  el  origen 
de  esa  agitación  tan  repentina. 

,  BEATRIZ. 

Sin  embargo,  Isabel;  al  separarse  de  nosotras,  me  estrechó  la 
mano  con  no  acostumbrada  vehemencia;  con  esa  intención  profunda 
que  vá  derecha  al  alma  de  una  madre,  y  que  en  el  lenguaje  mudo 
del  caiiñOi  quiere  decir...  si  no  nos  volvetnos  á  ver,  act^érdate 
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MABBL. 

fmagtnaciones  tnyas,  nn  fundamento,  ni  raxon.  Hé  ahf  k)  que 
consigues  con  la  lectura  de  esas  páginas  escritas  por  mi  padre  en  las 
últimas  horas  de  su  Tida.  Atormentarte  y  afligirme! 

BEATRIZ. 

¿Y  quieres  que  renuncie  á  esa  parte  de  su  herencia,  para  mí  la 
mis  querida  y  estimada?  No,  Isabel.  En  esas  páginas  se  encierran 
una  esperanza  legítima,  una  idea  cristiana,  el  grito  de  la  humanidad! 
Escucha,  Isabel,  y  escucha  con  respeto,  porque  es  un  cadáyer  el  que 
habla  con  la  lengua  del  porvenir.  (Leyendo.) 

Cárcel  de  villa. — ^Dia  diez  y  nueve  de  febrero. 

Dentro  de  pocas  horas  subiré  al  cadalso;  me  quitarán  la  vida, 
porque  creo  en  lo  que  otros  no  creen,  en  lo  qu»  hoy  es  im  crfnun  y 
mañana  será  un  dogma. 

La  bendición  de  la  posteridad  es  la  recompensa  de  los  mar* 
tires. 

Están  ciegos  y  ne  ven!  Se  leis  figura  qve  entierran  con  el  cadáver 
el  espíritu  que  le  anima!  Insensatos!  La  pena  de  muerte!  Herencia 
inicua  que  legó  á  la  conveniencia  propia,  el  egoísmo  de  las  generacio- 
nes pasadas.  La  opinión  no  es  un  crimen,  no  lo  será  nunca.  Mi  doc- 
trina es  santa;  brota  del  corazón  y  se  respira  en  la  atmósfera;  Dios 
la  dejó  escrita  en  las  páginas  del  Evangelio^  Afojctupc^  el  siglo 
que  la  proclame!  cl  Gobierno  que  la  establezca! 

El  pueblo!  El  pueblo!  Idiota  y  gigante  á  la  vez,  inspira  compasión 
ó  espanta!  Se  olvida  de  sus  derechos,  porque  no  conoce  su  fuerza! 

Hoy  vendrá  á  verme  y  no  se  dará  cuenta  del  festín  que  arroja  á 
sus  instintos  voraces  la  mogigatocracia  del  dia.  Contemplará  mi  ca- 
dáver, sin  conocer  que  el  verdugo  ha  dado  garrote  en  mi  persona  á 
la  magestad  de  su  soberanía.  Es  natural!  Se  agita  en  las  sombras; 
la  luz  de  la  enseñanza  no  perfecciona  todavía  la  ínteh'gencia  de  los 
que  se  visten  con  harapos.  Para  qué  ha  de  penetrar  en  las  bohardi- 
llas y  en  los  patios  la  antorcha  de  la  sabidoría?  Pobre  miseria! 

Dentro  de  algunos  años  bendecirán  mi  nombre! 

Ya  es  hora!  El  sacerdote  me  llama,  virtuosa  anciano  quya  bendi-» 
cion  será  la  gloría  etemí  de  mi  alma! 
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AdioS|  Bpatriz  mía!  Educa  á  mi  Isabel  en  la  religión  del  Gnici- 
ficadp!  IJo  yiolentes  nunca  las  inclinaciones  de  All)erto!  Gqandppise 
el  último  escalón  del  patíbulo,  volveré  mis  ojos  hacia  \al$ncia  y  os 
bendeciré  á  los  tres! 

El  verdugo!  Mis  enemigos  son  mis  hermanos;  los  perdono!  Están 
ciegos  7  no  Ten!-— Beatriz!  Isabel!  Alberto!... 

ESCENA.  Xin. 

BEATRIZ,  ISABEL:  poeodeep».  NICOLÁS,  MARlA. 

NICOLÁS.  (Oeotio.) 

Quiero  ver  á  la  señora. 

MARÍA. 

Y  quién  eres  tú? 

Pues,  i|ué?  No  me  oqiioce  usted?  Soy  Golás^  el  mucbacbo  d^  b 
imprenfii.— Ka;  déjame  usted  pasar^  que  tengo  prisa. 

MARÍA. 
Chiquito,  chiquito!  (Bntna  Ifieolis  y  iBrlÉ.) 

mcoLÁs. 
Buenas  noches!  Uff!..  qué  cansado  estoy  I.. 

BEATRIZ. 

Qué  ^  de  ^li^rto?  Sabes  tú  por  ve4tura? 

NICOLÁS. 

Pues  DO  lo  be  de  sab$r?  Hola!  su  despacho.  No  es  tan  lujoso  co-i 
roo  el  de  cierto  per8Qiii|j.e  á  quien  yo  h^  visto  más  de  una  vez  y  de 
quien  v^^^  referir. . . 

BEATRIZ. 

Respóndeme. 

NICOLÁS. 

No  be  conocido  fftk  mi  TJdA  políticaí  tan  cqrt^  y  tan  poco  aprove- 
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chada,  á  un  hombre  de  más  ingenio  y  travesara!  Era  á  nn  mismo 
tíempo  ministro  y  redactor  de  un  periódico  ministerial,  y  encontra- 
ba siempre  el  medio  de  censurar  á  sus  colegas. 

BEATRIZ. 

Bien:  pero  yo  quiero  que  me  digas... 

mcoLÁs. 
En  dónde  está  el  señorito  Alberto? 

BIATfttZ  4  ISáBSL. 
Sí,  SÍ. 

mooLÁs. 
A  eso  voy. 

BBiTRIZ. 

Dónde? 

nicoiis. 

En  la  Plaza  Mayor;  levantando  barricadas,  abriendo  zanjas,  arti- 
llando parapetos...  Porque  ha  de  saber  usted  que  nos  hemos  suble- 
vado «en  nombre  de  la  ley»,  y  que  no  soltaremos  las  armas  de  la 
mano,  hasta  restablecer  el  orden  en  la  administración  y  la  morali- 
dad en  el  Gobierno.  Proclama  canta;  aquí  la  tengo;  la  sé  de  me- 
moria. 

BEATRIZ. 

Pero,  y  Alberto? 

niooLÁs. 

Qué  mozo  más  templado!  Yno  lo  digoporque  usted  esté  delante... 
Con  doscientos  que  hubiera  como  él  I..  A  todas  partes  acude,  en  to- 
dos ios  sitios  se  le  encuentra;  dá  órdenes,  reparte  fusiles,  distribuye 
cartuchos,  arenga  á  la  multitud.  Vaya!  Sí  aquello  es  para  visto  y  no 
para  referido...  Y  cuidado  si  hay  allí  gente!  Unos  gritan ,  otros  cor- 
ren, quién  aplaude,  quién  se  ríe,  quién  murmura!  Se  ha  nombrado 
una  junta  con  su  presidente  y  su  secretario.  Por  supuesto,  que  el 
señorito  Alberto  es  de  la  junta  y  de  los  principales...  No,  no!..  Y 
con  él  no  juegan!  Allí  ha  tenido  una  agarrada  con  tres  ó  cuatro 
ñores  de  bigote  hurgo  y  de  cabellos  grises,  que  ya,  ya!.. 
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BEATRIZ. 

Prosigue. 

NICOLÁS. 

c(Y  le  sobraba  razón  por  encima  de  la  cabeza.  Lo  que  él  dijo! 
Generales  al  firente  del  ejército,  aquí  no.  Y  qué  aplauso  le  dimos 
cuando  pronunció  esas  palabras  mágicas  que  revelaban  todo  un  sis^- 
tema  de  gobierno!  Y  á  eso  llegaremos,  si  Dios  nos  dá  vida  y  salud. 
Que  no  siempre  hemos  de  vÍTir  sugetos  á  esa  especie  de  teocracia 
moderna  con  tanto  relumbrón  y  tantas  insigniasl  Teocracia  por 
teocracia,  yalia  más  la  de  los  conventos,  que  aquella  al  fin  daba 
sopa  y  hablaba  de  modo  que  se  la  entendía;  pero  esta  no  dá  sopa  y 
h2Ü[>la  una  lengua,  que  tiene  los  tres  géneros;  el  masculino,  el  fe- 
menino y  el  neutro;  más  claro;  que  unas  veces  dice  H,  otras  veces 
R,  y  luego  hace  lo  que  más  le  conviene.» 

BBATaiZ. 

Pero,  nada  te  ha  dicho  para  nosotras? 

mcoLÁs. 

Cómo  que  no?..  Golasillo,  vete  á  casa,  tranquiliza  á  mi  madre; 
que  no  se  acongoje,  que  no  se  amilane,  porque  el  triunfo  es  seguro  .. 
Y  esto  me  lo  dijo  apretándome  la  mano  y  mirándome  de  un  modo, 
que  al  instante  eché  á  correr  y  he  venido  por  esas  calles,  como 

perro  con  maza.  (Ontris  iMlína  la  «bm  aobn  d  pedw;  Ntaolte  lia  na  ci|Mril>o  de 
paptl.) 

ISABEL. 


Madre  mía! 
Señora! 


MARÍA. 
BEATRIZ.  (Con  energía.) 


Es  verdad. 

NICOLÁS.  (Bnoandiendo  el  cigarrillo  ea  an  fórfero  y  ramando.) 

Qué  es  eso?  Ánimo,  señora;  no  hay  cuidado;  Dios  abrirá  camino! 
Con  que...  me  vuelvo  á  la  plaza.  Duerman  ustedes  sin  temor,  que 
nosotros  velaremos.  Buenas  noches  y  viva  la  libertad! 


^  MÁRTIR  SIEMPRE,  NUNCA  REO. 


ESCENA  XIV. 

ISABEL,  MARÍA,  BEATRIZ. 

MARÍA. 

Locura  semejante!  Verá  usted  cómo  nos  dá  que  sentir! 

BBATaiZ.  (PBMándow  en  bi  flwyoc  a|iuewD.) 

Quién  sabe!  Acaso  no  se  emi^ñe  la  lucha  á  viva  fuerzal...  La» 
oireuo3taBei«i  influyen  tanto...  El  descontento  público...  La  yoIub- 
tad  de  la  nación  manifestada  recientemente...  la  impopularidad  ()e 
los  miiustros... 

TOOIS  ABHtaO. 

Abrid  las  puertas!...  Luces  en  los  balcones!  Viva  la  libertad! 

BEATRIZ. 

Si  no  estuyiera  seguro  del  triunfo,  no  me  lo  hubiera  enviado  á 
decir...  si...  si...  debo  tranquilizarme...  (oeíoirgaiá  lo  lejet:  Batríi  cm  «i* 
rjiMiM.  üji  iw  <ii«  ra  d  doto  y  cmIiw)  iesusl  Dios  miol  Dioa  roiol 
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ACTO  TERCERO. 


La  misma  <lecoraeion  del  acto  primero.  Luces. 


ESCENA  PRIMERA. 

AMBROSIO, ELENA. 

ELENA. 

La  una  de  la  noche. 

ANBROttO. 

Cnái  habrá  sido  el  re.sultadD  de  k  batalla?  El  señor  Marqués  de 
San  Jorge  se  fué  al  ministerio  de  Estado  y  aún  no  ha  yuelto.  No  se 
quejará  su  excelencia  de  la  guarnición!  Ni  un  soldado  se  ha  unido 
á  los  revoltosos!..  Pobrecit^!  Me  da  lástipial  (coipcando  au  «jt  át  pim^i 

tobre  k  omm.) 

ELE!«A. 

Pero  dime^  Ambrosio:  sabe  el  General?.. 

AMBROSIO. 

Que  si  lo  sabei  Yo  mismo  se  lo  he  dicho,  coa  estaa  pahibnst., 
La  señorita  Elena  está  ya  en  casa... 

ELENA. 

Es  la  primera  Tez  que  el  General,  que  mi  padre!.. 
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AMBMflO. 

VanMM,  DO  llore  usted.  Esas  li^mas  me  abrasan  el  cortiOD! 
Preocupado  su  exceleocía  con  los  acontecimientos  de  esta  tarde,  se 
ha  olvidado  sin  duda...  Quiere  usted  que  entre  en  su  cuarto  y  se  lo 
recuerde? 

BLBÜA. 

No. 

AMBROSIO.    (Aptrt*.) 

Será  prudente  que  cargue  las  pistolas.  La  preTísion  nunca  está 
demás.  Pudiera  suceder  que  algunos  merodeadores  de  oficio...  y 
teniéndolas  aquí  á  la  mano,  siempre  es  más  fácil... 

ESCENA  11. 

AMBROSIO,  ELENA,  EL  GENERAL. 

GENERAL. 

Y  mi  bermanoT 

AMBROSIO. 

Se  marchó  de  casa  á  las  cinco,  y  fuera  de  casa  está. 

6ENBBAL. 

Vete. 

ESCENA  III. 

ELGNA, EL  GENERAL. 

GBI<rBRAL  (Aparta.) 

No  he  podido  resistir  más  tiempo  al  deseo  de  verla ,  de  hablar 
con  ella. 

BLBNA. 

Señor... 
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GSlIERáL. 

¿Qoién  me  llama?  Ahí..  Eres  tú!  (bi«b«  teapoyi  Mbn  loi  homimt  dai<i«* 
7  Don.)  Por  qué  lloras?  Qué  pena  te  aflige?  (sien  m  amdiiki.)  Por 

qué  te  arrodillas?  Qaé  remordimiento  te  acongoja?  Levántate,  Elena: 

te  lo  snplico. 

ELENA. 

No  señor. 

OBiuauL. 
Te  lo  mando. 

ELENA. 

Obedezco.  (&•  knnii.) 

GENERAL. 

Habla,  pnes,  Elena. 

ELENA. 

Lo  haré  para  recordarte  la  edad  infantil  de  la  huérfana ,  aquella 
edad  apacible  y  risueña,  tranquila  siempre ,  y  no  turbada  nunca  en 
sus  alegrías  por  el  ceño  adusto  del  anciano  que  me  sirvió  de  padre. 

GENERAL. 

No  quieras  saber,  Elena,  la  causa  de  mi  desvío;  déjame  sumergi- 
do en  la  tristeza  de  mi  silencio. 

ELENA. 

Padre  mió! 

GENERAL. 

No  he  olvidado  yo,  no  olvidaré  nunca  aquellos  años  inocentes  que 
tu  imprudencia  recuerda  ahora!  Diera  por  verte,  como  entonces  te 
veia,  la  mucha  gloria  de  mis  cicatrices,  la  poca  sangre  de  mis  venas! 

ELENA. 

Qué,  no  puede  ya  mi  cariño  dulcificar  los  tormentos  de  tu  alma? 

GENERAL. 

No. 

ELENA. 

Porqué? 
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GENERAL. 

^lena^  cruzó  mi  juventud  e)  espacio  de  la  vida  ¿  méró^d  del 
▼iebto  y  de  las  olas,  del  rayo  de  la  tempestad,  del  escollo  de  tos  ma- 
res. Aquella  existencia,  amenazada  siempre  dentro  de  la  inmensidad 
del  peligro,  tenia  á  mis  ojos  el  encanto  del  porvenir ,  rico  d^  glorhi 
en  los  sueños  de  un  marino,  bauf¡za()o  con  sangre  agena  y  propia  en 
la  rota  de  Trafalgar.  Clavados  mis  ojos  en  el  horizonte,  yttaieM^so 
por  el  grupo  de  nubes  que  le  oscureoia,  ya  apacible  y  claro  por  el 
sol  que  nos  alumbraba,  yo  me  figuraba,  de  pié  sobre  el  puente  de  mi 
barco,  ganoso  de  tropezar  en  mi  camino  con  el  extranjero ,  enemigo 
de  mí  patria,  ó  con  el  pirata,  azote  de  la  humanidad,  que  no  habia 
más  placer  que  el  de  la  victoria,  ni  otra  amargura  que  la^el  tiafufra- 
gío,  ni  otro  dolor  que  el  de  la  miieirte...  Más  tarde,  Elena,  se  dis- 
pertaron en  mi  corazón  sentimientos  de  índole  contraria;  ei  hogar 
doméstico  fué  el  puerto  á  que  me  recogí  y  el  cariño  á  mi  fomilía, 
después  de  la  del  Calvario,  la  religión  de  mi  alma.  Conjunto  inespli- 
cable  de  felicidad  suprema  y  de  dolor  profundo,  la  mano  del  tiempo 
no  ha  arrancado  todavía  de  mi  memoria  ese  largo  período  de  mi  vida, 
que  terminó  al  fin  en  una  inmensa  catástrofe,  sobre  los  escalones  de 
un  cadalso! 

ELENA. 

Padre  mío!  Padre  mío! 

6ENEBAL. 

A  tí  te  dejó  huérfana  la  iniquidad  humana  y  á  mí  me  entregó  en 
depósito  tu  TelícKIad  y  tu  honra.  Desde  ese  momento,  Elena,  me 
consagré  «ntero  á  to  cuidado,  no  hubo  género  de  sacrificios  que 
yo  no  hiciera  por  tí;  renuncié  contento  á  la  misteriosa  estrella  del 
navegante  y  no  volví  á  pisar  el  alcázar  de  mis  reyes,  temeroso  que 
me  ecliáras  de  menos  en  la  florida  arena  de  tus  juegos  infantiles. 
Te  acompañaba  de  dia  y  te  velaba  de  noche;  y  cuando  el  cansancio 
cerraba  mis  párpados,  á  la  hora  en  que  el  sol  abria  tus  ojos  para 
que  se  recrearan  en  la  hermosura  de  la  naturaleza,  j  llegabas  1ú  á 
mi  lecho  y  me  dispertabas  con  tus  caricias,  sin  tomar  en  cuenta,  ni 
el  insomnio  reciente,  ni  la  magestad  de  mis  canas,  ni  iifaa*sohi*vez 


te  récitíf  con  ceno  acíosto,  ni  tereprencá  con  p&IabralB  rudas,  porque 
has  de  saber,  Elena,  que  una  niña  ha  sido  siempre,  para  el  anciano 
á  quien  despierta,  un  ángel  de  Dios  que  se  le  aparece,  la  luz  de  la 
esperanza  que  te  auima,  la  felicidad  (}\iele  sonríe.  €uán  ageno  esta- 
ba yo  de  que  era  aquella  bienandanza  la  littíph  superficie  de  VÚdi 
vida,  que  guardaba  en  su  fondo  nn  abismo  de  desesperación  y  de 
Tsrgüeúza!  Yo  sabia  qm  el  espectáculo  de  la  miseria  comttióvia  el 
corazón,  que  el  erkaen  horrorizaba,  que  la  calumnia  éxtremebia> 
que  con  el  hijo  muerto  se  enterraba  el  alma  del  padre  vivo;  pero 
no  sabia  el  dolor  que  causa  y  la  llaga  que  abre  en  el  sentimiento  de 
la  dignidad  humana,  eso  que  ruboriza  y  confunde^  eso  que  encien- 
de la  megilla  y  enrarece  la  mirada,  que  roe  las  entrañas  «orno  el 
buitre,  que  mata  en  la  oscurídad,  como  el  asesino,  que  presenta  al 
escarnio  público  el  cadáver  de  su  víctima,  como  el  verdugo...  eso 
Elena,  que  se  llama,  la  deshonra  de  una  familia. 

ELENA. 

Padrel... 
Elenal... 

BLBHA. 

Lo  diré  todo;  el  secreto  me  dolia;  el  remordimiento  me  atormen- 
taba. Hará  seis  años...  sí,  seis  años...  no  vivía  yo  á  tu  lado...  vivía 
en  el  colegio... 

GENERAL,  (coa  k  euu  en  k  mnp  j  kyéndok  «  tmot «  k  tas  <to  k  lÉmpua.) 

Yo  te  amo  y  te  amaré  siemftre,,,  se  me  ha  quedado  impresa  en 
la  memoria, 

ELENA. 

Tenia  yo  catorce  años...  era  inocente  y  modesta;  mis  compañe- 
ras me  llamaban  hermosa,  y  me  reía;  un  joven  me  lo  dijo  y  le  cttí, 

6EREEAL. 

La  duda  me  ofende;  dentro  de  poco  Serremos  felices,  porque  en 
nadie  reconozco  el  derecho  de  oponerse  á  nuestra  voluntad! 

ELENA. 

Me  miró  tantas  veces  con  témunr...  hkbia  tanta  vei'dad  en  sus 
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palabras...  me  pintaba  con  tan  víyos  colores  el  sentimiento  de  sn 
amor... 

GENERAL. 

Responde  á  quien  ie  pregunte^  que  me  ama$;  yo  arraneari  la 
lengua  á  quien  te  uUraje, 

^  ELENA. 

Niña,  indiscreta...  ardiente  la  imaginación  y  ia  i^luntad  sin 
fireno!...  Cinco  años  de  lucha  obstinada  y  de  ternura  incesante!... 

GEREBAL. 

La  Iglesia^  legitimando  nueetra  unión,  secará  el  üanto  de  tus 
ojosy  devolviéndote  el  sosiego,  que  te  arrebató  un  momento  de  exo^ 
iacion  ó  de  locura.  Cobarde!  Cobarde! 

ELENA. 

Padre  mió! 

GENERAL. 

Y  no  está  su  nombre  al  pié  de  este  padrón  de  ignominia,  pero  si  el 
tuyo  en  sus  renglones,  el  de  Elena  Garcerdn,  el  de  la  hija  de  un 
hombre  que  fué  mártir,  el  de  la  nieta  del  más  viejo  y  más  honrado 
almirante  de  Castilla.  Tan  medroso  como  calculador,  no  ha  querido 
exponer  las  gracias  de  su  persona  á  la  punta  de  mi  espada,  ó  á  la 
bala  de  mi  pistola. 

ELENA. 

Oh!  señor;  no  le  conoce  usted! 

GENERAL. 

Para  averiguar  quién  sea,  tendrá  que  ir  de  calle  en  calle,  de 
café  en  café,  de  teatro  en  teatro,  preguntando  á  los  primeros  que 
encuentre,  á  la  muger  honrada  y  á  la  muger  perdida,  al  mozo  de- 
senvuelto y  al  viejo  egoista,  c6mo  se  llama  el  hombre  que  ha  gra- 
vado este  sello  de  miseria  y  degradación  en  la  historia  de  mi  fami- 
lia? Y  de  este  modo  llevaré  de  plaza  en  plaza  mi  deshonra,  escrita 
en  la  frente  y  publicada  por  mi  lengua.  Su  nombre,  Elena,  su  nom- 
bre!.. 

ELENA. 

No  le  pronunciará  mi  boca,  padre  mió. 
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GENERAL. 

Elenal 

ELENA. 

CalíGqne  usted,  si  quiere,  de  ingralitud  mi  negativa;  pero  yo  sé 
que  no  olvidaré  nunca,  ni  su  ternura,  ni  sus  beneficios.  Dentro  d(* 
pocas  horas  estará  en  manos  de  usted  mi  porvenir,  la  tianquilidnd 
de  mi  conciencia:  hasta  que  llegue  ese  instante  supremo  para  mí, 
porque  ha  de  ser  el  de  mi  relmbilitacion  ó  el  de  mi  desengaño,  me 
he  impuesto  el  sacrificio  doloroso  de  callar,  de  sufrir  en  silencio  re- 
convenciones justas;  sacrificio  que  llevaré  á  cabo,  padre  mió,  siquie- 
ra me  amenace  usled  con  su  odio  y  su  desprecio. 

GENERAL. 

Elena,  no  por  mí;  por  la  buena  memoria  de  tu  padre,  es  necesa- 
rio que  tú  me  digas...  que  yo  sepa...  Te  hablaré,  Elena,  con  lu  fran- 
queza del  soldado  que  ha  tenido  siempre  en  mucho  su  fama  y  su 
honor,  con  la  desesperación  del  viejo  que  se  vé  precisado  ú  llevar 
junto  al  cadáver  de  su  iiijo  el  cadáver  de  su  honra!..  Si  te  obstinas 
en  ocultarme  su  nombre... 

ELENA. 

Es  inútil,  señor;  y  yo  quisiera...  porque,  la  verdad  es,  que  al  ver 
á  usted  en  ese  estado  de  agitación,  la  pena  me  ahoga  y  el  llanto  se 
agolpa  á  mis  ojos;  y  aquí,  aquí,  el  grito  de  tantos  años  de  felicidad!.. 
Pero,  no,  no...  se  lo  he  prometido. 

GKNBRAL. 

No? 

ELENA. 

No. 

GENERAL. 
Que    no,  Elena?  (Elena  permanece   inmóvil.)  EntOUCeS,    yO  Sé    lo    qUC 

hacer  me  toca.  Elena,  desde  este  momento  el  padre  se  convierte  en 
juez.  Durante  ochenta  años  he  respirado  uija  atmósfera  limpia;  em- 
ponzoñada ya  esta  atmósfera...  Desde  hoy,  Elena,  quiero  vivir  solo, 
porque  quiero  morirme  solo! 


66  MÁRTIR  SIEMPRE,  NUNCA  REO. 

ELENA. 

Pobre  de  mí!  Adiós,  señor  General... 

GENERAL,  (iptrte.) 

Y  me  abandona!..  Ingrata! 

ELENA. 

Arrojada  de  la  casa  en  que  he  nacido!.. 

GENERAL. 

Gomo  si  hubiera  muerto,  Elena,  como  si  hubiera  muerto!  La 
ira  me  ciega!  Y  no  olvides  en  los  dias  de  amargura  que  te  restan, 
que  no  solo  te  acompañan  mí  indiferencia  y  mi  desden,  sino  que  te 
precede  mí  maldición,  Elena! 

ELENA. 
Padre!  (Aparece  Alberto  pálido  y  deiencajedo.) 

ESCENA    IV. 

ELENA,  EL  GENERAL,  ALBERTO. 

ELENA. 
Alberto  mío!  (ArrojáBdow  en  nu  bnxoi.) 

ALBERTO. 

Elena! 

GENERAL.  (Tomuido  y  ■mariUtaBdo  une  de  ks  piítolu  qae  etÜA  wbfe  la  maie.) 

Miserable! 

ALBERTO, 

Por  qué,  señor  General?  Porque  he  protestado  contra  una  domi- 
nación que  compromete  á  cada  instante  la  independencia  y  la  digni- 
dad de  mi  patria? 

GBNEtlAL. 

No  defenderá  nunca  bien,  ni  la  independencia  ni  la  dignidad  de 
su  patria,  quien  no  ha  respetado  ni  la  santidad  del  hogar,  ni  la  hon- 
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ra  de  una  femilia.  Alberto  de  Sotomayor  y  Acuña,  no  se  entra  impu- 
nsmeote  en  el  terreno  vedado;  quién  así  abjura  de  antecedentes 
que  honraban,  de  merecimientos  que  enaltecían,  llama  sobre  su  ca- 
beza el  castigo  de  su  infamia. — Ni  el  respeto  á  la  dignidad  agena. 
ni  el  reeutfdo  de  una  amistad  antigua,  ni  la  veneración  á  mis  cabe- 
Ik»  blancos,  ninguna  consideración  iiumana  te  detuvo  en  tu  propó- 
sito, y  atravesaste  por  la  espalda  el  corazón  del  anciano.  Alberto  de 
Sotointyor  y  Acuña,  la  tierra  estaba  cubierta  de  flores,  pero  dentro 
de  ella  rugía  el  huracán  de  los  terremotos;  levantábase  el  monte  co- 
rcmado  de  nieve,  pero  hervía  en  sus  entrañas  el  fuego  de  los  volca- 
nes; las  flores  de  su  inocencia,  y  la  nieve  de  mis  canas  cubrían  jun- 
tas este  pedazo  de  tierra  deleznable;  poro  aquí  se  agitaba  ardiente 
y  vigoroso  el  sentimiento  de  mi  honra!  Alberto,  vas  á  morir!.. 

ELENA*  (ColocÍD(l<Me  ddtnte  de  Alberto.) 

Padre! 

ALBERTO,  (separtndobi.) 

Elena! 

ELENA. 

Señor  General,  eso  es  cometer  un  asesinato,  (ctan  pesn.) 

GENERAL. 

Es  verdad.  Ofendido  en  lo  más  santo  que  tiene  el  hombre,  el  Ge- 
neral Ensebio  de  Garcerán  ezije  de  usted  una  reparación  (5on  las 

armas  en  la  mano.  (Sntrfftodole  ana  pístob  y  tonuodo  la  otra.) 

ALBERTO. 

No  es  la  primera  vez  que  las  preocupaciones  absurdas  de  la  so- 
ciedad han  puesto  en  mi  mano  el  arma  de  Jos  duelistas,  y  puedo 
asegurar  á  usted,  que  no  he  retrocedido  nunca  ante  la  casualidad 
qve  mata,  ó  la  destreza  que  asesina;  pero  hoy  es  diferente:  como 
para  defender  mi  vida  es  preciso  que  mire  cara  á  cara  á  mi  adver- 
sario, y  el  arrepentimiento  y  la  vergüenza  han  clavado  mis  ojos  en 
tierra,  de  nada  me  sirve  este  aciago  instrumento  de  la  muerte. 

GR>FRAL, 

Alberto! 
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ALBERTO. 

Pobre  y  de  cuna  poco  ilustre,  se  hubiera  calificado  por  el  Mar-< 
qués  de  San  Jorge,  de  cálculo  ó  locura,  la  sinceridad  de  mis  senti- 
mientos. ¿Quién  era  yo,  humilde  periodista  y  diputado  oscuro,  para 
pretender  la  mano  de  la  única  heredera  de  un  nombre  glorioso  en 
la  historia  de  nuestras  guerras,  y  de  un  título  que  ha  inmortalizado 
la  tribuna  de  nuestros  parlamentos?— Quería  yo,  señor  General, 
presentar  mañana  á  la  vanidad  del  segundo  el  orgullo  de  la  Ticto- 
ría,  y  ofrecer  de  rodillas  al  primero  el  fresco  laurel  de  mi  naciente 
popularidad.  Mi  mala  estrella  ha  echado  por  tiecra  el  castillo  de  nai- 
pes que  levantaban  mi  ambición  y  mi  cariño,  y  Alberto  deSotomayor 
y  Acuña,  que  habia  penetrado  en  esta  casa,  de  noche  y  perseguido, 
(latido  su  salvación  á  la  generosidad  de  su  huésped,  tiene  que  salir 
de  ella  con  las  lágrimas  en  los  ojos  y  la  desesperación  en  el  alma. 

COMISARIO.  (Dentro.) 

Quiero  entrar  y  entraré. 

PORTERO. 

Respete  usted  la  casa  del  General  Garcerán,  de  un  Senador  del 
Reino. 

COMISARIO. 

Obedezca  usted  en  nombre  de  la  ley. 

ESCENA  V. 

ELENA,    EL    GENERAL,    ALBERTO,    AMBROSIO. 

AMBROSIO. 

Señor...  señor...  El  comisario  de  policia  seguido  de  toda  la  ron- 
da, se  empeña  en  registrar  la  casa.,  dice  que  se  ha  refugiado  en 
ella  el  jefe  principal  de  la  insurrección*.. 

ELENA. 

Padre  mió!...  Padre  mió!... 

GENERAL. 

Justicia  de  Dios! 
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ALBERTO. 

Ya  lo  ve  usted;  ceda  el  justo  encono  ante  la  fosa  que  me  abrirá 
pronto  la  severidad  de  nuestras  leyes.  Cl  General  Garcerán  fué  el 
compañero  y  e!  amigo...  no  niegue  usted  al  hijo,  en  testimonio  de 
reconciliación  y  de  olvido,  la  mano  que  dio  usted  al  padre  pocas 
horas  antes  de  que  subiera  al  cadalso! 

(Cnu  pAan:  el  General  imposiblo.) 
ELENA. 

Ambrosio,  que  suban.  Madrid,  España,  el  mundo  entero  sabrá 
por  la  boca  de  esta  pobre  mujer,  sin  familia  desde  Iioy,  sin  asilo 
mañana,  que  el  General  Garcerán  en  una  noche  de  persecución  y 
de  luto,  de  sangre  y  de  incendios,  cerró  á  un  proscripto  las  puertas 
de  su  albergue. 

COMISARIO.  (Deotro.) 

Basta  ya.  Arriba. 

(si  6«a«i«!  6areefiD.  a^m    da  la  mano  A  Alberto  y  I«  enlra  en  lu  habiucion»  cerrando 

la  paerta.J 

ESCENA  VI. 

ELENA,  AMBI^OSIO,  EL  COMISARIO    DE    POLI- 
CÍA, LA  RONDA  ea  el  fondo.  EL    GENERAL. 

COMSARIO. 

Caballero... 

GE!«ERAL. 

Qué  quiere  usted?  Quién  es  usted? 

COBISARIO. 

Un  comisario  de  policía;  y  en  cumplimiento  de  mis  deberes,  de 
mis  penosos  deberes...  (Apaña.)  Dónde  se  habrá  ocultado? 

geheral. 

Se  halla  usted  en  las  habitaciones  del  General  Garcerán  y  del 
Marqués  de  San  Jorge. 
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COHIflAUO. 

Lo  sé;  pero  como  tengo  la  seguridad  de  que  se  ba  escondido 
aquí  la  persona  á  quien  busco,  no  me  iré  de  tquí  sin  registrarlas. 

GENERAL. 

Pues  yo  no  permitiré  que  se  atrepelle  mi  domicilio,  sin  una  or- 
den ííscrita,  como  previenen  las  leyes. 

COSllSARIO. 

«Yo  cargo  con  la  responsabilidad  del  paso  que  voy  á  dar.  Decla- 
nrada  la  capital  en  estado  de  Fitio,  vencida  la  insurrección  y  reuní- 
»do  ya  el  consejo  de  guerra  en  el  cuartel  de  San  Francisco...» 

GBRüaAL. 

»No  es  digno  de  un  liombre  honrado  aumentar  el  número  de  las 
)}victimas  u 

COMISARIO. 

))No  entro  nunca  en  esas  ñiosofías:  me  mandan  y  obedezco.  (A|m- 
»ie.)  Así,  como  así,  su  captura  me  vale  un  ascenso.» 

GENERAL. 

vSabe  u¿ted  quién  yo  soy?» 

COMISARIO. 

))V.  E.  me  lo  ha  dicho.» 

GENERAL. 

})lgnora  usted  que  una  indicación  mía  seria  lo  bastante?...» 

COMISARIO. 

))Para  que  yo  dejara  de  ser  comisario  de  policía?...  Es  verdad, 
»pero  hasta  que  eso  suceda.. .» 

GENERAL. 

)) Mañana  mismo  será  usted  destituido...» 

COMISARIO.  (Píjtndo  !■  Ti«ta  en  kpuertt  eemda.) 

«Tendré  paciencia.  Pero  entretanto^  señor  General...  (A^vte.) 
uAlli  está.» 
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GENERAL. 

DNunca.o 

COMISARIO.  (geSaltndo  á  la  ronda.) 

»La  resistencia  es  ioútil.» 

GENERAL. 

«Tendrá  usted  que  pasar  por  encima  de  mi  cuerpo.» 

COMISARIO. 

»Con  barto  dolor  de  mi  corazón,  pero  si  no  hay  mds  remedio..* 
spasaré,  dando  en  seguida  cuenta  al  Gobierno  de  que  V.  E.  rebelde 
»á  la  autoridad...» 

(se  abre  la  p«ierta  de  la  derecha  y  aparece  Alberto.) 

ESCENA  VII. 

ELENA,  EL  GENERAL,  AMBROSIO,  EL  COMISA- 

RIO  y    ALBERTO.  U  ronda  ea  el  fondo. 

ELENA. 

Dios  mío! 

COMISARIO. 

Tenia  razón  el  Senador  del  Reino;  mañana  dejaré  de  ser  comisa- 
río,  porque  seré  Inspector  y  obtendré  además  la  cruz  de  Garlos  III. 

GENERAL. 

Qué  ba  hecho  usted? 

ALBERTO. 

Todas  las  salidas  estaban  tomadas;  he  preferido  entregarme  yo 
mismo,  á  que  me  prendieran  como  á  un  facineroso. 

COMISARIO. 

Es  usted  don  Alberto  de  Sotomayor  y  Acuna? 

ELENA. 

No;  señor. 


I  z 
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ALBERTO. 

Sí,  señor;  ese  es  mi  nombre.' 

ELENA. 

Alberto! 

rOMISARIO. 

Siendo  asi,  tenga  usted  la  bondad  de  venir  con  nosotros. 

ALBERTO. 

hoy  ú  ustod  ^'raciiis,  sefior  Gener.d...  llovó  clavada  en  mi  cora- 
zón una  espina  dolorusa;  la  de  habr^r  hecho  á  usted  desgraciado  en 
os  últimos  días  de  su  vida. 

ELE.NA. 

All)erto! 

ALBERTO. 

Adiós,  Elena;  consuela  á  mi  madre! 

•      ELENA. 

Alberto  mió!  Sola  en  la  tierra  ya! 

(cnn  inosa.  El  General* eslrecha  It  rntoo  de  Alberto,  j  apojáBdOK  con  «1   bnio  iiqnierde 

en  el  cuello  de  Elena,  dice:) 

GSKERAL. 

Morirá  usted  como  murió  su  padre? 

ALBERTO. 

Se  lo  juro  á  usted. 

ELENA. 

Padre  mió!  Alberto! 

gemí:  »  AL. 

« 

Ni  una  palabra  más.  Nos  liaríais  llorar  y  esas  gentes  se  burlaritin 
de  nuestras  lágrimas,  Adiós. 

ELBNA5  ALBERTO. 

Adiós . 
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ESCENA  VIII. 

ELENA,  EL  GENERAL,  AMBROSIO. 

AMBROSIO. 

«Sabuesos  de  oGcío!  Qué  alegres  vanl  Corno  han  liecho  presal 
«Hasta  que  haya  una  limpia!  El  tal  comisario  con  su  lenguaje  hipo- 
acriton  y  su  aire  de  neo -católico!...  9 

GENERAL. 

Elena!  Tranquilízate,  bija  mia! 

ELENA. 

Oh!  Le  niKitaránl  Se  venjardn  así  de  la  elevación  de  sus  ideas, 
de  la  energía  de  su  palabra!  Les  molestaba  su  ingenio,  les  hacia  som- 
bra su  popularidad!..  «Medianías  estériles  y  orguUosas,  que  la  casua- 
DÜdad  y  la  adulación  encumbran,  vivid  tranquilas,  que  nadie  en  mu- 
ocho  tiempo  se  atreverá  á  disputaros  el  cetro  de  una  autoridad  que 
«llegó  á  vuestras  manos  por  él  camino  de  la  apostasía  y  la  lisonja.» 
Le  matarán,  sí,  le  iqatarán! 

GENERAL. 

Por  Dios,  Elena!  La  rebelión  contra  el  Gobierno  es  un  delito  que 
castiga  la  ley.  .  ^ 

ELENA. 

No  puede  ser  ley  justa  la  que  hace  de  igual  condición  al  hombre 
que  proclama  una  idea  regeneradora  y  fecunda,  impracticable  y  ab- 
surda, si  se  quiere,  al  hombre  que  por  cálculo  ó  por  venganza  se 
convierte  en  ladrón  ó  en  asesino.  Yo  comprendo,  padre  mío ,  que  la 
autoridad  ahogue  en  sangre  la  rebelión,  hasta  encadenarla ;  pero  no 
comprendo  que  después  del  triunfo,  se  dé  al  mundo  el  espectáculo 
de  la  inhumanidad  y  la  barbarie! 

BEATRIZ.  (D«alM.) 

Elena!  Elena! 

BLUIA. 

lesúsl  Madre!  Madre!  (8«  tbmuí  ai  tMooinm.) 
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ESCENA  IX. 

BEATRIZ,  ELENA,  ISABEL,  AMBROSÍO,  EL  GENERAL- 

BEATRIZ. 

Elena!  Sai)es  tú  de  Alberto?  Qué  es  de  Alberto?  En  dónde  está 
Alberto?  He  recorrido  inútilmente  todos  los  sitios  del  combate;  entre 
^os  presos  no  está,  porque  me  lo  hubieran  dícbu;  entre  los  muertos 
tampoco,  porque  no  estaría  yo  aquí...  Señor  General?..  Nadie  me  res- 
ponde... Qué  significa  este  silencio?..  Elena...  Elena... 

GENERAL. 

Tranquilícese  usted...  Aun  no  es  desesperada  la  situación  de 
Alberto... 

BEATRIZ. 

Luego  usted  sabe  dónde  está...  Qué  es  de  él?  Herido  por  yen- 
tnra? 

GENERAL. 

No,  señora...  Le  hemos  visto...  le  hemos  habladOj  no  hace  diez 
minutos... 

BEATRIZ. 

Ayl 

GENfiRAL. 

Pero  la  fatalidad... 

BEATRIZ. 

Qué?.,  qué?..  La  verdad...  dígame  usted  la  verdad!.. 

GENERAL. 

La  fatalidad  ha  hecho!..  Le  expiaban  tan  de  cerca!..  Logró  pe- 
netrar en  esta  casa,  y  aquí...  á  pesar  mió... 

BEATRIZ. 

Le  han  preso?.. 


I 


I 


ACTO   111.  W 


Siy  si,  madre  desventurada!  Á  estas  horas  responderá  anta  an 
consejo  de  guerra. 

BEATRIZ. 

Un  consejo  de  guerra!..  Pero...  eso  es  la  muerte!..  cVerdagos!..» 
Vamos,  vamos  de  aquí...  Quiero  verle...  quiero  sacarle  de  allL*. 
(«íM  «nit«wtí.)  Figúrese  usted ,  General ,  sí  le  habré  criado  yo  osa 
tanto  cariño,  para  que  muera  de  ese  modo !  Y  por  qué  ?  Cuál  es  sa 
«rimen?  Haber  heclio  lo  que  otros  han  hecho^  lo  que  á  otros  ha  va- 
lido consideración  y  aplauso!...  Oh!.,  Eso  es  imposible ,  ámposiUel^ 

G£NBRAL. 

Sin  embargo,  señora,  la  ley... 

BEATRIZ. 

La  ley!  la  ley!  la  leyl  Qué  tiene  que  ver  con  eso  el  corazón  de 
una  madre?  Vamos,  Isabel,  vdmos... 

T  á  ddade?  Cree  usted  «caso  poder  sobornar  á  sus  carMeros, 
enternecer  á  sus  jueces?  No;  los  unos  responderán  con  palabras  ru- 
das á  los  megos  de  usted;  los  otros  darán  su  voto  de  muerte,  aho- 
gando dentro  de  su  corazón  el  llanto  que  les  arranca  el  cumpli- 
miento de  su  deber. 

BEATRIZ. 

Pues  qué...  no  hay  medio,  no  hay  esperanza? 

GENERAL. 

Ah! 

ISABEL,   BEATRIZ,  ELENA. 

Qué? 

GENERAL. 

Una  sola.  Ambrosio...  Mi  uniforme  de  Capitaa  general  de  \%  af^ 
mada...  Mis  bandas  y  mis  cttioes» 
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BEATRIZ. 

Señor... 

GENERAL. 

Sí;  no  puede  ser  de  otro  modo.  A  mi  se  me  abrirán  las  puertas 
del  palacio.  Imagen  de  Dios  en  la  tierra,  la  clemencia  es  la  prero- 
gatiya  más  santa  de  los  reyesl  Veinte  años  hace  que  no  lie  penetra- 
do en  ese  augusto  recinto!  Entraré  esta  noche  en  61  y  hablaré  allí  el 
lenguaje  de  la  verdad!  Harta  sangre  española  se  ha  derramado  ea 
los  campos  de  batalla!  harta  sangre  española  ha  enrojecido  el  código 
de  nuestros  derechos!  De  rodillas  á  los  pies  del  trono,  yo  seré  esta 
noche  el  eco  del  sentimiento  público  ó  «el  juicio  do  la  posteridadla 
El  uniforme!  la  cruz  de  San  Fernando! 

(Ambrosio  ■yoda  ■!  Gooonl.  El  di&logo  dora  todo  ol  titmpo  qoo  emplea  en  teiUne.) 

AMBROSIO. 

La  de  Garlos  ill. 

GB4NBRAL. 
Excelente  reyl  En  su  tiempo  se  expulsó  á  los  padres  Jesuítas. 

AMBBOSlü. 

La  cruz  de  la  marina. 

GENERAL* 

Aquí;  donde  se  vea  bien:  me  la  dieron,  porque  salvé  la  vida  á 
un  pobre  contra-maestre  á  riesgo  de  la  mia. 

AMBROSIO. 

Ayer  estuvo  aquí  el  contramaestre. 

GENERAL. 

El  truhán  se  ha  obstinado  en  asistir  á  mi  entierro  y  so  saldrá  con 
la  suya. 

AMBROSIO. 

El  gran  cordón  de  la  Legión  de  honor. 

GBKERAL. 

Ese  no:  mí  bastón  y  mi  sombrero.  Adiós,  hijas  mias,  adiós! 


ACTO  III.  77 

BBATRIZ.    (Aewipifiáiiddtt  bula  la  puerta  dal  foro.) 

Señor  General. 


Padre  miol 


BLBRA. 


GENERAL. 


Adiós,  adiós! 

AMBROSIO. 

Pues  yo  no  me  quedo  aquí;  le  acompañaré  á  palacio  y  de  allí  me 
iré  á  las  prisiones  militares  para  enterarme  de  todo  lo  que  ocurra; 
y  como  yo  fuera  vocal  del  consejo  de  Guerra...  ya  era  fácil  que 
condenara  á  muerte  á  los  revoltosos! 


rm  DEL  ACTO  TERCERO. 


ACTO    CUARTO. 


fA  mitma  deeoraclon:  está  amaneelenda. 


ESCENA    PRIMERA. 


BEATRIZ,    ISABEL,    ELENA,  DoterlidotM  nena  1m  l 

■1  balc«|  BMlris  MOtida  en  lu  •¡IIm,  liibd  ti  hdo  d«  BMtrb. 


ELENA. 

Nadiel  Nadie!  Y  asoma  ya  la  luz  del  día! 

BBATaiZ. 

T  Ambrosio? 

ISABEL. 

Tampoco  ha  vuelto. 

BEATRIZ. 

Dios  miol 

BLBNA. 

No  perdamos  la  esperanza. 


ACTO   IV.  19, 

BEATRIZ. 

La  he  puesto  en  Dios!  Y  apelaré  de  la  justicia  de  los  hombres  á 
la  rectitud  de  la  suya! 

BLE!«A. 

Y  se  atreverán,  madre  mia? 

BEATRIZ. 

Á  todo:  la  pasión  política  es  un  yértígo  que  mata  la  razón  y 
seca  la  fuente  de  piedad  que  hay  en  el  alma.  Los  hombres  llaman 
flaqueza  á  la  caridad  y  de  este  modo  convierte  el  resentimiento  la 
vida  de  los  partidos  en  una  larga  cadena  de  procesos  y  de  escánda- 
los. Nadie  se  perdona  en  ese  laberinto  de  ambiciones  impacientes  y 
la  ferocidad  del  rencor  se  manifiesta  á  cada  paso. 

ISABEL. 

La  juventud  de  mi  hermano... 

ELENA. 

La  popularidad  de  Alberto,  la  reputación  que  se  ha  ganado  con 
sus  escritos... 

BEATRIZ. 

Todo  eso  le  perjudica. 

ISABEL. 

El  nombre  de  Carlos  de  Sotomayor  está  grabado  en  los  mármo- 
les del  Congreso...  Levantar  el  cadalso  dos  veces  para  uua  misma 
bmilial.. 

BEATRIZ. 

Una  para  el  padre! 

ELENA. 

Y  otra  para  su  hijo. 

BEATRIZ. 

Sí;  para  Alberto!..  El  ruido  de  un  coche!..  El  General  aeasot.. 

(UvBDUndoM.) 

ELENA*    (AMUBAttdoM  ■!   btloM.) 

Ayl  No  es  él! 


80        hAbtir  siempre,  nunca  reo. 


ESCENA  II. 

BEATRIZ,  ELENA,  I^SABEL,  EL  MARQUÉS,  DE  SAN 

JORGE .— Eolraa  dot  crbidot  y  retino  ks  luces. 

MARQUÉS. 

Buenos  días,  Elena...  Señoras... 

(Ub  cxtreoiccimieDio  codtuIsíto  m  apoden  de  B«.tríi»  Stti  oJM  centellcsut  ra  flsonoaiit 
cobn  Doeve  tida.) 

BEATRIZ. 

Jesusl  Jesosl.. 

(e1  Haiqute  m  lienta  Jante  á  la  mew  y  recorre  algunea  paptlas  fue  acá  det  b4d»Blo. 

ISABEL. 

Madre  mial.. 

BEATRIZ. 

Quién  es  ese  hombre,  Elena?  Cómo  se  llama  ese  hombre? 

ELENA. 

Mi  tío  el  Marqués  de  San  Jorge. 

BEATRIZ. 

El  orgulloso  magnate  que  rige  los  destinos  de  este  pais...  el  ár« 
bitro  de  la  monarquía  española...  ese  hombre,  cuyo  capricho  .se  res- 
peta... cuyo  resentimiento  mata...  gobierno  sin  ser  ministro?..  De- 
jadme á  solas  con  él...  Es  preciso  que  me  oiga...  es  preciso  (}ae  yo 
le  hable. 

ISABEL. 

Tranquilízate  primero.  •  Cómo  quieres  en  ese  estado  de  agita- 
ción y  de  aturdimiento?... 

BEATRIZ. 

Tienes  razón.  Gracias,  Dios  miol  Bendita  sea  tu  bondadl 


ACTO   IV.  M 

ESCENA  III. 

EL  MARQUÉS  DE  SAN  JORGE. 

El  triunfo  ba  sido  completo:  de  hoy  más  la  reyolucion  es 
impotente.  Pobre  Sandoval !  Vendió  á  sus  hermanos  y  la  muerte 
se  apresuró  á  recompensar  su  villanía!  Séale  la  tierra  ligera!  Los 
ministros!...  Llamados  hará  medía  hora  por  S.  M...  Los  ministros!... 
A  no  ser  por  mí,  qué  hubiera  sido  de  la  femilia,  de  la  monarquía,  de 
la  sociedad?  Ninguno  me  di<putará  mañana  el  laurel  de  esta  victoria. 
Asome  otra  vez  la  estrella  de  mi  dominación  por  el  horizonte  polí- 
tico de  mi  patria,  pero  brille  sola  en  la  presidencia  del  Consejo.  La 
discusión  es  el  caos,  no  es  la  luz;  la  imprenta  libre  es  un  delirio;  ai 
periodismo  que  se  desborda,  sustituya  el  libro  que  ensena,  á  la  tri- 
buna que  desprestigia,  reglamentos  que  la  avasallen;  la  autoridad  en 
fin,  sobre  el  dereclio. 

(Apetece  Beetris.) 

Marqués  de  San  Jorge,  sonó  la  hora  de  tu  engrandecimiento!.. 
Tuyo  es  el  poder;  empuña  can  mano  vigorosa  el  timón  del  Estado... 

ESCENA  IV. 

EL  MARQUÉS,  REATRIZ.  (1) 

BBATBIZ. 

Caballero!... 

MAIQUiS.  (silttdáBMfi  coa  cMlMíe;  pero  tm  «rgvilo.) 

Senova**. 

BBATaiZ. 

Quisiera,  si  no  molesta  á  usted  el  oírme... 


(i)     U  Ktrii  adw  enplMt  en  todt  la  etúcni  el  eerctino  y  b  iMOta:  m^  de  IA|r¡* 
»:  el  eeatinieM»  tmmtmináé  eieopre. 
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MARQUáS. 

De  DÍDgun  modo. 

BEITRIZ. 

Soy  madre  y  es  natural  que  llame  á  todas  las  puertas. 
No  comprendo... 

BEATRIX. 

Me  esplicaré.  Ayer  tarde  triunfó  el  Gobierno  de  una  revolución 
sangrienta... 

lURQinSS. 

Es  cierto. 

BEATRIZ. 

Un  hijo  miO;  el  único  que  tengo,  era  el  jefe  de  esa  revolución. 

MARQUÉS. 

Yo  ignoraba...    ' 

BEATRIZ. 

Mi  Alberto  habrá  respondido  á  esta  hora  ante  un  consejo  de 
guerra,  de  la  sinceridad  de  sus  convicciones  y  de  lo  infortunado  de 
su  estrella! 

MARQUÉS. 

Los  extravies  déla  ambición... 

BEATRIZ. 

El  consejo  de  guerra  le  habrá  condenado  á  muerte!... 

MARQUÉS. 

El  rigor  de  las  leyes  miütares... 

BEATRIZ. 

Usted^  sin  embargo,  puede  arrojar  en  los  brazos  de  la  madreafli- 
gida  al  hijo  sin  ventura! 

MARQUÉS. 

Yo,  señora?... 


ACTO  IV.  83 

ÉSAtUIZ. 

El  Marqués  de  San  Jorge  es  hoy,  más  de  lo  que  será  mañana, 
porque  mi&ana  pesará  sobre  él  la  responsabilidad  de  sus  actos;  el 
Marqués  de  San  Jorge  es  hoy  la  inspiración»  el  pensamiento,  la  vo- 
luntad del  Gobierno;  puede,  si  quiere,  suspender  el  fallo  de  los  tri- 
bunales; puede,  si  quiere,  en  último  extremo,  arrancar  su  víctima 
al  verdugo,  y  el  Marqués  de  San  Jorge  querrá,  porque  se  lo  niego 
yO|  porque  lo  quiero  yo. 

MAJkQUÉS. 

Dá  usted  á  mi  persona  una  importancia  que  no  tiene.  (Ap^tt.)  La 
voz  de  esta  mujer?... 

BBATEIZ. 

Usted,  señor  Marqués,  no  extrañará  la  aspereza  de  mis  palabras 
y  la  energía  de  mi  carácter,  cuando  yo  le  diga  que  condenada  por 
el  deaengimo  á  la  desesperación,  vivo  hace  treinta  años  en  el  silen- 
cio de  la  soledad  y  en  la  agonia  de  mis  recuerdos.  Nací  de  padres  hu- 
mildes... muy  humildes;  diéronme  sustento  la  limosna  y  el  trabajo 
y  apenas  la  juventud  hubo  colocado  sus  primeras  flores  en  mi  fren- 
te,  me  encontré  sola  en  el  mundo,  sin  otra  esperanza,  que  e<;a  espe- 
ranza^ que  dá  la  fé,  en  la  misericordia  divina. 

MARQUÉS. 

(Cosa  más  parecida!  No,  no...  imposible!) 

BEATklZ. 

9 

Me  encontré  sola  en  ei  mundo;  era  hermosa  ..  sfy  señor  Marqués, 
muy  hermosa!  El  amor  con  su  encanto  y  la  seducción  con  su  astu- 
cia, tendieron  una  red  á  mi  inexperiencia  y  no  supe  romper  á  tiem- 
po esa  misteriosa  cadena,  que  amarra  la  voluntad  de  la  niña  al  em- 
bozado Uberthiage  de  un  hombre  sin  conciencia. 

MABQUéS. 

(No  me  atrevo  á  mirarla,  por  temor  de  reconocerla...} 

BBATaiZ. 

Tomó  casa  en  mi  barrio  un  joven  de  oficio  ebanista,  el  cual  con 
SQ  esmero  y  su  cuidado  logró  cautivarme  el  corazón.  Era  el  man- 
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cebo  de  apostura  gentil  y  de  palabra  fácil  y  elocuente;  yestia  con 
aseo  y  tan  girado  en  sus  acciones,  que,  tímido  en  la  apariencia,  ale- 
jaba de  sí  lo  peligroso.  La  liipocresía  sin  embargo,  averiguó  el  ca- 
mino del  alma,  y  el  demonio  de  la  tentación  vendó  los  ojos  de  la 
huérfana.  A  poco  tiempo  se  convirtió  en  tristeza  mi  alegría;  á  la 
modestia  de  la  virtud  sucedió  la  confusión  del  delito:  mis  dedos  se 
negaron  de  repente  á  adornar  mi  cabellera  con  las  hojas  de  los  jar- 
dines, y  mis  mejillas  perdieron  el  misterioso  color  de  la  inocencia: 
con  el  afán  de  olvidarme  de  mí,  trabajaba  sin  descanso,  pero  como 
el  sueño  no  reparaba  mis  fuerzas,  la  noche  convertia  mi  morada  en 
un  sombrío  cementerio  en  que  vagaba  inquieto  y  acusador  el  espec- 
tro de  mi  iionra.  Iba  por  la  calle  con  los  ojos  clavados  en  tierra,  re^ 
celosa  de  que  la  mirada  de  los  unos  me  extremcciera  y  la  mirada  de 
los  oíros  me  acusara,  y  cuando,  á  impulsos  del  sentimiento  religioso, 
penetraba  humilde  en  los  templos,  doblaba  allí  la  rodilla,  siempre 
delante  de  alguna  virgen,  porque  asustada,  de  la  justicia  del  Hijo, ' 
buscaba  en  la  ternura  de  la  Madre,  el  perdón  para  la  mujer  extra- 
viada. 

MARQUÉS. 

(Ella  es!) 

BEATRIZ. 

I 

Una  noche!..  Leoncio  estaba  junto  á  mí...  Se  llamaba  Leonciol.. 
Él  festivo  y  bullicioso,  yo  reflexiva  y  melancólica;  sus  manos 
acariciaban  mis  manos  y  sus  ojos  me  preguntaron  la  causa  de 
mi  abatimiento.  Yo  entonces,  ruborizada  y  confusa,  le  dije...  que 
iba  á  ser  madre...  y  esta  nueva  produjo  en  él  una  impresión  tan 
extraña,  que  se  quedó  inmóvil  coqio  una  estatua ,  silencioso  como 
un  sepulcro,  amarillo  come  un  cadáver.  Al  dia  siguiente,  recibí 
una  cantidad  bastante  crecida,  que  agarré  convulsa,  y  depositó  llo- 
rando en  un  Banco  de  provisión.  Aquel  dinero,  señor  Marqués,  te- 
nia fue^ío,  porque  me  abrasó  las  manos;  tenia  lengua  porque  me 
insultó  cobarde;  tenia  puntas  aceradas,  porque  se  me  clavaron  todas 
en  el  corazón.  Aquel  dinero  no  era  de  oro,  ni  de  plata,  ni  de  cobre... 
era  un  sarcasmo  que  arrojaba  el  libertinage  sobre  el  más  puro  de 
los  sentimientos;  era  un  látigo  con  que  acotaba  el  rostro  de  la  mu- 
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ACTO  IV.  8S 

ger  imprudente  el  hombre  depravado;  era  el  desierto  que-estabiecia 
entre  el  hijo  y  el  padre  la  hipocresía  de  la  virtud. 

MARQUÉS. 

Beatriz!.!  Beatriz!.. 

BEATRIZ. 

Treinta  años  hace,  señor  Marqués  de  San  Jorge,  treinta  años 
hace  de  esa  funesta  aventura!  La  pobre  huérfana  no  quiso  entonces 
buscar  al  perjuro  que  )a  abandonaba,  porque  hubiera  tenido  que 
rogar  al  villano  que  la  envilecía;  pero  hoy  es  distinto:  la  Providencia 
ha  hecho  que  la  muger  del  pueblo  penetre  al  cabo  en  el  alfombrado 
recinto  del  orgulloso  magnate;  que  la  desvalida  madre  venga  á  pe- 
dir al  padre  sin  entrañas  la  vida  de  su  hijo! 

MARQUÉS. 

Beatriz!.,  dime,  Beatriz;  ese  Alberto  de  que  me  has  hablado  an- 
tes, ese  Alberto  que  se  encuentra  hoy  bajo  el  peso  de  una  tremenda 
acusación... 

BEATRIZ. 

Ese  Alberto,  señor  Marqués  de  San  Jorge!.. 

MARQUÉS. 

Es  hijo  mió,  Beatriz,  es  hijo  mío? 

BEATRIZ. 

Nació  el  pobre  en  el  rincón  de  una  bohardilla;  no  tuvo  más  sus- 
tento que  el  de  mi  sangre,  no  le  purificaron  otros  besos,  que  los  da 
mi  boca.  Creció  más  tarde  á  la  sombra  de  una  robusta  encina,  que  se 
apresuró  á  corlar  la  ira  de  sus  contrarios;  y  ese  Alberto,  señor 
Marqués  de  San  Jorge,  que  fué  en  la  Universidad  la  gloria  de  sus 
maestros,  que  lia  sido  en  los  Liceos  la  esperanza  de  las  letras,  que 
era  ayer  en  la  imprenta  envidia  de  .<us  parciales  y  asombro  do  sus 
adversarios,  y  que  se  hubiera  levantado  mañana  como  un  gigante  en 
la  tribuna,  ese  Alberto,  señor  Marqués  de  San  Jorge... 

MARQUÉS. 

Es  hijo  miO)  Beatriz,  no  es  cierto!!... 
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BEATHIZ. 

Hijo  tuyo,  mi  Alberto?  Qué  has  hecho  tú  por  su  madre?  Clavar 
aquí  un  padrón  de  vergüenza  para  él.  Qué  has  hecho  por  él?  darle 
el  ser,  pero  no  la  vida,  porque  la  vida  es  el  carino^  la  edocacíoD,  la 
solicitud  del  padre  en  la  enfermedad  del  hi|o... 

MARQUÉS. 

Pero  hoy  está  en  mi  mano  hacer  trizas  ese  proceso  que  le  lleva  i 
un  fin  desastroso!...  Morir  en  un  suplicio  el  hijo  del  Marqués  de  Saa 
Jorge!...  No  lo  consentiré. 

BEATRIZ. 

He  aqui  el  hombre.  Vanidad  y  egoísmo!  Sí  se  tratase  de  otro  in- 
feliz, del  hijo  de  un  zapatero,  ni  mis  ruegos,  ni  mis  lágrimas  hubie- 
ran ablandado  ese  corazón  de  roca! 

MARQUÉS. 

No  hay  tiempo  que  perder...  Es  preciso  que  yo  le  hable...  que 
yo  le  diga... 

BEATRIZ. 

Qué,  señor  Marqués  de  San  Jorge,  qué  le  vá  usted  á  decir?  Irá 
usted  á  revelarle  el  misterio  de  su  nacimiento?  Eso  fuera  arrancar  á 
sus  ilusiones  el  prestigio  del  nombre  que  lleva;  equivaldría  á  decir- 
le... avergüénzate  de  la  mujer  que  te  llevó  en  su  seno;  maldice  al 
padre  que  te  engendró,  porque  no  satisfecho  con  haber  sido  el  la- 
drea de  tus  bienes,  el  ladrón  de  tu  gerarquía,  viene  á  robarte  hoy, 
lo  único  que  te  legó  la  generosidad  de  un  mártir,  esa  herencia  de  la 
caridad,  legitimada  por  tus  virtudes...  A  tanta  costa,  señor  Mar- 
qués, abandónele  usted  á  su  mala  estrella:  no  tema  usted  que  im- 
prudente ó  vengativa...  No;  esto  secreto  bajará  conmigo  al  sepul- 
cro. Sé.  que  me  moriré;  pero  sé  que  me  moriré  por  él  y  nada  mis 
que  por  él!... 

JáARQVtS. 

Y  yo  no  debo  en  tan  crítico  momento...  (rirt  de  !•  ««npwiOi.)  He 
sido  ingiato,  he  sido  perjuro  .  abandoné  á  la  madre  de  una  manera 
indigna,  pero  mi  arrepentimiento  le  devolverá  la  prenda  mis  querí» 
da  de  su  alma...  (Ap«rtw  aa  imijo^)  Mi  coche. 


ACTO  IV.  87 


ESCENA  V. 

BEATRIZ,  EL  MARQUÉS,  AMBROSIO. 

BEATRIZ. 

Ainbrosiol...  Le  has  Tísto? 

AMBROSIO. 

Le  he  visto. 


Le  has  hablado? 


He  hablado  con  61. 


Y  qué? 


Nada. 


Ambrosio!... 


BEATRIZ. 


AMBROSIO. 


BEATRIZ. 


AMBRQSIO. 


BEATRIZ. 


AMBROSIO. 

Para  que  referir  á  usled  lo  qué  he  visto  y  oido? 

MABQUÉS. 

Yo  te  lo  mando. 

AMBROSIO. 

Obedezco.  Salí  de  aqui  tras  el  señor  General  y  le  acompañé  has- 
ta palacio.  Iba  el  pobre  viejo  por  esas  callos!...  Parecía  un  inucjia- 
cho!  De  allí  me  encaminé  á  las  prisiones  militares,  y  entré,  como 
otros  muchos  entraron,  á  presenciar  el  consejo.  Allí  cslaba  clon  Al- 
berto, en  el  grupo  de  los  acusados.  Ni  una  señal  de  flaqucz:i!  La 
mirada  altiva,  la  frente  serena,  la  palabra  firme  y  vigorosa,  61  fué 
e)  primero  que  aceptó  con  orgullo  la  condición  de  reo.  A  la  acusa- 
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cion  del  fiscal,  respondió  trazando  con  tí  vos  colores  el  cuadro  del 
país.  No  negó  que  hubiera  tomado  parte  en  la  refriega:  todo  lo  con- 
trario: dijo  que  él  liabia  sido  el  alma  de  la  insurrección.  El  presi- 
dente entonces,  que  por  más  señas  debe  de  ser  un  yiejo  muy  honra- 
do, le  indicó  de  cierto  modo,  que  recogiera  aquellas  imprudentes 
palabras;  pero  él!...  Que  si  quieres!...— Agradezco  á  usted  le  dijo,  la 
buena  intención,  pero  yo,  ni  disfrazo  mi  pensamiento,  ni  faltaré 
nunca  á  la  verdad.— Los  ojos  del  anciano  se  cubrieron  de  lágrimas, 
y  con  voz  trémula  ordenó  que  .^e  despejara  el  tribunal. 

BEATRIZ. 

Adelante,  Ambrosio,  adelante... 

AMBBOSIO. 

Puede  usted  figurarse,  que  hic^  en  seguida  el  diablo  á  cuatro 
para  hablar  con  el  señorito,  y  lo  conseguí  al  cabo,  por  una  infinidad 
de  circunstancias  que  son  para  esplicadas  más  despacio.  Pobreciilo! 
No  habia  hecho  más  que  preguntarme  por  su  madre,  por  su  herma* 
na  y  por  la  señorita  Elena,  cuando  nos  interrumpieron;  y  en  medio 
de  un  silencio  profundo,  le  notificaron  su  sentencia  de  muerte.  Bl 
la  oyó  con  serenidad  y  estrechándome  la  mano,  me  dijo: — yete, 
buen  viejo;  dá  un  abrazo  á  mi  madre  y  á  mi  hermana  y  cuida  mu- 
cho de  Elena.  Que  nieguen  á  Dios  por  mi. 

BEATRIZ. 

Señor  Marqués  de  San  Jorge!... 

MARQUÉS.  (Tin  fotriMiMiite  dt  h  eampaaOk:  •pinot  on   Imíjo.) 

Ni  carruage,  al  momento. 

BEATRIZ. 

Volando...  velando!.. 


ACTO  IV.  80 


ESCENA  VIL 

EL  MARQUÉS,  BEATRIZ,  ELENA,  ISABEL 

AMBROSIO. 

ISABEL. 

Qué  sucede,  madre  inia?.. 

BIBIU. 

Ambrosíol.. 

AHBBOaiO. 

Nada,  señorita,  nada. 

lUBOOlte. 

Si;  hay  tiempo  todavía...  Los  minislros  se  apresurarán  á  eom- 
placerme... 

BIATBIZ. 

Iré  con  usted. 

MABQCÉS. 

Para  qué? 

BEATBIZ. 

Quiero  terle;  no  me  negarán  el  consuelo  de  abrazarle. 

BLBIU. 

Ambrosio,  dimelo  todo. 

AMBBOSIO. 

Pero,  sí  yo  ignoro... 

BEATBIZ.  (ihaid*  dt  li  CMqMaiBk) 

El  coehel  El  coche! 

▼OGBS  k  LO  LBJOe. 

Yin  U  Ubertadl--Vin  el  General  Garceranl— Vival  tin! 
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BBATRIZ. 
Qué  tumulto  68   ese?   (u  dirif»  a^rtnndllMatc  ti  InJooo.)   Ay!..  Allí 

está...  Tiene!.,  si...  si...  es  él!..  Le  veo!..  Gracias,  Díosmiol  (gm  ds 

rodillis.) 

MARQUÉS. 

Beatriz! 

ISABEL. 

Madre  mia! 

BEATRIZ* 

No  es  nada!..  La  alegría!  Ya  tengo  hijo!...  ya  tengo  hijo! 

(EI«m,  ti  Marqaéf,  Iitbel  y  Bcatrii  TodTW  il  audio  de  h  eiOMn») 
TOCBS  DBRTRO,  (Fmm  nás  eeroi.) 

Viva  la  libertad!— Viva  el  General  Garceran!— Viva!  viv^! 

AMBROSIO,  DBSnB   BL  BALCÓN. 

Jesuslqué  tropel!  qué  baraúnda!  Y  el  pobre  General  en  medio 
de  ese  barullo!  Le  van  á  ahogar!  viene  apoyado  en  el  brazo  del  se* 
ñorito  Alberto!..  Galla!..  Y  un  pillastre  con  blusa  se  ha  puesto  su 
sombrero  de  General!  Adiós!..  Catarro  de  seguro!  Y  á  su  edad  un 
catarro!..  Ya  están  aqui!... 

GENERAL  (oentro.) 

Orden,  señores;  no  hay  que  apresurarse;  entren  todos  los  que 
quieran... 

(A|m«ce  al  Genenl  en  h  paerta  d«l  foro:  Bootrii  y  n  liiji  Isabel  ae  emjtn  «n  los 
braios  de  Alberto;  Elena  en  los  del  GeneraK  en  eiU  attoacioB  bajan  todos  al  centro  de  le 
eacene;  el  Marqnét  en  primer  término  A  la  dereha.) 


ACTO  IV.  «i 


ESCENA  VIL 


BEATRIZ,  ISABEL,  ELENA,  ELGENERAL,  AMBRO- 
SIO, ALBERTO,  CAMILO, GONZALO,  ROBERTO,  NI- 
COLÁS Y  ALVARO:  PUEBLO. 


ALBERTO. 

Madre  mía! 

BBATW* 

Rijo  iQioI 

ISABEL. 

Alberto! 

(sieM  M  arrodilla  y  beta  las  naaoa  y  laa  ro4Ulai  del  Gontivi.) 

GENERAL. 

Elenal  Mi  pobre  Elena!  Levántate,  h^a  mia!  (bniiiís  y  t^  büa  n  arm- 

dinas  tambied  á  loa  piét  del  Geoeral.)  Por  DÍOS,  Señora,  pOr  DiOs! 

BEATRIZ. 

O^mo  agradecer  á  usted?  .. 

«BMEBAL. 

A  mí  no;  al  trono,  que  fia  interpuesto  entre  la  rebelión  y  la  ley, 

el  manto  de  aU  clemencia!  (nícpI*«  m  ijmiu  en  un    illlon    qw    babrd    eolooado 
JUDIO  al  Earqnéf  y  le  obwrva  eo^  atcpcioii.)  AmbrOSÍO,  impr  OVÍSa  UU  almUeRO 

para  esas  gentes,  y  que  les  sirvan  del  mejor  vino  de  mis  bodegas... 

AMBROSIO. 

Del  mejor? 

GENERAL. 

Qué  mormuras  entre  díenbisf  Del  que  tá  bebest..  El  pueblo 
hftíX9V09  tieoe  un  mla%  e^quMito,  Ya  ves  que  9#I%iufe  y  víoto-. 
rea,  cuando  le  dan  viandas  i  su  gusto. 
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NICOLÁS. 

Sabia  determinación!  El  General  es  hombre  que  lo  entiende; 
porque  si  aquellos  se  aperciben  de  que  este  es  el  señor  Marqués  de 
San  Jorge,  se  arma  aqui  una,  que  ya...  ya!... 

ESCENA  VIL 

BEATRIZ,   ISABEL,   ALBERTO,   ELENA,   EL  GENE- 
RAL, EL  MARQUÉS,  CAMILO,  ROBERTO,  ALVARO, 

GONZALO  y  NICOLÁS. 

ALBERTO. 

Sí,  madre  mía;  son  muy  amargos  los  instantes  que  preceden  á 
la  muerte!  El  suplicio  repugna  y  la  eternidad  asombra!  La  imagina- 
ción se  exalta  y  el  corazón  se  recoge  en  un  solo  sentimiento,  en 
una  sola  idea,  en  Dios!..  La  oración,  en  ese  momento  solemne  de  la 
yida,  tranquiliza  el  espíritu  y  el  hombre,  madre  mía,  besa  entonces 
con  cariño  la  mano  del  sacerdote,  porque  de  aquella  mano  ha  de 
brotar  para  él  su  última  esperanza. 

%   GENBRAL. 

Señor  Marqués  de  San  Jorge,  ya  por  fin  el  poder  vino  á  mí.  El 
ministerio  ha  caido,  y  su  magestad  me  ha  encargado  la  formación 
del  nuero  gabinete.  Paciencia!  Paciencia!  Paciencia!  (Eotefundei*  ti 

ntl  dtcrttv.) 

MIRQDÉS. 

Nadie,  hermano,  te  agradece  más  que  yo... 

BEATRIZ. 

Señor  General,  pido  á  usted  In  mano  de  Elena,  para  Alberto,  hijo 
legitimo  de  don  Carlos  de  Sofomayor  y  Acuña,  muerto  en  el  cadal- 
8o«  Qué  me  responde  usted? 

GENERAL. 

Que  Tengo  en  ello  muy  gustoso.  Hay  que  recompensar  de  algún 
medo  el  susto  que  ha  llevado. 


ACTO   i;V.  93 

ALBEBTO. 

Elena  mía... 

mÁbqués. 
Ni  aun  el  consuelo  de  que  sepa... 

BEATRIZ. 

Ni  aun  esol 

(lm  unigM  d«  Alberto  rodean  á  Bmuís  y  babkiB  ooo   •Ua.) 

GENERAL. 

Viviréis  conmigo,  no  es  verdad?  Tengo  tal  costumbre  de  verla  y 
de  hablar  cen  ella... 

ALBERTO. 

Y  mí  madre? 

GB7IEBAL. 

Formaremos  todos,  desde  mañana,  una  sola  familia.  Y  ahora, 
cada  cual  haga  loque  más  le  convenga.  Lo  que  es  yo,  me  voy  á  dor- 
mir; y  cuando  el  sueño  haya  reparado  mis  fuerzas  y  vuelto  su  quie- 
tad á  mi  ánimo  y  su  frialdad  á  mi  razón,  procuraré  organizar  un 
ministerio,  para  mi  patria,  no  para  mí;  gobierno  que  dicte  leyes  en 
armenia  con  el  progreso  de  la  civilización  y  en  ese  espíritu  de  ca« 
rídad,  que  es  la  esencia  del  Evangelio. 


FIN. 


Habiendo  examinado  este  drama,  no  hallo  inconveniente  en  que 
su  representación  sea  autorizada,  si  se  suprime  lo  atajado  en  las  es- 
cenas 13  del  primer  acto,  4.*  6.*  y  13  del  segundo,  y  6.*  8.*  y  9.*del 
tercero.— Madrid  14  de  marzo  de  1863. 

El  Censor  de  Teatros. 
Antonio  Ferrer  del  Rio» 
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Paeblo,  soldados»  agentes  de  policía,  presos  do  ambos  sexos. 


La  aodon,  en  París:  afio  de  1870. 


E%^a  chra  ea  propiedad  de.  su  auior^  y  nadie^  sin  su 
permiso^  podrá  ponerla  en  escena. 

Los  representantes  de  ¡a  Biblioteca  lírioodraicá* 
TiOA  de  2>,  Enrique  Árregui^  son  los  encargados  exclusiva* 
mente  de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación^  id 
cobro  de  los  derechos  de  propiedad  y  déla  venta  (!e  ^m* 
piares. 

El  auior  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Queda  hecho  el  depisito  que  marca  la  ley. 


^tUm 


Par  si  esta  prodíiccion,  hija  de  f ni  pobre  ingenio, 
á  consecuencia  del  fallo  que  ha  merecido,  del  píiilicoy 
y  de  la  unánime  opinión  de  la  prensa,  que  lia  colmado 
con  exceso  mis  modestas  aspiraciones,  lograse  alcan- 
zar sobrevivimosy  consigna  en  esta  página  tu  nom- 
bre, como  un  recuerdo  imperecedero,  tu  amante  esposo 


Oi    c/biitot. 


ACTO   PRIMERO 


PIam:  á  I*  ádreoha,  primer  término,  fl«9a  de  hamilde  apariencia: 
á  la  iaqnterd*  an  eafé:  en  el  eentro  fuente.  Al  levantarse  el 
talón  eroaan  la  eteena  grnpos  de  Hombres  del  pneblo;  otros  es- 
tán parados,  formando  eorros,  á  la  paerta  del  oafé. 

ESCENA  PRIMERA. 

BKLTRAN.—-&BABALOTTE. —Pueblo.  —  T>e8pne8  ROBKRTO. 

OraB.  (Gritando.)  El  extraordinaríol  Bl  extraordinario 

á  las  notidas,  por  dos  sueldos!...  (Algunos  de  ios 
hombres  del  pueblo  eompran  el  papel.) 

Belt.  (Llamando.)  Eh!  Chiool  Pillastrel  Qaé  es  eso? 

Okab.  Las  DOtioias  de  hoy,  mi  general. 

Bhlt.  y  qué  hay  de  nuevo? 

Grab.  No  sé;  yo  yendo  el  papel,  mas  no  le  leo. 

Bklt.  Haces  mal. 

Orab.  Al  contrario;  hago  mny  bien;  ó  mejor  dicho,  no 
pnedo  hacer  otra  cosa;  me  estorba  lo  negro. 

Todos.       Já,  jal 

QbaB.  Si,  sí;  refos:  de  cada  diez  de  vosotros,  á  nueve 
y  medio  les  sucede  lo  propio;  y  sobre  todo,  yo, 
por  lo  menos,  no  engafio  id  público,  como  lo  ha- 
cen la  mayoría  de  mis  colegas.  Nada,  si  queréis 
saber  las  noticias,  aquí  está  el  extraordinario; 
por  dos  sueldos  satisfacéis  vuestra  curiosidad. 

Bhlt.  Dame  acá,  parlanchin,  y  veamos  eso.  (Le  da  una 

moneda.) 


—  8  — 

Gbab.         Tomad. 

Bklt.  Hola,  holal  Por  lo  ^ue  veo  ha^  grandes  nore- 

dades. 

Uno.  Del  ejéroito? 

Otro.  Se  ganó  alguna  batalla? 

Bblt.  No.  Parece  que  se  ha  descabierto  otra  nueva 

conspiración.  . 

Gbab.  Una  conspiración!  Qoé  estúpido  soy!  Vender  eso 

por  dos  sueldos!...  (Oritaado.)  El  extraordinario 
á  las  noticias  con  el  descubrimiento  de  la  gran 
conspiración;  sólo  cuesta  tkes  sueldos:  quién 
quiere  otro? 

fiKLT.  (Leyendo  en  un  oorro.)   cNo  Habiéndose  cncoB* 

ttrado  los  cómplices  del  general  Bernad,  fusi- 
»lado  como  verdadero  espía  de  los  prusianos,  y 
» teniendo  el  Gobierno  la  seguridad  de  que  aún 
3Me  hallan  en 'París,  ha  dispuesto  que  toda  p«r- 
>sona  en  cuya  casa  se  encuentre  alguno  de 
aquéllos,  será  perseguida,  presa  y  juzgada  por 
>el  consejo  de  guerra.»  (Bumorea  entra  loi  del 
'pueblo.) 

GuAB.  Alil  entonces  es  la  cosa  más  importante  de  lo 

que  yo  creia...  (Orifeaado.)  £1  extraordinario,  coa 
el  nuevo  decreto,  con  las  nuevas  determinacio- 
nes, á  causa  de  la  nueva  conspiración...  Quién 
quiere  uno  por  cuatro  sueldos? 

ESCENA    II. 

Dichos.— Roberto,  qoe  sale  del  eafé  oon   uu  periódico  en  la 
'  mano.  Le  nlguen  dos  oAballeroü. 

BOB.  Es  una  excelente  y  sabía  medida. 

Cab.  1  «^      Muy  provechosa  y  útil  á  lá  patria. 

Cab.  2.^  (Con  intenoion.)  Y  muy  digna  sobre  todo  del  pa- 
ternal Gobierno  que  nos  rige. 

Belt.  (Acercándose.)  Se  puede,  saber  de  lo  que  se  trata, 

amigo  Roberto? 

ROB.  No  es  ningún  misterio.  De  la  recompensa  pro- 

metida por  el  Gobierno  de  la  regencia,  á  los  que 
entreguen  ó  delaten  á  los  oonspiradoros. 
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Cab.  2.0      (AiMrta  al  primero.)  Sean  ó  no  vordaderoa,  no  es 

cierto? 
Belt.  Cómo!  y  habrá  qa|eQ  86  atreva  á  aceptar? 

Cab.  l.^      Ya  lo  oreol  Cuando  ae  trata  de  la  salvación  de 

la  patria... 
Cab.  2.^      (Con  iconia.)  Todofi  lo8  medios  son  buenos. 
BOB.  ik  Bt»Ucau.)  Dudarías  tú?..^ 

Bblt.  (ipdiguado.)  Yo?...  Esa  pregunta  no  se  Hace  á 

un  soldado  hijo  deb  pueblo,  que  por  nada  del 

mundo  sería  espía,  ni  soplón! 
BOB.  (Bueno  es  saberlo.)  (Todea  meaos  BeUran  se  re  • 

tiren  á  le  paerta  del  oafé.) 

Okab.  Bnivol  Viva  el  militar!  Viva  el  pueblo!   y,  viva 

yol...  (Gritando.)  fil  extraordinario  que  aOaba  de 
0alirahoral 

ESCENA  III. 

Los  MISII08.->0ATALntA.— JOUA. 

CaT.  Julia,  hija  mía,  ved.  Aquí  tenemos  á  nuestro 

amigo  Beltran,  y  tal  vez  nos  pueda  decir... 
Belt.  (Con  alegrlej  Julia. 

JfTL.  (Con  frialdad.)  Beltrau. 

B^LT.  Buenas  tardes,  señora  Catalina. 

Gat.  Muy  buenas.  Habéis  visto  por  aquí  á  mi  señor 

marido? 

Bklt.  No  señora»  no  le  he  visto.   . 

6jiab«  De  quién  habláis?  Del  señor  Gaspar?  Debe  ha- 
llarse en  los  jardines  del  Palacio  Beal;  si 
deseáis... 

JdIm  .  Oh!  GradaSi  Grabalotte,  gracias,  no  es  neoeea- 
río;  nosotras  le  encontraremos. 

GraB.  Como  gustéis.  (Saladando  mllitermente  &  Beltran .) 

¿L  la  Orden.  (Gritando.)  £1  nuevo  extraordinario 
que  acaba  de  salir  ahora»  (>on  la  nueva  conspi- 
ración. Seis  sueldos  vale»  nada  más  que  seb 
sueldos*  (Vase.) 

JVL.  A'^amos,  madre  mia? 

Bblt.  Julial  Parece  que  huís  de  mí! 

Jet.  Yo?...  No  t^. 

Oat.  Huir!  Y  por  qué? 
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Brlt.  No  me  lo  «xplieo,  mas  lo  cierto  es  que  de  algna 

tiempo  á  esta  parte,  no  es  la  misma  para  oon* 
migo. 

^AT.  Estáis  engañado,  mi  buen  Beltran. 

Belt.  Ohl  Nol  No  lo  estoyl   Habo  ana  época  en  qae 

vuestra  hija  no  esquivaba  encontrarse  oon  su 
compañero  de  la  infancia.  Más  aun;  cuando  cam- 
bié mi  humilde  y  honroso  traje  de  carpintero  por 
el  glorioso  uniforme  de  soldado  voluntarío,  y 
partí  para  el  ejército,  se  mostró*  satisfecha  al 
conocer  mi  patriótióa  determinación;  pero  al 
mismo  tiempo  demostraba  la  más  cariñosa  y 
▼ira  inquietud  en  que  me  podia  ver  envueko,  y 
por  el  temor  de  que  no  Volviese,  como  otros 
tantos.  Hoy,  todo  ha  mudadol  Hoy,  que  por 
haber  sido  herido,  obtuve  una  licencia,  esperaba 
que  ella  me  redbiese  coa  aquella  tierna  soli- 
atud... 

Cat.  Hoy  sois  amigo  fniimo  de  Roberto;  de  ese  hom- 

bre, á  quien  detestamos  oon  toda  el  alma,  y  no 
es  extraño...  ^ 

Bblt.  Es  vuestro  prfmo. 

Cat.  Verdad;  pero  es  un  intrigante,  un  miserable, 

que  vendiendo  hoy  á  los  unos,  mañana  haciendo 
traición  á  los  otros,  ha  llegado  á  ser,  y  es  en  la 
actualidad,  secretario  íntímo  del  Prefecto  do 
Policía. 

Belt.  Señora  Catalina,* eso  es  un  pretexto;  prefiero  la 

franquesa,  y  que  me  dijerais  que  la  advevsipD 
de  Julia,  proviene  de  ese  Andrés... 

JüL.  (Cielos!) 

BklT.  De  ese  hombre  que  hab^s  recogido  en  vuestra 

casa;  de  ese  fingido  carpintero... 

JüL.  (Con  Inquietad.)  Cómol  Suponeis?... 

BcLT.  Sí;  se  quiere  hacer  creer  que  ese  joven  fué  he- 

rido al  caer  de  un  andamio;  pero  hay  quien 
asegurü  también,  que  la  herida  la  recibió  ba- 
tiéndose contra  el  pueblo,  por  defender  al  Ge- 
neral Bernad,  jefe  del  ^partido  liberal,  y  aousa*^ 
do  por  BUS  miserables  adversarios,  como  espía 
de  los  prusianos;  mas  no  seré  yo  quien  afirme 
lo  uno  ni  lo  otro. 
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• 

Cat.  Befior  Behran,  esfcftis  en  nn  error.  Julia  es  vues- 

tra prometida,  y  no  tenéis  raion  alguna  para 
suponer  nada;  las  atenciones,  los  cuidados  que 
en  mi  casa  «e  dispensan  á  ese  jó?en,  son  los  que 
se  deben  tener  oon  aquellos  á  quienes  el  peso 
del  infortunio  hace  desgraciados;  y  vos,  que  sois 
un  artesano  honrado  y  generoso,  estoy  segura 
que  obraríais  de  la  misma  manera  que  nosotros^ 
si  no  08  cegase... 

Belt.  Decid  más  bien,  si  no  viese  palpablemente... 

si  no  creyese  que...  , 

Oat.  (Con  oariño.)  Sois  un  oeloso,  un  visionario. 

Belt.  Pero... 

Cat.  Nada,  nada.  No  se  hable  más  de  «lio.  Y  ahora, 

con  vuestro  permiso,  Bcltran,  vamos  á  ver  si 
tropezamos  con  mi  marido. 

BbLT.  (Deteniendo  á  Jalla.)  Julia!  Una  palabral  Decid- 

me que  no  tengo  rasonl  Que  oiga  yo  de  esos 
divinos  labios  que  vuestro  corazón  es.  mió,  que 
no  amáis  á  otro...  que...  calláis? 

JCL.  Becordad  que  no  os  prometí  nunca  otra  cosa 

que  obedecer  degamente  la  voluntad  de  mis 
padres!  Esto  os  prometí,  y  esto  os  juro  que  lo 

eumplirél  (Vaase  por  la  dereoha.)   - 

ESCENA  IV. 

BeLTEAÑ. — A   poco  GklABALOTTK. 

Belt.  Ah!  Lo  comprendo  todo.  No  me  ama!  No  mo 

amó  jamás!  La  repugnancia  que  hoy  observé  ea 
ella  al  oir  mis  promesas  de  amor  y  de  carifto, 
nunca  las  advert.í;  ai  contrario^  siempre  encón* 
traban  su  recompensa  con  una  sonrisa,  una 
dulce  mirada,  una... 

6raB.  '  (Que  ha  entrado  un  momenlo  anfeea,  se  aoerca  y 
dloe  oon  tono  dramáUeo.)   Ohi  LttB  mijjoresl  Las 

mujeres! 

Belt.         Bh? 

Obab.  Nada!  Soy  yo!  Es  decir,  nadie!  Os  veo  triste,  y 
lamentándoos  de  una  mujer,  y  recordé  lo  que 
de  ellas  oí  decir  á  un  veterano,  muy  conocedor 


—  12  — 

del  mundo.  Desdiohado  de  aquél  qae  se  fie  de 
sus  palabritas  de  miel,  de  sus  caritas  lisaeftaa; 
Si  sobre  todo,  de  sus  tiernas  miradas!  Sí;  por* 
que  mirándonos  .llegan  £io¡lmente  á  nuestro  oo- 
rason,  se  a^modan  en  uno  de  sus  rínoonoitoe» 
asi  como  quien  dice:  cNo  os  molestéis  por  mf; 
yo  no  soy  exigente;»  pero  luego,  eztendióndoee 
poco  i  poco,  acaban  por  invadido  todo,  y  Uega 
un  dia  en  que  se  apoderan  de  nuestra  .alma,  de 
nueiitros  pensamientos  y  hasta  de  nuestra  ezis* 
tencia,  haciéndonos  sus  esclavos!  To  apuesto  i 
que  esta  es  vuestra  historia;  la  historia  de 
todos.  . 
Bblt.  Ahí  si,  esa  esl  Pero  yo  juro  <|ue  me  yengarél 

Desgraciado  de  aquel  que  me  roba  su  carifio!  (8e 
pasea  aerltadamente  por  la  esoana.) 

V 

.  ESCENA   V. 

Dichos.— Roberto.-— DMpaei  Gaspar.. 

BoB.  Eh!  Qué  es  eso,  amigo  mió?  Qué  ocurre?  Bstás 

agitado. 

Belt.  Apropósito;  tú  me  has  ofrecido  muchas  reces 

qiie,  si  en  aígo  podía  servirme  tu  influencia,  es- 
tabas proiUo  á  ejercerla  cu  favor  mió. 

BoB.  Así  es. 

Belt.  Pues  bien,  ha  llegado  ese  momento. 

Oasp.  (Deotro.)  Quién  quiere  limen!  Al  rico  limonl 

BoB.  Y  bien?... 

Belt.  (interrnmpióndoi».)  Calla!  Ouiudo  podré  verle? 

BoB.  Mafiana. 

Belt.  Dónde? 

BoB.  fin  mi  casa. 

Belt.  Hasta  mafiana,  pues...  (Va^e.) 

Gasp.  (Saiieodo.)  Quién  quiere?..^  Hola?  Bstá  por  aquí 

el  primo  Boberto?  Se  tratará  de  política?...  nada 
más  natural;  y  también  lo  estaba  Beltran...  eso 
no  me  admira,  los  buenos  amigos...  más  cual'* 
quiera  diría  que  he  venido  á  estorbar... 

Grab.  (Aoereindosa.)  Hola!  TÍO  Gaspar. 

Gasp.  Galla!  Grabalotte! 
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Orab.  Venga  un  Vaso  de  lunon. 

Gasp.  Volando,  hijo  m|ol  (A  Buberto;)  Y,  qué  tenemos» 

señor  secretario?  Pegamos,  ó  nos  pegan? 

SoB.  Bhl 

6asp.  .  Nada^  hombre;  pregunto  senoíllamente  si  Ten- 
oemos  ó  somos  cencidos. 

RoB.  Pero  de  nn  modo... 

OasP.  Muy  natural,  y  eon  la  ansiedad  é- interés  pro- 

pios de  todo  aquel  que  tiene  en  mucho  la  honra 
de  su  patria,  y  desea  saber... 

HoB.  Bl  Oobíerno  prohibe  que  se  tenga  curiosidad  y 

se  hagau  esas  preguntas.  £1  Gobierno  desea  que 
se  tenga  confianza. 

GsAD.  .  Bl  Gobierno...  (Bebe.)  Pero,  qué  demonios,  es 
esto?  Parece  que  me  ahogo.  Pues  está  limpia 
▼uestra  limonada!  Un  pedazo  de  suela. 

Gasp.  £1  Gobierno  prohibe  que  seamos  cariosos,  hijo 

mió;  el  primo  Roberto  lo  ha  dicho.  Además, 
como  era  el  último  vaso... 

Grab.  Ta  se  Tendió  toda? 

Gasp.  Dos  veces. 

Grab.  y  cuánto  sacáis  de  cada  garrafa?' 

Gasp.  Dos  francos. 

Grab.  Dos  francos?  Qué  íbrtunal  Mañana  cambio  de 

oficio. 

Rob.  (Este  chico  es  listo,  y  por  él  tal  vez...)  Si  quie- 

res, yo  puedo  proporcionarte  una  buena  coloca* 
üion. 

Grab.  Sí? 

Rob.  8t 

Gasp.  (Pues...  de  espia.) 

Grab.  Y  cuándo? 

Rob.  Dentro  de  una  hora  preséntate  en  la  Prefectura 

y  pregunta  por  mL 

Grab.         No  faluré. 

Rob.  Adiós,  Gaspar...  (Vase.) 

Gasp.  (signiénduie.)  Adiós,  primol  Adiós,  señor  secro 

tario  paarticular  del  señor...  etcétera,  etcétera, 
etcétera,  etcétera... 

Grab.  Conque  tanto  produce  la  limonada? 

Gasp.  Pichsl...  Asi,  asi...  menos  mal.  Como  nunca 

faltan  bebedores...  y  como,  por  otra  parte,  es  U 
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ÚDÍca  bebida  que  no  altera  la  salad,  ni  baee 
perder  la  razón... 
Grab.  Como  el  agua! 

Oa$P.  Justo;  lo  mismo.    (Llenando  U  garrafa  en  la  fo^n- 

te.)  Eb  la  bebida  de  loe  ni&os,  de  los  moaos  y 
de  los  viejos»  de  loe  sabios,  de  los  tontos... 

Qbab.  Acabé!  Tomad  vnestro  vaso«  yo  no  oreo  perie* 

necer  á  esa  tiltima  oíase,  pero  ya  bebi  adelan- 
tado. Gnánto  es? 

Oasp.  Cuatro  sueldos. 

ObAB.  (Le  entrega  uno  de  loa  extcaoxdlnarlot.)  Dadme  la 

vuelta. 

GaSP.  Cómo  es  eso? 

Gbad.  Muy  senoillo.  La  limonada  ó  agua  súoia...  oomo 
queráis...  vale,  seguo  vos,  ouatro  sueldos. 

Gasp.  Asi  es. 

Grab.  Pues  bien,  mis  noticias... 

Gasp.  Falsas  y  sucias  tai^bienl 

Grab.  Concedido.  Las  vendo  á  seis;  por  oonsiguienta, 

rest-an  dos,  que  me  sois  en  deber.  Mafiana  v<d- 
veré  á  refrescar. 

Gasp.  Mil  gracias  por  el  favor,  señor  banquero  en 

den)  es.  Guarda  tus  noticias,  pves  prefiero  ob* 
sequiarte.oon  el  vaso  de  limonada.  Vienes? 

Grab.  Andando.  (Oritande.)  £1  extraordinario  que  aca- 

ba de  salir.  (Vame  Us  don.) 

ESCENA  VI. 

Luisa,  segolda  de  ROBBRTO. — Despnea  GaSPAB. 

Luisa.         (Dios  mió,  qué  fatalidad!  Hi  tenas  perseguidor; 

el  hombre  que..*) 
BoB.  £n  vano  procuráis  ha¡r,'y  oealtar  el  rostro;  os 

he  conocido. 
Luisa.         Caballero,  estáis  equivooado;  sin  duda  me  ooo*^ 

fundís  con  otra  persona...  yo  no  os  oonoico... 
ROB.  Bien  segura  estáis  de  que  tto  me  «ngafio. 

Luisa.         (Dios  miel) 
KOB.  De  que  ño  es  esta  la  primuera  ves  que  nos  ea» 

contramos. 
Luisa.         (Qué  haceif) 
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ROB.  Y  ya  debierais  oomprendef  ouánto  os  he  bns- 

.  cado,  desde  que  tuve  la  desgracia  de  perder 
Tuesiras  huellas. 

Luisa.         Caballero...  yo...  dejadme! 

BoB.  Ké  inútil  qne  hagáis  esfuerzos  por  disimular»  ni 

por  evadiros  á  mi.persecncioDl  Os  veis  huérfa- 
na, sola,  abandonada  de  todos;  y  es  indispensa- 
ble que  esto  termine!...  Unf  palabra,  respon- 
ded... aceptáis  mi  amor? 

Luisa.         Jamásll 

BOB.  (Con  rabia.)  Ah! 

LoiSA.  Yo  no  08  conoxoo;  no  quiero  conoceros.  Vuestra 

tenas  persecución  me  es  odiosa,  me  ofende;  á 
pesar  de  estar  huérfana,  sola,  abandonada  de 
todos,  como  decís,  me  dejaría  matar  cien  veces, 
ante»  que  aceptar  ese  amor,  ofrecido  por  un  h^ni* 
bre  que  no  puede  inspirarme  sino  odio,  ahorre- 
dmiento  y  despreciol 

ROB.  (LausAndoae  sobre  Luisa,  y  cogiéndola  por  las  ma- 

DOñ.),  Ira  de  Dios! 
I  üiSA.         Piedad!...  Socorro! 

GaSP.  (Qae  ha  salido  nn  momeuto  áutei.)  Ah! 

BoB«  Silencto!  Me  amáis? 

Luisa.         (Con  maoha  energía.)  No,  y  mil  veces  no! 

RoB.  Pues  bioay  -rae  seguirás  por  fuerza  (Ba  el  mo- 

mento «n*  que-  Luisa  es  arrastrada  por  Roberto  para 
que  le  siga  y  forcejea  con  ella,  4e  interpone  Gaspar 
y  los  separa )  .         *  ^ 

Oasp.  Villano!  Así  se  trata  á  una  mujerl  Qué  veo!l 

Bofi.  Gaspar. 

Gasp.  Ah!  Eres  tú,  Roberto?  No  te  había  conocidol... 

dispénsame.  .Veo,  se&oríta»  que  sois  b^en  difícil 
de  contentar,  cuando  desinreciais  así  á  un  man- 
cebo tan  elegante,  tan  cumplido,  y  tan  caballero 
con  laa  damas! 

BoB.  Qué  significa?*.. 

Gasp.  8í,  primo  mió,  sí.  (A  Luisa.)  Está  visto  que  vos 

no  le  conocéis;  si  le  conocierais,  hubieseis  com- 
prendido cuan  mal  habéis  hecho  en  no  darle 
oidos...  y  estpy  bien  seguro  que  su  conducta 
noble  y  generosa,  y  sus  buenas  maneras^  hubie- 
ran acabado  por  resolveros  á  darle  crédito,  á 
amarle,  y  hasta  adorarle  con  locura. 
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BoB.  (Con  Ira.)  Gaspar  I 

Oasp»  Sí,  primo,  ef.  (k  Lnisa.)  Después  es  un  hombre 

doUdo  de  cierta  saperíbrídad  de  ideas,  que  le 
oolooan  por.  encima  de  esas  necias  preocupa* 
dones  que  nos  obligan,  á  nosotros  los  necios,  á 
impedir  que  se  insulte  y  se  maltrate  á  una  don  - 
colla... 

BoB.  Qué  quieres  decir? 

Oasp.  y  á  obligar  que  se  respete  el  honor  de  la 

virtud. 

ROB.  (Fuera  de  ni.)  Voto  al... 

Oasp.  (Con  oaima.)  No  es  asf,  seílor  secretario  íntimo? 

RoB.  Juro  que  te  has  de  acordar,  miserable! 

Oasp.  '         Sí,    querido  primo,    si..    (Canalla!)    (Ramore^ 

dentro.) 
ROB.  (Con  nn  movimiento  de  oólera.)  Ohl  (Laisa  se  dirige 

háola  la  CAffft.) 

Oasp.  No  entréis;  vais  á  descubrir  vuestra  morada. 

ESCENA  VIL 

Los  MISMOS.— Or.abalottb. — Jüua. — Catalina. 

Orab.  (A  Jaita  y  Catalina.)  No  08  lo  dije?  Vedle  aquí. 

(A  Roberto.)  Noticias,  noticias,  fresquitas  que  he 
cogido  al  vuelo,  en  la  misma  prefectura,  donde 
fui  á  esperaros. 

JüL.  Padre! 

Cat.  Al  fin. hemos  podido  encontrarte! 

RoB.  Habla!  Esas  noticias?... 

Oasp.  (A  Jalia  y   Catalina.)  Esperad.    (A  Grabalotte.)  De 

qué  se  trata? 

Orab.  Pues  de  una  friolera;  que  á  más  de  prender  á 

todos  los  que  den,  ó  hayan  dado  asilo  á  los 
conspiradores,  acusados  ootto  agentes  de  los 
prusianos... 

Luisa.  CSn    fegnodo    término,    apoyada   en    el  bastidor.) 

(Dios  mió!) 

JuL.  (A  Catalina.)  Habeís  oído? 

Orab.  8e  trata  de  una  lista  de  las  personas  condena- 
das á  muerte! 
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Luisa. 

JOL. 

Cat. 
Gasp. 

ROB. 


Luisa. 
Cat, 

BOB. 


Grab. 


Gasp. 
Gbab. 


Oh! 


(Y  ella  aquí!) 

Con  efecto,  existe  esa  lista;  (La  laea  del  bolaillo.) 
aquí  la  tenéis;  Iiecha  por  mí,  y  encabezada  con 
el  nombre  del  capitán  Jorge  Bemad,  sobrino 
del  general,  ya  difunto. 

(Oonltándosd.)  Jorgel 

(A  JalU,  qae  qalere  hablar.)  (Silencio,  por  DíosI) 

(Observándoiof.)  (Esa  turbadon...  Aquí  se  oculta 
un  misterio  que  es  preciso  descubrir.  Oh!  No 
los  perderé  de  TÍstai)  Sigúeme,  Grabalotte.  (Va- 

se  izquierda.) 

(Mirándole.)  Al  punto,  señorl...  (Parece  que  no 
les  hizo  gracia  la  noticia...  si  estos  serán... 
'Bahl  no  puede  nerl)  Tío  Ghuparl 

(Sobreüaltado.)  Qué  hay? 

Nada,  que  corro  á  tomar  posesión  de  mi  nuevo 
empleo,  y  no  olvidéis  que,  aunque  llegue  á  Ma- 
riscal, siempre  seré  vuestro  acreedor  y  vuestro 
amigol  EJem...  He  dicho  algo?  (Vase  precipitada- 
mehte  por  la  Isqulerda.) 

ESCENA  VIIL 


Gasp. 

Cat. 
Gasp. 
Cat. 
Gasp. 


Cat. 
Gasp. 

Cat. 


Catalina.— JOLIA . — Gaspar. 

(Qaeriendo   apareoec   alegre.)    Y    bien,   pichouas 

mias,  vamos  á  ver,  qué  me  queréis? 
Quién?...  Ahí...  nosotras?  I^ies  no  lo  sabes? 
Dinero;  no  es  así? 
Te  admiras? 

To?...  Qué  disparatel  Es  la  costumbre...  Vea- 
mos lo  que  tenemos  aquí.  (Registrándose  los  bol- 
sillos.) 

Becuerda  que  nada  dejaste  al  salir  de  casa... 
Ta  sé,  ya  sé...  (aurando  báola  la  dereoha.)  (Si  lle- 
gase á  oir  la  otra!...) 

No  seria  eztrafio  que  olvidaras  eso  también.  Vas 
olvidando  tantas  cosas!... 
Hadrei 

2 
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Oasp.  (No,  no  callará.)  Aqui  tenemos  dos  francos.  (A. 

Jaiu.)  Toma,  chiquita,  toma  tú,  qae  eres  la  te* 
sorera,  y  hasta  luego... 
CaT.  Sí;  toma,  toma  todo  ese  capital:  dos  francos  para 

sustentar  á  tres  personas...  al  menos  no  pecarán 
de  glotones  ni  de  ezpléndidos...  Y  si  no  fuera 
por  tí,  pohre  niña;  por  tí,  qnel... 

Gasp.  (AUrmado.)  Oómol  Mi  híjal  Qué  quieres  decir? 

JUL.  (Vivamente.)  Nada;  no  es  nadal 

Gasp.  Pero... 

JCL.  Bien  sabéis,  madre  mía,  con  cuánto  placer,  con 

cuánto  afán  trabajo  por  ayudar  á  mi  padrel  Muy 
poco  en  verdad  para  lo  que  yo  deseo;  mas  si  él 
no  se  opusiese... 

Gasp.  Yo?  no  me  opongo  á  nada.  (Mirando  a  la  dereoba.) 

Has  lo  que  quieras,  pero...  (No  se  creanl...) 

Gat.  Eso  es:  tu  padre  dice  bienl  Es  muV  justo  que 

trabajes,  que  le  ayudes...  Hubo  un  tiempo  eo 
que  no  pensaba  así,  en  que  no  quería  que  su 
Julia,  su  hija  única,  trabajase  como  una  ne- 
gra... 

Gasp.  .  Yo  no  he  dicho  eso.  En  otro  tiempo  ganaba  yo 
mucho  más  de  lo  que  gano  ahora...  Y  cuando 
sólo  doy  dos  francos,  es  por  la  sencilla  rason  de 
que  no  tengo  más. 

Gat.  o  porque  necesitas  del  resto  para  tus  vicios. 

Gasp.         Gomo? 

Gat.  Para  gastarlo  de  noche  con  tus  amigos. 

Gasp«  Yo?  Es  dedr  que  yo... 

JüL.  (Intercediendo.)  Madrel 

Gat.  Eres  dueflo  de  hacer  lo  que  te  acomode;  mas 

quiero  recordarte  solamente  que  de  un  mes  á 
esta  parte  pasas  las  noches  faera  de  casa  ó  te 
recoges  muy  tarde;  que  ya  no  tienes  para  nos- 
otras aquellas  afecáonee,  aquella  ternura  que 
nos  hacia  tan  felices. 

Gasp.  Pero,  mujer... 

Cat.  Ya  no  eres  aquel  Gaspar;  aquel  padre  carifiosOt 

que,  después  de  la  ruda  fatiga  del  día,  entraba 
de  noche  en  su  pobre  morada,  contento,  satisfe* 
cho,  buscando  á  nuestra  idolatrada  higa,  en  cuyo 
regase  depositaba,  no  una  parte,  sino  todo  el 


j 
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prodooto  de  la  veata,  jafgáodose  pródigamente 
recompensado  oon  üd  beso  de  esa  hija,  y  cod  laa 
bendiciones  de  su  mujer.  Hoy,  todo  ha  cambiado. 
Hoy... 

Oasp.  Hoy,  Catalina,  no  sabes- lo  qnedíoes,  y  estás 

ofendiendo  á  tu  viejo  G-aspar,  con  esas  injostaa 
snposioionefl.  (Abrasando  enternecido  A  tn  majer  y 
,  A  an  hij«.)  No  amar  yo  á  mi  esposa?  No  adorar  á 
nuestra  hija,  á  mi  hermosa  Julia?  Vive  el  me* 
lol...  qne... 

JuL.  Pa  drel 

Gasp.  Es  verdad]  Soy  un  insensato  en  tomarlo  seria- 

mente. Nada,  nada;  alegría,  y  dejémonos  de  de- 
cir y  hacer  necedades.  £e  tarde  y  aún  deseo 
vender.  (A  C«eaUna.)  Anda,  víejeoita  mia;  anda 
rabiosilla,  qne  ya  vendrán  tiempos  mejoresl 

CaT.  Sf,  si...  los  hombres...  cuantj  más  viejos...  Va* 

mos,  hija,  vamos. 

JtTL.  (Bollando  U  mano  A  Gdspar.)    AdioS,    padre   miol 

(Vanie.) 

ESCENA  IX, 

o  ASPA  B. — Deapaes,  LlTISA. 

Oasp.  Dadar  de  mi  oarifio!  Suponer  que  yo  no  las  amol.. , 

fisto  me  ha  causado  una  impresión...  eañ  me 
hfso  llorar.,  á  mf,  á  un  antiguo  soldado!...  Pero, 
no;  es  preciso  que  yo  cumpla  hasta  el  fin  mi  mi* 
sion.  T  en  verdad  que  olvido...  (Reoor riendo  la 
esQena.)  Nadie...  solo.  (Bflrando  A  la  dereeha.)  AUi 

está.  (Llamando.)  {Ihist!...  (Nos habrá oido?)  Ve- 
nid, ya  se  fueron. 

L(7ISA.  (fialtendo.)  Oaspar! 

Gasp.  No  temáis,  yo  soy. 

Luisa.         (ArrodiUAnduie.)  Ohl  Amigo  miol  W.  salvador  I 
Dejad  que  mi  eterno  reoonooimiento!...  (BeiAndoi  e 

la  mano.) 

Gasp.  (incorporándola.)  Qué  hacetsVBio  no  vale  nada^ 

ni  debe  hablarse  dé  ello. 
Luisa.         Todo  lo  sé. 
Gasp.         (Oieiosl)  Qoé  sábese... 


Oasp. 
Luisa. 


Gasp, 


Luisa. 
Oasp. 


LmsA. 


Oasp. 

Luisa. 


Oasp, 
Luísa. 
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Todo!  Lo  he  oido  desde  allí.  Jorge,  condenado 

á  mnertel 

Ea  verdad!  Pero  después?... 

No  pude  oír  nada  más.  Mi  vista  se  apagó,    fal-  . 

tome  el  aliento,  y  caí  desvanecida  sobre   aqne- 

llaa  piedras. 

(Ahí)  Pues  bien,  no  hay  que  alarmarse...  Es 

verdad  que  le  bao  sentenciado,  pero,  qué  dia  • 

blo,  no  le  enonentran,  y  tengo  la  casi  seguridad 

de  que  no  le  encontrarán. 

Qué  habrá  sido  de  élV... 

Todas  mis  pesquisas  fueron  inútiles.  Pero,  no 
hay  que  desesperar;  aún  volverán  dias  felices, 
y  encontraremos  á  vuestro  primo,  á  vuestro 
prometido  esposo,  victima  de  una  infatué  acu- 
sadonl 

Infame!  Sí...  Mi  infortunado  padre;  mi  familia, 
y  otros  muchos,  hemos  sido  villanamente  calum- 
niados. Ciego  de  cólera  el  populacho,  creyendo 
ver  en  nosotros  á  unos  miserables  Ciípías,  inva- 
dió nuestra  Qiorada,  destruyendo,  arrollándolo 
todo.  Yo  me  salvé,  gracias  Á-  mi  primo  Jorge; 
pero  le  perdí  entre  las  turbas,  sin  que  haya  po- 
dido adquirir  noticias  de  la  suerte  que  le  ha 
.  cabido. 
InfeliE? 

En  tanta  mi  padre...  .mi  desventurado  padre, 
fué  uno  de  tantos  mártires  sacrífícados  en  aras 
de  las  odiosas  tiranías  de  los  partidos.  Su  san- 
gre generosa  corrió,  y  desde  aquel  dia,  todo  fué 
para  mí  lágrimas,  Iv^to  y  desesperación!  Sin  fa- 
milia, sin  recursos,  errante  noche  y  dia,  no  en« 
contraba  un  asilo,  un  amigol...  Do  quiera  que 
me  acercaba,  era  rechazada .  por  gente  temerosa 
de  verse  comprometida,  teniendo  que  huir  de 
aquellos  miserables  dispuestos  siempre  á  la  dela- 
ción. 
Qué  ho^rorl  No  haber  uno! 

Sí,  ano;  solo  uno  fué  eapa¿:  un  dia,  cuando  su* 
friendo  los  teniblea  efectos  del  hambre  y  de  la 
sed^  y  cuando  jusgaba  próxima  mi  muerte,  Dios 
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biso^sía  d«da,  ^e  tos,  Gaspar,  apareareis 
para  salTarmel 

OaSP.  (Con  éntasUtmo.)  Y  fué  él,  8Í,  faé  DÍ08.  En  de 

noohel  Dirígiame  hida  mi  oaaa  más  tarde  de  lo 
qne  aooatitmbro,  euaodo  Teo  nn  balto  recostado 
en  la  pared;  al  aprozimaroiet  reoonoci  á  una 
miger  qne,  extendidas»  las  manos  y  oon  7os  so- 
plioante^me  deoia:  cTengo  sed,  mucha  sed.» 
Con  toda  ligereíA,  oojo  un  vaso  y. me  dispongo 
á  llenarle  de  limoiíada...  (Desde  eete  momeato  va 
ereeiendo  U  aniwaoion  del  dlálogoj 

Luisa.  Pero  ella,  deteniéndoos  rápidamente,  os  dioe: 

«No;  de  eso  nol  Agua!  Solo  agnai...  No  tengo 
dinero  para  pagaros^..  Soy  tan  pobrel» 

Oasp.  Al  ver  aquellas  lágrimas,  al  sentir  aquel  acento 

desgarrador,  yó  empecé  á  llorar  también.  OUi- 
guéla  á  beber,  queriendo  consolarla,  y  á  nues- 
tro llanto  se  unió  liaste  el  de  la  garrafa,  oi^yo 
grifo  babia  olvidado  cerrar. 

LniSA«  Y  con  qaé  placer,  con  qué  ansiedad,  yo,  la  b^a 
del  general  Bernad,  llevé  á  los  labios  la  ofrenda 
del  pobrel 

Oasp.  Aun  fué  mayor  el  de  este  pobre,  al  poder  miti- 

gar el  hambre  y  la  sed  de  la  l^ja  del  general.  Al 
oír  de  vuestra  boca  la  terrible  confesión  de  que 
'  llevabais  tres  dias  ñn  comer,  os  ofrecí  nn  ge* 
seroso  asilo  en  mi  casa;  pero  vos,  siempre  digna, 
me  confiasteis  vuestro  nombre,  manifestándome 
que  os  hablan  reohasado  en  todas  partes. 

LüiSA.  Recoger  6  amparar  en  estos  tiempos  á  una 
proscripta,  es  un  crimen  que  se  expía  con  la 
muerte. 

Gasp.  No  importa,  dije  yo.  Dios  no  abandonará  á  este 

pobre  soldado  á  quien  ennobleeieron  las  heridas 
que  recibió  batiéndose  en  Crimea  al  lado  de 
vuestro  heroico  padre;  y  pot  salvar  á  la  hga  de 
tan  valiente  general,  po  rehusaré  el  exponer  mi 
vidal...  Pero,  soy  oasado;  tengo  una  mnjer  y  una 
hija  á  qoienes  adoro,  y  debo  velar  por  ellas! 
Hubo  un  n^omento,  muy  corto»  ne  es  verdad?  en 
que  dudé;  pero  una  idea  luminosa  vino  á  sa- 
carme del  apuro. 


Luisa. 


Oasp. 


Luisa. 


Qásp. 


Litis  A. 
Gasp. 


LOISA. 


Gasp. 


LülSA» 

Oasp. 


—  22  — 

8f;  ptnt  no  oomprometer  á  vuestra  querida  fa« 
milia,  alquilasteis  esa  casita  eo  este  sitio  apar- 
tado, trajéndome  todos  los  dias  la  mitad  de  lo 
que  gaBais. 

La  mitad?  Oá!  La  oaarta  parte,  ó  menos.  Ya  os 
lie  dicho  que  eso  ao  me  oauaa  el  menor  tras- 
torno. Mi  mujer  se  admira  todos  los  dias  del 
dinero  que  la  entrego.  Gotno  la  gente  anda 
aoaleradUla...  la  venta  creoe,  y  es  un  negocio 
que  produce  mucho. 

Y  aún  lleváis  las  bondades  hasta  el  punto  de 
que  todas  las  noches,  después  de  oonolivdo  vues- 
tro trabajo,  recorréis  parte  de  la  ciudad  proou* 
raudo  adquirir  noticias  del  x)aradero  de  Jorge. 
Esto  debe  causaros  bastante. 
De  ningún  modo.  Al  contrarío.  Yo  necesito  mu- 
cho ejercicio.  Hace  poco...  aquí  mismo,  lo  re  • 
cordaba  mi  mujer,  quejándose  de  que  voy  todas 
las  noches  muy  temprano. 
Ss,  verdad  esOj  se&or  Gaspar? 
Yayal  Tan  verdad,  como  lo  es  el  haber  ganado 
hoy  ciento  sesenta  sueldos...  Apropósito,  aquí 
tenéis  dos  ñvnces  que  os  corresponden.  Bien  poco 
es  para  la  hiju  de  un  general,  mas  qué  remediol 
Vamos,  tomad. 

(Con  efaiioa.)  Ah!  Sefior  Gaspar.  Cada  ves  que 
recibo  una  nueva  prueba  de  vuestra  generosi- 
dad, pienso  en  aquellos  dos  seres  amados  que 
perdí,  y  que  deben  desde  el  cielo  rogar  por  lu 
vida  y  felicidad  de  mi  bienhechor;  de  mi  se- 
gundo padrel 

(ObUgAudola  á  tomar  el  dinero.)  Yo?...  Ahí  SÍ,  SÍf 

Bso  es...  yo  soy  vuestro  segundo  padre.  Tomad» 

tomad,  sefiorita.  (LuUs  toma  el  di  aero  7  se  éoha. 
tlorando  ea  aas  braios.)  Vamos,  vamos,  qué  ni- 
lleriasl  Estamos  en  medio  de  la  calle,  y  si  al- 
guien llegase  á  conoceros...  Ka!  Entrad,  yo  voy  á 
ver  si  adquiero  algunas  noticias,  y...  (Abraiándo* 
dota  y  haeléadula  entrar.)  Hasta  mañana. 
Adiós,  padre  miol  (Vase  ) 

(aaeoglondo  la  gavrafa  y  demán.)  Ajajá!  Ahora» 
señor  Qaspar,  tendréis  más  valor  para  oir  las 
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quejas  y  lamentaciones  de  vuestra  pobrecita 
mujer,  y  de  vuestra  pobreoita  hija.  En  marcha. 
Quién  quiere  limón,  al  rico  limoul 

BOB.  (Al  paño.)  (Bien,  Luisa  Bernad;  ya  he  descu- 

bierto tu  situación  y  tu  morada;  veremos  si  con- 
tinúas despreciándome!  (Se  oonU«.) 

Gbab.  Que  es  eso,  mi  protector  espiando  al  sefior  Gas- 

par. Que  habrá  aquí?  Nada,  sigo  los  pasos  de 
ese  verdadero  polizonte,  y  si  no  anda  derecho... 
que  se  atenga  á  las  consecuencias. 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


Bepresenta  el  teatro  gabinete  modestamente  amaeblado.  Al  foro 
puerta.  A.  la  derecha,  ventana,  ohlmenea  y  eapejo.  A  la  izquier- 
da otra  puerta.  Primer  término  derecha,  meia  esoritorio.  Arma- 
ríos  al  foro.  Izquierda  velador  aparado  para  almorzar.  Sobre  la 
mesa  esoritorio,  libros,  papeles,  eto.,  eto. 

.ESCENA  PRIMERA. 

BoBBRXO,  sentado  á  la'  mesa  escritorio. 

« 

BOB.  (Leyendo )  «Luisa,  hga  única  del  general  Ber- 

»Dad  y  prometida  esposa  de  su  primo  Jorge» 
«capitán  proscripto.  £1  padre  ya  no  existe,  mas 
>hay  quien  asegura  que  el  sobrino  bo  ha  salido 
»de  París.»  Ohl  Luisa  tiene  razón  al  asegurar 
que  está  sola  en  el  mundo;  por  mí,  no  tiene  pa- 
dre, no  tiene  familia,  y  muy  pronto  estará  ea 
mí  poder.  (Al  ioro  llamando.)  Qerónimol 

ESCENA  11. 

Roberto.— Gerónimo. 

OER.  (Entrando.)  Ssñorl 

BoB.  Entra,  y  atiende  bien  lo  que  voy  á  decirte. 

Oer.  Ya  escucho. 

BoB.  Vas  á  llevar  esta  carta  á  su  destino,  mas  presen- 

tándola con  cierta  precaución... 
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Gkr.  Entendido:  con  cara  de  persona  honrada 

segnid. 

EOB.  Y  entregándola  en  propia  mano  á  la  persona  á 

quien  va  dirigida. 

Oer.  Asi  se  hará. 

BoB.  (Apareotando  indiferencia.)  £s  una  jéven  llamada 

Luisa  Bernad. 

Ger.  Para  la  que  hay  orden  de  prisión? 

BoB.  (Indiferente.)  Tal  vezl  £s  muy  probable  que 

haya  cambiado  de  nombre;  mas  no  importa, 
es  ellal  Vive  completamente  sola.  Lo  entiendes? 
Sola.  (Con  intimidad.)  £s  necesario  que  Luisa  te 
'acompañe  hasta  aquí;  que  no  sospeche^  que  no 
comprenda  que  se  la  tiende  un  laso. 

Oer.  Me  aoompaftarál 

BoB.  Para  que  sepas  áqué  atenerte  en  tus  contesta- 

ciones, si  ella  te  preguntase,  oye  bien  lo  que  la 
escribo. 

Obr.  Oigamos. 

BoB.  (Leyendo.)  c  Jorge  Bernad  e^ti  en  París.» 

Ger.  Lo  que  yo  decia...  (Seña  de  Rabertu,*imponÍóüdole 

silenolo.)  No  chisto. 

BoB.  (Continuando.)  <T  aunque  al  separarse  de  vos 

»fué  descubierto  y  perseguido...» 

Ger.  Justo,  por...  (seaa  de  Roberto.)  Bueno. 

BoB.  «Logró  escapar,  arrollando  heroicamente  á  su» 

«perseguidores...» 

Ger.  (Yo  solol) 

BoB.  «A  pesar  de  ser  gravemente  herido  por  uno  de 

>Io8  que  le  cerraban  el  paso...» 

Ger.  (Le  herí  por  ia  espalda,  pero  es  lo  mismo.) 

BOB.  «La  fiebre  y  el  delirio,  que  aún  no  le  han  aban- 

»donado,  le  impiden  escribiros.» 

Ger.  Bienl 

BoB.  «Más  aquellos  que  le  recogieron  en  su  casa,  y 

»lograron  al  fin  descubrir  vuestro  asilo,  os  avi- 
»8an  para  que,  si  deseáis  ver  á  vuestro  amado 
» primo,  á  vuestro  futuro  esposo,  aoompafteís  ¿ 
»la  persona  que  os  entregue  éata  carta.»  En. 
tendiste? 

Ger.  Ta  lo  creo!  Perfectamente.  La  muchacha  ven- 

drá conmigo,  no  lo  dudéis. 
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BOB.  (Dándole  la  o»rta.)  Pues  en  marcha!  Ahí  atiende. 

Si  eneonirases  á  Oaspar  por  la  inmediaciones 

de  ]a  casa... 
Gbr.  a  ynestro  primo!  Bl.de  la  limonada? 

BoB.  Si;  te  ocultas  y  no  entras,  en  tanto  qne  no  so 

haya  retirado. 
Obr.  Oalla!  También  el  tío  Oaspar?... 

BoB.  Oerónimo! 

GbR.  (HnmlldementQ.)  No  he  dicho  nada.  (Seña  de  Bo- 

berto  para  que  salga.)  Respondo  del  éxito.  (Vase 
foro.) 

ESCENA  Iir. 

BOBERTO. — GrabALOTTEi   oargado   de  papeles;     nhúa  botas; 

mrioB  para   limpiarla!,    esoobon  y  ptamero.   Sobre   el  traje  lleva 

paeato  an  mandil.  DeberA  darse  cierto  aire  de  Impor Canela. 

Gbab.  Señor  Roberto!  Ahí  está  el   soldado  Beltran» 

que  desea  hablaros. 

Bob.  Qae  entre  y  espere  un  momento;  voy  á  mi  cuar- 

to y  salgo  en  seguida.  (Vase  puerta  Ixqalerda.) 

Gbab.  (ai  foro.)  Podéis  entrar,  camarada. 

ESCENA  IV. 

Grabalotte.— Beltran. 

Bblt*  Gracias»  galopín!  Creí  que  me  ibas  á  hacer  es- 

perar ahí  fuera  hasta  maQAna.  (Sentándose.) 
Pues  ni  que  se  tratara  de  entrar  en  Palacio. 

Gbab.  Poco  á  poco,  señor  Beltran,  no  juzguéis  que 

aqui  somos  personas  de  poco  más  ó  menos. 

Bblt.  Hola! 

Gbab.  El  señor  Roberto  es  el  secretario  intimo  de 

n^nsieur  Doubal,  hombre,  en  la  actualidad,  de 
la  mayor  influencia...  y  yo  soy... 

Bblt.         Vamos...  y  tú,  qué  eres? 

Grab.  Yosoy,iBu... 

Bblt.         Criado? 

Gbab*  Bhl  Nada  de  eso,  no  señor.  Monsieur  Roberto 

está  en  camino  de  iJcansar  una  bnl!ante  posi- 


Belt. 
6rab. 

Belt. 
Grab. 
Belt. 

Gbab. 
Belt. 
Grab. 
Belt. 
Grab. 


BOB. 


Grab. 

ROB. 

Grab. 

ROB. 

Guab. 

ROB. 

Grab. 

ROB. 

Grab. 
Belt. 
Grab. 


ROB. 
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oioD^  de  hacer  una  gran  fortuna,  y  me  ha  reci- 
bido en  su  casa  en  calidad  de  amigo.  Son  sua 
palabras. 
Su  amigo,  y  le  limpias  las  botas? 

(Tiraodo  Im  botas  ;  oeplLLos.)  Hombrel  Un   íñYOtl 

Barres  el  suelo... 

Si;  como  amigo! 

Haces  los  recados,  sirres  á  la  mesa,  cepillas  k 

ropa... 

Todo;  todo  como  amigo. 

YaI! 

Gomo  amigo  de  confianza. 

Ün  toncos... 

Ghitol  Ya  está  aquí. 

ESCENA  V. 

Los  MISMOS. — ^ROBBRTO. 

Holal  Beltran,  buenos  dias.  Me  dispensarás  si 
hoy  no  te  escucho  por  mucho  tiempo,  pues  un 
asunto  importante  reclama  toda  mi  atención: 
por  lo  tanto,  di  brevemente  lo  que  quieres. 

Grabalotte...  (SeñH  de  qae  salga.) 

(Colooándoae.en  media.)  Hdme  aquí. 

Cómel 

Podéis  hablar! 

Pero... 

Decíais? 

Que  nos  dejes;  que  te  se  llamará  cuando  sea  iie> 

cesarío. 

Es  decir,  que  estorbo?  No  es  esto?  Oon  fran  - 

quezal 

Sí,  amigo  mío! 

Bueno.  (K  BeUran.)  Ya  lo  veis,  es  un  amigo... 

Que  te  dispensa... 

No:  que  se  toma  mucha  confianza.  (Vase  foto,\ 

ESCENA  VI. 

Roberto.— Beltran. 
Y  bien,  qué  teníais  que  decirme? 
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BiEtT.  Dos  palabras.  To  sé  qae  estás  en  íotímas  rela- 

ciones con  monsiear  Doabal. 

RoB.  Asi  es. 

Bklt.  T  qne  no  sabe  negarte  nada. 

BoB.  Oh!  Eso...  según. 

Br.LT.  Paes  bien,  yo  deseo  obtener  mi  licencia. 

RoB  Cómo? 

Bblt.  Quiero  volver  i  mi  vida  de  carpintero.  Quiero 

ser  paisano. 

BOB.  Tú! 

Bki;t.  Sí.  Es  preciso. 

ROB.  No  eztrafiarás  que  me  admire  y  asombre  tu  con- 

ducta. Beltran,  si  esto  hace  un  hijo  del  pu6« 
blo!... 

Bblt.  El  hijo  del  pueblo  está  siempre  dispuesto  á  dar 

BU  sangre  y  cien  vidas  que  tuviera  por  defender 
la  independencia  y  la  libertad  do  su  patria. 
Ojalá  imitasen  su  conducta  todos  y  con  igual 
desinterés!  Si  yo  pido  hoy  mi  licencia ,  si  deseo 
ser  paisano,  es  porque  un  deber  sagrado,  un 
deber  de  honor  me  obliga  á  ello.  Pero  será  sólo 
nna  pequeña  tregua  que  deberé  á  mi  patria,  y 
después  seré  todo  suyo  hasta  morir. 

BoB.  Comprendo.  Tú  amas  á  la  hija  de  Gaspar,  tie- 

nes un  rival  y...  (Cambiando  de  touo.)  Tengo  un 
medio  de  alcaniar  tu  baja. 

Belt.  De  veras? 

RoB.  Oye.  Yo  también  amo  á  uua  joven,  y  como  tú, 

tengo  iin  rival:  ayúdame  á  encontrarlo,  ¿  ven- 
góme de  él,  y  serás  libre;  yo  te  lo  prometo. 

Bélt.  y  quién  es?  Qué  debo  haoer  para  encontrarlo? 

Su  nombre? 

r 

BoB»  Se  llama  Jorge  Bernad. 

Belt.  (ákteriado.)  Jorge  Bernad! 

BoB.  Aquí,  en  este  papel,  están  sus  sefias...  Además, 

fué  herido  de  gravedad  en  un  hombro. 
Bblt.  Y  si  llegase  &  descubrir  á  tu  rival,  te  batirías 

oonél? 
BoB.  Yo?  Qué  desatino! 

Bblt.  Cómo? 

BoB.  Es  un  hombre  contrario  á  nuestro  partido. 

Bblt.         Y  bien? 
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BOB.  ün  enemigo  del  Gobierno,  nn  prosorípto  senleii- 

ciado  á  muerte. 
Bklt.  y  qué? 

RoB.  Prestaremos  un  gran  senricio  denunoiándole. 

Bklt.  (ludignado.)  Basta!  Ni  una  palabra  más!  No  ne« 

cesito  tus  favores  ni  tu  protección  si  he  de  eom* 

prarla  á  ese  precio. 
RoB.  Desgraciadol  Salces  lo  que  dices?  Sabes  que  lo 

que  te  propongo  babrá  infinitos  que  lo  acepten? 
Belt.  Sí;  pero  nunca  un  hombre  honrado,  jamás  un 

soldado  valiente.  (Roberto  quiere   hablar.)  NuiM», 

repito!   El  soldado   se  bate  frente  á  frente,  ee 
el  campo  de  batalla!...   Algi^na  ves,  arrastrado 
<  por  el  capricho  ó  terquedad  de  sus  superiores» 

pero  nunca  vende  su  honra,  ni  cambia  su  digna 
y  noble  misión  por  el  infamante  oficio  del  esbir* 
ro  y  de  verdugo!  tVase.) 

ESCENA.  VIL 

BOBEUTO.— Despnei   GERÓNIMO. 
BOB.  Pobre  imbécil!  Já,  já,  já!  (Apareoe   Oeróaimo   en 

el  foro.)  Quién?  Ah!  Eres  tú!  Y  bien? 

CrER.  (Seflaiando  á  la  ventana)  Ahf  está. 

BoB.  (A  la  ventana.)  Dónde?  En  ese  carruaje? 

Gkr.  Sí. 

BoB.  Corre,  despide  al  cochero,  condúcela  hasta  aquí, 

y  después... 
Gbb.  Entendido:  guardaré  esa  'puerta,  y  descuidad. 

(Vaie.) 

BoB,  Luisa  aquí!...  En  mi  poder,  es  una  traición,  una 

lucha  horrible  la  que  se  prepara,  y...  tengo  mie- 
do; me  falta  el  valor  que  otras  veces!...  Peto 
no;  desechemos  la  compasión  y  los  remordimien- 
tos! Luisa  ha  de  ser  mía:  lo  he  jurado,  y  lo  se- 
rá. (Vase  derecha.) 
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ESCENA  VIH. 

Luisa.  —  Gerónimo. 

Gbr.  Entrad  aquí. 

Luisa.  Dónde  «stá?  Por  favor,  pronto;  oonducidme  á  su 
preeoDoial 

Gbb.  esperad  un  momento,  sefioríta:  vais  á  verle»  pe  - 

ro  antea  es  neoesario  que  yo  os  anuncie. 

Luisa.  Paes  bien;  id,  amigo  mío,  id.  (Vaaa  Oerónlmo  de- 

recha.) Pobre  Jorge!  Está  herido...  moribundo 
tal  vea...  Ahí  Pero  ahora  yo  no  le  abandonaré 
un  solo  momento;  seré  yo  quien  le  ouide,  quien 
vele  por  éll  (Al  dirigiría  háala  la  puerta  de  la  dere- 
eha,  apareoe  Roberto  en  el  dintel.  Luisa  dá  no  grito 
y  rotrooede  asustada.)  Jesúslll 

ESCENA  IX. 

Luisa.— Roberto. 
Soy  yo. 

Vosl!  (Reeorrlendo  la  eseena,  coyas  puertas  estarán 

cerradas.)  Dios  miol  Quién  me  podrá  salvar? 
Quién  podrá  venir  en  mi  auxilio? 
Perdonad!  Para  salir  de  esta  casa  no  es  neoesa- 
rio que  nadie  venga  á  dispensaros  su  amparo  y 
su  proteooiou  Oídme,  Luisa,  y  no  juzguéis  im- 
posible el  que,  á  falta  de  otro  sentimiento  más 
tierno,  haya  querido  yo  mereoer  de  vos  el  del 
agradecimiento. 

Luisa.         l^li  agradecimiento? 

BoB.  No  lo  dudéis!...  Yo  os  ofrezco  reuniros  al  ca* 

pitan  Jorge  Bemad,  vuestro  querido  primo.  Se- 
guiréis ahora  siendo  mi  enemiga  y  despreeiáa» 
dome? 

LtTiSA.  Conducidme  pronto  hasta  él.  Vea  yo  las  prue- 
bas de  vuestra  sinceridad,  y  á  su  lado,  solo  á  su 
lado,  os  oontestarél 

BoB.  Y  si  yo  os  exigiese  que  fuera  antes  de  verle?  Si 

ahora  mismo  os  obligara?... 


BOB. 
LlTSA. 


BOB. 
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Luisa.         Ya  me  conocéis. 

RoB.  Qué  queréis  decir? 

Luisa.  Qae  me  llamo  Luisa  Bernad,  y  que  sabré  per- 
der la  vida  antes  que  la  honra. 

EoB.  Mirad  que  puede  oiros  vuestro  querido  enfermo. 

Luisa.         MentisI  Jorge  no  está  aquí. 

Roe.  (Perdiendo  u  Mipi».)  Entonces!  Cuidado  que  no 

08  oigan  vuestros  juecesl 

Luisa.  Oh!  Ahora  os  reconocco.  Era  mejor  que  hubie- 

rais empezado  por  esa  amenazal  Al  menos  ten- 
dríais el  mérito  de  ser  sincero. 

BOB.  Pues  bien,  puesto  que  asi  lo  queréis,  oídme,  Lui- 

sa, y  basta  de  ficción.  Ya  es  tiempo  que  me  co- 
noscais;  os  amo  con  el  amor  que  engendra  la  de- 
mencia, que  arrastra  á  la  desesperación...  al  cri- 
men. 

Luisa.         Qué  horror!! 

Roa.  (Faera  de  si.)  Mas,' qué  importa  que  así  sea?  Hoy 

Boy  duefio  de  conseguir  mis  deseos!... 

Luisa.         (Cielos!) 

RoB.  8í;  hoy  puedo  arrancar  á  la  desgracia  lo  que 

no  me  es  dado  arrancar  al  amor!  Sí,  Luisa,  hoy 
estás  en  mi  poder. 

Luisa.         (Recorriendo  la  esoona.)  Jorge!!  Padre  miolü 

RoB.  Llamad,  sí,  llamad  á  vuestro  venturoso  amante. 

Yo  os  prometo  que  no  vendrá  á  arrancaros  de 
mis  brazos.  (Sube  ai  foro  á  oeroiorarso  de  que  las 
pnertas  están  oerradas.) 

Luisa.  (cajendo  d^  rodiiiaa.)  Dios  miol  Dios  mioü  No  me 
abandonéis!!! 

GaSP.  (Dentro.)  Al  rico  limoúl  (A  la  palabra  «Dloa   mió.» 

baja  Boberto,  cogiendo  á  LuUa  de  nna  mano,  ésta, 
al  oir  la  voz  de  Gaspar,  hace  nn  esCuerso  snpremo, 
rechazando  á  Boberto,  y  Corre  á  la  ventana.) 

Luisa.        Ah!I 

ROB.  .  Oasparl 

Luisa.         (a  la  ventana.)  Gaspar!...  Sooorrol...  Soco... 

ROB.  Desgraciada!  (Corre  háola  Liilia,  le    tapa  la  boca, 

la  arranca  déla  ventana  y  la  arroja  violentamente 
á  la  izquierda.  LaLsa  se  desmaya.)  La  han  oidol 
Gerónimo!  Fermin)  Gerónimo!  'La  paerta  se 
abre  7  amboa  aparteen.)  Pronto...  Venid...  Lle<« 
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▼áos  á  esa  mtúerl...  Saben  la  esaakra.  (Al  foro.) 
Si  viniesen  otros  oon  éll...  (A  loa  «rladoa.  qaa  han 
o<igldo  4  Lnism  y  U  saoan  pttwta  izquierda.)  Va- 
mos... Sacadla  de  aquí.  (Los  aoompaña  hasta  la 
pneru  liqolerda  qa6>  olerra.)  No  dejarlos  entrar, 
seria  justifiear  shs  sospechaa...  -T  si  viene  solo... 
(Con  intenoion.)  Ohl  Sf;  es  mejor  qne  entre. 

ESCENA.  X. 

BOBERTX)  7  OaSPAR,  qne  entra  preelpitsdameute   por  el   foro, 
raeonooleado  la  eioena  aun  la  vista.  El  pañuelo  «a  le  habrá  ealdo  á 

Lnisa. 

6a5P.  Qaién  ba  gritado  aqní?  Quién  me  llama? 

RoB.  Holal   Gasparl  Qué  es  ese?  Qaé  te  trae  por 

aquí? 

Oasp.  Quién  me  ha  llamado? 

Kob:  a  ti?...  No  sé... 

Oasp.  Me  pareció  oir  la  voz  d^nna  mujer... 

BOB»  Batas  loool  En  nd  oasa  no  entran  mojeres,  tú  lo 

sabes  bien« 

Oasp*  Lo  que  sé  es  qae  fué  nna  vos  que  me  llegó  al 

eoraaon...  Me  pareció  oir  la  de... 

ROB.  De  quién? 

Gasp.  (Conteniéndose.)  De  mi  hijal 

RoB.  Y  á  qué  había  de  venir  aqnt  tu  hija? 

Oasp.  No  aé,„  más  erei  que  era  ella...  Me  pareció  que 

me  llamaba  por  mi  nombre...  que  su  acento  indi- 
caba la  desesperaoioa  y  la  agonía,  al  gritar: 
«^raspar,  socorroi>  Entonces  perdí  la  cabeza, 
tiré  los  útiles  de  mi  ambulante  mercancía,  subí 
precipitadamente  la  escalera,  y  entré  corriendo 
para  decirla:  (Alto.)  Aquí  estoy,  hija  mial  Aquí 
estoy!  Dónde  estás?  (Pansa.) 

BOB.  Y  bien?  Ya  ves  <|ae  no  está  a^ai  tu  hija...  ni 

ninguna  otra  miijer. 

Gasp.  Aquff  Sí;  ya  veo\.;'  pero...  (Mirando  a  la  pnerta 

isqatotda.) 

BOB.  Ahideatro  están  Fermín  y  Gerónimo,  arreglan- 

do unas  cnentas.de  la  mayor  importancia.  (LU- 
aundb.)  €^erónimot  Ferminl 

3 
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Oer.  Sefiorl 

KoB.  Está  eéo  ootiolindo? 

d-RR.  Ano  DO,  sefior.  (Se  retiran,  oerrando  la  paerta) 

BOB.  Ya  y68. 

Gasp.  (BstoyeDire  una  evadríllA  de  baadidos,  y  me 

matarían  sin  que  pudiera  talTatla.) 
RoB.  Qué  dieea? 

Gasp.  Nada,  que  me  había  engañado. 

RoB.  Entonces*. 

Gasp.  Es  verdad,  me  voy. 

BoB.  AdíosI  Salud  y  fortnna. 

Gasp.  AdiosI  Oh!   (Cogiendo   rápldaments  el  Vpaitaalo  do 

Lnlsa.) 
ROB.  (YotYléndose.)  Qué  filé? 

Gasp.  Nad^..  (Eete  ^fiuehn  es  de  ella,  vo  hay  dadi«) 

ROB.  Entonces... 

Gasp.  Es  particular!...   Parece  que  líenee  vivos  deseos 

de  verme  fuera  de  aquí.  « 

RoB.  Yo?  Qué  disparate!  Al  eontraiio! '  (Aún  sospe  • 

cha.)  Te  puedes  quedar  el  láempo  que  qui«raá; 

pero...  tengo  que  salir;  aún  no  he  idmorzado  y.«. 
Gasp.  Pues  siendo  así,  me  quedo. 

ROB.  (GDp(«Aléndoae.)  (Yoio  al!...) 

Gasp.  Así  como  así,  yo  tampoco  he  almorzado  y  lo 

haré  contigo. 
ROB.  (Sin  poderse  contener.)  Gaspar!  £¡80  no  es  pC»8Íbl«l 

Gasp.  (Coo  ironía.)  Oh!  No  te  incomodes,  primo  mió; 

ya  sé  yo  que  almoriar  ^m  seQor  iiecretario  ooii 
un  pobre  diablo  que  veude  agua  de  limón,  no  es 
juste  oi  deoente;  pero  ya  que  «é  todo  eso,  no 
.abusaré  de  nuestra  amistad,  ni  de  nuestro  pa- 
rentesco, y  al  decir  que  almorzaremos  juntos, 
he  querido  decir  que  seré  yo  quien  te  sirva. 

RoB.  Tú? 

Gasp.  Sí,  yo.  Máxime  hoy,  que  están  tan  ocupados  tos 

sirvientes  con  esas  imposiantisimas  cuentas. 

RoB.  (Si  no  logro  desvane^r  sus  sospechas,  es  muy 

capaz  de  dar  un  escándalo,  y  tal  vez  me  viem 
obligado  á  entregar  á  Luisa.  (Como  asaltado  de 
una  Idea.)  Oh(  Yo  mo  veré  üfaro  de  él.) 

Gasp.  La  mesa  está  puesta^.. 

RuB.  Es  verdad»  Almoizarémoe  y  beberemos  juntos, 
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sin  cer«i»<^úa4i»  mxmo  doapriism  qfí^  se  estimaB^ 
Oasp.  a  pesar  de  cieitas  ^if^rispo^a.,. 

BOB.  Bahl  Bahl  No  bftU,eiiipf|  de  ff^l  A  la  mesa.  (3f 

flientan.) 

Q4,^V.  Filies  i  la  n^^SAr ,; 

BoB.  Gaspar,  á  tu  salud! 

Gasp.  a  la  tuya!!  En  verddi  qiie  es  delicioso  estar 

asi,  oon  un  pariente,  á  la  mispo»  lyesa,  partien- 

do  del  mismo  pan... 
BOB.  T  bebiendo  del  ]qí#ii^  yiool     j     . 

Gasp.  Boberto,  mira  que  á  mi  €^4«d,se,{^be  pronto  ^ 

la  cabeza,  y  no  querrás...  . 
fUm.  Ese  qué  importa?  A  U  salad  de  tu  mujer,  de  le 

buena  Catalina.  Van^s,  arribi^!     . 
Ga^Pp      .    Se%,  A  U  salud, i}^ .mi  Jio^er!  (Bt^i^) 
BoB.  Bravo!! 

Gi^.         Baen  vino)  Es  n^cesai^  tener  cuidado  oon  éüi 
B09^  ^  Cal  Si  ea  mny  l^ojo.  , 

Gasp.  Para  ti  lo  será;  paro  yo  qne  no  ea(oy  acDstvm- 

.  /     ..  bradp  más  que  á  la.limonad#;;« 

JKOB. .  Ahora  es  |tt-episo  )i>rinder  pov  tn  hUat  á  la  caal 

pensaste  encontrar  aquí...  (i>áAdi»ia  U  eopa.) 
GasíB.  Oh!  Sí,  á  mi  Julia.    .,      ^ 

BoB.  Si!  Tu  Julia 

Gasp.  (Fingiendo.)  Pensé!...  Y  no  pensé! 

BOB.,    •      ..  Qué  quieres 4ecir?..« 
Qé^*-         ijuiero  decir...  Sí»  es^  es.-  quiero  decir,  que  no 

quiero  decir  nada.  (Bobe.) 
BoB.  Vamos  ék  ver.  Aquí  entre  nosotros,  f  ranea  msif te, 

tú  creiste,  al  subir».  e9Contrair..aq9i  á  tu  hija? 
Gasp.  To  subi,  porque...  ja!  jal  ja!  Tiex^e  gracia.  Je! 

ja!  ja!  Verdaderamente  ti^ne   gracia.   (B«^e.) 

ConqujStámi  hije?  Ahí  Pues  bien,  sí»  subí**» 
I   ,       ■       porque  te  coreia  un  miserable»  un  infame! 

BOB,   ..  (LevaQtándoMj  Cómol! 

XjUBSt  Jal  ja!  jal...  (B^bUneo.)  A  ta  ^aludl 

BoB.  Pero...         .  1 , 

OabP.  Creía  4ue  hai^i^  I^echo  v;enir  .á  ^ta  casa  á  )a 

.11.  pobre  niJ^a.,,á  0DÍ  peque&a^,,Mbe^?  Mi... 

BoB.  dróaieaipeilte.)  lu  hijal 

Oakp.  Justa.  Mi  hij%  que  la  obli|gabafl.|á  permaneoer 

aqni  oQptcft  au  voluntad...,  y  que  d^paes... 


j.."  ' 
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BOÉ.  BM^tteeí  t«  h&s  ootiveKifMdo  de  que  ella  do  esta- 

ba aquí,  DO  ea  eato? 

Oasí.  '  éí;  día...  mi  hija...  ttoeataiba  aquí.  (Muj  mat- 
«•do.) 

KoB.  Deepaes  estamos  almottapdo  como  dos  btienoa 

amigos... 

QasV.  Hemos  bebraoh.. 

RoB.  Tábort... 

Gasp.  Abora,  qué? 

BOB .  Te  puedes  mat^bar. 

Gasp.  Me  puedo... 

RoB.  Y  propto. 

Gasp.  "  (Liívan¿ándose.>  íu  segnida;  pero  voy  á  eobar  el 
últímo  trinqufiÉ,  y  aadsodo,  ea  busca  de  mi  Diña. 
(B6t>6.)  AdMPB,  primo;  me  voy ,' me  voy  á...  (Oísa'e» 

u  §lUa.) 

BOB.  coMigAnilou  i  letánter.)  Vambs,  bombre,  vam^sl 

Si  quieres  oDOOotrarla,  si  quieres  partir,  es  pre^ 
elso  qtie  té  levaoteá.         *        . 

Gasp,  Si  quiero  partir?  Ya  lo  oreo.  (Se  levanta.)  Al 

momeoto;  áie  dirijo  á  la  easa  eu  doode  está... 

(Llaga  tambálisáñdóio  basta  la   slUa   que  habrá  al 

lado  de  la  meta  de  escritorio   f  cae  desplomado  en 

ella.)  Ajajá!  Ya  llegué. 

ROB.  (Ób,  rabW)  ^     ,.        .  , 

Gasp.  Y  bieu  de  prisa,  earambal  Hola,  Cateliua,  viel- 

jceita  mial...  Betis  enfadada?  No  tte  respoBdas? 

No?  Pues  buenas  uoobes!  (Se  éeha  sobre  la  mesa.) 
BoB.  (8acúdiéodoie.rGéspar!  Gaspar! 

Gasp.     '    No  estoy  en  casa* 
BoB.  Gaspar,  oye... 

Gasp,  Al  agua  de  limón! 

BoB.  Ob,  p(ír  ^  me  veré  libw  de  éll  (Llamando  oon 

precaución  á  la  puerta  tiquietda  )Oerónimol  Fer- 

minl  (Salen  éstos.  Roberto  vuelre  á  observar  á  Oae- 
pay.)  CMs!...  Silendol  (SeftaUadoles  á  Gaspar.)  L^ 

joven,  cómo  se  enoueotra? 
Geb.  '  En  este  iDstante  ba  vuelto  de  su  desmayo,  ma» 

está  Un  débil  y  abatida,  4ue  no  bay  temor,  m 

de  q)ae  huya,  ni  de  que  grite. 
Rob.  Está  bien.  (A  Gerónimo.)  Corre  á  easa  del  señor 

I>oubal,  y  dile  que  boy  no  me  es  posible  asistir 
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á  sa  despaoho;  que  más  Urde  nos  veremoa  en 
la  prefectura.  (Vase  furo  GoróaioiQ.)  Tú  vé  (A 
Fermia.)  á  bascar  un  oarruaje  para  quitar  de 
aquí  á  CM...  desdioliado. .  Vuelal  (P^rmia  se  Oirif 
ge  al  foro.),.A^!  escaobv  iSabe  al  5oro.)  Uua  yet 
el  carruaje  i  la  puer^,..  eape^ps  la  llegada  de 
Gerópimo,  y,  punidoa  en  al^a  oqn  Grabalotte, 
aguardáis  i  que  os  llame.  Parte,  ^^ase  Fermín. 

Desde  qae  ha  aabldo  al.  fqro  Bqbertp,  Gaspar,  oer  • 
oiorandoso  de  qne  no  paed^  verlos  se  levanta;  eoge 
,   con  al«)grla  el  rewi^tTe?  qne  eiti  sobre  la  mesa,    f 
entra  preoipitadamente  ^r  la  paetta  ^qalerda») 

ESCENA  ULTIMA; 

Roberto.—  Gaspar,  sosteniendo  á  Luisa. 

ROB.  (Cerrando  la  pnerta  del  foro.)  Bienl  (Dirigiéndose  á 

la  pnerta  Isqnlerda.)  Abora... 
OaSP.  (Con  energía,  desde  la  pnerta.)  Atrásl 

RoB.  (KetrooddUnd<h)  Qqé  61  eStO? 

Oasp.  Atrás,  miserable! 

RoB.  Gasparl 

Gasp.  Jnsgaste  que  yo  estaba  embriagado,  no  es  ver- 

dad? Creias  que  me  babia  dejado  emborraebar 
como  un  estúpido...  y  que  abora  podrías  satis- 
facer tus  infames  proyectos? 

ROB.  (Faera  de  sí,  y  baseando  sobre  la  mesa  el  rewolver.) 

Vive  el  oieiol 

Oasp.  No;  no  le  busques.  (Mostrándole  el  rewolTer.)  Bstá 

aquí. 

ROB.  Obi 

Oasp.  (con  mnoha  oalma,  y  «eftalando  al   foro.)  Abre  esal 

puerta... 

RoB.  Nol 

Oasp.  Abre... 

RoB.  Nuncal 

Oasp.  Abre  esa  pnerta,  te  digo,  Roberto,  si  no  quieres 

morir.  (Apuntándole  eon  el  rewoWer.) 
ROB.  (Retrocediendo.)  Osarías?... 

Oasp.  Matarte  como  quien  mata  á  un  perro. 

LütSA.         <A  Qaspar.)  Dios  mioi  Las  fuenas  me  abandonan. 


(Jasp. 

ROB. 

LtnsA. 
Gasp. 


Luisa. 
Qasp. 

BOB. 

Gasp. 
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(Apantánaule.)  Por  Última  vez,  abres? 

(Deapoes  do  an  momento  )  8íl  (5fi  Veogansa  será 
terrible!)  (Abre  U  puerta  del  foro.) 

Gradas,  Dios  mibl 

Yalor,  pobre  nifia!  (Apenas  puede  sostenerse!) 

^ranqniÜsáos!  No  óisf  (Huido  de  ooehe  faera.)  £1 

primo  Roberto  es  qü  bello  sajeto,  y  todo  lo 

sabe  prevenir...  hasta  el  oóohe. 

ahí  Partataos. 

Adiós,  primó. 

'(Con  rabia.)  Ta  nos  encontraremos,  Gaspar. 

Cuando  quietas,  Roberto!  Estoy  siempre  á  tus 

órdenes.  (8#JeA  ^r  el  foso.  Roberto  qalere  ae- 
gafrlofl,  pérO  Gaat^ar"  le  apunta  con  el  rewolver  y 
retrocede.  Cae  el  telón  ) 


UN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


.•1 


ACTO  TERCERO 


Beprosenta  el  teaCr*,  kaorto  oeroado  por  Upia  en   las    afaoraa  da 
Parii.  A  la  dereoha  una  oaaa.  Al  foro  puerta  qae  da  al  campo» 


fiSGENA   PRIMERA. 

OaTAURA. — ^JaUA. — JoaaE.    (Sata^  pálido  y  abatido,  sale 
apo7Andoaa  an  el  braso  de  OataliDa.) 

CaT.  Besp^oito,  sefior  enfermo,  despaeito.  No  seáis 

tan  vivo  de  genio. 

Jql.  Mirad,  madre  mía;  en  este  banoo,  paede  des* 

oansar. 

CaT.  Es  cierto.  Sentaos.  (Jorge  se  aienta.) 

Jorge.        (Mirando  al  rededor.)  Pero  este  jardin?... 

Gat.  Es  mejor  que  vuestra  boardilla,  no  es  verdad? 

Jorge.        Es  ezoelentel 

JUL  Aquí  podréis  respirar  ooq  más  libertad  qae  en 

aquella  estrecha  y  eeoura  eobacha,  donde  tanto 
habéis  sofrído  en  vuestra  penosa  enfermedad. 

Gat.  Esq  esy  y  Umbien  salir  á  pasear,  como  si  estu- 

vieseis en  vuestra  casa,  todo  el  tiempo  que  dure 
la  convalecencia. 

Jorge.        Y  cómo  ha  sido  esto? 

GaTj  jNada  más  sencillo.  £1  huerto  pertenece  al  due- 

fto  de  la  easa;  fuimos  á  pedirle  permiso  para 
que  vos...  Andrés,  nombre  pot  el  que  sois  cono- 
cido, podiéseb  bi^ar  aquí  á  disfrutar  el  aire 
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libre;  y  oomo  es  un  buen  sefior,  y  nos  qoíere 

tanto,  con  mil  tmores  accedió  á  nuestra  preten* 

8Íon.  Helo  ahí  todo. 
JoBGE.         Señora  Catalina,  sois  una  excelente  mujer,  y  no 

fié  oón^o  agradecer  vuestros  favores!... 
GaT.  Animol  En  todo  caso  podéis  agradecérselo  á 

Julia,  porque  ella  fué  quien  tuvo  tan  buena 

idea. 
JoBQE.        Pobre  nifial  Cuándo  y  cómo  podré  remunerar 

tantas  bondades? 
JuL.  Poniéndoos  muy  pronto  completamente  bueno. 

JORGI.         Ya  estoy  mejor!   Casi  bieCi,  y  me  siento  ooft 

bastantes  fuerzas  para...  ved...    (Se  lerauta  y  da 

alganos  pafoa.)  Únicamente  esta  herida,..  (Vaelre 

i  sentarse.) 

Jql.  Lo  veis? 

JOBQB.  Oh!  Yo  he  de  vencer  mi  flaquosal  Lo  quierol 
debo  hacerlo! 

Gat.  Sosegaos!  Es  preciso  tener  pacteneta. 

JuL.  Si  no  sois  dócil  y  obediente,  me  incomodaré  con 

vos.  No  sabéis  que  todo  enfermo  no  debe  tener 
más  voluntad  que  la  de  su  enfermera?  Esperad 
tranquilo,  en  tanto  que  yo  misma  os  preparo  la 
comida.  Madre,  dadme  algún  dinero. 

Cat.  Sí,  hija  mia,  sí...  (So  vw  bi^a.)  No  lo  tengo. 

JuL.  Cielos!  Entonces,  mi  padre.^*  . 

CaT.  No  ha  parecido  hoy.  (Jorge  st  levanta  y  va  aoer- 

oábdoae.) 

JüL.  No? 

Cat.  Ks!. 

JüL.  Ni  ha  enviado  nada? 

Cat.  Nadal  Esp«&ba  que  me  pagasen  la  obra  que 

oonclniste,' y  me  dijeron  que  volviese  maftana. 

JuL.  Dios  miol  • 

Cat.  No  tenemos  ni  un  solo  suelde.    » 

JUL.  Y  qué  haoer?  (vien<»9  A  Jorge.)  Ah! 

Cat.  Nos  ha  oido! 

JoBGE.  Todo!  No  08  ruboricéis,  ni  bi^eu  los  ojos.  Tenéis 
la  más  alta,  la  más  verdadera  de  las  noblesas» 
la  del  alma!  Y  en  vez  de  avefgonaaros,  debéis 
elevar  esas  frentes,  en  donde  brilla  la  aureola 
de  «n  ángel  y  de  ana  santa. 
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Cat. 
Jobos. 


Cat. 

JüL. 
JPBGK. 


JüL 


JORQB, 

Cat, 

JOBQE. 


•     » 


JüL. 
JOHGE. 


Oat. 

JüL. 

JOBGS. 


»1M 


Seaor  Jorgal, 
^psptraa,  Qpié  h^yioci.  h^oho  para  mereoer  esos 
elogios? 

Qué  habéis  h^ho?  Recogerme sieodo  proscrip- 
to; estando  herido,  moribundo!  Saldarme  la  vida 
i  fuerxa  de  peligros,  prívacioDQS  y  sacrificios. 
Ser  para  n^  una  aegufida  madtc»,  y  ana  cariño  - 
sa  hermana!  Mas  ahora  qae  Dios  y  Tuestros 
cuidados  m^  hao  restituido  la.  salud  y  las  faer- 
Bas,  no  quiero  seroa  molesto  por  más  tiempo,  ni 
que  por  mi  causa  estéis  espuestas  al  peligro. 
Qué  decís? 
Quereia  marcharos? 

8i:  llegó  mi  vea  de  partir  con  mis  bienhechoras 
el  salario  del  jornalero!  Hoy. mismo,  entraré  en 
París,  buscaré  trabigo,  y  alejándome  de  estos 
lugares,  evitaré  á  que  lleguéis  tal  vez  á  partid* 
par  de  mi  fatal  destino. 

Pero  eso  no  es  posible!  Vos  entrar  en  París? 
Olvidáis  que  sois ,  perseguido,  condenado,  que 
pueden  reconoceros,  y  que  entonces  estáis  per- 
dido para  ai^pre? 

fiipero  que  Dios  no  me  abandonarál  Además, 
otro. deber  me  llama  allí!  :  , 

Otro  deber? 

Si!  Hay  en  ParÍ9  una  persona  de  quien  fui 
obligado  á  Bepararme,  y  á  quien  d<^o  encontru: 
foraosamonte 

(Con  lateros.)  Alguna  mujer? 
Sí,  amigas  mias.  Un  ángel!   Una  niña  muy  des- 
graciada, por  cierto!  Oid!  no  deben   existir  se- 
cretos entre  nesojtrps,  y  vais  á  saberlo.  (8e  oye 

U  ros  da  Gaspar.) 

.  Chist.,,  Callada.  .Ahorf,  no;  ahí  viene  Oaspar. 
Perp  después  nos  lo  diréis  todo,  no  es  cierto? 
Todo! 


.    ESC^lNÍA  It 

.   DlCHOS.--:(jl^PAR>  foro.  9aben'á  aq  «no^entro. 


Gasf.  Ajajá!...  Quietos;  no,  hay  qtjie  incomodarse.  Soy 
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yol  Buenos  días,  GaUlioa.  Adiós,  Jalia.  Bue- 
nos dias,  Andrés.  Hola!  Holal  hé  aquí  una  oosa 
bieo  eztrafia.  Uo  casero,  que  dejí  pasear  en  su 
Jardin  á  los  pobres  inqóilinos  de  la  boardilla. 

CaT.  Ya  sabes?... 

GaSP.  Bí:  encontré  ahora  mismo,  en  esa  otra  calle,  al 

dirigirme  á  nuestra  casa,  á  ese  buen  viejo,  al 
seftor  Gautier,  y  me  dijo:  «81  no  queréis  andar 
más,  entrad  por  mi  jardin  que  allí  les  encon- 
trareis.» «Pues  Oómo  es  eso?»  le  dije  yo;  y  en- 
tonces me  lo  contó    todo.    (A    CatAlloa    f  Jnlia.) 

Pero,  vamos  á  ver,  hoy  no  se  me  dá  un  abraso? 

JüL.  (Aproximándose  oon  trUtexa.)  Bi,  piídre  mioi 

GaSP.  (Al  yer  lumóvli   á    Catalina.)   £stá   bienl   No  dTft 

así  oomo  se  me  recibía  en  otro  tiempo...  Antes, 
cuando  se  apercibían  de  mi  llegada,  la  madro  y 
la  hija  corrían  presurosas  á  arrojarse  en  mis 
brazos,  con  la  sonrisa  en  ios  labios  y  la  alegría 
en  el  coraron.  Hoy... 

Oat,  Hoy  no  es  culpa  nuestra  si  la  felicidad  huyó  de 

este  hogar: 

Gasp.  De  manera  que  la  causa  soy  ye? 

CaT.  Pregúntalo  i  tu  conciencia,  y  ella  te  rsspon- 

derá. 

Gasp.  Mi  conoiencial  No  tengo  nada  de  qué  acusar-^ 

me...  Nada  de  que  me  pueda  avergonzar. 

GaT.  Lo  que  prueba  que  estás  aún  más  deprabado» 

más  perdido  de  lo  que  yo  creia,  puesto  que  ya 
no  sabes  distinguir  el  bien  y  t\  mal. 

Jorge.        Señora  Oatalina! 

JaL.  Madíel 

Gasp.  (Con  diguidaá.)  Oatalma,  hay  palabras  que  pro- 

nunciadas en  un  momento  de  cólera  hieren  mÍB 
á  veces  al  que  lus  profiere  que  á  aquel  á  quien 
van  dirigidas!!  Las  que  acabas  de  lanzarme  k1 
rostro  son  de  esa  índole!  Tú  te  arrepentirás,  y 
yo...  te  las  perdono. 

Oat.  Tú!  fisto-  es  para  perder  la  rason!  Que  yo  me 

arrepentiré?  De  qué? 

Gasp.  De  haber  olvidadd  veinte  años  de  afecto  y  feli* 

cidad  en  un  momento  de  error  y  ofuscación. 

CaT.  Luego  es  un  error,  es  una  ofusoaeion  mia  el  que 


Gasp. 


Oat. 

JüL. 


JOHGB. 

Oasp. 
Jorge. 


Qasp. 


Cat. 

Oiy»p. 

Oat. 

Oaap. 


CaT. 


-.  48  — 

m  hombrcf,  Hd  padre  de  flinuKa^  deje  llegar,  por 
an  abaodono,  ^  mwnená)  dequeaa  moger  y  su 
hya  carezcan  de  lo  necesario? 

(Aterrado.)  Cielos!  £s  eso  verdad?  (Baterneoido.) 

Ah,  pobrecitas  miaa!  Y  yo,  íniserable  de  mí,  que 
babia  olvidadol...  Ob,  perdóname,  bijal  Perdór 
ñame,  mi  buena  Gatalinal  Toma^  ahí  tienes... 
(Dáadoíe  dinero.)  ' 

4íLior%ado4)'^No,  yo...  nada  quiero;  nada  nece* 
sitoI.M 

Bs  vuestro  cariño,  padre  mío,  lo  que  nos  falta... 
Sin  él  pmreoe  ;máa  espantosa  todavía  la  mise- 
rial... 

JBsa  desaparecerá  conmigo. 
Contigo? 

Sí;  conmigo,  señor  Gaspar.  Porque  si  el  fruto 
de  su  trabajo  no  alcanza  á  que  su  pobre  y  cari* 
tativa  familia  tenga  lo  necesario,  es  porque  en 
esta  casa  bay,  un  gasto  inútil^  y  ese  gasto  le 
origino  yo.  J^erdon  por  el  tiempo  que  he  tarda- 
do %s\  conocerlo»  y  parto  en  busca  de  trabajo 
para  ayudarle  en  su  aflicción.  (VMe  dereoha.) 

Sfai  Qué  ha  dioho?  Que  va  á  buscar  trabajo/.. 
que  va  á  partir...  Es  que  yo  no  lo  consentiré... 
(Como  il   hablara  eon  Jorge.) 'Que  yo  no  tedejot 

Al  contraríol   Te  has  de  quedar!  Tengo  preéi« 
aion  de  q«e  le  qnedesl  Hay  que  decirlo  todo:  no 
h»9  nás  remedio  Voeotraa  tenéis  un  protegido» 
y  eso  me  da  derecho  á  tener  también  el  mió... 
Es  decir,  la  mial 
La  tuya?  Una  mnjer? 
BL  Yosofactté,  no  tenéis  un  hombre? 
Y  quién  es? 

Catalina;  quiero  traerla  aquí,  aquí  mismo... 
donde  estás  tú,  mi  esposa...  d^nde  está  mir 
hiija...  Ptiedes  creerme  un  disipador,  un  perdis 
do,  hasto  hara)|*an,  si  te  pareoe,  pero  un  padre 
desnaturalizado,  nunca!  Ahí*  Té  no  me  juzgarás 
asf,  no  eé  vetead? 

Pero  septunos  de  una  ves,  quién  es  esa  mujer? 
Qitées? 
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Ga8P.  Udi^  iiJMizl  Ua%  pabre  .florUt^}.  sí,  florista... 

'..   pero  muy «deagmoiitda. 
JüL.  Jóveo?  .        . 

G-ASP.  Gmí  QAa    oifia;  bi^érf^na,  desamparada,  que 

Dios  me  entrego,  y  que  no  tiene  más  asilo  qae 
el  que  vosotras  queráis  darle.  . 
CaT.  En  dánde'esti?      ^     ^  ',.    * 

O-ASP.  Aquí!  La  hioe  venir  oónioi^o,  y  espera... 

JüL.  Ahí  Voy  por  ella!  (Vas*^fóro  deroohft.) 

OaT.  y  así  te  estás  Oon  esa  oalma?  Tal  vex  crea  la 

infelic  que  no  la  queremos  recibir^  que... 

ESCENA  m: 

Catalina. — Qaspab. — Joua.— Luisa. 
JüL.  Por  aquí...  venid...  aquí  está  mr  madre. 

LniSA.  (Coa  tlmldex.)  Señoral... 

CaT.  Pobrecit^!  Páreoe  haber  sufrido  muohol 

JüL.  £s  verdad,  madre  mia,  que  consentís  en  recibir 

á  esta  señorita  en  nuestra  oasá? 
Cat.  Sí,  hija  m!a,  sí;  consiento,  y"  con  ihuoho  gusto. 

No  temaisi  Sosegaos:  pero  tenéis  frió;  las  mará' 

faeladasl  ' 
LiilSA.  He  sufrido  tantd 

JttL.  Infeiisl  Tiene  ftsbreL 

OaT.  Es  menester  que  deseanseíal  Julia  cuidará  de 

vos,  en  tanto  que  yo  voy  á  buscar  ún  médico... 

sentáo» aquí.  Está  temUaudo!...  Ahí  Ksperadl 

(Se  qalta  el  chai  y  U  6iibr*  oen  élO     ■ 

Luisa.         Señora!  » 

Gasp.  (Lk»ra6do-d«g«io.)  Bnvol  Bícol  Ohf  Quécoraioiil 

*    Bendita  seas!  (Corre  adonde  eatá.  Oaulina,   y  la 
basa  ftiL  la  Créate  repofcld^  .veceai) 

Cat.  Qué  es  esto?  Está  bíon,.Hombra,  eatá  bieu! 

GasPv.        .  Tú  ^res  uo  áag^I  Sois  dos  áípg^ies  que  me 

aepmpaftap  en  Ja  Vidal  •      ..:  .» 

Cat.  .        Estáte  quieto.  .- 

Gasp.  Es  muy  justo,  muy  Ijiiep  hecha  lo  que  hacéis 

con  esa  pobre,  nifia;  y  mi  supióná^  .tpdo  lo  qiue 
ha  sufrido;  y  cuántos  peligros  U  amenacao  aáu. 


'» 


liUISA. 


Gasp. 
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(8ftj<»  á  6afei)ár.)  Ea  oeoeetrio- qto  yo  no  per- 
maDezca  maoho  tíémp^  en  este  sitio.   Aquel 
hombre  do  lardairí á  e»  ^aeob trarn^l 
(ídem.)  Descuidad;  os  büsoaró  otro  asilo  más 
seguro»  ' 

BSOBNA   IV. 


Dichos.— JoíGH.  - 


'#.'■ 


Jome. 

6  AIR 

Juíf* 

Caí. 
Gasf. 

LnsA. ' 
Jto.  - 
Gasp.  • 

LüiBA. 

Jorge. 
GÁsk 

Jorge. 


Gasp. 

r 

GÁsp. 


Jorge. 

Cat; 

JOL.     • 


Béme  aq«l  dispuesteí  i  partir.- 

(ii«vtfii«&D4o8e.)  Esa  voifl  (iMttouociéadoie. )  Jorse !! 
Eh? 

Jorge)...  Jorgel...  Bree  fcd? 

«luéiiee?) 

PeM^  qué  es  esto? 

focoDóceDl 

Siúduda. 

Jorge  miol 

(8e  amanl -Pobre  de  mil}) 

(Asaltado  de  una  fdeá.)  Ahí  BÍ  será?... 

M  Gaai^at.)  Él  es,  amigo  miof  Él  ee! 

(A  CataLina.)  £s  oBa,  sei&ora  CatAlida! 

Pero,  ^é  algarabía  er^  ésta?  £é'  él!  Es  ella! 

Quién  es  ella?  Quién  es  él?  Yaaes,  hablad. 

Mi  eompaflera  de  la  infanoia,  mi  hermana  de 

prosorípeioa;  aquella  que  yo  jusgaba  perdida, 

tal  Ves  para  siempre,  y  la  que  estaba  decidido  á 

buscar  en  París,  aunque  en  ello  arriesgara  mi 

▼idal 

Está  bien.  (A  Laiial)  B&toíicee,  este  carpm* 

tero,  es?,.. 

J^ge  B^nad,  mi  primo. 

Jorge?...  El  sefior  Jorge  Bemad?  Mil  legio&es 

de  diablosl  Puee  si  por  buscaros  he  andado  más 

leguas,  sin  salir  de  París,  que  si  hubiese  ido 

desde  aquí  á  lai  Hecal 

A  mí? 

I  Cómo? 
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O^sp. 


JOBQU. 

Gasp. 

Cat. 
Gasp. 
Cat. 
Gasp. 


Cat. 

Gasp. 
Luisa. 


Cat. 

JUL. 

Cat. 
Gasp. 

Cat. 
Gasp. 

Cat. 


JüL. 

Gasp. 

Cat. 

Gasp. 

JüL. 

Gasp. 


Quién  va  había  de  dooir,  ooAndo  yo  entraba  en 
«i  boardilla^  leftdído  de  ni¡8.<M>rrar(a8,  y  perdida 
toda  eiperanaai  qné  tenia  i  m  lado  aqud  qmé 
con  afán  bnsoiÁ^a?    ' 

Pobre. Gaapairl  Y  por  eio  sin  duda»  os  reoogfua 
tan  tarde? 

(Mirando  Intonelonadamente  i  •-Catalina  y  Julia.) 
Por  eso. 

(A  JoiiaO  T  »08(it];as;Js[tie-Ie  aoneábamos!... 
Hay,  sin  embargo,  qnien  suponga  otra  oosa. 
No;  quien  snpoüial .. 

(Fingiendo  aeToridad.)  Qaieoes,  mientras  yo  oor- 
ría  en  bnaoa  vuestra^.  00  prpdigabaa  sos  joaida« 
dos»  sn  carifi«i:  i  T4>f,  á  un  capitán,  á  un  ,ptoai 
crípto...  haciéndome  creer  que  érata  oarpinjsera... 
(interrnmDténdoiié ')  ¥  tá?  Habla]  Bíl  No  domf 
que  esa  hermosa  joven  era  w^  pobre  floríntaY. 
T  así  lo  creía...  MaSr  qué  qqie;res..¿  Me  engaft^l 
No  le  hagáis  caso,  señora.  £l  aabia  muy  bien 
quién  era  yo,  y  los  peligroa  i  que  se  esponia  aai« 
parándome.  Cerca  de  un  mes  hace,  que  v^Ja  pcaf 
mí,  cual  si  fuera  su  fa^,  ,  protegiendo  mi  vída^ 
defendiendo  mi  honra,  y  como  si  esto  no. (nena 
bastante,  oediéndo.me  todos  los  dias  la  mitad  del 
fruto  de  an  trabajo. 

Con  que  era  en  eso  en  lo  qjue  .empleabas  e{  di-* 
ñero?. 

(Abrii2áiidai«:)  Ahí  Padre  miol 
(Jdasi.)  Gasparl  jBsposoaúel 
Está  bien,  está  hianl  Sefiora  G^ina,  estaos 
qnietal 
No  quiero. 

Pero  delante  de  la  ^entel.^. 
Por  eso  mismo!  Delante  de  todos  quiero  acusar-» 
me  de  haber  ^ido  ipjusta,  deaecnkSando  ^  injmf 
riando  al  mejor  de  les  maridos! 
M  mejor  de  los  padree!,.. 
Pero,  qué. ea  esto?... 

Delante  de  tqdoa  ^uieoo  que  ma  perdones. 
Yo? 
Es  verdad,  padre  mío,  que  nos  per^pnareis? 

(Abrazándolas.)  T  CÓmO  nO,  8Í  OS'ámQ  tautol         !, 
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LfTiSA.  (A  J«rs4.)  Q«¿  alouui  Un  noblesl 

Óasp.  (A  Ídem.)  Disottipad  estaa  lágrimas,  y...  Es  cier- 

to que  DO  somos  jóvenes,  oomo  vos  y  la  sefioríta 
Luisa,  mas  también  nos  amamos  i^aeho...  no  ee 
verdad,  Catalina?...  £b!  no  seas  looa,  no  llores, 
no  ves  que  yo  estoy  alegrel...  (Llorando.)  Ríe... 
lie...  asi...  oomo  yo  ria,.pobrec{ta  njiia! 

Oat.  Qasparl  ,  ,    j      ^ 

Oasp.  Todos,  en  esta  casa,  juzgasteis  mal  de  mi! 

Oreiais  que  yo  malgastaba  el  dinero  en  vino,  en 
aguardiente...  qué  se  yo...  H\  jál  já!  Muchas  ve- 
oes  me  biso  reir  la  idea  que  forpaábais  de  mi;  y 
otraa  me  ontristecia  la  manera  con  que  era  reci* 
bido  en  mi  oasa. 

CaT.  Pero,  por  qué  no  decimos?... 

Qas».  Por  qué!   Porque  baceros  mis  confidentes,  era 

baoeros  mis  cómplices:  era  envolveros  en  los  pe- 
ligros que  yo  solo,  debia  arrostrarl  Por  eso  callé. 
Y  porque  si  es  cierto  que  os  robaba  la  mitad  de 
vuestro  pan,  no  lo  es  menos  que,  al  obrar  así, 
os  hacia  partícipes  de  las  bendiciones  del  cielol 

GaT.  Asi  es!  Mas  desde  ahora,  arrostraremos  juntos 

los  peligros. 

Oasp^  Juntos,  sí;  formando  una  familia,  que  Dios  ha 

querido  aumentar,  dándonos  dos    hijos  más, 

( AbrtMindo  al  grupo  ^ne  Ibrnua  los  oaairo.)  y  á  tí, 

Julia,  una  hermana,  y  un  hermano. 

JUL.  (Ellal!) 

CUt.  Qué  tienes?  Batas  pálida,  tristel 

JoL.  Yo?...  No;  os  juro  que  estoy  contenta,  madre 

mía,  al  oontemplar  h  felicidad  del  sefior  Jorge. 

JoROE.  (Tomándola  unft  maao.)  Julia,  los  beneficios  que 
me  habéis  hecho,  la  caridad  conque  me  habéis 
tratado,  y  últimamente  la  bondad  de  vuestros 
padres,  me  han  hecho  vuestro  hermano:  censen* 
tiréis  que  Lui^a  sea  vuestra  hermana  también? 

Jüii..  (Dios  míol.) 

L^ISA.         (Saplioando.)  Dqseais  que  os  lo  ruegue? 

Jql#  (Llorando  «e  «Qha  eo  «as  bcaxos  J  Hermana   mía! 

(¡KASP.  Bravo!  Todps  contentos,  no  es  asi?  Pues  bien; 

ahora  trataremos  de  cosas  más  serias.  El  cora- 
sen está  satisfecho,  pero  el  estómago  no  dice  lo 
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mismo,  y  es  preciso  acordarse  de  él  también.  Yx> 
Bttlgp  ¿  coiáprar  "alimañas  frioleras;  tú,  Julia,  á 
poner  la  mesa... 

Luisa,         Tola  ajhi^aré. 

OaSP.  T  tú,  Catalina,  aoompáfialas. 

JoitGB.         Alguien  viene  por  este  lado.  (Al  fondo.) 

Gasp.  Por  el  jardinf-No  sé' quién  pueda  ser!...  (Miran- 

dA)  Ahí  Es  el  amigo  Bcltran!  No  desconfiéis  4e 
él,  pero  no  conviene  que'Vea'á  esta  seüofita. 
Idos  arriba  las'trés;'  el  sefior  Jorge^  puede  que- 
darse, puesto  que  Beltran  le  conoce,  no  es  así? 

Jorge.        Le  he  hablado  algunas  vécés. 

Gasp.  Si  os  pregunta,  decidle  que  Julia  y  Catalina  se 

hallan  fuera  de  casa.  En  isuánto  á  mí,  voy  á  ha- 
cer mis  compras,  y  bajaré  por  la  otra  escalerá 
que  dái  vuestra  boardilla.  Nada  se  pierde  obran  > 
do  con  prudencia.  Vamos,  vamos;  en  marcha! 
Cada  uno  á  su  puesto!  (Vanse  todoi  menos  Jorge.) 

I 

ESCENA  V. 

Jorge.— ^Deipaes  Bkltsak. 

JOHGE.  El  haber  encontrado  á  Luisa,  hace  renacer  en 
mi  alma  la  esperansa;  mí  espfritu  se  reanima,  y 
el  corasen  me  dice  que  nuestras  desgracias  van 
á  concluir. 

BeLT.  (Desde  la    paerta  del  foro.)    (ElL..  Y  está  SOlo!) 

(Bajando.)  Buenos  diasl 

Jorge.        Buenos,  sefior  Beltran! 

Bblt .  Tengo  que  hablarte,  Andrés. 

Jorge.       A  mí? 

Belt.  8í;  mas  seré  breve.  > 

Jorge.        Iba  á  rogártelo. 

Belt.  Sea.  7o  amaba  á  una  honesta  y  lindísima  jo- 

ven, y  ella,  al  parecer,  me  correspondía,  más 
aún;  sus  padres  habían  dado  su  consentimiento, 
y  estaba  concertada  nuestra  boda.  (Paasa.)  Se 
declaró  la  guenra;  me  alisté  voluntario,  y  mar- 
ché al  ejército,  confiando  en  la  fidelidad  de 
aquella  mnjer.  (Pansa. )  A  mi  vuelta,  Julia  ha> 
bia  hecho  traicíott  al  obreroi  y  faltado  á  la 
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palabra  que,  al  partir,  dio  al  Boldadof...  Amaba 
á  UD  deeooDoeido...  á  un  carpintero  llamado 
Andrésl... 

JOBOE.        BdtraD,  estáis  en  un  enror  al  suponer... 

Belt.  No;  no  me  engafié.  Mientras  yo  me  batía,  onm- 

pliendo  nn  santo  deber,  tú  me  robabas  su  oo- 
raion,  y  con  él  mi  alegría  y  mi  esperania! 

JoBOB.  To?  Batáis  loeo?  Yo  no  amo,  no  puedo  amar  á 
esa  joven. 

Bblt.  Montisli 

JOKOE.         Beltranl 

Belt.  £so  lo  dices,  6  por  delioadeía  6...  por  oobar- 

dia... 

JoBOE.  (Gont4iDiéndose.)  No  me  amedrentan  ni  intimidan 
vuestras  provocaciones,  pero  un  deber  imperio- 
so me  obliga  á  tratar  de  disuadiros,  á  desvane- 
cer tan  absurda  sospecba.  Leo  en  vuestros  ojos 
el  odio  que  os  inspiro;  comprendo  que  deséala 
arrastrarme  i  un  duelo...  (Seña  afirmativa  de  Bel  • 
irán.)  Mas  nunoa  me  batifá  con  vos:  si  tal  hicie- 
se, confesaría  que. era  vuestro  rival,  pagando  aaí 
con  la  deshonra  la  hospitalidad  que  en  esta  casa 
he  recibido.  Yo  os  juro,  por  mi  honor,  que  ni 
amo,  ni  creo  ser  amado  de  Julia. 

BBtiT.  Bn  vano  buscas  pretexto  para  evitar  un  duelo. 

Sólo  por  ella  late  mi  coraion,  y  solo  con  ella 
puedo  quedar  satisfecho!  No  hay  otro  medio,  te 
batirás;  perqué  si  no...  (Bánaole  an  golpe  en  el 
hombro.) 

JOBOB.  Ahí!  (Se  lleva  la  mano  donde  flgnra  tener  la  herida, 

7  eae  agobiado  por  el  dolor  en  el  banco.) 

ESCENA  VI. 

DlGHOS.-^LuiSA,  sale  de  la  casa,  ve  vaellar  á  Jorge,  y  aonde  á 

soatenerlo. 


LtnSiL         Cielosll 

Belt.  (sorprendido.)  (Cómol  Bsa  palidcBl  No  hay  duda, 

ese  hombre  está  herido  en  el  hombrol  (Recor- 
dando.) Sí;  donde  me  dijo  Roberto!  El  supuesto 
carpintero,  es...)  todo  era  cierto...  Fuá  un  infar 
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Túé  ardid  que  empleaste  para  estar  juDto  á 

ella!...  Para  seducirla... 
Luisa.         Qué  decís?  A  quién? 
Belt.  Te  reooDoieo!...  Tá  no  eres  Andrés...  tu  nombré 

es  Jorge  Bemadl 
Luisa.         Oh,  oalladl  Que  no  os  oigan! 
Jorge.         (BeponiénaMe.)  Pues  bien;  8Í«  yo  soy.  Puesto  que 

tanto  me  odias^  no  tardes  en  denunciarme! 
Belt.  Yo? 

Luisa.         (Abrasando  A  Jorge.)  Podeis  denunciamos  á  los 

dos. 
Belt.  Pero  vos,  señora,  quién  sois? 

Luisa.         8u  prima  Luisa  Bernad:  la. que  será  su  es- 

posa! 
Belt.  Su  esposa!  Vos  la  esposa  del  que  me  ha  robado 

el  carifio  de  mi  prometida? 
Luisa.         Tú!...  (a  sauran.)  Jorge?...  Eso  no  es  cierto... 

No  es  posib!e...  (con  rasoiaoion.)  No  lo  oreo. 

Jorge.  (Abrasándola.)  Luisa! 

Luisa.  Quién  podri  disputarme  su  cariño?  (A  Beltran.) 

Y  quién  es  esa  rival  que  habéis  soñado? 

Belt.  Julia. 

Luisa.  Julia!  La  generosa,  la  caritativa  y  angelical 
criatura  que  coa  tanta  asiduidad  y  esmero  te 
cuidó?  La  que  te  salvó  de  la  muerte?  (A  Bel* 
tran.)  Luego  jazgais  á  Jorge  Bemad  capas  de 
pagar  el  beneficio  con  el  ultraje,  y  la  hospitalidad 
con  la  seducción?  Mentís! 

Belt.  Señora!... 

Luisa.  Os  digo  que  mentís,  y  que  vuestro  proceder  es 
ó  el  de  un  loco  ó  el  de  un  malvado.  . 

Belt.         Mas .. 

Luisa.  £n  el  primer  cabo,  oid:  Amo  á  Jorge:  él  es  mi 
único  bien,  mi  porvenir,  mi  vida...  Ved;  estrecho 
sus  manos  en  lus  mias;  leo  en  sus  ojos  que  me 
ama,  que  no  puede  amar  á  nadie! 

JORQE.        Luisa  mia! 

Luisa.  £n  el  segundo...  Si  fueseis  lo  que  no  puedo 
creer,  un  malvado...  podeis  perdemos;  no  tar- 
deis!  Id  y  entregednos  á  nuestros  verdugos.  Sólo 
la  muerte  me  separará  de  él! 
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ESCENA  VIL 

Lo»  MISMOS.  —  Gaspar.  —  JauA.  —  Catalina 

y  GliABALOTTK. 


Oasp. 


Luisa. 

Cat. 

Gasp. 

Gbab. 


Gasp. 


Gbab. 


JUL. 

Gr.ib. 
Cat. 

JüL. 
JOBQB. 

Gasp, 
Belt. 
Gasp. 
Belt. 


Luisa. 


Sílenoio!  Hada  aqni  se  dirige  nn  escaadron  de 
agentes  de  poliofa,  capitaneados  por  mi  primo 
Roberto. 

Robertol  Oh!  Antes  morir  que  caer  en  poder  de 
ese  miserable. 

Pero,  podrás  decirme  cómo  has  sabido?... 
Por  confidencia  de  su  criado. 
Amigo  sefior  Gaspar,  criado  no,  amigo  de...  su 
confiaosal  Pero  él  no  lo  es  de  la  mia  y  quiere 
cambiar  de  empleo. 

Lo  que  no  comprendo,  es...  cómo  se  dirigen  por 
este  lado  del  campol  Mi  casa,   mejor  dicho,  la 
puerta  por  donde  nos   eomanicamos  con  ella, 
está  en  ese  otro,  en  la  calle  Plumet. 
Sin  duda  no  debe  saberlo!...  Fermin,  el  criado 
que  fué  á  buscar  el  carruaje,  y  á  quien  no  per- 
mitisteis que  subiera^  os  siguió  y  dio  parte  del 
lugar  en  que  habíais  entrado;  yo,  que  estaba 
presente,  oí  las  órdenes  que  se  dieron,  y  como 
soy  vuestro  acreedor,  y  vuestro  amigo  verdade- 
ro, vine  á  preveniros. 
Pero,  qué  quieren?  Qué  buscan  aquí? 
A  la  seftoríca  Luisa  Bernad. 

A  ella? 

A  Luisa? 

Cómo  salvarla,  Dios  miol 

Esperad!  Tal  ves  haya  nn  medio. 

Habla. 

(BespetaofBmftnte  A  Lnlsa.)  No  soy  un  malvado 

como  habéis  creido,  sino,  como  habéis  dicho  muy 

bien,  un  pobre  loco,  incapaz  de  cometer  una 

infamia.  Queréis  confiar  i  este  humilde  soldado, 

á  este  hijo  del  pueblo,  vuestra  custodia  y  vues* 

trafibertttd?... 

A  vos? 
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Oasp.  Confiad  en  él!  Ea  an  hombre  honrado. 

Bi¿LT.  BeBpondo  de  vos  oon  mi  vida. 

Luisa.         Acepto. 

Belt.  Oh!  Gracias! 

JoaGE.        Pero  yo  quiero  acompañarte,  Luisa;  yo  te  defen- 

aeré. 
BklT.  Kso  do  es  posible.  Roberto  sabe  que  aqa{  fa^, 

y  es  sooorrído  un   carpintero  llamado  Andrés; 

busca  con  empefio  i  Jorge  Bernad,  sabe  que 

fué  herido...  y  una  desaparidon  repentina,  pu* 

diera  hacerle  sospechar... 
CaT.  Es  Terdad. 

Bsi^T.  Además,  sefior  Jorge,  tened  en  cuenta  que 

Catalina...  y  su  hija  os  han  dado  asilo,  y  que 

una  imprudencia  puede  perderlas. 
Jorge.         Me  quedaré.  Adiós,  Luisa. 
Luisa.         Jorge;  sea  nuestra  suerte  la  que  quiera,  yo  Juro 

ante  Dios,  que  viviré  ó  moriré  oontigo! 
Obab.  Pronto;  ahí  vienen!  No  hay  tiempo  que  perder... 

(Huyamos  de   las  oonfiansas  de  mi    amigo.) 

(Vase  oor riendo  doreoba.) 

Luisa.         Adiós! 

Todos.  Adiós!  -Lalsa  y  Beltrao  vania  dareaba.) 

GaSP.  Ahora  nosotros,  serenidad,  y  no  hay  que  turbar- 

se. (A  iu  hija.)  Enjuga  esas  lágrimas...  procura 
estar  alegre;  y  tú,  Catalina,  baja  más  la  cabesa, 
para  que  no  noten  esa  palidez.  (A  todos.)  Coi- 
dado!  Ya  están  aquí. 

ESCENA  VIII. 

Catalina.— Julia. — Jorgk.— Gaspar.^— Robkrto. 

— Gerónimo.— Pkrmin.— Un    Sargento    db   Villa.— 

Soldados.— Asentes  de  PoLictA. 


ROD. 


Gasp. 


(AI  iargento.)  Ordenad  que  se  cerque  toda   la 

casa.  (Bl  iargento  dé  las  ordenes;  alganoi  loldadoa 
entran  por  la  dereoba,  otros  por  la  Uqalerda  y  al 
resto  se  quedan  al  foro.) 

Hola!  Es  el  primo  Roberto!  Bravol  Primo  miol 
Fui  á  visitarte  esta  maiiana,  y  ya  vienes  á  pa- 
garme la  visita? 
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BOB.  Ab{  eal  Mas  do  pienso  molestarte  muclio  tiem- 

po! Espero  enoontrar  mny  pronto  lo  que  vengo 
á  busoar  en  tn  casal 

GBB.  (Que,  desde  aa    entrada,  no  ha  qnlti^o  la  vista  do 

Jorge,  se  aeeraa  á  Roberto  y  le  habla  seoretamente.) 
SefiorL.  Aquél  es  Jorge  Bernad. 

BOB.  Qué  dices?  Estás  seguro?  Ahora  lo  veremos. 

Qabp.  Peco,  para  qué  tanta  gente?  Se  teme  que  haya 

entrado  en  este  jardín  algún  hulano,  ó  se  trata 
de  bascar  alguna  persona  sospechosa? 

BOB.  Lo  adivinastel  Aunque  talvez...  (Fijando  la  vista 

•B  Jorge.)  en  lugar  de  una,  pudiera  suceder  que 
se  encontrasen  dos. 

CaT.  (Qué  dice?) 

JuL.  (Dios  miol) 

Q-ASP.  Magnífiool  Pues  nada;   está  bien.  Basquen... 

busquen...  Catalina...  hija  mía...  dad  las  lla- 
ves... (Valorl)  Y  tili^  Andrés,  la  tuya  también. 

Jobos.  La  mia  está  puesta»  y  el  cuarto  abierto...  (En- 
tran én  la  oasa  Oecóntmo,  Vermln  y  varios  Soldados 
7  agentes.) 

GaSP.  Pasad»  caballeros,  pasad.  Os  advierto   que  no 

habito  más  que  la^  boardillas;  debéis  dirigiros  á 
ellas  principalmente. 

BoB.  (Cogiendo  de  an  braxo  A    Gaspar,    y    trayéndolo  al 

proscenio.)  Conque  tú  no  conoces  á  la  persona 
que  yo  busco,  querido  primo?  Pues  yo  creía  que 
.  te  interesabas  por  ella...  á  hurtadillas  de  tu  mu- 
jer y  de  tu  hija,  como  era  natural.  Mas  una  jo- 
ven como  aquella  no  merece  tu  interés,  ni  el 
de  Mnguna  persona  honrada. 

Gasp.  ^nfamel) 

BoB.  Oh!  To  conozco   perfectamente  á  Luisa   Ber- 

nadl... 

JOBQB.         (Qué  dice?) 

BOB.  (Oon  mareada   Inteneion    y    dirigiéndose   á    Jorge» 

enya  agltaeiou  aumenta.)  Hubo  un  tiempo  en  que 

tuve  la  debilidad  de  galantearla,  de  hacerla  la 
corle,  pero  me  rechasó  con  el  más  insolente 
desprecio,  no  por  virtud,  sino  por  orgullo,  por 
odio  de  partido.  Qué  le  importaba  un  amante 
más  á  la  que  tantos  otros  había  tenido! 


JoaoE. 
Cat. 

JüL. 
ROB. 

Gasp. 

ROB. 


JüL. 
JOBGE. 


Geh. 
KoB. 


Gasp. 

ROB. 


Cat. 

JüL. 

Gasp. 


ROB. 


Gasp. 
Cat. 

JUL. 

Gasp. 


JüL. 
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(Se  levanta  iadignado   para  laiuarse  ñohtt  Roberto. 
QaspAr  te  Interpone.)  Miserable!  I 

I  CielosI 

(Con  satttfaoolon.)  Ah!  Bienl 

(Todo  se  ba  perdidol) 

Jorge  Bemadl  Ten  preseate  que  ai  entregarte 

tü  mismo  á  la  jastioia,  arrastras  oontigo  á  todos 

los  que  están  aquí!...  A  todos  los  qae  te  habían 

oonltado  á  las  pesquisas  del  Gobierñol 

Madre  mia! 

(Ohl  Desdiebado  de  mí!  Qaé.es  lo  que  be  becbo?) 

(Salen  de  la  oasa  Gerónimo,  Permln,  Sargento  j  los 
soldados  y  Agentes  qae  entraron.) 

Señor;  nadie  se  ba  encontrado. 
(A  Gaspar.)  Luisa  no  se  baila  aquí;  ba  desapare- 
cido... Pero  te  obligaré  á  deoirme   dónde  se 
oeulta.  • 

(A  Boberto.)  Pruébalo.  Te  desafío! 
(Alto.)  Sefiores,   prended  á  ese   bombre.  £s  el 
capitán  Jorge  Bemad.  (Los  soldados  se  apoderan 
de  Jorge)  También  es  mi  deber  recordaros  que 
esas  dos  mujeres  que  le  dieron  asilo,  deben  ser 
presas  á  su  vez. 
Gaspar! 
Padre  mío! 

Catalina!...  Hija!...  (Corre  A  abrasarlas,  los  sóida* 
dos  lo  impiden.)  Mandadmic  prender  á  mí  tam- 
bién. Yo  soy  su  cómplice! 
(Aparte  A  Gaspar.)  La  libertad  que  te  dejo 
puedes  dársela  á  ellas.  Díme  dónde  está  Luisa, 
y  serán  libres.  (Los  soldados  arrastran  á  Catalina  y 
Julia.) 

No!! 

Dejadme! 
Madre  mia! 

(Fuera  de  si  se  desprende  de  Gerónimo  y  Fermín, 
y  quiere  seguirlas  )  No;  no  quiero  que  se  las  lle- 
ven!... Es  mi  mujer!  Es  mi  bija!  (v«rios  soldados 

se  interponen;  uno  de  aquellos  hiere  A  Gaspar  oon 
la  bayoneta.)  Ab! 

Padre!! 
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Cat.  Gasparl!      ' 

Gasp.  Hija  mial!  CaUlinal  Perdidas...  Perdidas  tal 

ves  para  siemprel...  Ahí  (Cae  desplomado  i  ooase- 
eaenoia  de  la  herida.  Todos  han  desaparecido  por  el 
foro.  Orabaloite  que  le  asoma  por  la  paerta  derecha» 
reconoce  á  Gaspar,  y  lanxando  nn  grito  acude  presa* 
roso  en  sn  anrtlio.) 


FIN  DEL  AOTO  TBRCBRO. 


ACTO  CUARTO. 


una  boardilla,  pobremente  amueblada;  á  la  derecha  la  puerta  de 
entrada,  en  primer  tórmino;  al  foro,  Tentana;  A  la  Izquierda  dos 
puertas  que  oomoaioan  con  el  interior. 

ESCENA  PRIMERA. 

OftABALOTTB.'^BBLTRAN. — Al  levantarse  el  tetón  apareoe  la 
eceenasola.  A  poco  Orabalotte  aale  segunda  puerta  Izquierda,  le* 

guido  de  Belttan. 

GBAB.  (Mirando  i  todas  partes,    desde  el   dintel.)  No  hay 

nadie!  Esperad!  Voy  á  ver...  (Mirando  por  la  oer- 
r'adura  puerta  primera  Isquierda  derecha.)  Aquf 
Mtánl 

Bhlt.  y  Gaspar? 

Gbak.  También.  Pero,  qué  pálido,  qué  abatidol 

Bblt.  Infamesll 

Gbab.  Chist!  Callad,  do  echéis  á  perder  el  plan  quo 
tengo  formado,  y  para  que  salga  bien,  es  preciso 
qne  no  desconfíen  de  mí,  ni  de  vos. 

Bblt.  Qué  hacen? 

Gbab.  (VneWe  á  mirar  por  la  cerradura.?  Jaegan  y  beben 

al  lado  de  su  víctima.  Oidme.  El  no  haberle  en* 


Belt. 

Gbab. 
Belt. 
Gbab. 


Belt. 

Gbab. 
Belt. 
Gbab. 

Belt. 
Gbab. 


Belt. 
Gbab. 

Belt. 


Gbab. 
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tregado  i  la  jastioia,  es  bíd  dada  oon  el  objeto 
de  quererle  arrancar  el  secreto  acerca  del  para- 
dero de  la  señorita  Luisa. 
Sí;  pero  eso  es  imposible.  Ese  secreto  no  le  oo* 
noce  Gaspar. 

No  le  conoisemos  nadie,  excepto  ves. 
Ni  le  conocerán,  mientras  yo  aliente. 
Pues  bienl  £1  señor  Roberto  no  tardará  en  re- 
ñir á  sonsacarle:  yo  acecho   la  ocasión   en  que 
saquen  al  herido  á  esta  sala;  procuro  alejar  á 
mi  amigo,  oon  cualquier  pretexto,  que  ese  no 
ha  de  faltarme,  y  entonces  vos,  que  esperareis 
en  la  escalera  que  dá  á  ese  cuarto... 
Entendido:  hé  aquí  la  llave.  (Grltoi  y  votas  eon* 

fUIBI.) 

(Corre  i  la  ventana.)  OÍS?... 

Qué  pasa? 

(Bajando.)  Vival  Vival 

(Be&alando  á  la  primera  pnerta  isqnlerda.)  SUenoíoI 

(A  la  cerradura.)  No  hay  miedo:  esa  gente,  cuan* 

do...  (Señas  de  beber.)   no  Oyen.  (Sigaen  lai    yocm 
y  Grábalo cte  en  la  ventana.) 
Pero,  en  fin,  sepamos,  qué  es  eso? 
Toma!  Lo  que  me  dijísteial  Que  ya  se  armól... 
Vival 

Grabalottel  No  hay  tiempo  que  perder!  Es  in- 
dispensable que  salvemos  á  Gaspar,  pai;a  que 
sea  la  custodia,  la  salvaguardia  de  la  sefiorite 
Luisa...  yo,  no  me  pertenezco;  puedo  morir,  y... 

Chistl...  Calladl  (Observaudp  por  la  oerradoxa.)  Se 

han  levantado;  vienen!  A  vuestro  puesto!  Vivol 
Yo  al  mió...  A  fingir,  á  disimular  esperando  i 
mi  querido  amigo.  (Vaaa  puerta  derecha.  BeUraa 
■egunda  Uqaierda.) 


I 


ESCENA.  II. 

Gerónimo. — Fermín.  (Puerta  primera  izquierda.) 


Gt¿B. 


Nadie  1  Lo  estás  viendo?  Si  hubiera  vemdo  A 
señor  Roberto,  hubiese  llamado. 
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Perm.  Paes  yo  juraría  haber  oído...  Además,  es  tarde; 

nuestras  provisiones  se  han  oonolnido,  y  me  fas- 
tidio de  estar  tanto  tiempo  al  lado  del  enfermo. 

Ger.  No  es  muy  agradable,  que  digamos,  el  servir  de 

enfermeros  á  ese  viejo  comeroii^ite  de  ¿mo- 
nada. 

Ferm.  Me  pareoe  que  oigo  pasos  en  la  escalera... 

Gbr.  Vete  dentro...  es  éll  (Vaie  Fermín  «eganda  puerta 

ixqalerda.) 

ESCENA  lir. 

Roberto  (puerta  deracha.) -r Gerónimo. 

BOB.  Cómo  se  encuentra? 

Ger.  Lo  mismo.  Echado  sobre  la  cama,  no  ha  permi- 

tido desnudarse.  Tal  vei  sería  conveniente  lla- 
mar á  un  médico. 

BOB.  Estás  loco?  Para  que  Gaspar  le  dgese  que  nos- 

otros  le  conservábamos  preso  en  su  propia  casa! 

GXR.  Y  si  llegan  á  saber?... 

BoB.  Qué?  Que  Gaspar  fué  herído,  y  que  habiendo 

sido  presas  su  mujer  y  su  hija,  yo,  su  primo  y 
único  pariente,  me  encargué  de  velar  por  su 
existencia?  No  veo  en  todo  esto  sino  una  acción 
muy  laudable  y  muy  caritativa. 

Ger.  Es  verdad. 

BOB.  Habló  mucho  esta  noche? 

Ger.  Siempre  llamando  á  su  mujer  y  á  su  hija. 

RoB.  Y  de  Luisa?... 

Ger.  Lo  que  vos  oísteis;  después,  nada. 

ROB.  Voy  á  interrogarle,  y  espero  que  hoy  le  obligaré 

á  que  me  confiese  la  verdad. 

Ger.  '         Si  queréis  estar  solo  con  él,  llamaré  á  Fermín. 

BoB.  No:  aquello  es  muy  estrecho  y  me  sofoca;  sa- 

cadio  aquíl 

Ger.  Podremos  irnos  después  á  descansar? 

RoB.  Sí;  pero...  cuidado;  hay  alguna  alarma  en  el 

pueblo...  las  noticias  recibidas  de  la  guerra  soa 
fatales,  y  debemos  estar  muy  prevenidosl... 

Ger.  Descuidad!  (Entra  primera  paerta  Uqalerda.) 
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ESCENA  IV. 

BOBBRTO. 

Ninguna  sefial,  ningún  indioio,  por  el  que  paada 
desoabrírse  el  paradero  de  Luisa;  pero  aun  me 
queda  Gaspar,  aun  me  resta  ese  imbéoil,  & 
quien  puedo  haoer  temblar  por  la  suerte  do 
aquellas  á  quienes  ama! 

ESCENA  V. 

QbbÓNIMO  7  FbrMIN,  traen  i  GaSPAR,  lostealdo  por  loi 

brasoa. 

Ger.  Aquí  podéis  sentaros.  (Le  sieatRa.) 

SOB.  Dejadnos.  (Oeróulmo  y  Fermín  vanae  pnerta  dere- 

cha.) (Cada  vee  más  abatido!)  (Tocándote  en  ua 
hombro.)  G-aspar? 

Gasp.  Quién  es?  Ahí  Eres  tú,  Roberto?  (Deja  oáet  la 

oabesa  sobre  el  peoho) 

ROB.  No  quieres  verme?  No  es  así?  Te  molesta  mí 

presencia?  Pues  si  no  fuese  por  mí,  hubieras 
muerto  de  la  herida  que  recibiste!  Yo  dispuse 
que  te  trajesen  aquí...  á  tu  casa,  y  desde  aquel 
momento,  no  dejé  de  prodigarte  los  mayores 
cuidados,  velando  siempre  á  la  cabecera  de  tu 
lecho. 

Gasp.  Velando  por  mí!.., 

RoB.  Así  es;  quiero  que  sea  d  mí,  i  mí  solo  á  quien 

debas  tu  curación,  porque  deseo  conquistar  tu 
afecto  y  tu  reconocimiento. 

Gasp.  (Reauímiiudoie.)  Mi  reconocimiento?  Ahí  con  una 

sola  palabra,  si  quieres,  puede  ser  tuyo  eterna- 
mente! Habíame  de  ella<i;  de  Catalina...  de  mi 
hija!...  Qué  ha  sido  de  ellas? 

RoB.  Qué  has  hecho  tú  de  Luisa  Bernad? 

Gasp.  Juro,  por  la  vida  de  esa  pobre  niña,  que  ignoro 

su  paradero! 

RoB.  Sstá  bien!  Si  ignoras  dónde  se  oculta  Luisa» 

sabrás  entonces  i  quién  la  confiaste? 

Gasp.  Yo? 
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BoB.  Óyeme.  Aooohe  hobo  un  momento  en  que  tos 

crispados  y  ardientes  manos  abrasaban,  tas  la- 
bios se  secaron,  tos  amortigaados  ojos  se  ani- 
maron de  repentCi  y  á  la  fiebre  sigaió  un  es- 
pantoso delirio...  empezaste  á  gritar,  á  referir 
en  voz  alta... 

Gasp.  (Aterrado.)  Qné  he  dicho?  Qaé  he  contado? 

BOB.  Creías  encontrarte  en  el  momento  en  que  los 

soldados  se  apoderaron  de  tn  mnjer  y  de  tu 
hjja...  Entonces,  queriendo  salvar  á  Luisa,  grí- 
tasto:  €  Llévala  de  aqui;  defiéndela...  salva  á  esa 
inocento  niña.  Te  c  >nfio  su  honra  y  su  vida.^. 
tú  eres  un  hombre  honrado...  un  valiento!...» 

Oasp.  T  después?... 

BoB.  -  Un  nombre  espiró  en  tus  labios,  que  no  pude 
comprender. 

Oasp.  Ahí  Bendito  seas,  Dios  miol 

BOB.  *         Pero,  no  importa,  tú  mo  lo  dirás... 

Gasp.  Nuncal 

BoB.  Olvidas  que  estás  en  mi  poder? 

GaSP.  Nol  no  hablaré...  no  hablaré...  la  indignación 

me  dará  fuerzas  para  arrancarme  de  tus  manos. 
<S6  levanta,  haolendo  a^fuertcM.)  Pediré  SOCOrrol... 
alguien  vendrá,  y  te  denunciará,  miserable!... 
(Al  querer  dar  au  pano  aobre  Roberto,  óake  le  repela 
y  eae  deaplomado  A  tai  plós.) 

Bofi.  Já!  jál  jal 

Gasp.  (Con  deflesperaoion.)  Ahí  No  ercs  sólo  crueh.. 

JSres  también  cobardel  Insultar  á  un  hombre 

herido,  débil,  moribundo...  Mátame;  es  mejor... 

mátamel 
BoB,  Tnya  es  la  culpa...  la  cólera  to  arrebata,  y... 

vamos,  *  sosiégate,  si  quieres»  que  nos  enten* 

damos. 
Gasp.  Déjame!  Déjame!  (Befcrooede  hasta  la  iilla,  j   «a 

euTneUe  en  la   manta   qne   habrA   aaoado  )    Ohl 

cuánto  sufrol..  tantas  emociones...  tongo  friol 
tengo  frío,  y  sin  embargo  me  abrasa  la  sangra 
en  las  venas! 

BoB.  (Obterrándole.)  Ah! 

Gasp.  Me  abraso!...  Me  ahogol...  Tengo  sed...  agua... 

dame  agua. 
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KOB*  (Va  al  fbro  y  toma  de  la  meta  bofcalla  7  vaso;  baJ« 

hasta  donde  está  Gaspar  7  llena  el  vaso  leutamente.) 
Aquí  la  tenemoa. 

Gasp.  Dame,  por  piedad,  dame. 

RoB.  (Retirando  el  vaso.)  B^pera...  Quieres  deoínne 

dónde  está  Luisa? 

Gasp.         Oh!  No  lo  sé. 

Roe.  Bien.  La  sed  que  te  devora  es  la  fiebre  que  em» 

pieza...  el  delirio  no  puede  tardar,  y  oomo  el 
pensamiento  de  Luisa  ocupa  en  este  momento 
tu  espíritu,  hablarás  de  ella  y  yo  lo  sabré  todo. 
(Coloca  el  vaso  en  la  me^a  próxima  á  la  silla  en  qud 
se  enouentra  Gaspar.) 

GaSP.  (Cayo  delirio  Humeuta.)  De  Luisa?  No!  nunea!... 

no  pensará  en  ella!...  no  hablaré! ..  no  la  nom» 
brará!...  Pensaré  en  mi  Julia...  en  mi  Catalina... 
Ahí  Cuánto  las  amo!  Son  tan  baenasI...,Ya  no 
me  acusan  como  en  otro  tiempo,  cuando  me 
oreian  un  mal  esposo,  un  mal  padre!  Ahora  mi 
encantadora  Julia,  mi  idolatrada  hija,  me  besa, 
me  abraza;  sabe  que  no  soy  un  perdido,  que  no 
era  para  mí  el  dinero  que  yo  las  arrebataba,  que 
era  para  sostener  á  otra...  para  ella. 

RoB.  Ah! 

Gasp.  Sí,  para  ella...  tan  hermosa,  tan  buena...  y  tan 

desgraciada!  La  traigo  aquí  también... 

ROB.  (Bn  vos  bi^A')  Sigue... 

Gasp.  Y  has  de  quererla  tuuoho,  Julia  mía,  y  tú  tam- 

bién, yiejccita...  mi  pobre  Catidina!  (Se  incorpora 
y  esooeha  mirando   á  la  pnerta  derecha.)  Silencio! 

viene  gente...  es  él!  es  Roberto! ..  Dios  mío» 
cómo  salvarla?...  Kh?  Tú...  (Figura  qae  habU  ti 
alfrano.)  Dices  que  respondes  de  ella  con  tu  vida? 
Ah,  sí,  te  creo;  eres  un  hombre  honrado  I...  un 

valiente!...  (La  puerta  de  la  derecha  se  abre  oon 
fnersa  y  sale  Orabalotte  precipitadamente.) 

Grab.  Señor  Roberto!  Señor  Roberto! 

RoB.  Qué  es  eso?  Qué  vienes  á  hacer  aquí? 
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ESCENA.   V. 

Dichos.— ©BABA  LOTTE. 

Grab.  Corred,  volad...  No  sabéis?...  El  pueblo...  la 
guardia.  idótíI.*.  bs... 

KOB.  Y  bien? 

Grab.  Se  oonstruyen  barrieadaa...  se  pronuncian  alar- 
mantes disonrsos,  proclamando  en  ellos  princi- 
pios de  libertad,  igualdad  j  fraternidad. 

BOB.  (PaseándMd  «gltadamente.)  Y  qné  hacer? 

Grab.  No  os  detengáis...  Pretenden  derribar  el  impe- 

rio, y  quieren  el  gobierno...  Cómo  dicen?...  Ahí 
síi  el  gobierno  de  todos  por  todos.  Y  esto  lo 
pide.w  (No  60  irál) 

BOB.  El  populacho.'..  Mendigos  andrajosos...  la  ca- 

nalla... 

Grab.  No  sé;  asi  sorá;  pero  yo  les  oí  con  respeto.  Y 

sabéis  lo  que  contestó  un  sefSor  que  estaba  á  mi 
lado,  á  otro  4ne  se  expresaba  del  modo  que  lo 
hacéis  vos?...  Pues  oid,  lo  aprendí  de  memoria: 
«Los  mendigos  formaron  la  Holanda!  £1  popu  - 
lacho  salvó  muchas  veces  á  Roma,  y  la  canalla 
segnia  á  Jesucristo.  De  esa  canalla,  de  esos  mi- 
serables, como  vosotros  los  privilegiados  llamáis, 
salieron  los  apóstoles,  los  mártires,  y  saldrá  la 
libertad  de  todos  los  pueblos. » 

BOB.  BasUl 

Gkab.  Es  verdad;  yo  os  entretengo  con  mis  cuentos,  y 

el  señor  Doubal  os  espera. 

fiOB.  Es  preciso.  (Mirando  á  Gaspar  y  oogieudo  sa  bastón 

7  sombrero.)  Y  en  qué  momento!   Corramos... 

(Dirigiéndose  a  la  puerta  dere<sha.) 

Grab.  8í,  sí,  oorred. 

RoB.  Ven  conmigo. 

Okab.  Yo?  Cómo?  (Beltran  que  me  espera...  será  pie- 

oiso  avisarle.) 

RoB.  Vamos! 

Grab.  Mas  este  hombre  quedari^  solo? 

BoB.  No  importa,  sigúeme. 
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OraB.  Pobre  Gaspar!  (Cog«  «on  lamsior  rapldei»  y  oeal- 

tándeie  de  Buberto,  el  Tuo  que  eiii  en  U  meea»  r 
le  eoloca  Jonto  á  OMpar.) 

RoB.  (Volviéndose.)  Pero,  BO  has  oído? 

Gkab.  Sí,  amigo  mió;  ya  os  sigo.  (Yerdagol...  Ya  te 

daré  yo  populacho!)  (Vase  trae  Boberto.) 

ESCENA.  VL 

6 ASPA  B,  tolo. 

Ahí  Esta  sed  me  matal  Nadie.  Estoy  sólo!...  T 
Bobertof  Ohl  Se  ha  marchado  sin  decirme  nada 
de  mi  mujer  ni  de  mi  hija...  sin  qaererme  dar 
un  poco  de  agua  que  apague  esta  sed  que  me 
devora...  Dios,  mió!  Dios  mió!  (Ve  la  botella  qae 
está  iobre  la  meaa.)  Allí  está...  8i  y  O  pudiera..* 
Si  yo  tuviera  fuersas  para  Uegar  hasta  allfl... 

(Quiere  levantarse  y  oae.)  No  puedo!  No  puedol 
(Viendo  el  vaio  á  tu  lado.)  AhJ  (Bebe  con  ari* 
de« .)  Quien  quiera  que  sea  el  que  se  haya  com- 
padecido de  mi,  bendito  sea  mil  veoesl  (s»  eoha 

■obre  la  meia.) 

ESCENA  VII. 

Gaspar. — BkLTBjlN,  segnnda  pnerU  isqolerda. 
BkLT.  (Abre  la  puerta  eon    preaaooion,    y    mira  A  todaa 

partes.)  Qué  es  esto?  Cómo  tarda  en  avisaime 
Orabalottel  Este  cuarto  abierto...  Gaspar! 
Gasp.  Eh!  Quién  me  llama? 

BeLT.  (Reeonooiéndole.)  Cielosl 

Gasp.  Beltran!  Cómo  es  esto?  Cómo  estés  aquf?  Cómo 

has  venido?  Habla!  Habla!  Por  Dios! 

Belt.  Tengo  la  llave  de  esa  puerta  y  vengo  decidido 

á  sacaros  de  aquí. 

Gasp.  Si  te  viesen?... 

Belt.  Nada  receléis.  Ya  no  les  temo. 

Gasp.  Cómo?  No  te  comprendo! 

Belt.  Quiero  daros  noticias  de  vuestra  esposa  y  de  la 

encantadora  Julia. 


—  66  — 

GrASP.  Noticias  de  ellas?  Las  has  visto?  Las  has  habla- 

do? Beltran,  amigo  mió...  H\jo  mió,  gradas! 

Belt.  Por  ese  diablo  de  Grabalotte,  que  posee  un  gran 

corazón,  supe  donde  estaban  detenidas,  y  vengo 
resuelto  á  cumplir  lo  que  las  he  prometido. 

Gas?.  Ahí  Mi  buena  Oatalinal  Si  yo  pudiese  acudir  á 

salvarosl.., 

Belt.  Las  salvaremos. 

QkSP.  Qué  dices? 

Bblt.  Sí;  las  salvaremos,  como  salvaremos  á  la  Francia. 

Gasp.  Nq  te  oomprendol 

Belt.  Ha  llegado  la  hora  de  la  protesta  enérgica  con- 

tra tanta  infamia,  y  el  pueblo  francés,  sin  dis  - 
tinción  de  clases  ni  opiniones,  se  lanza  á  la  lu- 
cha, al  grito  de  independenda  y  libertad.  Oís? 
(Bamores  lejanos  y  alganos  disparos  oonfasos.) 

Gasp.  Ohl  sf,  sí...  si  yo   pudiese...  (intenta    levantarse.) 

Belt.  Vos  nol  Vos  no  podéis!  Yo  soy  el  que  debo... 

venid...  Salgamos  de  aquí,  que  os  vea  yo  libre, 

seguro  y  al  lado  de  la  sefiorita  Luisa,  y  enton* 

ees... 
Gasp.  Sí;  estoy  mejor.  Parece  que  la* esperanza  me  dá 

fuerza...  Animo,  Gaspar;  se  trata  de  salvar  á  tu 

mujer  y  á  tu  hija...  (Bnidu  fuera.) 
Belt.  Callad!  (Bsoaohando.)  Creo  que  vienen... 

Gasp.  Ya? 

Belt.        '  No  me  engafio!  Oigo  voces  en  la  escalera.  Ellos 

sonl  Corramosl  (Lle^&ndose  áQaspar  oaai  enbra* 

zos.) 

Gasp.  Dios  mío!  Dadme  valor  y  fuerzas!  (Váme.paerta 

sesunda  ixqoierda.) 

ESCENA  VIIL 

BOBEBTO.-  GbaBALOTTB.-— Fermín.— Despaei  GBBÓNiyO. 
vienen  agltadof,  y  en  el  trage  se  nota  algnn  desorden. 

BOB.  ba  del  cielo! 

Fkbm.  Tratamos  así! 

G  R ab.  De  buena  habéis  escapado,  querían  arrastraros. . . 

(Toma,  toma  populacho!^ 

Bob.  (Paseándose  agitado.)  Yo  íes  prometol... 

5 
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Fbbil  y  no  lubeis  oído  ano  qna  gritaba:  c  A  eaos... 

ahí  Tan...  son  doe  políaontcsl» 
BOB.  Sf? 

Obab.  Algnn  mendigo  andnú<>M*    (J^^  y<>*)  Algan 

eanallal 
Fbrh.  Por  fortona  eatábamoa  oeroa  y  pndimoa  refu* 

giaroos  aqnL..  qna  ai  doI... 
Obab.  (Oa  eaoabeohanl) 

BoB.  X  Oasjmr?  Qné  ha  sido  de  mi  primo  Gaspar? 

FbbiC.  No  sé;  estará  allí.  (Pcim«r*  UqalerO*.) 

Grab.  (O  en  otra  parte!) 

ROB.  Pero,  OÓmO?  bL..  (Bntra  prlaMra  laqaiardA.) 

Fbbii.  Halo  vá  esto  para  nosotros,  sefior  Grabalottel 

Gbab.  Tal...  Ta  veol  (Peorie  ha  de  irl) 

RoB.  (Saliendo.)  Nadiel  Aqni  no  está. 

Gbab.  Cómo,  sefiorl  Que  no  está? 

ROB.  Esa  pnerta?  (Segonda  isqnierda.) 

Fbbm.  Cerrada. 

Grab.  Qnién  pudo  sacarle  de  aqnf? 

BOB.  Hnyól...  (Viendo  aaiir  á  Gerónimo.)  Qaé  quieres, 

Gerónimo?  (Hablan  en  tos  baja.) 

Gbab.         Huyól!...  ahí  infamel  M  Bribón!  (BeitretánáoM 

lai  manos  eon  aUgrla.)  (Se  salvól) 
Bob.  (a  Gerónimo  oon  mareada  satUfaooion.)  Bs  dertO  lo 

que  me  dices? 
Gbr.  Oiertísimo,  sefior. 

Bob.  Ahí  Luisa!  Bien  sabia  yo  que  tú  misma  Tendiias 

á  ponerte  entre  mis  manos.  Seguidme. 
Gbab,  (Quedándose  atrás  )  A  este  amigo  mio,  habrá  que 

despacharle...  (Haciendo  seftas  de  eortar  el  oneUo.) 

en  eonfiaosa.  (Desaparece  preeipli  adámente  oon  lof 

otrot.) 


FIN  DEL  OUADBO  PBIMLBBO. 
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SaU  del  Palftolo^de  Jastloia.  Al  fondo  eioalinata,  que  eondaoa  al 
patio  7  á  las  talai  de  la  Atldlenoia*  A  la  iiqnlerda,  paerta  pe- 
queña. A  la  dereoluí  puerta  grande.  Verja  de  hierro  qne  dá  al' 
patto  interior  de  la  priiton. 

ESCENA  PRIMERA. 

Catalina. — JüUA.-^OBGB,  y  preíoa  de   amboi  lezoi. — Al 
loTanUrie  el  telón,  Catalina  y  Jnlia  están  eentadaa  en  nn   baneo. 
Diferentes  grnpos  de  presos. — ANTONIO,  entra  por  la  pnerU  de- 
recha, eondaoiendo  á  Jorge. 


Ant. 


JUL. 
JOBOB. 

Cat. 
Jorge. 


JOL. 


(Deipaes  de  leer  on  papel  qne  trae  en  la  mano.) 
EaoBohAdme  todoa  los  aonaados  en  la  oon0pira<^ 
don  del  tres  de  Agoeto,  y  sqb  oómplipee.  Den- 
tro de  breves  instantes,  se  rennirá  el  tribunal 
para  jnsgaros.  (Bntra  por  el  foro,  por  donde  poeo  á 
pooo  Yan  saliendo  loe  pre^oe,  qne  ao  hablan.) 

Jorgel 

Amigas  miasl 

Habéis  oido?  Dentro  de  breves  instantesl... 

Nada  temo  por  mil  Pero  mnobo  por  Tosotras 

qne  sob  inocentes...  Y  Lnisa?  Dónde  estará 

Luisa?    . 

Tranquilizaos;  no  paséis  por  ella  pena.  Oonoioo 

bien  á  Beltran  y  respondo  de  él. 

ESCENA  II. 


Dichos  y  ObaBALOTTB,  por  el  foro,  dantando  él  coro  de  «Los 

Brigantee.» 


Obab. 


Oír  sonar  las  botas,  las  botas,  las  botas,  las 
botas... 
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JOBOB. 
JUL. 

Cat. 

Orab. 

Cat. 

JORQB. 

Gbab. 


Jorge. 
6bab. 

Jorge. 
Grab. 


Ant. 
Grab. 

Ant. 

Grab. 
Ant. 
Grab. 
Ant. 

Grab. 

Ant. 
Grab. 


Ant. 
Grab. 

Ant. 

Grab. 

Jorge. 

Grab. 


Gnbalotte! 

Da  los  carabineros...  de  los  carabineros. 

(A  GrabAiotte.)  T  Gaspar? 

(Al  miixno.j  Y  Lxusa? 

(A  c^aUUn*  y  Jalla.)  (Sabid  al  patio  sin  baoer 

caso  de  mi,  y  silencio.  Quedaos;  (a  Jorge.)  las 

hago  salir,  porque  la  señorita  Luisa  no  tardará 

en  venir  aquí.) 

Presa? 

No;  ba  alcanzado  una  lioenda  para  venir  i  veros 

bajo  un  nombre  supuesto. 

Luisa  aquíl 

(Notando  qne  Antonio  le  nüra.)  Callad.  (Cantando.) 

Venimos  tras  monte  León,  sin  dar  á  las  botas 
betún... 

Qué  haces  aquf? 

Tomal  No  lo  sabéis?  Estoy  al  servicio  del  señor 
Roberto! 

Lo  sé...  T  si  asi  no  ñiese...  Has  lo  que  te  pre- 
gunto es,  qué  haces  aquí,  y  qué  servicio  es  ese? 
Engañar  á  los  tontos!  (Medio  mntia.) 
Oye,  ven  acá! 
Qué  queréis? 

Me  pareció  que  hablabas  con  aquel  preso.  (Se- 
ñalando á  Jorge.) 

Pues  claro  es  que  hablé!  En  servicio  de  mi  em- 
pleo. 

Pero,  qué  empleo  es  ese? 
El  de  espía.  Paso  por  un  victima  del  Gobierno 
á  la  vista  de  loe  presos;  Jiftblo  con  ellos,  les  en- 
gaño...  Comprendéis?...  Habéis  comprendido? 
Esto  es  muy  común,  y  muy  antiguo. 
Comprendo. 

(La  señorita  Luisa!)  No  conviene  que  os  vean 
hablar  mucho  conmigo...  pueden  desconfiar... 

Tienes  razón.  Adiós!  (Un  earoelero  abre  por  faera 

la  puerta  dereoba,  por  la  qne  sale  Lulia.) 

(A  Jorge,)  Ahí  está 

Luisa? 

Silencio! 
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Ant.    •       Eh? 

Qrab.  (OanteQdo.)  Hay  quien  dioe  que  •  soy  portugués. 

(Vaae  cantando.) 

ESCENA  III. 

JoBGE.  —Luisa  . — Antonio. 

Ant.  (A  Laisa.)  Qué  queréis? 

Luisa.         Tengo  lioenoia  para  poder  penetrar  hasta  aquí. 

(Le  entrega  nn  papel.)  Tomad. 

Ant.  Vuestro  nombre? 

Luisa.  Julieta  Artand. 

Ant.  Eo  qué  os  ocupáis? 

Luisa.  Soy  florista. 

Ant.  Dónde  vivís? 

Luisa.  Calle  de  Gravilliers. 

Ant.  Está  bien.  Os  dejo  con  el  preso  que  deseáis  ver; 

mas  no  os  detengáis  mucho. 

Luisa.  Descuidad.  (Vase  Antonio.) 

ESCENA  IV. 

Jorge.— Luisa. 

Luisa! 

Heme  aquí  al  ñn  á  tu  lado! 
Pero  en  este  sitio!... 

Recuerda  lo  que  te  ofrecí  al  separarlos!  Vengo 
^  á  cumplir  mi  juramento. 
Desdichada!  Qaé  esperas  al  dar  est-e  paso? 
Qué  espero?...  No  lo  sabes?  Estar  á  tu  lado; 
verte,  hablarte;  no  pensé,  no  quise  saber  nada 
más.  Pues  qué,  no  harías  tú  lo  mismo?  Oh! 
Bien  segura  estoy  de  que  no  hubieras  dudado 
un  solo  instante...  que  ningún  obstáculo  te  hu- 
biera impedido  volar  al  lado  de  tu  Luisa!  Yo 
si  que  te  pareceré  culpable... 

Jorge.         Tú,  ángel  mió!  De  qué? 

Luisa.         Pero  no  me  querrás  mal  por  eso?  No  es  verdad? 

Jorge.        Yo  quererte  mal? 

Luisa.         No  fué  mia  la  culpa;  fué  Beltran  el  que  me  ha 


Jorge. 
LuiSa. 
Jorge. 
Luisa. 

Jorge. 

LOTSA. 
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impedido  Teñir  antes...  Beltnn«  que  ue  deeía: 
c  Yo  aoy  responsable  de  viiestm  tidaí  y  no  os  lo 
oonsiento.»  Nnnoa  se  lo  perdonaré.  Te  soniieÉ? 
Ahí  Esa  sonrisa,  Jorge  mfo,  me  haoe  mnoho 
bienl  Es  decir  que  me  perdonas?...  qne  oMdas?... 

JoRQB.  Querida  Luisa;  ai  verte,  al  hablarte,  todo  lo 
olvido  en  el  mundo.  Has  cómo  pudiste  penetrar 
hasta  aquf? 

Luisa.  Cómo?  Anoche  tuve  un  suefio  horrible...  Es- 
tabas sentenciado  á  maerte;  te  vef a  marohar  al 
cadalso,  y  escuchaba  tu  vos,  que  me  deda: 
c  Luisa!  Luisal  Será  posible  que  no  pueda  es- 
trecharte entre  mis  braios  antes  de  morírl»  Esto 
era  un  aviso  del  delol  Yo  debía  volar  i  reanir- 
me  contigo,  y  nada  en  el  mundo  sería  capas  de 
detenerme!  Luego  que  amaneció,  di  voces,  llamé 
á  Beltran,  y  le  ¿je:  cDecís  que  sois  responsable 
de  mi  vida?  Pues  bienl  Si  dentro  de  una  hora 
no  me  dejais  en  libertad,  me  mataré!» 

JOBGI.        Oh! 

Luisa.  Muy  terrible  y  decidido  debió  ser  el  acento  con 
que  pronuncié  estas  palabras,  porque  el  valien- 
te soldado  tuvo  miedo,  me  dejó  libre,  y  me  pro- 
metió volver  trayéndome  una  licencia. 

JoRQB.        Y  fué  Beltran  quien  la  obtuvo? 

Luisa.  NoI  Gansada  de  esperarle,  fui  yo  misma  á  pe- 
dirla en  la  Prefectura. 

Jo  RGB.        Pero  podias  ser  reconocida,  presa... 

Luisa.  Es  vrádad!  Mas  Dios  me  protegió!  He  preeen- 
té  resuelta  y  animosa  para  no  inspirar  sospe* 
chas,  y  no  encontré  la  menor  oposición  á  mi 
ruego;  parece  que  las  puertas  se  abrían  por  sí 
solas...  Hasta  llegué  á  creer  que  un  guia  invisi* 
ble,  un  protector  misterioso... 

ESCENA  V. 

Los  MISMOS.— Roberto. 


BOB. 

Luisa. 

JOBOB. 


Y  no  os  engafiébaisl...  Era  yo  ese  pretector! 

Ah! 

Vos? 
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BOB.  Sí,  yo.  Y  deMs  agradeoer  el  que  os  haya  pro- 

porcionado tan  agradable  sorpresa! 
JoRQB.        Pero,  era  un  laio...  una  traición  infamol 
Luisa..         Una  infamia  más!...  debierais  decir.  Pero,  qnó 
me  admira?  Qué  otra  oosa  pudiera  esperarse  de 
ese  hombre...  de  ese  cobarde?... 

ROB.  Ah!  ^     T   . 

JORGB.  (internimplénaole.)  Ni  una  palabra  más,  Luisa 
mial  Hay  personas  que  no  merecen  la  cólera,  ni 
aun  el  desprecio  de  las  gentes  honradas.  (Anto- 
nio se  presenta  en  la  esealinata  oon  doa   aoldadoi.) 

AiiT.  Bl  tribunal  espera  al  acusado  Jorge  Bemadl 

BOB.  Al  punto  yá. 

JOROB.  Yo? 

Luisa.         Puedes  ir,  Jorge;  yo  te  esperaré! 

JORGB.        Pero,  dejarte  con  ese  hombre!... 

LmSA.  Y  por  qué  no?  Te  juro  que  no  abrigo  el  menor 
recelo.  Bstoy  aquí  tan  tranquila,  como  pudiera 
estarlo  en  los  salones  de  mi  infortunado  padre. 
Nunca  me  sentí  con  tanto  ralorl  Creo  que  has- 
ta la  muerte  se  ayergonzaría  de  mi  desden,  si 
ahora  viniese  á  arrebatarnos  juntos! 

JoRGB.  Ahí  Luisa!  Ouán  digna  eres  del  hombre  que  te 
dio  el  sérl  llenes  el  corazón  de  una  heroina! 

Luisa.         No,  Jorge;  el  corazón  de  una  mujer  que  ama. 

Jorge»         (Abrasándola.)  Adios,  Luisa  i 

Ldisa.  Te  espero.  (Jorge  taba  la  e^oallnata  y  desapareoe 

por  el  foro.  Los  soldados  y  Antonio  le  signen.) 

ESCENA  VI. 


Luisa.  — Roberto 


BOB. 


LOISA. 
BOB. 

Luisa. 


Por  fin  volvemos  á  encontramos!  Ya  lo  veis:  mis 

cálculos  eran  exactos  al  suponer  que  vos  misma 

habíais  de  venir  á  entregaros  en  mi  poder. 

Yo?  Dejadme...  No  quiero  escucharos! 

Y  sin  embargo,  me  escuchareis,  si  no  de  gradoi 

por  fuerza! 

Vuestra  fuerza  no  me  intimida,  ya  b  sabéis;  al 

contrario,  la  desafío  y  la  desprecio. 
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ROB.  Pero,  insensatal  No  oomprendeLs  que  ú  yo  quie- 

ro 08  mando  prenda  aliora  mismo? 

Luisa.         Puesto  que  podéis...  mandadlo. 

BOB.  Que  para  ello  basta  oon  que  yo  diga  una  pa- 

labra? 

Luisa.         Decidla. 

BOB.  Hacer  una  sefial? 

LmsA.         Hacedla. 

BOB.  Beoordad  que  aún  tengo  otras  armas  oon  que 

abatir  vuestro  orgullo  1 

Luisa.  Si  lo  oreéis  asi,  no  tardéis  en  experimentarlo! 
Tranquila  y  serena  aguardo  la  prueba. 

B03.  Y  veréis  con  esa  imperturbable  serenidad  U 

oondenacion  de  Juila? 

Luisa.  (Aterrada.)  Julial 

BoB.  La  muerte  de  Catalina,  su  madre,  la  de  Gaspar, 

la  de  vuestro  prometido  esposo?... 

Luisa.         Dios  miol 

BoB.  Qué  es  eso?  Ya  palideceb?  Tembláis?...  Já,  já, 

já!...  Oid.  (Bi^aDdo  la  voz.)  En  cuanto  al  único 
protector  que  os  resta,  aún  no  bemos  podido 
dar  oon  él;  pero  ya  comprendereis  que  luego, 
cuando  salgáis  de  aquí,  os  mandaré  seguir  por 
mis  esbirros  y  seréis  vos  misma  quien  lo  entre  - 
gara  á  sus  perseguidores.  Entonces,  abandona- 
da, sola,  sin  tener  quien  os  proteja,  volvereis  á 
caer  en  mis  manos,  y  yo  os  juro  que  esta  vez 
nadie  vendrá  á  arrancaros  de  mi  poder.  (Catali- 
na, Julia  y  los  demáa  presos  han  ido  apareciendo 
sobre  la  esoalinata  del  fondo.) 

ESCENA   VIL 

Dichos.— Catalina.— Julia  .—Los  pbbsos. 

Luisa.  Te  engañas,  miserable!  Aun  no  conoces  el  oo- 
razón  de  la  mujer  que  defiende  su  bonor,  y  su 
virtud.  (Levantando  la  yo2.)  Oid!  Aproximaos. 
Venid  aquí  todos.  Yo  soy  la  bija  del  general 
Bemad! 

BOB.  Calladl    (Bnmor   entre   los  presos    tedos  se  der* 

oubren.) 
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Luisa.  Mi  padre  ooBsinió  oomo  vosotioa.  Lo  oís?  Los 
que  han  sapuesto  otra  cosa,  oalnmmaron  yilla^ 
ñámente  bu  memoria.  Así»  pnee,  yo,  oomo  vos- 
olroe,  8oy  enlpable,  y  estoy  pronta  á  morir  por 
tan  jueta  oavsa.  (a  BtAorto.)  Ya  ves,  miserable, 
*  que  tu  peder  no  es  tan  grande  oomo  decías, 
euanda  una  pobre  mujer,  sola  y  abandonada  de 
todos,  enoaenira  un  asUo  donde  refugiarse  con- 
tra tus  infames  persecuciones;  aquí,  en  un  en* 
merro,  y  al  lado  de  las  TÍctimas  de  la  tiranía. 
Ese  08  mi  puesto.  (A  loa  presos.)  Dadme  lugar  en 
vuestras  filas,  mártires  de  la  libertad! 

OaT  KAbrazándota)  Luisal 

Luisa.  Julial  Madre  mial  Ohl  Al  lado  del  dolor  y  de 
las  lágrimas,  también  puede  aparecer  una  son- 
risa... un  consuelo...  (A  lot  presos.)  Vedi  Ye 
encuentro  el  carifio  de  una  hermana,  el  santo 
amor  de  una  madre,  y  vuestra  estimadonl 

JüL.  Estamos  perdidosl 

CaT.  Todos,  hú'a  miaí 

BoB.  Todos!  Sil  Todos  seréis  castígadosl  Todos  pa- 

gareis con  la  vida  vuestra  estúpida  ceguedad,  y 
vuestro  nedo  orguUoI 

ESCENA  ÚLTIMA. 

DiUHOS.  —  Gaspar  . —  Bsltran.  —  Grabalottb. 
Soldados.— Guardias  y  Puublo  armado. 

tGftspar  se  presenta  en  lo  alio  de  la  escalinata,  apé- 
yado  en  Jorge  y  Beltran;  éste  trae  nna  bandera  re- 
pnblioana  oon  una  inseripeion  que  diga:  «4  de  Se- 
tiembre de  1870.*  Antes  de  la  salida  de  estos,  se 
•  habrá  dejado  ver  en  el  patio  del  iendo  grsn  moví- 
asiento  de  soldados,  hasta  <|oe  al  llegar  la  salida,  la 
Oaardia  móvil  lo  invade  todo,  arrollando  á  los  sol- 
dados gendarmee.  Se  oye  fuera  mmor  de  voees,  ea- 
fionaxos  y  toques  de  campana^  hseta  el  final  del 
acto»  pero  tan  eonfoso,  que  n»  iotacrumpa  en  nada 
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Gasp. 
Todos. 

BOB. 

Gasp. 


G:uB. 


Pueblo. 

RoB. 

Grab. 


Una  VOZ. 

Todos. 
Cat. 

Luisa. 


JORGK. 

Gasp. 

JüL. 


Belt. 


Gasp. 


la  represetttacton.  Todo  ello  oon  un    •doiórdeu   or- 
denado,» sin  oonfaslon  y  lin  estroendo  ) 
(Desde  it  eeoaiiData.)  Mientes,  primo  mioll 
Gasparl 
(Aterrado.)  Ohl 

Tú  serás  el  que  dando  cuenta  ante  los  hombres 
de  tantas  inétmias  y  tantos  crímenes,  volverás 
¿  darlas  también  al  Creador!  (Todos  han  ido  bajan- 
do al  prosoenio.  Qrabaloke  se  ha  llagado  á  colocar 
detrás  de  Roberto.  Bste  baoe  nn  mofimienio  oomo 
para  ir  sobre  Gaspar.  Orabalotte  le  scUeta  ) 

Quieto,  amigo  miol  Quietol  Ahora  me  toca  á 
mí  pagaros  todas  vuestras  oonfiansasi  (Al  pue- 
blo )  Cindadanosl  Oastigaemos  al  miserable  ca- 
lumniador de  la  honrada  familia  Bemad,  y  sal- 
vemos  á  sus  víctimas! 
Si!!  Sil! 

Comprendo!  Queréis  asesinarme? 
Os  engafiaisll  Nosotros  no  sabemos  ser  verdu* 
gos:  el  Consejo  será  quien  os  jnxgueÜ  Llevadle. 
(Los   guardias   le   oondueen   violentamente   por   el 
foro.) 

(Dentro.)  Viva  el  Gobierno  de  la  defensa  na- 
cional! 
Viva! 
Gaspar! 

Jorge!  (Luisa  y  Jorge  forman  un  grupo  á  la  isquier- 
da.  Catalina,  Julia  y  Gaspar,  otro  á  la  derecha.  Bel- 
tran  en  segundo  término  en  el  oentro.  Orabalotte, 
va,  viene,  subo  y  baja,  expresando  a  unos  y  á  oinm 
su  oontenco.) 
Luisa  mia! 

Julia!  Hé  aquí  á  vuestro  libertador.  (Señalando  ¿ 
Beltran.) 

(Con  rubor.)  Beltran!...  Lo  que  hubierais  encon- 
trado en  mí  por  obediencia,  por  deber,  hoy  os  lo 
concedo  por  gratitud,  por  amor....  Aceptáis? 

(Presentándole  su  mano.) 

(Besándosela.)  Y  cómo  no,  SÍ  OS  adoro?  (Catalina 

abrasa  á  Julia,  Beltran  á  Gaspar.  Bete  se  dirige  A 

Luisa.) 

Sefioríta;  no  os  olvidéis,  en  medio  de  tanta  feli- 
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ddad,  de  oste  pobre  viejo  que  os  ha  querido  y 
os  quiere  oomo  á  híjal 
LUTSA.  Nunca  olvidaremos  á  la  familia  que  nos  amparó 

en  la  desgracia,  y  que  ha  estado  próxima  á  su  - 
oumbir  mártir  de  su  abnegadon;  siempre  recor- 
daré con  orgullo  .que  he  sido  y  soy  la  hija  adop- 
tiva del  hombre  del  pueblo.  (Jorge  y  Lalaa  abra- 
san á  Gaspar;  Catallna  y  Jalla  se  loi  auen;  todoa  ae 
abrasan.  Grabalotte  aalta  de  alegría.) 

OaAB.  Bravoi  Bien!  Vival  Y  para  mi,  seftor  Gaspar, 

no  hay  un  abraso?... 

Oasp.  (Con  efaaion )  Y  ciento,  y  mil!  Oómo  no,  si  has 

contribuido  tanto  al  triunfo  de  nuestra  causa? 

ObaB.  Lo  que  es  mi  amigo...  ya  me  ha  pagado  todas 

sus  confianzasl  Estoy  satisfecho.  Me  parece  que 
no  he  hecho  mal  el  papel  de  polizonte;  pero  á 
pesar  de  todo,  renuncio  al  honor  do  encontrar- 
me entre  aquellos  señores,  y  vuelvo  á  mi  auti- 
gua  ocupación  de  vender  y  propagar  noticias. 
Oon  cuánto  placer  y  alegría  gritaré  dentro  de 
poco:  «El  extraordinario  con  el  triunfo  del  pue- 
blo por  el  pueblo  y  para  el  pueblo.»  Ciudada- 
nos, viva  la  libertadll 

Todos.        Vival! 


FIN    DE   LA  OBRA. 
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ACTO  PRIMERO. 


«««bínete  de  U  c«m  de  Alfonse  lojoaameale  amueblado,  hoi 
poertas  á  la  liquierda  y  otra  al  foro:  á  la  dareeha  un  ba\- 
con  ó  dea;  4  aata  mlnno  lado  una  meaa  eoa  aleónos  libros. 
Otra  en  el  eentro  eoa  an  timbre:  4  la  ixquiorda  ehlmeaea 
eneendlda.  Ee  de  día. 


ESCENA  PRIMERA. 

^^  CRIADO  qae  entra  por  el  foro  y  habla  deepoes  de  sondear  U 

escena  eon  la  mirada. 

Pues  señor,  yo  fui  portero, 
ascendí  luego  á  criado, 
y,  ya  es  hecho,  me  he  elevado 
hasta  el  rango  de  cartero. 

(Sacando  nna  carta  del  bolsillo  de  la  derecha  de  la 
americana.) 

Buzón  de  la  señorita 

(Sacando  otra  del  bolsillo  opnetto.) 

y  buzón  de  la  señora. 

(Alndiendo  al  anior  de  la  primera  earU.) 

Este  dirá  que  la  adora, 

(Aludiendo  al  de  la  se^nnda.) 

éste  le  dará  una  cita. 

Que  el  novio  escriba  está  bien; 

pero  el  otro...  ¡qué  ralea! 
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(MaUando  diittaido  ambas  cartas  «n  el  bolsillo  d» 
la  d«roeha.) 

¿Será  posible  que  vea 
en  cada  casa  ud  belén? 
Merecía  yo  un  pesebre, 
juraba  que  eran  tan  buenos... 
Bien  dicen,  que  donde  menos 
se  piensa  salta  la  liebre. 
Pero,  señor,  cómo  engaña! 
¿Quién  no  creería  que  es  buena? 
Vamos,  le  dá  doña  Elena 
al  más  listo  la  castaña. 
Sus  palabritas...  de  miel, 
sus  miradas...  de  bondad» 
sus  obras...  de  caridad: 
fwnos,  paloma  sin  hiél; 
No  hay  criado  á  quien  le  riña, 
ni  con  motivo  siquiera, 
y  siempre  tan  zalamera 
con  don  Alfonso  y  la  niña. 
Cuidarles  bien  su  desvelo, 
hablar  de  ellos  su  delirio, 
los  teatros  su  martirio, 
y  su  casita  su  cielo. 
En  Qn,  que  si  antes  de  ahora 
preguntan  por  una  santa, 
me  falta  á  mí  la  garganta 
para  decir:  «mi  señora.» 
Á  lo  que  veas  atiende, 
y  fíate  en  la  apariencia: 
si  es  la  mujer  una  ciencia 
que  ni  el  demonio  la  entiende. 
Pero  no,  un  bestia  yo 
que  lo  debí  sospechar: 
eso  de  tanto  rezar... 
quien  tal  reza,  tal  pecó. 

(Observando  por  una  do  Us  paertM  de  U  iaq«lorda,.]|:. 

La  niña  hacia  acá  en  derrota... 
pues  empiezo  á  repartir, 
y  ya  haré  por  concluir, 
acechando  á  la  devota.. 
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ESCENA  II. 

DICHO  y  PILAR. 

Pilar.     ¿Qué  haces? 

Criado.  Buscaba  á  usté. 

(Sacuido  ana  earta  del  boiaUlo  do  U  derecha  y 
dándosolt.) 

Esta  carta,  don  Alfredo... 
Pilar.     Bueno.  (Tomiodoia.)  Carta:  tengo  miedo: 
¿no  vendrá? 

Criado,  (volviéndose  deede  la  poerU  del  foro  por  donde 
iba  4  saHr  con  la  afitaeion  que  le  prodoee  tocar 
ana  de  las  eartaa  ea  el  boUAUo  de  la  derecha,,  qoe 
era  donde  Ue-raha  la  de  Pilar,  y  pomar  qae  ha  ei»- 
tregado  á  ésta  la  destinada  i  sa  madre.) 

Senorl... 
Pilar.  ¿Qué? 

Criado.   Que  no  era  esa  la  carta, 

(Sacando  la  otra  del  bolsillo.) 

que  era  esta. 

Pilar.       (Leyendo  el  sobre  de  la  qae  le  faé  entregada.) 

«Señorita.» 
Criado.  (Ap.)  (¡Qué  enredo,  Virgen  bendita!) 
Pilar.     «Doña  Pilar  Santamarta.» 

¿Es  que  bay  otra  de  mi  nombre, 
ó  que  este  nombre  no  es  mió? 

Criado.    (Ap.  despaes  de  haber  leido  el  otro  sobre.) 

(Por  poco  armo  el  gran  lio.) 
Pilar.     Mas,  qué  carta  es  esa,  hombre? 
Criado.   No...  ninguna...  es  que  creí... 

esta  otra  es  de  su  papá. 
PiUR.     Yo  se  la  daré,  tráela. 
Criado.    (Ap.)  (Al  Gn  la  pata  metí.) 
Pilar.     Vamos,  trae,  ¿qué  reparas? 
Criado.  Nada...  sino... 

Pilar.       (ATaosando  eomo  para  cogerla.)  Qué  mareo! 

Criado.  Si  es  para  echarla  ai  correo. 

Pilar.     Pues  de  una  vez  acabaras,  (váse  ei  Criado.) 
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ESCENA  111. 

PILAR  Ityendo  U  earU  y  docUmaiido  alteraativMneiUc. 

aAunque  luego  iré,  te  escribo 
»para  decirte  una  cosa; 
»pero  sabe  antes,  bermosa, 
»qae  no  viéndote  no  vivo.» 
Lo  sé,  me  sucede  igual. 
«¡Qué  nocbe  pasé  tan  triste! 
iiTe  esperaba,  mas  no  fuiste, 
x>y  era  un  desierto  el  Real.i 
Sucedió  lo  de  costumbre: 
mamá  halló  más  divertido 
que  hiciéramos  aquí  el  nido 
al  dulce  amor  de  la  lumbre. 
Darle  gusto  es  mi  contento; 
pero  vida  tan  casera 
es  por  demás,  ni  que  fuera 
á  encerrarme  en  un  convento. 
Á  otras  les  sobra  ocasión, 
tienen  misa,  visiteo, 
cuarenta  horas,  paseo, 
compras,  teatro  y  balcón; 
y  yo,  que  tanto  idolatro 
á  mi  buenísimo  Alfredo, 
ni  verlo  siquiera  puedo 
cuando  nos  toca  el  teatro. 
Fija  del  palco  en  la  puerta 
estaría  su  mirada, 
y  aquella  quedó  cerrada 
y  él  con  la  boca  abierta. 
¡Pobre  Alfredol— «Pero  en  breve 
^dejaremos  de  sufrir. 
tfHoy  mi  madre  vá  á  pedir 
)>esa  manita  de  nieve.» 
Dios  mió,  que  se  la  den. 
«He  preferido  este  aviso 
))á  que  oyeras  de  improviso 
Dá  mi  madre.)) — ^Hicíste  bien, 
la  dicha  como  la  luz 
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deben  llegar  poco  á  poco. 
«De  ver  ya  cerca  estoy  loco 
del  matrimonio  la  cruz. 
¡Qué  poquito  ha  de  pesar 
llevándola  entre  los  dosl 
Hasta  luego,  vida,  adiós.» 
iQué  modo  tiene  de  hablar! 

ESCENA  IV. 

DICHA  y  EILENA  qae  entra  distraída  por  segundo  térmiao 
isquerdaí  y  se  sienta,  acercándose  á  ella  PILAR  después  de 

guardar  la  earta. 

PiLAE.     ¿Qué  es  eso,  estás  enojada 
conmigo? 

BlE!<A.     ¡Contigo?  ¡tontal  (Dándole  un  beso.) 

Pilar.     Sí  que  soy  tonta. 

Elena.  ¿Por  qué? 

Pilar.     Porque  alguna  vez  á  solas 

me  quejo  de  tí,  y  al  verte 

toda  el  alma  te  perdona. 
Elena.    Porque  comprendes  mi  amor. 
Pilar.     Y  porque  eres  muy  hermosa, 

Y  tu  cara  me  seduce 

y  tus  besos  me  sobornan. 
Elena.    Pero  ¿qué  razones  tienes...? 
Pilar.     Lo  que  es  eso,  no  son  pocas: 

te  portas  muy  mal  conmigo. 
Elena.    Mo  porto  mal? 
Pilar.  Sí,  señora: 

debiera  usted  comprender 

que  si  no  he  de  hacerme  monja 

sería  bien  que  aprendiese 

un  poco  de  mundologiaf 

y  que  mal  puedo  aprenderlo 

metida  siempre  en  la  concha. 
Elena.    ¿Dónde  mejor  una  perla? 
Pilar,     No  soy  perla. 
Elena.  Cual  no  hay  otra. 

Pilar.     Pues  si  soy  perla  y  soy  tuya, 

¿por  qué  no  luces  tus  joyas? 
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Elena.     (Con  misteriOM  tristaxa.) 

Tienes  razón,  hija  mta, 
en  quejarte. 
PiL4R.  Pues  me  sobra; 

ya  no  quiero  la  razón 
desde  que  tú  me  la  otorgas: 
me  gusta  reñir  contigo, 
mas  no  alcanzar  la  victoria. 
Elena.    Hija  del  alma! 
Pilar.  Ya  pones 

el  rostro  de  dolorosa. 
¿Por  qué,  siendo  tan  feliz, 
á  lo  mejor  una  sombra 
de  pesar  nubla  tu  frente 
y  las  lágrimas  asoman 
á  tus  ojos? 
Elena.  Siempre  hay  algo 

del  pasado  que  acongoja, 
y  algo  del  porvenir 
que  da  temor  y  zozobra. 
Mas  ¿qué  puedes  tú  temer? 
Perder  mi  dicha  de  ahora. 
No  hay  dicha  entonces  completa. 
Al  más  feliz  siempre  acosa 
la  inquietud  de  que  se  acaben 
las  venturas  de  que  goza. 
De  lo  que  dices  se  infiere 
que  dos  potencias  nos  sobran: 
no  debiéramos  tener 
ni  previsión,  ni  memoria. 
Pero  es  el  caso  que  yo 
soy  feliz  con  una  y  otra: 
detrás  veo  el  paraiso 
y  delante  veo  la  gloría. 
Elena.    Privilegio  de  los  ángeles 

cuando  en  esta  tierra  moran. 
Pilar.     Pues  me  daba  por  contenta 
con  ser  siempre  tan  dichosa 
como  eres  tú...  ¿qué  más  quieres? 
un  marido  que  te  adora; 
una  hija  que  te  idolatra; 
joven  aún,  ríca,  hermosa; 


Pilar. 
Elena. 
Pilar. 
Elena. 


Pilar. 
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tantos  pobres  que  bendicen 
esta  mano  bienhechora; 
en  tu  hogar  una  capilla 
porque  se  junten  tus  glorías; 
quieres  nuestro  amor,  nos  besas, 
quieres  el  de  Dios,  y  oras. 
|No  querrías  que  yo  siempre 
fuera  como  tú  dichosa? 

£lena.    Mis  todavía. 

Pilar.  Pues  dime : 

si  mi  bien  tanto  ambicionas, 
¿por  qué  ves  con  cierta  pena 
que  quiera  hacerme  su  esposa 
Alfredo? 

Elena.  Hija... 

Pilar.  ¿No  es  honrado? 

¿no  es  tan  bueno?  ¿no  me  adora? 
¿no  está  la  felicidad 
en  la  santa  unión  que  forman 
matrimonios  como  el  tuyo? 

Elena.    (Ap.)  (¡Como  el  mió!)  (En  ^oi»iu.) 

Sí,  no  hay  otra 
felicidad  comparable 
á  la  de  madre  y  esposa, 
cuando  reina  en  un  hogar 
que  por  el  amor  se  forma, 
y  que  los  cielos  bendicen 
y  la  sociedad  sanciona. 

Pilar.     Entonces?... 

Elena.  Eres  tan  niña... 

Pilar.     Que  se  retarde  mi  boda; 
pero  si  ajusto  la  cuenta 
resulta  que  apenas  dobla 
mi  edad  mi  señora  madre. 

Elena.    Bien,  pero... 

Pilar.  Pero...  celosa, 

si  es  que  á  ti  se  te  Dgura 
que  él  mi  cariño  te  roba. 

Elena.    Y  acaso  es  verdad. 

Pilar.  ¿Quién  dice 

que  un  amor  á  otro  Ic  estorba? 
es  lo  mismo  que  decir 
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que  una  luz  á  otra  da  sombra: 

con  más  luz  mejor  se  ye, 

con  más  amor  más  se  adora.  (Pansa.) 

Si  no  me  diera  vergüenza 

te  diría  yo  una  cosa. 
Rlena.    Pues  anunciarla  es  decirla, 

conque  ei  preámbulo  ahorra. 
Pilar.     Van  á  hacerte  una  demanda 

tal  vez  antes  de  una  hora. 

¿Comprendes? 
Elena.    (Con  temor.)     ¿Quién? 
PiLAR.  La  Duquesa. 

Elegía.    ¿La  madre  de  Alfedro?  (Altada.) 
Pilar.  Toma! 

se  entiende,  como  se  entiende 

lo  que  querrá  esa  señora. 
Elema.    ¿Viene  á  pedirnos  tu  mano? 

¡Hija  roial  (SoUoiando.) 

Pilar.  Por  qué  lloras? 

me  oprimes  el  corazón. 

Elena.      (Muy  agitada  y  loTantándoaa  para  irse.) 

No,  Pilar...  esta  congoja 

C8  natural,  la  del  árbol 

que  siente  perder  su  fronda... 

ver  que  te  arrancan  de  m(... 

pensar  si  serás  aichosa, 

si  este  enlace  podrá  ser 

aun  en  edad  tan  corta... 

pero  no  temas,  veremos... 
Pilar.     ¿Y  asi  me  dejas  á  solas? 
Ele?va.    Voy  con  tu  padre,  no  temas. 

(Ap.)  (ó  teme,  infeliz  y  llora.) 

(VAm  por  la  paerta,  primar  término  iiqoiarda.) 

ESCENA  V. 

PILAR. 

Este  es  mi  llanto  primero 
que  tiene  amargo  sabor: 
pero  renuncio  á  mi  amor, 
madre  mia,  no  lo  quiera 
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ñ  me  cuenta  tu  dolor. 

ESCENA  VI. 

DICHA  y  ALFONSO,  que  aparece  por  la  lateral  izquier- 
da, sachando  término. 

Alfonso.  ¿Tü  Uoraado? 
Pilar.  No,  papá. 

Alpjivso.Sí  lo  veo:  ¿por  qué  ha  sido? 
Pilar.     Por  nada...  que  me  he  afligido 

de  ver  llorar  á  mamá. 
Alfonso.  ¿Cuándo? 
Pilar.  Ahora. 

Alfonso,  ¿Dónde  está? 

Pilar.     Á  buscarte  fué. 
Alfonso.  Venía 

buscándola  70  también. 

No  seas  tonta,  Pilar  mia, 

y  nunca  aflicción  te  den 

sus  lágrimas:  esa  impía 

llora  de  gozo  y  ternura, 

ó  de  algo  que  se  figura 

allá  en  su  imaginación, 

sin  notar  que  la  amargura 

derrama  en  tu  corazón. 

Hé  de  reñir  áiá  ale vo. 
Pilar.     ¡Reñir  tá  á  ella? 
Alfonso.  Sin  tasa, 

á  ver  si  otra  vez  se  atreve 

á  dar  la  pena  mas  leve 

al  ángel  de  nuestra  casa. 

Díle  que  venga. 

Pilar.      (viendo  aparecer  á  Elena  por  la  lateral  iiquierda, 
sefpando  término.) 

Hela  aquí. 
Díle  tu,  cuánto  la  quiero 
y  que  no  sufra  por  mí. 
(Ap.)  (Serán  celos,  aun  espero 
que  entre  en  razón  y  dé  el  sL) 

(Mirando  &  Elena  con  amor  f  esperansa  en  tanto 
q,Qa  M  retira.) 
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ESCENA  Vil. 

ALFONSO  y  ELENA. 

Alfonso.  Quería  reñirte,  Elena, 

y  al  verte  el  pecho  se  cambia 
más  atento  á  su  egoísmo 
que  á  esa  hija  idolatrada. 
Siento  celos. 

Elena.  ¡Sientes  celos? 

Alf.       ¿Qué  mucho  si  eres  ingrata 
y  de  mi  amor  ya  no  vives? 

Elena.»    ¡Eso  dices? 

Alf.  y  tus  lágrimas 

lo  acreditan. 

Elena.  Insensato. 

Alf.       Cada  momento  que  pasas 
entregada  á  tu  trístesa, 
tiempo  es  que  le  arrebatas 
al  sentimiento  que  ha  unido 
para  sie[npre  nuestras  almas. 

Elena.    ¿No  hay  razón? 

Alfonso.  Siempre  la  hubo; 

pero  antes  mi  amor  triunfaba, 
y  las  sombras  del  pesar 
huían  de  nuestra  casa. 

Elena.    Es  que  la  razón  del  duelo 

ahora  es  mayor  por  desgracia. 

Alfonso.  (Coa  cariñoso  desden.) 

¡Aún  piensas  en  la  visión 
de  tu  mente  arrebatada? 

Elena.    No  la  olvido,  aunque  conceda 
que  sólo  fué  visión  vana; 
pero  me  refiero,  Alfonso, 
á  causa  real ,  inmediata. 

Alfonso.  Ya  la  s-v.  que  nuestra  hija 
de  Alfredo  está  enamorada, 
y  que  un  dia  llegará... 
sabes  que  tengo  una  traza 
pensada... 
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Elena.  Pues  ha  llegado 

el  momento  de  emplearla. 

Alfonso.  ¿Qué  dices?  (Sorprendido.) 

Er.EJíA.  Las  relaciones 

viene  hoy  á  formalizarlas 
la  Duquesa. 

ALF0?ÍS0.(VÍ8lblOTaonte  contrariado.)  ¿Hoy? 

Elena.  Bien  pronto. 

Ve  si  son  justas  mis  ánsins 
cuando  á  tí  mismo  te  ahogan 
hechas  nndo  en  la  garganta. 
Alfonso.  Mentiré,  pues  es  preciso, 
y  con  la  mentira  salvas 
quedan  tu  honra  y  su  dicha. 
Elena.    Ay,  Alfonso,  ¿y  si  te  engañas? 
¿qué  será  de  nuestra  hija, 
de  nuestra  hija  adorada? 
Caerá  sobre  su  inocencia 
el  peso  de  culpa  extraña. 
¡Qué  terrible  puede  ser 
la  expiación  de  nuestra  falta! 
Alfonso.  La  engendramos  por  amor. 
Elena.    Pero  con  sello  de  infamia. 
ALFoNSD.Que  imponen  leyes  del  hombre. 

y  borran  leyes  más  altas. 
Elena.    Pero  sello  que  en  el  mundo 

el  infortunio  depara. 
Alfonso.  No  siempre,  que  también  hay 
en  la  tierra  quien  acata 
las  leyes  qu^  dicta  el  cielo 
mucho  más  qu'í  las  humanas. 
¿Quién  que  tenga  corazón, 
en  vez  de  oprobiosa  mancha 
no  vería  en  nuestra  frente 
la  aureola  de  la  desgracia? 
Elena.    Todos  dirían  «adúlteros.)) 
Alfonso. Mentira:  tú  libre  estabas,  (Con  vehamonda.) 
mil  veces  rotos  los  lazos 
de  la  mutua  fé  jurad'.. 
Aquel  miserable  Enrique 
que  logró  llevarte  al  ara, 
cuando  aua  de  vuestra  boda 
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podiaa  lucirse  galas, 
ladrón  de  oro  y  de  dichas, 
robándote  las  alhajas 
y  á  su  hermano  el  capital 
que  en  el  vil  depositara, 
á  la  América  partió  * 
y  te 'dejó  abandonada* 
Si  él  Taltó  á  su  juramento 
de  manera  tan  villana, 
¿cómo,  ni  por  qué  razón 
quedar  al  tuyo  obligada? 
donde  hay  reciprocidad 
muere  un  deber  si  otro  falta: 
esto  dice  la  conciencia,, 
y  la  conciencia  no  engaña. 
Elena.    Ay,  Alfonso,  no  es  la  voz 
de  la  conciencia  tan  clara. 

Alfonso.  (Con  Tlsiblo  amor  y  ternora  y  tomindo  Miento. ) 

Porque  a)  verse  contradicha 
por  el  mundo,  se  acobarda: 
por  eso  luchaste  tanto 
en  la  campestre  morada 
de  la  hacienda  de  mi  padre 
que  el  tuyo  le  administraba, 
donde  tu  suerte  cruel 
fuiste  á  llorar  desolada, 
y  donde  quiso  el  deslino, 
vida  mia,  que  te  hallara; 
por  eso  tú  te  escondías 
siempre  que  yo  iba  de  caza; 
por  eso  cuando  iba  al  campo 
casi  siempre  estabas  mala; 
por  eso  quisiste  ahogar 
el  amor  en  tus  entrañas; 
porque  el  mundo  te  decía 
<tde  mi  ley  eres  esclava,» 
y  tu  pobre  corazón 
temía  que  fuera  falsa 
la  otra  voz  que  de  la  altura 
para  decirte  bajaba: 
«por  mi;  ley  ya  eres  libre, 
si  tu  amer  es  puro,  ania.»    , 
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E -EWA.    De  aquel  tiempo  las  memorias, 
qué  dulces  son  y  qué  amargas! 
Agotas  por  aquietarme 
pensamientos  y  palabras; 
mas  qu«  mi  amor,  fué  flaqueza^ 
lo  dice  una  circunstancia, 
la  de  no  haberme  rendido 
ásu  dulce  ley  tirana, 
sino  bajo  el  nuevo  golpe 
de  mi  desgracia. 
Alfonso.  Insensato! 

lo  mismo  en  tu  soledad 
por  la  muerte  inesperada 
de  tu  padre,  que  te/iiendo 
siempre  á  tu  lado  sus  canas 
para  templar  en  su  nieve 
el  ardor  de  tus  miradas, 
si  en  tu  pecio  había  prendido 
de  amor  intenso  la  llama, 
desengáñate,  no  hubieras 
podido  nunca  apagarla, 
y  al  fin  te  hubiera  vencido 
la  ley  que  á  mí  te  empujaba. 
ELEifA,.    Pero,  qué  hemos  hecho,  Alfonso? 
¿qué  ceguedad  ó  que  audacia 
dejó  llegar  este  trance? 
por  nuestra  culpa  qué  aguarda 
á  esa  inocente? 
Alpowso.  Confía; 

pero  si  es  que  nos  amaga 
*    la  desdicha,  ton  cruel 
será  sufrirla  y  llorarla 
que  es  impiedad  aumentar 
el  dolor,  viendo  la  causa 
de  todo  lo  que  suceda 
en  la  voluntad  culpada. 
El  cielo  nos  dio  á  Pilar, 
¿cuál  era  el  deber?  criarla: 
nuestra  ilegítima  unión, 
si  era  conocida,  daba 
escándalo  y  ocasiones 
á  censucas  despiadadas 
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y  acaso  á  funestos  lances, 
¿qué  era  prudente?  ocultarla: 
Madrid,  poblado  desierto, 
y  nuestra  amada  comarca 
dejamos:  aquí  ¿qué  hacer? 
uo  pudo  ser  más  aislada 
nuestra  vida  en  un  principio, 
y  hoy  mismo  á  todos  extraña 
ian  constante  retraimiento; 
mas  ¿quién  por  completo  alcanza 
á  evitar  las  relaciones 
i\o  la  sociedá/en  la  trama? 
jamás  que  eramos' casados 
mintieron  nuestras  palabras, 
pero  ¿habíamos  de  decir 
a  todo  el  que  se  empeñaba 
oQ  visitarnos  «cuidado 
que  esta  morada  le  mancha,» 
cuando  era  después  de  todo 
como  la  que  más  honrada? 
y  á  esa  niña  tan  pura 
cómo  decirle?... 

KLt>\.  No,  calla, 

no  sepa  ella  jamás 
el  secreto  que  me  infama. 

Vi.FdNSO.  Ni  yo  quiero  que  tu  honor, 
pues  es  cosa  que  descansa 
en  la  opinión  de  las  gentes 
y  exterioridades  vanas, 
jamás  resulte  empañado 
ante  nadie,  ni  por  nada. 

Elena.    Sólo  por  ella  quisiera, 

como  el  sol,  limpia  mi  fama- 
Hija  del  alma,  tú  ignoras 
el  riesgo  que  te  amenaza. 

Alfonso.  Este  trance  era  forzoso 

que  al  ün  una  vez  llegara: 
evitarlo  era  imposible, 
pero  Dios  querrá  salvarla: 
su  partida  de  bautismo 
lo  que  he  de  decir  declara. 
y  pienso  que  la  Duquesa... 
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lüLENA.     Y  si  después  ese  Enrique 

como  sombra  bomitada 

por  el  infierno?... 
Alfonso.  (LeranUndose.)         Es  delirio 

que  casi  en  locura  raya 

pensar  que  á  los  veinte  anos... 

de  tal  manera  te  exalta 

tu  exagerado  temor, 

que  en  el  primero  que  pasa 

te  figuras  verlo  á  él. 
El  B  N A .     La  otra  noche . . . 
Alfonso  Gomo  tantas 

ilusión.  Robó  á  su  hermano 

y  solo  este  hecho  basta, 

para  que  en  tierra  española 

no  vuelva  á  poner  su  planta: 

quizá  entregado  al  desorden 

con  la  fortuna  robada, 

prematura  muerte  halló 

en  otras  tierras  lejanas: 

y  si  no  murió  no  venga, 

que  es  morir  venir  á  España. 
Elb>'a.    No  digas  eso. 

Alfonso.  /^•t!fiíS^¿^*^° 

nuestras  dSmBS»  contra  ri«s 

resolvería  en  justicia? 

juez  de  tal  pleito  una  bala. 

Elena.      Qué?  (ai  Criado  2.**  que  aparece  por  el  foro  y  ha«e 
mutis,  despaos  de  decir  su  frase.) 

Criado.  La  señora  Duquesa... 

Elena.    Está  bien.  Dios  mió! 
Alfonso.  (Con  cierta  turbación.)    Anda, 

pásala  á  otra  parte,  voy 

en  seguida. 
Elena.  Virgen  santa! 

(Para  irse  por  el  foro,  atraviesa  la  escena  lentamen- 
te, con  adémanos  que  revelan  el  afán  de  cobrar  la 
serenidad  que  le  falta,  y  no  desaparece  hasta  un 
momento  ántos  de  terminar  Alfonso  el  sic^aionte 
aparte .) 

Alfonso.  (Ap.)  (Llega  el  momento  y  las  fuerzas 
para  el  engaño  me  faltan: 
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mas ¿la  deshonra  de  EHena 
yo  he  de  ser  quien  saque  á  pJa¿a? 
además,  esta  mentira 
la  tengo  ya  consumada: 
si  á  Pilar  hubiera  inscrito 
como  adulterina,  hasta 
el  derecho  á  heredarme 
el  mundo  le  arrebatara. 
A  un  ser  que  llega  á  la  tierra, 
puro  como  llega  el  alba, 
preocupacionns  y  leyes 
guerra  á  muerte  le  declaran: 
pues  su  padre  á  defenderla, 
y  en  esta  horrible  batalla 
y  siendo  mi  causa  justa 
buenas  son  todas  las  armas.) 

ESCENA  VIII. 

ALFONSO,  ELENA,  PILAR  y  ta  DUQUESA.  Toda» 

eUag  entran  por  el  foro,  an  momento  dMpnies  de  haber  desa- 
parecido Elena,  diciendo  Pilar  casi  desde  dentro  la  primera 

frase. 

Pilar.      Porque  ha  querido  pasar 

donde  estuvierais. 
DoQ.  Y  pienso 

que  para  esta  franqueza 

me  asiste  ya  algún  derecho. 
ELEi<fA.    Siempre... 

AlfO^ISO.  (Saludando.)  UuqueSa... 

Pilar.       (viendo  la   cariñosa   cortesía  con  que   sns  padres 
ofrecen  asiento  i  la  Duquesa.) 

(Ap.)  (¡Qué  amables! 

de  seguro  que  han  resuelto 
el  conflicto  á  mi  favor.) 
Tengo  que  estudiar,  les  dejo, 
dispense  usted. 

(a  la  Duquesa,  quien  la  despide  con  s^to  cari  naso.) 
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ESCENA  IX. 

DICHOS  rnéiu»  PILAR. 

DuQ.  Ella  sabe 

sin  duda  alguna  mi  objeto, 
y  dejándonos  el  alma 
so  lleva  su  hermoso  cuerpo, 
por  que  no  salgan  al  rostro 
ni  rubores,  ni  deseos. 
Se  aman  y  ya  es  preciso 
que  su  amor  solemnicemos: 
vengo  á  pedirles  la  mano 
de  Pilar  para  mi  Alfredo. 

Elena.     Ay,  Duquesa! 

DuQ.  Mi  esperanza 

me  la  asegura  ese  acento, 
pues  sé  que  al  hombre  más  digno, 
sin  ciento  dolor  inmenso, 
nunca  otorga  buena  madre 
ángel  que  tuvo  en  su  seno. 

Alfonso.  Es  una  honra,  señora, 

que  acaso  no  merecemos... 

DüQ.        No  le  puedo  consentir 

que  acabe  su  pensamiento. 
Que  mi  hijo  es  digno  y  honrado, 
rico,  duque,  lo  concedo; 
pero  otro  tanto  es  Pilar, 
puesto  que  no  es  un  defecto 
venir  de  padres  que  legan 
la  nobleza  de  sus  hechos, 
á  falta  de  cualquier  título, 
en  millares  de  recuerdos. 
Mucha  virtud,  mucho  amor, 
nombre  limpio  es  lo  que  quiero, 
y  todo  á  Pilar  le  sobra 
si  es  que  en  esto  cabe  exceso. 

Alfonso.  Ab,  señora! 

DuQ.  J^,  Alfonso; 


—  24  - 

de  las  familias  espejo 
son  ustedes,  y  no  pudo 
elegir  con  más  acierto  | 

mi  Alfredo.  | 

Alfonso,  Algo  hay  quo  empaua  t 

el  cristal  límpido  y  terso,  1 

á  que  según  usted  dice 
sirve  óe  marco  este  techo. 

(Se  leranta  y  mira  si^ilosameate  por  la  paerta  por 
donde  so    fue  Pilar,  cambiándoso  mientras  realixa 
este  moTinüeuto  las  dos  frases  sigaientes.) 
DUQ.  No  alcanzo.*.  (A  Elena.) 

Elena.  Mi  buena  amiga... 

Alfonso.  (VoMendo  á  sentarse  con  aspecto   grare  y  miste- 
rioso.) 

Su  bondad  y  su  talento 
excusarán  que  hasta  hoy 
guardáramos  un  secreto, 
que  sólo  tiene  interés 
para  quien  dá  el  paso  serio 
con  que  hoy  usted  nos  ha  honrado 
en  su  nombre  y  el  de  Alfredo. 
^  ea  el  que  quiera  el  partido 
que  tome  usted  al  saberlo, 
de  su  nobleza  esperamos 
el  más  profundo  silencio. 
Sí,  Duquesa,  fuera  impío 
arrancar  de  un  tierno  pecho 
la  ilusión  de  que  es  su  madre 

(Señalando  i  Elena.) 

quien  le  ha  dado  amor  materno. 
Dua*       ¿Pilar  no  es  hija  de  Elena?  (Con  asombro.) 
Elena.    Mas  de  tal  modo  la  quiero 

que  prefiriera  la  muerte 

á  que  ella  al  darme  sus  besos 

no  me  diera  toda  el  alma 

como  quien  la  da  á  su  dueño. 
XisfOíiSO.  Hija  natural  es  mia, 

y  ese  corazón  tan  bueno  (Por  Elena.) 

al  unirnos  la  aceptó 

con  tal  amoroso  extremo, 

que  h^  crecido  entre  OQ^oUosi 
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como  nuestra. 
Eloa.    (Ap.)  (Santo  cielo. 

perdona  que  asi  se  nieguen 

lazos  que  creas  eternos.) 
DuQ.        Salgo  apenas  de  mi  asombro: 

se  hallaba  esto  tan  lejos 

de  mi  ánimo...  _ 
Alfonso.  MÜHt, 

WMM0W  ion  razón 

dije  que  acaso  no  éramos 

acreedores  á  la  honra... 
Dlq.        Desgracia  es  que  lamento; 

pero  al  deseado  enlace 

hostil  no  me  hago  por  ello, 

si  bien  creo  que  conviene 

buscar  un  aplazamiento. 

Sólo  veintitrés  años 

tiene  mi  hijo:  yo  puedo 

mandarle  á  viajar  ahora; 

que  á  España  vuelva  en  cumpliendo 

la  mayor  edad,  y  entonces, 

con  saber  y  juicio  plenos, 

que  por  sí  solo  resuelva 

el  problema  no  pequeño 

que  en  su  vida  se  presenta. 

Para  ello  cualquier  pretexto 

puede  servirnos:  que  ustedes 

no  consienten,  por  ejemplo, 

que  siendo  Pilar  tan  niña 

se  engañe  en  sus  sentimientos, 

y  tome  un  pueril  antojo 

por  un  amor  verdadero. 
Elena.    Es  muy  prudente. 

(Como  queriendo  contener  el  enojo  do  Alfonso.) 

Alfonso.  Lo  es 

sin  duda  alguna  el  consejo, 
y  aunque  en  él  agravio  hubiese 
fuerza  sería  no  verlo: 
quede,  pues,  como  aceptado 
por  definitivo  acuerdo. 
Y  es  claro  que  la  reserva 
encarecerle  no  úobo. 


-  28  — 

DUQ.  (LeTMitándoM  parm  irte.) 

Seguro  esté  de  que  yo 
no  he  de  romper  el  misteño 
que  entre  Pilar  y  su  esposa 
hace  entrañables  los  besos. 
Y  crean  que  aguda  pena 
dentro  del  pecho  me  llevo, 
por  no  dejtf  concertado 
el  día  cercano  y  cierl» 
en  que  se  hubieran  unido 
la  hermosa  Pilar  y  Alfredo. 
.Glena.    Bueno  es  que  al  juicio  y  la  edad 
les  dé  más  sazón  el  tiempo. 

(Lm  últimOB  Tenm  deben  doelne  cérea  ye  de  la 
puerta  del  foro,  por  donde  desaparece  Elena  con  la 
Dnqoesa  como  para  despedir  á  ésta.) 

ESCENA  X. 

ALFONSO,  q^ue  desde  el  foro  atraTÍeta  la  escena  para  irse 
•por  la  pnerta  de  la  isquierda,  por  donde  se  fué  Pilsr. 

Aunque  buena,  me  ha  ofendido; 
pero  ¡bahl  mayor  agravio 
toleré  á  mi  propio  labio 
mintiendo  come  he  mentido. 
La  realidad  disfrazada 
.     hace  un  problema  su  boda: 
si  digo  la  verdad  toda 
¡pobre  niña  enamorada! 
Ah,  mundo,  mundo  inclemente, 
¿cuándo  verás  el  honor 
tan  solo  en  ese  fulgor 
que  lanza  una  pura  frente? (Váse) 

ESCENA  XI. 

ELENA  y  el   CRIADO  1.*  AqaelU  tí  á  cruer  la  escena 
lo  mismo  que  Alfonso,  y  el  Criado,  qae  aparece  inmediata- 
mente detrás  de  ella,  la  detiene. 

EleíXa.    (Lastima  el  aplazamiento 
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y  nncya  inquietud  despierta; 

pero  al  fía  no  es  una  abierta 

oposición,  y  ya  aliento.) 
Criado.    Señora. 
Elena.  Qué? 

Criado.  Yo  no  só 

sí  habré  acertado  6  si  no. 

Ha  poco  un  señor  me  dio 

esta  carta  para  usté 

encargándome  el  secreto 

y  el  sigilo. 
Elexa.  ¿y  se  propasa?... 

.  Pues  al  señor  de  esta  casa 

la  ha  de  entregar. 
Criado.    (Ap.)  (¡Buen  aprieto!) 

Ele2«a.    Él  dará  contestación 

^Ul    poniéndole  á  usté  en  la  calle. 
CriaM)v?  (Á  no  ser  que  en  ira  estalle 
.,  y  me  rompa  algún  alón. 
f   Si  buena  me  parecía.) 

GleTIA.      (indlcftodo  la  habitación  donde  aup.  ne   qa«    e^X»  ] 
Alfonso.) 

Vamos. 
Criado.  Por  piedad,  señora, 

no  me  obligue... 
EtErfA.  Sin  demora. 

Criado.  Pero  si  no  es  culpa  mía: 

yo  rehusaba,  pero  el  tal 

señor  me  gasta  un  imperio... 

y  aseguró  que  el  misterio 

no  lo  lleyaría  usté  á  mal. 
Elena.    (Ap.)  (¡(}ué  sospecha!) 
Criado.  Yo  soy  fiel, 

son  honrado... 
Elena.    (Tomando  la  carta.)  Bien:  ¿quién  sabe? 

quizá  algún  apunto  grave 

que  yo  debo...  (¿Serado  él?) 

(Váae  el  Criado  obedeciendo  al  ademan  de  Elena, 
realitado,  como  es  natural,  antes  de  la  Al  tima  fra<«t  ^ 
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ESCENA  Xü. 

ELENA. 

¡Qué  cobarde  es  el  delito! 
de  todo  teme  y  recela. 
¿Por  qué  el  corazón  me  hiela 
éste  necio  manuscrito 
que  de  algún  necio  será? 
Si  fuera  de  él  no  vendría 
de  este  modo. 

(Abro  la  carta  precipitadamente,  lee,  y  exclama.) 

¡Virgen  mía! 
¡su  letra!...  ¡sí!...  ¡aquí  está 
su  firma!  Nombre  maldito, 
lú  dospicrtas  mi  conciencia: 
on  mi  está  la  inocencia, 
en  tí  solo  está  el  delito. 

(Vttélve  4  leer  y  dice.) 

Me  vio  en  el  Real...  lo  sé. 

me  lo  dijo  el  que  no  miente.  (ei  corazón  ) 

Si  él  envenena  el  ambiente 

y  yo  muerte  respiré. 

(Despaes  de  volver  4  leer.) 

¡Una  entrevista  los  dos 
á  solas!...  ¡ah  suerte  impía! 

(ai  leer  por  última  voz.) 

¡Me  amenaza!  ¡nos  expía! 
¡imposible  huir!  ¡gran  Dios!  (pauM.) 
Ciego  Alfonso  querrá  ir 
á  que  decida  un  acero... 
¡Dios  mío,  no!...  si  yo  muero 
se  evita...  sL  con  morir 
puedo  salvarle,  hija  mía, 
de  mayor  pena:  tú  irás 
á  verme  y  tú  llorarás 
con  él  en  mi  tumba  fría. 

(Se  desploma   en  un  aeieuto  junto  á  la    chimenea, 
arroja  4  ella  la  carta.) 

Arde,  escrito  malhechor. 
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pues  tu  destino  cumpliste 
y  á  la  víctima  que  hiciste 
(la  siniestro  resplandor 

(Debe  recibir  «n  efecto  un  resplandor  rojixo.) 

Plazo  breve!  ¡cómo  arredra! 

pero  antes  ¿por  qué  no  ver 

si  le  puedo  conmover? 

El  agua  horaJa  la  piedra: 

el  más  duro  corazón 

no  ha  de  ablandarse  con  llanto?  "^^ 

ampárame,  cielo  santo, 

ó  ¿no  hay  en  tí  compasión? 

ESCENA  XUl. 

DICHA,   PILAR  y  ALFONSO,  que  galen  como  en    busca 

de  Aquella. 

Alfonso. Despidiéndose  á  la  puerta 

quedaron.  (Desde  dentro.) 

Elkna.     (Ap.)        (Valor.) 

Al.TONSO.  (Dirlgléndoee  al  foro.)  No  Sé.. . 
(ai  Ter  &  Elena  le  dice  apacte.) 

¿Aquí  llorando?  ¿por  qué? 

¿no  ha  transigido?  Estás  yerta. 

Si  ya  no  existe  el  temor 

de  una  oposición  in^ía. 
Elena.    Tienes  razón, — Hija  mia.  (Abraxándoia.) 
Pilar.     No  sufras:  si  es  lo  mejor.  (Á  Elena.) 

para  mí  bien  habsis  hecho: 

la  ra7on  no  se  me  alcanza; 

pero  con  una  esperanza 

tiene  bastante  mi  pecho. 

Lloro,  pero  no  es  por  é  I, 

ni  porque  se  haya  de  ir, 

lloro  de  verte  sufrir. 
Elena.     Bien  mió. 
Alfonso.  (Ap.)         (Mundo  cruel.) 


-  so  — 
ESCENA   XIV. 

DICHOS  y    ALFREDO,   que  antes  de  tCAber  it  anterior 
escena  entra  por  el  foro  y  contempU    on  momento  sin  ser 

▼isto  el  llanto  de  Pilar. 

Alfonso.  Hola,  Alfredo. 

Alf.  ¿No  es  verdad 

que  llego  en  hora  propicia 

á  probar  que  do  es  justicia 

su  acuerdo,  sino  crueldad? 
A  LFONSO.  ¡Crueldad? 
Alf.  Sí,  ¿qué  otra  cosa? 

¿Ese  llanto,  á  qué  obedece? 

Pues  causarlo  me  parece 

que  no  es  acción  muy  piadosa 

no  existiendo  fundamento 

razonable. 
Alfonso.  La  prudencia 

lo  aconseja. 
Alf.  ¿y  en  conciencia 

lo  dice  usted? 
Alfonso.  To  lo  siento, 

pero  sostengo  en  un  todo 

lo  que  hace  poco... 
Alf.  Ya  sé. 

Elena  ¿también  usté?... 
Elena.    También,  Alfredo. 
Alf.  De  modo 

que  no  es  amor  verdadero 

el  que  en  pecho  virginal  . 

por  una  ley  natural 

brota  expontáneo  el  primero. 

Pero  tú,  Pilar,  ¿qué  dices? 

¿es  tu  cariño  ilusión? 

ó  ¿fibras  del  corazón 

sientes  que  son  sus  raices? 
Pilar.     Digo  que  Dios  me  lo  ha  dado 

y  me  lo  ha  hecho  comprender, 

y  que  no  puedo  creer 

que  mi  Dios  me  haya  engañado!! 
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i  '6  de  mi  madre  el  ejemplo 
si  DO  muero  he  de  seguir, 
y  que  juro  que  be  de  ir 
con  mí  amor  primero  al  templo. 
Clezia.    ¡Infeliz!  No  puedo  mas. 

(Aparte  eayeado.  desplomadft  ea  ei  asiento  qae  tie* 
ne  detrás.) 

Alfonso.  Elena  ¿qué  te  sucede? 

Pilar.     Madre  mia. 

Elena.  No...  ya  cede  .. 

si...  fué  un  mareo. 
Pilar.  Jamás 

te  ha  sucedido. 

Elena.     (Levantándose  para  Irse.)  No  eS  nada, 

pero  voy...  siento  frió... 
dispénseme.  (Á  Alfredo.) 
Alf.  Oh! 

(Como  w  dijera  Cnada  tengo  que  dispensar.» 

Pilar.  Dios  mió! 

¡qué  será?  si  estás  hu*lada. 

(Vánse  Elena  7  Pilar.) 

KSfiEiNA  XV. 

ALFONSO  y  ALFREDO. 

Alfonso. Me  inquieta...  sí  mo  permite... 
Alf.        Vaya,  sí. 
Alfonso.  Me  dá  cuidado... 

Alf.        Será  que  la  habrá  afectado... 
yo  siento...  Mas  que  medite 

(Disponiéndose  para  irse.) 

le  ruego  y  que  al  fin  enmiende 
su  resolución. 

Alfonso.  (Desde  la  puerta  por  donde  ee  faeron  Elena  y  Pilar.) 

Alfredo 
oí  debo  hacerlo,  ni  puedo,  (váse.) 
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ESCENA  XVI. 

ALFREDO. 

Cosa  es  que  no  se  comprende: 

pero  ¡ahí  si  no  hay  engaños 

en  el  amor  de  Pilar, 

ni  yo  ho  de  irme  á  viajar, 

ni  hemos  de  esperar  dos  años,  (vése.) 


FIN   DBL   ACTO  PRIMERO. 


ACTO   SEGUNDO. 


La  misins  rleeoraeion  que  «a  el  anterior 


ESCENA  PRIMERA. 

PILAR   y  ALFONSO,    teta   se   halla   ■enta<lo  leyeado    y 
atiuella  entra,  se  acerca  á  él  y  le  dá  na  beso. 

ALFO!iiso.¿Qué  liace  mamá? 

PiL\R.  ¿Qué  ha  de  hacer? 

Si  estoy  triste  se  lamenta; 

si  digo  que  estoy  contenta 

creo  que  peor  viene  á  ser. 

Una  lágrima  surcó 

de  repente  su  mejilla, 

levantóse,  á  la  capilla 

se  fué  y  allí  se  encerró. 
Alfonso.  Son  sus  manías,  Pilar: 

la  oración  y  la  tristeza. 
PiLAH.     Manías  que  con  firmeza 

se  las  debemos  curar. 
Alfonso.  Sí,  que  aunque  me  llames  loco. 

me  vá  cansando  á  mis  celos 

que  hable  tanto  con  los  cielos 

y  con  nosotros  tan  poco. 
Pilar.      Yo  la  diré,  aunque  se  ofenda, 

que  aprenda  en  mi  á  ser  sufrida; 

3 
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(Hirqnc  a!  fm,  yo  soy-táliorida 

y  ella  se  poac  la  venda.  . 
\L!<».Nso.I^  poljre  te  quiere  lanío, 

qu?  el  contrariar  tu  gusU) 

le  «lá  inmensa  p?na. 
'  '^ki-  Justo, 

y  mo  consuela  con  Ilaato. 

(Alfonso  vá  on  osle  momonto  como  a  dt>j;íí  ol    libro 
•]Q0  leíaj 

¿Qué  two  «ís  ese?  '< 

(Dospaes  do  vurlo  por  hahéraolo  oQMñado  Alfonso  ) 

Creí 

que  ora  tu  favorecido. 
'  t.'o>so.¿Cuál? 
y'ii.AB.  Ese  otro  parecido, 

que  está  encuadernado  así. 
^    ,  que  tanto  leos,  titulado: 

'  '/        «Ueformas  lí^gislativas.» 

¿Quién  no  diría  que  ibas 

ú  ostiuliar  para  abogado? 

Allí  el  Código  penal 

y  leyes  de  no  sé  qué, 

y  otras  que  tampoco  sé... 

Me  dio  una  un  cbascol 
\i.Kí>NS0.  ¿Sí?  ¿cuál? 

IMlvr.      Me  puso  á  hojearlo  un  día 

y  vi  escrito  on  un  renglón: 

«Recurso  de  casación.» 

Francamente,  que  hablaría 

pensé  yo  de  casamientos, 

de  bodas  la  ley  aquella, 

mas  no  encontré  en  toda  ella 

ni  novios,  ni  juramentos, 

ni  curas,  ni  Vicaría. 
.\lk():sso.  A  osas  cosas  tan  ajeno 

es  lo  que  leíste. 
ÍNlak.  Bueno; 

pero  os  el  caso  que  había 

otra  ley  más  adelante 

y  que  aprendí  yo  una  cosa. 
Alfonso. No  aprendas  leyes,  hermosa. 

si  xi^^  quieros  que  te  cspanlp 
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<ie  alganas  la  ÍDÍqaidad. 

Pilar.     Por  qué  entonces  tu  aíicion 
á  leer?... 

Alfonso.  Tienes  razón. 

Ingrata  curiosidad; 
que  de  indignación  rae  ciego 
muchas  veces,  y  quisiera 
que  la  ley  arista  fuera 
y  mi  pensamiento  fuego. 

Pilar.     Que  hubiera  no  pensé  yo 
unas  leyes  tan  injustas. 

Alfonso.  Las  hay. 

P"-^»-  Pues  te  disgustas, 

doblemos  la  hoja. 
AwoNSo.  [^0 

las  hay  muy  buenas  también 
y  además...  Di  ¿qué  aprendiste? 

Pilar.     No,  nada. 

Alfonso.  Sí...  rae  dijiste... 

Pilar.     Una  tontería. 

Alpoinso.  Bien. 

Pilar.     Que  en  lo  oti:o  que  leí, 

que  del  matrimonio  hablaba, 
vi  una  cosa  que  ignoraba, 
y  en  verdad  rae  sorprendí: 
que  lo  pueden  contraer, 
permíteme  que  rae  asombre, 
de  catorce  años  el  hombro 
y  á  los  doce  la  mujer. 

Alfonso.  Y  yo  infiero,  sin  ser  Unco, 
que  me  quieres  preguntar: 
¿Por  que  se  ha  de  dilatar 
mi  boda  si  tengo  quince? 

PiLiR.     No  señor,  yo  ya  os  he  dicho 
que  á  ello  me  avengo  gustiísa. 
Para  mí  nunca  fué  odiosa 
la  ley  de  vuestro  capricho. 
Alfonso.  (iHija  de  mi  alma!) 
Pilar.  Pen),' 

eso  sí,  lo  que  quisiera 
es  que  Alfredo  no  se  fuera, 
á  viajar  al  extranjero. 
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¿Qué  razón?... 
Alfonso.  Créeme,  hija  mia, 

á  él  le  conviene  ilustrarse, 
y  él  mismo  para  casarse 
es  muy  joven  todavía. 
Á  veces  la  ceguedad 
de  falsa  ilusión  primera 
para  la  existencia  entera 
labra  la  infelicidad. 
No  te  apenen  mis  consejos, 
que  será  verdad  su  amor; 
pero,  Pilar,  es  mejor 
que  venga  por  ti  de  lejos. 

ESCENA  II. 

DICHOS  y  ELENA  qae  Mío    por  la  later&l,   segrando    tér- 
mino. 

Ki.KNA.    (Ap.)  (Haz  que  se  vayan,  Dios  mió.) 

(En  voi  alta.)  Mirad,  se  despeja  el  cielo, 

y  vá  á  quedar  un  gran  dia, 

podéis  ya  ir  de  paseo. 

Quiero  que  salgas,  Pilar, 

que  llevas  ya  mucho  tiempo... 
Pilar.      Pero  has  do  venir  tambieu. 
Alfonso.  Justamente. 
Elktía.  Vano  empeño: 

ni  á  mí  salir  me  hace  falta, 

ni  hoy  siento  gana...  Dispuesto 

tenéis  el  coche;  os  suplico 
,-^  C[ue  me  deis  gusto. 
Alfonso.      .  Con  ruegos 

pieiÜBo  yo  que  tú  gobiernas 

la  tierra  como  los  cielos. 

Mas  falta  te  hace  salir 

que  á  la  misma  Pilar. 
Elena.  Bueno: 

pero  yo  saldré  otro  dia. 
Alfonso.  Nunca  será. 
Elena.  Lo  prometo. 

(\  Alfonso  en  voz  baja.) 
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Llévala;  vé  qun  coavieoe 

distraer  sus  pensamientos, 
Pilar.      Pero,  mamá... 
Alfonso.  Déjala; 

vete  á  poner  el  sombrero; 

¡remos  los  dos  solitos. 
Elena.    (Ap.)  (Gracias,  señor,  aunque  siento 

que  huye  el  valor.) 
Alfonso. fAp.  á  Piíar.)  (Viene  bien; 

en  este  instante  recuerdo 

que  sus  dias  son  mañana, 

así  comprarla  podemos 

sin  que  lo  sepa...) 
''««-AR.  Es  verdad. 

(Ap.)  (Hay  tiempo;  él  vendrá  Iuéf,'o.) 

(VéM  por  U  Utenl,  se^ndo  término.) 

ESCENA  ni. 

ELENA  y  ALFONSO. 

ALPoiiso.Por  piedad,  mi  amada  Elena, 
dá  á  tu  espíritu  sosiego, 
y  no  hagas  que  por  castigo 
se  torne  lo  fausto  adverso. 
Existe  menos  razón 
y  es  mayor  tu  desconsuelo. 
Elena.    ¡Menos  razón! 
Alfonso.  ó  ninguna. 

¿Crees  por  ventura  que  Alfn»do 

de  unirse  á  Pilar  desista? 

¿Qué  importa  el  aplazamiento? 

Ella  tranquila  lo  acepta, 

y  aunque  padezca  en  secrete» 

sus  penillas  amorosas, 

no  son  para  tanto  duelo. 

Vé  que  yo  soy  razonable, 

y  que  como  tú  la  quiero, 

que  por  ahorrarle  un  suspiro 

daría  una  vida  y  ciento, 
Elena.    |Ay,  si  su  dicha  tuviera 

solo  de  mi  vida  el  precio! 
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Alfonso.  Murinnilo  la  comprarías, 
pero  00  sin  el  aumento 
de  precio  que  yo  pusiera 
contigo  á  la  par  mariendo, 
(\VLo.f  por  no  ser  nadaí  yo 
siu  tu  alma,  sin  tu  cuerpo, 
sin  tí/  no  pueden  tenerme 
infierno,  tierra,  ni  cielo. 

Elena.     Alfonso  mió.   (Echándole  Im  bracos  ) 

ESCENA  IV. 

DICHOS  y  PILAK. 

Pilar.  Eso  es: 

á  él  abrazos  placenteros 

y  á  mi  bañados  en  lágrimas 

tus  cariños  y  tus  besos. 
Alfonso. No  vinioron  de  otra  suerte 

los  abrazos. 
Elena.    (Ap.)  (Dios  eterno.) 

Alfonso,  (á  Pilar.)  Te  digo  que  es  ya  demencia... 
Elena.    De  ternura...  si  comprendo... 

no  hagáis  caso... 

(A  Pilar,  besándola  ó  arrog^lándole  el  sombrero.) 

Vamos,  ven. 
Que  os  bajéis  y  deis  paseos; 
pero  muchos,  no  os  volváis 
en  seguida. 
Pilar.  Bueno,  bueno. 

ESCENA  V. 

ELENA  desde  el  foro. 

¡Con  qué  traidora  falsia 
los  alejo  de  mi  lado! 
¿Por  qué  siempre,  Dios  amado, 
al  bien  la  verdad  no  guía? 

(laeliaándose  como  para  oir  hacia  el  balcón  dú    (a 
derecha.) 

Ya  parten...  Sordo  mido 
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d  ú  coche,  cómo  parece 
que  cuaúú  se  desvanece 
la  luz  mlíü  edén  perdido! 
¿Hice  bien?  Sí,  Alfonso  amado; 
si  á  ocultártelo  no  acierto 
á  estas  horas  yaces  muerto 
6  en  la  circel  deshonrado. 
Si  no  le  doy  una  cita 
estando  tú  se  presenta, 
y  ruge  igual  la  tormenta 
y  el  rayo  se  precipita. 
¿Yo  morir?  ¡ah,  dulces  lazos! 
os  cortaré  si  es  preciso 
más  ¿qué  náufrago  no  quiso 
tabla  que  tuvo  en  sus  brazos? 
¡Quién  sab*^?  ¿por  qué  no  verle? 
Pero  aquí,  bajo  este  techo 
que  dá  fuerza  á  mi  derecho 
y  facilita  el  vencerle. 
Sí,  Dios  mió,  cuanto  antes: 
ya  estará  el  vil  en  espera 
imaginando  cual  fiera 
sus  víctimas  espirantes. 

(Se  asoma  al  baleon.) 

Al),  sí,  la  señal  aguardas 
con  aspecto  de  verdugo. 

(Anudando  las  cortinillas  del  balcón.) 

Pues  al  destino  le  plugo, 
débil  mano  ¿por  qué  tardas? 

(Saparándoso  del  balcón  con  reaolneíon  y  ennrg>ta. ) 

Alma  mia,  fortaleza 
y  esperanza,  sí,  que  viene 
por  los  senderos  que  tiene 
en  el  mundo  la  vileza. 
Confio:  si  es  muy  probable, 
si  es  sin  duda  su  intención 
explotar  la  situación 
lucrándose  el  miserable. 
No  será  raro  ejemplar, 
que  otros  hay  de  tal  jaez, 
y  es  llana  esa  avilantez 
para  quien  supo  robar. 
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ESCENA  VI. 

DICHA  y  blNRlQUE  quo   entra   por   el    foro,   después  de 
anaaciarle  el    CRIADO  2."  medUnte  ana  tarjeta  que  pre- 
senta á  ELENA  en  un  tarjetero  y  que  esta  reeo^e. 

Criado  2."  Señora. 
Eleisa.    (Ap.)       (Valor.) 

(aX  Criado  en  voz  alta  )  Que  pase. 

E^R.       No  pensabas,  por  mi  vida, 

cara  esposa  engrandecida, 

que  Enrique  á  España  tornase. 
Elena.    La  causa  de  mi  grandeza... 
E.NR.        iNote  abones;  si  me  halaga, 

si  mi  espíritu  naufraga 

donde  no  hay  brillo  y  riqueza. 
Elena.    (Ap.)  (Miserable.) 
Enr.  Pero,  ¿quién 

me  dijera  que  la  hermosa 

de  aquel  palco  era  mi  esposa? 

Al  saberlo,  el  parabién 

te  aseguro  que  me  di. 

Tu  mudanza  y  veinte  años 

me  hicieron  tornar  á  engaños 

mis  recuerdos. 
Elena.  ¡Ah! 

Enr.  Volví 

al  mismo  turno,  lo  digo 

con  verdad,  por  admirarte; 

no  tuve  el  gusto  de  hallarte, 

más  supe  por  un  amigo 

tu  nombre  y  e\detu  esffosoy. 

tu  virtud  acrisolada,,, 
Elena.    Faltaste  á  la  fé  jurada 

del  modo  más  alevoso. 

Si  guardarla  debí  yo, 

es  un  problema  profundo: 

sin  duda  que  si  ante  el  mundo, 

ante  Dios  acaso  no. 

Pero,  aunque  yo  delinquiera, 

vicio  ó  virtud  no  es  un  hccho«^ 


^-*  * 
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os  la  brújula  de  un  pecho 
durante  una  vida  entera; 
y  yo  siempre  el  bien  busqué 
por  noble  atracción  movida: 
habrá  una  mancha  en  mi  vida . 
pero  con  virtud  la  honré. 

EyR.       De  tu  virtud,  üera  estás. 
Me  marché,  te  lo  confieso, 
de  suerte  que  mi  regreso 
no  era  de  esperar  jamás. 
Mas  vé,  antes  que  mis  acciones 
pretendas  echarme  en  cara, 
que  nadie  en  nada  repara 
cuando  mueven  las  pasiones. 
Aunque  yo  me  porté  mal 
y  abandonada  te  viste, 
es  lo  cierto  que  debiste 
guardar  la  fé  conyugal. 
Pero  amorosa  pasión 
del  pecho  avivó  el  latido 
y  al  punto  diste  al  olvido, 
ley,  honor  y  religión. 

Elegía.    Luché. 

Enr.  Pero  la  victoria 

vino  á  ajustarse  al  deseo. 
Lucharías,  bien  lo  creo, 
es  la  universal  historia. 
To  también  sostuve  lucha 
con  la  pasión  de  riqueza 
que  abrasaba  mi  cabeza. 

Elena.    Bay  diferencia. 

Enr.  No  mucha. 

El  abandono  á  la  hermosa 
no  la  mató,  como  ves, 
y  mi  buen  hermano  Andrés 
se  amoldaba  á  cualquier  cosa. 
¿Qué  eran  unos  pocos  miles? 

Elena.    Su  fortuna. 

ErtR.  Más  tenia. 

¿Qué  tus  joyas?  Yo  podía 
hacer  mi  suerte. 

Elena.  De  viles 
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eros  asombro. 
Knk.  Tu  has  sido... 

Ki.ENA.    Tu  espasa:  ¿qué  pue.ie  haber 
peor  para  una  mujer 
que  haberte  pertenecido? 
Enk.        Con  soberbia  que  te  exalta 
<ias  tirantez  á  la  cuerda, 
más  que  ésta  siempre  recuerda 
por  lo  más  delgado  salta. 
Vé  que  somos  parecidos 
en  moral,  y  que  en  poder 
y  en  derecho,  es  la  mujer 
esclava  de  los  maridos. 
Elena.    ¿Qué  pretendes? 
Rnr.  Lo  sabrás. 

Pero  antes  calma  recobra, 
sinhaccj  de  Dios  tu  obra, 
la  ttBM^c  Satanás. 
Son  las  dos  bien  naturales 
y  da  humana  condición: 
dimos  rienda  á  una  pasión: 
tratemos,  puos,  como  iguah»s. 
Klena.    ¡Iguales!  Nos  llama  á  gritos 
en  eso  caso  el  iníierno 
para  dar  al  tiempo  eterno 
raza  de  seres  malditos. 
tü.NR.  ¡Uy  já,  já! 

Klena.    Así  es  la  risa  infernal. 
Knr.        Pobre  Elena,  tú  estás  loca 
y  á  esta  risa  me  provoca 
tu  locura  original. 
En  maldad  crees  tú  tal  vez 
que  del  humano  linaje 
soy  excepción...  No  hay  ultraje 
donde  hay  tanta  candidez. 
Hice  yo,  no  m?.  sonrojo,  r^fj'         y 

lo  que  todosfctthrün  hecho       j  A/LCíAXyrUhA^^ 
con  igual  afán  al  pecho  ' 

y  teniendo  el  mismo  arrojo. 
El  que  anhela  con  vehemencia 
siempre  su  anhelo  realiza; 
cuando  no,  es  que  esclaviza 
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el  tomor  ó  la  impotencia. 
Por  pureza  de  ¡ntejicion 
nunca  verás  acción  justa; 
ó  es  porque/la  pena  asusta, 
ó  por  miedo  á  la  opinión. 
Tú  en  el  amor,  yo  en  el  oro, 
vimos  la  felicidad, 
no  obsta  el  fm  á  la  igualdad 
si  en  los  dos  sufrió  el  decoro. 
Y  advierte  que  generoso 
concedo,  que  por  amor, 
venciendo  todo  temor 
elegiste  al  nuevo  esposo: 
que  bien  recuerdo  quien  era. 
Por  eso,  al  punto  que  oí 
vuestros  nombres,  dije:  si, 
ella  es  la  niña  hechicera 
que  dejé,  y  él  es  el  hijo 
del  hacendado  señor 
de  quien  administrador 
era  D.  Justo,  de  fijo: 
se  encontraron  juventud 
y  hermosura  con  riqueza, 
y  un  adiós  á  la  tristeza 
le  dieron,  y  á  la  virtud. 

Kle.na.    Dime  al  fin  lo  que  pretendes, 
que  aun  siendo  mujer  pagaiia, 
antes  que  verme  abrasada 
por  la  vergüenza  que  enciendas 
en  mi  ser  con  tu  cinismo, 
la  muerte  á  voces  pidiera: 
habla  al  fin,  dimcjgue  muera, 
abre  de  una  vez  tn  abismo. 

Enr.        Pues  desecha  ese  pavor, 

que  en  matarte  no  he  pensado. 

Kletia.    Lo  sé,  matar  fuera  honrado; 
matan  los  hombres  de  tionor. 

E!>fR.  Lograste  al  fin  encender 
vengativos  sentimientos; 
mejor,  así  á  mis  intentos 
aguarda  un  doble  placer, 
pues  veré  á  un  tiempo  logrados 
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mi  venganza  y  mí  capricho. 

Elena.    Perdóname  lo  que  he  dicho, 
ten  compasión.  Separados 
por  el  odio,  ¿acaso  quieres 
que  la  fuerza  nos  reúna? 

Ena.        Jamás  súplica  ninguna 
escuché  do  las  mujeres: 
no  he  de  oírte,  tú  á  mi  sí, 
para  hacer  lo  que  te  exija. 

Elena.    ¡Abandonar  á  mi  hija, 
esta  casa?  ¡unirme  á  tí? 

Enr.       Puedes  evitarlo. 

Elena.  Pide, 

ponle  precio  á  mi  ventura, 
rica  soy, 

Enr.  ¡Qué  locura! 

Piensas  comprarme!  Lo  impide 
una  fatal  circunstancia, 
que  mi  fortuna  es  más  fuerte 
que  la  tuya,  que  la  suerte 
en  mi  colmó  la  abundancia. 

Elena.    Pues  ¿qué  infaroal  intención?... 

Enr.       No  te  espantes,  cara  esposa, 
si  bien  estás  más  hermosa 
en  tu  trágica  expresión, 
que  no  es  infernal  mi  intento: 
cierta  generosidad 
verás  en  él  y  aún  bondad. 

Elena.  Dale  al  fin  al  pensamiento, 
ya  que  no  al  alma  reposo. 
Acaba. 

Enr.  Sí,  Elena  mia. 

Tu  constante  coaolo  compañía 
por  ser  legitimo  esposo 
pudiera  yo  reclamar. 

Elena.    Ah! 

Enr.  Pues  bien;  compadecido 

yo  concedo  á  tu...  marido 
que  te  pueda  conservar 
á  su  lado.  Mas...  la  fama 
hombre  excepcional  me  llama... 

Elena.    ¿Qué  dirás? 
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M^R.  Que  apasionado 

por  el  lajo  y  la  hermosurd, 
ver  quiero  cd  mis  ricas  salas 
destacarse  eatre  sus  galas 
tan  acabada  escultura. 
No  solo  bajo  este  techo 
ha  de  lucir  tu  belleza. 
Kle.na.    ¡Que  á  tan  infame  bajeza 

le  preste  apoyo  un  derecho! 
E.NR.        Y  apoyo  (irme. 

Elena.  Te  engañas. 

No  existe  ley  ni  poder 
que  degrade  á  una  mujer 
si  hay  vergüenza  en  sus -entrañas. 
De  mi  hija  los  tiernos  brazos 
santificaron  mi  seno, 
y  antes  que  lo  manche  el  cieno 
sabré  yo  hacerlo  pedazos. 

Enr.        Sigue,  sigue  y  provoca 
á  mi  voluntad  potente, 
que  me  gusta  ser  torrente 
V  chocar  con  dura  roca. 
Mi  deseo  de  tal  suerte 
creció  con  tu  resistencia, 
que  sólo  ya  á  sfi  violencia 
puede  oponerife  la  muerte. 

Elena.    Pues  encontrará  ese  dique 
de  espantoso  y  mudo  hielo. 

Enr.        Pues  que  renuncie  á  un  anhelo 
jamás  lo  esperes  de  Enrique. 
Te  codicié  y  me  casé» 
quise  oro  y  lo  adquirí; 
¿fué  necesario?  finjí.l 
¿hubo  que  luchar?  maté. 
Nunca  temor  ni  razón 
hallé  que  á  mí  me  estorbara; 
sería,  pues,  cosa  rara 
que  hoy  llegara  la  excepción. 

Elena.    Aunque  escucharte  me  aterra, 
ya  no  dá  asombro  á  mi  mente, 
ya  me  asombra  solamenle 
que  te  sostenga  la  tierra. 
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K.NR.        Pues  recobrarás  la  calma, 

y  por  seacillo  tendrás 

lo  que  te  exijo. 
Ell.na.  Jamás. 

(Se  inclina  como  qnien  oye,  se  acerca  al  balcón  y 
dice.) 

¡El  coche!  Disponte  alma 
á  lo  inconcebible. 

(Acercándose  á  Enrique  é  indicándole  la  lateral,  se- 
llando termino,  para  qne  se  marche  por  ella  ) 

Éi  es: 

vtííj  por  Dios. 
K.>R.  Aquí  le  espero 

si  lio  me  juras  primero... 
K1.E.N4.    Juro  todo:  tú  no  ves 

(jue  vuestro  choque  me  espanta, 

y  por  evitarlo  diera 

mi  salvación?  Ven  y  fuera 

sal  por  allí.  ¡Virgen  santa! 
E.NR.        ¿Me  verás  mañana? 
Elena.  Sí. 

Pero  pronto...  por  piedá... 

(Señalando  el  interior  do  la  habitación,   sei^ando 
término  izquierda.) 

salida  esa  puerta  d:i: 

veto  cuando  entren  aquí. 
EiNR.        Cedo  al  fin;  pero  ay!  si  miente 

la  infiel! 
Ele>'a.  No. 

Enr.  Si  tú  no  has  ido 

á  las  doce,  yo  asistido 

vendré  de  juez  competente. 
Elena.    Juro  que  iré,  mas  por  Dios... 

siento  que  llegan. 
ExR.  Repara 

que  mi  venganza  os  depara 

una  cárcel  á  los  dos. 

[Vine  por  la  indicada  puerta.) 
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ESCENA  VH. 

ELENA.  ALFONSO  y  PILAR. 

Elena  ha  quedado  jaato  á  la  puerta  por  donde  ha  desaparecí  • 
(10  Enrique»  queriendo  correr  el  portier,  que  i^o  debo  correr 
•leí  todo,  revelando  una  profunda  agitación.  Pilar,  donpaes  d«? 
ileeir  los  dos  primeros  versos  desde  el  foro,  acude  á  su  inadro 
3 1  verla  emocionada,  y  mirando  entóneos  hacia  el  interior  del 
gabinete,  dice  con  la  natural  sorpresa  su  tercera  frase. 

Pilar.     El  ciclo  se  ha  arrepentido 

y  hubo  quo  volverse  A  casa. 

¿Mas  qué  ticnns?  ¿qué  te  pasa? 
ELt.NA.    Nada. 

Pilar.  Qué?  ¡Un  hombre  ha  huido?... 

Ele.'^a.    Calla,  hija,  por  piedad, 

00  lo  digas  á  tu  padre. 

Alfonso.  Henos  de  vuelta.  (Dejando  el  sombrero.) 
Pilar.       (Ap.  y  con  cruel  sospecha.)  (¡Mi  Hiadm!) 

Alfonso.  ¿Qué  es  oso? 

(a  Pilar  al  verla  emocionada  y  con  las  manos  p>je<i- 
tasen  el  corazón.) 

Ele.na.    (Ap.)  (¡Dios  de  bondad!) 

Pilar.      Un  repentino  dolor 

que  aquí  me  ha  herido  de  mu.^rtí». 
Alfo.nso.  Pero,  hija  mia,  tan  fuerte?... 
Pilar.     No  lo  concibo  mayor. 
Ele.na.    (Ap.)  (Me  juzga  infame!) 
Alfonso.  Hija  mia, 

oso  es  nervioso,  no  es  nada. 

¿Y  tú  estás  anonadada?  (ÁKíena.) 

bah,  bah,  bah,  ¡qué  tontería! 

si  en  el  corazón  no  tiene 

nada  de  e.Ytrano  un  dolor... 

Pero  llamaré  al  doctor 

y  ya  veréis  cómo  viene 

y  so  rie  d».  mi  afán. 
Pilar.      No. 
Ele:^a.  Hazlo,  sí. 
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Alko?iso.  ai  momento. 

(Ap.)  ¿liOS  llanos  del  sentimiento 
8U  corazón  dañarán? 

( VáM  por  U  lateral,  primer  término.) 

ESCIÍNA  VIIK 

ELENA  y  PILAR. 

Eletia.     ¿Que  soy  traidora  á  tu  padr<»? 

¿eso  dice  tu  razón, 

sin  gritar  tu  corazón 

que  es  calumniar  á  tu  madre? 
Pilar.      No,  madre  mía:  aquí  siento  (ei  eorazon) 

tu  santidad,  tu  inocencia: 

perdona  si  la  apariencia 

me  hundió  en  sombras  un  momento. 
Elbna.     Revístete  do  valor. 
Pilar.      Habla,  que  tengo  sobrado, 

cuando  antes  no  me  ha  matado 

el  pensamiento  traidor. 
Elena.     Es  muy  cruel. 
Pilar.  Más  cruel 

os,  de  fijo,  mi  ansiedad. 
Ele.'va.     De  una  terrible  verdad 

ove  antes  la  historia  fiel: 

•i 

Más  bien,  por  niña  inocente 
que  por  niña  enamorada, 
al  velo  do  desposada, 
prestó  una  mujer  su  frente: 
no  amor,  apetito  ciego 
vio  primero  en  el  marido! 
después,  hartura  y  olvido; 
traición  y  crueldades  luego: 
robando  al  Gn  á  un  hermano, 
al  par  que  á  la  desgraciada, 
con  la  fortuna  robada 
desapareció  el  villano: 
ella,  durante  año  y  medio, 
junio  á  su  padro  lloró 
y  de  hombre  digno  sufrió 
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noble,  pero  estrecho  asedio: 
huérfana,  sola  en  la  tierra 
se  quedó,  siguió  luchando, 
pero  el  amor  fué  minando 
su  alma  en  aquella  guerra: 
rindióse  al  Gn... 

Pilar.  ¡Desdichada! 

Ele^a.    ¿La  compadeces? 

Pilar.  ¿Quién  no? 

Elena.     Pues  fué  una  infame;  debió 
vencer  y  morir  honrada, 
Á  extraños  perjuicio  traen 
otros  actos  de  ñereza; 
pero  culpas  de  impureza 
en  los  propíos  hijos  caen. 

Pilar.       (Rarelando  que  adiTina  el  secreto.) 

¿La  infeliz,  quién  era?  di. 

Elena.     Hija  de  mi  alma...  yo. 

Pilar.      Y  el  infame...  ¿el  que  salió? 
y  mi  padre...  ¿el  bueno? 

Elena.  ¡Ah,  sil 

Pilar.     Pues  yo  te  bendigo,  madre, 
porque  me  trajiste  al  mundo 
á  gozar  tu  amor  profundo 
y  el  de  mi  adorado  padre. 
¿Y  lloras? 

Elegía.  Culpable  soy. 

Pilar.     Por  ley  que  rige  en  el  suelo; 
pero  yo  vengo  del  cielo 
y  mi  bendición  te  doy. 
Si  yo  estuviera  en  la  nada, 
¿valdría  tu  fortaleza 
este  rayo  de  pureza 
que  forma  nuestra  mirada? 

Elena.     Pero,  ¿y  tú  desgracia? 

Pilar.  ¿Cuál? 

Di  que  no  es  tuya  mi  vida, 
di  que  su  sangre  querida 
no  os  la  que  forma  clraudal 
que  siento  en  mi  corazón, 
y  me  sobra  todo,  ambiente, 
aire,  luz,  espacio,  mente, 


Prieto  R   (fJ^,..  .'« 
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*  sanfire,  lalidos,  razón: 

pcroy  Tuestra  mi  existencia, 

mi  mal  es  dicha  qus  exalta, 

porque  siento  qae  me  Taita 

para  el  placer  resistencia, 

espacio,  luz  para  ver, 

corazón  para  sentir, 

latidos  para  vivir 

y  tiempo  para  querer. 
Elena.    Pero  sin  legal  sanción... 
Pilar.     Soy  flor  de  agrestes  amores: 

mo  sobra  lo  que  á  esas  flores, 

que  es  del  mundo  la  opinión. 
Ellna.    Hija  mia!  Si  él  ló  vé, 

ó  sabe  en  Madrid  se  halla, 

hay  un  desastre. 
^*|LAR.  No,  calla, 

aue  yo  también  callaré. 
Klk.na.    a  los  veinte  anos  cumplidos 

el  malvado  hoy  se  presenta.. 

(Ap.)  (Qué  decirle?) 
P»tAR.  Mas  ¿qué  jntenta? 

Elema.    No  temas:  ciertos  bandidos 

tienen  complacencias  viles: 

vino  sólo  por  antojo, 

por  darme  susto  y  sonrojo 

y  ver  mis  ansias  febriles, 

por  gusto  de  oir  mi  ruego 

y  por  dispensar  la  gracia 

de  no  traer  la  desgracia 

á  este  hogar  tan  triste. 
Pilar.  Luego 

no  pretende  separarnos. 
Iülena.    Ni  podría,  aunque  quisiera. 
Pilar.     Ya  lo  sé,  para  eso  fuera 

preciso  antes  matarnos. 

ESCENA  IX. 

DICHAS  j  ALFONSO    que  sale  por  U   lateral.  i»im*r 
térrmiao,  con  a oa- carta  cerrada  «a  1*  mano. 

Alfonso.  Ea. 
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Pilar.  No  ¡qué  disparate! 

si  ahora  en  compensación 

parece  que  el  corazón 

á  gusto  cual  nunca  late. 

Fué  tan  fugaz;  no  fué  nada; 

tienes  razón,  se  reirá. 
Alfonso.  Pues  cuidado  á  mí  me  dá 

verte  ahora  tan  mudada. 

Creo  que  de  accesos  nerviosos 

eres  víctima,  Pilar, 

porque  sufres  sin  llorar 

tus  nublados  amorosos. 

Pasarán;  pero  entretanto 

quiero  llores  sin  rubor; 

y  quiero  venga  el  doctor 

por  si  no  te  cura  el  llanto. 
Pilar.     No,  papá. 
Alpjnso.  Sí. 

(Toca  el  timbre  y  m  dirlg«  al  foro,  donde  aparece 
OH  criado.  Mientras  Alfonso  aparenU  qae  di  i  di- 
cho erindo  inetracciones  sobre  la  earU  qae  le  en- 
tre^, Elena,  Tiendo  qne  Pilar  ha  quedado  pensati- 
va al  recordarle  sa  amor,  sostiene  eon  ella  en  ▼©* 
b^n  y  con  tíyom  el  diilo^o  sirniont«:) 

^^^^^'  P)r  tu  mal 

ahora  vé  tu  pensamiento... 
Pilar.     Pero,  ¿á  qué  el  aplazamiento? 
GLE?fA.    Como  hija  natural 

de  él  figuras. 

^^^^'  ¡Yo  negarte? 

Elena.    Ya  hemos  dicho  que  lo  eres 
á  la  Duquesa. 

^^^^^'  ¿Y  me  quieres? 

Elbxa.    Era  el  modo  de  salvarte. 
Pilar.     Ah,  no!  ¿Y  á  él? 
Elena.  Él  lo  ignora. 

Pilar.     Y  ella  qué  dijo? 
^"-"«^so.  Ligero. 

(ai  Criado  en  el  momento  de    desaparecer  el  mis- 
mo. Pilar  y  Elena  simulan  continuar  el   diálogo. 
Alfonso  mira  hácU  adentro  desde  la  puerta  d«t  toro 
««no  si  obserrara  alpo  y  dice  aparte:) 
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Alfredo,  si...  Ah,  no  quiero 
que  delante  de  ella  ahora 
me  obligue  á  ratificar 
mi  no  forzado  y  cruel: 
solo  al  menos  sea  con  él. 

(Diciendo  onte  Terao  m  dirige  retiMlUmente  á  la  {»- 
tenl,  firlmcr  térmiiu),  añidiendo  al  pato  k  Pilar:) 

Conque  lo  dicho,  Pilar. 

Pilar.       (a  Alfenao,  muy    cerca   de   la  indieada  puerta, 
echándole  loe  braaos.) 

-«\á!;3Si  mi  pena  y  mi  alegría 

sois  vosotros. 
Ki.R.NA.    (Ap.)  (Estar  sola 

necesito.) 
Vi.F0MS0.(Ap.)  (¿El  mundo  inmola 

seres  cómo  éste?)  (En  Tot  aiu.)  Hija  mía. 

tengo  quo  hacer. 

(ta  dá  an  beso  y  se  v4  por  el  primer  témiino,|  ala 
aperclbirae  de  que  Elena  se  ha  ido  un  Dionento  an- 
tes por  ol  segpindo.) 

^  ESCENA  X. 

PILAR  y  ALFREDO  q«e  entra  por  el  foro  y  que   Ubla 
con  ▼ehemencia  creciente. 

Pii.AR.  ÉlI  ay,  Dios! 

Alf.        Sola  tú,  ventura  inmensa! 

Así  medios  de  defensa 

concertaremos  los  dos.  (pansa.) 

Triste,  si,  porque  me  quieres 

y  justa  pena  te  abate... 
Pilar.     Seré  buena,  aunque  me  mate: 

sabré  cumplir  mis  deberes. 
Alf.        Los  de  amante. 
Pilar.  Y  los  de  hija. 

Alf.        No  amas. 
Pilar.  Ah! 

Alf.  No  te  escudes: 

cuando  quiero  que  me  ayudes 

protestando,  pones  fija 

on  deberes  de  humildad 
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tu  mirada:  si  me  amaras 

en  mí  empeño  me  ayudaras. 

Viví  engañado. 
Pilar.  Es  verdad. 

Alf.       Qué  dices? 
Pilar.  Que  en  mí  hubo  engaño 

si  di  á  entender  que  podía 

rebelarme  yo  algún  día 

contra  mis  padres. 
Alf.  ¡Qué  extraño 

modo  de  hablar! 
Pilar.  ¡Te  sorprende! 

Pues  hay  más...  ün  cambio  lK)ndo 

se  ha  realizado  en  el  fondo 

de  mi  ser. 
Alf.  Mira  que  pende 

toda  un  alma  de  tu  boca, 

que  si  sigues  de  esa  suerte 

vas  á  causarle  la  muerte 

ó  la  vas  ó  volver  loca... 

¿Qué  ibas  á  decir,  Pilar? 

¡Qué  distinta  me  pareces! 
Pilar.    Y  lo  soy. 
Alf.  Mo  enloqueces. 

Pilar.     Porque  no  dejas  hablar. 
Alf.        ¿Por  qué  lloras? 
Pilar.  Yo  no  sé. 

Alf.        ¿Por  qué,  Pilar? 
Pilar.  Porque  siento 

vergüenza,  remordimiento, 

mucha  pena. 
Alf.  Más,  por  qué? 

Pilar.  Por  lo  que  á  decirte  voy. 
Alf.  Por  piedad,  Pilar,  acaba. 
Pilar.     Ayer,  cual  niña  pensaba, 

como  miyer  pienso  hoy. 

El  motivo  recordé 

en  que  mi  padre  se  funda, 

y  en  meditación  profunda 

mi  amor  ajuicio  llamé. 

Perdona,  templa  tu  enojo... 
Alf.       De  tus  palabras,  ¿qué  infiero? 
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Pilar.     Que  mi  amor  no  es  veniadero: 

fué  sólo  un  pueril  antojo. 
Alf.        Eso  no  es  cierto:  mentira... 
Pilar.     (Ap.)  (Dios  mió!) 
Alf.  Si  no  concibo 

que  lo  escuclíara  yo  vivo. 

Lo  que  Iiay,  es  que  alguien  conspira 

contra  mi  traidoramente. 

Más  juro... 
Pilar.  Juro  antes  yo, 

que  nadie  me  aconsejó 

contra  tí. 
Alf.  ¡Estoy  demente? 

Entonces  lo  que  dijiste... 
Pilar.  Por  cierto  debes  tenerlo. 
Alf.        ¡Si  no  es  posible  creerlo! 

Por  fuerza,  Pilar,  mentiste, 

que  no  cae  tan  de  improviso 

en  la  culpa  la  inocencia. 
Pilar.     Si  la  culpa  por  herencia 

la  dá  el  mismo  paraiso. 
Alf.       Si  culpable,  ¿por  qué  lloras? 
Pilar.     Remordimiento  del  daño 

que  viene  á  hacerte  mi  engaño 
Alf.        y  tus  lágrimas  traidoras, 

crees  que  te  disculpan?  Di. 
Pilar.     Piensa  de  mi  lo  que  quieras. 
Alf.        Que  no  eres  la  que  antes  eras. 
Pilar.     Por  eso  me  porto  así. 
Alf.        Entre  el  descaro  v  el  llanto 

w 

aun  no  sé  qué; me  pareces; 
yo  no  sé  si  es  que  obedeces 
á  tus  padres,  ó  que  espanto 
eres  de  maldad.  De  fijo 
que  hablando  á  ellos  sabré... 

(Quiere  entrar  por  U  lateral»  primer  t4risino  ) 

Pilar.  ¡Ah!  no  les  hables.  (laterponíéndose.) 
Alf.  sí  á  fé. 

Pilar.  Por  Dios. 
Alf.  No  ruegues. 

Pilar.       (Cob  adeamn  solemne.)  Lo  Oxijo. 

De  mi  yo  sola  respondo 
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y  ellos  merecen  respeto. 
Alf.        Hay,  Pilar,  algua  secreto 
de  lo  que  pasa  en  el  fondo. 

Me  voy,  mas  oo  por  dos  años 
cerca  quedo  por  saber 
cómo  mata  una  mujer 
con  sus  pérGdos  engaños. 
Y  me  voy,  porque  estoy  loco, 
porque  si  hablo  deliro, 
y  te  ofendo  si  te  miro 
y  te  mato  si  te  toco; 
porque  no  quiero  llorar, 
porque  no  quiero  gemir, 
porque  si  es  que  he  de  morir 
quiero  más  horas,  Pilar. 

(Véae  por  el  foro  como  faer*  do  ><.) 

Pilar.     Sobre  el  dolor  sus  agravios... 
Contempla,  madre,  mi  suerte: 
desde  hoy  aquí  la  muerte 
y  la  sonrisa  en  los  labios. 

(So  doja  etar  en  un  eoft.) 

ESCENA  XI. 

PILAR,  7  ALFONSO  7  ELENA  qae  talen  Bueaeiva 
7  reepeetlTamente  por  Us  Uteralee  4e  primero  7  se^ndo 
termino.  AqneUe  ha  dielio  los  últimos  versos  entre  sollozos 
que  se  conrierten  en  risa  nerviosa.  Alfonso  sale  alarmado 
como  si    la  hubiera  oido.  La  risa  debe  dorar  hasta  qne  caiga 

el  telón. 

Alfonso.  ¡Hija!  (Lismando.)  Elena.  (Ap.)  (¿Sola  aquí?) 
Hija  mia. 

EUENA.     (Aterrada.)  \Q}lél  Pilar. 

Alfonso.  Si  hay  delito  en  este  hogar, 
señor,  castígalo  en  mí. 


FIN   DEL   ACTO    SB6DND0. 


ACTO  TERCERO. 


Despacho  do  Alfomso:  primor  término  deroehA,  ana  moaa 
mÍDÍstro:  corea  de  ella  nn  balcón  ó  ventana  que  dá  al 
jardín  de  la  cata:  al  otro  lado  doa  pnertas:  al  foro  otra 
que  eomoniea  con  nn  ante-deapacho,  cayo  interior  ha  do 
Terse  en  gran  parto  por  ol  público.  Ha  de  haber  un  reló. 
Es  de  dia. 


ESCENA  PRIMERA. 

PILAR  mirando  por  el  balcón  ó  ventana. 

Mi  padre  allí  por  mf  siente, 
y  tú  el  jardin  alborotas 
con  apasionadas  notas, 
pajaríllo  indiferente. 
Huye,  alado  trovador, 
llévate  tus  alegrías 
que  ya  no  puedo  hacer  mías, 
habíale  á  otra  de  amor. 

ESCENA  li. 

DICHA  y  EXiENA  qne  entra  con  aire  tráfico  por  el  foro  y 

qoo  detpoéa  do  decir  loa  dos  pi  imeroe  vertoa,  nota  con  sobre- 

salto  y  dolor  la  presoaeia  de  sn  l^a. 

Elena.    (Ap.)  (No  hay  remedio,  la  hora  llega: 
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Pilar. 
Elena.. 
Pilar. 


Kl£?«a. 


Pilar. 
Elexa. 
Pilar. 


Elena. 
Pilar. 


"^  /;-  •  /^ 

^-   '   '       f  Pilar. 

..  'r  '•/ 

Elena. 
Pilar. 
Elena. 


Dii  seguro  vá  conmigo.) 
¡Mi  Pilar! 

¿Te  enoja  A  verme? 
Me  avergüenza. 

¿Y  he  de  oirio 
de  tus  labios  todavía? 
Me  harás  llorar. 

No,  bien  mió, 
no  me  robos  fortaleza, 
que  hoy  tenerla  necesito. 
Hoy,  ¿por  qué? 

Siendo  mi  día... 
Es  que  á  veces  desconfío 
de  tus  palabras  y  temo 
me  ocultes  algún  peligro 
con  que  nos  cerque  ese  hombre 
que  tan  malo  fué  contigo. 
De  quien  mintió  tantos  años 
para  dudar  hay  motivo. 
¡Tú  mentir!  pues,  ¿cuándo,  madre, 
pregunté  yo  á  tu  cariño 
si  para  hacerme  dichosa 
le  daba  la  ley  permiso? 
«¿Me  quieres?»  te  preguntaba 
Y  con  un  beso  infinito 
me  contestabas,  «te  adoro:» 
¿la  verdad  siempre  no  has  dicho? 
/T^o  toda,  que  amor  de  madre 
no  tiene  verbo  ni  signo. 
(Ap-)  (¡Qué  prueba!  sostente, [alma.) 
Pues,  no  existiendo  peligros, 
¿por  qué  tu  pesar  aumenta? 
¿es  que  yo  solo  he  nacido 
para  hacerte  padecer? 
Para  expiar  mí  delito. 
¿Tú  delito? 

(CoQ  aire  solemne  y   tenteneioeo,   y  eog'ieado  de 
ana  roano  á  Pilar.) 

No  lo  dudes, 
delito  fué;  y  al  olvido 
jamás  des  esto,  hija  mia. 
Hasta  en  el  mismo  homicidio 
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Pilar. 
Elena. 
Pilar. 


hay  disculpa  si  se  mata 
en  defensa;  pues  Dios  quiso 
que  se  pudiera  matar 
de  ese  modo  al  asesino; 
más  ni  en  defensa  suprema 
caer  será  nunca  licito 
á  la  mujer,  que  en  un  caso 
se  mata  á  un  malvado  vivo 
y  en  otro  á  los  que  no  existen 
se  dá  vida,  para  herirlos 
también  de  muerte,  y  el  cielo 
no  quiso  que  á  un  tiempo  mismo 
pudiera  nunca  una  madre 
dar  vida  y  muerte  á  «us  hijos. 
Eres  muy  cruel. 

Soy  justa. 
No  es  justicia,  eso  es  delirio, 
que  no  muerte,  sino  vida 
me  has  dado,  que  yo  bendig( . 
Elena.     (Ap.)  (Ignoras  lo  que  te  aguarda.^ 

(En  Yos  alta.) 

No  niegues  tu  sacrificio: 
tu  padre  acaso  conciba 
la  fábula  que  has  fingido, 
pero  yo  sé  que  tu  amor 
era  pasión,  no  capricho, 
y  que  por  no  ser  traidora 
con  Alfredo,  ni  conmigo 
iieróica  en  tu  pobre  pecho 
sepulcro  hacerle  has  querido. 
Sí  aquí  he  de  guardarlo  siempre 
¿qué  más  dá  muerto  que  vivcí? 
Ilusión. 

No,  de  quien  amo 
la  dicha  sólo  codicio: 
con  que  sea  feliz  Alfredo, 
con  no  ver  entristecidos 
á  papá  ni  á  tí,  la  tierra 
es  para  mi  un  paraíso. 
Y  si  yo  tuviera  penas 
¡qué  modo  de  darme  alivio  I 
hoy  también  papá  anda  triste, 


Pilar. 

Elena. 
Pilar. 
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siu  duda  porque  ha  creído... 
pero  esto  es  ya  demasiado; 
¿cómo  podré  persuadiros?... 
Elema.    (Ap.)  (De  aquí  conviene  alejarla.) 

(En  Mte  momento  m  aaoma  al  balcón  6  T*nUna, 
■e  ▼uoIto  á  in  madre,  y  diea:) 

Pilar.     Míralo,  vé  qué  sombrío, 

su  noble  frente  abatida, 

en  mí  pensado,  de  fijo, 

por  el  jardín  se  pasea. 
Elena.    (Ap.)  (Presentirá.) 
Pilar.  ¡Qué  cumplido 

caballero!  hoy  que  debía 

ser  más  atento  contigo... 
Elena.    Vé  con  él. 
Pilar.  No  lo  merece. 

Eso  sí,  cual  siempre  fino, 

su  regalo  acostumbrado... 

( Pilar  se  acarea  á  tn  madre,  7  mira  loa  pendiente» 
de  la  misma.) 

¡Qué  bien  te  están!  ¡qué  bonitos!  / *  ^n  ^ 

Elema.    Vé  con  él,  ensénale^    -.  ^¿  / "' 

esa  planta  que  ha  traído  ^         f  ^ 

el  jardinero.  fy^tiXXA  , 

Pilar.  Es  verdad,  ,  %^¿j    JE-*U. 

acaso  no  la  habrá  visto.  p\C^^¿ 

(Váae  por  el  foro  después  de  besar  á  Elena  ) 

ESCENA  III. 

ELENA,  que  después  de  ana  pansa,   mira  el  roló  de  la  cM- 

manea,  7  dice: 

¡Valor!  ¡implacables  horas! 
ya  los  momentos  precisos. 
¡Del  infortunio  que  llega 
cuan  ajeno,  Alfonso  mió! 

(Váse  pM  la  lateral,  ae^ondo  término.) 
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ESCENA  IV. 

PILAR  y  ALFONSO,   qu0  talen  por  el  foro. 

Alfonso.  ¿Cuándo  ao  quise  yo  estar 

contigo? 
Pilar.  Nunca  hasta  hoy. 

eso  es  cierto,  justa  soy, 

pero  ahora... 
Alfonso.  No,  Pilar. 

Pilar.     To  vienes  cuando  yo  llego, 

quiero  esa  planta  cnsc fiarte 

y  me  dices  sin  pararte, 

distraido:  aluégo,  luego.» 

Di  si  ese  giro  falaz 

no  equivale  á  este  más  llano 

del  francote  castellano: 

«hijita,  d'íjame  en  paz.» 

Conque  adiós. 
Alfonso.  ¿Estás  contenta? 

Pilar.     Como  ves. 
Alfonso.  ¿Y  no  me  engañas? 

Pilar.     Son  tus  preguntas  extrañas. 
Alfonso.  Ya  sabes  que  me  atormenta 

una  duda. 
Pilar.  Sin  razón. 

Alfonso. ¡Y  aqueha  risa  nerviosa? 
Pilar.     Bien  se  explica:  fué  espantosa 

su  amarga  reconvención. 
Alfonso.  ¿De  suerte  que  no  has  obrado 

viendo  en  el  aplazamiento 

el  secreto  pensamiento 

de  que  siempre  á  nuestro  lado 

estuvieras? 
Pilar.  Tal  deseo, 

en  vosotros  fuera  injusto: 

pero  en  mí  es  bueno  y  justo, 

y  que  á  él  obedezco  creo. 
Alfonso. Todo  eonci liarse  puode. 
Pilar.     Nada  hay  que  conciliar 

por  hoy. 
Alfonso.  Bueno,  Pilar; 


//<?</*'«  'fi"«'''\-^   '/f^'^ 
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mas,  por  si  acaso,  esto  quede 
bien  entendido:  que  él 
es  hombre  digno  de  tí, 
y  que  ni  en  ella,  ni  en  mí 
cabe  egoísmo  cruel. 

(Se  dirige  á  sentarse  á  U  mesa-ministro.) 
Pll.AH.       (Ap.,  7  dirigiéndose  á  la  lateral,  primer  término, 
por  donde  hace  mutis  ) 

Ni  on  mi  cabe  el  engañar 
dándome  por  quien  no  soy, 
ni  yo  la  deshonra  voy 
de  mi  madre  á  revelar. 
¡Él  de  mí  merecedorl 
¡Mas  yo,  cómo  merecerlo 
sí  no  renuncio  á  quererlo 
aunque  me  muera  de  amor? 

ESCENA  V. 

ALFONSO. 

¿Exceso  de  amor  filial 
ó  veleidades  de  niña? 
¿será  pasajera  riña 
ó  rompimiento  formal? 
Me  preocupo  y  hago  mal, 
quizá  el  caso  no  es  tan  gravo, 
celillos  tal  vez,  ¿quién  sabe? 
él  probará  que  hubo  engaño, 
y  hoy  mismo  no  será  extraño 
que  en  dulce  paz  esto  acabe. 

Y  si  en  verdad  no  desea 
casarse,  tanto  mejor; 
pero  no;  ¿qué  es  sin  amor 
la  vida?  ¡Siempre  esta  idea! 
¡Con  qué  crueldad  tenacea 
el  problema  de  su  suerte! 

Y  hoy  por  rigor  más  fuerte 
también  con  tenaz  empeño, 
de  Elena  el  traidor  ensueño 
en  seguirme  se  divierte. 
¿Necio  de  mil  ¿no  es  tan  buena? 
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'  pues  si  despierta  es  honrada, 
^  .         ¿qué  me  importa  que  privada 
Ua^\1¡.^.         Se  conciencia  sueñe  Elena? 
^  ¿Á  su  sueño  no  es  ajena 

cual  yo  mismo?  ¿Qué  es  soñar? 

(En  tono  desdeñoso») 

La  razón  al  descansar, 

alzarse  por  fuerza  ignota 

nube  del  alma  que  flota 
)  en  fantástico  girar. 

¡Y  sin  embargo,  no  acierto 

á  olYidarloI  ¡Ah,  bien  amado, 

tú  durmiendo  has  delirado, 

y  yo  deliro  despiertol 

Pero  de  este  modo  advierto 
^  mi  avaricia'  por  tu  vida, 
S  pues  quiero,  Elena  querida, 
,  tu  suspiro  antes  de  muerta, 
^  tus  pensamientos  despierta 

y  tus  ensueños  dormida, 

(Se  dirige  á-la  lateral  seg^nndo  término;  levanta  el 
portier  para  pasar  y  se  detiene  sorprendido,  inirao' 
do  liácia  dentro  con  ansiedad  creciente.) 

Escribe...  ¿Porqué  recelas?  (Aieorason.) 

Con  pasión  oesa  lo  escrito?... 

Si  yo  que  es  mentba  grito 

sangre  vil,  ¿por  qué  le  hiehs? 

¿Eila  amorosas  esquelas? 

Esto  sí  que  es  delirar; 

pero  no,  es  empezar 

á  ofender  villanamente: 

lo  de  antes  era  inocente 

locura,  esto  es  dudar. 

ESCENA  VI. 

niCifO  y  ELENA  qae  sale  con  mantilla  ó  tgIo,  y  que   se 
piodure  eon  visible  tnrbadon  dando  cuerpo  i  Iw  rerelos  d<r 

aqael. 

Elena.    ¿Aquí  dstabas? 

.\lfonso.  Aquí- estoy. 
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Elena.    Cq  el  jardín  te  creía: 

te  iba  á  decir  que  vendría 

en  seguida. 
Alfonso.  ¿Sales  boy? 

Elena.    Salgo,  si,  aún  es  temprano 

para  que  venga  la  gente: 

conque  adiós. 
Alfonso.  ¿Es  tan  urgente 

tu  quehacer  que  ni  la  mano 

me  concedes? 
Elena.  Vuelvo  al  punto. 

YLFONSO.Pero  ¿se  puede  saber 

lo  que  ahora  tienes  que  hacer? 
Elena.    Voy  á  un  benéQeo  asunto; 

en  qne  lo  aplaudes  confío; 

por  lo  mismo  que  es  mi  santo 

quiero  hacer  bien. 
Alfonso.  ¿No  haces  tanto 

siempre? 
Elena.  ¿Qué  importa? 

Alfonso. (Ap.)  (Dios  mío 

podrá  disfrazarse  el  crimen 

con  mantos  de  caridad?) 
Elena.    Hasta  ahora. 
Alfonso.  Ten  la  bondad 

de  esperarme,  ¿  los  que  gimen 

visitar  contigo  quiero. 
Elena.    No,  Alfonso.  (Con  sobrosaito.) 
Alfonso.  ¿Cómo? 

Elena,  Es  decir, 

si  quieres  puedes  venir, 

pero  ir  yo  sola  prefiero. 
Alfonso.  (Ap.)  (Ah,  sí,  la  culpa  y  la  audacia 

forman  siempre  compañía.) 
Elena.    Tu  presencia  aumentaría 

el  rubor  de  las  desgracia. 

(Dan  las  drce  en  el  reló  de  la   chiíaanea;   Elena 
ahoga  un  §prito  de  fobresalto,  y  dlee:) 

Adiós. 
Alfonso,  (inrerponiéndore.)  Sí,  esa  es^ta  hora 
de  la  cita  de  tu  ensueño: 
velo;  si  la  vida  es  sueño, 


--  05  — 

¿qué  importa  que  seas  traidora? 

Elena.    ¿Dudas  de  mí? 
Alfonso.  Que  es  dudar 

de  la  luz  del  mismo  dia, 
que  es  cegar,  Elena  mía. 
y  que  es  morir  ó  es  matar. 

Ele?«a.    ¡y  qué  es  la  muerte  más  ruda 
comparada,  Alfonso  amado, 
con  el  dardo  que  ha  clavado 
en  mi  corazón  tu  duda? 

Alfonso.  Guarda  esa  noble  actitud 
y  repite  ese  lamento! 
¡Si  el  mal  tuviera  ese  acento 
cuál  tuviera  la  virtud? 
¡Dudar  de  tí!  no  es  verdad; 
fué  locura  pasajera: 
si  corrió  tu  vida  entera 
por  cauces  de  santidad, 
¿cómo  he  de  pensar  en  juicio, 
que  el  limpie  caudal  un  dia 
deje  el  lecho  en  que  vivía 
por  las  cloacas  del  vicio? 
Perdona  si  loco  pude... 

Kle!sa.    Perdono  el  mal  que  me  has  hoclio 
porque  no  tengo  derecho 
á  que  de  mi  no  s:'  dude. 
Si  fé  ciega  ha  de  inspirar, 
(^£4)gj  smk  la  mujer  como  el  roble; 
virtud  que  una  vez  se  doble 
ya  no  es  virtud  de  fiar. 
Gn  vez  de  morir  te  amé: 
no  es  culpa  tuya,  en  conciencia, 
que  la  primera  apariencia 
te  haya  robado  la  fé. 

Alfonso.  El  alma  no  me  destroces: 
si  á  dudar  de  tí  he  llegado 
es  porque  hubiera  dudado 
de  mí  madre:  ¿no  conoces 
que  hablándome  de  ese  modo 
cruel  castigo  me  das? 

b^LKNA.    (Ap.)  (Si  tardo  un  instante  más...) 

Alfonso.  Asi  que  te  explique  todo... 

5 
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Elena.    Pero  antes  si  quieres  darme 
de  estima  prueba  evidente, 
debes  dejar  que  me  ausente 
y  aquí  tranquilo  esperarme. 

Alfonso. Mas  con  un  solo  momento, 
corno  m^  dejas  el  alma 
tranquila,  también  en  calma 
me  dejas  el  pensamiento. 
No  es  dudar,  es  impaciencia 
de  aplacar  esta  razón, 
que  en  morder  al  coraron 
entretiene  su  ímpotenci*). 
Lo  que  no  puedo  alcanzar 
aunque  el  cerebro  se  parta, 
dime  por  fio:  esa  carta 
que  yo  te  he  visto  besar, 
qué  carta  es? 

bj.KNA.      (Sobresaltada.)  ¿VistC?... 

Alfonso.  Sí: 

¿qué  te  espanta?  con  mis  ojos 
llevarla  á  esos  labios  rojos, 
ahora  pálidos  te  vi; 
y  por  la  noche  soñando 
palabras  de  amor  dijiste, 
y  lué^oasi  proseguiste, 
y  yo  te  estaba  escuchando: 
«me  espera  á  las  doce,  iré, 
¿por  qui*.  razón  no  he  de  hacer'o? 
Alfonso  no  ha  de  saberlo, 
ser  venturosa  podré;» 
y  al  dar  el  reló  esa  hora 
en  ti  causó  emoción  viva, 
y  á  tu  ida  intempestiva 
dio  resolución  traidora, 
y  ahora  en  mortal  desmayo 
estás  sin  decirme  nada, 
como  esperando  culpada, 
que  al  fin  te  confunda  el  rayo. 
Dime  tú  si  á  la  locura 
se  resiste  el  juicio  al  ver 
juntas  en  un  mismo  ser 
la  luz  y  la  sombra  oscura. 
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Cle?ia.    (Ap.)  (¿Qué  vá  á  suceder,  gran  Dios?) 
ALFo:«so.Esa  carta.  (Ex{§^6ndiM«u.) 
Elena.  ¡Dios  sagrado! 

ALPOitso.  Esa  carta. 

(Yendo  como  i  ejtretr  vloleneis  en  Elent  para  qvi- 
UraoU.) 
ClEJ^a.      (EtíUiuIo  con  saprMna  dignidad  la  TioUncia.) 

Desdichado, 
la  desgracia  de  los  dos 
no  acrecientes.  Alli  está... 

(Señalando  al  ^bínete,  aerando  termino.) 

en  mi  mesa.  Te  disculpa 

la  apariencia,  ^i  hubo  culpa 

la  verdad  te  pelará. 

(Alfonao  ponetr»  en  el  indicado  gabinete,  y  mien- 
traa  reaparece  con  la  carta,  Elena  dice  los  dot  Ter- 
loa  signiientea,  deapnea  de  haber  mareado  el  impalao 
do  irse  aproToehando  la  momentánea  desaparición 
de  aquel.) 

tu  iría...  ya  ¿quehacer? 
¡Terrible  respuesta:  nada! 

ALFO:<fSO.  (Reapareciendo  con  la  carta.) 

¿Para  mí? 
Ele.na.  Por  mí  besada 

¿para  quién  pudiera  ser? 

^Lo  que  en  adelante  ri  entre  comillas  lo  dice  Alfon- 
so leyendo  la  carta  y  como  recomendó  el  contenido 
de  la  misma.) 

Alfonso.  «¿Aquí  Enrique?» 

(Señal  afirmativa  en  Elena.) 

¡Y yo  menguado!... 

Pero  ¿por  qué  por  escrito?... 
ELE.1A.    Acaba.  (¡Cielo  bendito!) 
Alfonso.  aQuo  huyéramos  ha  tratado 

de  evitar?» 
Elena.  Sí. 

Alfonso.  Eso  arguye 

inocencia  sin  igual, 

que,  pudicndo,  al  criminal 

se  le  mata  y  no  se  hoye.  (VueWe  &  leer.) 
Elena.    Déjame  ir. 
Alfonso.  aSi  es  quo  ciego! 
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¿Ir  á  suplicarle?» 
Elena.  Sí: 

le  desprecié  y  le  ofendí; 
quedan  el  llanto  y  el  niego. 

Alfonso.  (Leyendo.) 

«Mas  tu  honor  llevo  seguro, 

«pues  aunque  intente  el  cobarde 

»ofenderte,  será  tarde 

))y  caerá  mi  cuerpo  puro.» 

¿Tú  morir?  ¡y  yo  al  dolor 

resignarme  como  un  niño! 

Ni  sabes  lo  que  es  carino, 

ni  sabes  lo  que  es  amor. 
Klena.    ¿y  Pilar? 
Alfonso.  Perder  á  un  padre 

será  dolor  muy  profundo; 

pero  ¿hay  abrigo  en  el  mundo 

cuando  se  pierde  á  una  madre? 

¡Matarte!...  ¡Desventurado! 

¡y  yo  he  podido  ofenderte! 

¡Tu  cuerpo  caer  inerte 
»       á  los  pies  de  ese  malvado! 
/       ¡la  estatua  á  sus  pies  tendida? 

¿la  estática  por  mí  adorada, 

por  sus  ojos  profanada 

en  la  muerte  y  en  la  vida? 

él  sí  que  pronto  vá  á  dar 

con  sus  mortales  despojos 

pasto  á  mis  ávidos  ojos 

que  se  saldrán  por  mirar. 

(S«  precipito  i  la  mesa  como  á  buscar   oa  arma  en 
el  cajón  ó  ol  papltre.) 

Elena.    Ten  compasión,  toma  en  cuenta 

de  las  dos  la  desventura. 
Alfonso.  Si  ama  Dios  á  la  criatura 

y  no  evita  la  tormenta. 
Elena.    Busca  un  remedio;  si  ya 

con  el  Juez  acaso.  •• 
Alfonso.  Calla, 

porque  mi  cerebro  estalla 

ante  esa  idea. 

(Echando  de  monos  el  arma  donde  debía  tenerla,  y 
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adiviuando  qiie  U  tiene  Elena.) 

No  está!... 
¿El  arma  por  ti  elegida?... 

(Se  precipita  sobre  Elena,  qaien  tnstintÍTamente  se 
llera  U  mano  al  bolsillo  en  qae  tiene  un  pequeño 
revoWer.  Aquel  lucha  por  arrebatárselo  y  queda  á 
la  libertad  de  los  actores  el  momento  de  apoderarse 
de  él.) 

Elena.    No. 

Alfonso.        Suelta.  ¿Valor  tuviste? 

¿al  cogerlo  no  sentiste 

la  creación  estremecida? 
Elena.    Vas  á  matarlo! 
Alfo.nso.  Si  quiere, 

frente  á  frente  y  hierro  á. hierro,.. 

pero,  si  no,  como  á  un  perro. 
Elena.    Si  tú  mueres!... 
Alfonso.  Nunca  muere 

el  que  lleva  tal  razón 

y  tanta  rabia  á  la  liza 

que  con  mirar  pulveriza. 
ELB.NA.    Si  tú  matas,  la  prisión! 
Alfonso,  ó  no,  pero  en  todo  caso 

quedareis  las  dos  seguras. 
Elena.    Mas  sin  tu  amor  te  figuras 

que  viviremos  acaso? 
Alfonso.  Sólo  sé  que  quiero  irme 

y  que  ya  debes  dejarme. 
Elena.    Pero  es  que  quieres  matarme? 
Alfonso.  ¿Pretendes  tú  disuadirme? 

Déjame. 
Elena.  Vé  que  desmayo, 

que  de  angustia  el  pecho  lleno... 
Alfonso.  Pide  que  no  ruja  al  trueno 

ó  que  se  detenga  al  rayo. 

(Váse  por  el    foro  dejando   á  Elena  arrojada  en 
un  sof¿.) 
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ESCENA  VI. 

ELGNAf  q«e    después  de  una  paata  qué  aabtri   llenar    la 
>ctrift,  dice  lo  sifrotttnte  y  ee  ^á  per  la  lateral,  primer  térmi- 
no, eomo  en  bueea  de  Pilar. 

¡A  mi  hija,  á  la  inocente 
en  todo  caso  se  inmola! 
si  yo  soy  la  delicacnte, 
¿no  puedei,  Omnipítemef 
penar  la  culpa  en  mi  sola? 

ESCENA  Víi; 

GNRIQUB,  el  JUCZ,  el  ESCRIBANO,  loe  doe  SU  B- 
DBLEGADOS  DE   POLICÍA  y  el  CRIADO  2.* 

Todos  aparecen  en  el  anle-deepaeho  deqniee  de  haber  estado 
sola  la  eeceoa  alg^noe  momentoe.  £1  erlado  desaparece  cuan» 
do  se  indica.  El  Escribano  se  presenta  eon  an  rollo  de  pliegos 
grandes  en  la  mano:  al  sentaras  á  la  mesa  las  tscss  qae  se 
indica,  tauto  en  esta  escena  eomo  en  las  sif^uientes,  dsbe 
disponsrse  á  escribir,  pero  no  llegar  i  Tsrifiearlo,  bebiendo 
de  estar  siempre   como  suspenso  y  pendiente  de  cuinto  se 

dice  y  sneede* 

Juez.       (ai  criado.)  Su  regreso  esperaremos. 
(".RIAD  2.*  Bueno,  pero  á  la  señora 

le  diré... 
Juez.  No  por  ahora; 

si  acaso  ya  avisaremos. 
Criad 2.*  Corriente,  (váse.) 
Juez.       (i>esde  el  foro.)  Ustedes,  señores 

Subdelegados,  aquí 

pueden  esperarse. 

SUB.  Si. 

(Ss   sientan  en  la  habitación  del  foro,  6  sea  en  eí 
anto^espaeho  á  la  ^ista  del  p&blieo.) 

Juez.         (Á   Enrique,   entrando    eon  éste    y   el  Escribano 
en  el  primer  término.) 

Si  no  abrigaiti  temores 
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de  arrebatos,  de  buen  grado 
tan  sólo  dispaesto  hubiera 
que  con  nosotros  viniera 

ei  actuario,  (indicando  «1  EMribano.) 

Enr.  Infundado 

en  cuanto  á  mi  es  el  temor: 

soy  prudente,  señor  Juez. 

(Ap.j  (Seré  célebre  esta  vez.) 
Itwz.       (Ap.  al  Escribano.)  (Jttzgo  infame  SU  rigor.) 

(En  TOS  alta,  indicándole  la  mata  de  Alfonso,  á  la 
cual  80  sienta  el  Escribano.) 

Puede  ahí  tomar  asiento 

y  empezar  la  diligencia. 

Una  vez  más  la  conciencia  (Á  Enrique.) 

y  la  voz  del  sentimiento 

debe  consultar:  ¿qué  acción? 

¿la  civil  ó  la  penal? 
EifB.       A  la  esposa  criminal 

ó  la  muerte  ó  la  prisión: 

no  he  pensado  que  conmigo 

torne  á  vivir  €Sla  Elena; 

en  el  divorcio  no  hay  pena, 

y  de  ambos  quiero  el  castigo. 
Juez.       Sea,  pues. 

(ei  Escribano  se  dispone  4  escribir;  pero  al  aaür 
Pilar  y  Elena  se  levanta  respatnoeamonto.) 

ESCENA  VIH. 

DICHOS,  PILAR  y  ELENA  qae  salen  baeesWamente 
por  la  lateral,  primor  termino,  diciendo  á  roces  desde  dentro 
las  primeras  frases,  qae  deben  resaltar  como  nacidas  de  la 
rerelacion  becba  por  Elena  i  Pilar  de  todo  lo  qac  soeede. 

PiLAA.  ¡Mi  padre! 

(Cono  si  ▼inlera  llamándole  al  despacho.) 

¡Padre! 
Elena.    ¿A.  dónde  vas,  hija  mía, 
si  ya  es  tarde? 

JCEZ.  (Ap.  al  Tor  i  Elena  y  Pilar.) 

(Ley  impfa.) 

Pilar.      (Aterrad*  y  forifiaiido  estrecho   grupo  coa  CIoha, 
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Elena. 

Pilar. 
Elena. 
Pilar. 

Juez. 

Pilar. 

Juez. 

Elena. 


Enr. 


Pilar. 

Juez. 

Pilar. 


Elena. 
Pilar. 


Juez. 
PiUR. 


despaM  de  habtne  hecho   araboe  cargo  de  U  si- 
tuación.) 

Pero,  ¿esto  es  posible,  madre? 
Gomo  lo  es  no  morir 
de  vergüenza,  ni  cegar. 
¿Lo  puede  Dios  consentir? 
Es  mi  castigo,  Pilar. 
Tu  prueba. — Pero,  ¿en  la  tierra 
no  existe  ya  salvación? 
Sólo  una. 

¿Cuál? 

(indicando  á  Enrique.)  El  perdoD 

del  ofendido. 

¿Se  encierra 
en  su  pecho  nuestra  suerte? 
Entonces  llora,  hija  mia, 
que  el  lodo  inmundo  no  cría 
sino  miasmas  de  muerte. 

(ai  Jaez  con  cierto  tono  de  reconyeaelon  y  refi- 
riéndose á  Elena.) 

Deslenguada,  me  ha  excusado 
de  reiterar  implacable 
que  es  designio  irrevoccUfle 
el  que  aquí  traigo  formado. 

(En   esto   momento  se  TueWe  á*  sentar    el  Escri- 
bano.) 

¡Ahí  no.  (Yéndose  hacia  Enríqne.) 
(Á  Enrique  con  severidad.)  Me  CUmple  adlTOrtír. 

(Á  Enrique.)  Contemple  SL  no  es  de  roca 
que  una  hija  se  vuelva  loca 
si  vé  á  sus  padres  sufrir 
una  prisión. 

Antes  muerta 
tu  madre. 

(Que  sigue  dirigiéndose  4  Enrique.) 

Muertos  ó  presos, 
yo  me  quedo  sin  sus  besos, 
la  tierra  entera  desierta; 
no  encontraré  abandonada 
ni  un  abrigo  á  mis  dolores. 
(Compadecido.)  Enoontmrá  usted  tutores» 
¿Y  cari&o? 
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Enr. 


Elena. 


Enr. 
Elena, 


Ern. 
Juez. 


Pilar. 


Elena. 


Pilar. 
Elegía. 

Pilar. 


(Á  Pilar.)     Desgraciada 
podrá  ser,  mas  no  por  mi, 
que  obro  en  justo  desagravio. 
¡Sin  que  Dios  abrase  el  labio 
se  puede  mentir  así? 
¿El  móvil  que  á  tí  te  guía?... 
Prueba...  que  es  otro. 

(Con   tono  de   indignación   refiriéndose  al   liviano 
propósito  de  Enrique. ) 

Ni  quiero; 
y  queriendo,  el  mundo  entero, 
es  verdad,  no  me  creería. 
Satisfaga  á  la  inocente 
quien  la  engendró  deshonrada. 
Esto  acabe. 

(Lo  dice  con  enojo  hiela  Enrique,  y  va  como  á  di- 
rigirse á  Elena,  pero  se  detiene  lleno  do  respeto 
ante  el  grupo  que  forman  madre  é  hija.  Aquella 
parece  que  tí  á  perder  el  lontido  por  la  herida  que 
acaban  de  causarle  las  palabras  de  Enrique.) 

Madre  am^da, 
no  me  abandones;  si  miente 
y  mienten  todos  con  él. 

(Con  Toz  desfallecida.) 

No,  que  mí  ilícito  amor 
dio  á  tu  frente  el  deshonor, 
á  tu  corazón  la  hiél. 
Por  mí  te  ves  humillada, 
por  mí  desdichada  eres. 
No  hables  así  si  me  quieres. 
Do  no  ser  inmaculada 
á  ser  madre  no  hay  derecho. 

(Doblando  ana  rodilla  ) 

Si  eres  mártir  á  mis  ojos, 
y  ante  tus  plantas  de  hinojos 
siento  lo  santo  en  mi  pecho. 
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KSCENA  IX. 

DICHOS  y  ALFONSO,  que  dice  la  primer»  frue  eoino  »l 
actor  se  la  diete  an  inspiraeioa,  desde  la  habltaeigo  del  foro, 
donde  los  aabdelecr«dos  se  levantan  respetuosamente  ¿  an  pa- 
Bo,  y  entra  después  en  el  primer  tirmino ,  descompuesto,  pe- 
ro con  la  calma  de  los  momentos  supremos.  El  mortmiento 
de  tos  personajes  en  cada  situación  da  esta  escena,  queda 
fiado  al  talento  de  los  actores.  £i  Escribano  se  levanta  al  en- 
trar Alft^nso. 

Alfonso.  ¡En  mi  casa! 
Elena.  ¡ÉH 

Pilar.     (Corriendo  4  él.)  Padre  raio. 
Juez.       La  ley  le  ruega  la  calma. 
Alfonso.  Jamás  sintió  tanta  el  alma 

como  siente  ya. 
Juez.  Confio 

en  su  noble  condición. 

El  señor...  (indicando  á  Enrique.) 

Alfonso.  Todo  se  infiere: 

dicha  y  honor  robar  quiere: 
del  robo  vive  el  ladrón. 

(Movimiento  afirreeivo  en  Enrique.) 

Juez.       Señores... 

Alfonso.  Calma  á  su  vez: 

la  tengo  yo  para  hablar; 

téngala  para  escuchar. 
Enr.        Por  injuria,  señor  Juez« 

también  le  acuso. 
Alfonso.  Muy  justo: 

él  acusa,  el  Juez  castiga 

y  me  dejan  que  yo  siga: 

pacto  hecho:  ese  es  mi  gusto. 

La  historia  no  tiene  igual: 

robos...  muchos  han  sido, 

pero  dos  ha  cometido 

el  ladrón  de  vil  metal. 
Enr.       Señor  Juez... 
Alfonso.  No  hay  arrebato, 

ahora  ejercito  un  derecho, 
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fundo  mi  dicho  en  el  hecho, 

ya  no  injarío,  ya  delato. 
E.NR.       No  puede. 
Juez.  Lo  puede  hacer. 

Cnr.       Haga  el  necio  una  memoria 

de  la  doméstica  historia. 
Juez.       ¡Á  quién  robó? 
Alfonso.  Á  su  mujer 

y  á  su  hermano. 
Juez.  ¿Con  violencia? 

Alfonso. Ó  sin  ella,  más  robó. 
Juez.       Si  tampoco  intimidó, 

no  hubo  legal  delincuencia. 
Enr.       Ni  advierte  su  necedad 

que  mi  culpa  habría  proscrito 

aun  siendo  el  hecho  delito 

y  la  calumnia  verdad. 
Alfonso.  Miserable,  yo  sé  todo, 

yo  sé  que  la  ley  te  ampara, 

más  no  sacio  el  alma  avara 

con  matarte  y  te  echo  lodo. 

(Lm  actore»  eomprenderia  perfactameake  el   moví. 

miento  de  los  pereon^ee  en  etta  eltuaeion.) 
Pilar.      Padre  mió.  (Abrasándole.) 
Alfonso.  (En  reaeelon  de  debilidad  y  temara.) 

Hija  querida, 
tú  has  vivido  en  el  engaño, 
sin  temer  viniera  el  daño 
por  deberme  á  mi  la  vida.  (Pilar  soiioxa.) 
Tu  sacrificio  ignoraba: 
yo  quizás  lo  consumé, 
que  á  la  Duquesa  encontré 
y  de  saber  todo  acaba. 
¿Por  qué  el  corazón  se  siente, 
si  es  la  conciencia  inmutable, 
inocente  ante  el  culpable, 
culpable  ante  el  inocente? 
Erena.    Ampárala,  vé  que  muere 
de  dolor,  humilde  sé 
y  yo  su  esclava  seré 
ó  que  me  mato  si  quiere. 

Alfonso. (Deepnndiéndose  de  Pilar  y  eofpeado  á  Elena.) 
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¡Él  á  tí? 
Enr.  Quiero  el  castigo. 

Alfonso.  Lo  tendrás,  pierde  cuidado, 

que  otra  vez  me  siento  honrado. 
Juez.       Lleno  de  pesar,  le  digo 

que  si  calma  no  recobra, 

con  mayor  seguridad 

impondré  mi  autoridad. 
Alfonso.  ¿Pues  la  calma  no  me  sobra? 

¿Qué  hiciera  el  legislador? 

¿qué  el  mas  noble  magistrado? 

Esta  casa  era  un  sagrado 

de  dicha  virtud  y  amor: 

ahora,  vedlo,  todo  escombro, 

todo  rueda  por  el  suelo, 

todo  es  polvo,  llanto  y  duelo: 

llego  y  miro  con  asombro 

las  ruinas  de  mi  alma 

Y  tíií  medio  al  autor  en  pié; 

lo  vi,  llegué  y  no  maté: 

lupgo  me  sobra  la  calma. 
Enr.        No  es  fácil. 
Alfonso.  Ah! 

Jlez.  Terminemos. 

Enr.        Antes  sufra  la  condena 

y  cuando  extinga  su  pena, 

eso  de  matar,  veremos. 
Juez.       (Ap.)  (Alma  infernal. ) 
Alfonso.  Vano  alarde, 

que  por  vengar  de  una  dama 

el  agravio,  no  reclama 

á  la  ley  sino  el  cobarde. 
Enr.       Tengo  mi  valor  probado. 
Alfonso.  Pero  en  vano  ahora  lo  excito. 
Enr.        Antes  la  causa. 
Alfonso.  (Ap.)  (Está  escrito.) 

Juez.       Cuanto  pude  he  dispensado. 

Ya  del  caso  es  exigencia, 
señora,  su  indagatoria. 

(En  este  momeato  M  melve  á  sentar  el  Eseribano. ) 
Alfonso,  (interponiéndose  eon  fieresa.) 

Hay  excepción  dilatoria. 
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JcE2.       Ninguna,      ^j^ 

Alfonso,  (ia  del  Juez.)  Ya  incompetencia; 

que  un  fuero  especial  le  di 

al  hacerla  mitad  mía, 

el  de  que  cuentas  daría 

á  Dios  tan  sólo  y  á  mí. 
JcEz.       Soy  Juez. 
Enr.  Yo  marido. 

Alfonso.  Quiso 

darte  el  nombre  ley  tirana; 

yo  lo  soy  por  ley  humana, 

que  empezó  en  el  Paraíso. 

¡Rara  justicia  del  hombre! 

por  los  Códigos  que  escribe 

el  mayor  crimen  prescribe 

y  jamás  prescribe  un  nombre. 

Veinte  años  há  que  dejó...  (ai  Ju«z.) 
Enr.       Hoy  conozco  el  adulterio. 

Alfonso,  (ai  Jaax  que  va  como  á  decirlo  alg;o.) 

Respeto  su  ministerio, 
mas  vea  como  mintió; 
deje  hablar  á  la  verdad. 

Adulterio  es  corrupción,  (A  Enrique.) 

es  infame  confusión 

de  amor  y  de  liviandad: 

matrimonio,  santo  fin, 

del  alma  sagrados  lazos 

que  eternizan  los  abrazos 

y  risas  de  un  serafín: 

con  perjurio  ante  un  altar 

presa  del  vicio  llevaste, 

luego  al  dolor  la  arrojaste, 

y  te  perdiste  en  el  mar; 

ía  recogí  cariñoso 

y  vé  lo  que  aquí  se  anida... 

que  ahora  el  mundo  decida... 

adúltero  tú,  yo  esposo. 
Enr.  La  ley  lo  va  á  resolver. 
Alfonso. Ley  maldita,  ley  de  muerte. 

Sin  vida  la  tierra  inerte 

y  con  vida  la  mujer: 

la  deja  el  que  la  ocupaba. 
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y  la  tierra  se  libera; 

se  abandona,  y  aanq<i«  muera 

queda  la  mujer  esclava. 
JüKz.       Leyes,  si  quiere,  que  oprimen, 

pero  ineludibles  son. 
ALPo?iso.Bien  lo  sé,  no  hay  salvación 

más  que  en  la  muerte  ó  el  crimen. 
Juez.       Resignación. 
E:fK.  Tal  bondad, 

señor  Juez,  ya  es  demasía. 

Juez.  ¿Desacata?  (Coa  manado  enojo.) 

Alfo?íso.  ¡Qué  serfa 

sabiendo  tu  liviandad? 

Habría,  si  se  penara 

la  intención  tic  ciertos  viles, 

haces  de  hediondos  reptiles 

para  azotarles  la  cara. 
Enr.        No  puedo  más. 
Alfonso.  Yo  tampoco: 

pero  antes,  por  conclusión, 

para  justa  aclaración, 

del  juez  el  criterio  invoco. 

¿Por  si  causa  tan  cruel 

la  justicia  seguirá? 
Juez.       No. 

Enr.  Mas  sí  por  acción  mia. 

Alfonso.  Eso  quiero. — ¿No  hay  sin  él 

proceso? 
Juez.  Asi  es. 

Alfonso.  De  suerte 

que  estos  seres  tan  queridos 

quedarían  redimidos 

dando  al  odiado  la  muerte? 

(EI  Jaes,  mientras  esto  dice  Alfonso,  debe  quedar 
como  soapenao  y  temeroso;  pero  no  asentir  ríe  nin- 
^n  modo  á  la  pregunta  de  aqael.) 

Pues  ya  hay  reo,  ya  hay  sentencia: 
yo  el  ejecutor. 

(Diciendo  esto  último  ocha  mano  Alfonso  al  revol- 
ver qoe  arrebató  4  Elena  y  qne  llera  en  an  bolsillo. 
Se  produce  en  todos  la  alarma  y  se  dieen  los  versos 
inmediatos  sipai'entes  casi  slmultineamente.) 
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JUSZ.         (Á  los  subdelegados.)  Acá, 

señores. 
Pilar.  No,  padre. 

Alfonso.  Ya... 

Ei«ENA.     Alfonso. 
Alfonso.  La  Providencia 

te  salva  sólo  sí  quiere. 

(En  este  momento  Alfonso,  que  ha  evitado  la 
acción  de  todos,  dispara  sobre  Enrique,  y  este  cae 
maerto.) 

Elena.     ¡Santo  Dios! 

Alfonso.  Pues  no  ha  querido, 

será  que  habrá  consentido 

la  sentencia. 
Pilar.  Padre. 

Juez.         (Observando  i  Enrique.)  MuerC. 

Alfonso. ¿Qué  hay  de  la  muerte  en  el  seno? 

La  paz.  ¡Dostino  cruel! 

el  reposo  para  él 

y  la  cárcel  para  el  bueno. 
JuKZ.       incurrió  en  mayor  castigo. 
Alfonso.  ¿Qué  importa  si  está  sal  bada 

la  mujer  mas  adorada? 
Elena.     Alfonsq. 
Pilar.  Iremos  contigo. 

FStRNA  X. 

DICHOS  y  ALFREDO,  que  entra  por  el  foro  y  avanian- 
do  sin  ner  visto  por  los  demás  revela  haeerse  ear^o  de  la  «i- 
inacion  y  se  hace  por  úlimo  presente  díeiendo  con  exaltación 

sus  palabras. 

Alfonso.  Imposible.  Adiós,  Pilar: 

perdona  á  tu  padre  triste: 

á  Alfredo  acaso  perdiste, 

pero  madre  á  quien  amar 

te  dejo. 
Alf.  ¡I'crderme  á  mí? 

¿Quién  como  ella  ha  de  tt*ner 

conciencia  de  su  deber? 
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Alko.'^so.  También  hay  justicia  aquí. 

(En  esta  coadro  final  los  snbdeloyados,  qu«  acudie- 
ron y  quitaron  el  revolver  á  Alfonso,  s«  hallan 
detrás  y  cerca  de  él  sin  sujetarle:  Elena  y  Pilar 
minien  en  sus  braw»;  y  al  decir  aquel  sus  últimas 
palabras  se  vaeWe  hacia  el  foro  como  si  fuera  á 
abandonar  ya  su  casa,  marcando  el  Juea  al  propio 
tiempo  la  partida  con  severo  y  triste  ademan.  Esta* 
indicaciones,  como  todas  las  demás,  quedan  su- 
peditadas al  mejor  acierto  de  los  actoties.) 


FIN   DEL   DRAMA 


MAR    Y    CIELO 


Esta  obra  es  propiedad  de  gus  actore»,  y  nadU  podrá,  iin  tn  pérmico, 
reimprimirla  ni  representarla  ea  España  y  sus  poii jetones  de  Ultrmmar,  ni 
en  loR  países  con  los  cuales  haya  celebrados  ó  se  celebren  en  adeleate  trft« 
tados  internacionales  ¿e  propiedad  lUereria. 

Queda  reservado  ol  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  reprc«en Untes  de  la  Gilería  Lírieo^DramitieAy 
titulada  El  Teatro,  de  DON  FLORENCIO  FISCOWICH,  eoa  los  exeta- 
slTsmente  enearg-aüos  de  conceder  ó  nvgar  el  pocmivo  de  reprei»nUie¡6* 
y  del  cobro  dj  los  derechos  de  propiedad. 

Qoeda  hceho  el  depósito  que  marea  la  ley* 


MAR  Y  CIELO 


TRAGEDIA  EN  TRES  ACTOS 


OSIGIMAL    DK 


DON    ÁNGEL.   QUIMERA 


T  nADVCIDA  »El  CATALÁN 


roR 


DON  ENRIQUE  GASPAR 


Estrenada  con  extraordinario    apUoao  en  el  TEATRO   CALVO*VICO,  de 
Barcelona,  el  29  de  Jalio  de  1888  y  en  el  TEATRO  ESPAÑOL,  de  Madrid, 

el  20  de  Noviembre  de  1891. 
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REPARTO  EN  LOS  DOS  TEATROS 


EN  BARCELONA 


PERSONAJES 


ACTORES 


BLANCA Dona  Luisa  Calderón. 

SAlD Don  Rafael  Calvo. 

CARLOS »  Donato  Jiménez. 

FERRAN »  Ricardo  Calvo. 

JUAN »  Carlos  Sánchez. 

HASEN »  Antonio  Pehrín. 

MALEK »  José  Calvo. 

OSMÁN »  Fernando  Calvo. 

MAHOMET »  Pedro  Moreno. 

GUILLEN »  JAIME  Rivelles. 

ROQUE »  Francisco  Perrín. 

EN  MADRID 

BLANCA Dona  Luisa  Calderón. 

SÁlD.. Don  Ricardo  Calvo. 

CARLOS »  Donato  Jiménez. 

FERRÁN »  José  Pérez. 

JUAN »  Ramón  Vallariho. 

HASEN »  JAIME  Rivelles. 

MALEK »  José  Calvo. 

OSMÁN »       Manuel  Mouna. 

MAHOMET »  Eduardo  LáPEz  Chico 

GUILLEN »  Fernando  Calvo. 

ROQUE »  Enrique  Paradas. 

Corsarios,  Marineros,  Soldados^  etc. 
Año  4630. — ^Izquierda  y  derecha,  las  del  actor. 


AL  CONCIENZUDO  T  LEiL  CRITICO 


DON    LUIS    ALFONSO 


Mi  querido  LUIS:  liamos  á  sentarnos  d  la  me- 
sa, cuando  fe  pusiste  á  leer  los  primeros  versos  de 
la  mcomparaUe  tragedia  Mar  y  cel,  de  Ángel  Gid- 
mera  Aquella  noche  comíamos  dos  horas  más  tar- 
de d^  lo  ordinario,  ávidos  de  conocer  el  fui. 

Pocas  semanas  después,  te  ofrecía  la  dedicatoria 
de  77ii  traducción,  débil  reflejo  del  original,  cvyn 
oferta  me  complazco  hoy  en  hace^r  púUica ,  dán- 
dote asi  testimonio  de  lo  míicho  que  te  agradezco 
Vi  visita  fj[ue  me  hiciste  d  Olorón  con  tan  valio'fo 
regalo,  y  del  deseo  de  que  la  repitas;  asi,  por  lo 
que  se  aprende  contigo,  como  por  la  expansión  qua 
con  ello  procuras  á  la.  antigua  amistad  que  nos  une. 

Tuyo, 


S. 


nt^t-auG 


t>crpib«a,  1894, 


ACTO  PRIMERO 


Cámara  da  no  bajel  de  eortarioa  argoliaosi  El  palo  mayor  atraviesa  la 
Meana*  En  «I  foa«1o  derecha,  la  puerta  de  no  camarote.  A  la  izquler* 
do,  la  escala  qae  conduce  á  cubierta;  por  encima  del  último  «sealóa 
%9  divisa  el  ciclo  entre  las  ji.rcias.  En  el  lado  derecho  ana  fcran 
porta  sobro  la  que  descansa  nn  cañón,  y  por  la  qae  se  ro  el  agna 
y  el  dalo*  A.  la  izquierda  la  litera  del  Sáid.  Dolante  del  palo  mayor, 
entre  la  puerta  del  camarote  y  la  do  la  escala,  cajas  y  sacos;  onetma 
de  ellos  un  farol  grande  apag-ado.  Mesas  y  escabeles,  armas  suspen- 
didas, cadenas,  garfios  ó  ínstrum  -ntos  de  abordaje,  cubren  la  escena* 
Cae  la  tarde. 


ESCENA  PRIMERA 

SAID.  dormido  en  la  litera.  HASEN.  de  pié  al  lado  suyo.  JUAN,  re- 
CúStndo  junto  á  la  mesa.  MAHO^ET,  leutado  en  el  soelo  y  limpiando 
▼nrlM  armas  que  entreg;»  á  OSMAN  para  que  las  suspenda  por  Us  pa- 
redes y  del  palo  mayor. 

Mar.       Ten,  cuélgala;  ya  está. 

(Dándole  e.  arma  que'aeuba  de  limpiar.) 

OsMAN.  ¿Qué  hay  en  la  hoja? 

MaH.  (DevolTiéndosoIa.) 

Sangre  de  la  Oira  noche.  Nada*  (Se  la  entrega  de  nneTO.) 
OSMAN.     (ai  pasar  junto  A  Joan»  que  se  sorprende  como  il  lo  despartara.) 


—  8  — 

Quita. 
Maii.       Ya  vendrán  á  limpiarla  otros  combates. 
Sangre  lava  la  sangre. 

OSMAN.     (Mirando  por  la  porta  al  pasar.)  Por  laS  olaS 

como  delfines  avanzanjos.  Fresca 
sopla  la  brisa.  ¿Sientes?  Si  no  amaina, 
posible  es  que  en  Argel  nos  encontremos 
antes  de  cuatro  días. 
Mah.  Si  es  que  el  Arráez 

lo  quiere  así.  Ten.  (Dándole  otra  arma.) 

OsHAN.  ¡Cómo!  ¿Vo  le  basta 

la  presa  de  Mallorca?  Me  parece 
que  galeras  como  ella  ya  no  hay  muchas. 

Mau,       ¿Te  cansa  el  trabajar?  A  caza  doble... 
|doble  parte! 

HaSEN,     (Cod  mal  reprimida  impaciencia.) 

Sáid  duerme;  despertádmelo, 
y  al  mar  os  tiro  á  entrambos  de  cabeza. 

OSMAN.     Baja  la  voz.  (a  Mahomet,  coa  quien  si^ae  hablando.) 

Hasen.  ¡Malditos! 

Juan.         (Aparte  con  profunda  tristeza.)  SÍ  COmO  OUOS 

tuviera  el  alma  >o,  fuera,  olvidando, 
feliz  también;  pero,  ¡ay!  ¿Cómo  se  olvida? 

OsuAN.    ¡Hasen I 

Hasen.  ¿Qué  quieres? 

OsMAN.  ¿Y  la  fiebre?  ¿Dura? 

Mah.       y  lo  que  aún  durará. 

Hasen.    (siempre  desabrido.)        No;  ya  ha  pasado; 
pero  el  reposo  le  conviene. 

OsMAN.  ¿Luego 

la  herida?... 

Hasen.  Por  fortuna,  no  fué  nada. 

Mah.       ¿Cómo? 

Hasen     (Saiiafecho.)  Yo  estaba  allí,  siempre  en  mi  sitio; 
ya  sabéis  cuál.  En  el  bajel,  apenas 
dio  el  cuerno  la  señal  del  abordaje, 
mi  hacha  empuño,  y  le  sigo  como  debe 
seguir  en  el  peligro  el  perro  al  amo. 
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De  un  salto  aborda  la  enemiga  nave; 

yo,  Iras  él  voy.  Cuando  de  pronto  un  arma 

le  amenaza  mortal;  el  aire  corta 

mi  bien  asido  hierro;  al  bajar  silba, 

7  abierta  por  mitad  rueda  en  el  puente, 

cual  rajada  sandía,  una  cabeza. 

Lo  de  éste  fué  un  rasguño,  hf^cho  en  el  brazo 

por  uno  que,  al  herir,  ya  estaba  muerto. 
OsMAN,    Si  viviese  Ismael...  ese  entendía 

la  ciencia  de  curar. 
Hasen.  Como  ninguno. 

Maii.       Ya  sana  tiburones,  (ríodso.) 
OsMAN.  Dos  pedazos 

hizo  la  bala  de  él. 
Maii.        (Riendo.)  Más  feo  que  antes 

la  muerte  lo  dejó. 
Osma:^.  Por  Sáid  lo  siento. 

Haskn.    No  hay  por  qué.  Ya  lo  cura  la  cristiana. 
Maii.       Cuando  manos  tan  ñnas  cuidan  de  uno, 

bien  se  puede  estar  malo. 
Has  EN    (con  enojo.)  Las  mujeres 

que  él  caza  sobre  el  mar  en  su  f^alera, 

son  del  harem  tributo  y  ni  las  mira. 
OsMAN.    Dicen  que  iba  á  ser  monja. 
Maii.       (Riendo.)  [Pues  buen  cambio! 

OsMAN.    ¡Juan! 
Juan.  ¿Qué? 

OsMAN.  Acércate, 

JuAií.  iNo;  dejadme. 

Osiia:(.  iQué  hombrel 

Mah.       Toma. 

(Dando  su  pañal  coa  mango  en  forma  de  cruz.) 

OsMAN.    ¡Yaya  un  puñal! 

(Coligándolo  en  sitio  visible.) 

Maii.  De  los  cristianos. 

Ten  cuidado  con  él;  parado  corla. 
Aunque  ya  viejo  soy  no  he  visto  caza 
como  ésta  desde  que  ando  en  el  oficio. 


O 
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Por  un  lado  la  moza,  aunque  no  es  nuestra; 

luego  el  viejo,  su  padre,  que  el  rescate 

pagará  bien;  es  rico.  Añadid  carga, 

patrón  y  marineros. 
OsMAN.  ¿Y  son  muchos? 

Hascn.    Veintiocho  ó  más. 
Maji.  Pues  quince  mil  doblones 

se  pueden  dar  en  junto  por  lo  bajo. 
OsMAN.    ¡Quince  mili  A  ser  míos.,.  ¡Qué  ya  quince!... 

¡Mil  que  fueran  tan  solo! 
Mah.  Nunca  estorban. 

(Sáid  M  desplorta  y  escacha.) 

OsMAN.   ¿Qué  harías  de  ellos  á  tu  edad? 

Mah.  Tenerlos. 

OsMAN.    ¡Tenerlos! 

(Riendo  con  desprecio.) 

Hasen.  Pues  y  tú,  ¿qué  barias? 

OsMAN.  Darlos. 

Con  mil  doblones  y  yo  en  tierra,  nadie 

más  djchoso  en  el  mundo.  En  Argel  vive  . 

la  mujer  á  quien  amo;  el  padfe  es  rico; 

yo  no.  ton  esa  suma  fuera  mía. 

m 

Maii.       Pues  róbala. 

.OsHAN.  ¡Jamás! 

Mah.  ¿Lo  haces  por  gusto 

tan  sólo  de  robar  á  cada  instacte, 

y  á  ella  que  te  hace  fulla  la  respetas?  (los  otros  ríea.) 
OsMAN.    ¿Qué  entiendes  de  eso  tú?  Sí,   me  ama;  pero 

también  ama  á  los  suyos  y  sería 

partirle  el  corazón.  Primero  de  otro. 
Said.       ¡Osmanl 
OsMAif.  ¡Mi  amo! 

Said.  En  Argel  los  mil  doblones 

que  ambicionas  tendrás  por  ese  anillo. 

(Arrojándole  uno  que  se  habrá  quitado.) 
OSHAN.     ¡Cómo!...  No  puede  ser.  (Traía  do  devolvéraelo.) 

Said.  Tómalo;  es  tuyo. 

IVIaii.       (¡Necio,  todo  lo  da!) 


(Marmarando  eon  los  otros.) 
OSMAN,     (Agradecido.)  ¡Sáídl 

Said.  Buena  suerte. 

Uasen.   ¿Lo  hace  él?  Bien  hecho  está.  (Á  Mahomet.) 
Said.  ¿De  otro  la  vieras? 

OsMAN.    Antes  que  presenciarlo,  por  la  horda 
de  cabeza  en  el  mar  me  arrojaría. 

Said.         Bien.  (Satisfeeho.)  Salid.  (Á  loi  otros  )  ¡Hasen!  (Llamando.) 

Hasen.  ¡Mi  amo! 

Said.  ¡Afuera  he  dicho! 

(Á  los  otros  qna  a&n  no  se  han  marchado.) 

Ponme  bien  esta  venda  que  se  afloja. 

^A  Hasen  Iracundo.) 

Me  la  atas  siempre  mal. 
Hasen.    (los  otros  suban.)  Señor... 

Juan.         (Aparte  desde  la  mitad  do  la  escala.)  De  nueVO 

con  mi  esposa  soñé.  ¡Triste  pasado! 
iQuién  del  pecho  arrancármelo  pudiera! 

Said.  (Á  Hasen  que  continúa  vendándole.) 

¡Mal  rayo!  Quita;  vete;  tú  no  sabes. 
Haz  que  venga  al  momento  la  cautiva. 

(Hasen  va  en  su  basca  y  vuelve  antes  que  los  prisioneros.) 


ESCENA  II 

SÁID,  HASEN;  loégo  BLANCA  y  CARLOS 

Said.       ¡Si  viviese  Ismael!...  Ya  de  Osman  hice 

todo  un  hombre  feliz.  Ahora  esle  nudo  (impaciente.) 
me  aprieta  y  me. lastima.  Y  bien,  la  esclava, 
¿qué  hace,  Hasen,  que  no  viene?  ¿Ves?  La  sangre 
vuelve  á  brotar  de  nuevo  por  tu  culpa. 

(Con  Ira.  Aparecen  Blanca  y  Carlos.) 

Hasen.    Señor... 

Said.  |A  latigazos  en  la  espalda 

te  haría  aprender  yol  Cristiana,  acércate. 
Ha8£N.    (Si  otro  me  hablara  asi,  lo  aplastaría.) 
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SaID.  (a  Blanca  con  asperoza.) 

Véndame  como  hiciste  esta  mañana. 
Se  ha  vuelto  á  desatar.  ¿Qué  te  detiene? 
Blanca.  (Perdonadme,  Jesús,  si  otra  vez  toco 

la  mano  de  este  infiel.)   (impaciente  y  con  mdoxa.) 

Said.  Pronto,  cautiva. 

Carlos.  (iQue  esto  sufra!) 

Said.  ¡Mas,  cómo!  ¿Aún  con  esposas? 

Y  su  padre  también.  jPor  Alá!  Espera. 

¿Qué  te  he  mandado  yo?  (a  Hawn.) 
Hasen.  Las  ligaduras 

quitarles  quise. 
Said.  ¡Y  bien! 

Hasen.  Malek  se  opuso. 

Dice  que  él  manda  aquí  cuando  estás  malo. 
Said,       ¿Sí?  (a  Blanca.)  Acércate. 

(a  Hasen.)  A  Malek  díle  que  venga 

pronto  ó  voy  yo  por  él.  jFuera  estos  hierros! 

(Oaitíndolo  los  sayos  4  Blanca.) 

¡Qué  temer  de  un  anciano  y  de  una  niíía! 

ESCENA  III 

SAlD,  BLANCA  y  CARLOS 

Said.       Ven  tú.  (a  Garios.) 

Carlos.  No,  bien  están. 

Said.  ¿Qué  dice? 

Blanca.  Nada. 

Yo  misma  acaso  pueda.  (Doiiig:ando  d  sn  padre.) 
Said.       (Pensando  en  Ma!«k.)         (¡Me  crec  enfermo!) 
Carlos.  (Mejor  fuera  morir.)  (a  BUnea.) 
Blanca.  (Aparto  á  Carlos.)         (Sí;  mas  cual  mártires 

luchando  por  la  fe. ) 
Said.  ¡Vamos!  ¡Despacha! 

(a  Blanca  con  in üfúrencia,  tendiéndolo  el   brazo  herido*/ 

Carlos.  (¡Y  en  mi  presencia!  ¡Ay,  Dios!  ¿Cómo  á  esta  gente 
no  la  ha  tragado  el  mar?) 
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Blanca.  Ya  está. 

SaW.  Tampoco 

sabes  tú.  ¿Y  aún  no  viene?  (Por  Maick.) 

¿Pues  qué  aguarda? 
¿Ya  estás  contenta? 

¿Yo? 

De  verte  libre. 
iLibre  en  tu  nave! 

(Me  impacienta  el  viejo 
y  he  de  hacerme  violencia.)  Tú,  cautiva, 
que  no  hable  más.— ¡Este  Malekf— ¿Tu  nombre? 
Blanca. 

(No  le  respondas.) 
(Con  profunda  tristeta.)  ¿Blanca  has  dicho? 

|Por  qué  hablaste!  |Qué  golpe  aquí!  (r  r  el  corazón.) 

{Mi  madre 
se  llamó  así  también.  Por  fin.  (viondo  á  Mnick.) 
Cahlos.  (a  Blanca.)  (¡Qué  móustruosl) 


Blanca. 
Said. 
Cablos. 
Said. 


Blanca. 
Carlos. 
Said. 


ESCENA  IV 

DICHOS,  HASEN  y  MALEK 


5a1D.  (¡Vil!)  (Por  Malek.) 

Malek.  ¿Me  llamabas? 

Said.  Sí;  para  decirte 

que  mientras  se  abran  á  la  luz  mis  ojos 
y  tenga  aliento  yo,  soy  aquí  el  amo. 
El  que  vivir  permite  y  morir  manda, 
dando  por  ley  á  todos  su  capricho. 
Mi  segundo  eres  tú,  y  á  tí  tan  sólo 
te  toca  obedecer;  y  jay!  si  replicas. 
Tú,  tal  cual  eres,  donde  estoy  no  llegas. 
Yo,  tal  cual  soy,  de  donde  estés  te  saco. 

Malek.    Pero  libres... 

Hasbn.  ¡Malekl 

Said.  ¿Y  qué  me  importa 
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de  ellos  á  mí?  Que  vivan,  y  en  la  plaza 
caros  después  se  vendan;  pero  quiero 
que  cumpláis  lo  que  mando. 
Malek.  Tú  no  adviertes 

que  estás  herido  y  te  reemplazo. 

SAID.        (Saltando  do  la  litera.)  Avúdame, 

Uasen. 
Hasen.  ¿a.  dónde  vas? 

Saio.       (Apoyáo.iooo  on  Hasén.)      Sobre  cubíerta. 

Éste:  (Á  Malek.)  tú,  no, 
Hasen.  (¡En  qué  estado!,..) 

Said.  Mis  valientes 

me  verán  y  él  también.  (Por  Maiok.) 

¡Por  cuatro  gotas 

de  sangre  que  perdí!  ¿Si  habrán  pensado 

que  al  delfín  se  le  caza  como  al  tordo? 

(Andando  con  d'ficuUad  dosaparoce  por  la  oséala.) 

Malek.    (¡Si  caes  un  día  entre  mis  uñas!...) 

ESCENA  V 

BLANCA  y    CARLOS 

Blanca.  ¡Padre! 

Carlos.  ¡Blanca! 

Blanca.  Fuerza  es  morir, 

Carlos.  ¡Venga  la  muerte 

de  manos  de  esta  chusma,  y  no  ino  importa! 

Pero  suicidas  ser,  y  en  el  infierno... 
Blanca.  No  sigáis,  padre   ¡Oh,  Dios!  ¡Qué  triste  suerte 

la  nuestra!  Un  sueño  lo  que  en  torno  miro 

me  parece  no  más. 
Carlos.  ¡Gente  maldita! 

Blanca.  Recuerdo,  sí,  que  su  bajel  al  nuestro 

se  acercaba.  Amarillo  cual  la  cera 

vos  ante  mí  os  pusisteis.  Los  cañones 

rodaban  por  el  barco,  y  relucían 

hierros  por  todas  partes  y  miradas, 
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mientras  qne  cada  vez  aquella  nave 

86  aproximaba  más. — «¿Qué  quieren?...» — Grito: 

—«Los  corsarios  » — Responden,  —a ¡Los  corsarios!» 

Y  caigo  desplomada.  Al  recobrarme, 

vi  hundiénlose  en  el  mar  nuestra  galera, 

y  hallé  muerta  ó  cautiva  á  nuestra  gente. 

Carlos.  ¿Y  mañana?  iQué  horror! 

Blanca.  ¿Por  qué  al  aoañana 

teméis  así? 

Garlos.  De  mis  cadenas,  hija, 

me  puedo  libertar;  tengo  fortuna, 
y  un  viejo  vale  poco.  Mas  tú,  joven 
y  hermosa...  ^Blanca!  iBlancal 

Blanca.  No;  cautiva 

00  me  veréis  jamás;  antes.., 

Carlos.  ¿Qué  dices? 

Calh,  que  al  cielo  ofendes.  Tú  eres  buena, 
y  hará  Dios  por  nosotros  un  milagro. 
Fuera  injusto  el  castigo.  Nuestros  bienes 
á  la  Iglesia  ofrecí;  tú  en  un  convento 
donde,  f  ún  muy  niña  te  llevé,  has  vivido. 
¿Quién  más  pura  que  tú,  Blanca,  en  el  mundo? 
¿Puede  ser  un  pecado  á  Barcelona 
llevarte  á  que  profeses  en  el  Carmen 
junto  á  mi  buena  hormaua  la  abadesa? 
No,  que  es  tu  vocación. 

Blanca.  ]OhI  Sí. 

Garlos.  ¡Y  aún  dicen 

si  el  rigor  extremamosl  ¿Y  en  España 
también  nació  esta  gente?  Si  las  naves, 
al  salir  «expulsados  de  Valencia 
veinte  años  hace,  ]hub¡éranlcs  abierto 
en  alta  mar  á  toda  esta  gavilla!... 
Pero  á  Argel  los  llevaron,  y  hoy  nos  pagan. 

Blanca.  Según  eso,  ¿no  os  crimen  el  matarlos 
«n  servicio  de  Dios? 

Carlos.  No...  Cada  reprobo 

qne  exterminamos  en  el  infierno  se  hunde, 


-  i6  -- 

y  se  abre  el  cielo  el  que  al  morir  lo  mala. 
Blanca.  No  sé,  padre,  no  sé;  tal  vez  me  envía 
Dios  esta  prueba  por  mayor  ventura. 
— Muy  niña,  en  una  celda  me  encerrasteis 
donde  el  servicio  santo,  á  pesar  mío, 
con  infantiles  juegos  alternaba. 
Lloré  de  verme  sola,  y  en  el  templo 
me  distraje  á  menudo.  ¡Cuántas  veces 
hasta  vi  á  las  muñecas  juguetonas 
llamarme  con  los  ojos!  Pero  súbito, 
la  frente  levantaba  asustadiza, 
sintiendo  osuda  mano  en  las  espaldas 
y  del  coro  el  susurro.  En  los  aliares 
aún  alguna  muñeca  aparecía; 
pero  entonces,  ¡qué  tristes  me  mirabanl 
Los  juegos  olvidé;  mas  vino  un  punto 
en  que  algo  parecido  á  sacudidas 
de  alas,  el  corazón  se  puso  á  darme. 
£n  la  liuertí  á  los  pájaros  el  muro 
saltar  veía  y  emprender  el  vuelo, 
y  entonces  preguntábame:  «¿Qué  puede 
más  allá  del  cercado  haber,  que  todos 
se  marclian  del  jardín  y  al  irse  cantan?» 
Me  encaramé  en  un  tronco  y...  ¡Oh,  Dios  mío! 
iQué  placer!  Descubrí  del  otro  lado 
calles  y  gente.  Rubios  como  el  oro 
vi  á  dos  niños  jugar.  ¡Qué  alegres  eran 
sus  saltos  y  sus  risas!  De  un  postigo 
saliendo  una  mujer:  «Hijos  del  alma, 
que  llega  vuestro  padre»— dijo, — á  tiempo 
que  ya  los  estrechaba  entre  sus  brazos 
un  hombre...  así,  como  estos;  pero  oía 
sus  palabras  y  besos  amorosos 
y  me  puse  á  llorar  porque  él  lloraba. 
Esto  es  lo  que  pasó;  ¡cosas  de  niña! 
Ya  más  grande,  del  mundo  en  la  clausura 
los  placeres  cifré.  Mas  hoy  preguntóme: 
«¿Qué  has  hecho  tú,  infeliz,  en  holocausto 


de  tu  Dios?  ¿Si  tu  vida  consagrada 

le  ha  sido,  obra  no  es  todo  de  tu  padre? 

Vos  me  hicisteis  cual  soy.  Por  eso  juzgo 

que  acaso  en  esta  nave  Dios  me  tiene 

sometida  á  la  prueba,  y  yo  os  prometo 

digna  ser  de  llamarme  esposa  suya.  (Cor.  resoineión.) 
Cahlos.  |OhI  Qué  orgulloso  estoy  de  haberte  al  mundo 

robado:  tü  naciste  para  el  cielo. 

Nuestra  suerte  no  más  me  espanta,  el  cáliz 

apartad,  ;oh,  Señor! 
Blanca.  (Con  entosíasmo.)         No  de  mi  boca; 

quiero  Loda  la  hiél,  toda,  apurarla. 
Carlos.  No  te  comprendo. 
Blanca.  Ni  explicarlo  es  fá3il; 

no  me  entiendo  yo  misma.  De  su  altura 

me  mira  Dios,  y  basta;  soy  dichosa 

arrostrando  el  peligro. 
Carlos,  (viéndolos  iieg^ar.)  )Lo8  corsarios! 

(Vase  eoD  Blanca  al  aamarote.) 


ESCENA   VI 

HASEN   y    OSMAN;    «qaél  b^Ja  lleTando  una   tea   con  la  qoe  en* 
clende  el    farol.  Osmia   eondaee   á  Ferrán    y   se    roareha   deepué». 

Escena  obiearn. 

Hasbn.  Nada  de  media  luz;  que  las  mentiras 
pueda  leerlas,  Sáid,  en  el  semblante. 
A  ver  si  es  el  patrón  corto  de  lengua. 

(Sopla  la  tea  y  U  tira  al  mar.) 

Se  apagó;  un  poco  de  humo  y  luego  al  agua. 
Si  se  obstina  en  callar,  mal  va  á  pasarlo. 
No  se  juega  con  Sáid.  ¿Y  qué?  ¿No  viene? 

OSUAÜ.     Ta  está  aqui.  (Desde  U  mitad  de  la  escala.) 
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ESCENA  VII 

FERRAN    y    HASEN 

Hasen.  Bien:  dejadlo  y  que  vigilen 

dos  hombres  esa  escala. 

(Vaie  (HmiD.  Dos  marino*  aa  pasoan  por  la  cabiarU. } 
FerRAN.  (Mny  IraoqaUo.)  íQuÓ  SOberbio 

camarolel  ¿Es  de  Sáid? 
jflASEN.  Justo,  del  noble, 

del  gran  Sáid. 
Ferran.  Bien  rae  gusta  á  mí  la  gente 

como  él.  Es  un  valiente;  yo  lo  afirmo. 
Hasen.   ¿Le  tienes  voluntad? 
Ferran.  Tanto  como  eso... 

Ponte  en  mi  caso  tú... 
{1a<;en.  '  Pero  es  que  él  hace 

lo  que  debe.  Algo  peores  sois  vosotros; 

muchos  peores  que  él.  Allá  veríamos 

si  en  su  lugar  te  hallases  .. 
Ferban.  ¿y  quién  dice...?* 

Calma;  te  dejas  ir  á  todo  trapo. 
Hasen.    Sino,  responde,  á  ver.  Dueño  del  buque 

y  de  la  gente  presa,  ¿tü,  qué  harías? 
Ferran.  Yo,  nada...  ó  casi  nada. 
Hasen.  ¿Qué? 

Ferran.  .  Colgarlos 

por  gallardete  á  todos  de  una  entena, 

y  á  tu  noble  patrón  encima  de  ellos. 
Hasen.    jHijo  al  fin  del  Mesíasl  (Amenajándoie.) 
Ferran.  No  preguntes. 

Oye.  ¿Qué  vengo  á  hacer  en  esta  cámara? 
Hasen.    Ya  Sáid  te  lo  dirá.  No  le  respondas 

sin  mentir,  y  en  las  vergas,  en  el  sitio 

que  tú  le  destinabas,  te  veremos. 
Ferran.  No.  Le  puedo  valer  muchos  zequies 

en  la  plaza;  soy  joven  y  con  fuerza 
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para  aplastarle  á  ti  y  á  vuestra  chusma. 

A  tu  amOy  no. 
Hasbn.    (Yéndose.)         Le  pegaría. 
Ferran.  Aguarda. 

KSCENA  VIII 

FERRÁN 

¡Qué  geniol  Se  marchó.  Como  de  molde 
le  viene  el  mote,  á  fe.  Perro  le  llaman 
de  Sáid,  y  si  no  ladra  es  por  milagro. 
Yo  que  iba  á  preguntarle  por  mi  prima 
y  por  el  pobre  viejo.  En  fin,  sentémonos. 
¿Qué  me  querrá  el  corsario?  Que  interrogue; 
yo  hablaré  ó  no  hablaré.  Ya  viene.  ¡Blanca! 

ESCENA  IX 

BLANCA    T    FERRÁN 

Blanca.  Tu  voz  reconocí;  no  me  he  engañado. 

Ferran.  ¿y  tu  padre? 

Blanca.  ¿Le  aviso? 

Ferran.  Luego.  Dírae: 

¿cómo  libres  estáis,  mientras  nosotros 
sin  luz,  atados  y  en  montón  nos  vemos? 

Blanca.  Está  herido  el  patrón  y  á  mí  me  obligan 
á  asistirle.  Verás...  mi  padre... 

Ferran.  Espera... 

y  escúchame  por  Dios.  Acaso  á  hablarle 
voy  por  última  vez;  pronto  vendidos 
seremos. 

Blanca.  (¡Yo,  jamásl) 

Ferran.  Y  entonces,  Blanca... 

Blanca.  Todo  lo  puede  el  cielo;  él  nos  ampare. 

Ferran.  Dices  bien,  es  verdad;  pero  quisiera 
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revelarte  un  secreto  de  otros  días, 
que  nunca,  te  lo  juro,  de  mi  pecho 
lo  he  dejado  salir.  ¿Te  acuerdas,  Blanca, 
de  cuando  éramos  niños? 

Blanca.  Si. 

Ferran.  Tu  madre... 

Blanca.  La  perdí  á  los  tres  años.  Paz  disfrute. 

Ferran.  Te  destinaba  á  ser  esposa  mía. 

Blanca.  ¡Oh!  ¿Qué  dices,  Ferrán?  (sorprendida.) 

Ferran.  Y  yo,  aunque  niño, 

te  amaba  entonces  ya.  Nunca  mi  boca 
tal  confesión  hiciera;  mas  pues  todo 
ves  que,  hasta  tu  clausura,  va  á  romperse, 
sábelo,  prima,  al  fin,  antes  que  vengan 
por  siempre  á  separarnos.  Tü  creías, 
porque  aturdido  y  loco  me  encoittrabas, 
cuando  á  través  de  las  macizas  rejas 
del  triste  locutorio  nos  hablábamos, 
qae  allí  vacío  el  corazón  llevaba, 
como  aquellas  mujeres  que  en  el  claustro 
nada  en  el  suyo,  sino  á  Dios  tenían ••• 

Blanca,   (ofendida  7  ruborosa.) 

Harto  has  dicho,  Ferrán;  tristes  resuenan 
en  el  alma  tus  frases  pecadoras. 
¿Qué  ves  mundano  en  mí  que  así  te  atreves 
á  hablarme  del  amor,  hijo  del  diablo? 

Ferran.  No  pecaba,  y  también  habló  de  amores 
tu  padre  con  su  dulce  compañera. 

Blanca.  No  te  quiero  escuchar. 

Ferran.  Aquí,  las  almas, 

vienen  á  amar. 

Blanca.  A  Dios. 

Ferban.  a  Dios,  es  cierto; 

pero  en  sus  obras. 

Blanca.  iGalla!  ¡^'o  blasfemes! 

Ferran.  ¿Qué  fuera  si  no  el  mundo?  ¿Qué  la  vida? 
En  la  sombra  encerrados,  ¿qué  servicios 
prestamos  al  Señor?  Por  todas  partes 


sa  templo  se  levanta.  \Kh,  prima  mía! 

¡Lo  que  eras  y  eres  hoy!  iGnánto  has  cambiado! 
Blan<^.  Ferrán,  es  qne  odio  al  mondo,  y  con  mirarte 

peco  ya. 
Ferran.  Por  Dios,  Blanca... 

Blanca,  (sin  saber  qné  decir.)  Es  que  los  hombres.. 

Ferran.  Sigue. 

Blanca.  Sois  Satanás... 

Ferran.  No. 

Blanca  Y  so  condena 

la  que  os  escucha. 
Ferran.  ¡Cómol  ¿Quién  tal  dice? 

Blanca.  Jesús 
Ferran.  ¿Dónde? 

Blanca.  En  sus  libros...  Venid,  padre. 

(Viéndolo  llegar.) 

Vos  sabréis  responderle;  yo  no  acierto . 


ESCENA  X 

BLANCA  FERRAN  y  CARLOS 

Ferran.  |TÍoI  (Abrazándolo.) 

Carlos.  Ya  ves,  Parran;  ya  ves. 

Blanca.  (b«jo  oí  influjo  do  sa  idea.)         Decidle... 
Ferran.  Más  que  mi  cautiverio,  lo  que  acabo 

de  escuchar  me  sorprende.  ¿Y  esta  es  Blanca? 

^Ella,  alegre  y  fesliva  en  otro  tiempo, 

y  hoy  apagada  y  fría  como  el  mármol! 

¡Rostro  de  niña  y  corazón  de  viejal 
Blanca.  No. 

Ferran,        |Y  todo  por  decirla  que  la  amabal 
Carlos.  ¿Quién?  ¿Tu?  Primero  el  mar  le  abra  la  tumba, 

que  de  otro  que  de  Dios  se  llame  esposa. 
F£RRAN.  Viremos  en  redonlo.  No  ignoraba 

la  razón  de  llevaros  en  mí  nave 

de  Palma  á  Barcelona.  Si  cautivos 
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no  estnviéramos  hoy,  Blanca  en  el  cláastro 

ya  86  hallara  tal  vez,  y  de  mi  boca 

nada  hubiera  salido.  Ahora  pregunto:  • 

¿Si  el  amor  la  ofendía  siendo  libre, 

cómo  lo  llamará  viéndose  esclava? 

(Blanca  ha  ido  á  mirar  por  la  porta.) 

Garlos.  Pero  dím*},  Ferrán.  ¿No  habrá  algún  medio 

de  huir? 
Ferhan.  ¿Cómo? 

Carlos.  Por  Blanca. 

Ferran.  ¡Con  mi  sangre 

la  rescatara  yo! 
Blanca.  (jDios  míol  Tuya.) 

Ferran.  ¡Silencio!  ¡Vienen! 
Carlos.  Por  piedad,  que  ignore 

esa  canalla  vil  que  soy  soldado. 

ESCKNA  XI 

DICHOS  y  JUAN.  Blanca  en  la  porta:  Carlos  y  Forran   hablando  apar- 
ta en  el  lado  opoosto.    Juan  hn  bajado  lentamente;  te  detiene  en  mitad 
de  la  escala,    y  habla  desde  allí  creyéndose  solo. 

Juan.       Ya  al  agua  van  de  cara  hacia  el  Oriente. 
No,  no  los  puedo  ver.  Se  me  flgura 
que  en  el  fondo  del  mar  gritan  los  muertos; 
y,  si  miro,  una  mano  por  la  espalda 
parece  que  me  empuja...  y  después  otras, 
y  me  da  miedo  y  frío. 

Blanca.    (Aterrad*  por  lo  que  ve.)      ¡JeSÜs! 
Carlos,    (Yendo  hacia  la  porta.)  ¡Hijal 

Juan.       ¿Quién  habla  aquí?  ¿Quién?  (Aparte  con  espanto.) 

Ferran.  (Yendo  a  sa  lado.)  ¡Blanca! 

Carlos.  ¿Qué  es? 

Blanca.  ¡ün  hombre 

que  ech^  al  mar,  y  muchos!... 
Ferran,  Gente  suya; 

heridos  que  se  han  muerto  y  los  enlierran. 
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4uAN.       (También  si  yo  muriese,  como  á  an  hijo 
de  Mahoma,  en  el  mar  me  arrojarían, 
y  en  el  inñerno  mi  alma,  como  Jadas 
que  de  su  Dios  reniega,  sepultárase. 
jSoy  un  mónstruol  iQué  horrorl  ¿Y  entre  esta  gente 
mi  vida  lie  de  acabar?  Porque  si  á  España 
vuelvo...  y  el  Sanio  Oficio...  ¡Olí!) 

(Queda  «poyado  on  la  baranda  coa  el  rostro  ocnlto  entro  la* 
inanoe.) 
FeARAN.  (Separüiidosc  de  la  porta  eoo  Carlos.)      No  sabía 

que  hubiera  tantos  de  ellos.  Por  las  trazas 

nos  defendimos  bien. 
Blanca.  ToJo  ha  acabado. 

Ni  rastro  ya,  ni  espuma. 
Carlos.  *  ¡GI  agua  en  fuego 

se  les  Yuelval 
Ferban.  ¡Que  el  cielo  les  perdDnel 

Juan.       ¿Quién  de  cielo  y  perdón  habla  aquí? 

(Bajando  dospavoiilo  al  medio  do  la  escena.) 

Ferran.  Acércate. 

Es  el  contramaestre. 
Juan.  (¡Los  cristianos!) 

Carlos.  No  le  interrogues. 
FerrAíN.  ¿Qué  perdem'»s?  Oye. 

Juan.       (¿Si  me  recoiiccieran?...  No  es  posible. 

jRaCe  ya  tantos  años!)  (nadando  eu  acorcarae.) 
FerRAN.  (Tocándo'e  en  el  hombro.)  ¿Qué?  ¿Te  eSCOUdeS? 

Juan        ¿Yo?  ¿De  vosotros?  No.  ¿Qué  queréis? 
Carlos,  (con  desprecio.)  Nada. 

Ferran.  ¡Tío! 

Carlos.  Es  un  condenado. 

Juan.       (Con  temor.)  ¡Ohl  No.  Yo  cumplo 

lo  que  me  mandan;  pero  anadie  ofendo. 

Ferran.  ¿Cómo  te  llamas?  (Mirándole  fijamente.) 

Juan.  Juan. 

Garlos.  ¡Juan! 

Ferran.  ¿Es  costumbre 

dar  á  los  vuestros  nombres  de  cristianos? 
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Juan.      No. 

Ferr4n.         Pues  entonces... 

Carlos.  |Ahl 

JdAN.         (Deseo  ne«rtado.)  Mentí. 

Ferran.  ¿Serías 

renegado  tal  vez?  La  cara  es  de  eso. 

(Jaan  rfe  estúpidamente.} 

Blanca.  Yo  no  le  quioro  ver,  padre;  esconde J me. 

Carlos.    Sí,  retíiate.  (Condae{¿ndola  ai  camarote.) 

Blanca.  ¡Oh,  ÜiosI 

Pbrran.  iQué  vil  conducta 


ESCENA  XII 

CARLOS,  FERRAN"  y  JUAN 

Juan.  (Esfotzándose  por  reir.) 

Yo  nada  he.  dicho,  no;  me  habéis  tomado 
por  lo  que  nunca  fui.  Ya  basta  y  sobra. 

No  soy  cristiano.  (Fingiendo  ajfravio.j 

Carlos.  Júralo. 

Juan.  Lo  juro. 

Ferran.  Por  tu  madre. 

Juan.       (con  miedo  )       Murió...  mi  pobre  madre. 

Ferran.  Por  ella,  que  te  escucha  desde  el  cielo, 

JCAN.         No...  ¡jamás!...  (Llorando) 

Carlos.  Te  has  vendido. 

Ferran,  ¡Des.^^raciado! 

ESCENA  XIII 

SAID,  JUAN,  FERRAN,  CARLOS,  HASEN,  MALEK,  MAHO- 

J]I£T,  OSMAN  y  otros  Cürtarios  quo  qaedan  en  st^g^undo  término* 
Juan.  ¡Por  compasión,  callad!  (viendo   lie^ar  á  Ioa  otros.) 

Carlos.  Tú,  no  me  toques, 

vil  renegado. 
Ferran.  (Con  Uitima  a  Jaan.)  Aparta. 
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J  i;  A  N .  Arde  mi  frenle . 

Saio.       Esta  brisa  del  mar  me  da  la  vida.  (Bajando.) 

Juan.         (Ap*rl«,  yéndose  por  la  egcala.) 

(Me  conocieron...  ni  á  esconderme  atino.) 
Mah.       ¿K  d6nde  va  ese  pájaro  de  noche?  (Por  Juaa.) 
OsMAN.    Déjalo.  Ni  nos  vio. 

PeRRAN.  (a  Carlos  que  haee  adaman  de  desprecio  a  los  Corsarios.) 

[Galmal 
Garlos.  ¡La  pierdol 

(jaan  desaparece.) 

KSCENA  XIV 

DICHOS    menos    JUAN 

Said.       Que  venga  ese  patrón. 

Malbk.  Míralo. 

Said.  Acércate. 

¿Eres  tu  quien  mandaba  la  galera 
que  combatiendo  antes  de  ayer  cazamos? 

Ferrad,  Sí. 

Said.  ¿Tu  nombre? 

Ferran.  Ferrán  Marquet. 

Said.  De  Palma, 

noticias  he  tenido  por  tus  pliegos. 

Ferran.  ¿Los  abriste? 

Said.       (Tranqaiíamenie.)  Una  carta  uos  rcvela 
que  con  tributos  para  el  rey,  las  islas 
dejará  pronto  un  barco,  y  saber  quiero 
el  puerto  de  que  sale.  ;Y  dial  \Y  hora! 

(Con  excitación  creciente  á  cada  Cüntcstación  negativa  qae  lo 
da  Ferrán  eon  la  cabeza.) 
MaLEK.     ¿Le  fuerzo?  (Amenaaando  á  Ferrán.) 

Said.  No,  sepárate. 

Ferran.  Repara 

que  si  hablo  no  es  por  miedo.  Bien  podría 

decir  que  nada  sé:  mas  me  repugna 
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mentir,  y  más  contigo.  Lo  sé  lodo. 

Ahora  bien;  de  mi  lengua  nunca  esperes 

que  á  los  míos  los  venda  una  palabra. 
Malek.    Hablarás. 
Maii.  Sí;  castígalo. 

Said.  Dejadlo. 

(Me  gusta  su  altivez;  es  lodo  un  hombre.) 

No  ignoras  mi  poder.  Te  va  la  vida. 

(Si  es  traidor  á  los  suyos,  de  una  entena 

lo  bcigo  colgar  por  vil.) 
Malek.  ¡Pronto! 

HasEN.      (Los  Corsarios  murmuran. )  ¿Qu^  agUardaS? 

Fkhkan.  ¿Si  en  mi  lugar  le  hallases,  hablarías? 
Said.       No  pregantes;  te  mando  que  respondas. 
Feriian.  Eso,  nunca. 
Said.  ¿Y  si  yo  para  obligarte 

te  clavo  por  el  cuerpo  en  una  tabla? 
Febran,  Callaré.  Asesinar  es  el  ofiJo 

de  gente  como  tú.  ¿Si  pensarían 

que  iba  yo  á  ser  traidor? 
Cahlüs.  Su  alma  no  puede 

comprender  la  virtud  ni  el  heroísmo. 
Said.       ¿Y  á  tí  quién  te  pregunta?  (a  Carios.) 

(Llamando.)  jLu  Cristiiina! 

¡Que  salga  esa  mujer!  ¡Blanca!  ¡Traed la! 


líSCKNA  XV 

LOS   MISMOS   y   BLANCA,  salíoi.do  del  camarolo. 

Said.       No  tarles  cuando  llamo.  Anda;  á  ese  viejo 

llévatelo  de  aquí,  si  no  ..  (Roprlmióndose.) 
FerRAN.  (a  Carlos  qLO  va  á  contestar.)  Ks  inútil. 

Blanca.  ¡Padre! 

Carlos.  No  os  opongáis.  Antes  la  muerte 

que  vivir  á  merced  de  esa  canalla. 
Ferran.  ¡Calma! 
Hasex.  ¿Por  quiT'n  lo  has  dicho? 


—  27  — 
Saijd.  Hasen,  á  un  lado. 

(EmpioM  eon  tono  despreciativo  y  acaba  con  fobril  exaltación.) 

Quiero  á  mis  anchas  ver  cómo  se  enfosca 

ese  gallo  sin  cresla  ni  espolones. 

Siempre  de  su  honra  hablando  y  de  los  labios 

pendiente  un  Dios  quf^  pisa  á  cada  instante. 

|Miserable  felón!  Miradlo  todos. 

£s  de  la  secta  vil  de  ios  que  un  día, 

de  amor  hablando  hipócritas  al  hombre, 

nos  chuparon  la  sangre  sin  dejarnos 

ni  un  lugar  con  las  bestias  en  las  cuadras, 

y  por  el  mundo  á  la  ventura,  errantes, 

nos  esparcieron— I  víboras! — negándonos 

un  hoyo  en  que  morir  sobre  la  tierra. 

¡Pups  por  el  Dios  que  invocan,  que  era  nuestro 

cnanto  ellos  nos  robaron!  Pero  nada 

puede  esperarse  bueno  de  quien  tione — 

(Descolgando  el  puñal   y  señalando  altorualiv&ramto  la  cruz  y 
la  hoja.  Despoés  lo  tira.) 

vedlo  vosotros  mismos— junio  alodio 

el  perdón:  el  cordero  con  el  tigre: 

el  puñal  y  la  cruz  en  una  pieza. 

Y  ahora,  escuchadme  bien  para  su  oprobio. 

Mi  padre  era  morisco;  á  una  cristiana 

convertida  vio,  amó,  se  unió  con  ella 

su  fe  ocultando,  y  de  los  dos  soy  hijo. 

Con  el  Niño  Jesús  me  comparaha 

mi  madre;  él  á  una  hurí  por  su  hermosura: 

y  al  compás  de  sus  besos,  rooitando 

sentencias  d»^l  Corán  y  de  la  Bihha, 

se  me  enseñó  á  donniruie  y  despertarme. 

Mi  casa  era  un  jardín  junto  á  Valencia. 

¡Cuánta  ílor!  ¡Cuánto  júbilo!  Hasta  el  alma 

de  mis  queridos  padres  sonreía. 

Ella  amaba  á  Jesús  y  él  al  Profeta; 

pero  eran  tan  felires,  que  dij'^raso 

que  hecho  habían  la  paz  en  la  otra  vida, 

por  premio  á  tanto  amor,  Cristo  y  M ahorna. 


I 
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Mas  layl  la  dicha  en  el  hogar  fué  breve 
Aquí  guardo  el  recuerdo.  (Por  ei  coraxóo  ) 

Cierta  noche, 
dio  él  un  beso  á  mi  madre;  asió  con  ira 
su  hacha»  la  puerta  abiió  y  echóse  fuera. 
Rompió  el  día  y  llamaron.  Temerosa 
mi  madre,  abrió. — ¿Quién  va? — dijo... — y  se  oyeron 
gritos  por  todas  partes.  Luego  echaron 
un  cuerpo  á  nuestros  pies,  y...  «Mira  ..»»  oímos: 
— «Tu  esposo;  lo  han  matado.  Ten,  enliérralo.» — 
Pasaron  días.  Uno,  bruscamente 
mi  madre  me  llamó,  y — «Siíid  ya  es  hora» — 
me  dijo;— y  con  su  llanto  liumedecieado 
mi  cabeza  infantil,  me  tomó  en  brazos. 
Que  me  dormí  recuerdo,  puc^s  tíMidria 
yo  seis  años  apenus.  Angustiosos 
lamentos  despertáronme.  Mi  pueblo 
se  hallaba  todo  allí  de. .tro  de  un  barco 
y  hacia  el  fondo  la  tierra  se  alejaba. 
Los  ojos  me  tapó  mi  madre;  abrílos 
entrada  ya  la  noche;  el  mar  d.ormía; 
ahogábame  el  hedor  de  san^^re,  y  ¡ni  uno> 
ni  uno  siquiera  vi  de  los  cautivos! 
— (iLos  (|ue  mataron  á  tu  padre — entonces 
dijo  mi  madre  amada,— ta'iibión  viles 
de  mí  te  privaron,  hijo  del  alma. 
Ni  rastro  quieren  de  la  raza  mora 
que  los  ha  enriquecido.  Y  si  no,  ¡mira 
cómo  en  las  olas  se  zambullen,  saltan, 
y  henchidos  del  festín,  con  los  cadáveres 
ahitos  ya,  los  tiburones  juegan! 
¡Véngaine  si  te  salvas,  hijo!  ¡véngame!...» 
Cuando  de  pronto,  nos  cercó  la  chusma 
de  cristianos;  mi  madre,  un  mortal  grito 
lanzó  y  echó  á  correr;  pero  los  monstruos 
la  asieron  del  cabello...  ¡Aquí  su  sangre  (Por  la  ctrm.) 
me  salló  y  aún  me  quema!  Sobre  el  puente 
desplomada  cayó;  de  entre  sus  brazos 
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vinieron  á  arrancarme.  En  vano  ella, 
lachando  con  la  muerte,  me  apretaba 
*      con  su  mano  esta  mano,  y  repetía 

clavándome  las  uñas:— «¡Hijo,  véngamel» 

(Blaoca,  sin  darse  eaeata  de  olio,    te    enternece   y    acaba    per 
romper  en  sol  I  oíos.) 

Por  fin  la  izaron  dos  qne  á  carcajadas 

me  la  echaron  al  mar;  y  como  á  flote 

la  vieran  otra  vez  gritando: — «iVéngame!» — 

de  entre  el  agua  al  salir,  uno  asió  un  remo, 

conque  el  aire  cortando,  la  cabeza 

partió  á  mi  madre,  que  se  hundió  en  la  espuma. 

¡Y  ahí  los  tenéis  que  con  horror  nos  miran! 

¡Y  asesinos  nos  llaman,  y  ladrones, 

y  hionas!«..  ¡Ellos,  no;  son  almas  pura?, 

son  palomas,  sin  hiél,  son  tiernos  niños, 

todo  amor,  bondad,  fe,  virtud...  ¡cristianos! 

Blanca.  ¡Padre!  ¡Padre!  (Llorando.) 

Carlos.  ¡Hija! 

Blanca.  ¡Oh,  Dios! 

Carlos,  (indignado.)  ¿Qué  miro?  ¿Lloras? 

Said.      (¿Quién  llora?  ¿Esta  mujer?  ¡Cómo!  ¿Ella?) 

Pebran.  ¡Blanca! 

Carlos.  ¿Por  lo  que  dijo?  ¿Tú?  ¿Por  esta  gente? 

Said.       (¿Llora  siendo  cristiana?) 

Malbk.  Sáid,  acuérdate 

de  que  el  patrón  no  ha  hablado. 

Said.  ¿Y  qué  me  importa? 

Basta  por  hoy,  ya  es  tarde.  ¡\ía!  Mañana 
será  otro  día.  A  ver,  que  se  lo  lleven. 

Hasen.   Tú,  ¿qué  murmuras?  Que  os  marchéis  ha  dicho. 

(a  Malek.) 

Haler.    (Ya  le  haría  yo  hablar  sí  me  dejaran; 

pero  él  no  sabe.)  Arriba  con  los  otros,  (a  Ferrin.) 

FerRAN.   (a  Carlos.) 

¡Calma!— Adiós,  Blanca. — Hasen,  adiós.  ¡Que  viva 
el  gran  Sáid! 
Hasen.  ¡Insolente! 
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ESCENA  XVI 

SÁID,  BLANCA,  CARLOS  7  HASEN 

Carlos.  (MayMvero.)  ¿Tú  esas  lágrima» 

verter  por  tales  fieras? 
Blanca.  ¡Padre  mío, 

no  me  las  reprochéísl  Ved;  ya  00  lloro. 

(Enjoyándose  el  llanto  qoa  aún  corre  á  peaar  sayo*) 

Said.       Que  toquen  á  silencio,  Hasen;  ya  es  hora 

de  recoger  la  gente. 
Hasen.  Voy  al  panto.  (Vam.) 

ESCENA  XVII 

BLANCA,  CARLOS  y  SÁID 

Said.         (Solo  á  an  lado.) 

(¡Qué  enigma  es  la  mujer!  ¿Paes  no  lloraba?) 
Carlos.  {Quita! 

(Rechaiando  4  sn  hija  qno  ya  4  hablarle.) 

Blanca.  ¿Me  rechazáis? 

Carlos.  Tú  no  mereces 

llamarte  mi  hija,  no. 
Blanca.  Grande  es  mi  cnlpa. 

Perdón  veugo  á  pedir  de  mi  flaqueza. 

¿Yo  apiadada?  \Y  por  ellos!  ¡Si  he  soñado! 

Padre:  anle  Dios  os  juro  que  esta  noche 

mi  falta  borraré.  Tengo  vergüenza 

de  mí  misma,  señor. 
Carlos.  ¡Blanca! 

Blanca.  Del  pecho 

salirse  quiere  el  corazón. 
Carlos.  ¿Qué  dices? 

Blanca.  Más  tarde  lo  sabréis.  (Estoy  resuelta.) 

(Entra  con  sa  padre  en  el  camarote.) 
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ESCENA  XVIII 

SÁID;    de.pa¿8   HASEN 

(Se  oye  ana  bocina  qae  Baca  á  Sáid  del  ensimismanaiento.) 

Said.        |BahI  Dejémoslo  ea  paz.  ¿Qaé  estoy  pensando? 
Me  sorprendió,  porque  ella  no  fingía; 

(Aeottáadose  en  la  litera.) 

de  eso  estoy  muy  seguro.  Nunca  he  visto 

llorar  á  las  mujeres  de  ese  modo. 

Las  otras  sí,  quejábanse  de  miedo: 

pero  como  ésta  nadie.  ¿Y  qué  me  importa? 

¡Vaya!  4  dormir,  que  es  tarde.  |Hola!  ¿Quién  baja? 
Hasen.    Yo.  ¿Tienes  sueño? 
Said.  Sí;  déjame;  vele. 

Hases.    Ya  me  voy.  ¿Y  la  herida? 
Said.  Mejor;  buena. 

Rasen.    (¡Siempre  triste!  Me  duele...) 
Said.  (Y  es  cristiana, 

y  monja  ó  qué  sé  yo...  Bien,  ¿y  qué?) 

HaSBN.     (Desde  la  porta.)  £1  vieUtO 

nos  favorece,  Sáid. 
Said.  ¿Tú  aquí?  ¿No  subes? 

Hasen.    Al  momento.  La  luz... 
Said.  (Este  me  quiere...) 

(Hateo  -vcoIto   el  farol  de  mcdo  qae  qaede  á  obscaras  el  lado 
de  la  litera.) 

Uasex.    Has  hecho  enternecer  á  la  muchacha. 
Said.       ¿Yo?  ¡Bah!  A  saber  su  llanto  por  quién  era. 
La  mujer  es  así;  por  nada  llora. 

(Ktendo  forzadamente  y  corriendo  las  cortinas  para  qao  no   le 
vea  Uaiten  la  cara.) 

Hasen.    ¡Derramaba  unas  lágrimasl 

Said.  (Abriendo  precipiladaroente  las  cortinas  )  ¿La  vistO^ 

Hasbn.    ¡y  tanto!  Pero  aquello  era  i}pgido. 
Said.       No,  no;  puedo  jurarlo,  estoy  seguro. 
Lloraba,  y  de  verdad. 
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Hasrn.    (ioer«d«io.)  No  creo... 

SaiD.        (Sacando  el  cuerpo  7  señalándole  la  eteala*)   [Vetel 

Gaando  lo  digo  es  que  lo  sé.  Te  parto 
]a  cabeza. 

(Enfnrecido  al  Tor  qae  Haaen   ta  i  Inilstir.   Vaelve   4  ethar 
las  cortinas.  Hasen  subo  la  escala  poco  á  poco.) 

Hasen.  (¡Qué  genio!  |Es  insufnblel) 

Yo  pago  el  mal  humor.  Sáid  ni  sospecha 
qae  á  todos  calmo  cuando  de  él  murmuran. 

(Se  tienta  en  el  ultime  escalón.) 

Su  perro  se  me  llama,  {á  mucha  honra! 
nadie  vale  lo  que  él.  Esle  es  mi  sillo. 

El  perro  junto  al  amo.  (Qaeda  dormido.) 

ESCENA  XIX 

HLAXGA  7  SAID;    Blanea  nuy  conmovida  aparaee  es  Im  poertn  del 
eaiunrole,   7  haciendo    muchas  pausas,    va  avantando  por  U  Meena  i 

medida  que  dice  el  monólog^o. 

Blanca.  |Yo  me  ahogo! 

Estalla  el  corazón.  ¿Qué  ruido  es  ese? 
El  aire...  Ofendí  á  Dios.  ¿Yo  enternecida 
de  un  hijo  de  Mahoma?  Y  bien,  mi  culpa 
lavaré:  no  vacilo.  Cada  reprobo 
que  uno  extermina,  en  el  infierno  se  hunde 
y  el  cielo  se  abre  el  que  al  morir  lo  mata. 
Dormida  me  creen  todos  y...  ¡estoy  loca! 
Señor:  Tú  que  me  ves  desde  la  altura, 
á  tu  esclava  bendice  ¡Cómo  tiemblo! 
¡Calma!...  Sí,  nUíAe  siento.  ¿Y  esta  fiera 
respira  cual  mi  padre*  Morir  debe.  (Tomando  ob  pnfiai.) 
¡Monstruo!  ¡Me  hizo  llorar!...  ¡Perdón,  Dios  mío! 
No  acierto  á  dnr  nn  paso.  ¡Anda!  ¡Adelante! 
•  ¡Tú  vendida  en  Argel  cuando  el  convento 
te  llamaba!  Vaoj .  ¡Judilh  te  inspire! 
Haz  como  ella.  ¡Adiós,  padre  I  ¡Muere! 

(Mete  el  braso  armado  por  entre  las  cortinas») 
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SaID.         (DetpeiUncb  y  lachando  coa  ella.)  {Infamel 

¿Quién  eres,  traidor? 
Blanca.  ¡Cielos! 

Said.  ¡La  can  ti  val 

¿Otra  vez  aquí  tú,  mujer  extraña? 

(Do  ana  brazada  m  la  Itera  al  lado  opnetlo  para  yerla  á  la  Inx 
fiai  farol») 

Blanca.  ¡Ahí 

Said.  ¿Tnnto  me  aborreces,  tan  lo  me  odias, 

que  mi  sangre  coilicias?  ¡Di,  no  tiemblesl 

¡Cómo  te  engañas!  ¡Infeliz!  ¿QuA  precio  ^  ' 

das  á  mi  inútil  vida,  cuando  piensas 

que  el  amor  y  la  gloria  con  el  hálito, 

vas  A  robarme?  No.  Si  a(|uí  no  hay  nada, 

iSo  soy  más  que  un  sepulcro  que  flotante 

sobre  el  ap^uadel  mar  llevan  las  olas. 

(Coa  amnrona  f>oticUaiI.) 

¿Enojado  me  crees  contigo,  que  húmeda 
tienes  aún  de  aquel  llanto  la  mejilla? 
¡Alza  el  puñal,  no  temas!  ¡Aquí  dentro; 

(Abríándoio  oí  traje  por  al  pecho.) 

aquí  debo  tener  eso  que  llaman 
corazón.  ¡Hiere!  Clávalo  lo  mismo 
que  en  tierra  un  escorpión. 

Blanca.    (OesmayAndoae.)  ¡Ahí 

Said.         (Soiteniéndola  y  mirándola  con  amor.)   ¡Pobreniñft! 


FIN   DEL  ACTO  PhlMERO 


ACTO  SEGUNDO 


La  mitma  deeoraeióa» 


ESCENA  PRIMERA 

BLANCA,    CARLOS   9   JUAN.  Ua  Cortarlo.  Lot  dos  eaaUvof  aea- 
bao  da   comer.   El   Corsario  recoge  los  platos  en  ana  eanasta  y  so  ya. 
Blanca  está  jnnto  ala  porta  mirando  al  mar.  Carlea  sentado  y  con  la 
eabosa  Indinada   so  apoya  sobre  la  mesa.  Jaaa  los  obserTa  4  cierta  dis* 

tanda.  Es  pleno  día. 

Juan.      (Tiemblo  sólo  al  mirarlos,  y  tras  ellos 
se  va  mi  corazón.  {PobresI  ¡Mis  penas, 
desde  qae  están  cautivos,  son  más  grandesl 
Me  abroma  la  memoria  del  pasado, 
y  siento  que  una  fuerza  irresistible 
á  ellos  me  atrae.  ¡Con  tanto  que  me  execran 
y  yo  los  salvaría  si  pudiese! 
Pero  soy  renegado:  soy  un  Judas... 
sin  el  valor  de  aquél  para  matarme.) 

Carlos.  Blanca,  ¿aun  está  ese  aquí? 

Blanca.  (Distraída.)  ¿Quién,  padre  mío? 

Cáelos.  |La  víboral  ¡El  maldito  renegadol 

Bunga.  Si. 
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Carlos.         Ven:  ¡me  caasa  horror!  (Acereásd  m  i  u  poru.) 
Juan.      (Aparte.)  (¿Será  por  odio? 

¿Será  por  caridad,  por  lo  que  á  ellos 
Sáid  á  servir  me  obliga?  Pues  se  engaña 
si  es  lo  primero.  Lo  mejor  del  barco 
les  doy:  pero  esta  vez  como  las  otras 
lo  probaron  apenas.  Si  esto  dura 
van  á  morirse  de  hambre.)  (vam.) 
Carlos.  Ya  se  marchan. 


ESCENA    II 

BLANCA    7    CAR  LOS 

Carlos.  No  puedo  acostumbrarme:  son  crueles, 

haciéndonos  tomar  el  alimento 

por  sus  manos.  ¿Qué  piensas,  hija?  ¡Blanca! 
Blanca.  | Ahí  ¿Me  llamabais? 
Carlos.  Sí.  ¿Rezas? 

Blanca.  No,  padre. 

Rezar  no  puedo;  estoy  febril  y  á  ratos 

pensamientos  satánicos  me  acuden. 

Principio  una  plegaria  y  me  sorprendo 

pensando  en...  no  sé  qué. 
Carlos.  ¡Pero  qué  lentas 

pasan  las  horas!  ¡Me  consumo! 
Blanca.  Ya  hace 

nueve  días  con  hoy  que  aquí  nos  vemos. 
Carlos.  Nueve  años  me  parecen. 
Blanca.  Valor,  padre. 

¿Por  qué  el  rostro  volvéis?  ¿Os  he  ofendido? 
Garlos.  Quejoso  .estoy  de  tí. 
Blanca.  ¿Cómo? 

Carlos.  A  esa  gente 

no  tratas  con  rigor,  y  hasta  hay  momentos 

en  que  con  ellos  hablas. 
Bla.nca.  Les  respondo 

si  me  preguntan  y  me  alejo  al  punto. 
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Carlos.  Hasta  otro  es  Sáid. 

Blanca.   (RipUlaxenU  y  eoD  eiuoei¿n») 

Pues  vo  no  hablo  con  ese 
i  D  feliz. 
Carlos.  No;  ladrón. 

Blanca.  ¡Padre! 

Carlos.  (Asesino! 

Blanca.   (Vr  á  dliealparlo  y  baja  lae«be?a  av«rgouiadA.) 

Como  queráis. 

Carlos.  Hablemos  de  otra  cosa. 

Me  repugna  esle  asunto.  Es  tai  mi  enojo, 
tal  mi  pena  de  verme  entre  sus  tnanos, 
que  siento  que  la  vida  se  me  acaba. 
Si  la  muerte  llegase  antes  que  en  tierra 
nos  viéramos,  ¿qué  fuera  de  tu  suerte? 

Blanca.  Esa  nube  alejad. 

Carlos.  Por  si  me  llama 

Dios  á  su  seno,  con  Perrán  quisiera 
poder  antes  habUr,  para  encargarle 
qne  velara  por  ti. 

Blanca.  Mas...  ¿cómo  verle? 

¡Imposible! 

Carlos.  (Rosuaito.)      Yo  á  Sáid  no  se  lo  pido. 

Blanca.   (Aparte  con  terror  y  ▼orgttetisa.) 

(|Yo  menosl)  Tomad,  padre,  algún  reposo. 
Carlos.  Si,  ven.  Tú  rezarás  junto  á  mi  lecho. 

(Vaae  Carlos.  Blanca  le  acompaSa  hasU  !a  paerta.) 

ESCENA  I II 

BLANCA 

¡Rezar!  ¿Cómo?  La  boca  con  Dios  habla. 
Pero  ¡ayl  el  corazón  se  descarría. 

(ofendida  eensi(po  propia.) 

Tengo  piedad  de  ese  hombre,  á  pesar  mío. 
Sí;  piedad.  ¡Yes  horrible,  porque  él  roba, 
y  mata  y  todo!  (Pauta.)  Sa  perdón,  no  obstante» 
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concedióme.  ¿Por  qaé?¿Córoo  os  que  airado 

no  me  mató?  ¿Mará  él,  qué  hubiera  sido  i 

una  víctima  más?  Cerró  los  ojos,  | 

y  luego  me  encontré  junto  á  mi  padre 

con  el  puñal  al  lado. 

(Eosefiapdo  ol  qa«  liara  oealto  on  el  p«eho.) 

¿Ha  sido  un  sueño? 
¿Cómo  este  hierro  me  dejó?  ¡Es  en  vano;  (p«vs&.) 
ha  muerto  para  Dios!  (Paosa.)  |Pero  quién  sabel 
Tal  vez  un  día,  bueno  y  cariñoso, 
volverá  el  pobre  á  ser,  como  antes  era  * 

cuando  en  sus  brazos,  ú  amor  abiertos, 
lo  estrechaba  su  madre.  Aquí  no  me  oyen. 

(Bajando  la  vos  may  conmovida.) 

Un  germen  de  bondad  tiene  en  el  alma; 
porque  al  ir  yo  á  matarle,  con  dulzura 
me  miraron  sus  ojos,  que  los  tuyos, 
¡perdón,  oh,  buen  Jesús! — me  parecieron 
redimiendo  en  la  cruz  al  mundo  todo. 

(Espantada  de  lo  que  ha  dicho.) 

¡Si  en  el  claustro  me  oyeran!  ¡Tentaciones 
son  de  Luzbel!  {Señor:  tü,  que  me  escuchas, 
ó  ayúdame,  ó  arráncame  en  castigo 
de  cuajo  el  corazón  y  el  pensamientol 


ESCENA   IV 

BLANCA   T  RASEN 

Hasen.    (Ap.)  Me  bajo  por  no  oirle.  ¡Qué  hombre!  ¡Vamosl 
¡Reniego  del  instante  en  que  le  puse 
voluntad!  ¡Vaya  un  genio!  Está  insufrible. 
Si  no  me  aparto,  me¡hunde.  A  otro  la  presa 
le  tendría  contento:  á  él,  al  contrario. 
Ni  sabe  lo  que  quiere.  Alguna  mala 
yerba  ha  pisado.  O  se  entristece,  ó  rabia. 

(Se  sU«ta  y  dice  á  Blanca  lo  aue  ^¡rae,  que  no  le  aUonde.) 
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Caminamos  de  prisa:  como  nanea. 

(VoWleDdo  á  U  idea  da  Sáid.) 

{Me  pega  porque  digo  que  es  hermosa 

la  cautiva:  después  por  darle  gusto 

viro  en  redondo  y»  al  oir  que  es  fea, 

por  poco  no  me  ensarta.) 
Blanca.  (Aparto.)  (Si  de  este  hombre 

pudiese  yo  lograr...) 
Hascn.    (Apftrt*  UvaatAndoso.)  Y  ya  murmura 

de  él  nuestra  gente.  Es  claro,  ^  los  trata 

como  si  fueran  bestias. 
tíf.A>'CA.  Perdonadme. 

Masen     ¿Qué? 

(Ap.)   (|Pues  lo  que  es  hermosa,  aunque  me  pegue!) 
Blanca.  Dirigiros  quisiera  una  pregunta.  (Temerosa.) 
Hasen.    Decid. 

Blanca.  ¿Se  encuentra  Argel  aun  muy  distante? 

Hask.n     Todavía  con  sol,  podréis  las  costas 

distinguir  hoy. 

Blanca.   (Llorando  de  temor.)  ¡DioS  mío! 

HaseiN.    (Aparte.)  (dueuo...  ]Lágrífflast 

Csto  no  va  conmigo.) 

Blanca.   (Qnerlendo  marcharte.)     SoCOrredmC*. 

¡vos  parecéis  tan  bueno...! 
Hase.n.  No  hay  tal  cosa: 

ya  lo  veréis. 
Blanca.  Salvadnos;  cuando  en  tierra 

nos  hallemos... 
Hasen  ¡Callad!  Antes  la  muerte 

que  hacer  traición  á  Sáid. 
Blanca.  Pero... 

Basen.  Cristiana, 

por  feroz  que  él  se  vuelva,  no  abandona 

por  nada  ni  por  nadie  el  perro  ai  amo. 
Blang%.  Pues  bien:  rogadle  al  menos... 
Basen.  ¡Va!  ¿Que  venga? 

Blanca.  Permitirle  á  Ferrán,  que  con  mi  padre 

logre  hablar  un  momento. 
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Haskn.  ¿y  quién  se  atreve 

con  esa  comisión?  Parece  un  gato 

cuando  anuncia  el  mal  tiempo. 
Blanca.  (Llorando.)  (Si  muriera 

sin  decirle  á  Ferrán...) 
Hasbn.    (Aparte.)  (¿Otra  vez  gime? 

¡Bahl  Estoy  de  sobra  aquí.) 
Blanca.  Yo  os  lo  suplico: 

ipor  vuestros  tiernos  hijos!... 
Haskv.  No  los  tengo. 

Blanca.  Por  vuestra  madre. 
IIask.v.  Menos:  soy  e?cpósllo. 

(Creyendo  conNoUrU.) 

¿Pero  á  qué  derramar  inútil  llanto 
cuando  os  harán  sultana?  Las  mujeres 
que  en  el  mar  apresamos,  se  las  llevan 
los  corsarios  al  Dey:  nosotros  sólo 
carga  y  hombres  tenemos:  ¿1  escoge; 
las  que  le  gustan,  á  su  harem  destina; 
y  las  que  no,  las  vende  ó  las  regala. 
Vos  sois  hermosa,  conque... 

Bl.ANCA.   (Corriendo  espantada  hacia  el  camarote.) 

i Padre  I  j Padre í 


ESCENA   V 

HASEN  y  MALEK;   loégo  SAID 

MaLKK.     (Aparte.) 

(¿Con  ella  Hasén?  Es  claro:  aquí  no  hay  orden, 
ni  nada. 

HASKt.     (Aparte,  arrepentido.) 

(¡Qué  le  he  dicho!  jSoy  un  torpe.) 
Malkk.    |Me  gusta,  Hasén!  ¿Ignoras  que  á  las  presas 

no  as  permitido  hablar? 
Hask.n.  ¿También  me  espías! 

Malkk.   Sí  mandara  yo  aquí... 
Ha.skn.  Bien  lo  ambicionas; 
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pero  amigOy  están  verdes. 

(Sáid  baja  pena» ti  tó.) 
MaI.KK.     (Conteiiiéadose  al  verle.)  ¡Él  te  Salva! 

Saií).       Dejadme  solo. 

Malg£  Necesito  hablarte. 

SaIO  Oíy  paes.  (Mal  humorado.) 

Maliík.  Tú  sabes  que  la  gente  á  borlo 

te  quiere;  que  se  expone  en  la  refriega  .. 

SaIO.  (Con  impaeianeia  ) 

Al  asunto,  Malek. 
MaUík  Hoy  nueve  días 

hace,  que  de  su  arrojo  y  su  bravura 

pudiste  ser  testigo. 
Saii>.  Pronto,  acaba. 

MaLI-:K.      (Con  6eroxa.) 

Pnes  bien:  lodos  te  piden  que  la  vida 
de  ese  patrón  al  punto  les  entregues. 
Los  insulta,  á  los  suyos  excitando, 
y  DO  há  inuciio  que  á  mí,  cuando  los  hierros 
traté  de  repasarle,  ensangrentada 
la  cara  me  dejó  de  un  golpe. 
(Aparto.)  (Fuerte.) 

Beber  quiero  su  sangre. 

(C«in  Gng^ida  calma.)  ¿TÚ  deseaS 

matarle? 

Sí.  (En  el  pecho  quiero  hundirle 
mi  puñal  hoja,  pomo  y  aun  la  mano! 
Bien  eslá;  mas  presumo  que  con  grillos 
querrás  que  le  lo  entregue,  y  todavía 
harás  que  le  lo  tengan  por  delante 
dos  de  los  tuyos...  pliserablel  Aparta. 
Cuando  el  valor  conozcas,,  vuelve,  y  libre 
dejártelo  prometo;  pero  armado 
también;  y  si  te  vence^  no  me  llames, 
que  no  te  he  de  ayudar*  ¡Canallat  ¡Largol 

HasKN.      (Aparte.) 

(iQué  temple  el  suyo!) 
Said.  £spera.  Antes  devuélveme 


Uasen. 

.Malkk. 

Saio. 

Malkk. 

Said. 
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las  llaves  de  los  presos, 
Malkk.  ¿Qué? 

^^^^^  ¡Eü  seguidal 

Malkk.     Pero... 

Saiü.  ]Las  llaves  dije! 

Malbk.     (DiadoMiM.)  Toma. 

Sa  id.  j(^  bordo 

ya  no  eres  mí  segando. 
Malkk.  Me  nombraste 

tú  mismo. 
Said.  Pues  yo  mismo  te  separo. 

Malek.    {Sáídl... 

SaiI).         (Llamándole  ala  liteer  cato  dot  otro.) 

íHasé'iI 
Malkk.    (Aparte.)  (La  vida  ha  de  costarle 

tamaña  afrenta  ) 

SaID.         (Y¿ndoae  por  la  e«rala.)  Y  ¡aV  de  tí,   8Í  tOCaS 

á  un  cabello  no  más  de  los  cristiaaosl 

MaLEK.      (Replicando  dewlo  arriba.) 

Es  que  tú... 

SaiD.         (Yendo  á  aeoneterlo.)  {Ira  de  Alál 
(Melek  huye.) 

Hasem.  Déjalo  y  cálmale. 

ESCKNA   VI 

SÁID    y    HASEN 
Said.       Diy  Hasen.  ¿En  qué  se  ocupan...  los  cautivos? 

(Fingpieodo'  ladíferoiicia.) 

Hasgn  ¿Los  marineros?  Recostados  duermen. 

Saiu.  Esos,  no;  los...  demás. 
Hasen.  ¿El  patróa?  Pega. 

Said.  ¡Márchate!  (Con  mal  homor.) 

Hasen.  ¿Los  de  allíf  (Se&alando  ai  camarote.) 

Said.  (Vívamento.)  Sí. 

(Volvlóodoeo  da  ospalda*  para  ^id  Hisé.i  no  aorpranda  sa  io' 

leróa  por  elios.) 
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liáSEN.  Te  aborrecen. 

(Séld  da  ana  sacudid*  a!  olrja  y  ▼aolre  á  hundirsa  aa  al  aba^ 
timianto  ) 

Ella  hace  poco  qae  de  tí  me  hablaba. 
Pide  un  favor. 

SAlf>.  (Can  ainari^ra  eoolanlda.)  ¿De  mí?  No,  te  OqUIVOCaS. 

De  mí  no  quiere  nada  esa  cautiva.  (Rápídamaata.) 
¿Por  qué  me  huye  si  na?  ¿Cómo  es  que,  apenas 
me  ve,  baja  lo»  ojos  y  se  esconde? 

(Con  colara  eraeianta.) 

¿Soy  una  fiera  yo?  ¿Qué  hay  en  mi  cara 

que  repugne  mirar?  ¿Qué  quiere?  (Coa  marcado  utaria.) 

HasEN.      (Rienda  de  la  pretansión  da  Blanca.)      El  viejO 

quiere  hablar  al  patrón. 
Said.  iPues  bien,  no:  que  ella 

io  pida  al  Arráez!». •  Si  me  lo  ruega... 
UasAn.     No  quiere  hablar  contigo. 

Said.  (Con  cólera  y  cal mindoao   aoM|faida.)    ¡Ayl^jS!    mintieses! 

¿Piensas  que  de  mí,  Masen,  huye  la  esclava? 
Haskn.    Sin  duda. 
Said.       (Aparta.)     (V  con  razón.) 

(Alto.)  Di  á  Juan  que  venga. 


ESCENA    VII 

SAID 

i  No  me  comprendol  Hay  veces  que  daría 
por  verme  en  tierra,  mí  bajel,  y  en  otras 
quisiera  que  la  costa  se  alejara 
siempre  enfrente  de  mí  sin  lle/^ar  nunca. 
¿Quién  me  ha  cambiado  el  ser?  Y  todo  viene 
desde  el  instante  en  qué  matarme  quiso. 
¿Cómo  se  explica  mi  perdón?  Hoy  siento 
no  haberla  aniquilado,  para  roto 
ver  el  hechizo  en  que  me  tiene  envuelto 
esa  mujer  fatal,  que  no  está  hecha 
como  lo  están  las  otras.  Su  perfume 
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no  es  S(Mo  aroma,  es  algo  que  embriaga 
y  hace  llorar  por  dentro  y  calofría.  (Pam«.) 
|Bah!  iQiie  vaya  al  haréml  Después  de  lodo, 
precipitado  anduve  en  devolvérsela 
tan  deprisa  á  su  padre.  Pude  entonces... 
jqué  placer!  cuando  nadie  me  veía, 
y  ella  allí  con  los  párpados  caídos, 
exánime  se  hallaba,  su  cabeza 
con  mis  manos  coger,  y  contemplarla 
de  hito  en  hito  á  sabor,  á  flor  de  labio, 
sin  respirar  sijuif^ra,  y  conteniendo 
las  bruscas  sacudidas  de  los  músculos; 
y  al  sentirme  morir,  su  rostro  frío 
poner  encima  de  mi  cara  ardiente: 
comprimirla  en  mi  pecho,  y  marchitándola 
con  mis  manos  de  acero  como  á  un  lirio, 
ahogarla  á  besos  hasta  hacerla  mía     * 
con  instintos  de  fiera  y  de  salvaje. 
¡A  tenerla  ahora  aquí  como  esa  noche!.., 

(CainbUndo  la  fiereza  en  dulxara.) 

Si  la  tuviera  aquí...  lo  mismo  haría: 
llevársela  á  su  padre  como  un  niño 
sin  mirarla  tan  sólo.  ¡Qué  vergüenzal 

ESCENA  VIH 

SAlD,  JUAN  1  HASEN 
Juan.       (a  flasóo.)  Pero  en  fin:  ¿qué  me  quieres? 

ll\SKN.     (AJaaa.)  Él  tC  llama. 

Ji'AN.      ¿Qué  ordenas,  Sáid? 

Said.  Desde  hoy,  Juan,  en  el  puesto 

de  Malek  te  coloco.  Mi  segundo 

quedas  nombrado. 
Juan.  (iQué  oigo!) 

Said.  Como  bestias 

á  los  cautivos  trata.  Ten  las  llaves,  (DindoiaUí.) 

y  permite  al  patrón  que  hasta  aquí  llegue 
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V  hable  con...  esos  dos.  llas<^n,  tú,  sígneme, 
que  quiero  á  los  de  arriba  dar  la  nueva,  (vanse.) 
Hasen.     (Ap.)  (iNo  lo  apruebo:  esta  vez  se  extralimita. 
¿Qué  es  él?  Un  renegado.)  (siguo  á  Sáid.) 

ESCENA  IX 

JUAN 

¿Yo  del  barco 
casi  Arráez?  Como  el  rasgar  da  un  hierro 
aquí  dentro  he  sentido.  ¡Qué  vergüenza 
si  lo  supiesen  ellos!  (Por  u*  erifitianos.)  Se  dirían 
que  me  pagan  el  odio  á  mis  hermanos 
y  me  cobro,  Caín,  antes  que  el  alma 
sepulte  en  el  infierno  Bien  tu  culpa, 
desgraciada  mujer,  en  el  abismo 
me  hundió:  yo  te  mató  cuando  en  los  brazos 
de  otro,  impura,  te  vi,  y  á  Argel  huyendo, 
si  el  cadalso  evité,  no  evitó  el  grito 
de  la  conciencia  que  me  sigue  siempre. 
¡Si  pudiera  á  sus  ojos  redimirmel 

(Por  lo*  cristianos.  Vaso.) 

ESCENA  X 

CARLOS  T  BLANCA ;  do^paés  FEKRÁN 

TiLANCA.  El  aire  aquí  es  más  puro.  Aquello  es  lóbrego. 

Decidme,  padre,  por  piedad. 
Carlos.  ¿Qué? 

Blanca.  ¿El  alma 

nos  ve  Dios? 
Carlos.  iQué  pregunta! 

Blanca.  ¿Él  sabe  todo 

lo  que  se  oculta  en  ella? 
Carlos.  Si. 

Blanca.  ¿Y  pecamos 
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si  en  noestro  seno  brota  y  aun  se  arraiga 
un  pensamiento  exfraño  que  avergüenza, 
deleitando  á  la  vez? 
Carl^'8.  (E.p»n»«do.)  ¡Hijal  ¿Qué  es  esto? 

BlANXA.   (Con  anciadad.) 

¿Pero  pecamos? 
Garlos.  (c«n  horror )         lOh! 
Blanca.  (Ap^ru.)  (¿QuA  he  dicho?) 

FeRRAN.  (a,  Juan,  qoo  m  va  «In  1>«Jar  despaét  de  acompañarle.) 

Gracias. 

Carlos.  |Habla:  explícate  al  fia! 

Ferran.  (Que  Bo  lleva  ya  esposas.)  {Bnen  tíol  |Prima! 

Blanca,  ¡Ferrán! 

Carlos.  iCómo!  ¡Él!  Abrázame. 

FeRRAN.  (Abraiándole.)  Asíl  fucrte. 

¿Y  tú,  Blanca?  (EhU  le  da  U  mano.) 

Garlos.  ¿Llegar  hasta  nosotros 

te  dejan? 
Fbrra.i.  Ya  lo  veis:  por  corto  plazo. 

Garlos.  ¿Y  cómo  ha  sido? 
Fbrran.  El  Arráez  lo  ordena. 

Garlos.    ¡Él!  (interrogindola  con  sorpresa) 

¿Blanca^.., 
Blanca.  Yo,  señor,  no  lo  he  pedido. 

Fbrran.  ¿Qué  temer..  ? 

Blanca.  (Aparte.)  (iConsintió!  jMe  raboriza!) 

Garlos    Dime:  los  marineros  y  soldados, 

¿qué  fiacen? 
Fbrran;   -  ¿Qué  han  de  hacer?  Pues  consumirse. 

Pero  dejadme  andar,  aquí  hay  terreno. 

Treinta  en  montón  estamos  allá  arriba. 

Las  fuerzas  ya  se  agotan,  no  el  espíritu; 

y  á  poder... 
Garlos.  No,  Ferrán,  todo  es  en  vano. 

No  acabará  la  tarde  sin  que  estemos 

en  Argel.  Por  mi  Blanca  lo  deploro; 

por  mí  venga  la  muerte  cuando  quiera. 
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KSCENA  XI 

LOS   MISMOS  j  SAID)  qae  baja  sin  Mr  ^Uto  j  se  para  etcochanJ» 

al  pié  d«  la  escala. 

Blanca.  ¿Me  abandonas,  Dios  mío? 

Ferba.v.  ¡Valor,  BlancAl 

La  hora  tal  vez  más  triste  de  ta  vida 

va  á  sonar;  pero  yo,  por  defenderte, 

la  sangre  de  mis  venas  dar  te  juro. 
Carlos.  ¿Son  de  roca  estos  hombres? 
Blanca,  (a  Ferrán  )  De  tí  quiero 

lograr  una  merced;  si  me  la  otorgas, 

basta  seré  feliz. 

FkRIIAN.    (Sáíd  escucha  inquieto.)    Dí. 

Blanca.  Guando  en  tierra 

nos  encontremos,  me  pondré  á  tu  lado. 
Tú,  este  puñal  que  oculto,  me  arrebatas 
y  sin  piedad  sepúltalo  en  mi  pecho. 

Carlos.    (Horrorlsado.) 

¡No! 

Fbbran.         (Blancal 

Blanca,  ¿Entonces  preferís  que  viva 

revolcada  en  el  fango? 

FERRÁN.  Pero... 

Blanca.  ¡Padre! 

Carlos.  |Qué  tormentol 

Blanca.  Mandad,  á  vos  os  toca 

decir  qué  debo  hacer.  ¿Queréis  que  vaya 
sonriente  al  harem  j  que  mi  cuerpo 
manchen  las  joyas?  ¿Que  con  estos  brazos 
que.á  Jesús  amorosos  se  entreabrían...? 

Carlos.   ¡Calla! 

Blanca.  ¿En  el  claustro  me  eduqué  y  mi  cuna 

meció  mi  madre  para  á  tales  monstruos 
entregarme  después?  \Soj  sangre  vuestra! 

Carlos.  ¡Hija  del  corazón,  me  estás  matando! 
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(Sa  eokro  la  cara  eoo  \ñ%  manM  y  •«  va  i  aa  lado  da  la  ese?:  a.) 

F ERRAN.  Blanca... 

ni,A>(:v.  No  be  de  callar:  que  hable  y  decida. 

FrRRA.N.  óyenie.   (ta  llev«  «intahorlo  e^r^a  do  doode  «ttá  Sild.) 

RlAí>ca.  ¿a  ser  mi  esposo  desde  niño 

te  destinó  mi  madre?  (Con  dot«sp«racióa.) 
Fkríi^n.  Sí. 

SaID  (Aparto.)  (¿Qu*  d¡Ce?) 

Rlanca.  ¿y  esla  mnjer  no  impides  que  se  aleje 

de  ti  llorando  sanare?  ¿Knlre  s;js  uñas, 

como  unafíera,  me  verás  luchando, 

y,  rescatado  tú,  dej.irás  que  ella 

sucumba  á  la  vergüenza  y  al  oprobio? 
FerrvN.  ¡Por  compasión! 

Blanca.  ¡Cobarde!  ¿Qué  es  la  muerte? 

Fehran  ¡Blanca,  no  puede  ser!  No  tengo  fuerzas 

contra  tí. 
Hlanca.  ¿y  tü  me  amabas? 

Ferran.  Sí. 

SaiO.        (Ropri miando  sa  Ira.)  jYa  baSta! 

Vuélvele  al  camarote  de  los  presos  (a  Forran) 

FeRRAN.  (Aparta  á  Blanca  j  Carlos.  Lo*  tros  te  ag^rapan  para  dospadirse.) 

¡Gl  Arráez! 

SaID.  (Aparto,  farozmento  conmovido.) 

¡Se  amaban!  Si  aquí  ahora 
la  pólvora  tuviese,  eran  cenizas 
ella  y  él,  y  yo  y  todos.  ¡Quiero  sangre! 

(nevolciados«  por  la  IHora.) 

¡Qué  rabia!  Aquí  en  el  pecho  y  en  las  sienes 
parece  que  roe  dan  de  mart¡llaz./s. 

FkRRAN.  (Á  Blanca  y  Carloa.) 

¡Pero,  mirad!  ¿Qué  tiene? 
Blanca.  (Etpantada.)  Vi^d  su  cara. 

Saii).       (Ap.)  (¿Si  faese  un  error  mío?  Acaso...  Que  hable. 

Quiero  saberlo  y  liabl&rá.  Sí.)  (Alto  á  Forran.) 

EiCQclia. 
Blanca    ¡Aii! 
Ferra.n.         ¡Sáid! 
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^^^^'  A  esla  mujer,  ahora  en  voz  baja, 

¿qué  le  estabas  diciendo?  Ten  cuidado 
con  mentir;  la  venlad,  ¿qué  le  decías? 

(Con  rabit  rprimid*  á  través  úe  tu  tono  soplleante.) 

Ferban.  ¿Tú  pretendes?... 

Carlos.  (Aparte.)  (No  entiendo...) 

^*''*-  .     iProntoI 

r  ERRAN.  (Con  dig^nidad,  separándose  de  ¿I.)  ¡NUnCal 

Blanca.  ¡Señor!...  (Rn^ando  é  Sáid.) 

Said.       (a  Blanca.)  ¿Tú  le  defiendes?  ¿Tú  que  osada, 

ni  sé  qué  haces  aquí,  ni  quién  te  envía? 

¿Fü  la  causa  de  todo? 
Sí-anca.  iPadrel  ¡Padre! 

(Blanca  hayo  llorando.  Siid  la  lig^ae  con  la  mirada  eoma  prest 
de  on  hechlxo.) 
FerrAN.  (Aparte  á  Carlos/conteniéndota.) 

(iPor  Dios!) 

SaiD.         (Qqo  ka  ido  acercándose  á  filanca.) 

No  me  huyas:  de  tu  boca  quiero 
la  verdad.* 

(Blanca  »a  raolve  de  repente  mirándola  extrañada.) 

(Aparto.)    (¡Soy  uu  vill  ¡Me  miral  ¡Infamel 
¡Debo  causarla  horror! 

Blanca,  (a  Ferrán,  qae  va  a  hablar.)  ¡Oh!  ¡No  le  BXCitesI 

iNi  una  palabra  más,  te  lo  suplico. 
Said.       (Ap.)  (Calma.  Sí...  Pero  juntos  no  los  quiero.) 

(Alto  y  con  fingida  seroaldad.) 

¡Basta  ya!  Tú,  patrón,  vuelve  á  la  cámara. 

Blanca.   (Aparte  á  Ferrán.) 

(No  le  respondas  mal.) 
í'mban.  Voy  al  instante. 

Carlos,    (Aparte  á  Ferrán) 

(Protégela  si  muero.) 
^'«««AN.  (iCon  mi  Vidal) 

Said.         (Aparte  por  su  corasen.) 

(¡Calma!) 
Fbrran.  ¡Blancal 

Blanca.  (Aparta  á  Ferrán  sin  qna  lo  olg^ao  loa  otroa.) 

4 
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Ferrán,  júrame  que  antes 
de  verme  envilecida  entre  esos  hombres  .. 
Ferran.  ¡Por  Dios! 

(Siid  dojft  oot4-  10  eóUra  por  no  poder  oír  lo  qae  habUn.) 

Blanca.  Me  matarás. 

FERRA^^  Lo  juro. 

Blanca.  ¡Ahí  Gracias. 

(Besándole  la  mano.  Sáld  aho^a  on  ^rito  ) 

Ten. 
Fbrran.  ¡Adiósl 

S/iD.  ¡No,  ahora,  nol 

Ferran.  ¿Qaé? 

Said.  Yo  la  he  visto 

besar  tu  mano  vil. 
Ferran.  ¿Y  qué  te  importa? 

Said.       ¿Lo  que  me  importa  á  mif  ¡Ser  miserable, 

que  vives  porque  quierol.  . 

Blanca.    (Conteniendo  a  Carlus.)  ¡Padre! 

Carlos.  (Qneriendo  desasirse.)  ¡Aparta! 

Said.       ¿Lo  que  me  importa?  ¿Y  qué  sé  yo?  Deseo 

tu  muerte,  porque  te  odio. 
Ferran.  (Aparte.)  Pierde  el  juicio. 

Said.         (Por  U  mano  da  Ferrio.) 

La  huella  de  sus  labios,  tiburones 
te  borrarán  de  aquí:  que  he  de  ponerte 
por  cebo  en  un  arpón  para  en  el  agua 
ver  remover  tu  mano  en  la  agonía. 
Díle  adiós  otra  vez:  cae  en  sus  brazos 
pecho  con  pecho,  boca  sobre  boca, 
suspiro  entre  suspiro;  que  ansio  veros, 
y  gozar  y  reír.  ¡Pronto,  que  aguardol 

(Riendo  estrepitosamente  como  un  loco.) 

Ferran.  ¡Loco  está! 

Blanca.  ¡Jesús  mío!  ¿Qué  le  pasa? 

Said.       Se  aman  los  dos,  protejo  sus  amores 

y,  amo  del  lupanar^  ios  emparejo. 
Ferran.  ¡Bastal 
Blanca.  ¿Qué? 
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Garlos.    (a«chas.iodo  á  eUnca,  que  le  Gonlione.) 

¡Ohl  jNoI 
Said.       (RieodoMpmpre.)  I  Pagad  U  tercería! 

Garlos.  El  pensaraienlo  mío  se  eonturba. 
Fbrran.  ¡Yill  ¡Malvado! 

S^'i^-  Así,  insúllame:  ¡me  agrada! 

Fbrran.  ¡La  horca  mereces  tü! 

S^***-  iSigue,  anda,  sigue!. . 

Garlos.  ¡Monstruo,  mátanos  yai 

Fbrran.  Creí  que  un  rastro 

de  virtud  aún  tendrías  en  el  alma, 

pero. • 
Said-  Nada  hay  en  mí. 

Fbrran.  ¿No  he  de  quererla, 

cuando  la  miro  ai  borde  del  sepulcro? 
Said.       ¿La  amas? 
Fbrran.  Sí. 

Blanca.  ¡Oh! 

Said.  ¡Qué  placer! 

Garlos.  (Con  explosión  de  odio  y  do  deepreeto.) 

ikúü  á  su  madre 
quiere  hacer  respetar?  ¡Solo  rameras 
dan  hijos  como  tú! 
Said.       (con  un  g^ito  sapremo.)  ¿Qué?  | Aquí  mi  gente! 

(LUmendo  é  los  suyos  desde  el  pi¿  de  la  oseóla.  Los  eantivos 
hvjen  espantados  y  se  reru^an  en  an  extrooio.} 


ESCENA   XII 

SÁID,  BLANCA,  FERRÁN,  CARLOS,  MALEE,  JUAN,  HA- 
SEN,    OSMÁN,  MAHOMET  y  otros  piratas.  Al  ^rito  de   8áid   so 
presentan  precipitadamente,  inradioado  ta  ooeena. 

Said.       ¡Abajo  todo  el  mundo'  ¡Dejad  velas 

y  timón:  venid  todos!...  ¡pronto!  Tedios; 
con  las  vuestras  frotad  sus  vestiduras; 
cristianos  son:  olfatead  su  carne. 
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|Lo8  verdugos  que  un  día  nuestra  raza 

diezmaron,  mirad  hoy  cómo  nos  odian, 

nos  insultan,  nos  befan,  y  rabiosos, 

con  su  baba  apestosa  nos  escupenl 
Malek.    Véngale,  pues,  en  ellos.  Yo  la  vida 

te  pido  del  patrón. 
Maii.  De  ambos. 

Juan.        (Aconsejando  U  prudencia  á  Sáid.)  ¡Detente! 

Blanca.  ¡Padrel 

Said.  ¿Perros  nos  llaman?  Pues  tratémosles 

como  perros  de  presa. 

JUA?i.         (Tratando  de  peraaadir  i  loa  Piralas.) 

Ved  el  oro 

que  nos  pueden  valer. 
Said.  Ya  te  oigo,  madre, 

dentro  del  corazón. 

Malek  y  Cobsarios.  {Mueran! 

Juan,      (a  Sáid.)  Decide. 

Said,      ¿De  esta  gente? 

Blanca.  ¡Piedadl 

Said.  Tomadlos. 

JUA  N.        (Coa  ener|^{a,  deteniendo  i  los  piratas  )     SolO 

me  basto  yo. 
Said.  No  bay  rejas:  son  ya  vuestros 

(Alíennos  Piratas  se  ponen  de  parte  de  Joan.  Todos  ro4e«a  i 
Carlos  7  4  Ferrán,  y  se  loe  llsvan  rápidsmente  escala  arrlbn 
entre  gritos  y  eonfustón.) 

Blanca.  ¡Ahí 

OsMAN.  iMueran! 

Juan.      (Luchando.)       Respetadme. 

Garlos.  ¡Hija! 

Blanca.  ¡NqI 

Ferran.  ¡FierasI 

Juan.        (Desde  lo  alto  de  la  escala.) 

¡A  mil 
Blanca.  ¡Padrel 

Said.  ¡Hasta  el  alma  me  han  herídol 

(Todos  dets parecen  arremolinados.) 
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ESCENA   XHI 

SÁID    7   BLANCA 
Blanca.  ¡Piedadl  ¡Perdón  para  ellos! 

SaJD.         (Raeoncentrado.)  «¡Hijo^  Véngamel» 

Blanca.  iClemencial 

Said.  ¡y  en  el  agua  la  arrojaronl 

Blanca.  ¡Gompasiónl 

Said.  Y  ano  de  ellos  la  cabeza 

le  aplastó  con  un  remo* 
Blanca.  Oíd  mis  súplicas. 

Said.      y  el  mar  se  abrió  y  hundióse  entre  las  olas. 
Blanca.  (Piedadl 
Said.  aiV^agamelo  dijo^—y  todavía 

subió  del  fondo. — 
Blanca.  ¡Ahí 

Said.  «¡Véngame!» — gritando. 

J^aNCA.   (Deteiperada.  Sáld  poco  á  poeo  te  Ta  fijando  en  olla.) 

Maladme  á  mí  también.  ¿Qué  aguardáis?  ¡Corre 

sangre  odiada  en  mis  venas!  Yo,  yo  he  sido 

quien  saqué  de  su  hogar  á  vuestra  madre: 

yo' la  víbora  fui  que  de  sus  brazos 

os  arrancó:  su  cuerpo  yo  á  las  olas 

arrojé,  y  su  cabeza  con  el  remo 

despiadada  partí.  ¡Matadme,  monstruo! 

¿No  te  basta?  Recuerda  que  á  tu  vida 

mi  puñal  atentó,  porque  sedienta 

de  tu  sangre,  la  quise  beber  toda. 

¿Me  oyes?  ¡Yo,  una  mujer!  ¡Mátame,  mátame! 

Said.        (ApartindoU  lo«  eabelloa  qoe  lo  cubren  la  cara.) 

¡Habla!  ¡no  te  detengas!  ¡sigue! 
Blanca.  ¡Oh,  cielos! 

Said.        (Mirando  eomo  heehiíado.) 

¡Qué  placer  escucharte!  Di.  No  tiembles. 
Blanca.  ¿Qué  es  esto?  ¿Dónde  estoy?  Mi  frente  abrasa. 
Said.      No  te  pares:  ¡insúltame,  maldíceme! 

Tü  díme  lo  que  quieras,  pero  habla. 
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Blanca.  ¿Cómo  teniendo  corazón,  sois  fiera? 

(Siid  ia  estrecha  enlre   »m  braiot    eoa    meiela   de  odio   y  do 
amor.  Blanea  cae  abatida  en  na  oeeabel.) 

Said.      ¿Por  qué  engañarme  así?  ¿Por  qué?  Responde. 
Tú  eres  vil  y  traidora  y  más,  porque  eres 
la  humana  encarnación  de  ia  faisía. 
La  vez  primera  que  pensé  en  mirarte, 
vi  quo  tú,  de  esa  raza  de  verdugos, 
llorabas  por  la  madre  de  mi  vida. 
Luego,  débil  mujer,  no  ya  con  labios 
amorosos  y  tiernos:  con  Ja  punta 
de  un  puñal  por  tu  pueblo  bendecido, 
llamaste  en  est»?  pedio  que  dormía, 
¡Tú  no  me  heriste,  oo;  pero  yo  he  muerto í... 
que  de  aquel  Sáid,  en  mi,  no  hay  ya  ni  sombra! 

Blanca.    (Levantándose  de  pronto.) 

Y  muriendo  estarán... 
^^^^'  ¡No!  ino  me  pidas 

piedad  por  ellos!  Te  creí  tan  pura 

como  un  rayo  de  sol. 
Blanca.  (Llorando.)  ;0h,  Ferránl  ¡Padre! 

Said.       ¡Llama  otra  vez  á  ese  hombre  aborrecido! 

I  En  tus  brazos  jamás  vivo  ni  muerto! 
Blanca.  ¿Qué  decís? 

oAID.  (Con   extremada  dalmia.) 

¿Por  qué  le  amas? 
^^A'^CA.  iQuiénl  ¿Yo? 

^^^^*  Díme: 

¿qué  supo  hacer  para  que  tú  las  puertas 
del  corazón  le  abrieses? 

Blanca.  jMi  alma  nunca 

dio  abrigo  á  tal  amor! 

Said.  ¿Quéf 

®^^NCA.  jYooslojuroI 

¡Salvadlos! 

^^'^'  ¡Oh!  repítelo.  ¿\  ese  hombre?... 

Blanca.  No  amé  jamás. 

Saíd.  ¿No  mientes? 
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BLANC4.  No;  salvadlos. 

Said.       Vaélvemelo  á  jurar,  pero  mirándome. 
Blanci.  ;Por  Jesiis;  por  un  Dios  que  es  vuestro  y  míol 

(Sáid  haco  cada  vas  con  (a  eabitza  an  moviiuieato  de  Incredu* 
Mdad,) 

;Pór  nuestras  madresl 
Said.  Sí. 

Blanca.  Corred,  que  muerea. 

Said.       ¿Y  el  beso  aquél? 
Blanca.  De  gratitud. 

^AiD.  ¡Oh,  Blancal... 

Blanca.  Ved  que  tienen  contados  los  instantes. 
Said.       Voy.  Que  Alá  te  castigue  si  me  engañas. 

í  Al  mismo  tiempo  de  ir  á  subir  por  la  o*cala,  baja  Hasén.) 

ESCENA  XIV 

BLANCA,  SAlD  y  HASEN 

Said        Y  bien,  ¿qué  es  de  ellos? 

Hask^.  Viven:  Juan  no  quiere 

que  los  maten. 
Blancu  {Ahí 

U^sBN,  En  tanto  que  él  disponga 

como  segundo  aquí,  la  sangre  suya 

no  veremos  correr. 

SaíD.  (a  Blaaea.)  ¿Lo  OÍS? 

Blanca.  jOh!  gracias. 

Pero... 

Said.  (Comprendíóndolo.) 

Sí.  ¿Dónde  están? 
H^sEN.  ¡Toma!  Encerrados: 

y  Juan  tiene  las  llaves. 

Said.  (a  Blanca,  eoomovido.)  IdoS,  Íd0S. 

os  lo  ruego. 
Blanca.  ¡Mi  Dios  no  me  abandona! 

Se  salvaron,  y  es  Sáid  quien  con  mis  súplicas 
se  volvió  compasivo  y  los  perdona.  (Vaae.) 


•*  ■» 
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ESCENA  XV 

SAID   y  HASEN.  Aquel,  pensativo,  ao  prot>ta  atención  á  lo  qaa  al  otro 

la  dice. 


Hasen.    Francamente,  si  el  cargo  no  le  quitas... 
Ya  sabes  que  á  Malek  le  aprecian  todos, 
y  murmuran,  y  dicen  que  los  vendes. 
Hace  poco  que  algunos  rebelarse 
contra  tí  amenazaban.  Te  cr  -en  loco 
ó  traidor.  No  sé,  Juan,  cómo  lia  podido 
librar  á  los  cautivos  de  sus  garras; 
aún  se  están  disputando  por  arriba 
Juan  y  Malek.  ¿Los  oyes?  Sube;  ¡es  gravel 

(Sáid  pareee  despertar  poco  á  poco.  Sa  cara  indica    foiicidad*V 

Said.      iQué  día  tan  hermoso!  ¡Cómo  ene:  nta 

contemplar  hoy  la  luz!  Hasén:  ¿tu  pecho 
no  se  abre  al  respirar? 

Hasen.      (Sorprendido  de  lo  qae  dice  )  ¡Sáídl 

Said.        (Estrechándolo  «on  los  brazos.)  Acércate, 

mi  perro  siempre  fiel;  ven  que  te  abrace. 
¡Lo  que  debes  odiarme  algunas  veces! 

Hasen.      Repara...  (por  la  dispata  de  arriba.) 
SaID.         (Llevándolo  á  la  porta.) 

¡Cuántos  pajar  os  I  Y  mira, 

vuelan  de  dos  en  dos. 
HasEiV.  Eso  te  anuncia 

que  cerca  de  la  costa  nos  hallamos. 
Saio.      ¡Cómo!...  ¡No,  no  es  posible!  aún  muy  lejana 

debe  la  tierra  estar;  tú  te  equivocas. 
Hasen.    Ya  verás  de  aquí  é  poco. 

Said.         (Saparsndolo  bruscamente  del  eaniM'ote  do  Blanca.) 

¿Por  qué  gritas? 

¿También  tú  eres  traidor?  Si  ella  te  oyese... 
HasEíN.   Señor... 
Said.      (con  eatasiasmo.)  ¡QuB  veugaa  olas  levantándose 

sin  tregua  entre  las  costas  y  mi  barco! 
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Haskn. 

Said. 

HaSh.n. 

Said. 
Hasen. 


Said. 


I  Montes  de  espuma  dadme  eternamente; 
pero  jamás  la  tierral  Haséo;  ¿no  gozas 
más  qué  en  el  odio  tú?  Di:  ¿no  has  soñado 
en  ta  vida  nna  vez  con  ana  dicha, 
que  aunque  no  la  has  sentido,  la  comprendes? 
¿Sin  forma  y  sin  color  jamás  has  visto, 
con  los  ojos  cerrados,  por  la  tierra, 
vagar  una  mujer  real  y  hermosa, 
formada  para  tí,  que  es  tuya,  tuya, 

como  es  luyo  tu  ser,  (Por  ol  coraión.) 

y  que  el  tirano 
de  aquí  dentro  te  exige?  ¿No  escuchaste 
nnnca,  como  rozando  con  tu  oído, 
su  hoca  te  decía:  «Te  amo,  te  amo; 
tengo  piedad  de  tí;  nada  me  importa 
que  un  mundo  corrompido  te  aborrezca; 
yo,  infeliz,  en  tu  busca,  vendré  un  día 
para  no  abandonarte:  espera,  espera?» 
Di:  ¿lo  has  soñado? 

(Estúpidamente.)         Sí,  y  al  despertarme 
ni  hallé  mujer  ni  en  la  botella  vino. 
¿También  tú  te  embriagas? 

(Coa  tristeza  y  eompaslvo.)  ¡Desdichado! 

¡Montón  de  carne  por  podrir  I 

¿De  modo 
que  la  sombra  del  sueño  es  la  cristiana? 
(¡Yo  el  desdichado  soyI> 

(Yendo  al  pié  de  la  eseala.)  ¡Riñen,  eSCUCha! 

Anda  arriba  ó  te  pierdes.  (¡Lo  han  cambiado! 
¡Este  hombre  no  es  el  mismol) 

(Sa  oyen  laa  ^oeeo  da  \o*  que  diipatan.) 

¡Alá  me  inspire! 

(Vacila  en  sabir  la   escala:  coando  se  decide  A  elto,   vé    qae 
bajan  Jaan,  Malek  y  Osmán.) 


I 
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KSCENA  XVI 

IHCHOS,  JUAN,  MALEK,  OSMÁN,  MAHOMET  j  oirc*  COR- 

SVRIOS    Bajan  s¿to  á  la  o«e«aa  Juan,    Maiek   j  0«inia;    de    loa   denáa, 

ttncsquiidan  on   la  escala  y  otro*   arribi,    otcackaado  eoii  iaierés  hasta  ir 

bajando  |*oco  á  poco  cuando  lo  tudiqno  al  diálogo. 

ÜASEN.     Ya  llegan. 

Juan.         (Ulapnlando  eon  Maiek.) 

No  los  doy. 
Mallk  Allá  veremos. 

Sáíd. 
Said.  y  bien:  ¿qué  queréis? 

MiLKK.  Sólo  la  vida. 

de  esos  dos  prisioneros.  Nos  los  distes 

y  Juan  no  los  entrega. 
Said.       (Con  caima.)  Maiek,  súbete 

y  déjalo  correr.  Lo  que  Juan  haga 

bien  hecho  está.  ¡  í  atrévete  á  tocarlos 

ni  :í  la  ropa!... 

MALKK.     (Aparto,  i  los  do  la  Oicala.)  Bajad. 

Said.  Pues  de  la  snva 

me  responde  tu  vida. 
Juan.  Yo  vigilo. 

Ha.SHN.     (Aparta  á  Sáid.) 

Baja  la  gente. 

MaI.EK      (Aparta  á  los  piratas.) 

(Cs  un  traidor.) 
Said.  ¿Qué  ocurre? 

¿Qué  venís  á  buscar?  Sin  orden  mía, 
¿quién  pone  el  pié  en  mi  cámara? 

OsMAN       (Con  temor,  ocaltandoso  tras  los  otros.)     QuereíAOS... 

Said.       ¿Quién  eres?  Rompe  el  círculo  y  acércate.  (Pansa.) 
¿Qué  esperas?  ¿Qué  queréis?  Hablad  alguno. 

Mai.EKi     (Desda  ol  fondo  do  los  g^ropos  sin  dejarse  Tor  ) 

Que  el  mando  á  Juan  le  quites,  y  en  su  puesto... 
Said.       Te  ponga  á  tí,  ¿verdad?  |A  ti,  que  debes 
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ser  mojer,  por  lo  visto,  paes  te  escondes  1 

OsMA!«.    Es  renegado. 

Said.       (RosQttito.)         Y  bien:  acabad. 

Malek.    (coo  d««eáio.)  Bascaii 

todos  al  Arráez  y  ya  no  encuentran 
á  aquel  jefe  de  banda  que  h  nave 
mandó;  firme  en  la  lucha,  siempre  duro 
con  el  vencido,  y  con  la  gente  á  bordo 
más  que  amo,  companero.  Se  le  llama, 
¿y  quién  responde  en  su  lugar?  ¡Un  hombre 
servidor  obediente  de  ana  esclaval 
(Víbora!  No  te  aplasto  la  cabeza 
con  los  pies  aquí  mismo... 

¡Habla  por  todos! 
Entrega  la  cristiana. 

De  rodillas 
querrá  que  á  esa  mujer  la  obedezcamos. 

¡Te  he  de  matar!  (Todos  t»  ¡nterpoaon  contenléndoU.) 

¡No,  Sáid!... 

¡Cobarde! 

(siempre  oealto.)  ¡AvaUZa! 

¡No  me  impidáis  el  paso!  ¡Vil,  acércate! 
¡A  un  lado  los  demás!  ¡Fuera!  ¡Atrás  todos! 
¡Ancho  es  el  campo!  ¡Ira  de  Alá!  ¿No  vienes? 
¿Me  querrías  matar? 

¡Cobarde!  Un  arma 
tengo:  toma  otra  tú,  y  á  luchar  vamos 
cuerpo  á  cuerpo  hasta  el  último  latido 
del  corazón. 

(Siid  airansa  y  Malok  retrocede.  Aquél  lleva  el  arma  detnada.) 
ésto  ase  et  pomo  del  poñal  sin  desenvainarlo.) 

Malek.  ¡Si  el  Arráez  no  fueras!... 

Said.       ¿So  te  atreves,  infame? 

OáMAN.    (Eicttando  i  Malek.)  Anda. 

Malek.  Mi  muerte 

quiere  por  darle  gusto  á  la  cautiva. 

Said.         (Apartando  al  grupo  y  acometiendo  á  Malek.) 

¡Basta!  ¡Vas  á  morir!  ¡Paso!  ¡Atrás! 


Said. 

Mah. 

Malek. 

Said. 

Juan. 

Said. 

Malek. 

Said. 


Malek. 
Said. 
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COBS.        (Grltaado  dMde  arriba.)  )TÍeiTaI 

SaIH.         |Ahl(B»J«alo  0l  «roía*) 

Malek.  ¡Tierral 

0>xuN.  (Argel  por  fin! 

S  A I  :> .  ¡Tierra  maldi  tal 

(Amonázaado  eon  «1  paóo  cerrado  la  tUrra  qaa  diTÍsa  por  la 
porta  ) 

ESCENA  XVII 

LOS  MISMOS  T  BLJVNCA.,  dMptTorid». 

Blanca.  ¡Tierral 

Malek.    (a  loi  loyoa )  jEstamos  ya  en  casal  ¡Arriba!  ¡Al  puente! 

(Lcs  Corsarios  so  disponen  á  salir.) 
Blanca,    (a  Süd,  con  terror  en  tos  bsjs.) 

(¡Piedadl  ¡Piedad!) 
Malek.  ¡No  hay  que  fiarse!  ¡Yedlol 

Se  nos  hace  traición:  está  vendido. 

(Lob  Piratas,  menos  Joan  y  Has4a,  liablaa   entre  tí  al  pié  de 
la  escala  excitados  por  Malok.) 

Blanca,  (Esa  costa  me  espanta.) 

Said.  (¡Qa^  agonía! 

¿Qué  hacer?  ¿La  he  de  entregar?  Ningún  derecho 

tengo  una  vez  en  tierra.) 
Blanca.  ¡Oh,  Dios,  socorro! 

Malek.      (a  so  ^nte,  porSéld.) 

(¡Miradlo!) 
Blanca,  (a  sáid.)      ¿De  la  muerte  nos  salvasteis 
para  después  vendernos? 

Said.         (Temiendo  qae  lo  ol^n.)        ¡Calla,  Calla! 

Blanca.  ¡Matadnosl 

Said.       (a  ella.)       Pero  en  fin:  ¿qaó  quieres?  Düo. 

Blanca.  (¡Esa  tierral  ¡Alejarnos!) 

HasEN.     (Comprendiendo  lo  que  Intenta.)  Sáid... 

Said.         (Aparte,  resnelto.)  (Mí  Vida 

voy  á  jugar.)  (auo.)  Amigos,  no  distante 
se  halla  un  bajel  cristiano.  A  darle  caza. 
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iCamaradaSy  qaé  presal  Volved  pronto 

veías;  mano  al  timón  y  mar  adentro. 
Masen.    Que  te  vas  á  perder.  (Aparte  á  s&id.) 
Said.       (Aparto  4  Haséo.)         (Galla,  Ó  te  mato.) 
Juan.      (Sí  salvarlos  pudiese...) 

(iuan,  doranta  esta  aseeoii,  ha  do  eslar  en  sitio  may  visible) 
j  BOt&ndosele  que  lacha  coa  la  realicaeión  de  an  proyecto.) 

Said.  Hijos,  | arriba! 

Juan.       (}A.  morir  ó  á  salvarlosi  No  hay  más  medio.) 

(Sin  qae  la  rean  los  otros,  ba  recogido  algunas  armas  y 
hoye  laégo  escala  arriba  eoo  ollas.) 

Said.       Al  timón  y  á  las  velas. 

Malbk.  Es  inútil. 

Nadie  te  ha  de  creer;  no  nos  engañas. 
Said.       Todos  arriba.  (Por  Alál 
Malbk.  ¿Tos  órdenes 

quieres  que  obedezcamos?  Haz  entrega 

de  esa  cautiva  y  el  timón  volvemos. 
Blanca.  ¡Ahí 

Mah.  y  me  encargo  yo  de  ella. 

OsHAN.    •  ó  yo* 

Malbk.  Responde. 

Said.       Dad  un  paso  y  os  parto  las  entrañas. 
Blanca,  (á  SAid.) 

NOy  no  me  abandonéis. 
Malek.    (a  los  sayos.)  ¡Traidorl 

Said.  (iQné  angustia!) 

Hasen.    ({7o  no  os  dejo!) 

Malbk.  Arranqaémosle  la  esclava. 

Said.       (Atrásl 

Malbk.  {Mueran  los  dos! 

Said.  ¡Viles! 

(a.1  entablarsa  la  lacha  y  eoaodo  Sáld  oo  poede  ya  resistir  la 
acoittottda  do  los  Corsarios,  se  oye  al  coerno.  Sorpro»a  de 
todos.) 

Malbk.  ¿Quó  es  eso? 

OsMAN.    ¡La  señal  de  virar! 

(Algvnos  ComrlM  se  ^tn  sobro  eoblorta.) 
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Masen.  ¿Gobiernan? 

Maii.  jVuelvB 

mar  adentro  el  bajell 

OSHAN.     (Desde  la  eneala.)  ¡  ixtlhí^  iuchanl 

¡Traición) 

MaLEK.     (Sabiendo  seguido  de  los  Corsarioa  ) 

¡Todos  al  puente! 
Mab.       (Deede  «rrib«.)  ¡Traición! 

HaSEN.      (a  Sáld,  sabiendo  media  escala.)  Mira. 

SaID.         (a  Blanca,  abstraído.) 

Ya  dejamos  la  costa.  ¿Qa^  más  pides? 
¿Qué  más  quieres  de  mí? 
Blanca.  Gracias. 

HaSEN.      (Aterrado,  toI Tiendo  a  bsjar.)  ¡Combaten 

los  nuestros! 
Said.  (¡y  yo  aquí!) 

Ha^bn.  ¡Corre!  Tendida 

fué  la  nave  por  Juan,  y  á  nnestra  gente 

la  pasan  á  cuchillo  los  cristianos. 

(Desaparece  Hiksén.  Said  qaiore  segoiiie,  p«ro  Blanca  le  delia- 
ne  iacbando  con  ^éi.) 

■ 

ESCENA  XVIII 

SAID  y  BLANCA «  óyese  el  ramor  del  combate  hasta  caer  «1  lelóa. 

Said.       ¡Por  Alál 

Blanca.  ¡Deteneos! 

Said.        *  No.  Los  míos 

luchan  con  sus  verdugos.  ¡Quita!  ¡Aparta! 
Blanca.  No  subáis. 
Said.  Es  mi  gente. 

Blanca.  ¡Atrás! 

Said.  ¿He  ligas 

con  tus  brazos,  cruel? 
Blanca.  ¡Piedad! 

Said.  ¡No!  ¡Paso! 

(Laebando  con  ella  Ta  hasta  la  escala.) 
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Blanca.  {Oh! 

Said.  ¡Valorl  ¡Ali! 

(ADimando  á  tos  de  arriban  y  cayendo  arrastrado  por  Blanca  ) 

Blanca.  iPerdón! 

S4ID.         (Se  desprenda  do  B.anea  y  te  lovanta  feroz.) 

1  Maldita  seas! 


ESCENA  XIX 

BLANCA,  SÁlD,  FEKIIÁN,  CAULOS,  JÜAM,  GUILLEN,  Soi- 

dados  del  rey  de  España  y  marineros  catulands.  Sáid   ha  sobido   tros  «sea» 
Iones  y  vaeive  á  bajarlos  ráphUmoQtA  al  ver  á  los  cristianos   qae    llag'aii 

victoriosos. 

Blanca.  jAhl 

Carlos.    (Desde  arriba.) 

[Victoria  por  Dios! 
Perhan.  Nuestra  es  la  nave. 

(Por  Sáid.) 

¡Que  muera! 
Said.  jOhl  ¡Madre!  ¡No!  ¡Morir  matando! 

(Qoerieado  acoaieter  á  los  qae  bajan.) 

Blanca.  ¡Vida  por  vida! 

(Extendiendo  loa  brasos  delante  de  Sáid  para  defenderlo.) 
FerRAN.  (Queriendo  opartarla.)  ¿Tú? 

Carlos.  ¡Muera! 

(Yendo  á  herir  á  Sáid  sefroido  de  los  soldados  que   bajan  pre* 
ei  pilad  amen  te.) 

Blanca.  ¡Tocadlel 

lA  su  padre,  amenasindose  á  s(  pnpla  coa  el    poAal    y    defen* 
dlendo  á  Sáid  eon  el  braco  libre*  Grito  de  sorpresa  en  Ferrán  y 
de  desesperación  en  Carlos;   los  soldados  bajan  las  arma^  7  re- 
troceden. TeloD  rápido.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


ACTO  TERCERO 


La  mlsnaft  daeoracióa* 


ESCENA  PRIMERA 

BLANCA,  GUILLEN  y  ROQUE.   AqaólU  raeoiUd»  daltnte  d»  U 

puerta  del  q«e  hasta  ahora  ha  sido  la  camarote  7  ea  el  qae  está  osee- 

rimdo  Sáid.  Se  la  ve  luchar  een  el  aaeilo.  Galilea  y  Roqne,    sentados, 

conversan  lejos  de  Blanca.  Es  de  noche. 

Roque.    Se  te  hará  capitán. 

GiriLL.  Bien  lo  merezco; 

pero  no  lo  seré  por  eso  mismo. 

Quien  más  grita  más  saca.  Al  qae  callado 

se  mete  en  un  rincón  nadie  le  ayuda. 
Roque.    To  pensé... 
GüiLL.  Mal  pensado. 

Roque»  ¿Qué  sabemos? 

Ferrán  te  quiere  bien. 
GuiLL.  Pero  él  no  manda 

más  que  á  gente  de  mar  como  vosotros: 

la  milicia  obedece  aquí  á  don  Carlos. 
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UogrE.    Estamos  en  el  agua. 

GuiLL.  En  mar  y  en  tierra 

representan  al  rey  los  militares, 

y  donde  ellos  están... 
Roque.  ¡Ah! 

Gi  iLL.  ¿Conque  díme, 

qué  puedo  esperar  de  él? 
RoQiK.  ¿De  él? 

Guii.i,.  De  don  Carlos, 

^Contar  lo  que  hice  yo?  De  envidia  el  viejo, 

si  capitán  nie  viera,  se  moría. 
lloQL  K.    ¿De  veras? 
GrLL.  ¿Tú  no  sabes,  por  lo  visto, 

lo  que  Hice  yo?  Responde:  ¿no  lo  sabes? 

(Siompro  coQ  mucha  vanidad.) 

llooL  E.     Sí  tal,  cuando  á  José  se  lo  contabas 

estaba  yo  presente. 
Giiix.  ¡Pero...  vamos! 

Directamente  á  tí  no  te  lo  he  dicho. 
Hoque.    No. 
GuiLL,  Pues  oye. 

RoQi  E.  ¿Otra  vez?  Si  lo  sé  todo. 

GuiLi.,     Por  mí,  no. 
RoQLE.  Dale. 

GuiLL.  Siéntate  y  escucha. 

Prepárate  á  admirarte,  liará  tres  horas 

que  encerrüdos,  cou  grillos  y  cadenas, 

estábamos  arriba. 
Roque.  No  lo  olvido. 

GtiLL.     Todos;  hasta  el  patrón... 
RoQiE.  Justo. 

GuiLL.  Y  don  Carlos, 

que  habían  conducido  los  piratas 

allí  no  hacía  mucho.  De  reponte 

vemos  que  por  la  reja  nos  llovían 

armas  con  profusión. — ¿Qué  es  lo  que  ocurre?— 

nos  preguntamos  todos. 
Roque.  Y  ninguno 


Roque. 

GUILL. 

Roque. 

GüILL. 
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osó  tocarlas. 
GxiitL»  Hablo  yo:  U\  escuchas. 

Se  abrió  la  puerta;  Juan  entró  y— ¡Alzaos! — 
nos  dijo — «Dios  permite  que  los  ojos 
pueda  volver  el  renegado  al  cielo, 
y  os  vengo  á  libertar;  pero  á  la  lucha 
nuevamente  tenéis  que  prepararos.» 
Disputábanse  aquí.  Iodos  salimos 
silenciosos  y  armados:  yo  el  prin^ero. 
Lo  que  sea. 

lEl  primero!  ¿Qué,  lo  dudas? 

(En  tOEO  xnmbón  ) 

¿Dudarlo? 

¿Ves,  imbécil,  como  todo 
no  lo  sabías  tú?  Y  á  la  faena: 
mano  al  timón  y  viro  rumbo  á  España. 
De  pronto  los  corsarios,  como  fieras, 
en  tropel  de  aquí  salen;  pero  verlos, 
con  ellos  embestir  y  destrozarlos, 
obra  de  un  punto  fué.  Los  perseguimos 
como  á  ratas,  y  ai  a^ua  de  cabeza 
los  íbamos  echando.  Yo  al  primero 
maté. 

¿No  fué  el  patrón? 

¿Ferrán?  |  Mentira! 
Yo  uno  herí. 

Siete  yo,  y  el  luyo  ocho. 
Algo  hice  en  ñn. 

jSí,  como  yo,  no  cuentas 
entre  muertos  y  heridos,  ocho,  calla!  (Levan tándoto.) 
¡Si  uo  llego  á  estar  yo!... 

(Riendo.)  ¿Tú? 

(Sobroaaltada  se  incorpora  y  ToelTe  á  dejarse  caer.) 

¡Ah,  me  dormía! 
'  ¡Mis  ojos  se  cerraban!  No.  Despierta 
lacerando  tus  carnes  si  es  preciso. 
Roque.    ¿Qué  dice? 
GuiLL.  Está  velando  el  camarote 


Roque. 

GUILL. 

Roque. 

GUILL. 

Roque. 

GUILL. 


Roque. 
Blanca 
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Roque. 

GUILL 

Hoque. 

GUILL. 

Roque. 

GUILL. 


Roque. 

GUILL. 

Roque. 


GUILL. 

Roque. 

GUILL. 

Roque 

GUILL. 

Roque. 


que  ocupa  el  Arráez.  De  él  do  ed  posible 
sacarlo:  ella  no  quiere. 

Es  cosa  rara 
que  le  proteja  así. 

Porque  está  loca. 
¿Loca? 

Ó  endemoniada.  ¡Quién  se  explica 
que  ella,  casi  una  monja!. .. 

¿Si? 

Á  un  convento 
dicen  qne  la  llevábamos,  y  ahora 
mírala,  sin  dejar  el  camarote. 
Antes,  cuando  embistieron  esta  cámara 
nuestros  hombres,  conmigo  á  la  cabeza, 
prender  al  capitán  fué  nuestro  intento: 
pero  juzga  el  asombro  de  la  gente 
viendo  que  esa  mujer  lo  defendía. 
Ninguno  osó  avanzar. -> «Blanca--  le  dijo 
su  padre:— ¡Es  necesario  que  al  momento 
muera  ese  monstruo!  ¡Aparta!»— ¡Que  si  quieres! 
Delante  de  él  se  puso  y  paró  á  todos. 
¡Aquí  anda  el  diablo! 

Y  mira,  testaruda, 
ahí  se  está  sin  dormir  hecha  una  piedra. 
¡Sacarla  de  un  tirón!  Yo  que  su  padre 
la  cojo  por  un  brazo  y  á  hilar  lino 
con  una  rueca.  ¡A  las  mujeres,  duro! 
Sí;  pero  cuando  alguno  se  aproxima, 
saca  un  puñal  y  al  peciio  se  lo  asesta. 
¡Hola! 

Y  nos  han  mandado  que  ninguno 
le  diga  una  palabra. 

Quillón,  vamonos. 
Esto  va  á  acabar  mal. 

Pero... 

¡Qué  vengas! 

(Santif^uindoM.) 

¡Jesús! 
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GuiLL.  ¿Qué  le  parece?  ¿Aún  le  figuras 

que  me  harán  capiíán? 
Roque,  ¡Mucho  me  temo 

que  dejemos  la  piel  dentro  del  barco! 

iTiene  el  diablo  en  el  cuerpol  |Vaya!  iSiguemel 

(Sautigaindose  de  oaavo  al  ver  hacer  aa  moviniieoto  á  Blanca* 
Loa  dos  desaparecen. ) 


ESCENA  II 

BLANCA,     soñando. 

¡Oh!  |No»  padre,  airas!  ¡Afuera  lodos! 

I  Viles!  ¡No  le  toquéis!  (Despertando.) 

¡Jesús!  ¡Qué  angustia! 
¡Nada!  Itfe  figuré  que  otra  vez  ellos... 
¡Sola!  Descanso  al  fin.  ¿Cómo  no  vuelven? 
¿Por  qué  quieren  su  vitla  los  cobardes?  (coa  dolor.) 
¡Yo,  una  pobre  mujer,  yo  contra  todos,  (En  toi  baja.) 
lo  sabré  defender  mientras  respire! 
¡Que  no  quiero  que  muera:  que  en  él  hallo 
lo  que  no  vi  jamás,  y  hacia  él  me  lanza 
no  sé  qué  irresistible!  ¡Bn  mi  memoria 
retoñan,  al  mirarlo,  los  perdidos 
juguetes  de  mi  infancia;  los  recuerdos 
más  dulces;  las  caricias  de  mi  madre; 
los  ojos  de  mi  Dios,  y  al  par  el  ansia 
de  abrazarle  me  abruma,  y  hay  momentos 
en  que  vida  le  diera  con  mis  labios: 
que  él  se  perdió  por  mí!  Pero...  ¡estoy  local 

(Hotrorisada  de  ai  mitma.) 

¡Ni  en  el  claustro  por  Dios  me  consumía 
este  afán  que  me  abrasa!  ¡Qué!  ¿Quién  llega? 
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ESCENA  Hl 

BLANCA    y    JUAN 

Juan.       iSeñora!... 

Blanca.  ¿Quién?...  ¡Oh,  Dios! 

"Íüan.  Yo,  que  le  traigo 

la  salvación  á  Sáid; 

Blanca.  [Traidor!  No  quiero 

veros  en  mi  presencia, 

Juan.  Yo  os  lo  imploro. 

Blanca.  ¡Trascendéis  á  traición!  Idos. 

Juan.  Oídme. 

Blanca.  Si  vendisteis  á  Dios  y  ahora  vendisteis 
á  vuestro  amo  también  por  redimiros, 
¿no  os  basta  ya  para  lavar  la  culpa 
primera  tanto  horror?  ¿Queréis  la  sangre 
verter  aún  de  Sáid? 

Juan.  Callad. 

Blanca.  ¡Vil,  Judas! 

Juan.       Yo  le  quiero  salvar:  dejadme  verle. 

Blanca.  No:  ¡mi  padre  os  envía! 

Juan.       (Nefando.)  jOh,  no!  Oslo  juro. 

Pero,  decid,  señora:  ¿fiel  yo  al  crimen, 
qué  fuera  dn  vosotros?  Vuestro  cuerpo, 
despojo  de  la  saña  de  esos  viles, 
ya  estaría  en  el  mar:  y  vuestro  padre 
y  el  patrón,  todos  muertos,  ó  cautivos, 
si  el  capitán  vencía  á  aquellas  fieras, 
mientras  vos  en  Argel  dabais  en  vano 
vuestras  quejas  A  un  Dey  embrutecido. 

Blanca.  ¡No  me  lo  recordéis!...  ¡Callad! 

Juan.  ¡Yo,  necio, 

que  pensé  al  redimiros,  vuestra  dicha 
labrar,  y  de  mi  Dios  por  vuestros  labios 
el  perdón  obtener!— ¡Cuando  ella  vuelva — 
me  decía  yo, — al  claustro  que  de  nuevo 
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logro  abrirle,  á  .lesús  mienlrns  aliente 

por  mi  ie  rogará,  y  el  renegado 

podrá  ser  aun  folíz!— ¡Y  lo  era  en  sueños! 
Blanca.  (¿Qué  hay  dentro  de  mi  ser,  que  sus  palabras 

¡ne  avergüenzan  así?) 
Juan.  ¿Y  eso  os  enoja? 

|Yo  que  os  salvaba  y  me  salvaba  á  un  tiempo! 
Blanca.  ;0h!  no,  no:  proseguid.  Bn  lo  más  hondo  . 

del  pecho,  vuestra  voz  se  clava.  ¡Ay,  triste! 

¡Lo  que  quiero  no  sé,  ni  lo  que  digo! 
JuA>\      Oídme,  pues:  cuando  anochezca  vengo, 

y  en  un  papel  relato  á  vuestro  padre 

que  he  matado  á  Sáid  por  mi  venganza, 

y  que  harto  de  vivir,  al  mar  me  arrojo. 

Pero  no  será  así:  mis  vestiduras 

cambio  con  él,  y  sobre  el  rostro  un  tiro 

me  pego  que  mi  cara  desñgare. 

Ya  ninguno  le  busca:  está  salvado: 

su  cuerpo  creen  tener  y  mi  cadáver 

suponen  en  el  mar.  Lntre  las  sombras 

36  oculta  en  tanto  Sáid,  y  al  tocar  tierra, 

que  huya. 
Blanca.  |Si  alguien  oyese !m.  ¡Confundida 

de  escucharos  estoy! 
iuAN.  Es  que  á  ese  hombre 

le  quiero  yo,  señora,  como  á  un  padre. 

Tiene  bajo  su  costra  de  fiereza 

un  alma  de  oro. 
Blakca.  ¡Qué  placer  oíros! 

Juan.      ¡Silencio!  Vienen. 

KSCKNiV    IV 

BLANCA,  JUAN   7  .  FERRÁN 
Febran  ¡Blanca! 

Blanca.   (Aparte,  corriendo  al  eamarole.) 

|Ay,  de  él,  si  intenta!... 
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Febran.  y  bien...  ¿qué  hacéis  aquí? 

Juan.  Señor,  trataba 

de  convencerla. 

Ferran.  Andad.  Agradecidos 

á  lo  que  hicisteis  os  estamos  todos: 
lo  demás...  sólo  á  un  padre  corresponde. 

Juan.      Bien  está.  (Volveré;  me  va  la  vida.)  (Va»«.) 

ESCENA  V 

BLANCA   y   FERRAN.    AqaéIU  Junto  á   la   paeiU. 

Ferran.  (¿Qué  hacer  por  convencerla?)  ¡Prima...  Blancal 

(a  lio.) 

Óyeme  por  piedad:  ve  que  tu  padre 

va  á  venir  otra  vez. 
Blakca.  (Bajando.)  ¡Oh,  uo!  Suplícale 

Ferrán,  que  no  se  acerque,  que  no  venga. 

Juré  morir  aquí,  y  en  ese  cuarto 

sólo  Dios  entrará  mientras  yo  aliente. 
Febran.  Escucha. 
Blanca.  Sólo  Dios.' 

Ferran.  ¿Estás  segura 

de  que  haces  lo  que  debes?  ¿No  es  un  rapto 

de  locura  iú  vez? 
Blanca.  No:  que  yo  adoro 

como  siempre  á  mi  Dios,  y  por  lo  mismo 

del  poder  de  Satán  librarle  quiero. 

(Con  eiiioei¿n  inUns*.  > 

Ferran.  ¿Y  los  otros  que  han  muerto?  ¿Cómo  explicas^ 

tu  bumanidad  por  uno? 
Blanca.  Vida  y  honra 

le  debo  áSáid,  Ferrán. 
Ferran.  Tú  no  le  matas. 

Harto  le  defendiste. 
Blanc\.  Te  suplico 

que  venir  á  mi  padre  no  permitas: 

díle,  por  compasión,  que  no  se  acerque. 
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que  me  deje  morir...  yo  te  lo  mego. 
Ferra.n.  ¿Qaíén  te  hubiera  á  tí  dicho  hace  unos  días: 
—Un  tiempo  ha  de  venir  en  que  la  monja, — 
la  monja,  sí,  pues  sólo  te  faltaba 
tomar  el  velo,  y  te  encontrabas  cerca. 
— On  tiempo  vendrá,  pues,  en  que  no  á  Cristo 
ta  vida  olrecerás,  sino  á  Mahoma? 

(Blahci  Bo  cobre  el  rostro  y  llora.) 

Blanca.  Perrán,  es  cierto;  p^^ro  no  te  goces 

en  matarme  cien  veces.  Si  tuvieras 

entrañas  tú,  de  mi  te  apiadarías. 
Ferban.  Gran  compasión  me  inspiras,  te  lo  juro. 
Blanca.  ¡Señor!... 
Perra N.  Estás  al  borde  de  un  abismo 

cayo  fondo  tú  misma  acaso  ignoras. 
Blanca.  Y  me  aiiogo,  es  verdad,  y  sin  embargo  (Desesperada.) 

de  él  DO  quiero  salir. 
Ferran.  ()0h,  desgraciada! 

Le  ama,  sí...  Pero  ya...  ¿quién  lo  deshace?) 

(Se  queda  eonUmpláadola  con  lástima.  Clla  se  dirigió  al  cama- 
rote parA  segoir  velando.) 

ESCENA   \I 

BLANCA,  CARLOS,  FERRÁN  j  ROQUG.  E>t«  .ynd.  i  b.jir 

alg^uDos  esealoaea  á  Carloa  y  dosaparoce. 

KoQUE.    Por  aquí,  señor. 

Carlos.  Vete.  Ahora  ya  puedo. 

(Baja  tolo  lentamente  y  moy  abatido.) 

Fbrran.  Tu  padre,  Blanca:  mira,  (a  oiia.) 
Bi.A  Nc  A .  No,  dej  ad  me . 

Ferran.  Si  eso  no  puede  ser. 
Blanca.  ]OhI 

Garlos.    (Ag^arrindole  de  an  braio.)  ¡Forránl 

Ferran.  (a  Carlos,  prettindoio  apoyo.)  ;CaImaI 

Carlos.  ¿Y  mi  hija,  dónde  está,  di? 

Ferran.  Serenaos 
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antes,  boen  tío. 

Blanca»    (Aparte,  enternecida  por  su  padre.) 

(Y  me  aborrece...  ¡Fuerzas, 
fuerzas  daJme,  Sefiorl  Si  yo  pudiese... 

(Vacilando  en  acurraiv^o  á  Caito».) 

Sí:  le  convenceré.)  (auo.)  ¡Padre! 
Carlos.  (Abrazándola.)  )Mi  Blaiica! 

Rlaní.a.  ¡Padre!  iPadrel 
Caiilos.  ¡Hija  mía! 

FKaii\N  (Así,  qoe  lloren. 

¡Demonio  de  mujer!) 
Gablos.  Que  yo  te  vea 

sobre  mi  corazón.  Me  haliían  diclio 

que  lú  me  odiaiías. 
Hlanca-  ¿Yo? 

Cahlos.  Que  el  alma  habías 

dado  ya  á  Lucifer. 

líl^ANCA.    (Horroiiíada.)  ¡Oh! 

Garlos.  Y  que  la  esposa 

prometida  á  Jesús,  de  un  miserable, 
áA  Mal  Ladrón  retoño,  la  existencia 

defendía.  (Blanca  esconde  la  caboza  oo  el  pecho  de  Carlos j) 

Fi:h.ran.  (Esto  marcha.) 

Garlos.  Ellos  íj^noran 

que  eres  del  cielo  tü,  y  ansias  que  lodos 

sus  enemigos  mueran. 
Ferran  (No  los  á^¡o,) 

(Blanca  se  aparta  retueltimonte  de  co  padre.) 

Carlos.  (Sovero  )  ¡Blanca!  ¡Blanca! 

BlAíNca.  (sin  llorar.)  Esc  quicro  que  se  salve . 

r  ERRAN     (A  Carlos,  que  ettá  4  panto  de  estallar.) 

¡Por  Dios! 
Carlos.  ¿lis  ella  la  que  habló?  ¿Es  mi  hija? 

Blanca.  ¡Perdón  para  él! 
Carlos.  ¡Aparta!  ¡De  vergtlenza 

no  sé  dónde  poner  ios  ojos!  ¡Quiíal 

¡Nada  mío  eres  ya! 
Blakca,  ¡Señor! 
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Ferran.  Yo  08  ruego... 

Carlos.  No  sé  por  qué  has  nacido;  mis  valiera 

que  antes  de  haberte  dado  á  íuz  tu  madre 

te  hubiese  consumido  el  fuego. 
Blanca.  |0h! 

Ferran.  ¡Basta! 

Garlos.  ¡Perrán!  A  esa  mujer  aparta  á  un  lado 

y  abre  aquel  camarote. 
Blanca.  ¡No! 

Carlos.  Obedece. 

Blanca.    (Cvirríeado  4  la  paerta.) 

No  pasarán. 
Carolos.  ¿Qué  esperas? 

Ferran.'  Sosegaos. 

Carlos.  ¡Ferran! 

Blanca.  (Aparte,  á  Forran.)  La  vida  me  salvó. 
Ferran.  Sí,  pero... 

Blanca.  Y  aquí  dentro  una  voz  me  dice  á  gritos 

que  no  crea  á  mi  padre,  Oye  tú  solo: 
•  yo  no  quiero  morir;  mas  si  lo  matan, 

(Soplicanio,  paro  rosáosla.) 

me  mato. 
Ferran.  (¡Calla,  calla!) 

Carlos.  (Llamaado  desdo  la  escala,  después  de  agitarse  por  la  escena*) 

¡Aquí  mi  gente! 
FEaaAN.  (No  nació  para  el  claustro^  ya  lo  dije; 
la  oprimieron  y  estalla.) 

ESCENA   VII 

DICHOS,   GUILLEN    y  dos   Soldados. 

GuiLL.  ¿Nos  llamabais? 

CARtOS.  Sí. 

Ferran.    (a  Guillan  y  ios  Sol4aJos,  sin  qao  Garios  to  oiga.) 

Aguardad. 
Carlos.  Acabemos. 

Blanca.  (Aterrada.)  ¡Ah! 


1 
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FliURAN.   (a  Cario».)  SÍ  Uíl  paSO 

les  hacéis  avanzar,  á  Blanca  muerta 
veréis  á  vuestras  plantas.  Dad  las  órdenes. 

Carlos,  ¿Tü  también  contra  mí?  Todos  el  alma 
corrompida  tenéis.  ¡Yo  que  á  mi  imagen 
le  formé  el  corazón!  ¡ío  que  del  fango 
del  mundo  la  saqué  sin  que  las  alas 
le  manchare  jamásl  ¿En  qué  ofenderte 
pude,  mi  Dios,  que  tanto  me  castigas? 

Feuhan.  ¿La  juzgasteis  ya  vuestra  porque  el  claustro 
la  guardó?  ¡Qué  locural  Le  quitasteis 
el  agua,  no  la  sed;  y  ahora  sus  labios 
sienten  la  fuente  y  se  abren.  ¡Si  es  la  vida! 

CAntos.  ¿Qué  dices? 

FerrAN.  (sin  qne  lo  oiga  Blaoca.) 

Para  el  claustro  modelada 
su  alma  no  fué,  y  el  día  en  que  el  capullo 
se  trueca  en  flor,  absorbe  su  perfume 
la  luz  primera  que  sus  hojas  baña. 

^Por  el  corazón,  y  tin  qne  Blanca  te  olg^.) 

Lo  vi  con  estos  ojos  que  no  mienten: 
ama  á  Sáid. 
Carlos.  ¿Qué?  ¡Imposible! 

(Cogieado  á  Blanca  por  un  brazo  y  trayéndoU  at  medio  d«  la 
escena.) 

Blanca.  ¡Ohl 

Ferran.  j^  Si. 

Carlos.  (Con  eoojo,  haciéndola  caer  de  rodillas.)  ¡arrodíllate! 

¡Júrame  que  tú  no  amas  á  aquel  hombre! 

¡Júralo!  Di. 
Blanca.  Yo,  padre,  no  sé  nada. 

Ferran.  (¡Desdichada!) 
Blanca.  ¡Perdón! 

Carlos.  (Sacadlóadota  el  brazo  con v alai ramente.) 

¡Júralo!  ¡Júralo! 
Blanca.  ¿Cómo  explicar,  señor,  lo  que  en  mí  siento, 

si  yo  misma  lo  ignoro? 
Carlos.  ¿Qué? 
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Blanca.  La  celda 

760  huir  ante  mí;  querer  ansio 
volverla  á  recobrar  y...  no  lo  quiero. 
Si  86  cierran  mis  ojos,  veo  á  ese  hombre; 
los  abro,  y  pienso  en  él,  y  no  me  espduto. 

(incorporándote  «n  mi  exaltación.  Carlea  linye  al   otro  extromo 
por  no  oírla.) 

Me  digo: — Es  un  pecado,  tú  lo  sabes, — 

7  no  obstante,  una  voz  que  mi  ser  llena 

para  dejarse  oir,  se  alza  gritando: 

— No  hay  dada,  es  un  pecado  pero  peca. — 

Y  ni  al  infierno  temo,  pues  me  forjo 

que  euanao  el  cielo  me  abran,  en  mis  brazos 

le  llevaré,  apoyada  su  cabeza 

sobre  mis  puros  hábitos,  á  gritos 

pidiendo  su  perdón  al  pié  del  trono 

del  que  todo  lo  puede;  y  si  lo  niega, 

me  volveré  con  él,  y  de  rodillas 

en  las  puertas  del  cielo,  hasta  lograrlo, 

se  lo  estaré  pidiendo  un  día  y  otro; 

y  al  fin  ine  escuchará,  que  Él  no  distingue: 

no  es  sólo  padre  nuestro,  lo  es  de  tolos. 

PeBRAN.   (EspanUdo  de  to  que  ha  oído.) 

¡Calla,  calla! 
Cablos.  ¿Qué  ha  dicho?  ¡Oh,  sacrilcgiol 

¡Me  la  ha  hechizado  el  vil!  {Su  encanto  rompe, 

Señorl  iHaz  tu  justicial  ¡Que  el  castigo 

venga  de  ti! 
FeRBAN.  ¿Qué  os  proponéis? 

€arlo8.  ¡Soldados! 

en  el  nombre  de  Dios,  mando  que  al  punto 

me  abráis  aquella  puerta. 

(Lft  Soldados  Tteilan  á  ana  Indicación  de  Ferrán.) 

Blanca.  jAhl 

Carlos,  (a  Biane» )  ¡Te  maldigo 

como  muevas  un  pié  para  evitarlo! 

Aquí  soy  yo  tu  rey,  tu  Dios,  tu  padre. 

¡Avanzad! 
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Blanca*    (PcnléuiluAe  decanto  de  Ift  puerta  con  tfis  braiof'  cxtcndiilof») 

»  • 

Carlos.  ¡Avanzad!  (Los  Soldados  s6  disponen.) 

Blanca.  j Sobre  ilí  cuerpo! 

(En  ei  momento  éa  que  los  Soldadni  van  ha  ejocu'ar  ta    ordon, 
\u  puerta  Se  abre  dando  p«iHo  á  Sáid.) 


ESCENA   VIII 

LOS    MISMOS    y   SAlD.    Éslc  s.M-ono;G;imén  y  ios  Solda.?ns  t-e  apar- 
tan á  instigación  do  Fori-án,  que  tes  vi^i'a  durante  el  curso  do  la  escena* 

Sáid.        jüetcnéos! 

Blanca.  ¡Ahí 

i'AnLOs.  (ai  cielo.)  ¡Gracias! 

Fkaran.  (Aparte  áGoiiión.)  (TÚ,  obedécemé 

y  serás  capitán.) 
GuiLi.  Corriente. 

Ferran.  (A  un  lado. 

No  te  muevas  si  yo  no  te  lo  ordeno.) 

(Guillen  y  les  Soldados  se  retiran  al  pié  do  la  escala.) 

Said.       Esta  y  ésta  también:  todas,  tomadlas. 

(Despojándole  de  sus  armas,  que  arioja  en  el  sueio.) 
CakLOS.    ¡Atadle!  (Los  Soldados  miran  á  Forran  y  uo  se  maeTen.)  * 
FkRIíAN.  (Aparte  k  Carlos.) 

(Ya  que  es  nuestro,  sed  más  cauto: 
¡Blanca  oculta  un  puñal!)  » 

Carlos.  Haz  que  lo  entregue. 

Ferran.  No  es  fácil. 

Said.       (con  trisieta.)  ¿Qué  aguardáis?  Ved.  Ni  una  hoja 
de  acero  hay  sobre  mi.  Solo  estoy:  solo. 

Carlos,    (instando  i  que  quite  el  arma  i  tn  h/ja.) 

¡Ferránl 
Ferran.  (á  Blanca.)  Cede.  El  se  entrega. 
Blanca.  (Mostrando  el  poffai  )  Pucs  prendedlo. 

Said.       Yo  soy  el  Arráez:  el  que  mandaba 

no  hace  mucho  esta  nave:  ei  que  echó  á  pique 
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vnestro  barco:  aún  se  ve  sangre  en  mis  ropas 

de  los  bravos  que  allí  la  defendían. 

¿Por  qué,  pues,  no  venís  si  yo  me  rindü? 

Las  manos  sujetadme;  os  las  entro^'O. 

¿Qué,  os  detenéis?  ¿Bcgáis  con  rumbo  á  Kspaua 

y  todavía  aliento?  jQué  vergüenza! 

Descuartizad  mi  cuerpo  y  en  el  tope 

colocad  mi  cabeza,  del  triuquele: 

que  pueda  yo  mirar  «lesde  su  altura 

cómo  los  tiburones  dispuliiiidose 

van,  girón  á  girón,  mi  carne  odiada: 

que  os  vea  entrar  en  Barcelona,  al  viento 

riesplc:iailas  las  velas,  y  al  corsario 

mald  i  (hiendo  con  gritos  de  al^^gría. 

(So  oyen  les  s<il!oz<^»  de  B  anea.) 

Yo  siguiéndoos  iré  con  la  mirada 
hasta  no  poder  más,  porque  los  cuervos 
me  arranquen  ya  los  ojos.  ¡Amarradme! 
(¡Blanca,  Blancal  ¡Por  qué  te  he  conocido!) 

(CarloH  Ta  á   acometer  á  Sáid  y  w  detiooe:  qu'tdre  mandar  qaa 
le  prendan  y  ie  paraliza  la  acUtud  da  Blanca*) 

Carlos.  ¿Y  que  esto  oiga  con  cabna?  ¡Galla,  que  eres 
hipócrita  y  ruin  y  miserable! 
¡Que  le  entregas  nos  dices,  porque  encuentras, 
cobarde,  en  ella  un  íreno  que  nos  para,  (Por  ei  poñai.) 
y  nos  befas,  te  burlas  de  nosotros! 

(Sáid  traeca  su  «ereni-.sd  en  rabia.) 

Said.       ¡Qué  escucho!  ¡Ira  de  Ahí!  ¡Mi  sangre  hierve: 
aún  me  quedan  las  uñas:  todavía 
me  puedo  defender  como  una  fiera. 

(Tropieza ,  con  la  mirada    do  Blanca  y  so    rindo   al  inflojo  del 
amor.) 

No  hagáis  caso,  wenlí:  lomad  mi  vida. 
Blanca.  (¡Tiemblo!) 
Said.  ¡Ferrán,  lo  pido  con  el  alma! 

(Con  vehemencia.) 

Yo  quiero  que  me  maten. 
Carlos,  ¡Dios  le  abismel 
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Said.       |No  mecreenl 

Carlos.  Que  el  puñal  ella  te  entregue... 

Said,  (Dándoso  cuenta  de  U  Hltnteióa.) 

Todo  lo  entiendo  ya.  (Con  daisara.) 

¡Señora!  (Blancal 

Blanca.  }01i,  no! 

Said.  S>y  yo:  un  mendigo  que  la  diestra 

os  tiende  suplicante.  Por  limosna 
dadme  vuestro  puñal. 

Blanca.  )No! 

Said.  Permitidme 

que  por  vos  muera. 

Blanca.  (Viles!  ( Monstruos!  Habla, 

le  oyen,  y  el  corazón  como  una  roca 
ni  se  conmueve  en  ellos  ni  vacila. 

Carlos.  Ferrán:  ¿y  que  esto  escuche?  ¿También  ella 
será  fuerza  que  á  Dios  la  sacrifique? 

Said.       Cúmplase  mi  destino.  ¿Quién  defiende 
á  un  jefe  de  piratas  que  la  nave 
les  echa  á  fondo,  y  roba,  y  á  venderlos 
á  Ar^^el  se  los  llevaba,  para  hacerse 
con  un  puñado  de  oro?  ¿Y  vos,  señora, 
dabais  por  él  la  vida?  (Él,  que  reniega 
del  Dios  en  quien  creéis!  Soy  una  víbora 
que  odio  á  todos,  y  á  vos  aún  más  que  á  todos: 
¡y  os  llevara  yo  mismo  por  mis  manos 
á  vender  al  bazar  si  fueseis  mía! 

FerRAN.  (Á  Carlos,  eon  ndinlrmetón  ) 

¡Tiene  gran  corazón! 
Carlos.  ¿Tú  también? 

Blanca.  ¡Padre: 

mirad,  está  llorando! 
Saíd.  ¿Yo?  (¡Traidoras!) 

(Por  Ui  láf^rimaa.   Enjagindote  los  rjot,  aTergonsado  de  tu 
debilidad.) 

Blanca    ¡Oh!  No  escondáis  la  cara:  que  á  esos  hombres 
ablande  vuestro  llanto:  Ferrán,  mira: 
sólo  las  fieras  al  vencido  acosan» 
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¿No  hay  aquí  más  qae  tigres? 
Carlos.  (Como  loeo.)  ¡Ohl  ¡Soldados, 

jastícia  con  los  dos  haeedl 
Ferbah.  (¡Delirál) 

*  (a  Io«  SeldadM.) 

{Quietos  todosl 
Garlos.  Qué...  ¿tú? 

Fbbhan.  Yo  le  defiendo. 

No  puedo  más,  señor:  el  alma  tiene 
más  noble  que  nosotros. 
Carlos.  ¡Ah,  cobardesl 

¡Partidle  el  corazón!  ¿No?  jBienl  Yo  mismo  .. 

(ÁTaDza  para  herir  á  Sáid,  y  al  mismo  tiempo  le  da  un  deeva- 
nedmieoto  y  cae  en  braioa  de  Forran.  Galllén  acode  á  sor- 
tenerle.) 

Todos.    )Ahl 

Blanca.  ¡Padre! 

Said.  (¿Dónde  estoy?) 

Pbrran.  La  emoción;  nada. 

Que  respire  aire  puro.  Salid  todos. 

¡A  tí,  Blanca,  por  Dios,  que  no  te  vea! 

(Se  lloTan  á  Carlos  á  eabierU  entre  Ferráa  y  Galilea:  los  Sol- 
dados  le  siguen.; 

ESCENA  IX 

BLANCA    y    SÁID 

Blai«ca.  (¡No  puedo  más!) 

Said.  (Alá,  te  lo  suplico; 

un  mundo  dame  que  á  sus  pies  yo  ponga.) 
Blanca.  (¡Es  tanto  padecer  morir  cien  veces!) 
Said.       (Sí,  sí,  yo  quiero  hablar  antes  que  vuelvan.) 

Señora,  Blanca:  perdonadme:  os  miro 

sobre  todas  las  cosas  de  este  mundo. 

Tos  no  nacisteis  para  mí  en  la  tierra 
.  como  nacen  los  seres:  los  espacios 

'de  que  habéis  descendido,  son  aquellos 
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que  engendraron  los  sueños  de  mi  infancia. 
Al  veros,  al  sentiros,  con  el  aire 
que  movéis  al  pasar,  toda  mi  vida, 
mi  ser,  cuerpo  y  espíritu  despiertan, 
y  que  viven  y  mueren  á  par  siento. 

Y  entre  placer,  y  pena,  afán  y  angustias, 
el  aliento  que  dais  busco  y  aspiro, 

y  en  él  me  anego  revolcando  el  alma. 

Y  en  ola  formidable— como  aquellas 
que  del  fondo  del  mar  sacan  las  rocas 
para  lanzarlas  contra  el  sol,  la  luna 
y  las  estrellas— siento  que  una  masa 
de  saní2¡re,  de  suspiros  y  de  besos, 
rugidos  de  salvaje,  ayes  de  gozo 

y  lágrimas,  y  quejas,  y  armonías 

que  arrancan  al  subir  trozos  de  entrañas, 

á  mis  labios  acuden  y  aquí  rompen 

para  deciros,  Blanca,  que  yo  os  amo 

aún  más  que  vuestro  Dios  ama  á  sus  ángeles; 

más,  mucho  más  que  á  sus  huris  Mahoma; 

más,  en  fin,  que  ama  cnanto  ser  alienta; 

cuanto  ha  existido  ya  y  existir  puede, 

espíritu  ó  mortal  en  cielo  y  tierra. 

BLAKCA»    (Cubriéndope  «I  rottro  coa  rnbor.) 

(Dios  míol 
Said,  ¿La  ofendí?  |Lengua  traidoral 

Blanca.  ¡Ohl  no,  no:  quiero  oiros,  quiero  oiros: 

pero  dejad  que  cubra  vuestro  rostro. 

(Tapándole  la  cura  con  las  maooi*) 

Sau).       ¡y  vos  me  perdonáis!  ¡A  mi! 

Blanca.  (Creyoado  oír  ruido.)  iSott  ellos! 

Said.       No:  no  viene  la  muerte  todavía. 

Blanca.  ¿La  muerte?  Sí,  se  acerca. 

S^,P  Serenaos. 

Blanca.  Venid,  que  os  quiero  ver;  ya  no  rae  espanta 
la  claridad.  ¿Quién  sois?  Dejad  que  os  mire 
hasta  el  fondo  del  alma  por  los  ojos. 
¿Quién  sois?  Hablad.  ¿Qué  día  os  vi  y  me  visteis? 
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¿Cuándo  eso  que  ilecís  me  lo  habíais  dicho, 
que  yo  lo  escuché  ya  de  vuestros  labios? 
Antes  de  nacer,  antes  de  esta  vida, 
ya  amoroso,  cual  hoy,  tal  vez  me  hablabais. 
No,  no  apartéis  los  ojos:  quiero  veros, 
por  el  tiempo,  señor,  que  no  os  he  visto. 
¡Infeliz!  Execrado,  aborrecido 
del  mundo,  y  solo  en  él,  ¡cuAnta  amargura 
vuestra  alma  habrá  apurado,  allí  metida, 
dentro  del  pecho,  en  lucha  con  las  ansias 
de  volar  cual  la  mía,  y  siempre,  siempre 
entre  rejas  rompiéndose  lósalas! 
Mas  no  quiero  qun  os  maten,  mi  existencia 
está  en  la  vuestra  ya.  Si  en  vez  de  flores, 
sierpes  nos  ligan,  Sáid,  ¿qué  nos  importa? 
Benditas  esas  sierpes  (¡ue  nos  unen. 

Said.  ¡Qué  tarde  habéis  llegailo!  De  la  vida 
crucé  el  camino  solo,  y  os  encuentro 
ya  en  el  término  de  él,  junto  á  una  tumba. 

Blanca.  No:  no  habléis  de  morir  cuando  parece 
que  por  todo  mi  ser  la  vida  brota. 
Yo  no  os  quiero  perder.  ¡Dios  mío!  ¡Sálvanos! 

Said.       |!ra  de  Alál  Que  vuelvan:  los  espero: 
yo  su  pecho  abriré;  yo  sus  entrañas 
estamparé  en  los  muros.  ¡Tigres!  ¡Rezan 
teniendo  de  odio  el  corazón  repleto! 
¡Basta  de  humillación,  que  vengan  todos! 
matando  moriré:  ¡me  ahoga  la  sangre! 

Blanca.   (OuSelficaado  sn  «nojo.) 

¡Sáid! 

Said.         (Transido d  braiea.) 

¡Blanca,  perdón:  soy  vuestro  esclavo: 

la  paloma  que  hamilde  os  obedece! 

¿Queréis  verme  á  los  pies  de  vaestro  padre? 

¿Besar  la  tierra  que  sus  plantas  pise? 
Blanca.  De  él  no  me  separéis.  ¡Señor,  salvadlo! 
Said.       No  es  posible:  en  el  mundo  en  que  vivimos 

formáis  el  cielo  vos;  yo  soy  el  agua. 
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(L* erándola  á  la  porU.) 

Y  aquí,  ved,  no  se  juntan;  sólo  se  unen 
alláy  en  el  horizonte  que  se  apaga. 

ESCENA  X 

BLANCA,  SAlD  y  FERRÁN 
Blanca.  ¡Ya  vienen!  |\h! 

FerRAN.   (B^j«ndo  rápld«manlo.)  Soy  yO  . 
Blanca.   (Queriendo  hacerle  retroceder.)         [No! 

Ferr  A  N.  Blanca,  escacha. 

Y  vos:  vengo  á  salvaros* 
Said.  No  á  mí,  á  ella. 

El  morir  no  me  importa.  ¿A  quó  la  vida? 
Blanca.  ¡Ferrán! 
Fbrran.  (Aparte  á  ella.)  No  digas  dada,  lo  sé  todo. 

Tn  dicha  está  sobre  mi  amor  de  niño. 

Tú  le  amas,  él  es  bueivo;  acaso  puedas 

regenerarle  aún.  Yo  muy  gustoso 

por  tí  me  sacrifico...  y  en  fín^  quiero 

salvarle  y  se  acabó. 
Blanca.  ¡Gracias,  oh,  gracias! 

Ferran.  Tu  padre  ansia  su  muerte,  pero  todo 

previsto  ená.  Sáid:  en  esta  nave 

me  obedecen  algunos  todavía. 

Ya  hice  arriar  un  bote  por  la  popa: 

es  de  noche:  está  el  cielo  encapotado: 

yo,  desde  arriba,  impediré  que  vuelvan  . 

Yos,  sin  perder  momento,  por  la  porta. 

os  descolgáis,  y  al  agua.  Ya  en  el  bote, 

desamarrad  el  cabo,  mano  al  remo 

y  en  Argel  con  el  alba,  {k  Blanca.)  Tú  no  temas, 

que  te  ama  Sáid  y  volverá  á  buscarte. 

Blanca.  Pero...  ' 

Ferran.  Van  á  venir.  ¡Pronto!  {\  BJanea.)  ¡A  Dios  pide 

que  no  salga  la  luna!  {Andad! 

Said.       (conmoYido.)  ¡Los  brazos 

no  me  neguéis,  Señor! 
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FiSRRAN.  (AbratáttdoU.)  ]eUos  y  el  almat 

Blanca.  jPerránl 

Saio.  Gracias. 

FrARAN.  Adiós.  (Aparto  %\  irso.) 

(|iVo  estoy  llorandol) 

ESCENA  XI 

BLANCA  y  SÁID.  Todf  Mta  eM«oft  rápida. 

Bla:ica.  Haidy  Sáid. 

Said.  ¿Huir? 

Blanca.  filsa  ventana 

da  á  la  vida,  (salvaos! 

Sah).  lAht  (Dejadme 

que  muera  junto  á  vos;  que  un  hilo  bese 
de  vuestras  ropas  al  cerrar  los  ojos' 
Dadme  el  puñal;  sin  vos  también,  señora, 
moriré  solo  y  lejos  de  tristeza. 

Blanca.  No:  quiero  que  viváis.  ¿No  oís?  Lo  quiero. 
Confío  en  vos,  Sáid,  y  á  todas  horas 
os  estaré  esperando,  (crejtodo  oir  mido.) 

Haid, 

Said.  ¿Vos,  Blanca, 

me  lo  ordenáis? 

Blanca,  (sumpre  temaros».)  Sí;  pronto. 

Said.  Os  obedezco. 

Yo  iré  hasta  el  corazón  de  vuestra  Espa&a, 
si  es  fuerza,  de  rodillas,  á  buscaros 
para  ser  vuestro  y  por  doquier  seguiros 
con  el  culto  de  un  niño  por  su  madre. 

Blanca.  (Rompiendo  á  i loiar.) 

ildos  por  earidadl 
Sa  ID .  I  Bajel  que  fuiste 

mi  orgullo  y  mi  ambición;  jaula  de  fiera; 

carcoma  de  mi  ser  embrutecido; 

guárdame  á  esta  mujer,  sé  tu  su  templol 
Blanca.  ¡Pero  me  hacéis  morirl 
Said.  ¡Sea! 
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Blanca.  ¡Adiós! 

Said.  {Blancal 

{vuestra  mano! 
Blanca.  |SáidI 

Said.       (BesándoMU.)  ¡La  que  quería 

matarme  y  me  ha  ssdvadol 
Blanca.  jEs  vuestra,  vuestra! 

Said.       |Ese  puñal  al  agua!  Tiemblo  al  verlo 

sobre  vos. 

BLANiéA.  (Arrojándolo  por  la  porU.) 

Ya  está.  ¡Pronto! 
Said.  ¡Si  me  arrancan 

la  vida! 
Blanca.  ¿Volveréis? 

Said.  Sí:  yo  os  lo  juro; 

hasta  vendrá,  si  muero,  mi  cadáver. 
Blanca.  ¡Adiós! 
Said.  ¡Adiós! 

Blanca.  Llamadme  de  la  tierra, 

del  mar,  del  paraíso  ó  del  abismo: 

yo  os  seguiré  gritando:  ¡Vuestra!  ¡vuestra! 

(Se  oye  rumor  en  lo  «Ito  de  1«  aaeaU  y  se  separtn.) 
Said.         (Desde  U  poita  en  ycz  baje.) 

Hasta  mañana. 

Blanca..  (También  may  qaedo.)  ¡AdiÓs! 

Said.  ¡Blancal 

(VoWlendo  precipitadamente  y  1»osándoIa  en  la  boca.) 

Blanca.  ^  ¡Sáid! 

Said.         (Otra  reí  en  la  porta.)  ¡BlaUCa! 

ESCENA  Xll 

BLANCA,  SÁID  y  CARLOS;  laó^o  FERaÁN,  JUAN,  GÜÍLLÉN 

y  ROQUE.  Soldados  y  marineros.  Siid  se  ha  cogido  á  la  cuerda  y  •• 
halla  faera  de  la  porta.'  Carlos  ha  bajado  an  soto  eseatón  y  se  detiene» 

Carlos.  ¿En  dónde  está  ese  vil? 

Blanca.  Vuelven:  no  hay  tiempo* 
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Caiilos.  iMorirál 

(Sal«  Ift  luna  ¿  UomiDft  d«  U«ii«  é  Siid,  qa«  aún  deja  var  modi» 
enarpo  por  la  porta») 

Blanca.  ¡Padre! 

Carlos.  ¡Qnital  ¡Yo  le  matol 

(Carlos  baja  otro  asealón  y  dispara  sobro  Sáid  on  el  momea  te 
OB  que  Blanca,  eonociondo  la  intención  de  su  padre,  se  pone 
delante  para  reapiardarlo  con  su  cnerpo  y  recibe  la  bala  cayen- 
do herida*) 

Blanca.  ¡Ah! 

Said.  ¡Es  ella  á  quien  matáisl 

(VolTiendo  4  sabir  para  impedir  que  caiga  Blanca  4  qaien  re- 
coge en  sns  brasos  y  no  abandona  hasta  que  los  dos  des- 
apareoon») 

Blanca  ¡Ah!  ¡Padre! 

Carlos.  ¡Blanca! 

Ferrax.  ¡Qué  horror! 

(Apareelendo  con  los  otros  al  pi4  do  la  escala.) 

Said.  ¿La  abandonáis?*.*  ¡La  tomo!  ¡Es  mía! 

Carlos.  (Llegando  al  medio  do  la  escena  con  los  demás.) 

¡Bijal 

Said.         (Asiéndola  conmlsÍTaaioiito.) 

¡Abrázame,  esposa;  á  morir  juntos! 
¡Al  mar! 
Blanca.  ¡Al  cielo! 

(Se  arrojtn  al  mar  abrasados;   Carlos  cao  de  rodillas,   Ferrin 
corra  i  mirar  p<^  la  porta.) 

Ferran.  '         ¡Al  fondo! 

Carlos.  ¡Oh,  DiosI 

Ferraü.  ¡Ni  rastro! 

(VolTlondo  i  la  escena  sobrocogido  do  espanto»  Tolón  rápido.) 


FIN  DE  LA  TRAGEDIA 


OBRAS  DE  D.  ENRIQUE  GASPAR 


Corregir  alquetbrra....  Comtdu  «n  vo  acto,  oH^lati 

El  ORCERO  RO  estorbar....   id.  «o  «a  acto,  Id.  id. 

La  escala  del  MATRIMORIO.  id.  an  traa  aetoi,  id.  id. 

CAf^DIDITO.  (Tareera  adicloe.)  Id.  en  «n  aato,  M.  id. 

No  LO  OUIERO  SABER  (l.'ad)  id.  an  no  aoto,  id.  id. 

¡Pobres  mujeres!   (5.*   ad.)  id.  aoon  aeto.M.  id. 

ElpiaRO  PARLARTE Id.  an  traa  acloa,  id.  id. 

El  SOEÍ^O  de  UR  soltero...   id.  ao  on  acto,  id.  id. 

Moreda  CORRIERTE id.  an  traa  actoa,  Id.  Id. 

COESTIOR  DE  FORMA Id.  an  irea  aetoa,  id.  Id. 

El  JUGADOR  DE  MaRUS Comadia    an    traa  aetoa  arra- 
biada dal  fraaeés. 

Las  CIRCURSTARCIAS... Id.    an  traa  actos  y  ao  proM, 

orif^oal* 

La    chismosa id.  ao  tras  actos  y  ao  varaa, 

arífinal. 

La  levita.  (Sai^oada  adMon)  Id.  ao    tras  actos,  ao    prosa, 

orig^iotl. 

DoR   Ramor   t  el  SeAor 

RaMOR.  •..• Id.   an   traa   sctoa,   ao   proa&, 

orlgioal. 

La    CaR-C aromaría Sátira  an  on  acto. 

Los  RINOS  GRARDES Comadia  antrea  actos,  en  pro- 

aa,  original. 
El  ESTÓMAGO • Comadiaantres  actos,  en  prosa, 

orÍEinal. 
AtiLA Drama  en  tres  actos,  an  rarso, 

orígpinal. 
El  oso  proscripto ComadUan  traa  aetoa,  ao  proaa 

orlElnal. 

La   Nodriza^..* Comedio  ao  dos  actos,  id*  id. 

Las  SABARAS  del  cura Boceto  an  an  acto,  id.  id. 

La  resurrección  de  Lázaro  Jof neta  cómico  en  dos  actos 

y  ao  prosa. 


Administración   pública...  Boeato  en  tras  actos  y  eo  verso 

Problema ..••••   ComedUen  treiaetoe,enproea 

Amor  T  arte.. .....•.•  Bruna  en  tres  netos,  eo  prosa. 

La  lengua Comedia  en  tree  actos  en  prosn 

La  gran  comedia Comedía    en  tres    actos  y  en 

prosa* 

Lola...» •..•••••••  Comedia  an  tres    oetoa  y   en 

prosa* 
Las  personas  decentes...  Comedí*  orif^inal  en  tres  aca- 
tos y  en  prosa. 
La  estatua   ecuestre.... .•  Boceto  en  nn  acto  y  en  ▼erso. 
Mar  T  cielo TrAgedla  en  tres  actos  tradu- 
cida dei  cataiitt. 


MASANIELO, 


DRAMA  EH  CIKCO  ACTOS  ^ 


roA 


l^on  %núnio  <@U  tft  EktnU, 


UrJSMDKIOSÍANLLO 


MADRID. 


IMPEERTA.  DE  aSPULlis. 

1841. 


PERSONAS. 


TOMÁS  ARiBLO ,  conocido  por  MasanUlo* 

XX.    COHD£    DB    CONVEKSAMO* 

XAUHA  I  hija  del  conde* 

8A^VAD0&    CATANXO. 

OBor&x  CArixao^ 

Caudillos  del  pueblo* 

7JLABCISC0  ANTOHIO  DX  A&PATA* ' 

OKHAAO    ARNÉS. 

Sil    CAPITAV   BA&BA&IDA*     ' 

aiA&fA|  cantarera  de  Laura* 

13  H  CABALLXXO* 
17NA   PAMA* 
IIH   ■A&ISKXO. 
UHA    AIDBAHA* 


Cabailerof,  damas»  hombres  y  mageres  del  pueblo^ 
marineros»  soldados* 


La  eacena  es  en  Ñapóles  9  ca  el  mes  de  Jalio  del 
ado  de  1647* 


Este  Drama f  que  pertenece  d  la  Galería  Dra^ 
málica^  es  propiedad  de  D-  Manuel  Delgado^  Editor 
de  los  teatros  moderno^  antiguo  españolar  estrangero; 
quien  perseguird  ante  [a  lejr  al  que  le  reimprima  ó 
represente  en  algún  teatro  del  ReinOf  sin  recibir  para 
ello  su  autorisacion  9  según  previene  la  Real  orden 
inserta  en  la  Gaceta  de  ^  de  Majo  de  iB37«  y  la  ét 
1 6  de  Abril  de  1 839 ,  relativas  d  la  propiedad  de  los 
obras  dramáticas* 


ACTO  PRIMERO. 


El  teatro  representa  una  sala*  En  el  fondo  un  ftal- 
eon.  Dos  puertas  laterales.  Míesa  j^  sillas* 

ESCENA  PRIMERA. 

MJSAlflMU).  MARÍA. 

{Al  subir  el  telón,  óyese  en  ti  fondo,  á  lo  lejos, 
un  bandolin  f  una  vos  que  canta») 

^®**  Lyarca  el  mar,  veloz  barquilla, 

«nrca  á  prisa  el  mar  en  calma, 
pues  feliz  me  anuncia  el  alm^ 
que  esperando  está  mi  amor. 

Sarca  el  mar»  que  ya  cercana 
miro  allí  la  ansiada  orilla: 
lleva  presto,  mi  barquilla, 
al  amante  pescador* 

{mentras  canta  la  voz,  sale  María  con  una  luz  j 
una  escala  de  cuerdas t  coloca  la  luz  en  la  mesa, 
y  st  oa  acercando  al  halcón  con  misterio.) 
MARÍA.      Sn  voz  es  esa :  conozco 

sa  acostumbrada  canción. 
{Abre  el  balcón») 
Alli  está  el  barco...  ya  llega... 
jQiM  ande  en  estos  pasos  yo! 
¡Yo,  doncella  recatada, 
prototipo  del  pudor! 
Si  al  menos  fuera  por  mí, 
que  no  me  falta  afición.^ 
¡Mas  ser  de  amores  ágenos 
medianera,  es  cosa  atroz! 

1 


MA&ÍA* 


YOS.  {Cani0.)  T«  WUar  m  U  alu  reja 
U  Ins  miro  qae  roe  llama: 
no  te  ocallea  i  quien  ana , 
astro  fiel  I  consolador* 

A  los  pies  del  bien  qae  adoro 
té»  la»  bella,  s¿  mi  gaiaj 
y  allí  moera  de  alegría 
el  amante  pescador. 
Ya  atraca  el  barco***  Echaré 
la  escala*-  La  alo  al  balcón*.. 
Bueno...  Asi...  Mas  si  algaien  ^icne... 
Dt  miedo  temblando  estoy... 
No  es  posible;  daermen  todos, 
y  ausente  está  mi  señor... 
Si  lo  sopiera...  ¡Dios  miol 
¡No  habria  mala  funcíoii! 
(Sale  Másamelo ,  subiendo  por  el  balcón.) 
MASAS.       I  Laura  mia... !  ¡  Áh !  que  eres  td , 
MaríaM. 

Tomas  t  yo  soy, 

¿,T  tu  ama? 

Está  en  su  aposento. 

Pues  no  tardes,  vé-. 

¡Qué  ardor! 

Cacbasa,  que  mi  señora 
debe  usar  de  precaución 
para  venir,  y  no  puede... 

I  No  pnede! 

Sí  tal...  ya  voy 
á  avisar.-  Si  acaso  tarda 
no  os  desesperéis.    , 

No—,  no... 
Mas  dile  que  estoy  sin  vida 
mientras  no  llega  mi  sol. 
Por  San  Genaro  bendito 
que  es  galán  el  pescador,  {^ase.) 


MAKÍA* 
MASAII. 

MüKÍA. 
MASA». 
VAnÍA. 


MASAV. 
HA&ÍA. 


MASAlTi 


HABÍA. 


ESCENA  II. 

mASANiXW*   CATAifJSO*   CJFJBBO» 

MASA».      ¡Qo*  t"«t«  presentimiento 
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MASAir. 
CATAMKO 


CA7IBRO« 


boy  me  aflige  el  corazón  ? 

Temo  que  an  funesto  caso. 

Este  misterioso  amor 

no  puede  durar...  Es  fuerza 

buscar  alguna  ocasión... 

Mas  los  amigos  aguardan... 

Subid...  sí...  subid  ios  dos. 
{Se    asoma  al  balcón^   llama,  j  suben  por  él  Ca 

ianeojr  Cabero.) 
€AriE&o.    Asaltóse  la  ventana: 

ladrones  somos  de  amor. 
CATAHSO.  Pues,  como  soy  Salvador » 

que  lo  bago  de  mala  gana* 

¿De  mala  gana? 

Sí,  á  fé. 

¡Vive  Dios  que  es  desatino 

andar  en  esto  i 

¡Es  divino! 
CATASKO.  Es  necjcdad.  > 

CA71BB.0.  y  ¿por  qué? 

Son  donosas  aventuras* 
CATAKBO.  Todo  por  una  mugcr. 
CATiB&o.    Esto  se  llama  querer. 
CATAHSO.  Estas  se  llaman  locuras* 
GAFiEBko*    Amar  como  ama  cualquiera 

maldita  la  gracia  tiene; 

pero  bacer  una  que  suene 

con  casada  ó  con  soltera» 

arrebatarla  ;ó  delicia!  . 

de  entre  los  paternos  brazos , 

andar  por  ella  á  trastazos , 

dar  que  bacer  á  la  justicia , 

es  el  saínete  de  amor* 
CATAHio*  ¡Siempre  á  locuras  dispuesto! 
CAVJERO.    Y  tá  ¡siempre  con  mal  gesto! 
CATAMKO.  ¿Qué  quieres...?  gasto  este  bnmor*  *    ■ 

CAviBRO*    {A  Masanielo,  que  mira  hacia  la  puerla.) 

¿Qué  baces  abi  pensativo? 
VASAN*       Miro  si  mi  dueño  viene. 
CAviBBO*    ¡Vaya  una  dicba  qne  tiene 

este  bribón*..!  ¿Qoé  atractivo 


mASAH. 
CAFIBRO* 


HASAlf* 
CAFI£iiO* 


se  halla»  díroe»  en  to  persona 
^para  que  te  amen  condesas, 

mientras  que  yo  en  mis  empresas 

snlo  bailo  alguna  fregona? 

¡  Casualidad ! 

T  ¡  á  íé  mia 

qne  la  niila  no  es  alhaja! 

Su  tez  á  la  nieve  ultraja, 

su  rostro  inspira  alegría, 

sus  ojos  son  dos  estrellas, 

y  su  cuerpo**»  ¡una  cintura***! 

No  tiene  igual  hermosura 

este  país  de  las  bellas* 

I  La  conoces  ? 

Eso  es  llano : 

en  Ñipóles,  por  so  fama, 

¿quién  hoy  á  la  hija  no  ama 

del  conde  de  Conversano? 
CATAVBO*  Mas  conocido  es  su  padire* 
CAriBRO*    Confieso  que  es  gran  bribón* 
CATAVBO*  ¡Ojalá  que  el  corazón 

este  puñal  le  taladre! 
CAFiERO*    Vayase  con  Lucifer,    ' 

como  su  hija  nos  quede* 

¡Cuánto  tarda***!  Algo  sucede 

cuando*** 

Es  preciso  tener 

en  estos  lances  espera* 

Este  sillón  hallo  á  mano 

y  en  sos  brazos  rae  arrellano* 
(Toma  un  sillón  y  se  sienta ,  quedándose  medio  dar* 

mido») 
CATANEO*  No(  marcharnos  mejor  fuera* 
cAFiEEO*    ¡Marcharnos***!  T  ¿para  qué? 

To  me  encuentro  bien  ahora* 
uASAír*       T  á  la  que  mi  pecho  adora 

¿por  ventora  no  veré? 
CATAKEO*  ¿Tanto  es  tu  amor? 
MASAN*  Es  inmenso* 

CATAHEO*  Vé,  me  inspiras  compasión* 
MASAS*      ¿Nunca  amó  la  corason? 


MASAR< 


CAriBao* 


CArilRO* 
GATAHXO. 


HA8AH« 


¿£Im*?  Ni  es  capaz  ¿e  amar,  pienso* 
¡Amar»*!, ¿i  qui^iiM*?  ¡arla  hija 
de  an  noble,  de  un  gran  seüor! 
¡Vive  Dios  que  es  necio  amor^ 
ni  entiendo  á  qoé  se  dirija! 
¿Presames  concita  unirte? 
Corre,  pues,  y  )a  pretende: 
de  ira  verás  cnál  se  enciende 
sa  altivo  padre  al  oirte* 
De  qae  osado  á  tanto  aspires 
la  sangre  en  él  hervirá: 
deshonrada  la  creerá 
solo  con  qae  tú  la  mires. 
Entre  esa  gente  y  nosotros 
enlace  no  poede  haber: 
solo  para  aborrecer 
existimos  unos  y  otros* 
No  ignoro,  no,  la  distancia 
que  nos  separa  á  los  dos  i 
•   pero  amor,  potente  Dios, 
inas  vence  cuando  hay  constancia* 
Tal  vez...  En  fin,  si  es  locura, 
si  en  pos  de  sombras  me  afano , 
lodo  razonar  es  vano, 
este  error  es  mi  ventura* 
T  no  me  aconsejes  mas; 
que  al  contemplar  tal  tesoro, 
yo  Jolo  sé  que  la  adoro, 
y  no  pienso  en  lo  demás* 
jC ATAREO*  Baces  muy  bien ,  Masanielo; 
no  lo  debes ,  no ,  pensar  ; 
pues  te  miro  preparar 
á  tu  amor  eterno  duelo* 
¿Quién***?  ¿yo? 

Sf**«  ¿  lo  has  olvidado  ? 
¿será  fuerza  te  lo  digan? 
¿qué  juramentos  te  ligan? 
di:  ¿qué  empresa  has  meditado? 
Recuerdos  no  he  menester : 
yo  vi  á  mi  patria  oprimida, 
y  aun  á  costa  de  mi  vida 


VA9A1T* 
CATAHKO* 


VASA1I« 


KASAH* 
CATARBO. 


M4SA1?» 
CATANBO* 


sm  hierros  ínré  romper. 
GATAHSO.  Pues  esta  casa  en  qoe  estás, 
sus  dueños  que  envanecidos 
la  habitan  hoy  y  convertidos 
en  cenizas  los  verás» 
MASAR*       ¡Cómo! 
CATANBD.  Cuando  con  furor 

se  alce  el  pueblo »  y  su  vengansa 
sacie  en  la  justa  matanza » 
responde:  ¿tendrás  valor? 
¿Dudarlo  puedes? 

Y  acaso 
¿sabes,  Masanielo,  di, 
lo  que  exijirá  de  tí 
la  patria  en  tan  fiero  caso? 
¿El  qué? 

Tá  mismo  la  espada» 
de  esa  patria  en  el  altar, 
sin  piedad  has  de  clavar 
en  el  padre  de  tu  amada* 
¡Yo! 

T  su  aleve  corazón 
traspasado,  palpitante, 
será  ,  venturoso  amante, 
la  ofrenda  de  tu  pasión* 
MASAN*       Te  engañas  :  no  morirá , 
que  yo  sabré  defenderlo* 
CATAHEO.  Y  entonces  traidor,  al  verlo, 

el  pueblo  te  llamará* 
MASAV*       ¡Traidor!  ¡á  mí«t*!  Por  ventura 
cuando  yo  me  armo  por  ¿1 
¿me  quiere  también  cruel? 
¿será  crimen  la  ternura? 
GATANBO*  Cuando  al  son  de  libertad 
el  pueblo  baña  sus  manos 
en  sangre  de  sus  tiranos, 
es  crimen,  sí,  la  piedad* 
MASAR*       Al  ir  el  yugo  á  romper 

de  que  se  muestra  iropacientef 
le  prometo  ser  valiente, 
pero  no  bárbaro  ser« 


MASAR* 
GATAREO* 


CATAmOi  T  ¿á  qnéf  pues,  alearte  intentas? 

iffASAif»       ¿A  qaé?  par^  darle  gloria ^ 
para  borrar  la  memoria 
de  sus  antiguas  afrentas* 
Hora  á  levantar  del  suelo 
la  frente  se  atreve  apenas: 
quitémosle  sus  cadenas » 
y  álcela  erguida  basta  el  cielo* 
Bella  Italia,  tú  algún  dia 
seAora  del  mundo  fuiste: 
¿cómo  tan  bajo  caíste? 
¿quién  tu  antiguo  ardor  enfria? 
Do  quiera  en  tu  suelo  miro 
triunfar  al  vil  eytrangero: 
sufrir  este  aire  no  quiero 
de  esclavitud  que  respiro* 
Vuelve  i  tu  antiguo  esplendor  ^ 
y  mostrando  tu  pujanza^ 
de  este  fértil  suelo  lanaa 
á  tu  bárbaro  opresor  $ 
que  si  en  el  ocio  en  que  estañ 
tus  viles  nobles  reposan, 
lo  que  ellos  cobardes  no  osan 
estos  plebeyos  lo  barán* 

CATAHKO*  Aun  harán  mas:  de  esos  hombres 
altivos,  rasa  maldita 
que  nuestro  furor  concita, 
borrarán  basta  los  nombres* 
Del  suelo  desaparezcan 
tantos  viles  cortesanos: 
los  que  no  sean  villanos 
como  nosotros,  perezcan* 
No  me  basta  libre  ser, 
renuncio  gloria  y  honor , 
si  este  implacable  rencor 
no  logro  satisfacer* 
£1  que  una  vez  me  humillara 
no  espere  de  mí  piedad : 
aun  mas  que  la  libertad 
la  venganza  al  pueblo  es  cara* 

CAriB&o*  Pero  señor |  ¿qué  sandeces 
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estáis  ensartando  ahí 7 
|Mucbo  hablar»  j  desde  aqai 
iremos  ¿  yender  peces! 
Por  Dios»  que  es  gran  desatino 
en  tales  cosas  pensar: 
los  dos  sois  locos  de  atar 
y  babeís  ya  perdido  el  tino* 
íQqé  gloria  ni  calabazas! 
¡qué  libertad  ni  qué  alforfa! 
¿quién  tales  proyectos  forja? 
¡  paes  de  héroes  tenemos  traías ! 
Dejad  al  mundo  correr» 
y  ande  la  bolas  yo  al  rico 
no  tengo  odio»  ni  tantico » 
como  me  dé  de  comer* 
¡Que  nos  manda  el  espa&ol! 
De  quien  quiera  que  dependa» 
mis  redes  serán  mi  bocienda, 
y  mi  solo  abrigo  el  sol* 
Ahora  bien »  si  hacer  podéis 
que  yo  también  rico  sea» 
apruebo  entonces  la  idea» 
y  muy  gran  favor  me  haréis; 
que  cuando  os  oigo  formar 
planes  tan  vastos  y  bellos» 
solo  encuentro  bueno  en  elloa 
>    lo  que  me  pueda  tocar* 
Logre  yo  tener  dinero 
cuanto  le  cumpla  á  mi  gusto; 
y  que  otro  lo  tenga  es.  josto« 
bien  sea  noble  ó  pechero* 
Callad»  que  alguien  viene  ya* 
Una  luz  alli  diviso* 
Ella  será***  sí***  preciso* 
Ocultaos* 

Bien  está* 
Pero  ¿dónde? 

En  este  coarto* 
(Señalando  el  de  la  dereclia*) 
No  salgáis  sino  á  mi  vos* 

CAris&o*  En  él  me  meto  veloz* 


MASAK* 
CAriEEO* 

«ASAK* 
CAFIEaO* 

MASAN* 
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CATAHio.  De  este  embrollo  y»  estoy  barto* 
(Caianeojr  Cafiero  se  ocultan  en  el  gabinete  deja 
derecha^  Sale  Laura  azorada*) 

ESCENA  III. 


MASAiriMLO*     LAÜñA. 


'LkVKk. 
MASAH* 


LA  tía  A* 
MASA». 

KAUB.A. 

MASAN* 
X.AüaA« 

MASAH* 
LAVAA* 


¡Masanielo! 

jDaeSo  mió! 
¡Cuánto  bas  tardado!  ¿Qué  tienes? 
¡Ob!  ¡coin  agitada  vienes! 
Vete  pronto* 

¡Qaé  desvío! 
2 Irme  yo! 

Si  te  detienes  - 
perdidos  somos  los  dos* 
¡Perdidos***!  ¿qué  cansa ^  di»*. 
Mi  padre  se  encuentra  aqni ; 
márchate^  mi  bieny  por  Dios* 
Pues  i  no  estaba  ausente? 

Sí; 
mas  de  pronto  ba  regresado* 
Su  inesperada  venida 
me  estremece  :  báme  abrasado 
silencioso  t  y  en  seguida 
en  su  estancia  se  ba  encerrado* 
Querrá  descansar.**  Mi  birn, 
no  temas...  ¡Ah!  ¡cuánto  anhelo 
verte,  bablarte... !  Al  lado  ven 
de  tu  amante  Masanielo* 
¿Lo  quieres.**?  Cuidado  ten 
por  si  alguien  viene,  María* 
(María f  que  la  habrá  acompañado^  se  retira^ 
HASAH*      Deja,  defa,  Laura  mia, 

que  un  instante  aqui  te  mire, 
y  luego  á  tus  pies  espire 
de  pasión  y  de  alegría* 
Torna  á  mí  tns  ojos  bellos  y 
tus  ojos  que  mansedumbre 
derraman  entre  destellos, 
y  á  los  rayos  de  su  lumbre 


MASAR* 


lAVRA* 


lO 


1AÜB.AI 


MASAR* 

LAUB.A* 

MASAR* 


qacde  abrasado  por  ellos* 

De  ese  rostro  angelical 

contemple  yo  ta  dulzura; 

y  este  placer  sin  ígaal 

xne  transporte  en  mi  ventara 

á  la  mansión  celestial* 

Y  deja  que  yo  á  mi  vea 

respire  tu  dulce  aliento « 

oiga  ta  vost  cuyo  acento 

ahuyenta  mi  timidez 

mientras  grata  aqui  la  siento* 

Lleguen  hasta  el  corason 

esas  palabras  ardientes 

que  pintando  tu  pasión, 

en  él  dejan  I  elocuentes, 

profunda  f  eterna  impresión* 

¿  Qué  magia  tan  poderosa 

en  tff  dulce  dueño «  existe, 

que  aunque  yo  lo  quiera  ¡ay  triste! 

subyugada ,   temblorosa , 
mi  razón  no  la  resiste  ? 
¿Cómo,  di,  te  apoderaste 
de  mi  alma  ,  de  mi  existencia? 
¿  To«M  ?  No  conozco  mas  ciencia 
que  el  amor  que  me  inspiraste* 
¿  Tanto  me  amas  ? 

Con  demencia* 
¿Ves  el  ardiente  volcan 
que  arde  sobre  nuestra  frente, 
y  cubre  airado,  imponente, 
los  campos  que  en  torno  están 
con  olas  de  lava  hirviente? 
Pues  menos  activo,  sí, 
es  su  fuego  destructor, 
que  este  inestinguible  ardor 
que  para  adorarte  i  ti 
prendió  en  mi  pecho  el  amor* 
¿Ves  ese  mar  borrascoso 
que  alza  sus  olas  al  cielo, 
y  allá  en  su  abismo  espantoso 
traga  el  navio  orgulloso 


qomo  el  frágil  barqnichiielo? 
Así  alterado  se  ostenta 
mi  fogoso  corason  < 
do  en  eterna  confasion 
mneve  f ariosa  tormenta 
ardiente ,  inquieta  pasión* 
Y  en  el  con  tinao  afanar 
qae  este  pecbo  martiriza , 
caando  los  liego  á  mirar» 
con  el  volcan  y  con  el  mar 
mi  corazón  simpatiza; 
qae  allá  en  la  cnmbre  elevada 
medir  el  crlter  me  agrada 
si  hierve  la  lava  en  él; 
6  mecerme  en  mi  batel 
aobre  la  onda  irritada* 

I. AURA*      ¡GSmo  el  faego  vehemente 
con  qaé  ta  pasión  se  espHca 
á  mi  alma  se  comnnica , 
y  el  dalce  ardor  qae  ya  siente 
con  el  tayo  centuplica! 
Al  verte  y  al  escucharte, 
quién  eres »  quién  soy  olvido; 
qae  si  ta  suerte  criarte 
en  cuna  humilde  ha  querido , 
yo  nací  para  elevarte* 
¿Qué  me  importa  la  riqvrzaf 
¿qué  los  antiguos  blasones? 
Mucho  mas  qae  oro  y  nobleza 
yo  estimo  la  fortaleza 
qae  alienta  los  corazones* 
A  tu  arrojo,  á  tn  valor 
¿no  debo,  dime,  la  vidaf 
Td  del  mar  y  su  furor 
me  salvaste:  agradecida 
yo  la  consagro  á  tu  amor* 

isASAír*       ¿Te  acuerdas? 

i.Ai}aA*  ¿Pnedo  olvidar 

aquel  momento  dichoso? 
Cuando  en  los  brazos  reposo 
del  sueSO|  y  al  despertar, 


II 


la 


HA8A1I. 


KAÜ&A* 


■ASAHt 


siempre  ll  miro  attimoio 

laniarte  á  U  mar  airada, 

y  despreciaDdo  la  maerie, 

ante  la  torba  asombrada  ^ 

del  abismo  t  desmayada  » 

sacarme  con  braao  fuerte* 

Aquel  día  decidió 

por  siempre  de  mi  destino  ; 

pues  ¿cómo  pudiera  yo 

ver  tu  semblante  divino 

y  ser  insensible*»*?  no* 

Bien  conoaco  que  es  demencia  s 

I  un  menguado  pescador 

osar  amarte  I  ó  insolencia , 

empañando  el  bello  bonor 

de  tu  preclara  ascendencia  I 

Esto  tu  padre  dirá : 

mi  amor  un  crimen  será  | 

y  al  ver  que  el  tuyo  consigo  p 

leves  para  mi  castigo 

suplicios  mil  hallará* 

To  me  arrojaré  á  sos  pies, 

los  baftaré  con  mi' llanto, 

y  al  contemplar  mi  quebranto*** 

¿Olvidas,  Laura,  quién  es? 

¡Puede  el  orgullo  en  él  tanto! 

A  sus  o{os  Masaniclo 

es  despreciable  villano; 

mas  se  engaña ,  y  i  ve  el  cielo* 

si  piensa  que  este  gusano 

se  arrastre  siempre  en  el  suelo* 

No,  que  el  insecto  tal  ves 

su  vil  capullo  quebranta f 

y  en  alas  de  brillan  tea 

del  fango,  con  altives, 

hasta  el  cielo  se  levanta* 

Pues  yo  me  levantaré : 

yo  me  haré  grande,  temible , 

y  con  esfuerao  invencible 

tu  mano  conquistaré ; 

¡  nada  al  que  ama  es  imposible! 
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lAURA* 


Ta  mí  primer»  raclna 
perdí  desde  qae  te  adoro ; 
qae  á  im pulsos  de  mi  ternesat 
á  abrir  para  mí  se  empieiá 
de  las  letras  ^1  tesoro; 
y  en  el  ardor  qae  me  inspiras 
todo  mi  alma  lo  ambiciona; 
pnes  de  tal  poder  blasona, 
que  el  pescador  que  aqoi  miraa 
aspirara  á  una  corona* 
Síf  mi  bien»  te  ilustrarás; 
el  corason  me  lo  dice: 
tu  noble  ardor  me  predice 
que  algo  grande  emprenderás 
que  tu  nombre  inmortalice ; 
y  cuando  al  fin  logre  yerte 
la  sien  de  lauro  ceñida* 
al  consagrarte  mi  vida , 
en  lugar  de  ennoblecerte 
yo  seré  la  ennoblecida* 


ESCENA  IV. 


meaos» 


MA  ni M 


MARÍA*      Señora,  perdidos  somos: 

▼uestro  padre*** 
I.A17BIA*  ¡Ó  Dios!  ¿Es  cierto? 

haría*       To  le  be  visto:  acompañado 

viene  de  dos  escuderos* 
LAURA*       ¡Ay!  buye  pronto,  imprudente t 

I  por  qui  te  bas  quedado  ? 

MARÍA*  liPfgO» 

luego***  Marcbaos**'*  Baiad* 
MAsaic*      Sí***  ya  voy* 
MARÍA*  Bajad* 

MASAH*  (¡Ocíelos! 

y  esos  que  quedan  ahí*** )  (jiparte*) 
MARÍA*      Que  ya  se  acerca* 
LADRA*  ¿Q°^  jaremos? 

mar/a*      To  me  escondo  en  cate  cuarto* 
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LAUBA»      Sí,  iíi  vamos. 

{María  va  d  entrar  eñ  el  gahinete:  al  abrir  la  puer- 

ta  ve  á  lo$  que  están  dcmtro^jr  retrocede  espantada 

dando  un  grito*) 


VARÍA. 

LAqRA* 

MARÍA* 

LAURA* 

MASAN* 

LAURA* 

MASAN* 

MARÍA* 
LAURA* 
MASAN* 
MARÍA* 


CONDB« 


LAURA* 
CONDE* 

LAURA« 
CONDE. 


MASAN* 

CONDE* 
MASAN* 
CONDE* 


MASAN* 
CONDE* 


¡Ay! 

¿Qué  es  eso? 

¡Unos  hombres! 

¡Unos  hombres! 
Síy  son  unos  compañeros* 
¡Masa  nielo! 

Nada  temas: 
era  tan  solo  mi  intento*** 
Ta  están  ahí* 

¡Cíelo  santo! 
^  To  4  defenderte  me  quedo* 
Cogiónos  en  el  garlito: 
ya  puedo  resar  el  credo* 

ESCENA  V. 

DICHOS*    SL  COirpX*  DOS  cájXdos» 

Laura,  ¿qtrf  tfi  es^to***?  ¿Por  qué 
en  este  sitio  te  encuentro? 
¡A  taUs.  hoTM  ti^  aquí  i  < 
¡  Padre*»* ! 

Y  ese  hombre  .qpe  veo^ 
¿quién  es?  ¿qué  quiere? 

Es  un*** 

Habla* 

Si  he  de  jusgar  por  sa  aspecto***, 

algún  malhechor*** 

¿Quién?. ¿yo? 

4 Me  conocéis? 

.  iMasanielo! 

Sí ,  conde* 

Y  ¿áf  qué.  venís? 
R^ponded;  ¿qué  vil  proyecto***?    . 
¿Por  dónde  enti'ásteis  ?  . 
(Señalando  el  balcón»)  Mirad* 
¡Por  ese  balpon!  ¿Qué  es  esto? 
¡Una  escala***!  Y  ¿quién  os  pudo.*.? 


i5 
¡Ah!  ]nialvadosM.!  ya  comprendof. 
La  tarbacion  de  estas  dos*** 
¡Padre  iiifeIiz.M!  ¿Con  que  es  cierto*»»? 
No  me  engañaron***  ¡Venganza! 

{j4  sus  criados*) 
Venid:  muera  este  perverso* 
HASAH*       (Sacando  un  puñal.) 

Nadie  se  acerque,  Ó  sino*** 
XAURA*      ¡Padre! 

{Interponiéndose  entre  Masanielo  y  el  conde*) 
coivi>£«  Aparta* 

1.AÜB.A*  Deteneos* 

(^  los  criados ,  que  se  dirigen  armados  hdcia  Ma'» 

sanielo*)  '  ^ 

COHDK*       Vosotros,  ¿á  qué  aguardáis? 

Herid*  {Jl  sus  criados •) 
MASAIC*       (Dirigiéndose  hdcia  la  puerta  ¿él  galfinete*) 

,    Venid,  compañeros* 
{^Salen  Cataneo  jr  Cafiero  ,  j  abalanzándose  cada  uno 
d  un  criado^  le  coge  el  brazo  y  le  pone  un  puñal 
al  pecho»)  * 

c ATISBO*   Poco  á  poco,  camarada* 
CATAJIEO*  Si  das  un  paso  eres  muerto* 
COHDB*        ¿Qué  miro?  ¡Lazo  infernal! 
IBASAH*       Quitadles  las  armas  luego* 
CATAHBO*  Venga  acá*  (Desarmando  al  suyo*) 
CAFiBlkO*  Si  te  resistes***  (Lo  mismo*)   < 

COKOB*       ¡Cobardes***!  To  solo  puedo*** 
MASAR*       Estáis  en  nuestro  poder: 
conde,  envainad  el  acero* 
connB*        No,  que  antes*** 
CATAHXO*  (Apuntándole  con  una  pistolaJ) 

\eris  qué  pronto*** 
lAUBA*       ¡Ab! 
MASAH*  Salvador,  ten  respeto      '  ' 

al' padre  de  Laura***  Aparta* 
CATARKO*  Si  digo  bien  que  eres  neitrib*      ., 
MASAS*       Dejadnos  solos***  Volved 

á  ese  cuarto* 
c ATAREO*  Está  bien* 

CAriERO*  (Señalando  á  los  criados»)  ¿  T  estos? 
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MA8AV*     Que  ctttrca  umbioi  con  ▼otoirot* 
CAriBRO*   Venid* 

CATAHBO.  Eftf  entrad  primero* 

{Hacen  que  los  criados  entren  con  ellos  en  el  gaü" 

neie  y  se  encurran»  María  habrá  aprovechado  el 

anterior  diálogo  para  marcharsem) 

.     ESCENA  VI. 

MÁSÁiriBlO*  EL  COITDM*  LAURA» 

(Masanielo  va  d  la  puerta  de  salida  y  ¡a  cierra 
con  lla^e») 

iQné  estáis  haciendo? 

Cerrando 
esta  puerta :  ¿  no  lo  veis  ? 
¿A  qné  fin? 

Para  qoe  nadie 
entre:  ¿para  qué  ha  de  ser? 
Mas*** 

No  temáis* 

To  no  temo* 
¿Receláis  de  mí? 

Si,  i  f¿* 
Tranquil  izaos***  Guardad 
esa  espada*  « 

Asi  está  hien* 
Escosada  precaución* 
Ta  sois  solo  contra  tres: 
si  quisiéramos*** 

AI  menos 
hien  Tensado  moriré* 
Guardad  la  espada,  os  suplico » 
y  procuremos  tener 
la  fiesta  en  pas* 

Ta  la  guardo* 
Ahora  ¿qué  me  queráis? 
Presto,  hablad* 

Sentaos* 

No* 
Sentaos*  {Dándole  una  sülc^*) 
¡Qué  pesades! 


con  DI* 

MASAH* 

CONOS* 
MASAH* 

COHDS. 
MASAH* 
COHDB. 
MASAH* 
COHDX* 
MASAH* 

COHDX* 
MASAH* 


COHDB* 
MASAH* 


COHDB« 


MASAH* 

COHDB. 
MASAH* 
COHOB* 


XAüAA. 
XBASAK» 

lAURAt 
MASAH* 

CONDE* 


VASAHt 

CONDX« 
MASAír* 

CONDE. 


■  -,  «7» 

{Toma  la  siila  y  sg  sienta  cún  trujado*) 
MASANt       (A  Laura*) 

*T  vos,  Sfuora,  no  asi 
tan  .descoii9ola<}a  esleís* 
iAh!  Masanielo..* 

Por  Dios, 
calmadM»  Sentaos  también; 
Mas  mi  padre... 

Vacslro  padre.*. 
¿Qué  pudierais  temer  de  él? 
(  Levaqtaadosem) 
Su  muerte,  si  por  ventura 
lo  que  no  JJego  á  creer 
fuera  cierto. 

Y  defenderla 
yo  entonces,  conde,  sabré. 
4  Luego  es  vfsrdad...? 

Sosegaos. 

Tomad  asiento  otra  vez*. 

í  Paciencia! 

{Se  puelve  d  sentar^  siempre  con  ira*  Masanielo  da 
una  siiia  d  Laura^  que%e  sienta  afligida  j  lloran* 
do;  y  il  hace  i  o  mismo  ^  Junio  al  condsr) 
11  ASAN.  Escuchadme,  conde* 

Sin  duda  os  acordareis 

del  dia.en  que  de  las  ondas 

i  v-nestra  hija  salv¿* 

Si  vos  entonces  valiente 

os  mostrasteis,  bien  sabéis 

qne  yo  también  generoso 

con  vps  mostrarme  intenté. 

Mis  tesoros  os  abrí: 

sin  tasa  en  ellos  coger 

pudisteis,  y... 

Sí,  riqnnas 
me  ofrecísteisr..  Rehnsé* 
T  ¿qué,  mas  hacer  podia? 
¡Oh!  Vosotros  no  sabéis 
cuando  os  servimos  pagarnos 
Aino  con  orot  á  los  pies 
nos  lo  arrojáis,  y  el  desprecio 


CONDBi 


MASAN* 

CONDE* 
MASAN. 


«» 


COVDI* 
MA8Air« 

COHDB* 

MÁSAII. 


»•» 


.  u.i\ 


y  ta  dkilioiira  con  éU 
Paet  yo  prefiero  ^iiar<lar 
del  beneficio  el  placer « 
j  al  mUmo  tiempo  el  derecho 
de  despreciaros  también • 
¡  Atrevido ! 

Perdonad:  ' 
•oy  altivo* 

Bien  ae  ve* 
Pero  al  fin»* 

Al  fin  y  aedor» 
esculpida  con  cincel 
de  fapgo,  en  el  coraaon 
aquella  escena  gaardé. 
Desde  entonces  á  mis  ojos 
todo  la-  ofrece:  el  poder 
de  esa  beldad  avasalla 
mis  «entidos.  Ora  esté 
el  fiero  mar  arrostrando 
en  mi  ligero  batel; 
ora  en- mi  rdslico  albepf^ne 
el  cnerpo  al  descanso  dé ; 
iora  afanoso  recorra 
ese  florido  v«r;^l 
con  qae  NápoIcs  en  tomo 
ostenta  un  segando  Edén; 
ora,  en  fin 9  quiera  atordirma' 
con  el  bullicio  y  .vaivén 
del  pueblo  que  allá  en  la  plata 
hierve  en  confuso  tropel ; 
la  miro  hermosa ,  radiaate« 
cercada  de  brillantez, 
cual  la  reina  de  las  aguas 
bajo  sn  rico  dosel; 
6  miróla  desmayada 
cual  cadáver  i  mis  piesf 
muerta  la  Ina  de  sus  ojos, 
cubierta  de  palidez; 
y  á  pesar  de  mis  comba  tes  i 
sin  qne  me  pueda  vencer, 
siento,  señor,  qtleJa  adoro, 
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t 

7  siempre  U  adorara. 

GOVDB. 

¡T  el  livIaoo.pcnsaiDimto 

te  has  atrevido  á.  poner, 

tú,  mísero  pescador. 

en  la  bi)a  de.t. 

masah. 

¿De  qOíén? 

¿De  an  conde?  ¡Crimen  horrible! 

conos. 

¡Tú  amarla,  tú! 

MASAR* 

¿No?  Y  ¿por  qóé? 

/ 

¿No  tengo  en  mis  venas  sangre 

que  hirviendo  siento  correr? 

T  ¿no  tengo  un  corazón 

qne  late  y  9Íente.««?  Par  dies 

qae  cuando  i  la  par  de  aki  grande 

ojos  me  dio  con  que  ver 

eí- cielo,  si  él  sabe  am^r. 

puedo  amar.  lo  mismo  qne  él. 

COHDB. 

Amad  á  vnestlras  iguales. 

MASAir. 

Y  ¿amadas  no  pueden  ser 

vuestras  hijas? 

COROS. 

-  Por  vosotros, 

• 

ao. 

VASAR. 

¿Por  quién? 

COROS. 

¿No  lo  sabéis? 

Por  quien  no  haga  de  vergfienia 

nuestra  frente  enrojecer. 

VASAR. 

Solo  hay  vergüenza  en  el  crimen ; 

•  y  mientras  tenga  honrades 

un  plebeyo,  vive  Dios                  ,    ^ 

que  es  tan  bueno  como  el  rey. 

COROS. 

Asi  va*el  mundo. 

VASAR. 

No  tanto ; 

qne  alguno  piensa  al  revés. 

COROS. 

¡Quién  será! 

VASAR. 

Sin  ir  mas  lejos. 

Laura... 

COROS. 

¡Mi  hija!                  • 

VASAR. 

Sí. 

COROS. 

Pues  ¿qué.*.? 

MASAR. 

Que  si  yo  la  quiero  á  ella. 

eHa  rae  quiere  también. 

OOHDI. 


COHDI. 

MASAir. 

C01TDB« 
MASAIT* 
COKOJI* 


MASAH* 

COHDI. 
MASAH* 

cokos* 

MASAír* 


COKDI. 
MASAV* 


iQae  safra  yo  Ul  afrenta!  (Se  U^anUh) 
¿Para  ^to,  infane,  4a  habeia 
aaWado  ? 

¿Fuera  me)or 
la  dejara  perecer? 
T  con  ul  amor  I  decid, 
malvado»  ¿qQ¿  pretendéis f 
¿Qoé  pretendo  preguntáis? 
Pues  nos  amamos.** 

¿  T  bien  f 
Juzgad  lo  yos« 

No  lo  alcanao: 
porque.,  al  fin ,  vuestra  altivez 
no  puede  á  tanto  llegar 
que  aspire*.. 

¿  A  qué  os  deteaeis  ? 
hablad* 

Rubor  dá  el  decirlo* 
A  su  mano* 

Si  queréis, 
jquiáii  lo, estorba  7 

En^mi  ignominia 
j pensáis  que  consentiré? 
Sé  que  de  altos  ascendientes 
no  puedo  gloriarme:  sé 
que  soy  pobre  y  ^olo  tengo 
unas  redes, que  ofrecer | 
pero  en  cambio  traigo  aqui 
un  corason  que  tal  vei 
gane  en  aliento  y  grandeza 
al  del  mas  noble  marques* 
Pero*** 

Sé  también,  y  acaso 
me  vais  esto  i  responder, 
que  á  su  enlace  aspirarán 
cien  proceres  y  otros  cien* 
Masfsos  mismos  se  hallaban 
presentes,  bieti  lo  sabéis, 
cuando  en  el  mar  con  la  muerta 
Ja  infelit  luchaba;  y  ¿quién, 
quién  de  ellos  para  salvarla 
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GOHDXi 


MASAir« 


COHDS* 
MASAN* 


COHDJI. 
MASAír* 

COHOB* 


se  quiso  a!  Hesgo  esponerf 
Todos  cubierto  el  semblante 
de  espantosa  amarilles» 
inmobles  la  contemplaban 
en  las  ondas  perecer* 
Solo  este  vil  pescador 
nacido  de  entre  la  bea 
del  pueblo  I  entonces  aliento 
sopo  mostrar**»  Ta  se  ve, 
»í  se  trata  de  morir, 
buenos  somos  y  está  bien ; 
mas  coando  de  nuestras  obras 
el  fruto  se  ha  de  coser. 
Os  loca'á  vos,  y  nosotros 
somos  pnalla  soez* 
¡Eb!  Basta  de  discurrir* 
Soy  su  padre,  y  por  la  ley 
cual  mé  plazca,  yo  tan  solo 
puedo  de  ella  disponer* 
Si  la  vida  Laura  os  debe, 
me  la  debe  á  mí  también* 
¿Reclamáis  vuestros  derecbos? 
Reclamo  los  mios,  pues* 
¿Deliráis? 

Oid :  no  exijo 
que  á  ese  orgullo  renuncies  | 
ni  me  deis,  siendo  yo  nada, 
hora  tan  precioso  bien* 
Aguardad:  todo  me  dice 
que  la  sabré  merecer* 
Otros  qufc  cual  yo  nacieron 
en  cuna  humilde,  la  sien 
han  visto  ceñirse  osados 
de  victorioso  laurel, 
y  con  hechos  inmortales 
se  han  logrado  ennoblocer* 
To  como  ellos  algún  dia**« ' 
Me  dais  compasión* 

¿Pues  qné, 
dndaiis? 

Solo  on  necio  amor 


MASAir. 


CONDB< 


1IA8AH« 


GOHOB« 


con  DI. 


pnede  Inspirar  tal  MBdei* 
Pues  mas  de  lo  qae  pcosab 
quisas  ese  dia  esté 
cercano» 

Sf»  ya  salado    . 
al  (guerrero  gloria^  y  prca 
üe  su  patria*. 

Temblad,  conde; 
qute  el  cielo,  en  su  .alto  saber» 
de  pronto  al  pequeño  ensalza, 
y  al  grande  pone  i  sus  pies* 
¿Me  amenaaais?  Vive  el  cielo 
que  aunque  perezca ,  yo  haré»** 
(^Quiere  echar  mano  á   la  espada:   Laura ^   que  te 
habrá  levantado^ jr  atercddose  poco  á  poco  atenía 
d  la  conversación^  se  ínter f>one  entre  los  dos  jr  Is 
detiene*) 
lAtJRA*      ¡Padre! 

Quita  tá,  malvada, 
deshonra  de  mi  vejea: 
te  desconoacb,  y  mi  acero*** 
sabrá  castigar*** 

Tened, 
que  yo  la  defiendo,  y  todo 
menos  eso  sufriré* 
Ea,  acabemos:  marchaos} 
que  si  mas  os  detenéis, 
ó  vuestra  sanare  6  la  mia 
por  fuerza  habrá  de  correr* 
¡Ay!  Vete*  (A  Ufasanielo») 
¿T  he  de  .dejarte 
entregada  é  ese  cruel? 
¿Qaé  importa,  no  siendo  toya, 
que  el  hierro  ó  el  dolor  me  dé 
la  muerte? 

¿  Qué  osas  decir  ? 
Matadme;  pero  sabed 

que  le  amo  mas  que  á  mi  vida*  * 

¡ó  mengua! 

Bien ,  Laura ,  bien  i 
esa  sublime  pasión 


MASAN* 


COHDB* 


KAÜEA* 
MASAH* 

LAUaA. 


COHDB* 
LAURA* 

CONOB* 
VAS  Air. 


€01CDS« 

MASA»* 


COVDB* 
MASAlf. 

catauxo. 

MASAH* 
CATANEO* 

KASAK. 


CONDB. 
MASAN. 


conos, 

MASAN. 


mf  cfi^andecet  ¿Qué  nó  btré 

${  asi  me  alíenlas?  — Sefior, 

nos  amamos 9  ya  lo  veis, 

Hos  amamos,  y  esta  llama 

que  al  cielo  pingo  enceniáer, 

es  para,  es  ineslinguíble. 

Masanielo,  ¿os  marchareis? 

Me  marcho*.,  pero  mny  pronto 

á  pedirla  volveré. 

j  La  negáis  al  pescador ! 

No  la  negareis  tal  vea 

al  que  mañana  os  hará 

á  lodos  estremecer. 

¿Qué  escucho?  ¿Qué  atroz  proycctOM»? 

Basta  ya.— Cataneo,  ven: 
.salgamos.  (Salen  Calaneo  j  Cafiero*) 
¿Nos  vamos? 

Sí. 

Gracias  i  Dios* 

(Al  conde*)       Atended. 

Laara  queda  aqui :  yo  espero 
que  el  furor  reprimiréis, 

y  que  un  padre  hallará  en  vos, 

no  an  verdugo. 

To  obraré  < 

como  gaste. 

.Es  que  si  acasoí 
lo  que  no  puedo  creer, 
olvidáis  que  es  hija  yuestrai 
y  osareis...  Ta  me  entendéis. 
A  conocerme  hora  mismo 
habéis  podido  aprender : 
juzgad,  pues,  si  sus  ofensas 
sin  venganza  dejaré. 
Imbécil,  tus  amenazas 
desprecio. 

A  Dios.  Ta  lo  habéis 
oído...  Dentro  de  poco 
á  pedirla  volveré. 
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wat  BU  ACTO  pmiMiao* 


ACTO  SEGUNDO. 


SI  teatro  representa  el  mercado  Afi  Ñapóles*  Gran 
número  de  tiendas  de  todas  vlaées  adornadas  con 
guirnaldas  y  banderolas  de  varios  colores*  PueS'^ 
tos  de  flores* 

ESCENA    PRIMERA. 

CJTJiíJSO*     CAFÍMRO*      JRPATJ*     GENARO*      EL     CAPITAK 
BARBARJDA.    CABALLEROS*    DAUAS*    HOMBRES  JT  MÜCERXS 

del  pueblo*  marineros,  soldados* 

/ 

(Al  levantarse  el  telón  ^  se  ve  el  movimiento  de 
una  fiesta  popular*  Muchas  gentes  de  todas  clases  se 
hallan  paseándose  ó  paradas  en  grupos*  Algunos  eS" 
tan  en  los  puestos  comprando  flores*  Piarlos  hombres 
del  pueblo  juegan  6  prueban  -  sus  fuerzas ^  6  están 
tocando  la  bandola*  Muchacfios  corren  por  todos  lai- 
dos con  banderillas  en  la  mano*  A  la  izquierda  del 
actor  se  hallan  Cutáneo  ^  Arpajra ,  Genaro^^  y  otros 
formando  grupo  y  unos  en* pie  jr  los  demás  sentados* 
En  medio  una  cuadrilla  de  marineros  está  ejecutan» 
do  una  danza*  Caflero  junto  á  ellos  los  anima*) 

DAKSá    DB    MA&IVBROS. 

CkWíMKO*    jLJso  me  gasta,  muchachos: 

bailad «  bailad,  voto  á  crivas* 

Sallad  y  viva  el  placer» 

Cataneoy  ¿  tú  no  le  animas? 
CATAHBO*  To  no  bailo* 
CAFiBRO»  ]  Yo  no  bailo ! 

¡Vaya  un  ^esto! 
CATAKBCt  T  ¿quién  me.oblí^a*..? 

CAriBEO.  Nadie* 


CATANBO*  Pues  déjame  en  pak* 
CAFiSRO*   Siqniera  por  ser  el  dia 

del  Carinen**»  ¿No  ves  la  plaaa? 

Repara  qaé  hermosa  vista. 

I  Cuánto  puesto!  ¡cuántas  flores! 

y  sobre  todo  ¡qué  chicas! 
CATAvso*  Y  observa  quién  viene  allí* 
^Le  señala  al  capitán  Barbaridad  que  $e  acerca  dea" 

pació  con  un  piquete  de  soldados») 
CAFiXAO*    ¡El  capitán  Barbarida! 

|Maldito*»*!  No  y  pues  por  él 

no  he  de  perder  mi  alegría* 

Muchachos 9  vuelta  á  la  dansa* 
(^F'uelpen  d  bailar  los  marineros^  pero  viendo  al  ca^ 

pitan,  junto  d  ellos  se  paran*) 
CAPITAR*    SeJIoreSf  felices  días* 

I  Qué  es  esto«*t  ?  ¿  Por  qué  se  acahat**  ? 
CAVJBR-o.    (  ¡  Espantajo... ! )  Es  que.*.  ( ¡Cuál  mira !) 
CAPITÁN.    ¡Qué  gentecila  hay  aqui! 
GAFiBRO*    £s  toda  gente  lucida. 
capitah*    ¡Qué  presidio! 
CAFiERO.  Estoy  por  darle.** 

CAPITÁN.    Vaya,  cuidado,  y  prosigan* 
(F'ase  con  su  gente  rondando  y  observando  por  todas 

partes*) 
CAFiBRO*    Ta  nos  agud  la  función* 
CATANBO.  ¡Que  no  venga  todavía 

Masa  nielo! 
{Un  Caballero  se  acerca  d  dos  damas  y  ofrece  flores 

d  una  de  ellas*) 
CABAL!..  Si  estas  flores 

os  gustan,  hermosa  niña*** 
PAMA.        Bellas  son* 
CABALU  Con  todo,  al  veros 

las  marchitará  la  envidia. 
DAUA*        ^\s  galán  f  pero  guardadlas » 

que  habrá  quien  setos  os  pida* 
(Salen  bailando  algunas  mugeres  del  pueblo  con  boit» 

dolines  jr  panderetas») 
CAFiBBO*    ¡ó  qué  bellas  aldeanas! 

no  he  visto  caras  mas  lindas* 


^6 

Voy  4  bablarUfl* 
{Se  dirige  á  las  aldeanaif  que  dejan  de  tocar  y  bailar 
y  se  paran  formando  grupo») 

ESCENA  II. 

VJCSOS»     MASAiriBLO* 

{Masanielo  sale  precipitadamente  y  se  dirige  al  gru^ 
po  donde  estd  Cataneo*  Al  verle  los  que  están  sen^ 
fados  se  levantan  y  todos  le  rodean») 

HASAN.  i  Hola  ,  amigos ! 

•CATÁHBO*  Ya  penaé  qn«  no  veniaa* 

¿Y  qtt¿  hay? 
MASAir.  Qae  todo  va  bien: 

esta  es  la  ocasión  propicia. 

Los  tercios  que  aquí  se  bailaban 

en  este  insUnte  caminan 

al  socorro  de  Milán » 

do  el  condestable  peligra. 

GiD  solos  doscientos  hombres 

queda  el  virey...  En  Sicilia 

no  hay  soldadosM.  Llega  gente 

de  todas  las  cercanías 

á  ver  laSk fiestas...  El* pueblo 

ya  sor^da mente  se  agita, 

y  mormurando ,  tan  solo 

quien  le  aliente  necesita. 
CATAVEO.  Pues  i  á  qué  aguardamos  ? 
ARPA  Y  A.  Pronto: 

no  hay  qne  tardar. 
MASAS.  ¿Prevenida    - 

está  vuestra  gente? 

CATAKBO.  Sí; 

la  del  Lavinaro  es  mia. 
ARPATA.    Todo  el  IMercado  roe  sif^ue. 
OBRAno.    Yo  mando  en  U  Couchería. 
MÁSAif.      Bien...  oíd. 

{Se  acercan  mas  unos  d  otros  y  quedan  hablando  con 
misterio»)  ,  ^ 
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GAViBRO*  .  Ea  9  mtícháclias , 

¿qué  Tiaceís. paradaa»**?  Tú,  nifia» 
¿no  nos  podrías  cantar 
algana  cosa  bonita? 
AIiOXAHA*  Si  gustaistt* 
CAriBao.  ¿No  be  de  gnitar? 

¡y  con  esa  Voz  tan  linda! 
Formad  corro*tt  Cid  voaotrM*  {A  Caianeo») 
CATA1IE0*  Sí«««  ya* 

CAFiBRO*  ¡Ta!  Me  da  ana  ira**. 

ALD&AifA«  {Cantando,)  Sembrada  esti  de  flores 
la  senda  del  amor; 
placeres  y  delicias 
promete  al  corazón» 
Td|  ni2a»  qae  por  ella 
'  corriendo  vas  veloi^i 
|ay!  guárdate  y  inocente , 
del  primer  resbalón. 
CAViSRO*    ¡Divino!  Vamos*««  mas««.  mat..* 

(Viendo  junto  á  M  ai  capitán  Bafbarideh) 
¡Otra  vez  esta  estantigua! 
CAPiTANt    Quisiera  saber  por  qué 

siempre  asusta  mi  venida't 
GAFiJiRO*    Como  tenéis  esa  carti..* 

Y  Inego**» 
CAPITÁN*  Continuad^  cbicasi 

qne  yo  también  quiero  oir. 
ALDBAHA*  Pero  es  qne««^ 
CAPiTAHt  ^Queréis  lo  diga 

de  otro  modo? 

ALDBAKA*  No  pOF  CÍcrtO: 

en  cuanto  á  líif»  ya  estoy  lista» 
MASAR*       {A  los  que  le  rodean,)  ^ 

Separémonos  I  que  aJIi 
está  el  capit^  que  mira. 
ALOBARA»  {Cantando.)  ¿Por  qu¿  la  pastorcilla 

maldice  del  pastor? 

¿Por  qué  infeliz  se  queja 

con  lastimera  voz? 

¿Sabéis  lo  que  ocasiona 

sn  llanto  I  su  dolor? 


M% 


Ef  iqac  dio  la  iaoctfflite 
el  primer  resbcloo* 

ESCENA  IIL 


DICHOS» 


A  R  i  A* 


MASAN* 
MARÍA» 
MA8AH* 


(fiáie  Marta  en  ademan  de  buscar  d  algunom   Ve  é 
'  Masanielo  j  se  acerca  d  él  con  misterio.) 

iskKÍA.      MaMDielo. 
MASAN.  ¿Qaién  me  lUna? 

MARÍA*      To  soy* 

MASAN.  ¿Q^^  vcom»?  ¡María! 

MARÍA*      Há  ya  dos  horas  que  os  basco* 
MASAN*      jY  Laura? 
MARÍA*  Mi  ama  me  envía 

I  que  esta  carta  os  entregue» 
Dámela* 

*         Leed  á  prisa* 
(Lee»)  Vamos  A  ser  separados  tal  Tes  para 
siempre*  Mi  padre»  creyendo  que  la  ausencia  será 
capas  de  eslinguir  mi  amor,  me  emlMirca  hoy  mb- 
mo  para  Espada»  donde  quiere  que  permanesca  has- 
ta que  contraiga  otro  enlace*  Se  han  dado  órdenes 
para  tu  prisión*  Ocáltate:  salva  ta  vida  ;  qne  aun- 
que m'e  lleven  al  otro  estremo  del  mondo  »  siempre 
será  tuyo  el  corazón  de  ^JLaura. 
¿Qué  leo?  ¡ Tram apierna  1! 
¡T   yo  habré  de  consentirla! 
No »  vive  D¡os*«é  Antes  joro*** 
Dime»  ¿y  Laura  ?  ^ 

¡Pofirecitai 
Alli  sola  la  he  dejado 
llorando  á  lágrimaipiva* 
Mas  este  viaje*** 

Es  cosa 
resuelta***  Si  está  qne  trina 
el  padre* 
MASAN*  Mas  ¿caándo***? 

MARÍA*  Ahora  I 


MARÍA* 


MASAN* 

MARÍA* 


s(,  que  el  conde  ge  dcacoida. 
■ASAV*      ¿Ahora?. 
HARÍA*  ta  la  sacaVan 

de  casa* 
■A8AH.  ¡Ó  Dios! 

MAmÍA*  Medita 

lá  dejé  en  el  coche* 
MASAV*  ¡órahia! 

Fero  ¿dónde,  dónde  iba?  } 

Varaos  y  habla* 
MAKÍA*  To  sospecho  ^ 

qne  hacia  el  puerto  1»  encailHnan* 
MASAM*       )A1  poerlo***!  No  hay  que  perder 

tierapp*««  Acaso***  ¡T  me  la  qnita! 

Llegó  el  momenlo  fa^la  !  ..■"..- 

Álcese  el  pueblo  y  esiin{;a 

á  esos  crueles  tica  dos* 
,|Hoia,  Cafiero! 
CAnnfto»  ¿Quién  grito? 

MASAN*        £sC0cllO*  '  .  l'i/» 

CAFiBRO*  Espera  ,  que  e^loy**«.r ./ 

VASAV*       Ven  I  t^  digo* 
CAriBRO*  ¿  Tan  la  prisa  ?.   . 

(Masanielo  lleva  aparie  á  Cajiero  y   le  habia  bajoé 

El  capitán  rtpara  en  Masaaielom) 
CAPiTAH*   ¿Qué  veoM.I  ¿No  es  mi  hombre  aquel?  -    f 

Aquella  fisonom/a***  ^ 

Él  es***  no  liay  duda***  Por  fin  - 

hallélr***  A  ver  si  esl4  lista 

mi  gente«M  Muchachos* 
(5e  reúne  con  su  gente  y  se  va  aproximando  poco  d 

poco  d  Míasanieio») 
CArisao*  (  Bajo  d  Masanielo-)  Ya , 

ya  entiendo* 
MASAS*  Si  necesitas*** 

CAriBEO*    Nada 9  nada:  es  mia  toda 

la  gf  nte«de  la  marina* 

Voy. 
MAaAK*  No  tardes***  To  te  sigo* 

CAriBRO*    Ahur* 
MASAH*  Vé  con  él  I  María* 
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AborftM.  {^Kan$t  Cáfiwro  y  Mario.} 
CAPiTAV*    {Deteniendo  á  Masanielo.) 

Moci|o. 

MASAH.  ¿Q"^?     . 

GAPiTAH.  Dése  preso  á  la  justicia. 

MASAV.         ¿Yo?  # 

CAPITAHt  SÍm«  él. 

CATAHKO*  ¿Quién?  ¡Masanielo! 

{Los  marineros  y  genie  del  pueblo  se  arremolinan  jr' 

acuden  manifestando  descontento*) 
CAPITÁN.   Vainos'i  «pronto ;  no  resista. 
HASAH.     .¿Qué  causa.J.? 
CAPITÁN.  .    )      Cnanto  le  aborqoen     - 

!«» 'riKolar  ae  U  digan*     •  • 
MASAN.       Vive  Diosl  ^ua... 
CAPITÁN.  i     '  ¿  No^  obedece  ? 

Prendedlc.  r. 
MASAN*       (Sacando  una  pistóle.)  S*  alguien  se  arrima, 

le  dé)o.  ni,iierto  ^  inís  pies. 
CAPITÁN.    ¿Qué  es  cslo?  ¡Armas  prohibidas! 

Fai^r  sít  rey^k 
MASAN.  Com  paSeros  i     , 

á  mí.'' 
AÁsAnkO^  Canalla  raalditav 

si  no  0*3  Vais.».  u^>  v 

T0C^«  ¡AeHbs!'*' 

CATANBO.  >   Sí.    ' 

{Muchos  del  ipueiMo  sacan  puñales  y  pistolas  y  u 

abalanzan  d  ios  .soldados*) 
CAPITÁN.    ¿Q»é  miro?  ¡Santa  Lucia! 

¡Cuántos  pódales! 
YOCBS*  A  ellos. 

CAPITÁN.    ¡ Favor.,. I  ¡  Ay^. !  ¡  Que  me  asesinan ! 
{El  capitán  y  los  soldados  echan  d  correr:  el  pueblo 

quiere  seguirlos^  ñSasanulo  le  detiene*) 
MASAN.       Dejadlos  I  que  ellos  no  son, 

gente  vil  9  canalla  indigna» 

en  quienes  se  ha  de  cebar 

vueslra  furia  vengativa* 

Oíros  hay,  napolitanosi 

oíros»  sí,  que  la  concilan« 


I»  i 


"VOCSS* 
MASAH* 


y  que  reclaman  los  ^Ipea 
de  la  popo  lar  insttcia* 
Otros  qoe  or{;allo  ostentando 
en  rica,  elevada  silla , 
08  hii|>onen  las  cadenas 
de  oprobiosa  tiranía ; 
y  qae  gozando  sin  tasa 
riquezas  mal  ad  q  vi  r  id  as , 
con  vuestra  sangre  y  sudor 
labran  su  insolente  dicba* 
$/•••  sí* 

^Qoién  de  nuestros  males: 
es  el  autor?  ¿Qoiéii  nos  mira  . 
t      como  á  míseros  rebaiios 
q«e  devora  su  codicia , 
ó  como  esclavos'  nacidos 
á  servirles  de  rodillas? 
Esos  que  en  torno  á  nosotros       ' 
ricos  palacios  habitan, 
palacios  que  fabrica mos, 
mofadas  donde  respiran     ■ 
molicie,  l|i|o  insolente, 
vicios  mil,  torpes  delicias» 
CAT Aliso*  Sí,  pueblo,  esos  que  se  gozan 
en  tos  miserias,  que  cifran 
su  ventura  en  nuestros  males^ 
y  altivos  nos  tiranizan  , 
hoy  mismo  el  justo  castigo 
de  sus  crímenes  reciban» 
Miren  arder  sus  palacios, 
cébense  nuestras  cuchillas 
en  su  sangre  vil,  y  asombre 
al  mundo  nuestra. osadía» 
Vamos» 

Ved  la  condición 
de  vuestras  tristes  familias. 
De  hambre  pereciendo  estau, 
y  trabajan  nocbe  y  dia: 
escasos « sucios  andrajos 
sus  flacos  miembros  abrlgnn; 
y  ellos  la  gula  insaciable 


ai 


VOCBS» 

VASA«« 


TOCtS* 
IIASAír* 


hartan  en  actas  opfparaa, 
ó  c abiertos  de  oro  y  teda 
en  plasat  y  estrados  brillan ; 
y  aan  asi^  el  seco  mendra^o 
qae  estáis  royendo  os  envidian* 
¡  Venganza ! 

G>n  mil  (gabelas 
lo  poco  que  o%  queda  os  qaitan* 
Por  vil  que  sea,  ¿qué  cosa 
de  sus  inipaeslos  se  libra? 
Hasta  los  frutos  del  árbol 
que  nuestro  afán  fertiliaa 
y  para  sustento  nuestro 
la  próvida  tierra  cria« 
viéndolo  estáis  9  el  tributo 
pagan  boy  á  su  avaricia: 
pronto  del  agua  y  del  aire 
veréis  también  que  nos  privan* 

▲B.PATA*    No,  no,  primero  .morir* 

CATAHBO*  Perecean  eUos  y  viva 

el  pueblo,  y  nuestra  venganaa 

de  espanto  á  los  siglos  jiirva» 

Álzate,  pueblo,  del  polvo,. 

muéstrate  la  frente  erguida» 

y  arrojando  las  cadenas 

hoy  tu  libertad  conquista* 

El  yugo  del  estrangero 

que  bá  tantos  ailos  te  humilla, 

rompe  con  heroico  brio; 

y  de  boy  mas,  ya  nunca  opriman 

tu  fértil  suelo  los  hi)os 

detestados  de  Castilla* 

Libertad,  Independencia,. 

tal  sea  nuestra  divisa* 

¿Hay  uno  de  entre  vosotros 

que  no  se  inflame  al  oiría  ? 

Ninguno* 

Libres  seamos* 
Libre  es  quien  lo  solicita  | 
quien  su  sangre,  su  reposo 
para  serlo  sacrifica* 


■ASAH« 


TOCES* 

GATAHSO 

■ASAK* 


Í3, 

¿EstaU  á  ello  dispnetloa? 

TOCSS*         Sí. 

CATAStOt       Ta  en  nuestras  manos  brillfi 

el  vengativo  puñal, 

y  ardefi  los  rostros  en  ira* 
vocH^        ¡Liliertacl!  ¡Independencia! 
HASAH*       ¡o  Ñapóles,  patria  mía! 

Ta,  en  6n,  entre  las  naciones 

de  ser  contada  eres  digna» 
CATAKKO»  Vamos,  pnes...  Mas  aguardad. 

Empresa  tan  atrevida, 

si  no  queréis  malograrla» 

un  caudillo  necesita» 
AEFATA*    Mi  vos  nombra  á  Masanielo» 
T0CK8»        Masanielo 9  sí» 
CATAHBO»  Podría»»» 

TOCES»         Él»»»  él» 

CATAHBO*  (¡Cielos!) 

BTASAH»  De  tal  puesto 

no  rebuso  las  fatigas» 

¿Me  seguiréis? 
vocBS»  Donde  quieras» 

c ATAREO»  (Al  fin  logró  que  le  elijan») 
MASAV»       La  torre,  Cataneo,  donde 

las  armas  se  depositan, 

vé  sin  tardanza  á  ocupar» 

Tá,  Arpaya,  antes  que  lo  impidan, 

corre  al  Mandraquio,  y  su  pólvora 

quede  al  pueblo  repartida» 

Tú,  Genaro,  con  los  tuyos 

vé  luego  á  Santa  Lucía, 

y  bas  que  resuenen  los  ecos 

de  su  campana  temida» 
CATA  VEO»  Marcbemos» 
ARPATA» ,  Valor» 

GEHARO»  Audacia» 

iiASAH»       ¡ó  suerte!  senos  propicia» 

A  la  gloria»     «.^ 
c ATAREO»  A  la  venga nea» 

MASAH»      Viva  la  libertad» 
yoCES»  I  Viva  I 
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{CataneOf  Arpaya  f  Genaro^  seguido»  cada  uno  de 
parle  del  pueblo  ^  se  van  por  distintos  lados.  Ma- 
sanielo^  con  otra  parte  ^  se  dispone  también  á  mar^ 
char  por  diferente  sitio  ^  cuando  pe  venir  al  con-- 
de  con  el  capitán.) 

ESCENA   IV. 

MJSAffJELO*    EL  COVDS*   JSl  CJPITJN*   PUEBLO* 

CONDB.       ¡Cobardes,  y  babcia  huido!  (Al  capUan.) 
'  Pues  yo  bar¿*M 


CAPITAV* 

uasan* 

COKDB* 

JHASAN* 
C0MDS« 
MASAN* 

VOCBS* 
MASAll* 


COKDB» 
VASAlf* 

COVOB* 
VASAH* 

COVDBt 

MASAVt 

CONOS* 


■ASAK. 
COWOB» 

MASAR» 


SeSor*** 

¿Qué  veo? 

¡El  conde! 

Si  en  mi  poder 
no  está  boy  mismo  Masanielo*** 
i  Lo  bascas?  Aquí  lo  tienes* 

¡Traidor! 

Yo  mismo  me  entrego* 
Ven  á  prenderme  y  si  lo  osas* 
¡Conveirsano!  A  él* 

Teneos : 

nadie  le  ofenda..*  ¿Lo  ve»? 

tu  vida  en  mis  manos  tengo* 

Sabré  morir  con  valor. 

Aún  de  que  mueras  no  es  tiempo t 

que  antes***  Di.**  responde..* 

¡Ó  rabia! 

¿Ddnde  está  Laura...?  Di  luego* 
¿Dónde  está  Laura? 

Y  acaso 
¿de  ella  á  tí  responder  debo? 
IJna  condición  te  impuse: 
¿la  has  cumplido***?  Di* 

Al  lanero  f 

yo  no  admito  condiciones 

de»** 

De  tu  bi)a  ¿qué  has  hecho? 
Está  donde  td  jamas 

vuelvas  á  verla* 

¡Perverso  I 
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¿T  oMstecM? 
coHOit  Renmiciar  paedes 

á  e«e  amor  que  en  torp€  fae|;o 
arde  en  tu  vil  cprasoni 
Ni  aon  «abrás  d<(nde  la  llevo* 
iiASAír*      Lo  aé;  ñas  ao  lograrás » 

conde  9  ta  dañado  intento* 
COHDS.       ¿GSmO|  paes»M? 
ifASAH*  Que  ann  no  ha  podido 

ta  hi}a  salir  del  puerto, 
y  en  brevet*. 
coHüi.  ¡Cielos! 

MASAiTt  La  aguardo 

aquí  para  tu  despecho* 
COKDI*       I  Infame!  ¿Quién  eres  tá 
para  burlar  los  proyectos 
de  un  padre.*!?  Pronto  el  cadalso*** 
MAflAv*       Soy  quien  hoy  mismo»  si  quiero» 
á  tí  y  á  todos  los  tuyos, 
reducir  á  polvo  puedo* 
De  vuestras  vidas  y  haciendas 
soy  el  absoluto  dueño; 
y  soy,  en  fin,  á  quien  todo 
aqui  se  encuentra  sujeto*       «   . 
Si  vivís,  si  respiráis  I 
es  porque  yo  os  lo  concedo* 
COHDI*       iQoé  escucho?  Con  tu  pasión 

sin  duda  has  perdido  el  seso*      * 
(5e  ojren  voces  del  pueblo  y  el  sonido  de  ta  campana 

que  toca  á  rebato») 
HASAK*      ¿Escuchas  esos  claipores? 

Pues  esa  es  la  vos  del  pueblo* 
¿Escuchas  de  esa  campana 
el  son  Idgubre  y  tremendo? 
De  la  popular  venganxa 
son  los  terribles  acentos, 
que  espanto  y  pavor  infunden 
en  vuestros  cobardes  pechos* 
Los  esclavos  se  cansaron 
ya  de  sufrir;  y  del  suelo 
alaan  la  abatida  frente* 
s 
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• 

Temblad,  tiranos* 

CO«DI« 

¿Qné  advierto r 

• 

¡Os  osasteis  rebclár! 

MASAH. 

Jamas  es  rebelde  un  poeblo.— 

Pero  ¿  no  es  ella  7 

COVOS. 

¿Qaién? 

MASAll. 

La6ra. 

conos. 

iQné  dices?  ¿Mi  bija*..?  En  efecto. 

ella  es. 

ESCENA   V* 

DMCMOS*   LAÜñAm   CJFJERO»   MARINEROS^ 

(Salen  Cajttro  jr  los  marineros  trajrendo  d  Laura*) 


KAuaA. 

GAVIBRO.' 

cohdb. 

■ASAV. 
LAUaA. 

GAmao. 

HASAH* 
lAUaA. 
CONDB. 
CAFIKEO* 


Dejadme...  ¿Dónde 
me  lleváis? 

No  tengab  miedo^ 
Seguidnos. 

¡Padre  infeliz! 
¿on  qae  al  fin...  {A  Ca/iero,) 

\K\k\  Masanieloy 
libértame  de  estos  bombrea 
qae  espantan. 

(4  Masánielo*)  Ahí  te  la  entrego* 
Ta  curopU  ttai  coroísion. 
No,  chando  en  una  roe  rnelOM* 
Calma  te  espanto;  mi  bien: 
piensa  que  yo  te  protejo. 
¡Ah.«.!  Ta  estoy.. •  Pero  ¿qn^  miro? 
¡Mi  padre.*.!  ¡Cíelos.*.!  ¿Qué  es  esto? 
Esto  es  ser,  ingrata  hija, 
un  padre  infeliz. 

Abuelo,, 
¿estáis  también  con  |iosotrbs? 
Voto  á  crivasy  que  me  alegro. 
jQué  aprensión!  ¡Tan  linda  mozA 
quererla  mandar  tan  lejos!  — 
¡Mira  que  si  me  descuido.^!  {A Masanielo*) 
T^  iba  andando  por  el  puerto 
el  falucbo.*.  Pero  ¿qué  bago? 
Junto  amigos.^  de  los  buenos* 


HASAK» 


COHDB. 


MA^AN. 


Al  fiíi,  i  fMerxa  de  remoa 
le  alcauzaqfios»**  Zafarraucho^ . 
)ibordaxe«M  No  (íay  re«nedioM«  ' 
Sacamos  nuestro9  cuahillosM*     • 
A  esle  quiero,  a  este  iió  quierot* 
La  presa  es  núes tra«**  Ahí  esta«. 
Se  hizo  el  aegocio,  y  lai^^a  ^<¡0*| 
¡Insigne  amigo*..  I  Señor  I  . 

ya  lo  .veis:  hoy  mis  derechos  . 

pupuo  sostener...  A  Laura 

f       .»» .7    »ij]i  'Uj        

hora  en  oii  poder  conservo* 
¿Y  osarás  quilari,  malv^doy 
á  un  pailrft.sivhíjá?        * 
,    .     ,  '        Deho 

de  vuestrO'fufor  librarla; 
mas  solo  hallará  respeto i  . 
sumJ!»¡on...  Pero,  ¿()wé  griios? 
Dé  santo  entusiasmo  llenos 
todos  acuden...- Mirad fos« 
1*0  espectáculo  soberbio 
el  de  un  pueb|o  4|ue  á  ser  libre 
renace  ¿e  entre  sus  hierios!, 

•  aSCENA    VI.       ■    í 
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DICHOS*   CAT4NBf}%   .JfK4TA*   GEÍÍARO*   P¡rX^U>*     ^ 

{Sale  el'pnéhfh  átmbdó' ton  arcáhúéés^  tantas^  y 
toda  clase  de  tírnia^k)  ^':*  '       '  '       '^        .ai     .: 

CATAMEO*  Por  fin^  las  arip^s  son  npe.stpas.  * 

Vengan,  veñ^pUjlos  pcry.frspsr I    ,  ,y,^.., 
conocerán,  lo jjij^c^pwede     ;  , ,. . 
de  noúibr'es  libres  el  esfuerzo*  ^  ... 

Mira,  Masan ieji^ 9^  ^ir»^  ^ 

cómo  presuroso  el  pueblo 
corre  á  defender  la:  p^^f  jft  , ..     * 
moslrandp  poblé  ardimiento» 
Nt  uno  hay.  que. sordo  se  muestre 

de  nuestra  voz  á  los  ecos* 

« 

MASAN*       S<|  nuestra  empresa  gloriosa 

pro  tejen  los  justos  cielos*         « 
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CATAHSO* 

HA9A1I* 
£ATA1I«0. 


T0CS3* 

CONDE. 
HASAM* 
CATA1IB0« 
XASAH. 


CATAHSO* 


lAÜEA. 
■ASAll* 

CATAHBO* 

▼0CB8* 
OTRAS* 
OTRAS* 
MA8AM* 


Pero  iqni  miroF  ¡A  la  lado 
ese  infame 9  y  no  le  has  oioerlo! 
¿Qaé  dices,  Cataneo? 

Amigos, 
llegó  por  fin  el  momento 
de  que  eknpiece  nuestra  sa&a 
á  dar  terribles  ejemplos* 
Eil  sangre  de  los  tiranos 
bañemos  nuestros  aceros* 
Ahf  tenéis  uno,  el  mas  digno 
del  odio,  del  furor  nuestro* 
Muera* 

¡Muera! 

¡  ó  Dios! 
{Desenvainando  la  espada*)  ¡Infames! 
I  Ab !  tened*«*  To  le  defiendo* 

To***  En  la  lid  mi  valor 
mostrar  peleando  quiero; 
mas  no  con  asesinatos 
manchar  tan  noble  alzamiento* 
¿Qué  importa?  Yo  al  enemigo 
mato  do  quier  que  le  encuentro* 
Defiéndakse  si  lo  paed^; 
si  no  puede*** 

Masan  leYo,' 
¿permitirás  que  á  mi  padre***? 
No,  vive  Dios;  que  primero 
pereceré***  Respetad 
al  vencido,  al  indefenso* 
Aniquilad  al  malvado* 
Sirva  sq  muerte  de  ejemplo* 

sr*:.  sí* 

Sn  sangre* 

Sa  sangre* 
Poes  bien,  bárbaros,  detesto 
vuestro  furor**.  Sois  indignos 
de  ser  libres***  Bascad  luego 
otro  caudillo  que  os  guie 
á  la  matanza,  al  incendio* 
I  Es  esto  lo  que  bnscaU  f 
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CATAMBO* 


AaVAYA» 

GKKlAaO* 

CAriERO* 


CATAKVO. 
CAVIEEO. 


IffASAK* 
CAVISaO* 


TOCVS* 
JISASAK* 
CAriEAO* 
MASAN* 


¿Libertad  llamáis  I  esto? 
Renuncio  este  puesto  horrible 
si  he  de  guardarlo  á  tal  precio. 
A  hombres  libres »  generosos i 
valientes»  mandar  pretendo: 
no  á  coadrillaa  de  asesinos 
^ue  abomino  y  que  desprecio* 
¿Qué  os  detenéis.**?  Dad  oídos 
á  esos  viles  sentiiuieutos, 
dejad  impunes  los  crímenes 
de  los  tiranos  soberbios» 
y  en  breve  con  nuevo  yogo 
sujetarán  nuestros  cuellus. 
¿Os  pretenden  gmerosos? 
Como  ellos  lo  eran-sedlo* 
S(f  venganaa. 

Es  necesario 
que  justos  hoy  nos  mostremos* 
Justos»  sí:  por  eso  estoy: 
la  justicia  es  lo  primero* 
Pero  acogotar  á  un  hombre 
sin  mas  forma  de  proceso» 
¿se  llama  acaso  justicia? 
No***  Pues  oíd  lo  que  pienso* 
No  le  matemos  ahora* 
¡Cómo! 

Que  muera  deseo; 
pero  con  pompa»  de  un  modo 
solemne»  para  escarmiento 
de  los  suyos* 

¿Qué  pretendes? 
(Bajo.) 

Déjame  á  mí*— (^//o«)  Sí»  formemos 
iin  solemne  tribunal 
donde  jazgiicmos  al  reo: 
sentencia  al  canto»  y  después 
á  la  horca***  ¿Es  buen  proyecto? 
Sí***  sí***  á  jnxgarle* 

¿Qué  haces?  (Bajo*) 
Salvarle:  no  hay  otro  medio*  {Id*) 
Mas*** 


4o 

CAFiB&o*  5«1j;aiiios  del  aporó « 

y  démosle  tiempo  9I  tiempo.— 

¿G>n  que  catamos?  (Alto*) 
CATAVBO.  En  buen  faora* 

CAFiBRO.    ¿T  td?  (A  Másamelo») 
UA8AV*  También  lo  consiento* 

LAtjaA*      Que  permitas***  (A  ñíasanülo») 
MASAN*  Nada  temas: 

defenderle  te  prometo* 
CAYIERO*   Pues  9  conde  amigo«  paciencia* 

To  os  lo  mando:  daos  preso.  (£«  desarma») 
HASAH*       Bien 9  compañeros:  ahora 

sois  dignos  ya  de  mi  aprecio* 

Pero  la  patria  noB  llama ; 

á  libertarla  marchemos* 
{Arranca  una  de  las  banderolas  que  adornan   las 
tiendas») 

Esta  bandera  será 

vuestra  guia*.*  Cuando  el  íoego 

arda  de  la  lidsf  miradla, 

que  donde  esté  el  mayor  riesgo» 

alli  del  triunfo  y  la  gloria 

vereisla  abrir  el  sendero* 
YOCBS*      •  Marchemos* 
(Vanse  todos  siguiendo  d  Masanielo»  Cataneo  se  que* 

da  atrás  9  jr  llama  aparte  d  Genaro») 
GATAMBO*  ¿Viste,  Genaro, 

cuál  quiao  salvarle? 
GBHAB.O*  Cierto 

qae  es  estraSo*** 
GATAHBO*  ¿No  sospechas 

algún  oculto  misterio? 

GBHARO*  '   To*** 

CATAKEO*  Hay  uno* 

GBNAnO*  ¿Cuál? 

CATANBO*  Sabraslo* 

Mas  ven,  callan  y  observemos* 


riir    DBL    ACTO   SBGOKMk 


ACTO  TERCERO. 


JSl  teatro  reprtsenta  una  earegU  La  puerta  de  en' 
irada  en  en  el  fondo  i-  otras  d  ios  iudm»  A  la  de' 
recha  del  actor  ^  mesa  y  recado  de  e%cr,ibir* 

* 

ESCENA    PRIMERA. 

# 

£L   CONDE*    CAFJERO» 


Q 

CAViEae»   Lyalidy  conie**»  En  esta  pí^xa 

podréis  respirar  me^r- 
CON  DI.        Gracias»  {Se  sienta  junto  d  la.  mesa») 
CAriEao.  ^Oh!  lio  quiero  ser 

tto  xarcde^o  feroa« 

¡Carcelero!  I\Zal  he  diclio. 

iYq  iao  jruin.eopko!  No^. 

de  es  las  cárceles  ahora  . 
.  m^t.lUmo  gDÍ»éíri»ailor« 

¡Ay,  amigo  I  bcioos  iiiüdrlidoil- 
COHDC*       Eao  bien  lo  creo  yo* 
CArxEao»   Y  ¿k  qaé|  para  no  ganiatv 

l^acer  la  rc¥ol ación  ? 
coMOB.       ¡Pues! 
CA7ifiao«  Algo  me  ha  de  valer 

sef,  héroe  y  liberiador 

de  la  patria* 
COMDB*  ¡Oh!  si—  ¡la  palria! 

CAYiKao.   ¡La  patria!  ¡qné  dulce  voai    * 

Sobre  todo  si  en  so  nombre 

mejoro  de  condición* 
CONDB*       Sois  franco  á  lo  menos* 
CAFiaao*  Claro: 

jamas  i  mí  me  pasó 

por  la  cahesa  esa  cosa 

4e  libertad  y*««  Señor | 


*» 


COHDB. 
CAFIBEO* 


C09BB* 

CAFIBROt 

CONDK. 

CArisao* 


COIfDB« 
CAVIEILO* 


¿qné  mas  Hbr«,  si  yo  bacía 
mi  gQslo  en  toda  ocasión? 
Lo  que  yo  quiero  es  diitero* 
{Oh!  y  este 9  gracias  á  Dios, 
no  ha  de  faltarme***  Es  verdad 
qne  también  cuesta***  ¡Qaé  atroi 
pelea!  ¡Si  hubierais  visto! 
I  Qué  tiros!  ^qujá  conCusiou! 
Los  malditos  alemanes 
son  fieras;  gente  feroz* 
Ellos  serian  doscientos 
y  nosotros  un  millón: 
no  importa  9  firmes  que  firmes; 
¡luchando  con  un  valor! 
Pero  también  Masanielo 
se  portó  como  un  león* 
Si  Mo  es  por  él  se  lo  lleva 
todo  la  trampa*  ¡Qué  ardor  I 
Y  ¿á  qué  me  con  tais  é  mí***? 
Estas  son  nuevas  qa^  os  doy» 
Como  estáis  preso  |  imagino 
que  en  ello  os  hago  un  favor* 
BieUf  decid* 

Por  fin  y  triunfamos* 
¿'*Y  el  virey  ? 

'   Le  perdoné 
Masa nielo4**  Hiso  muy  bien, 
que  al  cabo  es  un  buen  señor; 
mas  que  nuestros  privilegios    ' 
restableciese  exigid* 
No  sé  de  ddnde  han  sacado,' 
para  que  ahora  les  dé  el  sol, 
nnos  pergaminos  yiejos* 
¡Pamplinas  todas!  To  estoy 
siempre  por  lo  positivo* 
Es  verdad  que  él  ya  sacó 
un  buen  empleo :  sabed 
que  Tomas  el  pescador 
es  capitán  general* 
4 Os  borláis? 

De  veras*  ¡Oh! 


CONOS» 
CAFIE&O* 


COHDI» 
CAUSEO* 


CORDS. 
CAPIJSEO* 


COVDB« 
CAFlBao* 


COKDS« 
CAFISaO* 


COKDI* 
CAFISEO. 


bien  lo  mereceM*  Le  lían  puesto » 

muy  lleno  de  relumbrón » 

nn  magnífico  vestido  - 

qae  estáM* — Mirad ,  también  yo 

me  he  engalanado.»  Por  fuerzas 

ya  soinoa  hombres  de  pro* 

T  ¿tolo  el  ser  de  una  cárcel  '^ 

alcaide  sácásteiá  vos? 

Esto  es  interino:  luegoi** 

Al  pronto  la  ocupación 

no  era  grande...  Ya  se  ve^ 

el  pueblo  á  todos  soltó , 

hasta  al  que  estaba  en  capilla* 

¿También? 

Toma  I  y  con  razón: 
se  ha  portado  en  el  combate 
como  nn  Roldan. 

¿Con  que  soy ' 
el  dnico  ahora..*? 

¡Quél 
lluego  otra  vez  se  llenó 
la  cárcel*  * 

¿Cómo? 

iQnégente! 
Es  toda  de  lo  mejor 
de  Ñapóles..*  duques  i  condes..* 
muy  brillante  reunión* 
¡Dios! 

No  os  avergonzareis 
de  tratarlos 9  eso  no* 
Pero  ¡ay  cielos!  ¡qué  cabeza! 
Si  con  la  conversación 
se  me  olvidaba...  Tenéis 
nna  visita* 

¿Quién? 

Voy..* 
¡T  me  estaba..*!  jPobrecita! 
£nlrad.M  Vedle  alli.*.  A  D\o$.  ^Fase.) 
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u 


LlUEAt 
COMDB* 


1A15RA.* 
CONDE* 

LAURA» 

CORDB. 
LAUEA» 


CONDS« 


LAURA* 
COHDB* 

LAURA* 

CONDK* 


LAURA* 
COMDB. 

LAURA* 


BSf^NA  II* 

ML    COXtO^»   JLAÜSLÁ* 

j  Padre! 

¿Qq^  miro***?  ¿Td  ^qai? 
Hija  culpable 9  y  ¿aún  o^as»*?- 
A  par  la  I  vete***  Tu  vi$ía 
todo  iní  furor  provoca» 
Señor*** 

Aparta f  te  digo, 
causa  vil  de  mi  deshonra* 
¡Coa  tal  crueldad  iraUis 
á  una  bija  que  os  adora! 
¿A  qué  vienes^  4i^^^  ¿Acaso^ 
á  iusultarme^ 

Vuestra  cólera 
os  ciega ,  seftor.**  Venia*** 
ya  veo  que  %,  equivoca  , 
mi  amop***  ¿  daros  consuelos* 
¡G>nstte}<)s  tiif  td,«^  t,rfii.4ora| 
que  á  tu  padre  y  á  tu. rey 

osaste  vender! 

.    •  •  • 

jYo! 

iGpEa 
4f  tn  perfidia* 

Sefior*** 
¡Ah!  mi  vos  el  llanto  ahoga! 
Llanto  hipócrita***  No  pienses 
con  él  engañarme  ahora* 
Vé,  te  maldigo* 

jPerdon!  (5<  echa  á  sus pit^i 
Alca,  y  deja  que  me  esconda 
do  nunca  te  vuelva  á  ver« 
No***  Vuestra  piedad  implora 
esta  infeliii**  perdonad mc«** 
¿cuándo  un  padre  iilo  perdona? 
¿No  soy  yueatra  hija  ya, 
vuestra  Laura,  vuestra  gloria, 
vuestro  embeleso***?  Acordaos 
del  amor« 


*•• 


COKDB* 


:ovDB.  ¡Cruel  memoria! 

Sí»  ingrata,  iú  eras  mi  bien, 
*  .mi  delicia*!.  ¡Cuántas  horas 

en  dulce  filial  cariño 
corr(  apacibles,  dichosas!  '    > 

2  Ah!  ¡el  recuerdo  de  aquel  fiemflo 
es  le  corazón  destrosai 
Por  fin««« 

Y  bien,  ¿f[ué  roe  qnieres? 
Ta  lo  ves,  una  mazmorra 
es  la  mansión  de  este  anciano  * 
que  el  peso  del  tiempo  agobia. 
En  breve  tal  vez  me  espera 
innérte  infame,  deshonrosa.*» 
¿Por  qnién***^  Por  ese  perverso» 
que  td  seducida  adoras; 
hombre  vil  que  á  un  triste  padre 
el  bien  mas  precioso  roba. 

lAUAA*       ¿Q"^  decfs.M?  Pues  ¡no  le  visteis 
con|rá  una  turba  furiosa 
defenderos?  Si  vivís 
¿  no  es  pojc  él  ? 

coiiDB.  T  ¿qué  me  importa, 

si  estos  días  mas  de  vida 
un  vil  cadalso  los  compra? 

LAURA*      No  lo  temáis.**  Másamelo 
os  salvará. 

CONDB*      '       .       *    Te  equívocas: 

ni  aun  él  mismo  lo  podrá* 

lAüRA*         ¿No? 

CONDB*  Inocente,  ¿acaso  ignoi'as 

qne  al  furor  de  todo  un  puébTó  t 
diqae  no  hay  que  se  le  ponga  ? 

LAURA*      ¡Ab!  Cual  yo  no  le  bábeis  visto 

mov«r  y  calmar  las  olas        '\  '  '  ' 
*  • 

de  ese  pueblo'  que  á  su  voz  ' 

enmudece  ó  se  alborota*'       -  ' 

m 

Su  noble  ardor,  su  elo^uenéiá' 
prendan ,  cautivan ,  asombran : 
^     no  es  hombre,  es  nna  deidad 
que  todos  degos  invocan, 


Í5 
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COVDH* 


COMOB* 


LAÜRA« 
GOHDS* 


LAÜILA* 

COROS* 

LAÜEA» 

COVDBt 
LAURA* 

COVDV* 
LAU&A* 


COVDS* 
LAURA* 


y  tute  su  aliaolttto  imperio  • 
lo*  niM  otado*  te  poslraa* 
El  pueblo  «tgae  obediente 
ftl  qoe  batana  sn  ira  loca; 
mas  daele  reaislir  y 
y  el  ídolo  te  desploma* 
|Ay  cielos!  ¿Será  verdad? 
Incaata«  mira  tu  obra* 
Este  el  fmto  es  de  tu  amor: 
Xáf  seducida  I  sin  bonra; 
yo  I  muriendo  en  un  cadalso; 
sumergida  en  sangre  toda 
esta  opulenta  ciudad 
que  ardientes  llamas  devoran; 
tu  rey  I  tu  patria  vendidos*** 
Llora,  desdichada,  llora* 
Si*t*  ya  lo  veo,  y  borríbles 
remordimientos  me  acosan* 
Pues  todo  te  lo  perdono, 
bi  ja ,  si  en  tu  pecbo  abogas 
esa  funesta  pasión* 
To*t*  señor*** 

¿Dudas? 

Penosa 
obligación.  Imposible* 
¿De  amarle  no  te  sonrojas? 
Dfbo  olvidarlet*.  lo  quiero*** 
mas  mi  coraaon  le  adora* 
¡llosa! 

Mandad  que  muera ; 
á  dar  la  vida  estoy  pronta; 
jpero  olvidarlct*.!  jamas* 
¿Eso  me  dices,  traidora? 
Esta  pasión  me  avasalla , 
me  confunde,  me  trastorna, 
y  solo  al  pensar  en  él 
las  fuerzas  ¡  ay !  me  abandonan* 
Por  todas  mis  venas  siento 
correr  ardiente  ponzoña, 
que  embriagando  mis  sentidos, 
el  alma  y  razón  me  roban* 


COITBX» 


conos. 


XAHKA* 


COÜDI. 
LAU&At 
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¡Olvidarle  yo»  Diot  mío! 
Sí  eso  dijera  mí  boc«| 
mintiera  taedor 9  mintiera* 
¡  Ab !  no  me  mandéis  tal  cosa* 
I Ó  flaqueza! 

Cuando  nn  pneblo 
boy  ñui  virtades  pregona  f 
y  al  poder  qae  Dios  le  diera 
la  arrogante  cervia  dobU^ 
¿cómo  una  triste  muger 
queréis  que  resista  sola? 
Bien  estAo*  quiérele,  ingrata t 
ya  sé  que  en  tu  alma  alevosa 
mucbo  mas  que  un  tierno  padre 
un  indigno  amante  importa* 
Cuando  él  me  mande  matar***  ^ 

No«M  Vuestra  vida  aun  á  costa 
de  la  suya  salvará* 
Cuan  preciosa  me  es  no  ignora , 
y  que  nadie  en  este  mundo 
bay  á  quien  yo  la  anteponga* 
Si  burlase  mi  esperanaa, 
si  vos***  ¡ó  idea  borrorosal 
¿  pesar  de  esta  pasión 
que  todo  mi  ser  destroza | 
eterno  aborrecimiento 
le  declaro  desde  abora* 
Mas  necio  temor*.*  jamas*** 
¡Cielos!  ¡él  es!  (F'iendo  entrar  d  Matanulih) 

¿Qué  os  asombra? 
Quedaos***  Tal  vea  sus  labios 
disipen  nuestra  sosobra* 


ESCENA   III* 


LAURA*   ML  CONDB*   MAiAlTJStíh 


I A  üK  A*  ¡Ahí  Maaanlelo*** 
VASAH*  ¡Laurat  ¡Cuál  tus  ojoa 

anublan  hoy,  mi  bien*  crudos  pesares! 
LAUEA*  I  Lo  estrañas? 
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MASA!f.  Vo^  conozcot.. 

lAüRA.  Di,  ¿no  es  cierto 

qne  niof^an  riesgo  aqni  corre  mi  padre? 
MASAW*  ¿Puedas  dadarlo?  Qué,  ¿yo  consintiera.^? 

lAHRA.  ¿Loi)ís?  ¡Ah!  respirad.  (>^/  conde») 

CONDE.  Pero..»  . 

MASAN.  Aqni  nadie 

la  vida  vuestra  amenazar  osara. 
Yo  la  defiendo  y  yo. 

lAURA^.  No  en  vano ,  6  padre , 

confianza  tave  en  él. 

MASAN.  Agravio  fuera 

de  ello  I  Laura,  dudar  un  solo  instante* 
Cálmate  y  pues...  Calmaos. 

CONDE.  En  nii  pecho 

^  lamas  eV vil  temor  podo  abrigarse. 

MASAN.  Bien...  Pero  o¡d«...Una  palabra  os  diera* 
y  la  vengo  á  cumplir.  Esto  me  trae. 

CONDE.'  ¡Una  palabra! 

MASAN.  S(««*  Cuando  ana  noche 

allá  ei^  vnestra  mansión... 

CONDE.  I  Y  recordarme 

osas»  traidor...! 

MASAN.  j Traidor...!  Yo  os  lo  suplico, 

moderad  por  ahora  ese  lenguaje. 

CONDE.  ¡Tu  prisionero  soy...!  Sí,  razón  tienes. 

MASAN.  Hijo  vuestro,  señor,  mas  bien  llamadme. 

CONDE.  ¡Tu  padre  yo! 

íiASAN.  Me  acuerdo.!.  Vuestro  orgullo 

cuando  osado  os  propuse  tal  enlace 
se  estremeció  de  horror...  De  vuestra  casa 
cubierto  de  ignominia  me  arrojásteis.M 
Mas  también  ,  recordadlo,  os  dije  entonces 
que  á  pedir  otra  vez  un  bien  tan  grande 
en  breve  volvería...  Ved :  ya  he  vuelto. 

CONDE.  ¿Y  en  mi  desgracia  vienes  á  insultarme? 

MASAN*  No  es  un  vil  pescador,  no  es  un  villano, 
ese  hombre  á  vuestros  ojos  despreciable , 
el  que  hora  intenta  unir  su  sangre  innoble 
de  altivo  procer  á  la  ilustre  sangre: 
es  el  gefc  de  un  pueblo ,  el  que  ha  triunfado 
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el  qae  \ns  mira»  *detdé  el  all»  -alcázar, 
;  carr  vnicid»»  en-^ok^cufa  cai^cel,  .   . 
y  i  no  am'{iararlos  con  lU  fue rt o  escaldo | 
viera  en  «o  «nñf^re  ^lfitnit*tai-las  calles* 
Es  vi  «eñ^rdr'M^áfNiílfS'alhorar» 
•    sfi'teMifíikn  todos*  la  cl^rvie  olka-ten, 
y  al(|ae'para  ser  rey'solo'lelblta 
qae  el  «elro  i  reco^r  qv  i  era  bajarse* 
Os  prometí,  seitor,  ennablefermr: 
ved  S9  Tódms  Anielo  df rece  eh- balde* 
GOHDS«^Focik  Qon  ese  poder  d«  qae  blasonas, 
. 'Mrri'iíK^s  aboTailcdesprcciorqñe  antes* 
•   '^»  Un  tu  i  I  de  pescador,  te  perdonara: 
borvor<  me  caosas  ya,  rebelde  infame* 
iiiL8MU'|.BfcMde  yo(l 
GOWDB*  '  Rebelde ,'sf,  lo' dije:  ' 

'"   cott  toa  iras  fnó  pienses  me  retracte* 
MáSAii*  ¡T\cbflde«M!¿T  contra  qoi^n***?  ¿Ua y  por  ven  tura 
•    «{Qlen  ron  fasto  derecha  aqof  nos  mande? 
Si   un  tiempo  e\  espaAol  nos  conquistara , 
)a  Tuerca  con  la  fuersá^  se  desbace ; 
y  no  es  rcfbelde^  lit  traidor,  nn  pueblo 
f  «fue  recobraV'SQ  independencia  sabe» 
COKBB*  La  conqnista  dos  sff;loa  fcr^itiman* 
iiASAii*  Mas  oprobioaa  esos  dos  sij^íos  la  bacen* 
COHOB*  No  te  envancTja  nn  triunfo  pasagero: 
|>ronto  castif^  el  rey  mandará  darle. 
MASAV*  ¡Felipe...!  ¿Ese  monarca  afeminado, 
.qne  en  ocio  torpe  adormecido  yace, 
y 'entre  jardines,  en  dorado  alcázar, 
ve  con  mirar  estdpido,  cobarde, 
al  son  de  íifstas  que  nn  privado  inventa 
su  dilatado  imperio  desplomanrse? 
Temiera  yo  cuando  patente  en  armas, 
leyes  al  mnnd</el  espaftol  triunfante 
le  dictaba  do  quter:  mas  ¿qu^  se  bieo 
el  temido  coloso?  Un  vano  alarde 
quiere  Jhacer  de  tué  fuerzas,   y  postrado 
rinde  «I  mustio  laurel   á  sus  rivales. 
Hoy  U  vence  el  francés;  Holanda  libre, 
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al  qorfiie  •«  •cftor-oobre  ^e  aUr«|€A; 
armado  «I  catalán  t  «p  ans  montadas- 
contra  el  yuf^opreaor  firme  combate;   j^ 
y  Portugal  felisi  rompiendo  el  yuj^o, 
nnrvo  trono  en  ta  aaelo  mira  alsarar* 
Si  esos  paebloa  nos  dan  tan  noble  efemplo» 
¿  no  -podremos  bacer  lo  que  ellos  bacen  ? 
¿Será  ftie<*za  lidiar*.»?  Pues  bien,  lidiemos; 
Europa  asi  nos  mi  rara*  mas -gandes* 
Tr»s  larga,  esclavitud,  debe  la'gloria 
con.  i^al«rosos  bechos  rescalarie  f 
y  ai  fuerte  1^'  dé  ser,  bonroaa^-  e lerna, 
se  ba  de  comprar  la 'libertad  oonaangre* 
COVDB*  Con  snn|ri^e,  sf...  pero  ¿<{oé  tatti^f  ¡ó  cielos! 
jSi  solo  la  ektrs^n^ra  derramasen!    ! 
Pero  otra  de  mas  preciO;,  .mas  co^ítup, 
el  suelo  tíAe  de  Ida  ftfatrios  lares* 
¡Independencia^**!  ||il>erudM.¿  ¡ó  nombres 
á  cuyo  áon'loa  coraaonea  Talen.! 
¿será. que  siempre  de  ambiciosos  tigres 
las  pestíferas  bocas  o^  profanen? 
¿Qué  llaihas  tiberiad,  hombre  insensato? 
¿Es  alisarse  del  polvo  fiisSgnaIes« 
y  én  las  sillas  que  octtpa  el  poderoso, 
mas  insolentes,  i  sn  ves  sentarse? 
¿Es  trocar  los  andrajos,  cteal  te  miro, 
por  ese  rico. y  esplendente  trage; 
y  vuestra  hambre  aplacar  en    nuestras  mesas, 
bartos  ya  de  matonea  y' de  pilla^? 
¿Es  acaso  insultar  antiguos  timbees, 
nombres  que  veneraron  las  edades, 
cubrir  las  plaaas  de  sangrientos  troncos, 
palacios  incendiar  gloria  del  arte; 
y  mentida  igualdad  apellidando, 
proclamar  el  imperio  del  alfange? 
¡Ventura  sin  igual!  Los  buenos  tiemblan, 
ae  ocultan  ó  perecen*.*  los  infames 
marchan  la  frente  erguida:  son  ministros 
de  la  santa  justicia  loa  pódales: 
no  hay  leyes,  no  hay  honor  s  plebe  furiosa 
dicfa  coa  el  caüon  ana  voluntades f 


\ 


5i 
y  cnasdo  en  t\  temor  todo  enmudece, 
I  oh!  entonces  tomos  y«  libres  y  grandes» 
MASAV*  Abomino,  cual  yo§f  tales  escesos; 

mas  paeden,  si  queréis,  boy  remediarse* 
COVDS*  jCómo? 
MASA.N*  Sed  nuestro* 

COHDB*  ¿A  proponer  te  atrevesM»? 

MASA 9*  Qae  su  gefe,  seSor,  el  pueblo  os  llame* 
COHDB*  Jamas* 
■ASAR*'  Pues  si  os  negáis  á  conducirlo, 

¿¿  qué  estraíiar  que  su  furor  le  arrastre? 
La  senda  le  trasad:  dadle  los  brazos, 
y  en  ellos  le  veréis  luego  arrojarse. 
Nuestra  causa  es  común**.  De  independencia 
¿quién  á  la  vos  habrá  que  no  se  inflame? 
Nobles,  plebeyos,  si  la  patria  sufre, 
unan  para  salvarla  sus  afanes* 
\ot  babeis  menester  la  fueraa  nuestra, 
vuestro  saber  nosotros***  Al  combate 
nuestros  brasos  |^iad*««  La  prenda  sea 
de  tan  felia  alianza  nuestro  enlace: 
paz,  reconciliación,  juremos  todos ^ 
al  jurarnos  amor  en  los  altares;    * 
y  al  ver  tan  firme  unión,  tan'alto  ésfoerzO| 
nuestros  tiranos  temblarán  cobardes* 
KiVB.A«Sí»  padre,  oídle,  sí:  mirad  sos  ojos 
de  patriótico  ardor. brillar  radiantes: 
cae  entusiasmo  ved,,  que  engrandeciendo 
•u  ser,  á  una  deidad  igual  le  hace* 
No  hay  duda,  venceréis,  y  agradecida | 
la  patria  os  deberá  sus  libertades* 
{Oh!  ¿qué  gloría,  qué  timbres babrá  entonces 
qne  á  so  alta  gloria  y  so  blasón  igualen? 
Do  quiera  el  pueblo  entosiasroad<^  al  ve^le 
bendecirá  su  nombre  cuando  pase ; 
padre,  libertador,  gritando  alegre, 
le  cercará  de  palmas  triunfales; 
y  ¿dó  habrá  ana  familia  que  en  sn  seno 
de  admitir  á  tal  héroe  no  se  ufane? 
Cuando  á  su  lado  caminar  .me  miVen, 
7  sn  espota,  sq  bien#  lelis  me  llamea 
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át  Nípolps  yerei$  £  hs*  más  Wllas    T 
encar^cfr  nií  d  fíe  ha  y  4*nvi(]iariiip. 
COHDI.  Il.uftos:  ¡aH!  catlatfi*.  Esos  (>i'$¡^uios 
failUsmas-sóD'  qac  desvanece  f  I  i\tf, 
Tá  renuncia  un  amor  que  te  eííVitc^oe,' 
que  nunca  lo^^ra^ás:  til,  tUisvraLíe,     *' 
en  vano  aquí  de  una  virtud  estéril 

*  {Pretendes  hopa  bact^r  pomposo  a  tarde  f  ' 
esa  misma  virtud,  si  es  que  la  tienes, 

á  tu  ruina  roas  pró'ntó  ha  de  llevarte.- 
¿üe  un  tríbuucf  cnal  tú  la  suerte  ignoras? 
Apr<<tideU  deroí^si  no  la  sahes*'  '  "• 
Ó  dejas  qne  terribles  se  desborden 
cual  torrente  las 'iras  populares', 
ó  tiempo  llefrar'á  que  aTcobivnerlas^ 
á  tí  también  sos  ímpetus  te  a nrastr^n  ; 
y  de  ese  trono  cffmcfro  arrojado^       '* 

*  con  muerte  horrible  tus  delitos  pagues, 
aplastando  tU  frente  Con  %\\  planta  ' 

la  pUbe  ingrata  y  vil  que  libertaste»' 
Sábelo,  pues;  y  ten'  por  mas  seguro 
este  mi  vaticinio' que  tas  planes» 

lAüfiAt  ¡  Ah !  ¿qué  decís,  seilor».»? 

IcoKDB»  Sastá.»»  Acabemos» 

'Sal  ya  de  mi  presencia*    '' 

UASAV»  Noj.»  Dejad  me... 

Mas  ¿quitan  nos  !nterrtímpef-¡0  i3ios'!  ¿Catante 

l.áUiiA»Me  lieoa  de  terror  áu  cruel  sémblaiilc» 

ESCENA  IV. 

DJCBOS»     CJTJlfko» 

CATAi/»       {jéparte  at  entrar*)' 

{  ;  Juntos  están ,  vive  Dios  ?  ) 
MASAN»  *  ¿Y  bifnP 
CATAKBO»  NécesHo  haWarte» 

masan".  ,    Di,  púes¿  '  " 

CATABBO.    '  "fia  de  sé^-apartc;  ' 

*'*   ')iáz  qbé^salgan  esl09  dos-  *    ' 
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CONDB.  A  Dios* 

LAuaA«  Permitid 

vaya  con  vos»  padre  mió* 
Masaiiieloy.  en  tí  conGo. 

MASAN*       No  teniaSf.  Tranquilos  id. 

(yanse  Laura  j  el  conde*) 

ESCENA  V.    . 

I 

MÁSANIMÍd}   QATAK£0% 
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MASAN*       Habla  ahora* 
CATANEO*  El  tribunal 

> 

•  me  envía*** 

■ 

MASAN*  ¿Ya  se  ha  juntado? 

CATA980*  T  su  fallo  ha  pronunciado* 

MASAN*       ¡Tan  pronto!  ¡Ó  Dios!  ¿Cuál  eS|  cuál? 

CATANKO*  La  mnerlf» 

MASAN*  ¡Lamuerie! 

CATANEO*  SL 

MASAN*     ,  ¡Viven  los  cielos***! 

CATAHEQ*  jLo  esti'aíias? 

MASAN*       No  puede  ser.**  tú  me  engañas* 

CATANEO*  Mira  la  sentencia  aqui. 

MASAN*       ¡Traidores!  ¿pues  no  sabéis 

que  yo  libertarle  quiero? 
CATANEO*  Sí ;  mas  la  patria  es  prirot*ro* 
MASAN*       ¿Y  lo  que  á  mí  ine  debéis? 

CATANEO*    ¿A   tí?  . 

MASAN.  ¿Negarlo  osarás? 

CATANEO*  Lo  que  tfi  has  hecho 9  eso  hicimos | 

y  pues  gefe  te  quisimos» 

bien  pagado  de  ello  estás* 
BXASAN*       Sin  mi  voto  esa  sentencia 

DO  puede  cumplirse* 

CATANEO*  No: 

•  f 

por  fso  la  traigo  yo* 

Fírmala ,  pues* 
«lASAN*  ¡Q^^  insolencia!  .  . 

¿Te  has  atrevido  á  creer***.? 
CATANEO*  Que  olvidando- pasión  u^cia^ 


•/: 
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■ASA*. 
GATAHBO. 

HASAír* 
GATAMXO» 

■ASAH* 

I 

CATAHBO. 


MASAH* 

CATAKSO* 

MASAN* 
CATAMBO* 

MASAR* 

CATAHIO* 

MASAN. 

CATAHJBO. 


MA8AV. 

CATAVBO* 
MASAV* 

CATANBO* 

MASAH* 
CATAMBO* 

MASAN* 


qaíeB  de  pttrioU  se  precia 
complirá  eos  so  deber* 
Deber  borriblc* 

Sagrtdo* 
¿  Firmas  ? 

No* 

¿  T  esB  respoeslB 
diré  al  tribanal  ? 

Sí  9  esta* 
Bien  está :  yo  le  diré 
que  esclavo  de  un  vil  amor» 
Masa  nielo  es  an  traidor 
sitt  palriolismo,  sin  fé* 
¡Cataueoy  gracias  le  da 
de  que  soy  tu  amigo  al  cielo! 
Donde  pérfidos  recelo  , 
amigos  no  veo  ya* 
^To  pérfido! 

¿No  lo  eres? 
Dame  la  prueba  al  instante* 
¿Que  al  padre,  yo,  de  mi  amBAlo 
dé  muer/te,  bárbaro,  quieres? 
La  patria  oosiida,  obedece* 
¿La  obedecieras  td,  di? 
¿Quién  puede  dudarlo?  Sí: 
todo  á  su  voz  enmudece; 
y  cuando  airado  la  vengo , 
haciendo  {ustós  castigos, 
entonces  ni  amor,  ni  amigos ^ 
ni  hermanos»  ni  padres  tengo* 
Pida  mi  sangre  :  gastoso 
cuanta  tengo  se  la  doy* 
Otra  sangre  pide  boy* 
Es  sangre  de  los  vencidos* 
De  aus  tiranos* 

Lo  fueron* 
Aun  podrán,  pues  no  murieron ^ 
serlo  otra  ves* 

Abatidos^ 
si  somos  fuertes  y  honrados » 
la  frente  ya  no  aliarán* 
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o  ATAVIO*  Mas  seguros  estarla 

en  eJ  sepulcro  encerrados* 

BCA8AH*       Bárbaro»  no  he  de  manchar 
tan  vilmente  mi  victoria: 
yo  me  armé  para  la  gloria  f 
mas  no  para  asesinar* 
Vé,  tus  furores  son  vanos* 

Y  ¿me  hablas  de  patria»  fiera? 
No,  la  patria  no  venciera 
para  mudar  de  tiranos* 
¿Qué  importa»  si  sufre»  quién 
de  su  mal  es  la  ocasión  ? 
Infames»  si  nobles»  sou^ 

y  si  plebeyos,  también* 
CATAHKO*  Y  enlouces,  ¿á  qué  vencimos? 
¿Para  que  malvados  serea 
sigan  nadando  en  placeres 
mientras  nosotros  sufrimos? 
¡O  gran  generosidad!       , 
¿  Es  este  el  cambio  dichoso? 
¿Es  este  el  fruto  precioso 
de  la  ansiada  libertad? 
¡Gloria»  honor»  palabras  bellas! 
Mal  nos  conoces»  Anielo, 
si  piensas  que  nnestro  anhelo 
se  satisface  con  ellas* 
Caigan  los  viles:  ya  es  hora 
de  saciar  nuestras  venganzas : 
ahoguemos  sus  esperausas 
hoy  en  su  sangre  traidora* 
Que  en  ella  tintos  nos  vean 
disfrutando  sus  festines: 
sus  tesoros»  sus  jardines» 
sos  palacios  nuestros  sean* 

Y  llámennos  inhumanos; 
que  al  contemplar  tal  furor f 
estremecidos  de  horror 

se  ocultarán  los  tiranos* 
Sí  el  pueblo  cual  tü  pensara^ 
le)os  de  ser  su  caudillo 
quisiera  que  atrox  cuchilla 


MASAVí 
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el  pecho  roe  tra4p0B»ra ; 

que  mi  alma»  graciaa  al  cielo, 

no  ea  íeroz  caal  lii  quiaieraa» 

ui  para  mandar  á  íieraa 

ha  nacido  Masaniclo. 
GATAR&O»  Si  esa  alma  ea  débil ,  meaqvina, 

ai  te  falla  corazón-, 

el  ^eie,  lienea  razón  , 

no  eres  que  Dioa  nos  destina» 

Cuando  esta  haaana  emprendiste 

conaulláras  io  valor: 

¿entre  ternuras  y  amor 

que  ae  alcanzara  creíste? 

Vé  I  no  pretendas  manchar 

á  hombres  de  alma  y  brazo  faertc: 

renuncia  tan  alta  suerte,  ^ 

conténtate  con  amar* 

La  muger  que  te  embelrsa 

vé  á  gozar  lejos  de  aqui; 

que  no  faltari,  sin  tí, 

quien  dé  cima  á  tanta  empresa* 
MASAN.       Ese  serás  td. 

CATAHSO.  Qutzii» 

MASAV*       Doy  al  pueblo  el  parabién* 
CATANEO.  Y  qué,  ¿no  podré  tatmbien***? 
MASAN*       El  héroe  suyo  serás* 
CATAN£0*  Terminemos  la  pendencia* 

¿Nuestro  f^rfe  quieres  ser? 

£1  conde  ha  de  -perecer* 

Aqui  tienes  so  sentencia: 

pon  tu  firma* 
MASAN*  No  la  pongo: 

lo  he  dicho  ya* 
GATANBO*  Loco  estás: 

mira  que  á  perderte  vas* 
MASAN*       Mi  fama  á  todo  antepongo* 
CATANBO*  Por  tu  bien  esperaré* 

Quede  aqui  el  fallo*,  un  momento 

qae  en  ello  pienses  coitsíento* 

A-  Dios***  Pronto  volveré* 
{Deja  la  senitnciu  encima  de  ¡a  mtiatjr  va$e») 


ESCENA  VL  r 

MAS  A  If  I  £  LO^    solo* 

EASAH*       Vaelve,  aí^t  vuelve,  hombre  atroz» 

que  lo  mismo  le  has  de  liallarM*  .  ^ 

Y  jqne  me  ose  amenazar 
este  bárbaro  feíoi!  t 

:Ah!  Su  mirar  allanero 

■  .     .        >  •     •  • 

demuestra  que  harto  coufía*.*  ...        , 

T  \  yo  el  juguete  sería  ' 
de  su  maldad...!  No  y  primero«t*   . 
Mas  tieae  rason..t  airado  • 
'  el  pueblo..*  ¡Y  bien...!  ¿No  soy  yo 
su  gefe?  ¿A  qué  me  eligió T  , 

¿  l'ara  obedecer  postrado 
sus  pasiones.*.?  iPios!  ¿será 
que  eu  su  horrible  profecía 
-el  conde  verdad  diría? 
¡Esto  de  mí  se  querrá! 
¡  To  verdugo...!  ¿Ah!  pierdo  el  tino* 
Pues  qué ,  ¿  no  se  ba  de  poder 
de  la  patria  amante  ser 
sin  ser  también  asesino? 
Mas  si  lo  manda***  si  es  cierto 
que  su  salvación  t  su  honor.»* 
¿entre  ella  y  un  torpe  amor 
podré  vacilar  incierto? 
Aunque  es  horrible  suplicio» 
aunque  me  cueste  el  morir » 
¿no  es  forsoso  consentir 
por  ella  este  sacrificio? 
No»  no:  tamaña  maldad 
la  patria  {amas  consiente: 
,  do  el  crimen  alza  la  frente 

no  hay  patria»  no  hay  libertad* 
Pues  bien»  firmeza  mostremos: 
es  mi  causa  noble »  santa» 
y  ese  furor  no, me  espanta* 
Para  probarlo »  rasguemos.** 
{Toma  la  senl^nvia  y  hace  adaman  de  irla  d.  romper* 
Sale  Cafiero  pre€(ii{\ladamffnU  j  le  dcliene») 
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ESCENA  VII. 

MASANISLO*     CAFJMRO» 

CAFíiRO»    ¿Qué  haces? 

IHASAH.  Rasgo  este  papel* 

CATiBAO*  Por  Dios  y  no  hagas  tal  bobada» 

MASAN*      ¿Si  supieras***? 

CAriB&o*  Lo  sé  todo: 

de  referírmelo  acaba 
Cataneo* 

aiASAii*  ¿Y  puedes  I  CafierOf 

aconse  jarme..*  ? 

CAViBRO*  To  nada 

te  aconse|o...  El  lance,  amigo ^ 
es  apurado.*.  La  trampa 
se  lo  lleva  todo  s».*« 

MASAN*      No  he  de  consentir  tal  mancha» 

CAFisao*   No* 

MASAN*  Es  un  crimen* 

GAFiBHO*  Una  infamia* 

MASAN*      Horrible* 

CAriBRO*  Atroz* 

MASAN*  Que  estremece* 

CAFfERO*   Que  aterrorita»  qae  espanta* 

MASAN.       Que  no  puedo  consentir , 
y  primero  me  matara* 

CAFiKRO*    Eso  no;  que  antes..* 

MASAN*  ¿  Qué  dices  ? 

Tá  también  •*• 

GAFiBiio*  ¡Diablos!  es  chanza 

harto  pesada  el  morir; 
y.*« 

MASAN.  ¡Cobarde! 

cAFiB&o*  ¿Yo?  ¡Caramba! 

Eso  de  cobarde..*  Cuando 
saqué  á  Lanra  de  las  garras 
de  aquella  gente...  Pues  digo, 
después  en  la  gran  batalla 
bien  viste  como.^  Quien  hace 
«     aquello  I  no  t$  nipgnn  mandria* 


HASAll* 

CAVUAO* 


II4SAV» 
GAriBRO* 


HA8AS* 

CAiismo* 

MA8AH. 


CAlISaOi 


XASAV. 
CAFISRO* 

■ASAS* 

CAVIBKO* 


CabaldleAte  ne 

por  anclar  á  cachilladas* 

Sí'f  paro*** 

To  te  dM* 
Me  intereso  por  to  Laora 
y  aa  padre*«*  No  por  ellos » 
qae  él  al  fin  es  an  canalla »  - 
sino  por  tí**«  To  bien  sé 
hasta  dónde  no  amor  raya  » 
y***  vamos,  es  fuerte  tra^ 
para  qnien  de  veras  ama* 
I  Buen  Ca fiero! 

Bueno»  ti^ 
pero  nada  se  adelanta 
con  tao»^  Es  preciso  ver*** 
M¡  resolución  tomada 
ten^o.  ya* 

¿Cnál? 

La  firmeza 
en  esta  ocasión  me  valga* 
Me  presento  al  tribunal , 
le  echo  su  crueldad  en  cara» 
rompo  ante  él  esta  sentencia, 
y  con  valor*** 

¡Patarata! 
¿Remedios  heroicos***?  Vamos, 
tu  cabeaa  esté  locada* 
¿No  adviertes  que  te  perdieras    ' 
sin  que  á  los  otros  salvaras? 
Buenos  son  ellos»**  Harén 
alguna  barrabasada 
contigo,  y  después  al  conde 
mataren,  y  á  su  hija* 

¿Osaran***? 
T  á  cien  hifas  que  tuviera; 
sí,  que  se  paran  en  barras* 
Pues  hagan  lo  que  quisieren, 
salvo  é  lo  menos  mi  fama* 
Bien,  pero  antes***  Mis  que  fueraa 
aquí  se  requiere  maiKa* 
¡Qué  idea.**!  s<**«  sÍm*  ¡famosa I 
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6o 


T  ¡yo  qoe  no  nc  womré^kmi' 

MASAír* 

¿  De  qué  ?.             ... 

capí  Bao* 

Ta  fsti  libre  ci«o*^^.  . 

MASAH* 

1  Libre !          . 

CAFIBaO* 

Sí* 

• 

MASAN. 

,    f  Li  bre  *  .¿Me  ^nigadao  ? 

cafibuo* 

Libre  |«4igQ* 

UASAM. 

¡ó  dícba.!  ¿Es  pierio? 

¿Él*.* i  ¿Cámo^?  Dk^  Vamost  ^^^ 

CAFIERO. 

Firmani9  tSe  papal* 

HASAIC* 

¡Yo! 

CAFIERO* 

La  firmarás.                    .       .         . 

MASAN* 

Me  es  t  raña 

que  pretendas*** 

CAFIBEO. 

Firoiaráa* 

MASAN* 

Nimca. 

CAFIEftO* 

Dale ,  ]  qa¿  machaca ! 

Firmarás* 

MASAN. 

Ko*. 

CAFIKaO* 

Firmaráa. 

¡Cnando.Cafiero  lo  n»andal 

MASAN* 

Pero- 

CAFIBEO* 

Dimes  á  ni  caslodm 

¿no  está  abora  confiada 

la  carecí? 

MASAN* 

¿Y  qniS? 

CAFIBHO* 

Paes  bien: 

tú  .firmas*** 

MASAN* 

Hombre*** 

CAFIEEO* 

Cacbaaa* 

Ellos  se  ponen  contentos; 

y  lne|^o«  mirntras  pre pacán 

el  suplicio,  saco  al  conde 

caMando-,  y  sallo  de  mata* 

Vienen,  ven  qae  ya  escapó 

el  pájaro  de  la  ¡aula* 

. 

Ralyan,  gritan,  a liiíDrotan^ 

arman  terrible  asonada; 

j 

tno»  si(;ueu***  rcbale.  un  |^l|;o:     t    . 

listos  serán  st  me  aicauaan* 

Td  .«a  Lrc  taiilo  loi.  6lük4Íe(|as : 

'6i 

la  cólera  «e  If$^pa9tff>  s'>  o.n'O^ 
•o^M««dtf09  éniandlos  libre»,  «o  t -i ./  i 

iá  servido,  y  santas  pascuS»t  ^'t,  ,'>i//    /  i 
UASAH*       jóaiiríK^  pvblc'.^  J«*|7|  r'f^  *'  n  •-   '  ■  > 

¡Cuánto  te  debo! 
CATIE&O*  •>'!    / '''•S^¿4n>raza« 

Pero  has  de  firmar,  ¿cutieudes? 

af  ASAN»         Sí,  SÍW  .^  ^  »^w  i      •?.  'i  .'.    .  V  T. 

CAFJEao»  No  andemos  con  chanzas* 

¿Lo  proiijctes?  ••.^•'  'ini:>i'\f^       ,'        •  r 

MASAN.  í  ''•'»;*     i^^proroeto. 

CATiKKo.    ¡CnidíiNld  «o»na>pala*bral'-  •>   'I    «'^  <   "   •» 
siASAii*       Me  cuesta  dislinitJaFt  '^       ;•  A  ■, 

!upbrD¿i'p;  -  •■'^  ./  .t   /.t 

CAFiBRO.  Que  viene«c;'«í{MUKljii»?<'^'r 

A  I 

BICHOS*    CATANDO»    ARrATA^OE'ítAtUK  JVECMS* 

CAFifi&o/'  <Sj^;'  avn^l^.^  Este  sacrificio  »f  «^    ' 

exige  de  ti  la  patrialí        '         ^  ^ 
toda  otra  vos  lglife)idece 
si'^áii 'Mlittt')^^  nos  habla*  •/       '  ^ 

•-     'j'Ah !  compañeros  y  venid  ; 
qne  Masan íelo  os*agttal'd»' 
pronto '^a  l'cui^plir  (gustoso 
V.-  A  V  éütfnt^  si>* deber  le  matidar.     '    ••  »\  » 

c ATAREO*  ImpacirnlP  por  saberlo^ 

el  tribunal  vne'acofn paña*         •    >.   :  ■  ^.     i 
¿Es  cierto  lo  que  me  aniMictaf 
(A  Moianielo*)  '■ 

MASAN*        Sí.        •      V  .         .       '  > 

CATAHEO*       ¿Lnego  ya  está  firmada  *'  • 

la* teii tenéis?       ' ' " 
MASAN.  S)o  14»^  estf « 

CA7IEA0.    VM€atr«  presencia  esperaba 

para  hacerlo*        í      •  '    ^^^'- '      -"^ 

(   MASA»*  '    '  I  •  '  Voy  al  punto*  .'  -       » 

CATAHBO*  ftf«c4K>  «alraM  c*Ui  muéMBBa/    «o  ..-  .;n 


* 


.V 
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¿GSmo  ct  qiiCM«? 
CAriBBO*  Lo  be  coavcaciáÁ 

CATARBO.   ¿Táf 

CAfiBRO*  Sí  I  yOM*  ¡JtÉUtf  qué  CBrat 

ESCENA   IX. 

DSC  sos*     ÍAOñM 

BADBAa      Matan  ¡elo.» 

MASAii.  ¡Laara!  ¡cíelos! 

CAFiBBO.    E»la  es  otra  que  bien  baila* 

I  A  qué  vendrátMf 
KAüBA.  Mas  ¡qod  airo! 

Estos  bombre^M» 
CAViBao.  La  malvada 

lo  viene  i  echar  á  perder. 
LAüEA*      ¡Ah!  sus  miradas  me  .espantan* 

Masaniclo*. 
üASAF.  ¡Ó  Dios! 

1A1JBA.  ¿Qn^  es  esto? 

¿Tiemblas? 

HASAN*  ¡Tol 

LAURA.  ¿Qnátioies? 

BtASAN*  Nsdaí 

BAüRA*      Algo  te  torba* 

MASAiv*  Ko  creas* 

(Cafiero  Me  coloca  tníre  los  dou  Aparta  d  ZtfW  / 

¡uego  se  acerca  d  MasanUlo») 
CAViBBO*    Una  friolera*— Vaya  , 

valor* 
MAS  Air*  No  poedo* 

CAFiB&o*  Por  Dios* 

Mirat*. 
VASAír*  Las  faersas  me  faltan* 

CA7IBR0*  ¡Estamos  frescos!  — Señora, 

nn  negocio  de  importancia*** 
CATAHBO*  Marcbaos*  (^  Zouro*)  % 

lAUBA.  Vuestra  presencia ,  (ji  CaUtiu^t 

monstruo  9  ^vi,  terror  me  caviA* 
CAni&o.   Vamos»  firma,  (wtf  JíoaaiiM^) 
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HiisAif.  Nmica* 

CAFisao*  Advierte 

que  resistirte  es  matarla* 
HASAK*       ¡Ah!  si»  {Toma  In  pWma  ^na /¡rmar») 
X.AURA*  ¿Qu^  papel  es  ese? 

liASAli*       {Tapándolo  con  ambas  manos*') 

No  lo  mires.**  Marcha ,  marcha 

lejos  de  aqni»  '• 

LAtJnA*  ¿Tá  me  arrojas***? 

MASAV*       ¡Ah!  por  piedad»  vete,  Laura* 
I.AURA*      ¿Qa^  misterio***? 
CATAVSO*      *  ¿No  lo  oía? 

Salid* 
{Lá  agarra  por  un  brazo  para  apartarla^ 
KAURA*  pejadme* 

CATAiiKO*  Tnseüsatai 

¿í  qu^  os  empeñáis***? 
VASAH*       {A  Cafiero»)  *    Ami^^ 

vé,  de  este  sitio  la  aparta* 
CAmROé  Sf,  pero  firma  primero*" 
MASAN*       ¿No  ves? 
CAFiBRO*  Firma* 

MASAN*  .Tu  palabra*** 

CAFiERO*  La  campliré»  pero  firma* 
MASAN*  Ta  te  obedezco*  {Firma*) 
OFiERO*  ¡A  Dios  |;racias! 

{Corre  hacia  Laura  j  procura  llevársela») 

Venid  y  señora,  seguidme* 
lAtTRA*       ¿Dónde?  ¿A  qué? 
CAffiSRO*  ,  .Toinas  me  «Dc^.rj^a 

que  liberte  al  conde*  ,  , 

LAURA*  ¿Es  cierto? 

CA7IKRP*    Prudencia*»*  Si  os  escocharaBfM 
LAURA*      ¡Aht  Vamos  pronto* 
CAFiRRO*  Veni^^  , 

{Ca fiero  se  lleva  á  Laura»  Cataneqt. se. dirige  ó  Ma* 

sanielo*)  ..      I 

CATANBO*  ¿T  la  sentencia? 
MASAH*      {Dándosela^)      Tomadla* 

rm   DEL  ACTO   TBECBRO*  . 


A.q'10  CUARTO. 


'       -     •'•         .U  iV     l 


1S¡  teatro  representa  una  gran  plaza*  En  eí  fondo 
hay  un  ^eo  tiyiunfml  i^clio  con  ramas  ^  ftrbas  j 
flores*  A .Us.U^uiewdO'  ,áet  actor  teta  ia  enterada  ¿t 
la  cárcel»  A  la  derecha  %  ef  el  primer,  plano  ^  en- 
tre otras  ^léa&f'una  con  puerta  y  lialcpn  pracU" 
rabies* 
(ax.    ,         .  ESCENA  i>BIMEPA, 

CAFiSBOf  al^i^naf.  gentes  del  pueblp* 
'  .    •   •'  *       " .  • 

{Al  levaí^tse  ti  telón  se  pe  á  varios  irabajadores 
que  están  acabando  de  adornar  el  arvo  con  guirnol' 
das*  Habrd  algun(fa  ^rUpos  de.  g0nles  del  pueblo*) 

a,  cTilco.4,  trabajad, 

traed  guirnaldas, 'coronas, 

^todo  CB  poco  y  vólo  á  brioéf 

para  rctpUrar'la  gloria 

del  h^roe  que  nos  fiberia 

de  esclavitud  ominosa, 
civ  BOICBRB*  ¿Guindo  rm pieza  la  ftincionf 
GAFIBRO*    Pronto:  dentro  de  dos  horas* 

Cuidado  que  vengáis  todos 

con  ranios...Srrá  famosa* 

'jQné  trionfo!  Igual  no  se  ha  visto 

drsde  los  tiempos  de  Roma* 

Masaúiclo  pasará 

porVse  arco  ^n  su  carrpsa ; 

las  calles  todas  colgadas; 

luminarias  asombrosas; 

magfiffíco***  Vamos,  vamosy    ' 

no  hay  que  pararse...  A  la  obra, 

trabajad  todos  ;'t]iieaf{tii 


el  que  no  trabaja  estorba. 
—  Ma*  LaoraM*  Gracias  <  0kM 
que  Ilega.^  Venid ,  señora, 

ESCENA  II. 
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Z.AI7RA. 
CAriBEO. 


LAUnA* 

GAVIBAO* 


KAUliA* 

CAvinno* 


IAI7IÍA* 

€  Ayuno* 

LAURA* 
CAFISRO. 


meaos*   LAURA.   MARÍA.    UN  SOMBRE. 

¡Caánia  gente! 

No  temáis: 
estáis  segara  á  mi  sombi*a. 
Aquella  es  la  casa...  Allí 

(Señalando  ¡a  de  la  derecha.) 
podréis  estar  sin  aosobra  \ 

basta  la  noche.  Dispuesta 
la  foga  est4 :  será  pronta 
y  sin  peligro.  La  gente 
que  la  cárcel  gnarda  es  toda 
de  mi  elección :  yo  la  mando , 
y  bará  cuanto  se  le  imponga. 
¿Estáis  cierto...? 

Son  amigos 

de  los  qne  en  todas  mis  bromas 

me  acompailao.M  To  respondo 

de  eHos...  Entrad...  No  os  coAoscan* 

Luego  que  llegue  la  noche 

haremos  la  escapatoria 

y  os  iremos  á  buscar* 

£1  cielo  os^  proteja* 

¡Toma! 

¿No  nos  ba  de  protejer? 

Eata  es  acción  meritoria; 

y  en  descuento  de  mis  colpas 

se  la  doy,  que  no  son  pocas* 

¿T  Masanielo? 

Está  añsente. 
¡Dios! 

Su  ausencia  será  corta. 
Ha  ido  á  Pórtici...  Na  puede 
tardar,  pues  la  ceremonia 
de  so  triunfo  ya  le  espera ; 
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y  il  verla  os  «camoda, 

podréis  desde  aquel  balcon«M 

Será  una  fancioa  hermosa* 

Pero  ¿qu^  grupo  se  acerca? 

¡Cala neo]  ¿Qué  querrá  ahora? 

Pronto»  enlrad.—  Td,  no  te  aparlea, 

María»  de  ta  señora* 

(Al  hombre  que  acompaña») 
Tdt  gáfalas»  y  cuidado;    ^ 
veremos  cómo  te  portas* 

ESCENA  IIL 

CAFinnOm  CATANXO9  ARFATA*  QMSABO»  PUMBIO» 


CÁTAHBO* 


CAFXBRO* 
CÁTAHBO* 


CATXBaO* 
CATAHBO* 

CAVIB&O* 

CATAVXÓ* 
CAflBRO* 


Sí »  pneblo »  serás  vengado : 
boy  su  sangre  impura  corra* 
¿A  qué  celebrar  con  fiestas 
tu  mal  segura  victoria» 
si  tus  infames  tiranos 
adn  de  la  existencia  gozan? 
Mueran  primero »  y  después 
el  himno  del  triunfo  entona* 
¿Qué  medita  este  malvado? 
Alguna  infernal  tramoya*** 
Cafiero»  el  pueblo  dispone 
que  perezca  sin  demora 
ese  perverso»  ese  conde 
de  aborrecible  memoria* 
Aqui  cerca»  en  el  Mercado, 
reciba  una  muerte  pronta, 
y... 

( i  Cielos ! )  —  ¿Cdmo***  ?  ¿  Qué  condef 
¿Eso  preguntas?  ¿Ignoras 
quién  es  ? 

Ta  se  ve»  si  hay  tantos 
metidos  alli  en  chirona* 
£1  de  Conversano* 

(Pues : 
todo  mi  plan  me  trastorna*) 
— Sí»  ya  estoy* 


6; 
CATAmo.  Sácalo  al  punto. 

CAriKao»    No  paedo,  «tnijiso»  perdoiia. 
CATANBO*  ¿No  paedes? 
GAriK&o.  Todoí  los  presos 

eatan  bajo  mi  custodia, 

y  sin  qae  veiiga  una  orden**. 
CATA  VEO.  Esta  es  su  sentencín,  toma. 
CAriiRO.    Bien;  pero  dar  la  s(>uleDCÍa 

y  Cumplirla  son  dos  cosas* 
GATANKO.  £1  tribunal  lo  dispone: 

á  él  solo  cumplirla  toca» 
CAriB&o*    (  í Gimo  apura ! )—  Masai|iclo 

me  mandó**. 
CATAHBO*  ¿Qaé  nos  importa 

lo  que  él  mande?  Aqui  del  pueblo 

«e  obedece  la  ley  sola : 

ai  resistes,  entraremos, 

y  de  una  manera  ó  de  otra*** 
CAFiSRO*    Qué,  si  yo  no  me  resisto*** 

(;Mala  centella  te  coja!) 

A\  contra  rio «  lo  deseo.** 

liS  alegría  me  rebosa*** 

y  tendré  un  guato  en  mirar 

cómo  le***  To  por  la  forma 

lo  decía,  como  soy 

responsable...  ¿T  á  qué  bora? 
CáTAHBO*  ¿No  lo  oyes?  Ahora  mismo:    ' 

alli,  en  el  Mercado* 
GAmRo*  ( I  Sopla!) 

CATARBO*  Con  que*** 
CAriBAo*  S/**.  ya  voy**.  ¡Quó  gozo 

el  ver  cómo  le  acogotan! 

To  mismo  seré  capas*** 
CATAvBo*  ¿Qué  gente  tienes? 

^^'""«  Famosa: 

toda  del  puerto* 
CATAFBO*  Esté  bien: 

encárgate  de  la  obra.** 

Le  llevarás  al  suplicio* 
CAFfBBO.    ¿Quién..*?  ¿Yo? 
CATABBO*  Si...  td. 
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CAiilM.  Me  .comedí. 

(Ya  respiro.^  Tal  ▼«-.)  — ¡Baeno! 
¡ó  qaé  tiros  en  U  cholla 
voy  á  encajar  del  véjele!  — 
(¿Cómo  haré...?) 

CATAHEO.  ¿Vas? 

CAnBao.  (Dale.lwlaí 

jqaé  prisa!) -Voy. -(Paca  aeñor» 
pecho  al  agua  y  arda  Troya.) 
{Entra  en  ¡a  carceU) 

ESCENA  IV. 

CATÁNEO*   ARTATA*   GBNABO*   fUBBW* 

CATAKEO.  No  hay  tiempo»  no,  que  perder. 

Ó  triunfa  nuestro  enemigo, 

ó  pronta  de  este  castigo 

la  ejecución  ha  de  ser. 

Evitemos  la  presencia, 

amigos,  de  Masanielo; 

pues  no  calma  mí  recelo 
"^  que  firmase  la  aentencia. 

Harto  resistid ;  y  sus  ojos , 

que  en  cólera  oculta  ardían* 

al  dármela  descuhrian 

mal  reprimidos  enojos* 

No  hay  duda :  fue  su  intenciom 

burlarnos;  mas  piensa  mal 

ai  piensa  del  tribunal 

engañar  la  previsión* 

Si  salvarle  pretendía, 

mas  pronta  nuestra  vcngan»a««« 
AaPATA*    Es  injusta  desconfianza ; 

pues  ¿cómo  Anielo  podría.»»? 
CATAHBO.  Torpe  pasión  le  avasalla  | 

y  donde  manda  el  amor, 

á  su  halago  seductor 

la  voz  de  la  patria  calla* 

¿Lo. creeréis?  Odiosos  laio» 

ba  proyectado  formar , 


AEVATA* 
GIHAKO» 

CATAKBOi 


y  amante  hoj  mítoio  e»lrfcb»r 
á  e»a  fanilia  en  sus  brazos* 
Entonces  ya  nd  será 
el  hiQiailde  pescador ; 
aera  el  soberbio  seftor 
que  siervos  nos  llamará ; 
y  del  poeblo  renegando 
en  infame  aposlasia.*. 
Cierta  sn  muerte  sería* 
Otra  vez  al  yogo  infando 
la  cervia  no  doblaremos* 
No,  amigos»  antes  morir; 
ó  antes  9  mas  bien  «  abatir 
ni  insolente  debemos* 
Mostrémosle  en  esta  acción 
dó  nuestro  poder  alcanaa; 
j  piei^a  asi  la  esperanza 
qne  alimenta  so  traición* 

ESCENA  y. 
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BICBOS*    CAKIÍHO*    Bl  CONOS»    LuegO    LAUBÁ  y  MASUA* 


CATAUSO*  (^  Cafiero^  que  saít^ 

¡  Y  bien \  ¿ Cuándo  acabarás  ? 
catibuo*    Ta  sale  el  hombre***  Miradle» 
(5iile  el  conde  rodé  fulo  de  una  escolta  armaBa  con 
arcabuces*  Al  verle  el  pueblo  se  alborota*) 
¡Él  est 

¡Tirano! 

Metadle. 
(Alejando  el  pueblo  que  se  acerca  al  conde*) 
Ea  t  .poco  á  poco***  atrás : 
ved  qne  al  que  se  acerque*** 

¡Muera! 

GArit&o*   Cinalla,  vamos  callando* 

(A  los.de  la  escolta») 
Vosotros  I  id  despejando* 
{Algunos  hombres  de  la  escolta  alejan  al  pueblo» 
Laura  f  oyendo  los  gritos  ^  se  asoma  al  balcón  ^  re» 
conoce  á  su  padre  f  baja  precipitada») 


T0CB8* 
OTRAS* 
OTRAS. 

CAPIBRO* 


VOGRS* 


7^ 
LAURA.      ¿Qué  Tocei  ioa  cvImF 

CAriKRO.  Pa€ra.i(iA  puMoJy 

LAURA.      ¡Cielo»!  ¡Mi  padre! 

CAFiBRO.   {A  la  escolta*)         Marchemof* 

LAURA.      ¡Y  le  llevan  á  morir! 

CAFiBRO«    A  mi  lado  debéis  ir:  (Bajo  al  efunde*) 

1aP{;o  que  al  panto  llegaempé*.* 
CATA  VEO*  ¡Con  qaé  arrogancia  caminal 

En  estos  hombres  odiados 

aun  cuando  están  humillados 

el  fiero  orgullo  domina*' 

Venid...  sigamos.  {A  Arfiaya  y  Genaro.) 
{Sale  Laura  seguida  de  ñfaria^  que  procura  detenerlo*) 
MARÍA.  ¿Qué  hacéis? 

LAURA.  *  Déjame...  quiero... 
mar/a.  Mirad».. 

LAURA.      Verdugos...  tened...  ¡piedad! 
MARÍA.       Ved  ,  señora ,  que  os  perdéis. 
LAURA.      ¡Piedad,  que  es  mi  padre! 
CAFiBRO.  '  (¡^  cielo! 

¡  Laura ! ) 
coifDs.  '  ¡Mi  hija! 

LAURA.  I  Compasión! 

¡Padre! 
CATARRO.  ¡Su  bija...!  ¡Maldición! 

Señora*  vano  recelo*.. 
LAURA.      Dejadme,  dejadme  T0$. 

(A  Cataneo  con  indignacién*) 
CONDB.       ¿A  qué  vienes  y  hija,  á  qué? 

CATAIVBO.   Idos* 

LAURA.  Sí,  sf:  ya  losé: 

queréis  matar  le...  ¡Gran  Dtosl 
No  será»,  no..*  no  lo  quiero**. 

»     (Abraedndole*) 
PWmero  me  liareis  pedasos 
que  arrancarle  de  mis  bras6s*M 
Sf,  matad  me  á  mí  primero. 

coiCDE.       ¡Hijat..! 

LAURA.  Pero  ¿dén^e  eitá? 

{Mirando  al  rededor*} 

CATAREO.  ¿Quién? 


7* 

LAVK A»  MasaBÍek>»«*  Sí»**  i  dónde , 

dónde  está***?  ¿Por  qué  se  esconde f 
COiioB*        Mira  el  pago  qae  te  da: 
rae  el  amante  sensible 
es  á  quien  tu  amor  se  inclina | 
el  qoe  á  tu  padre  asesina. 
LAURA*       I  Ah!  ¿qué  decís**»?  No  es  posible*»* 
¿  Dó  está—?  Llamadle!..  M.archad..* 
Salvarle  me  prometió* 
COBDK*         £1  pérfido  te  engañó* 
CATAVBO*  Cumplimos  su  voluntad. 
lAunA*       Mentís..*  Tanta  alevosía.** 
COHOB*        Pierde  esa  necia  ilusión , 
y  sobre  él  tn  maldición 
caiga  cual  cae  la  mía* 
A  este  pracio  te  perdono; 
y  nn  padre  su  amor  te  deja » 
rogando  á  Dios  te  proteja 
en  tu  mísero. abandono*' 
A  Dios***  Vamos.'  *   * 
1AÜB.A*  Aguardad* 

No  ea  vana 9  no,  mi  csperanaa* 
CATABBO*  ¡  ó  qué  enojosa  tardanaa ! 

¿  En  qué  os  detenéis?  Marchad* 
lAU&A*      No  le  arrancareis  de  aqui* 
CATAMBO.  Separadlos/ 
LAUBA.  ¡Monstruo  fiero! 

¿Te  atreves.M? 
coBnB*  t^ija!  . 

LAüBA*  No  quiero..* 

Dejadme***  no*.*  no***  ¡ay  de  )nii 
(Separan  á  Laura  de  su  pmdre  á  pesar  de  sus  es-* 
fuerzas^  y  cae  at  suelo  desmayada*  Maria  acude 
d  socorrerla*) 
CATAtfBO*  Llevadle,  y  sin  mas  tardar*** 
(Cafiero  y  su  escolta  se  marchan  llevándose  al  con'' 
de*  Le  sigue  una  parte  del  pueblo f  otra  se  queda*) 
MAKÍA*       Se  ha  desmayado* 
c  AT  A  BBO»  (>^ /a5  sii/os^>     Dejadla, 

y  sigamos*.* 
UABÍA»  Amparadla. 
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CATAHBO*  Es  prcctio  apresurar ••• 
ARPATA*    ¡Dios!  ¿No  es  aquel  Masanielo? 
CATAHBO*  ¿Qué  dices? 
AaPATA*  Miralet  »íf 

CDCS minándose  squú 
GATAHBO*  ;  Él  es.M !  Confúndame  el  cielo» 

Retirad  á  esa  ma(;er* 

¡ó  funesto  contratiempo! 

Pero  ya  no  será  tiempo; 

vendrá  á  verle  perecer* 

ESCENA  VI. 

% 

MASJNJMLOn   CATANMO»    ARFATA»  ÚMifAMQm    LAURA» 

MARÍA»   FffMBLO* 

MASAR*  ¿Qué  es  eslo*M?  iQaé  rumqro*!  ¿Adonde corre 
aquel  pueblo  en  tropel***?  ¿Por  qué  os  encuentro 
agriados»  confusos***?  ¿Qué  peligro 
nos  amenaza***?  En  fin 9  decid»  ¿qué  es  esto? 

GATAH*  Que  ya  im'pacienie»  de  aguardar  cansadoi* 
á  vengar  sus  agravios  oorre  el  pueblo* 

líASAír*  ¡  Cómo*** !  ¿Qué  nuevo  crimen***  ? 

{Reparando  en  Luara »  que  etnpieJta  d  polper  en  si  $09* 
tenida  por  Mario») 

Blas  ¿qué  mire? 
{Una  muger! 

lAURA*  (Volviendo  en  si.) 

¡Ay  Dios! 

■ASAN*    ...  ¿Quién  es?  ¡ó  cielosl 

¡LaéraJ  ¡Laura! 

OATAv*  Ella  e«* 

MA8AH*  4* En  cuál  estado! 

¡Bárbaros,  por  vosotros.**!  ¿Qué  babeis  becbof 
¡Ah!  vuelve  en  tí»  mi  bien,  ya  nada  temas; 
que  á  tu  lado  se  encufntra  Masanielo* 

lAü&A*  Deteneos***  crueles***  perdón ad|e*** 

No  le  matéis***  piedad***  piedad  os  ruego*** 

nASAv.  ¿Qué escucho***? ¡Santo Dios!  ¡Sospecha horrible! 
Habla  9  Laura***  yo  soy***  Habla* 

LAURA*  ¿Qn^  v^^ 


|Masaiiif]<»M«i  lópkcer!  {Mipadre*..!  proniotf 

¡Mi  pftdre! 
MASAir.  ¡Cóokol 

I.AUB.A*  SÍm.  ¡mi  padre! 

1MAA9.  (Can/uror*)  Eatiendo. 

LAqjiA«¡Mí  padre»*!  A1H»m  allí*»  Qalcren  matarle* 
MA^Aír*  ¡ó  rabia***!  ¡lofamei  iá.*,!  {A Caianto*) 
CATAH«  i  Qué  ctti pa  tcn^o 7 

Tos  órdenes  campU* 
MáSAii*  ¿T  osas»  malvado***? 

LAumA*  ¡  Él*».!  ^Qaiéo*-?  { Él ! 

€ATAir*  S^«**  Mirad*.*  Ved  este  pliefo 

*    La  seniencia  del  conde***  y  esta-^rma, 

¿la  conocéis?   . 
«ASAii*  ¡CaUneo!    . 

iiAUEA*  ¡Ó  Dios***!  ¡  Es  cierto ! 

¡  Es  la  saya  I  ¡  ó  maldad ! 
MASAM*  La«ira»  no  creas*** 

LAURA*  Aparta* 
vasau*  Mas  \6  Dios***!  Aon  será  tiempo»** 

SU—  sÍm*  corramos***  ¡  Ay!  (Ó/ ese  una  descarga^ 
LAuaA*  I Aii!  ¡Ya  no  existe! 

masar*  ¡No  existe***!  ¿Qoé,  esos  tiros***? 
LAUñA*  Sí«  perverso* 

Sí,  monstrno»  alégrale***  Por  fin»  cumplióse 

ta  pérfida  traición***  Mi  padre  ba  moerto* 
VASAn*  ¡Ha  mnerto!  ¡Ha  mnerto***!  T  yo*** 
KAü&A*  Por  tU  itfesino* 

¡T  te  be  podido  amar***!  ¡Amor  funes tOp 

borribleí  detestable***!  Vé»  malvadq; 

si  te  quise  una  ves»  ya  te  aborresco* 
■ASAB*  ^Tó»  Laura,  tó***!  ¡A  mí! 
lADRA*  Síf  lo  repito, 

monstruo  digno  de  borror.**  Sí***  le  detesto* 

Huye  lejos  de  mí.**  Tu  amor  maldigo  , ; 

y  mi  amor  criminal  maldigo  á  un  tiempo* 

Asi  sobre  tu  frente  abominable  • 

el  rayo  vengador  lancen  los  cielos*  (F'aMe*') 
■A84H*  ¡  Ab  I  ( 
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KSCfífA  vir. 

DiCMOSf  menoM    ¿Um^   y  M  A  n  i  Am 

'  i.  - 

I 

(Masanieto  al  decir  ¡Ah!  hdbté  quedado  e&ma 
anonadado^  ÉOitenido  por  alguno  de  ios  sujroMm  Per^ 
wnanece  en  eBía  Mt'Cuacion  otgun  tiempo  ^  y  desffues^  co^ 
mo  oolvienéo  poco  d  poco  en  si ,  se  manijiesim  acó* 
metido  de  un  repentino  delirio*) 

liASAHí      ¡Te  aborrezco*.,  f  ¡Te  abormcoó*  ¡Horriblíf 
horrible  voim«!  ¿  Por  qué  cuál  hondo  IraeDO 
aqni  resuena  t  aqiií*t«?  ¿Qtté  nnhc  es  esta 
que  me  ofusca  el  inirar«M?  ¿Q^é  enorme  peto.«»? 
¡Aborrecer...! ¿Quién**»?  (EMa.*!  No«  mentir»*- 
No  e4  cierto»,  roe  cngadé*»»$in  dada  es  sneno-" 
pero  ^qn¿  sueño  atrot..«!  S¡  verdad  fuescM. 
I  Ah!  toda  mi  razón*.*  No,  uo  lo  creo. 
Mas  yo  lo  oí*  Decid.M   j  lo  habéis  oído 
también  vosotros.».?  ^Qu^.««!  ¿Guardáis  sileacía? 

Pérfidos,   ¿  lo  creeréis. ••?  ¿Pues  por  ventura 
que  me  adora  ignoráis  ?  Huid ,  perversos. 
Vosotros  sois  los  que  intentáis  aleves 
arrancarme  so  amor...  ¡Vano  proyecto! 
No  lo  conseguiréis...  siempre  mas  viva 
esta  llama  felia  arde  en  au  pecho. 
Preguntádselo  I  sf.  Mas  ¿^ó  se  encuentra? 
¿No  estaba  ahora  aquí*..?  ¿Porqué  tan  lejos*.? 
¿Quién  me  U  óaé  robar...?  ¿Seréis  vosotros? 
Id,  bnscadla,  corred.  — ^Ab!  ]ya  la  veo! 
Llega,  Lanra,  bien  mío,  ven  y  diles 
que  me  a  mas,  que  me  adoras.— ¡l>ioa!  ¿qué  esests? 
A  tus  plantas  tendido,  destrozado, 
de  tí  me  aparca  ensangrentado  cuerpo* 
¡Es  tu' padre...f>  Su  sangre  hirviente  corre.M 
A'  mí  la  arrofas;  y  en  airado  acento, 
oigo  otra  vea  tns  labios  que  repiten 
esa  terrible  voz  ¡yo  te  aborrezco! 
CATAH.  Infeliz,  su  razón  le  ha  abandonado» 
MASAR.  Pues  bien  ,  odíame |  sí...  Ese  odio  acfpto. 
Amor,  dichas  I  placer..!  á  Dios*.»  Renuncio 


para  siempre  i  vosotros».,  «oíd  qqiero  ' 

vivir, ya  para  odiarM*  pero  mis  odios»       /. 

temblad  todos,  temblad^ serán  faneatos. 

Pues  iú  me  los  arrojas »  los  recojd» 

y  Jos  vuelvo  á  mi  ves  al  mando  eiiLiero*  * 

¿Qué  hacéis  abf  vosotros?  ¿Por  qué  os  miro 

ociosos?  ¿Qué  espf rais«t«?  ¿  No  hay  ya  protervos 

á  quieocs  cas  tifiar?  ¿No  hay  ya  veo^nus?    . 

¿Cómo  tan  tibio  eslás^  airado  puebW 

Caigan  esos  palacios  que  te  insultan; 

sas  doradas  tf^chumbres  trague  el  fuego; 

dispersad  las  riquezas  que  atesoran, 

y  eaierminad  á  sus  altwos.dueikis»  .    >     '^ 

Id,  yo  lo  mavdow  Que  las  manos  vuestras 

esgriman  sin  piedad  la  tea,  el  hierro; 

y  eternas  raídas  desde  hoy  mss  el  lumbre* 

recuerden  con  horror  de  Maaanielotf      '  -  • 

€ATAir.  Sí,  éii  marchad,  obedeecdm  ta  H>Ho¿^  '■ 
al  mundo  dad  este  terrible  ejemplo*       ( 

▼ocss.   Vasnosi 

Catar.  ¡A  la  venganza! 


) 


TOCBS» 


;A1  esterminio! 


1 


■  i 


CATAv*  Poeblo,  BO  baya  piedad* : 

▼ocss»  t(o«M  no«M  m&Tf  hemos* 

{El  pueblo  se  dispersa  fjr  al  cabo  de  algún  ra^.-seí 
ven  por  lodos  latios  laS  llamas  d4  unince'ñdio  ^cie) 
aumenta  por  grados*  Masanielo  ha  vuelto  d  qisedoT) 
sumido  en  un  profundo,  ab'a/tioiienfQi)  ; 

CATAN*  {já  Masanielo:^  .^     » 

Ahora  el  gefe  de  mindarn^S'digno  <     '-  > 

'  e»  tf  ya  recoAOKco*M  Tu  aUo  pues|oi 

supiste  merecer*!*  Te. esfera  el  irMaofo* 

Yen^  sigúeme,  que  aUik<»    . 
MASAR*  {Distraído.)  Di 

que  Laura  me  aborrece? 
CATAN*  ¡Qué  delirio! 

Ven,  desecha  ese  vapp  pensamiento* 

Mira  el  carro  triunfal*  (Señalando  al  fondo*") 
■ASAR*  Tal  vez  al  verme 

sentado  en  él,  su  amor  arda  de  nuevo* 

¡Es  tan  bella  la  gloria!  Mas  ¿qué  llamas***? 


•*• 


Seri  cierta 


CATAH.  Las  mftndáfte  eacender. 
■ASAH«  '  ¿To.*«f  No  me  «cnerdo* 

Pero  9Í—  Tamos***  «(%••  Las  laminarias 
de  mi  trionfo  serán».* 
^Da  algunos  pasos  ^  vuelve  d  caer  en  su  abatimiento^ 
f  dice  con  dolor  jr  amargura .-) 

(To  te  detesto! 
(Cataneo  le  coge  por  el  brazo  jr  se  lo  lleca  f  dejdndose 
él  ir  mmguinalmente*) 

ESCENA  VIH* 

MI  coitDM*  cdríEno»  Luego  XASANiMtJO  en  él  carro 

triunfal,  fübblo» 

(Todo  «I  pueblo  se  agolpa  hdcia  el  fondo  ;  y  ape^ 
ñas  se  ha  nutrchado  Masanielo^  aparecen  en  el  proS" 
cenia  Cafieñiry  el  conde  disfrazado*  Empieza  d  ano^ 
checer,) 
GAr*       Venid,  señor  I  Teñid.**  Por  fin  lo((ramos 

engañar  so  furor* 
GOVDi.  *  ¡Cnanto  te  debo! 

Ckw»       Hoyamos  de  ese  pueblo  enfurecido* 

¿Oís  sus  Toces  f  {Se  oyen  dentro  voces  y  vivas^ 
Gonns*  Sí***  Pero  ¡qné  incendio! 

CAr*    •  Es  cierto***  ¿  Qné  será  ?~Mirad* 
coiiDB*  |Ó  aaombr»! 

I  Masa  nielo  triunfan  tti 
€A7*  Hayamos  lor^* 

(Masanielo  aparece  por  el  fondo  en  el  carro  triunfal» 
Le  rode(90l  pueblo ,  llevando  ramas ^  palmas  jr  teas^ 
X  victoreándole.  El  incendio  aumenta.  El  conde  y 
Cafiero  hujen  aprtturadamente  atravesando  d 
proscenio.) 


riH  DBt  ACTO  Cuarto* 


ACTO  QUINTO. 


Ei  teatro  representa  un  jardín :  d  un  lado  un  pabe- 
líom  hdcia  el  fondo  el  palacio  del  conde:  en  ñw 
diOf  cerca  del  proscenio  ^  un  grupo  de  árboles  con 
un  asiento  al  pie» 

ESCENA    PHIMERA. 

irX     COJTDS»     UN     MAñlirxBO* 

{Salen  ¿1  conde  jr  el  marinero  del  pabellón»  El 
primero  lejendo  una  catta,) 


COVDB.  {Lee*)  l\J.il»groflO  m  el  modo  con  qne  oa  ha- 
béis libertado  del  faror  de  esos  asesinos*  Vuestra  vj- 
da  ,  sin  embargo,  peligrará  en  tanto  que  perma- 
nezcáis ab(y  por  may  oculto  qae  estéis*  Hoy  mis- 
mo deben  llegar  íoeraas  saficienles  para  atacar  á 
los  rebeldes»  Venid t  paeSt.^ín  tardanza  á  este  cas- 
tillo, donde  en  breve  podrá  ser  útil  la  presencia  de 
tan  buen  servidor  del  rey*  Vuestro*  =:  ¿I  dtt^fus  de 
Arcos» 

¿Tenéis  cerca  vuestra  lancha? 
Ahí  en  esa  orilla  está 
atracada* 

¿Me  podréis 
sin  riesgo  alguno  llevar 
á  Castel  dell  Ovo? 

Puedo* 
Pues  bien,  id,  y  me  esperad* 
{J^ase  el  marinero») 


MAEIM* 


COIIOBi 


■AHIK* 

conos* 
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COHOBi 


ESCENA  II. 

M  L   C  O»  D  M^    Molo, 

£t  preciso  no  perder 
esta  ocasión*»*  ¿Si  vendrá 
Laura***?  Infelis,  ¡cuál  quedó! 
¡En  un  deliquio  mortal 
sumergida»**!  En  ella»  al  finí 
venció  el  cariño  filial; 
y  hora  ya  desengañada, 
tamisa  obedecerá) 
Mas  hela  aquí* 


i*** 


ESCENA   III. 


£L   CONDE*   lAUñA*   CÁFXBÜO* 


LAÜ& A.      (  Llega  corriendo  y  se  arroja  en  los  bratos 

del  conde») 

¡Padre! 
coHra.  ¡Hija! 

K.AtíaA.      Padre  qnerido,  ¿es  verdad 

qae  os  vuelvo  á  verP  Permitid 

qne  cien  veces  y  cien  mas 

Os  estreche  entre  mis  braBOs.M 

¿No  es  ilosíon?  ¡Vivo  estáis! 

¡Vivo,  sí! 
AOMBiB*  DaU  las  gracias 

primero  á  Dios ,  que  guardar 

quiso  mi  vida «  y  después*** 
xAUíiA.      ¡Ab i  ¿cómo  recompensar..*? 
CAVIBRO.    Dejaos  de  eso.M  Fue  idea 

escelen  te,  voto  á  tal; 

pero  no  mia,  qoe  tanto 

no  discurro  yo  jamas. 
'  Es  lance  que  ha  pocos  días 

á  nn  amigo  of  contar, 

y  sucedió**,  ¿dónde***?  ¿dónde***? 

no  me  acuerdo***  ¿qué  mas  da? 

Hice  de  él  memoria,  y  dije: 

¿este  caso  no  es  igual? 


COHDX» 


€AVIBRO« 


Paei  lo  mhfQD  bagaiaos*^*  Tirca 

con  pólvora  nada  mas: 

fin  jase  muerto  al  oír 

los  tiros,  y  estamos  ya 

fuera  del  paso..*  Ello  es  .cierto 

que  favoreció  mí. plan 

el  barullo  que  se  armó 

al  presentarse  Tomas; 

y  luego  el  incendio,  el  triunfo.** 

En  fin,  se  pudo  escapar» 

Entre  los  males  que  afligen 

á  esta  infelia  capital, 

este  ras^  de  heroísmo 

consuela  la  humanidad* 

Sin  el  premio' que  merece 

el  rey  no  lo  dejará; 

yo  mismo*** 

Sí,  pero  ahora 
en  lo  que  debéis  pensar 
es. en  huir*  Alterado 
el  pntblo  otra  ves  está« 
Intentó  vuestro  cadáver 
después  del  trinníjo  arraa,trars  • 
buscólo:  uno  de  los  míos 
les  contó  el  lance,  y  están : 
que  braman* 

Marchaos* 

Sí. 
Vamos  t  bija* 

¿Qué,  se  va 
con  vos?  Pues  yo  ima{;inaba*M 
¿Por  ventura  )o  dudáis? 
CA7IBR0*    ¿Tmiami^o?, 
GOHDB*  ¿Masanielo? 

¡  Ab !  no  volváis  á  noo^brar 
á  ese  infame* 

¿Qué  decís? 
¿Vos  ese  pago  le  dais? 
¿Qué  otro  merece  un  traidor 
asesino  y  desleal  ? 
CATiBEO*    ¡Asesino!  ¿GSmo  es  eso? 
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LAVRA* 
COHDB* 

CAVIS&O* 

€01I1>B* 


IrAU&A* 


CAFISRO4 


XAU&A* 


.f 


.) 


8o 


CAFISAOi 
lAÜRA* 

CArisao* 

IkVKk» 


GAFnao. 

LAURA. 
GAnSEO* 

LAVaA* 

CAfuao. 


LAURA. 

CAr»RO« 

LAURA» 


{Él!  ¡MtMttie1o«M!  Mirtd*- 
Cuidado «  que  haiU  cae  punto 
las  chattiaa  pueden  llegar. 
|Deapaea  que  él  oa  ha  salvado! 
¿Qttiétt?  ¿Élf 

ÉK 

¿  Será  Terdad  T 
Como  qoe  si  oo  es  por  él , 
estáis  en  la  eternidad. 
¿Lo  veis... 7  Bien  me  lo  decía 
el  corasont  que  cspas 
no  era  de.^  ¡Que  haya  podido 
un  solo  instante  dodar^.! 
¡Infelis! 

Bien  infeliz: 
tenéis  rason. . 

¿Qo'é? 

el  estado  ea  que  se  encuentra  7 
¿  Qué  le  ha  sucedido  ?  Hablad. 
Tal  impresión  en  sn  mente 
biso  el  suceso  fatal  t 
que  desde  ayer  la  rason 
le  ha  trastornado  el  pesar. 
Perdido  el  foicSo,  do  quiera 
corriendo  cual  loco  va. 
Ora  llora  Y  ora  son  ríe , 
ora  se  pone  á  gritar t 
ora  taciturno  espanta 
con  triste  y  sombría  fss. 
Os  llama,  y  mas  se  enfurece 
vuestro  nombre  al  pronunciar. 
{Santo  Dios  I  To  soy  la  causa.^ 
Pero  allí  viene:  mirad. 
¡Qofc  á  tal  estremo  el  dolor.^! 
¡Oh!  ¡cuan  demudado  está! 


ESCENA   IV. 

DICHOS»     MASAÜÍELO» 


LAURA.      ¡Masanielo! 


8i 


■ASAH. 

¿Quién  me  Dama? 

¿Qoiénff  soia? 

LAUIIA« 

¿Tú  lo  prf((aiiUi? 

¿No  me  conoces? 

CAmBO. 

A  nadie* 

HASAH* 

¿Tom»?  ¿i  tf.-?  No  te  vi  nnnca* 

LAURA. 

¿Ya  no  conoces  ú  Laura? 

1IA8AH* 

¡Laura! 

I.AÜAA. 

Yo  soy. 

1IA8AH« 

tOné  fortuna 

COVDB. 
HASAH* 


COHDB« 

BKASAH* 


CAnSB.0* 
MASAH* 


CAraao. 

SfASAir. 


SCASAH* 


¡  Td  Lanra.**!  Ven.— Embustera: 
no  lo  eres,  no***  iú  te  burlas* 
Laura  está  lejos  de  aquí  ; 
muy  ]ejosM«  Voy  en  sa  busca* 
¡Infelis! 

T  vos  y  ¿  quién  sois  ? 
¡Ah!  ya  lo  sé»*«  Sois  sin  duda 
de  Francia  el  embajador* 
¿Yo? 

Pues  bablad  :  ya  os  escncht 
«1  duxtM  ¿  Reconoce  al  fin 
el  francés  nuestra  república? 
¡Por  dónde  sale! 

Decid 
á  vuestro  amo  que  quien  )nra 
ur  libre  y  cual  lo  juramos, 
pactos  tan  viles  rehusa : 
Ó  vence  y  ó  bien  en  la  empresa 
entre  ruinas  se  sepulta* 
¡  Qué  embajador  y  ni  qué***  Mira 
qne  es  el  conde»** 

¡El  conde!  ¡ó  furia! 
¡El  conde!  ¿Quién  hay  aqni 
que  su  muerte  me  atribuya? 
¿Sois  vosotros***?  No,  perversos, 
mentís* 

Si  nadie  te  acusa*** 
Mentff***  es  falso..*  jamas*** 
Me  engaitaron*.*  ¡maldad  suma! 
Yo  libertarle  quería ; 
y  nn  traidor,  Dios  le  confunda, 

6      . 


Sj 


CAriiiio« 


MASAH* 


fingiendo  amitUd,  o&6mm. 
No  le  ha|;M  ul  ínjaria* 
Al  contrario* 

¡Ah!  Vele  aqui. 
¿Dónde,  malvado,  te  ocultas? 
Hállete  al  fin***  Morirás, 
y  entre  mis  msnos  robus  tas*** 
{Se  abaianta  d  élfjr  Je  agarra  d  la  garganta^ 
COHDB*       i  Qné  hacéis  ? 
CAPiBno*  Quita* 

KAUEA*  ¡  Masanielo! 

{Laura  pronuncia  esta  palabra  fuertemente*   Masa* 
nielo  suelta  d  Cafiero ,  y  se  pone  d  escuchar  com 
reconociendo  la  voz») 
■ASAK*    •  i  Qué  vos*..!  ¿Oísm.?  Es  la  suya* 
Ella  es,  sí,  que  me  llama* 
|Me  llama**.!  ¡Laura...!  ¡O  vciitom! 
Voy***  voy***  no  me  detengáis* 
Voy***  voy***  voy***  (^ose*) 


ESCENA   V* 


LAUMAm    ML  COJTDM*    CAFJMRO* 


KAUEA* 

¡Fatal  locura  1 

¡Ah!  To  le  sigo* 

COHDI* 

¿Qué  intentas? 

Pensemos  solo  en  la  fuga* 

LAü&A* 

¡  T  he  de  dejarle  ? 

COMPB* 

Es  forsoso* 

El  justo  cielo  que  turba 

su  rason,  sabrá  volvérsela 

luego  que  á  sus  fines  cumpla* 

KADaA* 

T  nosotros  que  la  causa 

somos  de  su  desventura. 

¿no  tenemos  que  cumplir 

también  deberes?  ¡Ab!  nunca*** 

COVDI* 

Incauta,  piensa  en  los  riesgos 

que  aqui  do  qoier  nos  circundan* 

LAÜEA* 

Aunque  la  vida  me  cueste, 

á  mf  ninguno  me  asusta* 

€ov»a* 

Y  ¿tu  padre? 
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%AV9Lkm  iVos**.l  Es  eierlOM* 

COHDB*      S%vemeM«  vamos* 
KAVaA*  ¡ó  dará 

necesidadM*!  AtendedM* 
COHOS.       ¿Qaé? 
lAURA*  Tal  vez— 

COHDX.  ¡  Ah !  \á  rebuaasM» 

i.AuaA*      No  9  diaponed  de  mi  saerle ; 

qae  aunque  mi  pasión  es  mncbif 

en  mí  la  ro%— 
CATiBao*  Poco  apoco: 

¿f  aqni  á  nadie  se  consniu? 
COHDX*       ¿Cómo? 
GArano*  Qae  contando  estáis 

sin  la  huéspeda»-^  Él  haya 

caando  gaste ,  pero  tos, 

eso  no* 
coiniB*  ¿Qoién  dificnltn 

sn  partida? 
GAvisno»  .    To* 

COHDS.  4  Vos? 

CATIBaO*  Sfm 

Sé  tnny  bien  que  esto  no  os  gasta  |  * 

pero  mi  ami|;o  es  primero» 
COHOB*       ¿T  mt  autoridad? 
CABixao*  •     Bs  nula* 

Aqni  mandamos  nosotros* 

Si  os  signe»  adioa:  las  afafa 

para  siempre,  y  nos  quedamos 

sin  novia* 
coHsa*  ¿T  con  su  locara 

insistís***? 
GAVixao*  Sí:  por  lo  mismo* 

Pues  ella  el  )oic¡ole  ofusca, 

ella  es  qoien  k  ha  de  corar* 

Los  físicos  lo  aseguran* 
LAuaA*      ¿De  veras? 
GAriaao*  Cierto***  Ta  veis*.* 

&AvaA*      Entonces*** 
coiioa*  (¡Negra  fortuna!  {aparte*) 

filas  ^isimníemos***  Pronto 


,■* 


«4 


CAFISaO* 


COHDV. 


CAriBKO« 


▼oWeré*) 

de  los  dot  os  espondrá 
á  qae  por  elU  os  descubran* 
Heiadla :  la  cu  id  aremos* 
No  somos  ninguna  chusma 
intratable  y  descortés: 
gastamos  también  finura 
con  las  damas* 

Bien  está : 
como  por  so  f^Tit  cumpla 
cual  debe*** 

Mas  ¿no  es  Cata  neo 
aquel— 7  Sí^  él  es***  ¡Qué  diablura! 
Esto  es  maloi««  Si  os  dfscnbre.«« 
Marchad,  marchada.  La  falda 
os  está  esperando*.*  Pronto « 
que  aquí  se  acerca***  El  os  busca 
sin  duda***  Yo  aqoi  me  quedo 
para  contener  su  furia* 

(JTanie  el  conde  y  Laura») 

ESCENA   VI. 

CÁFIMñO»     CÁTAlfSam 


CATAVBO* 
CAriBRO* 

CATAHBO* 

CAFIBRO* 

CATAHBO* 

CATIBBO* 

CATAHBO* 

CAVIBRO* 


CATAVBO* 
CAriBBO* 
CATAHBO* 


¿Quién  es  aquel  que  ya  allí? 
Un  pescador*  ¿No  lo  ves 
por  el  trage? 

T  ella  es 
Laura* 

Ta  se  ve  que  sf« 
¿Dónde  va? 

Se  va  á  embarcar* 
Aquel  es  so  padre** 

;  Bien ! 
¿Estás  en  tu  juicio?  ¿T  qqiéa 
le  podo  resucitar? 
Alcansándole  sabremos-* 
Atrás:  de  aqui  nadie  pasa* 
La  ira  el  pecho  me  abrasa*  ^ 
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¡Traidor! 
:AriBaa«  No  nos  aofoqaemos* 

Soy  testarudo»  lo  sabes; 

y  es  empeuo  qae  he  formado» 
lATAifEO*  SI  I  porque  tá  le  has  salvado* 
&A7IB1L0»    Pues  siendo  así,  que  me  alabes 

justo  será. 
:ataiibo*  ¿Yo? 

:A7i&ao>  Sin  duda. 

¿No  fuera  laudable  acción? 
lATAifBO*  No  fuera  sino  traición* 
lAFiKBO*    La  palabra  es  algo  cruda* 

Mas  que  sea  ó  no  bien  hecho» 

le  he  salvado^  sí  señor} 

'y  ¿qué  teneiüos.** ?  ¡Traidor! 

Pues  si  lo  soy»  buen  provecho 

me  h^ga***  pues***  ¡Habráse  visto! 
C ATAVIO.  Si  hubieras  sido  capaz... 
:afix&o*    Tengamos  la  fiesta  en  pax; 

porque  sino  ¡vive  Cristo...! 
CATAVBO.  ¿Me  amenazas? 
CAFiBiiO*  No  que  no* 

¡Con  fieros  á  mí  me  vienes! 

Si  tú  buenos  puños  tienes, 

buenos  puños  tengo  yo. 

Veremos  quién  puede  mas. 

Pero  mírale  embarcado. 

Pese  á  tí ,  ya  se  har  salvado. 

A  Dios 9  señor  Fierabrás.  (f^as«.) 

ESCENA  VII. 

CATANMOf     solo* 

CATA9B0*  Me  ha  burlado,  vive  D¡os| 
mas»  ó  corazón»  respira» 
que  víctimas  de  tu  ira 
hoy  mismo  serán  los  dos* 
A  un  rival  aborrecido 
demos  el  golpe  funesto: 
derroquémosle  del  puesto 
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por  mf  Un  apetecido* 
Te  líbnuile  de  U  moerte, 
conde,  y  me  debo  alebrar, 
•i  otra  sangre  I  en  tn  lagar, 
qne  mas  me  importa,  se  vierte* 
Se  verterá  |  qne  ya  tengo 
las  pruebas  de  la  traición» 
Albricias,  pues,  ambición, 
▼enc¡ste«M  ¿A  qué  me  detengo? 
Solamente  nn  paso  ya 
le  falu  dar  i  mi  encono  f 
vamos  á  darlo»  y  el  trono 
de  Italia  mió  será*  (^as«.) 

ESCENA    VIIL 

ZAUBJ»     MASAKíSL^» 

I 

,    {Sale  Laura  observando  á  Cataneo  que  $e  marehú^ 

I.A0AA*  { Ab !  ya  se  fae**«  respiro*^*  Al  fin  mi  padre 
las  olas  biende  en  salvadora  barca* 
Prote|edle,  Dios  mío ;  y  de  sos  iras 
el  tiempo  calmará  la  adusta  sada* 
S(,  yo  lo  espero:  en  sus  paternos  brasos 
algún  dia  tal  ves***  ¡Ilusión  vana! 
{Masaníel^ifeliz!  Hoy  tu  locara 
la  flor  vino  á  agostar  de  mi  espera  nsa* 
Pero  aquí  se  dirige* — ¡Quién  me  diera 
sus  males  disipar! 

{Sale  Masanielo  lentamente  ^  pensativo  y  triste  ff 
sin  reparar  en  nada  se  viene  á  sentar  en  el  hant»^ 

■ASAN*  No  pude  hallarlaé** 

No  pude***  no***  y  el  bosque  be  recorrido^ 
y  el  vergel ,  y  el  palacio***  nada***  nada*** 
Ella  fue',  sin  embargo***  su  vos  era 
la  que  aqni  resonó***  su  vos  tan  grata*M 
aqaella  vos  que  el  coraaon  conmueve*** 
No  me  pude  engañar* 

LAuas*  No  te  engaSabaí* 

Era  ella* 
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«ASAVt  (LeaanidndoseJj 

¡Otra  ves«««!  ¡ó  dichftM.!  ¿Mnde, 
dónde  está««.«?  ¿Eres  íAm*?  Mo»  no  eres  Laara* 

iAiniA«  ¡Oh!  9f« 

MASAV.  Vete» 

lAUEA*  ¡Cruel!  ¿Me  desconoces? 

MASAR»  ¡  Ali!  ya  comprendo*..  ¿Con  que  tú  eres,  falsa, 
quien  fingiendo  su  vos.**? 

lAuaA*  Cálmate:  el  cielo 

para  aliviar  ta  pena  aquí  me  manda* 

«ASAH*  ¿A  tí? 

&AuaA«  Beniglio  de  tu  mal  se  duele, 

Y  lo  quiere  templar.**  La  dulce  calma 
vuelva  i  tu  pecbo,  y  la  razón  perdida 
de  nuevo  infunda  su  divina  llama 
en  tu  estraviada  mente*.*  ó  Masanielo, 
¿quíéif  compasivo  al  verte  no  llorara? 

MASAH*  Sí***  »i—  prosigue***  que  al  oirte  siento 

un  consuelo,  un  placer***  No  calles***  habíate 
habla* 

LAunA*-  No  puedo***  que  mi  voi***  el  llanto*** 

{Le  toma  una  mano  jr  itora  sobre  ella») 

MASAH*  ¿Qo<  haces***?  ¡Llanto  feliz*..!  ¡ Cómo  derrama 
en  mí  dulce  calor***!  Dime:  ¿quién  eres? 
Tal  vez  un  ángel  que  del  cielo  baja 
á  consolarme***  Sí***  tan  solo  un  ángel 
es  hermoso  cual  td***  ¡Qué  tez  nevada! 
}qné  rostro  celestial***!  ¡qué  bellas  formas***! 
¡Cuál  tu  ardiente  mirar  penetra  ^1  alma! 
Dime  quién  eres,  sí* 

lAV&A*  iQ°^  >>o  conozcas 

á  la  que  amante  fiel*** 

MASAF*  .  Necia,  ¿tá  amas? 

¡  Ab!  To  también  amé***  Quise  á  una  hermosa*** 

Tenia  tu  mirar***  T  amela  ¡  ingrata ! 

cual  no  se  puede  amar***  con  un  delirio  t 

nn  ciego  frenesí  que  nadie  iguala* 

Pues  bien***  ¿podrás  creerlo***?  me  aborrece**» 

me  aborrece***  ella  misma*** 

LAUHA*  No,  te  engaflas* 

MASAS*  Pero  su  odio  es  fatal***  Sí»  iodo  nn  pueblo 
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ese  aborrecimiento  ahora  me  paga; 

y  en  mi  farorM* 
LACHA*  ¿Qu^  hiciste?  No  son  esat 

las  praehas  qae  á  tu  amor  le  pide  Laura. 
■ASAH.  {Laura»«.?  Su  oombre  es  ese.**  ¿La  conoces? 
LAURA.  Laura  siempre  te  adora »  te  idolatra» 
MASAii.  ¿Qué  dices.**?  ¿Ella.*.?  ¡A  mí! 

LAURA*  Sí* 

MA8A1C*  ¿Será  cierto? 

No  me  engañes***  por  Dios***  fuera  una  infamia. 

Repítemelo.*.  sí*«* 
LAURA*  ¿Cómo  decirte 

que  arde  y  muere  por  tí  la  desdichada? 
BIA8AV*  ¡Ah!  me  mala  el  placer.*.  Mas  ¿cómo  sabes.^? 
LAURA*  ¿ No  ves  que  ella  está  aquí»  que  ella  te  abraza; 

que  esta  voz  es  su  vozt  este  su  llanto? 

jAh!  cruel:  mis  gemidos,  mis  palabras, 

¿no  te  dijeron  ya  que  aqni  la  tienes? 

¿  Nada  tu  corazón  te  dice  ,  nada  ? 

Mírame...  u  ira  me. 
MASAH.  ¡Dios***!  jtá.»!  sÍm.  ¡cielos! 

¡Ella  es!  ¡ella  es! 
(5ir  arroja  en  sus  brazos  con  entusiasmo») 

¡Prenda  del  alwa! 

Mas  ¿qué  es  esto?  £1  placer... sien to.*.soiienme.«* 

¡Ay!  yo  fallezco. 

{Cae  desfallecido  d  los  pies  de  Laura»} 
LAURA.  ¡Santo  Dios!  Le  faltan 

las  fuerzasM.  Nadie  aqui..*Mi  bien**.  ¡Ab!  vuelve, 

vuelve  en  tí*.*  Masanielo. 
VASAH.  {f^olviendo  poco  d  poco  en  si») 

¿Quién  me  llama? 
L  A  u  n  A*  ¡  Masanielo ! 
MASAH*  ¿  Eres  tú.**  Laura***  bien  mío? 

¿Qué  es  esto***?  ¿Dónde  estoy? 
LAURA*  Ven,  ven...  descansa. 

(Le  conduce  al  banco  y  se  sientan  los  dos») 
MA8A9*  ¿Qué  es  lo  que  pasa  en  mí...?  de  ante  mis  ojos 

un  espeso  vapor  pienso  que  apartan**. 

Mas  puro  el  aire  me  parece.*,  el  pecho 

fácil  respira***  el  corazón  se  ensancha***— 


¿Con  qae  ere«  tdr— jGran  Dios!  Sin  dada  un  «iieiio 

he  debido  tenei\««  pero,  ó  mi  Laura* 

qué  sueño  tao  horrible* — Di.«t  ¿tu  padre**.? 

I.AUAA*  Mi  padre  vive* 

MASAN*  ¿  $£•••?  pues  yo  jurara*** 

pero  no  pudo  &ei\ 

XA17&A*  Olvida,  amigo, 

esas  tristes  ideas* 

MASAN*  T  td.**  ¿me  amas? 

KAUíiA*  ¿Aun  puedes  preguntarlo? 

MASAN*  Es  que***  ¡locura! 

X.AVRA*  A  tu  lado  me  ves,  y  ¿esto  no  basta? 

MASAN*  Es  verdadt**  es  verdad**.  Mas  no  sé  cómo*** 

X.AI7&A*¿A  qué  en  eso  pensar**.?  De  esta  enramada 
mas  bien  contempla  el  espesor  sombrío, 
y  las  flores  brillantes  que  embalsaman 
el  aire  en  derredor)  y  de  aquel  cielo 
el  apacible  azul,  y  de  esas  aguas 
el  grato  murmurar»  y  esta  frescura 
que  esparcen  por  do  quier  suaves  auras* 
Gota  de  tantos  bienes  que  tu  pena 
sabrán  desvanecer* 

MASAN*  Sf«*«  sf«*«  me  agradan ; 

pero  habíame  de  tí,  de  tí,  bien  mió; 
que  esto  solo  y  no  mas  quiero  con  ansia* 

LAtJKA*  Pues  bien,  llégate  aqni***  Diráte  el  labio 
cíen  veces  y  otras  cien  que  te  idolatra 
este  fiel  corazón  que  por  t£  solo 
arde,  palpita  y  en  amor  se  abrasa: 
dirá  que  eres  el  bien  tras  que  suspiro, 
que  todo  mi  existir  conmueve,  encanta, 
por  quien  sin  vacilar  diera  al  desprecio 
el  brillante  esplendor  de  cien  monarcas* 
^  ¿Qué  i  mí  su  pompa?  Cuando  al  lado  mío 
te  encuentro,  nada  á  mis  deseos  falta* 
Pendiente  de  tus  labios,  oigo,  adoro 
tu  dulce  razonar  embelesada, 
y 'en  ese  fuego  que  en  tus  ojos  brilla 
bebo  el  ardor  que  el  corazón  me  inflama* 
Entonces  la  existencia  me  porece 
yecea  mil  mas  hermosa  y  mil  mas  grata; 
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á\\t  mal !  solo  enloBcei  f2  qve  existo  |  * 
pues  donde  td  no  estás  U  vida  acaba* 
Sí»  ta  TÍda  es  mi  vida:  no  respiro 
sino  porque  hasta  mi  tu  aliento  pasa* 

liASAil.  T  yo,  triste  demf|  ¿qué  fuera,  dime, 
si  con  igual  pasión  no  te  adorara? 
Tampoco  antes  de  verte  yo  existia,* 
porque  solo  al  amar  vida  se  llama: 
no  amar  cual  suelen  los  vu1|{ares  pechos, 
con  tibio  fuego  en  insensible  calma, 
sino  con  el  furor  que  en  hombres  fuertes 
«u  eterna  gloria  6  su  desdicha  labra* 
Mil  veces  en  mis  sueños  ambiciosos 
postrado  el  mundo  ansié  ver  á  mis  plantas, 
y  tales  sueños  no  cre(  posibles 
sino  cuando  tu  amor  me  dio  sus  alas* 
Entonces,  sí,  desde  mi  humilde  chosa, 
á  impulsos  del  ardor  que  me  arrebata, 
desafio  á  los  reyes,  y  á  mis  golpes 
deshecho  en  minas  su  poder  se  aplana; 
qae  esto  y  mas  puede  hacer  quien  felit  debe 
el  vigor  que  le  anima  á  tus  miradas* 
Sin  tí  on  oscuro  pescador  yo  fuera ; 
hora  al  cielo  por  tí  mi  frente  se  alza; 
mas  la  gloria  y  poder  que  me  circundan 
sin  que  también  los  goces,  ¿qué  son  ?  Nsda* 
Ven,  paes:  el  pescador  hora  te  ofrece 
de  triunfo  insigne  la  gloriosa  palma; 
y  un  paesto  te  dará  donde  entre  honores 
inyo  puedas  al  fin  llamarle  ufana* 
¿Quieres  mas  todavía?  Habla-*  Yo  puedo 
tus  deseos  colmar««*  ¡Qué  bien  sentara 
en  esa  frente  candida  y  hermosa 
la  esplendente  diadema  de  un  monarca! 
Di  que  quieres  reinar;  y  reina  al  punto 
de  Ñapóles  serás,  de  toda  Italia* 

l.AVB.A*So1o  quiero  ser  tuya*  ¿Qué  me  importan 
cetro  y  regio  dosel,  grandezas  vanas? 
Dame  tus  redes  y  tu  amor  con  ellas: 
á  mi  felicidad  esto  le  hasta* 

■A8AV*  T  á  la  mia  también*  ¿Qué  mejor  trono 


9« 

qve  mecMa  ai  el  mar  mi  pobre  barct 

caando  yogando  de  la  costa  lejos » 

7  Wndo  solo  el  aircí  el  ciclo »  el  agua  9 

solos  en  la  na  tara  nos  creamos , 

en  nna  confundiendo  nuestras  almas? 

Ki  adornaré  ta  frente  una  corona 

cual  de  rosa  y  clavel  fresca  guirnalda ; 

ni  menos  dicba  nos  ofrece  el  bosque 

que  en  dorados  salones  regio  alcásar* 

¿Ves  cuan  bello  está  aqui?  ¿No  es  este  el  templo 

que  amor  propicio  á  sus  electos  guarda? 

Verde  y  fresco  dosel »  florida  alfombra  | 

coro  armonioso  que  placeres  canta » 

y  aquel  luciente  sol  que  allá  en   el  cielo 

ve  y  aplaude  este  ardor  que  al  suyo  iguala* 

¿K  qué  esperamos»  pues?  Dios  nos  contempla: 

de  fé  tan  pura  el  juramento  aguarda. 

Ven,  Laura 9  acércate:  recibe  el  mió; 

y  el  tuyo  espero  aqui  puesto  á  tus  plantas* 

BiAUEA*  Recíbelo  I  mi  bien:  tuya  por  siempre , 

tuya  soy**,  soy  tu  espota***  ¿  Qué  haces  7  Alaai 
que  tu  puesto  no  es  ese***  aqui  lo  tienes* 
(Se  abrasan*) 

MASAír*  ¡Ab!  ¿quién  mi  dicba  ahora  no  envidiara? 

ESCENA  IX* 
Jaleaos*    eAFjMño* 

CAflx*  Huid  I  huid ;  que  él  pueblo  enfurecido 
aqui  penetra***  Su  implac^le  rabia 
nna  víctima  busca »  y  ¿  lo  creerias  ? 
la  víctima  eres  tú* 

MAtAii*  jTo? 

XAüRA*  ¡Ó  Dios! 

jfASAv*    '  Te  engañas: 

no  es  posible* 

CAiix*  Cataneo^se  malvado 

que  de  ruinas  y  sangR  nunca  se  harta « 
▼a  gritando  traición***  Qoe  Le  has  vendido 
le  dice  al  pueblo  y  y  á  la  vos  de  patria  9 


9^ 

concitando  Xas  ánimos  inqaietosf 

contra  tí  alucinados  los  arrastra* 
MASAV.  ¡ó  maldad!  (Se  ojren  troces  del  pueblo*) 
CAFiB.  ¿Oyes  ya? 

MASAN*  ¿De  mis  afanes 

es  este  el  premio***?  Con  tenaa  constancia 

yo  sabré*** 
KAuaA*  ¿Q^^  pretendes? 

CAFlB*  Qae  ya  llegan* 

(AUEA*  Hoye* 
MASAN*  Jamas* 

ESCENA    X* 

DICMOS*  CATANEOm   FUXBWw 

CATAN*  Miradle*  Con  su  amada 

le  encontramos  aqui*«*  ¿Qué  mayor  pmeba 
queréis  de  su  traición  ?  Venganza***  Caiga , 
caiga  el  infame  que  nos  vende*  Muera* 

Y0CI8*    ¡Muera  el  traidor! 

«.AURA*  ¡Piedad! 

CATAN*  No***Sin  tardan» 

herid* 

CATiB*  Teneos»*  Respetad ,  malvados, 

al  que  vuestras  cadenas  quebrantara* 
¿Osareis***? 

CATAN*  Es  traidor* 

CATiB*  Mientes* 

CATAN*  ó  pueblo» 

no  dejes  sin  ^astigo  tanta  infamia* 

MASAN*  Pues  bien  I  herid»  herid***  £1  pecho  es  este 
que  respe tai'on  enemigas  balas 
cuando  entre  riesgos  mil  la  independencia» 
la  libertad  mi  brazo  os  conquistara* 
Herid*.*  ¿No  os  atrevéis? 

CATAN*  Pueblo   insconsiaDlft 

¿ante  un  hombre  tan  solo  te  acobardas? 
pues  yo«**  (Ójrernk  tiros  de  canon*) 

MASAN*  i  Qué  es  esto*-  ?  ¿  Oís? 

CATAN*  £1  canon  soeiia- 
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¿Qa^  será? 
MASAH*  No  comprendo^** 

CATA9.  Mas  Arpaya 

se  acerca.**  Él  nos  dirá-* 

ESCENA    XI. 

DICHOS*      J  R  F  ATA* 

A*P«  Venid,  amigos » 

al  peligro  acndid  qne  nos  amaga. 
Naevos  refaerzos  al'virey  llegaron; 
«mbíste  el  puerto  poderosa  escuadra; 
y- de  negra  traición  favorecidas, 
ya  numerosas  huestes  desembarcan. 
Amigos,  ¿lo  creeréis?  En  ira  ardiendo, 
de  Conversa  no  el  conde  es  quien  las  manda. 

lAüRA.  ¡Mi  padre! 

vocBS.  ¡El  conde! 

ARP.  SU 

CATAH.  j  Atroz  perfidia ! 

¿Iio  ves,  pueblo,  lo  ves?  Quien  le  salvara 
¿es  leal? 

vocis.  No  lo  es. 

catah.  T  ¿qnd  merece? 

^OCBS.  Morir. 

CATAN.  Pues  bien  I  abí  le  tenéis» 

^"CEs.  ¡Venganaa! 

c\TAH.  No  baya  piedad. 

lAüRA.  ¡AyDios! 

MASAN»  Cobardes,  solo 

tenéis  vslor  si  asesinar  os  mandan. 
¿  En  esas  manos  los  aceros  qué  hacen  ? 
¿Por  ventura  su  auaitto  no  reclama 
mas  sagrado  deber...  ?  ¿  Oís...  ?  Si  queda 
algún  resto  de  honor  en  vuestras  almas, 
marchad  donde  esos  ecos  el -es  mino 
de  gloria  i  un  tiempo  y  libertad  os  marcan. 
Vuestro  puesto  es  allí:  si  osáis,  seguidme; 
y  émulos  en  valor,  nuestras  haaaiias , 
sepultando  en  el  mar  á  los  tiranos. 
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dirán  qni^n  con  rason  traidor  st  llaina* 
CATAH.  No  le  creas»  ó  pueblo ,  no  le  creas: 

mira  qne  solo  de  engañarte  trata, 

y  con  falas  perfidia  conducirte 

donde  indefenso  al  sacrificio  vayas. 

Marchemos,  sí»  contra  el  feroz  contrarío; 

pero  sea  después  que  castigada 

quede  ya  la  traición»  Muerto  el  aleye, 

fácil  del  triunfo  nos  será  la  palma* 
YOCBSt    Síf  sí* 
OTEAS.  Pcresca. 

GATAH*  Herid. 

TOCES.  Muera. 

(Cataneo  y  otros  disparan  á  la  ves  sus  pistolas 

ira  Masanielom^ 
MASAH.  (Herido.)  ¡Dios  mío! 

LAüE A. }  Bárbarosl 
MA8AH.  {Muerto  soy...!  Sostenme,  Laura. 

Al  fin  lograron... 
(Laura  y  Cafiero  acuden  al  socorro  de  Masaniéloj  U 
sientan  en  el  banco*  Continúan  los  cañonasos*  OjeO' 
se  Qoces  dentro*) 
ARp.  La  vecina  playa 

llena  está  de  eBemigos.M  Ta  penetran». 
Tocss.  Huyamos. 
(El  pueblo  se  dispersa  f  quedando  solo  Catanes  esn 

unos  pocos*) 
MA8A1I.  l^^f  cobardes».!  Una  espada». 

y  mientras  en  mis  venas  sangre  qaede» 

vereisme  combatir».  No  puedo. 
(Se  levanta  en  ademan  de  marchar  al  combate  t  piro 

cae  otra  ves*) 
GAriB.  ¡Ó  infamia! 

Tá  no  te  salvarás* 
(Cafiero  corre  hdcia  Cutáneo^  y  asiéndole  por  el  bra^ 

xo  le  detiene  fuertemente*) 
CATAN.  ¿Qu¿  haces? 

CAViB.   (Haciendo  ademan  de  buscar  una  arma.) 

No  tengo». 

Mas  no  importa».  Venid».  No»  no  te  escapas. 
(Cataneo  hace  esfuerzos  por  desasirse.  Cafiero  le  ar^- 
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rastra  consigo*  En  esio  salen  soldados  españoles  y 
el  conde  con  ellos*) 

ESCENA  XII  T  ÚLTIMA. 

JOJCaOSm     ML    CONDB*    SOLDADOS* 

CATis*  Prended  á  este  traidor. 

coHDB.  ¡Cataaeo!  Al  punto 

en  nn  cadalso  an  cabeza  caiga. 
(Los  soldados  se  lleoan  á  Cataneo»  Laura  al  oer  d  su 
padre  va  hdcia  ¿Ijr  le  lleva  adonde  estd  Masanielo*) 
LAURA.  ¡Padre! 
COHDB.  ¡HijaM.!  ¿MaaqnémiroM.?  ¡Maaanielol 

T  ¿quiéttM.? 
IAT3EA.  Ellos  han  sido*  ellos  le  matan. 

VASAM.  Conde...  triunfante  al  fin^.  Mas  boy  al  menos 

de  ser  esclavo  sa  fnror  me  salva.  (Muere») 
COBDB.  ¡ó  celestial  jasticia...!  ¡Desgraciado! 

Ved  cómo  el  pueblo  á  quien  le  sirve  paga. 


VIH    DBL   omAMA* 


VI  ¡í- 


¡LA   MÁS   NEGRA! 
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3I1II0IIJIDII  CÜIICO-BUFO-límCJl-CillTIlBLE-BlllUilLE  T  ESPELUZIAITE 

EN  UN  ACTO,  EN  VERSO  Y  PROSA 

OUCIUl  ti 

DON   JUAN  P.   DE  ZABALA  . 

MÚSICA  DSL  MÁX8TS0 

DON  LUIS  CONROTTE 

SilniuKia  con  extnordioarío  éxito  en  el  TEATRO  DE  LA  INFANTIL 

el  5  de  Heno  de  1890 


MADRID 

R.   VELASCO,  IMPRESOR,  RUBIO,   20 

1880 


REPARTO 


PSBS0NAJE8 


ACTO&SS 


DOÑA  ANGUSTIAS 

GRACIELLA 

MADEMOISELLE  PRIPET.. 

LA  RITA 

LA  CHICLA 

BAILADORA  1." '. 

ídem  2.» 

MAESTRO  TAR AVILLA . . 

BOQUERONI 

INGLÉS 

DON  ELOY 

AUTOR  1.» 

ídem  2.^ 

TORCUATO 

AÜT0R8.» 

NICANOR 

MANGUE 

MORRITOS 

UN  CRIADO 

MALASOMBHA 

JHON.... 

SABLISTA  L** 

IDEM2.« 

TIMADOR  1.° 

IDEM2.« 

CONSPIRADOR  1.0 

ídem  2.» • 


•/ 


Sra.     Sevilla. 

González» 

Gloria. 
Srta.   Llanos. 

Martínez. 

Moreno  (P.) 

Moreno  (A.) 

Sr.        Viñas. 

Rodríguez  (M.> 
Oampoamor. 

Hidalgo. 

Merino. 

Torres. 

Niño  Barba  (C.) 
González. 
N.  N. 
Llanos. 
Prieto. 
Mayor  (I.) 
Rodríguez  (C.) 
Mayor  (E.) 

DORvDO. 

Candela. 


Coro  general 


ACTO  ÚNICO 


f^^^t-^^S^If^^)^^»^^ 


-SalA  lujosamente  amueblada;  huecoB  vestidoB  con  elejrancia.— -Eipe- 
Joi  Y  entredoses  en  loa  teiteros  del  fondo.— Meia-buró  á  la  dere- 
cha, con  recado  de  eBcribir.— Paertas  laterales  7  al  foro. 

ESCENA  PRIMERA 

DON  ELOY,  paseándose  agitado,  después  BL  CRIADO 

Eloy  Es  necesario  acabar 

con  este  martirio  horrible 

que  me  agobia  sin  cesar... 

(El  divorcio!...  ¡Bab,  imposible!  (Pensatiyo.) 

es  preferible  callar. 

]0n,  divino  Redentor,  (Mirando  ai  techo.) 

si  es  que  me  ves  desde  ahi, 

te  lo  pido  con  fervor, 

que  no  te  olvides  Je  mi 

y  sé  tú  mi  Salvador!... 

Si  resultara  mi  idea... 

no  hay  duda,  me  salvaría, 

y  mañana,  al  tren,  |arrea!... 

lá  Pinto  ó  á  Andalucía! 

Donde  quiera  la  marea, 

con  tal  de  salir  de  aquí 

donde  hasta  el  aire  me  falta, 

y  soy  sólo  un  maniquí... 

¡andando...  á  Pekín...  á  Malta, 

y  si  me  hundo,  me  hundí!... 
Cru.  Señuritu... 


6  TEATRO  CÓMICO.— GA.LER! A   DRAMÁTICA 


Eloy  ¿Qué? 

Cria.  (Dándole  el  periódico.) 

El  Liberal. 

(señalando  al  periódico.) 

Venimus  todus  metidos... 

KlOY  (Mirándole  con  exfcrañeca.) 

jQué  estás  diciendo,  animal? 
Cria.  Que  ahora  mesmu  reunidos, 

ñus  lu  leyó  Dun  Pascuaül. 
Eloy  Vaya,.,  vaya...  no  te  entiendo.  (De  repente.) 

Mas,  calla,  tienes  razón. 

(Abriendo  el  periódico  y  baleando  apieinrado  las  no- 

ildas.) 

Cria.  Señuritu,  ¿lu  está  viendo? 

Yu  llevé  la  rilación 

al  periódicu. 
Eloy  Comprendo.  (Leyendo.) 

«Jamones...»  «Aniversario...» 

«Un  duque  en  venta...»  ^Charré.,,:^ 

Aq\li  está  ya.  (con  alegria.) 
Cria.  (indicando  que  el  amo  está  loco.) 

Tiempu  vario,  (vaae.) 
Eloy  «Mister  Camama  Chipé, 

cinco  veces  millonario, 
toma  para  üáogador 
artistas  de  verso  y  canto; 
hace  falta  un  buen  tenor. 
Costanilla  del  Espanto, 

piso  segundo.  Ascensor. i^  (Doblando  el  periódico.) 

si  de  esta  no  salgo  bien, 
se  acabó,  ya  más  no  dudo; 
la  trinco  al  primer  belén, 
suelta  el  último  estornudo, 
y...  réquiem  in  pace.  Amén. 

(Toses  á  la  derecha.  Don  Eloy  mira.) 

Ahí  viene...  por  la  señal... 
iQué  cara  de  Lucifer!... 
P^o  puedo,  me  siento  mal 
cuando  veo  á  esa  mujer. 

(Se  sienta  y  abre  el  periódico.  Doña  Angustias  «eoma. 
tosiendo.) 

(Se  echó  encima  el  temporal.) 


¡LA  MÁS  negra! — ZABALA 

ESCENA  il 

DICHO  7  DOÑA  ANGUSTIAS 

Ano.  Muy  buenos  días  Eloy,  di: 

¿Cómo  estás? 
Eloy  ¿Yo?...  Desahuciado. 

Ano.  Es  preciso  que  te  cuides 

y  que  no  trasnoches  tanto; 

tú  te  retiras  muy  tarde. 
Eloy  A  las  ocho  menos  cuarto; 

más  tarde  no  puede  ser... 

(¡Se  necesita  descarol) 
Ang.  ¡Tú  no  sabes  lo  terrible 

que  son  hoy  los  constipadosi 
Eloy  Y  los  dolores  de  muelas. 

Ang.  Los  relentes  son  muy  malos... 

Eloy  Y  el  sarampión,  sobre  todo. 

Ang.  No  te  burles:  D.  Ricardo, 

¿te  acuerdas  del  pobredllo? 

pues  mira,  murió  de  pasmo; 

Doña  Rosa,  aquella  vieja 

que  me  acompañó  á  los  baños... 
Eloy  Lo  sé,  también  se  murió 

Ang.  De  un  dolor  en  el  costado, 

y  recuerdo  que  Teodoro, 

aquel  que  fué  tu  notario 

murió  de  una  pulmonía. 

¿Y  la  mujer  de  Crisantos? 

¿Y  la  chica  del  jjortero? 

¿Y  el  niño  del  piso  cuarto? 
Eloy  Basta...  basta...  Ya  lo  sé;  (incomodAdo.) 

murieron  de  tres  catarros 

y  Jesús  y  los  ladrones 

murieron  crucificados; 

seales  la  tierra  leve 

y  á  mi  también  tu  calvario. 

Mi  enfermedad  es  distinta. 
Ang.  ¿Algún  dolor  en  el  bazo? 

Mandaré  á  Juan  que  me  trai^'^i 

aguardiente  alcanforado, 

te  coloco  unas  bayetas 
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j  como  mano  de  Santo... 

I  Mi  pobre  madre  teníal... 
Eloy  Ganas  de  pescar  un  ganso, 

y  yo  fui  tan  primavera 

que  cargué  con  tus  pedazos. 
Ano.  También  traje  seis  millones. 

Eloy  Es  que  si  nó  no  me  caso. 

Ang.  Pero...  ¿se  puede  saber 

qué  te  pasa? 
Eloy  Sí.  (|Qué  diablo! 

Animo,  valor  y  al  bicho.) 

Pues  bien  se  acabó  el  reparo: 

acabo  de  contratar 

cincuenta... 
Ano.  ¿Acciones  del  BaucoV 

Eloy  Nada  de  eso,  algo  mejor... 

Ang.  ¿Acaso  treses  ó  cuatros? 

Eloy  ¡Para  papel  está  el  tiempo! 

Artistas  de  verso  y  canto, 

que  vendrán  luego  á  firmar, 

y  con  los  cuales  me  largo. 
Ang.  Pero  Eloy...  ¿te  has  vuelto  loco?... 

Eloy  (Remacharemos  el  clavo.) 

Tengo  una  tiple...  de  buten, 

canto  mejor  que  im  canario; 

además  tengo  citada 

una  excelente  contralto, 

morena,  con  ojos  negros, 

y  una  gracia  y  un  encanto... 

capaz  de  tentar  al  más... 
Ang.  Que  te  vas  entusiasmando...  (Le  pellizca.) 

No  me  provoques  Eloy... 
Eloy  jVade  retro!...  que  te  aplaptu. 

(Agarrando  una  siUa.) 

Ang.  ¿Conque,  también  amenazas? 

Eloy  He  dejado  de  ser  manso, 

y  si  te  acercas,  te  juro 

que  llevas  un  silletazo. 
Ang.  No  te  molestes  y  escucha. 

Eloy  (Se  entablera  el  bicho,  malo.) 

Ano.  Si  pensastes  engañarme, 

y  darme  por  liebre  gato 

te  equivocaste,  hijo  mío, 
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pues  si  te  marchas,  me  marcho, 

y  si  te  quedas,  me  quedo 

y  todo  queda  arreglado... 
Eloy  ¿Pero  sabes  lo  que  dices? 

Ang.  Qae  si  eres  el  empresario 

aquí  no  pasa  una  rata 

sin  que  le  siente  la  mano. 

Pueden  venir  tus  artistas,  (con  sorna.) 

cuando  quieran,  los  aguardo. 
Eloy  No  tardarán  en  venir: 

se  firma  á  las  ocho  y  cuarto... 

y  pues  que  tú  los  recibes...  (con  intención.) 
Ang.  Descuida. 

Eloy  (¡Valiente  rato!) 

Hasta  la  vista  pichona...  (vase  riendo.) 
Ang.  Hasta  la  vista  empresario. 


ESCENA  iii 

DOÑA  ANGUSTIAS  sola 

jLos  hombres  son  unos  pillos 

y  los  casados  aún  más. 

y  cuidado  que  yo  á  este 

no  le  dejo  respirar, 

que  si  le  abriera  la  mano, 

no  le  verla  jamás 

ni  el  cuello  de  la  camisa! 

La  mujer  es  muy  fatal 

y  cuando  menos  se  espera, 

en  una  vuelta  de  wals, 

en  un  guiño,  en  un  codazo, 

ó  cualquier  otra  señal, 

como  la  araña  á  la  mosca, 

envuelven  al  más  truhán, 

y  luego...  pues...  jsantas  Pascuas! 

sopla  el  demonio...  y...  paff... 

(Cae  en  medio  de  la  escena  al  mismo  tiempo,  el  MaeH- 
tro  Tarayllla.) 
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ESCENA  IV 

DOÑA  ANGUSTIAS  y  el  MAESTRO    TARAVILLA 

MLúuíem 

Galán  joven  de  primera 
bailarin  de  profesión 
soy  maestro  en  batimanes, 
en  minués  y  cotillón. 
Habaneras  y  redovas, 
como  usted  podrá  juzgar, 
las  domino  de  tal  modo 
que  no  cabe  más  allá. 
Dando  un  paso  aquí, 
dando  un  paso  acá, 
mire  usté  qué  vuelta, 
qué  vuelta  de  wals. 

(Bailando  al  compás.) 


Es  el  baile  mi  delicia 

Ír  cultivo  con  alan, 
08  desplantes  sorprendentes 
y  los  pasos  de  fin-flan. 
Soy  terrible  dando  saltos 
y  en  las  vueltas  tan  veloz 
que  ha  volado  cuatro  veces 
el  maestro  director,  (señalándole.) 
Con  el  cuerpo  asi, 
moviendo  los  pies, 
mire  usté  que  vuelta 
y  qué  rapidez,  (sallando  á  compás.) 

Ano.  Pero  ¿quiere  usté  explicarme 

á  qué  viene  ese  galop 

y  esa  manera  de  entrar? 
Tar.  En  seguidita,  al  vapor. 

Escuche  usted  un  instante 

y  le  haré  la  relación. 


m 
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Yo  soy  maestro  de  baile, 
un  maestro  come  ufó, 
que  tengo  al  orbe  asombrado 
y  que  hago  el  encanto  hoy 
de  gomosos  y  pischus 
y  de  la  gente  de  eqxnrt. 
Fui  de  joven  ebanista, 
peluquero  con  Gascón, 
comisionista,  cantante 
y  tendero  al  por  inenar, 
pero  me  comí  los  higos, 
los  garbanzos,  el  arroz, 
toda  la  anaquelería 
y  después  el  mostrador, 
V  me  largué  más  que  á  escape 
huyendo  del  chaparrón. 
Después  he  sido  corista, 
escenógrafo,  fagot, 
maquinista,  bombardino, 
y  cornetín  de  pistón, 
pero  me  llamaba  el  baile 
y  entonces  dije:  ¡  Tabla! 
Tengo  unas  piernas  de  acero... 

(Dando  una  patada.) 

y  un  brazo  como  no  hay  dos .. 

(Dando  nn  puñetazo.) 

Ang.  {Jesús  qué  barbaridad! 

Este  hombre  es  de  vapor, 
y  en  vez  de  comer  garbanzos, 
de  fijo  que  come  cok! 

Tar.  Tengo  un  talento  asombroso... 

sobre  todo  en...  ¿eh?  (Dando  un  salto.) 

Ang.  [Gran  Diosl 

¿Pero  quiere  usté  escucharme?... 

se  lo  pido  por  favor: 

usted  viene  equivocado. 
Tar.  ¿No  vive  aquí  don  Eloy? 

Ang.  3í,  señor,  pero  no  está. 

Tar.  {Caramba,  qué  desazónl 

Sin  embargo,  volveré: 

Taravilla  Floridor, 

en  el  puente  de  Vallecas, 

número  cincuenta  y  dos, 
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tercero,  número  diez, 
derecha,  en  el  corredor, 
por  si  le  puedo  servir. 
Conque...  señora...  con  Dios; 

y...  (Dando  Tuelua-) 

Ano.  Servidora  de  usted... 

(Asi  te  mate  un  ciclón 

ó  te  lleve  Satanás.) 
Tar.  Señora...  repito...  Adiós,  (vaie.) 

Ang.  Vaya  un  hombre  más  terrible. 

¡Dios  mío!  si  eso  es  peor... 

ESCENA  V 

DOÑA  ANGUSTIAS,   LA  CHICLA  y   EL  MORRITOS.  que  entiSA  ai 
tiempo  de  Hentane  doña  Angustias  (l). 

Mor.  ¿Se  pué  pasar? 

Chl  Buenos  días. 

Ang.  Adelante...  (¡Dos  chiquillos!...)  (Mirándolo*.) 

jQué  buscáis  aquí,  muchachos?... 
Mor.  Espere  usté  suelte  el  lío. 

(peja  la  cesta  de  buñuelos  á  nn  lado.) 

Pues,  le  diré  á  usté,  señora: 
á  mi  me  llaman  Morritos, 
pero  mi  nombre  es  Colas, 
según  la  fe  de  bautizo 
y  la  patente  de  venta. 
Vivo  en  la  orilla  del  río 
y  me  conoce  tó  el  barrio, 
ende  el  Puente  a  San  Isidro 
como  churrero  decente, 
porque  siempre  fui  muy  limpio. 
¿Estamos?...  Y  está  á  la  vista... 

(Enseñando  el  delantal  lleno  de  lamparones.) 

Además,  como  soy  fino, 
y  diquelo  y  filo  un  tanto, 
tengo  más  buscas  que  un  timo 
y  cuando  no  vendo  churros... 

(i)     Toda  esta  escena  se  puede  suprimir  y  pasar  á  la  sexta,  á  fUta 
de  los  dos  chicos. 
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pus...  ma  garro  al  SinapismOy 
al  FaiSy  ú  al  Liberal^ 
ó  vendo  papel  y  mistos 
hasta  llegar  la  Cuaresma, 
que  me  voy  de  monaguillo 
á  San  Lorenzo  ó  á  las  Monjas 
á  despabilar  cepillos. 
Ang.  Pero,  bien...  ¿tú,  qué  deseas? 

Mor.  Pus  le  diré  á  usté...  (Rascándose  la  cabeza) 

Cm.  Anda,  dalo. 

Mor.  La  Chicla,  ques  mú  leía, 

en  los  papeles  ha  visto 

(señalando  los  periódicos  que  lleva  la  Chicla.) 

que  un  caballero  de  motas 

anda  contratando  mirlos^ 

ó  cantantes,  que  es  igual, 

y  allá  vamos — nos  dijimos 

— á  contratarnos  también. 

Yo  conozco  algo  el  oficio; 

con  Ducazcal  fui  comparsa, 

en  la  Bedonia  diablito, 

V  en  la  Oran  Montaña  Rusa, 

hice  el  papel  de  Cerrillo, 
Ang.  ¿y  ésta  qué  hace? 

Mor.  ¿Esta?...  Se  canta, 

¡Ya  lo  creol 
Cm.  Más  que  un  pito. 

Mor.  jAndando...  cántate,  Chicla! 

Cm.  £80  que  dices. 

Ang.  iQué  Chicosl  (Riéndose.) 

Mor.  Ahora  verá  usté  cantar 

mejor  que  Felipe  el  Quinto. 

Hvslc» 

£1  gobierno  tunecino, 
según  dicen  por  allá, 
con  el  dengue  está  en  la  cama 
y  le  asiste  Don  Germán. 
Con  el  dengue  las  harinas, 
con  la  gripp  en  Ultramar, 
y  en  las  Cortes  con  trancazo 
y  el  Sufragio  universal^ 
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Todo  con  el  dengue, 
todo  con  la  Rripp, 
todo  con  trancazo 
sin  poder  vivir. 
Ninguno  se  escapa 
del  terrible  mal, 
y  hasta  tiene  el  dengue 
más  de  un  concejal. 


Yo  no  sé  lo  que  ha  ocurrido 
hace  poco  á  un  general, 
que  en  Valencia  le  recetan 
el  tomar  baños  de  mar. 
Según  dice  mi  portero, 
que  es  persona  muy  formal, 
todo  fué  por  una  carta 
que  dará  mucho  que  hablar. 

Yo  no  digo  nada, 

sino  repetir 

lo  que  el  hombre  dijo, 

y  sin  retintín. 

Que  lleve  buen  viaje 

ese  general, 

y  escriba  en  llegando 

el  señor  Daban. 

Hmlblm4o 

Chi.  Conque,  usted  dirá,  señora: 

¿servimos  ó  no  servimos? 
Ang.  Venios  luego  á  las  ocho 

y  firmareis. 
Mor.  Muy  bien  dicho... 

Que  no  se  te  olvide,  Chicla; 

{á  las  ocho!... 
Chi.  Olvidar...  digo... 

(£1  MorritoB  coge  la  cesta  y  se  la  presenta  á  Dofia 
Angustias.) 

Mor.  ¿Quiere  usted  algún  muñuelo? 

Ano.  Mil  gracias.  (Huyendo  de  que  la  manche.) 

Chi.  jAlzá,  Morritosl 

(indicándole  la  puerta  con  la  cabesa.) 
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Mor. 
Cm. 

Ang. 


Hasta  la  noche,  señora. 
Quede  usted  con  Dios. 

(VanBe  puerta  lateral  derecha.) 

(iQué  chicosl) 

(ai  Tolrerse  se   queda  asustada  mirando   á  los  tres 
Autores,  que  aparecen  por  el  foro.) 


ESCENA  VI 


Autor  I.'* 
Ang. 


DOÑA  ANGUSTIAS  y  AUTORES,   cada  uno   llevando  en  la  mano 

un  manuscrito:  después  CRIADO 

Ang.  ¡Qué  tipos  más  estrambóticos 

y  qué  rostros  más  escuálidos! 

)Me  han  dado  un  susto  mayúsculo! 

Somos  autores  dramáticos. 

Yo  los  creí  farmacéuticos 

ó  polvoristas  mecánicos... 
Autor  1.®   De  mis  afanes  prolí fieos 

aqui  traigo  el  éuto  clásico. 

(Enseña  ol  manuscrito.) 

{Cincuenta  escenas  patéticas, 
un  matrimonio  morgánico, 
cuatro  cadáveres  pútridos, 
un  personaje  fantástico, 
una  dama  paralitica 
y  un  barba  medio  perlático!... 
¡Selvas  negras...  bosques  vírgenes; 
terremotos  occeánicos; 
desquiciamientos  diabólicos 
y  sordo  rumor  satánico! 
¡Todo  en  concierto  frenético 
estalla  al  ñnal  impávido, 
y  al  estallido  sinfónico 
desciende  el  telón  muy  rápido! 
¡Vaya  im  ñnall,.. 

(De  pistón! 
Como  usted  comprenderá, 
todo  el  público  se  vá 
cuando  desciende  el  telón 
y  se  acaba  la  función. 
Ang.  Con  final  tan  sorprendente, 


Autor  2.® 
Autor  3.^ 
Autor  1.** 
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Autor  l.o 

Ang. 

Aui'orI.** 

Ang. 
Autor  2.° 


Ang. 

Autor  2.'* 


Ang. 

AtrroR  2.® 
Autor  1." 
Autor  3.° 
Ang. 
Autor  3." 


Ang. 


no  digo...  saldrá  la  gente 

como  gato  trasquilado, 

y  habrá  quien  se  quede  helado 

y  se  muera  de  repente. 

Aquí  tengo  el  manuscrito. 

Aguarde  usted  un  instante. 

El  drama  es  interesante 

y  está  en  quintillas  escrito. 

¿Y  el  de  usted...  es  tan  bonito?  (ai  Autor  2.") 

El  mío  espanta  á  cualquiera: 

sale  en  la  escena  primera, 

Dios,  el  Mundo  y  Satanás; 

y  después  vienen  detrás 

Adán  y  Eva  á  la  carrera. 

Es  un  drama  que  estremece 

y  que  llena  de  emoción: 

¡se  come  un  tigre  á  un  león, 

se  ve  la  yerba  que  crece, 

y  luego  á  Adán  que  aparece 

huyendo  más  que  de  prisa 

sin  ropas  y  sin  camisa 

del  brazo  de  su  señora, 

mientras  se  tiñe  la  aurora 

con  poética  sonrisal 

Luego... 

No  prosiga  usté; 
me  lo  figuro:  ¡La  mar! 
En  fin,  para  terminar: 
tiembla  el  espacio  y  se  ve 
sobre  una  nube,  de  pie, 
\\n  ángel  pegando  hachazos, 
á  Dios  cruzado  de  brazos, 
y  á  San  Pedro  en  el  portal... 
después... 

¡El  Juicio  Final! 
¡Y  vuela  el  mundo  en  pedazos! 

¡Magnifico!  (Le  da  la  mano.) 

Sorprendente. 
(¡Aquí  si  que  muere  gente!) 
Pues  ahora  verá  usté  el  mío: 

(Saca  el  libro  y  lee  la  eobierta.) 

se  titula:  «¡Mucho  frió!» 
Suprima  usted,  francamente. 
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líl  lectura  de  su  drama.   (Levantándose  ) 

Autor  3.°    ¡Qué  lástima!...  Es  una  dama 

que  tiene  un  fin  desastroso; 

¡muere  su  padre  ..  su  esposo... 

y  después  ella  en  Alhama! 
Ang.  Ya  lo  leerá  usted  después 

y  hablarán  con  mi  marido,  (saludando.) 
Autor  1."    ¡Señora!...  Perdón  la  pido,  (saludando.) 

y  que  se  tome  interés... 
Autor  2.°  Sí,  señora,  por  los  tres. 
Autor  8."   Servidor. 

(saludan  los  tres  desde  el  foro  y  se  van.) 
Ang.  y  basta  ya.  (Tocando  el  timbre.) 

Pero...  Juan,  ¿dónde  estará?  (vneivc  á  toonr.) 
Criado        ¿Llamaba  la  señorita? 
Ang.  Se  terminó  la  visiti. 

Criado        I^u  ques  el  ama  lu  está. 

i^Indicando  qiio  está  loca.— Vese  hacia  el  foro  y  desde 
la  puerta  se  vuelve.) 


ESCENA  VI 

DOÑA   ANGUSTIAS,  CRIADO,  después  «RACIELLA  y  BOQÜKRONI 

Cria.  Cun  permisu... 

Ang.  ¿Qué  se  te  ocurre? 

Cria.  Señurita,  ahí  fuera  tengii  dus  tipus  que  nun 

lus  entiendu. 
Ano.  ¿Son  artistas? 

Cria.  Nun  puedu  decírselu,  perú  suspéchume  que 

son  extranjerus  de  fuera  de  España... 

BoQ.  E  vero.  (Adelantándose  con  Graclella.)  Somo  due 

artista  de  primissimo  cartelo,  que  habemo 
arribato  á  la  España  per  chitare.  (va«e  criado 

foro.) 

Gra.  Cberto:  io  sonó  lá  contralti  per  esc^helensa  di 

la  Scala... 

Ang.  ¿De  Jacob? 

BoQ.  No,  ¡gran  Diol  di  Milano.  lo  sonó  un  carica- 

to, come  non  habete  pisato  il  mondo  ancora 
an  otro  artista.  Non  voleva  venire,  me  la 
necesítate  é  forte...  ¿Comprende? 
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Ang.  lAl  peli!...  Charlati...  charlati... 

(íra.  E  bene;  io  a  cántate  in  li  teatri  de  Pochueli, 

Alcorconi,  é  Mostolis,  acompañata  di  los  ór- 
ganos... Facheba  furore.  (Entualumada.) 

BoQ.  Come  io.  jTut-to  per  el  axte! 

Gra.  ¡Tiit-to! 

Los  Dos      jTiit-tol 

Ang.  Comprendo...  |Tiit-te!...  ¡Tut-te! 

BoQ.  Questo  mama  Fanchula,  mai  preste  aten- 

chione,  per  que  vamos  a  cantare  un  dúo. 
Ctra.  ¿Quel  volete,  Boqueroni? 

BoQ.  Quelche  cosse . 

Gra.  Bene. 

Ano.  Si,  con  franqueza;  como  si  estuvieran  en  bu 

casa. 
Gra.  //  Betiinchive.  (Á  Boqueroni.) 

mslem 

Gra.  (Mirando  con  asombro  á  Boqueroni.) 

¡Mío  caro  Fanchulo! 
BoQ.  iOh,  mió  caro  tesorol... 

¡Veni  qui  Chiovanetal 

(Abre  los  brazos,  y  OracieUa  se  desmaya  exclamando:) 

Gra.  ¡Oh,  gi-an  Dio! 

Ang.  (Dáiulole  aire  con  un  pañuelo.) 

¡Un  soponcio! 

Gra.  (Volviendo  sn  sí.) 

Vete  pronto,  Fanchulo... 
BoQ.  ¿E  per  qué,  Chiovanete? 

Gra.  Per  que  il  mió  papaino 

lia  jurado  in  tua  testa 

facher  la  sua  venganza. 
BoQ.  11  tuo  ])atre...  ¡Maledetto! 

in  questa  misma  sera, 

a  il  tuo  patre...  reviento... 

como  a  un  chinche  esfogato. 

Gra.  ¡Gran  Dio!  (Se  vuelve  á  desmayar.) 

Ano.  y  con  este  van  dos, 

(stoy  por  desmayarme,  (a  Boqueroni.) 
BoQ.  ¡Per  Baco!...  ¡No,"  por  Dios! 

(Orncionn  vuelve  en  si.  Boqueroni  estrecha  las 
de  elln  entre  Iss  suyas,  mirándola  enamorado.) 
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Gra,  ¡Oh,  Fanchulol  lo  sonó  tu^va. 

¡Sí,  per  Dio! 
Come  la  cascara  dil  palo, 
come  del  pecho  il  soepiro. 
Nell  fonde  dil  mío  core 
palpita  acelerato 
tutto  el  amor  que  chento 
come  un  tren  desbocato, 
per  te,  Fanchiilo  mió, 
per  te,  mió  caro  amor, 
per  te,  mi  dolche  amante, 
chentile  trovador. 
BoQ.  Chiovaneta:  io  ta  adoro. 

jSi,  gran  Dio! 
Come  a  un  ánchelo  cheléete, 
come  la  flor  al  rocío. 
Nell  fondo  di  la  bolsa 
seis  pesetas  ó  cuatro 
me  restan,  Chiovaneta, 
per  macaiToni  aeato. 
Ven  mió  caro  encanto, 
ven  tú,  mi  dolche  amor, 
.  mia  cara  Chiovaneta, 
mió  bello  ruiseñor. 

¡Felichitá! 

¡Felichitá! 

lImMa4o 

BoQ.  ¡Bravichimo!  ¡Grachiela!...  ¡Bravichimo! 

(Á  doña  Angustias.) 

¡Ah,  mamá  Fanchulal...  ¡Come  cliente  la  for- 
za  impulsiva  de  la  locomotriche  de  la  respi- 
rachone  per  le  pulmón!  ¡Ah!...  come  la 
Chente!  Questo  es  el  arte. 

Gra.  Questo. 

BoQ.  y  lo  demás...  ])elloti. 

Ang.  »Sí...  questo...  ¡Ah!  questo.  (imiuiudoios.) 

BoQ.  (Riéndose.)    ¡Bravichimo,    mamá  Fancluda! 

rarlati  li  italiano  come  il  Dante.  Un  viacho 
per  la  Italia,  y  al  ritorno  le  parlaba  come  io. 

Ang.  ¿y  tienen  ustedes...  vamos...  muchas  obraíj? 

BoQ.  ¡Gran  Dio!...  II  nostro  repertorio  é  terribili. 
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En  dona  Chiovaneta,  en  Bocadiio  é  in  Du- 
coló  de  (íiiioba,  faeliiamo  furore.  Arrebata- 
mo  il  popólo...  y  non  resta  una  butaca  que 
non  venga  á  la  nostra  testa.  E  questo  in 
tut-to  il  repertorio. 

Gra.  ¡In  tut-to! 

Los  Dos      ¡In  tut-to! 

Ang.  X   dale  con  el  tute.  ¿Me  quieren  ustedes 

dejar  hacer  baza? 

BoQ.  ¡E  come  non!...  Parlati,  mamá  Fanchula; 

parlati. 

Gra.  Si  mai  presto,  per  il  ritomo  á  la  possatta. 

Ang.  Pues  bien,  estoy  encantada  y  desde  ahora 

les  aseguro  que  quedan  contratados,  pero 
tienen  que  volver  á  las  ocho  para  firmar  los 
contratos. 

Gra.  ¡Gran  Dio,  Boqueroni! 

BoQ.  ¡Oh,  quel  corachone  di  sopa  di  niacarronii 

(Abraza  á  doña  Angustias.) 

Bene  al  mío  core,  mamá  Fanchula. 
(tra.  (Saind&ndo.)  ¡Molta  reconos-suta  1 

BoQ.  ¡Adió,  bambinal 

Ang.  Adió.  (Vase  Graclella.) 

Bog.  (negde  el  foro.)  ¡Adio!  (Vase  foro.) 


ESCENA  Vil 

DOÑA  ANGUSTIAS  sola 

¡Cómo  el  corazón  palpita 
de  ese  idioma  ante  el  encanto, 
que  ora  en  ternuras  se  agita^ 
ora  gime,  expresa  el  llanto, 
ó  en  allegretto  harmonioso, 
formando  dúo  de  amor, 
acaba  en  creschendo  hermoso 
de  espanto,  duda  ó  terror! 
¡Cómo  en  rápida  harmonía 
cruza  el  arte  ante  mis  oíos, 
y  todo  en  torno  á  porfía, 
formando  fantasmas  rojos, 
á  la  lucha  me  provoca 
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con  loco  y  ardiente  afán 
y  mi  mente  se  desboca 
al  igual  de  un  huracán! 
Ya  de  pié  sobre  el  proscenio 
entre  guirnaldas  y  flores, 
mi  frente  corona  el  genio 
entre  aplausos  y  clamores... 

(Se  oyen  gritos  dúntro,  como  de  mucha  geuiei  al  pro- 
nunciar ella  la  última  palabra.) 


ESCENA  VIH 

DOi^A  ANGUSTIAS.  Coro  general 

JHilsIcm 

Ang.  ¿Qwé  ocurre?  ¿Qué  pasaV 

Digan  por  favor... 
¿A  que  tanto  ruido 
y  tanto  clamor? 

€üRo  '^  Escuche  un  instante 

y  preste  atención 
y  pronto  la  causa 
sabrá  de  rondón. 


Hoy  mi^;lno  El  Liberal, 
ha  dado  un  notición, 
<|ue  á  todo  el  orbe  cómico 
ha  puesto  en  conmoción. 
Se  dice  que  contrata 
un  tal  señor  Eloy, 
artistas  de  ambos  sexos 
con  rumbo  á  Mogador, 
y  aquí  venimos  todos 
dispuestos  á  firmar, 
coger  mañana  el  tren , 
y  á  escape,  sin  tardar, 
hacer  el  Robinsón, 
dar  pasos  de  can-cají. 
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todo  lo  que  quiera 
a  Empresa,  y  mucho  más. 

Halblado 


Ang.  ¡Soberbiol  ¡Piramidal! 

Corista  1.°  Pues  esto,  señora,  es  poco. 
íVng.  Pues  lo  hacen  ustedes  bien; 

es  lástima  que  mi  esf>oso 

se  marchara  hace  un  instante; 

pero  volverá  á  las  ocho 

y  de  fijo  los  contrata, 

porque  necesita  coros. 
Corista  2."  ¿Pero  usted  no  es  la  que  firma?... 

¿ó  se  ha  creído  que  somos...? 
Ang.  ¿y  á  mi  qué  me  cuenta  usté? 

j  Allá  ustedes  con  mi  esposol 
Cor.  1.*      ¿Nosotras?...  ¿Quié  usté  callar? 

Mañana...  puede...  (con  soma.) 
(.^o.^  2.**  Tampoco. 

(Figurando:  «qne  se  limpie.*  Risas.) 

Ang.  ¿Es  que  se  burlan  de  mi? 

Cor.  1.*      Pues  si  parece  usté  al  pronto 

una  mona  de  organillo,  (con  sorna.  Risaa.) 
Ang.  Mona  de...  á  mí...  yo  la  rompo...  (Furiosa.) 

vamos... 

(Queriendo  echarse  sobre  las   coristas:    el  Corista  1.*; 
que  queda  entre  ella  y  el  coro  general,  detiene  i  doña 
Angustias  y  al  coro,  abriendo  los  brasos,  para  que  no- 
se  pegue Q.) 

Corista  1.°  ¡A  callar!  (ai  coro.) 

Señora...  (a  doña  AngustlaB.) 

Ang.  Deje  usted,  que  si  la  cojo... 

Cor.  1.'      ¿Pone  usté  puesto  en  el  Rastro 

de  tripas  y  de...?  jManolol  (ai  corima  i.') 

vamos  zumbando  de  aquí, 

volveremos  á  las  ocho... 

(Vase  hacia  el  foro  con  casi  todos.) 

Ang.  Estoy  tragando  veneno. 

Cor.  1.'*      Cuidado  con  el  sofoco. 

gLsas  mientras  van  saliendo.) 
asta  la  noche,  señora,  (vase.) 
Ang.  Me  está  llevando  el  demonio...  (Paseando.) 
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La  ciúpa  la  tiene  Klo y, 
que  se  ha  metido  con  cómicos; 
cuando  venga,  le  aseguro 
que  va  á  llevar,  pero...  ¡cómo! 


ESCENA  IX 

DOÑA  ANGUSTIAS,  NICANOR  y  TORCÜATO  puñal  eo  mano 

Hasiea 

Nic.  Venga  usté  aquí. 

TíiR.  Venga  usté  acá. 
Nic.  Aquí. 

ToR.  Acá. 

(Queda  la  escena  al  talento  de  Iof  actoret.) 

Los  Dos  Por  doquiera  perseguidos 

y  matando  sin  piedad, 
seis  civiles  degollamos 
esta  tarde  en  el  catial. 

Somos  el  terror 

de  la  sociedad, 

somos  el  espanto 

de  la  capital. 
'  Por  doquier  dejamos, 

la  muerte  detrás, 

dando  pasaportes 

pá  la  eternidad. 

^IC.  (Vase  hacia  la  puerta  lateral  izquierda  y  el  otro  á  la 

lateral  derecha.) 

Por  aquí. 
ToR.  Por  acíl. 

Nic.  Por  allí. 

ToR.  Por  allá. 

(Mirando  hacia  loe  lados  ayanzan  á  coger  á  Doña  An- 
gustias.) 

Los  Dos  Por  mi  nombre,  que  si  grita 

la  asesino  sin  piedad. 

(Vanse  hacia  el  foro.  Pausa.) 

AriG.  Si  me  salvas,  Santa  Rita, 

cuatro  cirios  te  he  de  dar. 

(£n  primer  término.) 
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Nic.  Por  aquí.  ; ,  . 

TOR.  Por  acá       S  ^^"^  ***  ^«'t-raleE.) 

y^Pausa;  quedan  sorprendidoa  al  oir  lii  primer  cam 
panada  de  las  siete.) 

Ano.  Suena  el  reló. 

Kic.  Lag  sieten  dan... 

ToR.  Din...    (a  la  penúltima   campanada.) 

Los  Dos  Dan.,   (a  la  úlUma.) 

(Miran  un  instante  á  derecha  é  izquierda  y  avanzando 
cautelosamente  hasta  doña  Angustias,  la  cogen  cada 
uno  de  un  brazo.) 

1a>s  Dos  Suelte  la  \ieia 

la  bolsa  aquí, 
si  es  que  no  quiere- 


pronto  morir. 

Suelte  los  cuartos, 

por  San  Crispín, 

ó  aquí  acaba,  sin  renu*dio, 

para  siempre  de  sufrir. 


Anü.  Déjenme  quieta, 

no  tengo  aquí 
ni  dos  ochavos 
que  repartir. 
Suéltenme  pronto, 
por  San  Crispín, 
pues  me  temo  que  hoy  acabo 
para  siempre  de  sufrir. 

Hmlblado 

Ano.  (Lo  que  es  estos  me  escabechan 

como  dos  y  dos  son  cuatro.) 

(Aterrorizada;  al  yolyerse  se  encuentin  que  se  quitan 
las  barbas  7  se  arrodillan.) 

ToR.  Señora,  por  compasión, 

somos  dos  genios 
Níc.  Dos  sabios. 

Ang.  ¿Quienes? 

ToR.  Los  dos.  (Se  levantan.) 

Nic.  Si  señora: 

dos  artistas  ignorados 
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que  bebimos  en  Euterpe 

loa  alientos  del  Pegaso 

y  en  Helicona  tranquilos 

la  verde  alfombra  past-amos... 
Ano.  (No  entiendo  ni  una  palabra) 

ToR.  ¡Desde  el  Ponto  hasta  el  Panias^o! 

Ang.  Acabemos  de  una  vez. 

¿Qué  buscan  aquí?... 
-Nic.  Buscarnos , 

señora,  quien  nos  contrate, 

Í)orque  estamos  apurados... 
Cstá  bien.  ¿En  dónde  vivenV 
ToR.  ¿Nosotros? 

Ang.  Sí. 

ToR.  En  todos  ladcs; 

casi  siempre  en  el  Suizo. 
Ang.  ¿Arriba,  en  los  pisos  altos? 

Nic.  jNósotros  somos  modestos, 

vivimos  mucho  más  bajo. 
Ang.  ¿Qué?... 

ToR.  Lo  que  usté  oye;  en  la  e.<quiua. 

jTiene  unas  luces  el  cuarto 

y  unas  vistasl... 
Nic.  De  primera. 

tomamos  el  sol,  de  plano. 
Ang.  ¿y  dónde  duermen  ustediísV 

ToR.  En  los  salones  del  Prado. 

corre  un  fresco... 
Nic.  ¡Delicioso! 

ToR.  Dormimos  sobre  los  bancos... 

Ang.  ¡Buen  colchón!... 

ToR.  De  Colmenar, 

no  puede  ser  ya  más  blando... 
Ang.  Eso  de  seguro...  (sonHéndos.-.) 

¿Y  comen? 
Nic.  Muchas  veces  al  fiado 

pero  las  más... 
ToR.  A  la  vista... 

(Haciéndose  una  craz  en  la  Tjocu.i 

¡Ración  de  cristal  y  pavo! 
NiC.  Lardhy  es  el  mejor  de  todo?*. 

¡Qué  jabalís! 
ToR.  jQué  entrufados! 


ítí  TEATRO  CÓMICO. — OílLURÍA  ORAMÁITCA. 

Nic.  ¡Qué  fiambres! 

ToR.  Y  qué  pasteles... 

Los  Dos      ¡Y  qué  cólicos,  Dios  santo! 

(Apretándose  el  vientre.) 

Ang.  Pero,  señores...  ¿qué  es  eso? 

ToR.  Son  los  últimos  garbanzos 

que  comimos  antean<x;he, 

que  pasan  atropellados. 
Ang.  (jPobrecillos!)  Fuera  penas; 

firmen  aquí,  los  contrato, 

(Prc- parándoles  el  papel  sobre  la  mesa.) 

por  toda  la  temporada... 
Nic.  Gracias  á  Dios... 

ToR.  ¡Nos  salvamos!  (Abrasándose.) 

Ang.  (Y  si  Eloy  lo  toma  á  mal, 

pues  que  lo  tome  ¡qué  diablo!) 

Nic.  (Firmando.)  Nicanor  Siempre  Pelambre. 

ToR.  (ídem.)  Torcuato  Piernas  de  Galgo. 

Ang.  y  á  las  ocho  en  punto  aquí, 

para  ultimar  los  contratos. 

Nic.  Y  á  las  diez  en  el  convento.  (( ómicamenta.) 

ToR.  Chuti:  aZ  bátelo,  andando. 

Nic.  ¡Adiós,  egregia  Taliai 

ToR.  ¡Adiós,  delenda  Cartago! 

Ang.  ¡Adiós,  genios  trashumantes! 

NlC.  ¡Adiós...  (Desde  el  foro.) 

mascarón  infausto!  (vanse.) 


ESCENA  X 

DOÑA  ANGUSTIAS,  después  Mam*aelle  PRIl»KT 

Ang.  Estos  sí  que  son  artistas: 

¡(lué  manera  de  accionar 

y  qué  modo  de  decir, 

tan  sublime  y  magistral! 

En  cuanto  Eloy  los  escuche, 

de  seguro... 
Prip.  Bon  siiar  madam: 

o  plesir  de  VU  sainé.  (Se  saludan  con  la  cabesa.) 

Ang.  Tome  usté  asiento. 

PR I P.  Se  Win .  (gtí  sienta.) 
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Ang.  (Esta  debe  ser  francesa, 

y  yo  no  entiendo  ni  pá.)  (lUd  udo  un  gesto.) 
Prip,  Madam:  ¿  Vu  parí  le  framéf 

Ang.  ¿Yo  francés?...  Ni  catalán; 

con  que  hable  usted  español, 

si  lo  sabe. 
Prip.  lOhl  me  es  igual, 

an  español,  que  an  fransí^s. 

Pues  bien:  yo  quisieja,  hablaj, 

con  Don  Eloy,  si  es  posible, 

un  momento  nada  más, 

sobre  un  asunto  de  mi. 
Ang.  ¿Asunto  particular? 

Prip.  Sí  señoja...  de  los  dos. 

Ang.  (¡Ah.  pillol) 

Prip.  ¿Ques  que  se  sáf 

(Mirando  á  doA*  Angastias.) 

Ang.  No...  nada...  (En  cuanto  vení<a,) 

(Cerrando  el  puño.) 

Prip.  ¡Ah!...  ¿Fus  eté  id  néodam/ 

(Indicando  al  está  loea.) 
Ang.  ¿Isi?  (Remedándola.) 

Me  quedo  en  ayunas 
sí  usté  no  se  explica  más. 
Prip.  ¿Usted  sejá  la  señoja?... 

(Doña  Angustias  la  nüía  asombrada.) 

Quiejo  decij;  ¿la  mamá? 
Ang.  La  señora;  ¿entiende  usted? 

y  casada  de  verdad 

en  la  parroquia  del  Carmen. 
Prip.  ¡Eso  sejá  algún  cannard!  ^se  rie.) 

Vu  madam  eté  trompé,,. 
Ang.  No  sé  si  seró  canal,' 

pero  parroquia,  de  fijo... 

y...  ¿me  quiere  usté  expliciu- 

á  qué  le  debo  el  honor 

de  su  visita? 
Prip.  Apresan.  (Levanta mióse.) 

«/e  sui  madmuasd  Pripet, 

la  ajtista  plus  elegant 

que  ha  cantado  el  Vodevil 

au  Varíete  á  le  Sininás, 

y  poj  la  cual  se  han  matiulo 
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áo&jusos  y  an  gran  bajá. 

An(;.  (Esta  francesa  me  escama.) 

Prip.  Tengo  una  vos  admijabl, 

y  viendo  eii  la  prensa  hoy 
que  el  señoj  Eloy  Camam 
quejia  ajustas,  sin  pensajlo, 
cogí  el  chapó,  y  paja  acá 
me  vine  en  un  pesetejo. 
Yo  soy  amiga  del  Czaj, 
he  gustado  al  granj  Mogol 
y  me  ha  premiado  el  Sultán. 

Ang.  ¿y  usted  piensa  que  á  mi  esposo?. 

Prip.  También  le  debo  gustaj. 

Ang.  (Como  esta  se  descuide, 

hoy  acaba  de  cantar.) 
Y...  ¿cantará  usted  muy  bien? 

Prip.  jCantaj?...  ¡Mon  Dié!  Se  le  crná. 

Ang.  nSsta  no  se  para  en  barras...) 

Prip.  Nunca  he  tenido  jival 

y  canto  como  un  gojion. 

Ang.  ^omo  im  gorrión  nada  más? 

Pues,  en  Madrid,  los  gorriones 
no  acostumbran  á  cantar. 

Prip.  Quise  decij:  ¡cómo  un  mijlo! 

Ang.  ¡Ah,  vamos!  Menos  mal, 

porque...  igual  que  los  gorriones... 

Prip.  Espeje  ugted  y  veja 

cantaj  le  couplé  de  moda 
hoy  día  en  el  Bulevaj. 

(ai  Director.) 

Mesié,  sil  vu  pié.  An  cuplé. 
Ang.  Pues,  señor...  (se  sienta ) 

Prip.  '  Atayidj  niadam. 


HHSlea 

(canción  francesa.)  I 

Hablado 


Ang.  ¡Admirable!  Voz  de  mirlo, 

pero  mi  esposo  no  está 
y  no  puedo  contratarla; 
si  usted  se  quiere  pasar 
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Prip. 


Ang. 
Prip. 
Ang. 
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á  las  ocho  por  aquí, 

por  toda  una  eternidad 

de  fijo  que  la  contrata...  (S(,n riéndose.) 

¡Oh,  nwn  Dié!  Usted  veja 

cuando  me  vea  su  esposo 

cómo  le  voy  á  gUStaj,  (Vase  biicin  el  foro.) 
¿Qué?...  (Asombrada.) 

Adiémadam.,.  Oreiuuir.  (saluda  y  vaae) 
Yo  á  tí  SÍ  que  te  reviento, 

si  sigues  un  poco  más.  (Rii¡.:o,íentro.) 


ESCEXA  XI 

DOÍÍA   ANGUSTIAS,   después   SABLISTAS,   TOMADORES 

y  CONSPIRADORES 


Ang. 


Hablistas 


Timadores 


¿Pero  qué  jaleo  es  ese? 

Otros  artistas,  de  fijo.  (Mir..n.¡;.  v  nsust^da.) 

|Ave  María  Purísimal 
¡Qué  caras  tienen,  Dios  mío! 
Lo  mejor  que  puedo  hacer 
es  encerrarme  ahora  mismo, 
y  sea  lo  que  Dios  quiera, 
porque  yo  no  los  recibo. 

(Vaee  puerta  lateral  izquierda,  mientras  van  entrando 
loa  SablisUs,  Timadores  y  Conspiradores.) 

9lií8lea 

Somos  los  sablistas, 
que  sin  descansar, 
traemos  en  jaque 
media  capital. 
Somos  los  que  viven 
sobre  los  demás, 
pegando  sablazos 
de  aquí  pam  allá. 
Somos  industriales 
de  reputación, 
que  ganan  la  vida 
con  mucho  sudor. 
Somos  los  del  cinco, 
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del  tres  y  del  doe, 

somos  loe  qne  timan 

ó  apandan  relós. 
Conspiradores      Somos  los  que  esperan 

que  venga  el  de  allá, 

somos  el  esj)anto 

de  la  autoridad. 
Todos  Hay  que  abrir  el  ojo 

y  tener  de  acá, 

para  dar  el  golpe 

con  tranquilidad. 

Hablado 

TiM.  l.«      Cabayeros,  me  parece 

que  aquí  no  tocamos  pito. 
Sab    1.<^       ¿Pues  no  dice  El  Liberal 

que  contratan? 
TiM.  1>'  ¡Bah!...  Bulirios. 

Que  contratan  es  muy  cierto, 

pero  es  á  gente  de  pico, 

como  esa  de  los  teatros 

<iue  sueltan  muchos  jipíos, 

i)ero  á  usted...  vamos  que  no. 
íSab.  l.o      rúes  entonces  me  las  piro 

á  la  calle  de  Sevilla. 
Sab  2.0      Tienes  razón,  al  Suizo. 
TiM.  lo      Pues  nos  iremos  ya  t',dos.  (vunse  ios  sabiisut.) 
CoNS.  1.0    jTú  sal)es  algo,  Narciso?  (ai  conspirador  2.*) 
CoNs.  2.0     Mañana  damos  el  golpe, 

está  todo  prevenido: 

tenemos  seis  coroneles, 

(los  capitanes  y  un  quinto 

V  si  la  cosa  no  falla... 

i^El  Conspirador  1.^  le  indica  qne  se  caUe  al  ver  que 
80  acerca  uno  de  los  timadoros.) 

TiM.  l.o  Arrea  con  ese  libro. 

TiM.  2.0  Descuida...  (lo  coge.) 

TiM.  l.o  Vamos  andando,  (a  lodoa.) 

("ONS.  1.0  A  sus  órdenes,  amigo,  (vanee.) 
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ESCENA  XII 

DOÑA  ANGUSTIAS:  después   EL    MANGUE,    LA   RílA,    AURORA, 

LEONOR  y  el  tocador  de  graitarra. 

Ano.  V&ysL  un  susto  que  he  pasado. 

¡Gracias  á  Dios  que  se  fueron!  i  va  á  sentarse) 
Man.  (Desde  el  foro.)  A  la  pa  de  Dio,  señora. 

Ang.  ¡Ayl  (De  esta  hecha  yo  la  entreíro.) 

(Mirando  asustada.^ 

Man.  Pasar  adelanie,  chicas... 

(Pausa:  Entran  las  chicas.) 

Fuera  reparos  y  miedo,  (ai  toca.ior.) 
Y  tú  tamhién,  Mala  Sombra, 
que  pareces  un  sereno. 

(señalando  á  los  que  entran,  á  Doña  Angustias.) 

aquí  le  presento  á  usted 

lo  mejorcito  der  género. 
Ang.  Tanto  gusto  en  conocerlas,  (se  saludan.) 

Man.  Vaya,  basta  de  embelecos, 

y  al  grano,  que  es  lo  que  imparta 

que  estamos  perdiendo  tiemj> ». 

Don  Eloy,  que  es  un  barbián 

y  me  conoce  de  añejo, 

ma  \nsó  que  me  trujera 

algo  que  fuera  mu  nuevo 

pa  llevarlo  á  su  teatro, 

y  aquí  me  vine  con  esto. 

(Señalando  á  las  chicas.) 

La  Rita...  buena  persona, 

yo  mismo  la  recomiendo 

y  la  abono  si  es  preciso... 

un  ruiseñor  que  dá  iuego 

y  que  tiene  más  muleta 

que  el  mismo  Sánchez  Frascuelo. 

Estas  son  las  bailadoras,  (a  ie$  bailarinas.) 
Ang.  ¿Qué? 

Man.  Ya  lo  verá  usté  luego... 

Ese  otro  el  tocador... 
Ang.  ¿y  usté?... 

Man.  Yo...  ¡El  Mangue! 

Ang.  ¿y  qué  es  eso? 
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Rita  Tiene  gi-acia  la  ocurrencia.  ( lUéndoae.) 

Man.  Hombre,  ¡si  la  rompo  un  hueso! 

(Haciendo  iin  movimiento.) 

Rita  Tengamos  la  fiesta  en  paz. 

Ang.  Este  tío  es  un... 

Man.  ¿Qué 

Ang.  ¡  Un  grosero! 

Man.  Yo  grosero... 

Ang.  Si,  señor. 

Man.  Oiga  usté;  con  este  pelo, 

yo  soy,  pa  que  usté  se  enteiv, 
aquí,  fuera  y  donde  dentro, 
un  cabayoro  mu  diño, 
mu  decente...  y...  vamos...  eso. 
Y  cualquiera  de  nosotros 
de  por  si,  hu  compañero 
y  solos  é  individualmente 
aislados,  uno  á  uno,  valemos... 

Rita  Y  que  lo  digas  muy  alto. 

Man.  Pus  si  no  tenemos  precio... 

(Queriendo  avanssar  sobre  doña  Angustias.) 

Rita  ¿A  ver  si  la  vas  á  armar? 

Que  no  tengamos  jaleo... 
Man.  Pues  no  ves...  ¡Maldita  seaJ 

(^le  comía  ahora  los  dedos."» 
J^EO.  Tócate  ya,  Mala  Sombra. 

Rita  ¡Ole  ya,  viva  lo  bueno! 

Man.  Desestere  usté  los  ojos, 

y  otra  vez  compre  espejuelos 

pa  que  sepa  distinguir 

á  los  artistas  de  mérito. 

(Mientras  el  tocador   se  ha  sentado  y  empieza  ú 
gnear  en  la  guitarra.) 

Cántate  unas  sevillanas,  (a  in  Rita.) 
Ang.  (¡Así  te  quedaras  tieso!...) 

Leo.  Venga  de  ahí... 

Man.  Prepararse. 

AuR.  jOlé  mi  niño! 

Ang.  ¡De  pecho! 
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llHslea 

JíiTA  A  tu  madre,  paloma, 

dile  con  mimo, 
que  en  mi  pecho  ya  tienes 

colgado  el  nido. 

Dile  que  quiero 
que  en  el  nido  nos  ponga 

y  el  comedero. 


Dispensa  que  me  quede 

fuera  del  huerto, 
porque  tienes  un  padre 

como  un  cencerro. 

Y  si  me  pilla, 
no  me  deja  siquiera 

ni  una  costilla. 


Al  pasar  por  tu  casa 

se  me  fígura 
<}ue  sentía  á  tu  padre 

y  era  la  bun'a. 

Anda  salero, 
si  supieras  chiquilla 

lo  que  te  quiero. 

Hablado 

Ang.  iMuy  bien! 

Man.  Ni  que  decir  tiene. 

Rita  Oye  tú,  Mangue. 

Man.  ¿El  qué? 

Rita  Pero... 

jNo  firmas  los  papelotes? 

Man.  Es  verdad...  ¿Y  el  decumento? 

(a  doña  Angustias.) 

Ano.  ¿Cuál? 

Man.  Pus  el  de  las  rúbicas. 

Ang.  ¡Ahí  Vamos,  si,  ya  comprendo, 

pero  eno  es  luego,  á  las  ocho. 
Man.  Pues,  señor,  estó  esto  bueno, 

3 
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gastarse  cuatro  |)eí>etas 

en  una  simoftfa  pa  esto. 
Ang.  ¿Qw<*  quiere  ueted  que  yo  haga?... 

Man.  (¡Me  ooniia  ahora  los  deíios!)  (ron  nhiñ^ 


ESCENA  Xill 

Los  mlsmoi  y  don  ELOY  que   entn   con    todoi  Ion  demos  Artista5 

Eloy  Esperaremos  un  pocM> 

mientras  les  explicaré... 

(Entra  hablando  con  los  artistas  ) 

Man.  ^buenas  nt»clies,  don  Eloy. 

Elov  Ola,  Mangue...  ¿Qué  tal? 

Man.  Bien; 

aquí  vengo  t^on  la  gente 

que  usté  quiere,  unas  gachés 

que  hacen  perder  el  sentío... 
Ef.OY  Gracias  chico. 

(Dándole  una  palmada  en  el  hombro  ) 

¡Ah!... 
(Reparando  en  doña  Angustias  y  prescnt^mdola  á  los 
artistas.) 

Mi  mujer. 

(Señalándosela  á  ios  artistas.) 

Ano.  Mu}'  ]»uenaR  noches,  señores. 

Elov  Artistas  que  contraté,  (señalando  á  ios  artisitas. ' 

El  viaje  es  encantador. 

(Dirigiéndose  á  los  artistas.) 

BoQ.  jGran  Dio! 

Prip.  ¡Saporlepipet! 

Ano.  ¿Pero  te  vas  de  Madrid?  (ron  extrañexa.) 

Ei,()v  A  las  once  en  un  exprés 

que  he  tomado  por  mi  cuenUi. 

Es  un  viaje  de  placer: 

en  Mogador  doce  diíis, 

catorce  luego  en  Argel, 

tocaremos  en  Oran, 

y  del  quince  al  veintiséis 

del  que  viene,  cruzaremos. 

por  el  canal  de  Suez. 
Man.  ¡Magnífico,  don  Eloyl 
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Rita  De  chipén. 

BoQ.  Questo  es  un  viache,  Grachella. 

Gra.  Questo. 

Prip.  ¡Se  le  cniá,  mon  Dié! 

RriA  ¿Y  si  se  hunde  el  vapor? 

Eloy  rúes  nos  ahogamos  y  amén. 

Ang.  ¿Pero  es  cierto  lo  deí  viaje? 

Eloy  Como  tres  y  tres  son  seis; 

(íon  tal  de  no  verte  más, 

no  digo  yo... 
Ano.  ¿y  por  qué? 

Eloy  Porque  estás  más  que  insufrible. 

Estoy  de  ti  hasta  la  nuez, 

y  me  largo,  porque  sí... 
Ang.  ¡Dios  mío! 

BoQ.  ¡Per  Baco!  (sosteniéndola) 

P]lov  ¡Amén! 

Cria.  El  nutariu  ya  llegó. 

Eloy  A  firmar  señores,  pues, 

(ai  volverse  para  dirigirse  al  foro  entran  las  coristas.) 

Ya  están  aquí  las  coristas, 
y  no  hay  tiempo  que  perder. 

(Doña  Angustias,  al  volverse  de  nuevo  don  Eloy  parar 
marcharse,  le  agarra.) 

Aní;.  Eloy,  por  favor,  escucha: 

comprendo  que  te  apreté 

demasiado... 
Eloy  Ya  lo  creo. 

Ang.  Pero  yo  te  juro... 

ELO^•  '  ¿Qué? 

Ang.  No  meterme  en  tus  asuntos 

si  prometes  á  tu  vez... 
Eloy  ¿El  qué? 

Ang.  No  hacer  ese  viaje. 

Eloy  ¿De  veras? 

Ang.  Lo  que  oyes. 

Ei.ov  Bien. 

Vamos  ahora  á  firmar, 

V  á  Fornos  luego  á  comer. 

Kos  quedamos  en  Madrid, 

y  se  terminó  el  belén: 

tomaremos  un  teatro... 

(Todos  aplanden  muy  contentos.) 
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Rita  Bravo,  don  Eloy. 

Man.  ¡Chipél 

Ha  estado  usté  superior, 
me  lo  puede  usté  creer. 

Eloy  Conque,  andando  caballeros. 

(ai  Irse  le  agarra  el  Mangue.) 

Man.  Don  Eloy,  escuche  ustea: 

Que  nos  falta  La  más  negra 

(Seúalando  al  público.) 

Eloy  Tienes  razón... 

Man.  Pues  á  ver... 

Eloy  A  fuerza  de  sinsabores 

pude  por  fin  escapar, 
no  estremes  tú  los  rigores 
haciendo  también  pasar 
La  mas  NEGRA  á  los  autores, 
y  cuando  baje  el  telón 
si  te  agradó  la  humorada, 
llámalos  sin  dilación 
y  dales  una  palmada 
en  Beñal  de  aprobación. 


FIN 
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EfU  obra  ei  propiedad  de  D.  Eduardo  Hidalgo,  y  nadie  po> 
dri,  sin  •«  permiso,  reimprimirla  ni  ftpreaeDtarla  en  EipaAa, 
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Qneda  flecho  eidepteito  que  márcala  ley. 
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A  IIADEMOISELLE  MARiB  PRIETO. 


En  vous  offrant  la  dédicace  de  cette  petite  comedie, 
nous  ressemblons  á  TappreDti  de  jardinier,  qu'offrjraii 
un  bouquet  de  ooquelicots  á  la  Reine  des  Fleurs.  Daig- 
nez,  cependant,  l'accepter,  pas  en  ce  qu'elle  vaut— elle 
ue  vaut  rien-*mai8  eú  ce  qu'elle  représente,  c'esl-á-dire, 
les  plus  sinceres  remerctments  de  vos  dévoués, 
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ACTO  (JNICO. 


Sala  bi^A  elefT^ntf  mente  amveblftda  «n  od»  etM  de  «ampo.    Al   fbrojardia. 


ESCENA  PROfEIjlA 
adblaida,  d.  plícidó. 

I 

Están  iMitodM  Jant»  á  «n  TAUMlor  tonun^i^.  lé  y  ^«lleC^a. 

Pu  c.  Ah!  marquesa.  Este  excelente  té,  estas  suculentas  paiH 
tas,  y  sobre  todo  su  agradabilísima  conversación,  me 
han  hecho  conocer  lo  que  otras  mil  veces  hubiera  que- 
rido decirla,  que...  este  té  es  excelente. 

A  DEL.  Graciasl  Y  djgame  usted:  aquí  en  Sévhíá,  ¿no^ha  uls- 
ted  de  menos  á  Madrid? 

PuG.  ¿Cómo  echarle  de  ménos^  cuando  sabe  usted  que  si  he 
venido  á  Sevilla,  ha  sido  tan  sólo  por... 

Adbl.      Por  q^ué? 

Plac.  Por  verla  capital  de  la  Andalucía!  (Ife  desarma  con  sUs' 
miradas...  sin  embargo,  yo  necesito  aianto  antes... 
Osadía!)  Marquesa? 

Adel.      Decía  usted? 

Plac  Hace  un  momento  pensaba  en  que  á  la  muerte  de  su 
difunto  esposo,  había  usted  quedado  viuda. 

AoEL.      Desgraciada  verdad! 
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Plac.  No  por  «so  mé&os  cíorla.  Jaatos  liíeímos  la  campaña  de 
África,  si  bien  yo  permanecí  en  Madrid  como  presi- 
deote  que  era  de  aoa  sociedad  filantrópica.  Duro,  pero 
certero  plomo,  arrancóle  la  existencia,  cuando  ai  frente 
de  su  regimiento  se  dirigía  á  atacar...  pero  ¿qué* veo? 
Llora  usted? 

A  DEL.  A  mi  pesar,  sin  querer,  dedico  un  triste  recuerdo  á  su 
memoria;  dispense  usted  á  la  mujer  el  sentimiento  de  la 
esposa. 

Pl\c.      Dispensar?  Soy  yo  por  el  contrarío  quien  debo... 

AüBL.      Pobre  Enrique! 

Plac.  Ab!  Sí.  Pobre  Enrique!  (En  qué  situación  me  tie  venido 
á  colocar  por  culpa  mía...  Cambiemos  de  conversación. 
Una  mujer  entregada  al  sentimiento  encierra  un  ma- 
nantial de  concesiones...  Veamos!) 

Adel.  Hablemos  de  ptra  posa.,  don  Plácido,  porque  el  recoerdo 
de  mi  pobre  Enrique  me  pone  tan  fastidiosa... 

Puc.  Tiene  usted  razón.... quiero  decir,  he  sido  un  indiscreto 
en  recordar...  Pues  coiüo  decía  á  usted  antes;  viuda  á 
los  veintidós  anos,  jóren,  bella,  demadiadcr  bella,  ha 
sido  verdaderamente  indisculpable  su  voluntario  ret  iro 
de  la  sociedad. 
'  Adcl.      Sin  él  hastiábame  todo,  tanto  como  á  su  lado  me  hala- 

gaba. 

Plac      Lo  creol  (Cómo  debe  querer  esta  mujer;  debe  ser  ana 

mina  de  cariño!)  Pero  con  todo,  al  verla  A  usted  d^a- 

parecer  tan  de  repente  del  trono  de  la  belleza,  en  donde 

^  por  la  suya  liabíasela  colocado,  creímos  que  el  so)  se 

I  había  eclipsado  para  siempre. 

Adel.      Eclipse  quQ  haría  aparecer  nuevos  y  brillantes  soles. 

Plac.  Nunca,  señora!  Acudieron  todos  i  saciar  su  curiosidad 
•  en  mí,  que  como  intimo  amigo  de  toda  la  Guía  de  Fo- 
rasteros, no  debía  ignorar  la  causa  de  su  retiro.  Inútil- 
mente  durante  un  año  viajé  para  indagar  su  nueva  corte, 
sin  calcular— necio  de  mí— que  tan  explendenle  sol  no 
podía  brillar  más  que  en  el  cielo  de  Andalucía. 

Adcl.      Siempre  galante. 
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Plac.      Siempre  veraz!  (Nanea  creí  alreverme  á  tanto!) 

Adel.  Realmente  es  ínexplicabie  en  asted— por  lo  monos  para 
mí— esa  yoluntaria  dimisión  de  rey  de  la  fM>ciedad. 

Puc.  Rey!  ÜitiiDO  vasaltd  debiera  usted  decir...  peroah!  mar- 
quesa, si  DSted  supiera...  ^ Ahora  en  mi  lugar,  cual- 
quiera se  declararía,  y  yo...  Vo  que  nunca  me  he  do 
atrever!) 

Adrl.      Si  yo  supiera...  Veamos! 

Puc.  ImposíUel  Amor  es  tanto  más  grande  cuanto  más  so 
oculta! 

Ai>BL.      Eb  decir  que  es  el  amor  .. 

Pfjkc.  Cómo?  Yo  he  dicho?...  Supone  usted?  (Si  me  habré  de- 
clarado sin  caberlo?) 

AoBL.  Grande  con  efecto  debe  ser  esa  pasión,  cuando  por  ella 
se  impone  tan  grande  sacrificio. 

Plac  Que  si  es  grande?  No  es  grande...  es  mayor  que  la  que 
nadie  en  él  mundo  ha  podido  sentir! 

Adel.  Usted,  don  PLicído,  que  tan  excéptico  parecía  en  ma- 
teria de  amor...  enamorado!  BJen  dice  el  reFraU:  no  hay 
plazo  que  no  se  cumpla... 

Puc.  Ni  deuda  que  no  se  pague...  y  yo  la  pago  al  atnor.  Antes, 
con  efecto,  era  excéptico,  ahora  soy  fanático.  Calcule 
usted  cuan  inmenso  no  será  el  poder  de  esa  piedra  de 
toque  que  tan  rápidamente  me  ha  trausformado. 

AoEL.      Y...  quién  es  ella? 

Puc.      Cómc  quién  es  ella? 

Adbl.      Supongo  quo  mi  pregunta  no  habrá  sido  indiscreta. 

PuG.      Pues  cémo?  No  la  he  dicho  á  usted?... 

Adel.      Quién  era?  No! 

Plac      (Y  yo  que  créfa..  Imbécil!) 

Adel.      Presumo,  sin  embargo,  (|ue  el  que  se  creía  invulnera- 
ble, habrá  sido  vencido  por  los  ojos  de  alguna  sensible 
andaluza. 
Puc      Andaluza?  (Adelaida  es  malagueiía. . .)  Con  efecto,  anda- 

l^zaes. 
Adbl.      La  conozco  yo?  ^ 

Plac.      Ay!  Demasiado. 
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A  DEL.      Quién  ds  enténoes? 

Plac.      (fíi  icildO'poF  eUedoI)  Cs...  j 

.1 

£SCI£NA  II.  « 

•  .    ■    .     '  .-;•    . 

«DjlCnÓS^  ani^  GRlAD^p  foro,  «on  «im  Ur^ta. 

CaiADA.    Señora... 

Puc.      (Maldito!)   . 

CaiADA.    i2sle  caballero  desea  hablar  con  usted,  (d»  la  uijou.) 

AoBL.      (Lee.)  cBurique  de  Lara.»^No  recuerdo. — ¿Nada  te  ha  ' 
dicho? 

Criada.  No,  señora;  pero  es  el  misoio  que  hace  tres  días  me  en- 
tregó una  caria  para  usted. 

AOEL.      Ah!  sí:  ya  caigo.  ,    ... 

Puc.      Enrique  de  Lara...  Tampoco  recuerdo  y9  ese  pombre. 
Positivameate  no  frepuenta  la.al^  socie<}ad^..  Será  un 
.  cualquiera.  Su  nombre  por  lo  mé^o»  ao  consta  eo  Jla 
Guia  de  Forasteros.' 

Criada.    Qué  le  digo?      *  ,      , 

,*  AdeU.        Que  pase.  (Váse  U  Criada  foro  llevAadoae  el  aetiricio  dei  h>.) 

Plac.      Cómo?  Va  usted  ¿  recibirle?  ..    . 

Adbu      y  por  qué  DO? 

Plac.      Un  desconocido... 

Adbl.  Para  nosotros.  En  su  carta  medico  ser  portador  de  ob- 
jetos  que  me  interesan;  y  si  usted  quiere  liacerme  el 
faVor  de  recibirle,  mientras  yo  rae  arreglo  un  poco... 

Plac      Con  mil  amores! 

Adbl.      Gracias  por  su  bondad.— Hasta  lu9f(0,  (yásf>,Uiquierda.) 

Plac.      Hasta  luego,  marquesa. 

ESCENA  Ul. 

o.  PLÁcmO,  iuégo  ENRIQUE  y  foro. 

Plac.  Verse  obligado  todo  un  descendiente  de  los  barones  de 
Piedrs-Bla&da  á  recibir  á  un  cualquiera.  .  Pero  en  fin^ 
ella  lo  quiere  y...    ' 
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Kmi.        (Enirkitdü.)  La  íluefit  de  ia  casa? 
PlaC.      Qaerrá  osted  decir  ia  señora  Tiuda  de  Mendoza,  doña 
Adelaida   Manriqae,  marquesa  de  Campo-Verde.  (No 
tiene  mala  presencia!) 
Enr.        Sabia,  con  efecto,  que  era  ^'uda;  pero  ígnomiMí  que  ki 
fuere  de  Mendoza,  que  se  llaman  Adelaida  Manrique  y 
que  fuera  marquesa  de  Campo*- Verde.  Debo  á  usted  mil 
gracias  porosas  indicaciones. 
Phkc,     Gomo?  Usted  ignoraba?. . . 
E:«R.        Síáíe! 

Plac.      Entonces,  auuque  quiero,  no^puedo  eiplicarme  el  ob- 
jeta de  su:  Yíaíta.  4 
Enr.        Pues  yo,  annque  puedo,  no  quiero  explicárseb. 
Plac.      Se^  usted  ¡que  estoy  encargado  de  recibirle. 
Ene.       Por  iw  momento;  lo  eé.  T  una  prueba  de  que  acepto 
au  recibimiento  es,  que  al  verle  no  he  tomado  el  som- 
brero y  me  he  marchado. 
Plag.      (Creo  que  le  he  hablado  demasiado  6ierte2) 
Enr.       (Esta  cara  do  me  es  desconocida!) 
Plac.      (Quién  será?  Procuremos  indagar...) 
Enr.        (SenUndose.)  Gracías! 
Plac.      Eh? 

Enr.        Daba  á  usted  gracias  por  su  ifivitacioa. 
Plac.      (Creo  que  se  está  burlando'..:  Galna!)  ¿Ha  frecuentado 

usted  la  alta  sociedad? 
Enr.        Es  uoa  lección? 

Plac      (Caraniiba!)  No...  una  pregunta  tan  sdo.  (Qoé  genio!) 
Enr.        Detesto  Ja  icoíon  y  la  KsoBJa,  y  baria  muy  mal  papel  eo 

esa  alta  sociedad . . •  por  eso  no  la  frecuento. 
Plac.      Lo  decía  porque  so  cara  de  usted  no  me  es  desco- 
nocida. 
Enr.        Pshé! 

Plac.      ¿Está  usted  incluido  en  la  Guia  de  Forasteros? 
E.'cr.       También  allí  cree  usled  haber  visto  mi  cara? 
Plac.      No,  sino  que  su  nombre  tampoco  me  es  desconocido. 
E:hr.       Pudiera  ser.  ¿Ha  leído  usted  eí  Escalafón  de  Artillería? 
Puc.      (CásptUl  Bs  artillero!)  %  sí^alü  oreo  que  le  he  visto. 
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Enr.  Lo  celebro;  pero  ignoro  c«d  qué  derectio  me  hace  us- 
ted esas  preguntas...  ¿Acaso  es  usted  pariente  de  Ade* 
laida? 

Plac.      No;  pero  cuando  ella  me  honra  encargándome... 

Err.       Que  me  reciba!  No  que  curiosee  ¿i  esa  manera! 

Plac.  Caballero!  Sepa  usted  que  el  barón  d«  Piedra-Blanda... 
(Enriqo*  se  ñe.)  Cómo?  Se  ríe  usted  de  mí? 

Es^R.        De  usted,  nunca;  sí  de  la  incompatibilidad  de  su  título. 

Plac  Me  parece  que  me  está  usted  tosultaüdo,  y  bien  puede 
agradecier  que  estemos  aquí!  De  otro  modo... 

Err.       De  otro  modo,  qué? 

Puc.  Le  explicaría  el  motivo  de  mis  preguntas.  (Evitemos  un 
lance!) 

Erra.  Bien  considerado,  me  importa  poco  su  curiosidad»  y  voy 
á  anticiparme  á  sus  deseos.  Me  Itaino  Enrique  de  Lara, 
soy  comandante  de  Artillería  y  vengo  á  casarme  con 
Adelaida. 

Plac      Á  casarse  «on... 

Enr.       Con  Adelaida. 

Plac.  Já!  já!  Tiene  gracia,  hombre,  tiene  gracia;  pero  es  un 
dolor  que  llegue  usted  tan  tarde. 

Enr.  Con  llegar  á  tiempo  me  basta.  Ya  sabe  usted  aquello  de 
más  vale  llegar  á  tiempo... 

Plac      Que  rondar  un  año!  Vaya  si  io  sé. 

Err.       Pues  entonces... 

Puc      (Cáspita!  Sí  tendrá  razón?) 

BüR.       (Por  lo  visto  este  hombre  adora  á  la  marqiieaa!) 

Plac      (Hay  que  fingir...  Picara  analogía!)  Conqua  usted  cree. . . 

Enr.  Que  se  acerca  la  señora  de  la  casa  y  su  presencia  me 
evita  continuar  «na  ooavenacion  que,  según  parece, 
no  le  es  muy  agradable. 

Plac      (A  casarse...  Habré  oído  mal?) 

^  ESCENA  IV. 

DICHOS,   ADELAIDA,  izquierda. 

Enr.       Señora...  el  señor  barón  de  Piedra-Blanda  debiera  ha 
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berme  presentado  á  ustod. 

Plag.      Ahí  si...  (á  casarse...)  diga,  con  efecto. 

Enr.  Pefo  sin  duda  piensa  y  piensa  cuerdamenfe,  en  que 
ciertos  asuntos,  par»  él  imprescindibles,  eligen  su  pre- 
sencia fuera  de  aquí. 

Plag.      Cómo?  Yo?... 

▲del.      Ab,  tí,  comprendo;  la  andaluza... 

Plag.      Caballero! 

Eivii.       Se  marcha  usted?  beso  á  usted  su  mano? 

Plag.      (Y  se  burial) 

EifR.  Mlnombrey  mis  señas  no  son  á  usted  desconocidas. 
Reconózcame  por  un  servidor. 

Puc.      Graeias!  Marquesa. . . 

ADBL.      Que  amé  usted  mucho. 

Plag.  Gracias!!  (Me  echan!)  (Ap.  a  Enrique.)  (Le  espero  á  us- 
ted.) 

Epm.        (Ap.  A  D.  Plácido.)  (Aquí.) 

Plac.      (Ap.  al  irse.)  (A  casarse...  por  fuerza  he  oído  mal!) 

ESCENA  V. 

r 

ADBUIDA,   BMRIQUB. 

Adel  Aliora  que  estamos  solos,  caballero,  ¿podré  saber  el  ob- 
jeto de  su  inesperada  visita? 

Enr.  De  usted  depende,  marquesa,  el  cumplimiento  de  la 
explicación  que  me  exige. 

Adbl.  Exigir?  Quién  ha  dtefao  eso?  Para  exigir  es  preciso  con- 
ceder, y  no  creo  que  estime  usted  como  una  concesión 
mi  asentimiento  en  recibirte. 

Enr.  Podía  usted  haberse  excusado  y  no  lo  ha  hecho;  debo, 
pues,  á  usted  esta  atención,  tanto  más  grata  para  roí 
cuanto  que  no  me  creía  con  títulos  ba.<itantes  á  mere- 
'  cerla. 

Adbl      (Nada  debo  temer...  es  un  caballero!)  (Se  sientan.) 

Enr.       (No  me.  he  equivocado...  es  toda  una  marquesa!) 

Adel.      Iba  usted  á  decir,  señor  don?... 

Enr.       Enrique. 


Adel.      Cod  efecto,  había  oWidado...  Decíamoa  pues.,. 

EiiR.  Que  siendo  descpnpcidas  para  usted  las  causafl  tjue  haa 
motivado  mi.aparjpiop  en.su  casa,  debo  explicárselas»  y 
como  00  ea  ^o.jqI  objeto^  voy  á  per.a)ilirme  íuterro* 
garla.  ,  .    •     . 

AoBL.      (Riendo.)  Quó  coDsecuencía! 

EiiR.       Empiezo.  ¿Ha  estado  usted  alguna  f  ei  en  Áfrioa? 

Adel.      Caballero!  Esa  pregunta... 

Enr.  La  sorprende,  no  es  cierto?  Lo  pcesuiDteiy  por  lo  mi»» 
mo  no  encontraba  medio  de  dirígírsejte» 

AoEL.  Pues  no  ha  podido  usted  elegir  otro,  mía  iofenioso.^ 
Pero,  prosiga  usted. 

Enr.       Prosigo...  Se&ora...  por  qué  u^ted  es  fiada? 

Adel.      Siguen  las  preguntas?  Deisgcaciadaaieatalo^oy* 

E^R.       Respeto  y  siepto  su  d^racia. 

Adbl.    V Sentirla?  Por  qué? 

£.*<».  Porque  hay  péritidas  en  la  vida  que  no  tienen  repara- 
ción... á  veces. 

Adel.      Ah,  vamos....  usted  también... 

Enr.        No  señora,  me  refería../      '^ 

Adel.  Líbreme  el  cielo  de  renovar  heridas  tal  ycz  aún  no  ci- 
catrizadas. 

Enr.  (Y  cómo  la  digp?^.  Imposible!)  El  tiempo  es  ua  cauti^ 
rio  al  que  nada  resiste;  pero  afortunadamente  mis  he- 
ridaa  no  sop  tan  graves  que  necesiten  de  él  para  cerr- 
rarse.  

Adel.      Confíese  ust^  sin «mbapg^,  que  ba.^^e iierido. 

Enr.        Dos  veces.  Una  en  duelo,  estando  en  V^leacía. 

Adel.      Triste  razón  la  de  las  armí^!  «  . 

Enr.  Qué  quiere  usted,  marquesa?  El  mundo  empeató  de  esa 
manera. 

Adel.      Cierto...  Caip  y  AbeL,. 

Enr.        No...  antes:  Adán  y  Eva. 

Adel.  Comprendido.  Y  sí  no  respetara  el  secreto  de  las  heri-. 
das  del  corazón^  m|B  atrevería  á  preguntar  á  i^ted... 

Enr.        Quién  ñié  ella? 

Adel.      Convengamos  en  que  yo  no  lo  he  preguntada. 
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EffR.  Gonyenido?  (Bs  encaotádora!)  Paes  ella...  era  una 
miger. 

Adbl.      Mire  usted  qQé*rarez&!' 

Evm       No  había  concloido: 

Adel.      GoDciuyamos,  pues,  con  rila. 

E2«R.        Era  una  linda  yitida,  á'  la  que  t^ersegota  ttii  majadero. 

Adbl.      Triste  pritrrtegití  e!  de  lá  viudez! 

Cnr.  '  Pie  lo  orea  QsHed,  niairquáta:  eu  cualquier  ^tado  de  la 
Tída,  se  eDCuentra  de  sobfa  un  hecio.  Negóse  ella,  ya 
que  hemos  dado  eu  IfeitittHa  akl^  á  las  'pretensiones  de 
aquel...  don  Plácido  primero...         '  '"      ^ 

Adbl.      Sal  já!  Tíefne  gracia.         '  '  • 

Enr.  y  no  encontró  arma  máé'  drgód  toara  vengarse  que  la 
calumnia,  olvidando  qu^  éi3ra''íieDedos  filos  y  que  yo 
podía  esperarle  con  el  otro.  Resulté  fo  que  era  de  es- 
perar. Yo  fiií  herido... 

Adbl.      Y  ella?  -I'*' 

EnR.       Bna?...  Me  parece  que  ya  la  he  dicho  á  usted  bastante. 

Adel.  (Es  un  cumplido  caballero!)  Y  la  seguuda,  sí  no  es  in- 
dlscrcícion,  ¿dóúdé  le  recFWó^  usteíff ' " ' 

Enr.        En  la  campaña  de  África.  -'  '"' 

Adbl.  ¿En  laí  campaña?...  OÍT!  no'  sabd  ust^d' Cuánto  me 
alegro...  •         ' 

Era.        Agradezco  tan  piadoAsi  rúienéióh.      ' 

Adel.  Ha  interpriet'adb  üfst^d  fnaf 'Ihis  [^afábrási  Me  alegra,  no 
la  déegi^afda  q«e  étpc'Hméfltó' usted  en  la  guer^,  sí,  que 
sirviera' usted'  pfdi-  éAütóAteé  én  ^1  éjér(ííto.  Desde  esa 
época  data  mí  eterna  afliccfon*.        "  •  ' 

Enr.       Gracias  á  Dfos  qué  dieé  usted' algo'  de/  provecho. 

Adbl.      ¿Se  burla  usted? 

Bmr.  Burlarme?  Al  contrarió.  Los  íecuerdos  son  en  el  viaje 
de'  U  vida  las  estaciones  dé!  alriHi,  y  prec^amente  acaba 
usted  de  llegar  en  este  instante  á  la  misma  >n  que  yo 
la  esperaba  há'más  de  un  año,  para  descansar  como 
buenos  amigos,  aubque  hayamos  Idégo  de  separarnos 
(iomo  desconocidos. 

Adbl.      Expliqúese  usted  si  no  quiere  confundirme. 
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EnB.        Ya  que  usted  lo  quiere,  sea!  Va  usted  á  pasar  uo  mo-* 

roento  cruel;  ármese  usted  de  valor  para  sufrirlo. 
Adel.      No  me  conoce  usted  todavía.  Los  deseogaños  me  hao 

demostrado  que  la  esperanza  no  es  más  que  un  pagaré 

contra  la  realidad. 
Hxa.       (Qué  bien  define  esta  mujer!) 
Adel.      La  protesta  de  la  mía  no  puede  ser  más  negra;  puede 
^  usted,  pues,  sin  temor  decir  cuanto  juague  necesario 

para  nuestra  inteligencia. 
EüR.        Decir?  Absolutamente  nada.  Entregar  á  usted  algo. 
ADEL.      No  acierto... 

E?IK.  (El  todo  por  el  todo!)   (Sae»  ao  retrato  qoe  da  á  Adelaida.) 

¿Conoce  usted  ese  rostro? 

Adel.      (sorpreodida.)  Mi  rotraiol 

Enr.       Usted  lo  ha  dicho. 

Adel.  ¿Quién  ha  entregado  á  usted  esta  tarjeta?  Necesito  sa- 
berlo... lo  exqo. 

EüR.  Aún  no  me  ha  concedido  usted  nada  y  empieza  eai- 
gíendo? 

AoEL.  No  es  ocasión  de  lucir  el  ingenio;  es  hora  de  satisfac- 
ciones y..v 

Enr.  ¿Ha  visto  usted  el  respaldo  de  esa  tarjeta?  En  él  verá 
usted  escrita  la  satisfacción  que  me  pide. 

Adel.      Cíelos!  ¿Qué  estoy  mirando? 

Enr.       (La  frase  sacramentan  La  esperabal) 

ADSL.  No  me  cabe  duda;  es  el  mismo  qu>.  entregué  á  mi  buen 
Enrique  el  día  fatal  de  su  partida!  Veintidós  de  No- 
viembre! Sí...  no  me  cabe  duda,  es  el  mismo.  Sólo  el 
bien  puede  engañarnos;  jamás  la  desdicha. 

Enr.       (UfT!  Qué  calor!) 

Adel.  Y  sin  embargo,  qué  feliz  soy  al  recobrarlo!  Parece  como 
que  despierta  mi  alma  á  la  vida  con  el  último  recuerdo 
de  mí  desgraciado  amor.  Cuánto  me  adoraba! 

Enr.        (Malo!  malo!  Casi  estoy  arrepentido!) 

Adel.  Y  usted  me  creía  débil...  Qué  equivocado  estaba!  Qué 
.sería  la  desgracia  sin  la  fortaleza?  ¿Qué  la  ditha  sin  la 
confianza? 
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K!«B.  Señora,  respeto  esc  dolor  santo  como  se  merece,  y 
como  mí  presencia  aqni  tal  vez  sea  obstácolo...  (Reti- 
rémonos á  tiempo!)  (Se  le^MU.) 

Ahel.  De  niogura  manera!  Sí,  quiero  saberlo  todo...  Después 
de  baberíe  llorado  muerto,  ¿qué  mayor  pena  puedo  es- 
perar? 

ExH.  lüstá  usted  sumamente  afectada,  y  creo  peligroso  todo 
lo  que  no  sea  vencer  su  desconsuelo.  Permítame  usted 
que  me  despida... 

AbEL.  Tiene  usted  rason:  no  be  podido  contenerme,  y  he  ol- 
vidado que  no  se  debe  nunca  entristecer  ¿  los  demás 
con  nuestra  propia  trísleza.  El  dolor  debe  ser  egoisla. 

Enr.        Gomo  debe  serlo  también  la  amistad,  marquesa. 

Adbl.  Es  verdad,  amigo  mió.  ¿Volverá  usted  pronto,  no  es 
cierto? 

Emr.        Apenas  necesite  usted  de  mí. 

Adbl.      Gracias,  Enrique! 

E¡VR.  Valor,  Adelaida,  y...  calma!  (ai  aaRharte.)  (Todavía  le 
quiere;  creo  haberme  presentado  demasiado  pronto. 
Qué  hermosa  eal) 

Aoel.      Ay! 

EflR.  Volverél  (vise  fon».) 

ESCENA  VI. 

ADELAIDA,   levantándote. 

Veintidós  de  Noviembre!  Fecha  cruel!  Día  en  que  su 
desventura  hízole  ir  i  batirse  por  la  honra  de  su  patria. 
Pero  |ay!  el  brillo  que  esta  adquirió,  cegó  i.ii  felicidad, 
revistiéndome  el  alma  de  luto  por  la  muerte  de  mi  co- 
razón. Pobre  Enrique!  Slh  duda  este  retrato,  ^último 
don  de  mi  cariño,  fué  entregado  á  ese  joven,  cuand'ó 
próximo  á  exhalar  su  último  suspiro,  dedicaba  su  pen- 
samiento á  Dios...  y  á  mí,  qóe  tanto  le  quise,  que  tan- 
to le  quiero!  En  mi  aflicción  me  olvidé  de  preguntar... 
¡Triste  codicia  la  del  dolor!  No  satisfecho  aún  con  lo 
que  sufre,  ambiciona  sufrir  más!— Lo  que  no  me  ex- 
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plico  66  SU  reserva  durante  dos  afios;  natural  parecía 
que  á  su  vueUa  de  Áfriea...  y  sóio^mí  retrato...  oj  un 
recuerdo  más  siquiera...  me. ifaace  sospechar...  (Como 

abriyaado  ana  idea. — ^Rechasáodol».)  (jué  idea!  No  Creo  que 

Eurique...  Gasoajidad  siogular!  También  se  llama  En- 
rique su  compañero  de  armas:  tarobíeo,  como  él,  es  na- 
tural, sin  pretenderlo;  en  s»  conversaoioii  elegante,  sin 
s^  afectado,..  Parecióme  al  oirie  que  escuchaba  á  mi 
esposo...  Bah!  [nsuírible  ampr  propio  el  de  la  mujer! 
./  Hacer  doiuna  cuestión  de  omnbreB-  cuestioa  de  cora- 
zón... Qué  toniedal    :  .,     •  |. . 

.       .."  '  ESCeiVA  Vil.   .  '.   ' 

DICHA,  b.  I^LÁCIDO,  Toro. 

Plas.      ¿Se  marchó  ya  ese^cabnllerito? 

Adel.  (Cod  dis^Qsto.)  Don  Plácido!  (Bst^  vista,  este  hombre  se 
propone  Tivir  en  ú)i  casa!)  -  . 

Pr.AC.  Créiime  usted,  marquesa!'  Por  más  quCriD»  h«  deyaoa- 
do  el  poco  seso  que  con  la  edád'nMs>quedb;»i»ada,  ni  un 
solo  detalle  he  encontrado  qae  me  baga  reé^fdar  á.  ese 
joven.  Debe  .ser  un  cualquiera;.. -ua  ooonlndantiilor*  dp 
tres  al  cuarto!  Plebeyo  al  fio! 

Adel.      (Sin  oírle.)  Decía  ust^Í^..i    "^  ' 

Plac.  (Está  distraída...  bravo!  Sin  duda  piensa  en  mi  andalu- 
za... Cuando  sepa  que  es  ella!) 

Adel.  Dispénseme  ustedy  dob  Pláeido^  pero^la.  visita  de  p-se 
joven  me  ha  tmpresioiíado  ^e  un  modflijjv  /  • 

Plac.  Es  natural!  Con  taJ  pretensión^..  Sto  l^npbeargo,  présa- 
me que  al  oírle  selmbrá  usted  reido.graiidemente. 

Aj>kl.  .    Reírme? 

Plac  Cierto!  Yo  también  no  pude  menos  de  soltar  el  trapo 
cuando  le  oí  decir  con  voz,  un  sí  es  no  es  <»nmovi  da: 
«Señor  bah)n,  vengo  á...» 

Adel.    .  Traerme  la  joya  de  más  valor  hoy  para  mi. 

Plac      La  joya?  '    '      .  :     ! 

Adel.      Según  me  ha  dicho,  1^  Imoonocído.        . .  ..r 
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Plac.       Le  ba  conocido...  á  qiiié^? 

Adbl.     .  Fué  compañero  sayo,  y  recogió  m  ü\úf^  ^aspiro. 

Pr.Ar.       Kh\  recogió...  (Pero  senoc,  de  qa¿éo7)  , ,     . 

Adel.       Me  ha  prometido  volver,  y  deseo... 

Plac.       Es  roay  natural,  marquesa;  semejante  pretensión... 

Déjelo  usted  i  mi  cuidado,  yo  me  encargo... 
ADEL.       De  apresurar  su  venida? 
Plac.       (Eh?) 
Adel.       Gttffiias,  don  Pláoidol  Sí,  yo  necesito  oír  de  su  boca 

frases  que  me  hagan  recordar  au  m^cho  cariiío. 
Plac.       fNo'c^impreado...) 
ADfiL.       No  me  es  dable  remediarlo;  su  visita  me  ha  causado 

tanta  im]préiion...    . 

Plac.       (Biti  imp^paíooadal  Díva^...  Ifunca  mejor  ocasión 

para  deciHa...)  Marquesa^»,  fuim,..  presqmo  que  no 

deacoBocerá  usted  el  iamenso  afecto,  que  siempre  la  he 

profesado. 

Ad^l.      ffo, ám  Plácido,  y  mucbp. menos  a|i.ora  j[ue  tanto  le 

necesita. 
Plac.       Pote  bien,  hoy  máa  que  nunca  he  conocido  que  su  fe- 
licidad de  usted  eairíba  en  nai! 
"Adkl.      Aiil  Tiene  ii$ted  razón! 
Plac.      <Elki  misma  me  indica...)  Si«  Adelaida,  sepa  usted  que 

yeila... 
ADEU'    'Sf,.lo8é^-*Gffacia9á  usted  seré  felíz,,^  porque  antes  de 

'poco... 
Plac.       Cuando  usted  quiera!  (Rápido  hasu  el  anal.) 
Adel.      Podré  volver  á  la  vida.;. 
Plac       Eso  es! 

Adel.      Volviendo  á  ver  á  ese  joven. 
Plac.       Eb? 

Adel.      Él  me  comprende... 
Plac.       Pero... 

Adbl.      Y  me  hablará  de  él,  de  él  á  quien  tanto  se  |^rece. 
Plac.      (Esta  mujer  está  loca!) 
Adcl.      Gracias,  amigo  mío.  gracias;  esperaré  su  vuelta... 
Plac.       Mas... 
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Adei..      Con  febril  iropacíéMfii! 
Pi.AC.      Pero  iñarqvfesa:.. 

Adrl.      Gracias  á  ttstéd^  pedrá  gozar  de  tin  leaitívo,  aonque 
pequeño,  mí  iomenso  dok>r.  {vktt  iiqaterda.) 

BSGENA  VIII. 

D.  PLÁCIDO. 

Su  inmónso  dolor...  Esa  poliire  marquesa  ha  perdido 
el  juicio...  es  indudable!  Únicaroenle  de    ese  modo 
puede  habérsela  ocurrido  hi  idea  de  que  ya  vaya  á  has- 
'carlea  esc  mequetrefe,  i  quieu^seguD  parece,  ama  ya 
apasionadamente.  Pues  hombre!  T^endría  gracia  qoe 
toáoün  n<ii>le^  cón-hi  importáncÉa.;.  qiiéi  le  dan  sus 
blasones, 's(^  transformara  bn...  y  yo^  yo^-que  la  adoro, 
'  y  que  ella  lo  sabe...-  éis'^eieít^  debe  saberlo!  Bastante 
se  lo  han  indicado  mis  tiernas  y  lángoidaB  «liradas,  ya 
que  no  mí  alejhmieiito  7  abandono  ééí  oeotro  de  esa 
sociedad  á  quien  roe  debo.  Oh!  Yo  le  diré  al  tal  Enrí- 
(¡dito...  (De  pronto.)  Stíblime  i(lea!  Como: mía!  Dicen 
que  el  quo  da  primero,  da  dos  feces...  Disputándole  el 
cariño  de  Adelaida,  le  desafiaré,  no  acoplará... — es  de* 
cir,  lógicamente  no  debe  aceptar;  yo  en  su  lugar  me 
guardaría  muy  bien— me  dejará  por  lo  tanto  libre  el 
Campo  y^..  (campanilla.)  Ahí  ostáj  Gáspita,  f  qué  prisa  se 
ha  dado  á  volver.  No  importa,  ahora  veremos! 

ESCENA  IX. 

DICHO,  BNRIQCE;  por  ol  foro. 

Enr.  (Aquí  este'neeio!) 

Plac.  Gaballerito? 

Rnr.  y  Adelaida? 

Plac.  Ignoro  dónde  se  halla...  porque  tengo  que  hablnr  «on 

usted. 

Enr.  Conmigo? 

Plac.  Y  muy  seriamente!  (Así...  energía!) 
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Eim.        (Esie  imbócH  me  egtorba.  ^l^^osle  de  aquí  cuanto 
áotes!)  No  teigo  inconyeDíente  eo  .oir|é,  si  primero  mtf 
permite  que  le  dirija  Mf^^  preguota. 
Plac.      Sea,  pero  pronto!        •.....,      l.   ,  .    ' 
Enr.       Qué  prefiere  usted,  el  pipmo  ó  el  i^ceror 
Plac.      Kh? 

EifR.  ¿Cuál  de  los  dos  metales  es  á  usted  más  simpático? 
Plac.  No  ad  verdaderamente  i  qué  conduce  essv  pregunta 
Err.        Muy  sencillo.  Toda  pregunta  conduce  á. una  respuesta,' 

y  esa  es  la  que  espero. 
Plac.      (Cáspita!)  '"  ["' 

En«7       Dice  usted?    '  .  .  ,j  ,         .  ,,..'',  [ 

Plac.  Pslié*«.  eonsldenida  la  cqeatioajpetalúrgicaméqte... 
E?iR.        No:  considérela  usUd  en  campo  raso  ][^ptre  cuatro 

amigos.  ".■^,^ ,  ''^ 

Plac.      Es  decir,  queme  propone  usted^..  /  .  ^ 

EifR*        Preeisameute!  Ua  desafio,  '/  ^ 

Plac.      (Dítotrel  Las  oa&as  ae  vu^Wen  lajQ^s!]  , 
Enr.       Me  ha  comprendido  u$ted  4  las  ínil  márayilías,  por  lo 

queme  doy  la  eDlfarp()U|eDa,  .     ' 

Plac      (Yj9  bo,  cifl|)ital>  Eao,es  una  ipíquidad!     ' !'!' 

Eur.  •  •.  Gtoio?-  '  \     ■  .    \\  , 

Plac.      Un  atropello! 

Enr.   .    Caballero!  ^. 

Pue.   '  Es  decir»  que  no  i^uifiufjd  con  .pbarj^pe  eí  cariño  de 

Adelaida...;         ....      .  .., .      .  ^  ^  ', 

Enr.        Bb?  Qué  ba  dicho  usted? 

Plac      Si,  seftor,.  el  cari&o  4i^  Adfilfudí^  pprque  demasiado  deb^ 

usted  saber  que  ella  le  ama  apasiooi^^mente. 
BüH.       QtteeUa..» 
Plac.  '  Dice  que  ae  pairece  ustod  i  su  marido  basta  en  el  modo 

•de.lMbtairl.  .  t   ',.,•,.    .      -.i..»./, 

Enr.        Oh  poder  de  la  imitación!  .     ' 

Placi     Hace. un momwlp Jo. beoiío de, ^ua, Jabíes.^  '  ' 

EUR:-   :  Usted?  ••  ..   :    .  , 
Puw.     Síj.yo;  y  cuando  eiaá  mM  qoíeií  tocata..!. . 
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Puc.    .  St  se&or,  no  floláménte  le  amft^  4íoo  quQ  le  adora. 

CifR.       Seri  posible?  <* 

Plac.     Qae  ni  es?...  Ay...  de^igracíadámeQle  «f. 

Err.       (Abruiii4oie.)  Amigo  miol 

Puc.      Paro  eómo?  asted  do  lo  sabía? 

Err.       No  á  fe;  así  es  que  estoy  á  asted  doblemente  agrá* 

decido. 
Plac.      Más.. .  T  be  sido  yo  quien. ..  (Ttesesiwnuio.)  Mosidío,  qvé 

imbécil  soy.  ' 

Err.       Verdad...  .       : ;-  / 

Plac.      Eb?  ' 

Err.       Verdad  que  ella  do  faa  tenido  tiempo  di  aun  ^  dárme- 
lo á  entender;  pehí  á  sti  claro  talent^^bo^ain  duda  el 
oirlo  ^  persona  tan  distinguida. 
Puc.      Se  borla  asted? 

Brr.       Borltrme?  Todrt  b  Cotttratfo.  Tantees 'asi,  qaeles«<v* 
pHco  DO  llaga  caso  de  cdÁnto  átttes  pide  decirle.  AmáfH 
dome  Adetaíday  níe  es  (a  tida  tony  preoioaai  y  no  qoie^ 
ro  aventurarla  eo  un  desafio,  ttuí  tm,  por  olk*a  parle, 
que  han.desapa'recidó  las  dltíaas  qué  lo  motivaron. 
Plac.     (Ah!  no  quiere'  bhliMe?  Pues  ahora'  «étooa  é  mil) 
Err.       Ofrezco  á  usted  mi  mano  y  con  ella  mi  fiñmeft  lamiatad. 
Plac.     Que  yo  do  acepto.  '      ^   '  • 

Err.       Cómo?  '  -       .  < 

Plac.     Que  yo  no  puedo  acé^^tát'!  Hb  ha  itMdo  usted  'el  anaor 

de  Adelaida  y  el  duelo  es  ineTítablel 
Erii,       Mas... 

Plac^     Tiene  osteA  'miedo,  eli?  (Ahonra  ^  la  mía!)  ^ .         x*  • 
Err.        Séñór  baróiiíV.':'-  '    ••''..•.•.  |   -.!•    i 
Plac.      Pues  sepa  usted,  señor  mío,  que  todostnlsMc^dienlot,- 

y  yo,  bémds  sláo  siempre  hoihbres  de  ecpai»»;  y  eipa^ 

dalmente  el  primer  barón  de  Piedra-^BMadau. 
Err.       Maa...  :•:..;..;.:...     '■:,!) 

Plac.  SépaTd  u^t^; cél^llMtéi  cütfriU hieróniea fdé comh^ 
tiendo  al  lado  de  un  rey,  cuyo  [nombreVhetiñis  peroaíld 
roconiár'  titi^  ¿nbjb,'.Mé  «lélpedfatoi'de  sQ/cábano,  «h* 
yendo  contra  una  roca  <jftfe  pháW«rto6^'Q0b  éii  caben. 
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por  cuya  hazaña  le  fué  concedido  el  glorioso  título  que 
mis  demás  ascendientes  y  yo  hemos  heredado! 

E:tn.     ,  Y  qué  me  importa?... 

Pf.AC.  Es  decir,  que  rehusa  usted?  (tfogníficot)  Armas,  caba- 
llero; armas!! 

'   EiCENA  X.  " 

mCMS^  aDBLAHIA  por  la  itqvicrda.  • 

■ '  .  •    •  •  •        I  « 

Adii,«  .   Qué  gritos!  ¿Qué  sucede?  / 

E(«R.        (Ap.  i.D.  Plácido.)  Ella!  Silencio! 

Plac.      Diré  á  usted... 

Cr^       El  señor  barón,,  mi  biien  amigo^. . .       ,    ,, 

Pm9.      ($u  buen  amigo... ^íbora!)  •         . 

E««R.  Relataba  un  glorioso  hecho  de  armas,  y  en  su  entu- 
siasmo... , 

PtAC-      (Pues  no  4¡ce  quejo..,)  .  , 

Adbl.      Don  Plácido? 

Plac.      Marquesa? 

Adbl.  Acaban  de  traerme  unos  maguíflcos  grabados,  y  qui- 
siera quedarme  con  algunos...  de  su  elección. 

Plac     Comprendo)  (La  estorbo  y  me  echa...  ánt/es  él,  ahora 

ella!)        .^  ,      .       .  ;    _   ..       ''  ' '^  • 

ApBL.     toaheTOndadojilfvar.áJfi. biblioteca.     ,!,.,//         "^ 

Plac.      Voy  al  iiMlt^e^flaMPHÍ?T,.í|  ''?l<;4  gracias'p^rv  (^p»'- 

Em.  (indiferante.)  Bien!  (Ap.  reftriésdqp^  4j^(|/M)^4^.|J(0csea  ha- 
blar conmigo...  Tendrá  razón  doBt  PÚ^idjUt^^  Allá  ve-. 

Aml:     (aa  dfMp^rfcrr  J^.  Plácido.)  G^Aipis^  .á,pio&l,P{^i.4^  encargo 

que  se  buscan,  ¡«dría  híallai;9e  ^qppij  jy^a  ji(ñp^rtin^^ 
Ekr.       (Creo  que  no  me  ha  engañado!)  Pobre  ^^.J^lácidp;^^ 
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coo  cnáoU  cnieldad  le  tnU  «sied.  ¿Puede  él  inc^r 
otrt  con  que  anarla? 

Aocu  Pudiera  decirlo,  qae  no  creo  sea  amor  la  ofidosdad,  oí 
modo  de  inspirarle  el  ainiso  de  coofianza.  Bl  que  ae  ima 
mucbo  í  si  propio,  está  expoesto  á  no  ser  amado  de  los 
dema9,  ▼  eso  preasamonte  le  sucede  á  don  PUcido. 
Ente  más  original... 

Eh».       Me  ptrece,  manfoaaa,  qae  omptifamnT  i  murmorar  f ... 

Anl.  Líbreme  el  cielo!  La  murmuración  es  entretenímieoto 
de  ociosos  y  desocupados,  y  usled  y  yo  tenemos  mocho 
de  qué  tratar,  para  pretender  hacer  tiempo  roalgastin- 
dolo,  ¿ffo  es  cierto? 

Eim.  Mucho  que  sí.  (To  sabré  la  verdad?)  Tanto  más  cuanto 
que  asuntos  del  serricio  me  obligan  á  abandonar  boy 
mismo  estos  lugares* 

A  DEL.      (Sorprindida.)  Abandonar? 

Bfiu.  Esa  es  la  palabra,  y  esa  también  la  razón  de  mi  sei^nacii 
▼taita.  (Ha  hecho  efecto!) 

AocL.      Pero... 

Eim.  Vea  usted  la  orden  que  acaban  de  comunicarme.  (Sa- 
cando an  papel.) 

Adel.      No  hace  fíilta. 

Ella.       Bien,  (u  ^aarda.)  (Me  luxco  si  la  toma!) 

AnsL.  (orden  más  inoportuna!)  Qvnére  dedr  qué  ésta  nía 
última  vez  que  tengo  el  gusto  de  verlet 

Enr.  (La  enoja  mí  partida!)  U  última...  por  ahora.  (Gsto 
marcha!) 

Adel.      Qué  contratiempo! 

Enb.       Deda  ustedt 

Aml.      Ho...  nada. 

Err.  Dispénseme  uiste^,  pero  ó  ye  he  oído  mal,  6  usled  aca- 
ba de  decir:  oque  contratiempo.» 

Adel.      Tendría  algo  de  pirltcular  el  haberlo  dicho? 

Ene.  De  ningún  modo,  puesto  que  es  una  verdad  al  méoof 
para  mí.  Qué  quiere  usted,  marquesa,  un  di»  es  barUi 
breye  para  sentir  en  él  dos  goces... 

Adel.      (Eb?) 
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Enr.  y  después  de  haber  tenido  el  de  conocerla,  no  podía 
esperar  el  inmenso  de  tratarla. 

Adbi.,     Mil  gracias!  {Yo  he  oído  esa  frase  antes  de  ahora!) 

Knr.        (Reflexiona...  SI  sospechará!) 

Adrl.  (No  me  cabe  duda...  Veamos!)  Usted  conoció  á  mí 
esposo? 

GnR.    ,  (Ya  pareció  aquello!)  No,  no  tuve  esa  honra. 

Adrl.  (Es  particulap!)  ¿Pues  no  hicieron  ustedes  juntos  la 
'    guerra? 

EsR.  .  Ciertamente;  pero  servíamos  en  distintas  armas.  Cono- 
cí al  coronel  tres  días  antes  de  su' muerte;  la  confianza 
con  que  me  honró  demostrará  á  usted,  no  obstante, 
que  ntfestra  amistad  fué  breve,  pero  intensa. 

ApEL.  Y  sin  embargo,  ha  necesitado  usted  dos  años  para  cum- 
plir la  voluntad  de  su  amigo. 

E\R.        Bien  á  pesar  de  la  mia.  Si  yo  hubiese  sido  libre... 

Adri..      Ignoraba  fuese  usted  casado.  • 

ExB.        Ave  Varia  Purísima!  Casado  yo?  Pues  mire  usted,  no  lo 


Aojií..    .  De  feras? 

EiNB.        Y  tanto,  como  que  casi  nunca  he  pensado  en  ello.  (ei 

CiUÍ  muy  marcadot) 

Adri..      Tali  mala  idea  tiene  usted  del  matrimonio? 

Eüñ.  Diré  á  ust^d,  mala  no...  peor!  En  mi  juicio,  el  matri- 
monio no  es  más  que  la  segunda  vida  de  la  mujer  y  la 
primera  muerte  del  hombre! 

Adel.      (Habrá  egoísta!)  Agradezco  mucho... 

EiiR.  Dispénseme  usted,  marquesa...  no  recordaba  que  era 
usted  viuda  y... 

Adel.  Usted  es  el  que  debe  perdonarme.  H<ibía  olvidado  que 
era  usted  militar... 

EKftr .       (Esposado.)  Y  bien? 

Adbl.  (Soariendo.)  No  SO  alarme  usted,  pues  siéndolo  no  se 
pertenece  usted  á  $1  mismo... 

Enr.        (Respiro!)  He  sido  indiscreto  y  lo  siento:  ruego  á  usted 
que  me  perdone.    Bastante  he  abusado  de   su  pa- 
ciencia y  me  retiro.  El  tiempo  de  que  puedo  disponer 
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para  arreglar  mi  viaje  es  muy  corto  y  un  día  de  despe- 
didas es  tan  largo... 

adel.  (Otro  axioma  de  Enrique!)  Decídidameote  ¿no  trató  us- 
ted al  coronel  antes  de  la  guerra? 

£nr.  Decididamente  no;  pero  ¿quiere  usted  decirme  el  por 
qué  de  su  iifsistencia? 

Adel.  Por...  por  nada:  por  variar  de  conversación.  (No  sé  qné 
pensar...)  Pero  ya  se  marcha  uJted? 

E.xR,       No  hay  otru  remedio...  la  milicia  es  inezorablel 

Adel.  Demasiado,  y  sobre  todo  cuándo  obliga  á  f^cer  amistades 
que  sólo  duran  una  hora. 

Enr.  (Esta  es  la  mia!)  Las  afecciones  que  duran  más,  son 
ambiciosas,  y  se  llaman  de  otro  modo. 

Adel.  Buen  ejemplo  de  esa  verdad  el  íntimo  afecto  de  usted 
para  la  incógnita  de  Valencia. 

Enr.       Ojalá  hubiera  podido  hacerme  digno  dé  su  amor. 

Adel.      Tanto  valía? 

Enr.  Tanto  vale!  (Pecho  al  agua!)  Vtvrr  á  su  Lado  sería  la  fe* 
licidad  de  un  rey:  vivir  en  su  corazón  la  ambición  de 
un  ángel!  Para  adorarla  es  suficiente  verla;  para  mere- 
cer sn  amor,  sería  necesario 'hacerse  digno  de  Dios!  Su 
mirada  es  un  peligro  que  debe  evitarse...', 

Adfx.      (Qué  fuego!) 

•Emi.  Yo  creo  que  el  amor  mismo,  envidioso  dé  sus  ojos,  cegó 
para  no  verlos.  Habla  como  la  melodía,  anda  como  la 
gracia  y  encanta  como  la  bellezaf 

ApcL.    ,  (Cómo  me  mira!) 

E:<(R.  Tanto  vale,  que  debe  amársele  desde  lejos  con  respeto , 
porque  un  amor  sin  esperanza  és  la  muerte  de  la  razón, 
es  la  locura!  * 

Adel.  Qué  descripción  tan  apasionada!  Cualquiera  que  le 
oyese  creería  que  estaba  usted  delante  de  su  ídol(f. 

Enr.        Nunca  la  he  tenido  tan  presenté,  es  cíertof  ^  . 

Adel.      (Torpe  de  mi...  ya  entiendo!  Ahora  verás!)  Lástima  qoft 
no  hay^  podido  escucharle.  Un  atnor  que  ^  expresa  asi 
después  de  dos  años,  revela  uña  consiécneticia  rarisinaa 
en  estos  tiempos. 
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tíiHH.        Dos  años  y  una  hora.      ,      =     i.     i 

Adrl.  Digo,  si  es  usted  matemáúcp,  que  do  perdqna  ni  aun  1:^ 
fracctones.  .   ,    ,.  . 

EüK.       El  amor  ba  inventado  los  ininutosJ  ,        *.  j..^ 

Adel.  Cómo?  Qué?  (Otra  frase...)  Ami^o  mío,  si[  cpn^inúa^i^s-^ 
ted  negando,  acabará  por  confundidme,  ^g^í  haj  qd 
enigma  del  que  tiene  usted  la  clave;^  y^^oe^esi^o,  ¿lo  oj^e 
usted?  necesito  la  palabra;  que  dl^  la  9oÍuciái»|^'¿Será  ^ 
ted  tan  amable?... 

Km,  Por  qué  no  lo  ha  dicho  ustQd  antes?  No  désela  yo  Qtra 
cosa.  Ahi  lo  tiepe  usted  explicado,  {jup  <ia  aQ.piedaiioif.) 

ADEL.      Un  medallón! 

•  '  I  'i 

Enr.  Un  medallón  que  C9ntiene,..  l^  iiD9gip9ria  iji^pdgnita,,4^ 
Valencia.  .         ^ 

Adel.      (Abriéndole.)  Mí  retrato!  •  ,» 

Enr.       Precisamente:  copiado  del  otro*  n 

Adel.  Pero  esto  es  atrepellar  por  todo,  faltando  a  las  conve- 
niencias! 

Ktir.  Yes  muy  natural!  Sí  l$i8  coáveni^pci^s^j^e  hubieran 
observado  siempre,  ningún  bom^ire  $e  bubi^a  atrevido 
á  decir  á  la  mujer:  «te  amo;.»  ninguna  (ijiíbi^a  cont^^- 
tado:  «y  yo;«  y  el  mando  hubiera  .ai^i^i^do  ^empezaír, 

Adel.  Cierto;  mas  fuera  ya  de  ese  peligro,  e^  un  jjnez  qi)|e  np. 
perdona. nunca.  . 

Enr.  Esa  máxima  es  anterior  á  los  caminos,  de  hierro.  Hoy 
no  separa  á  los  dos  mandos  más  que  qq,  arrayo  y...     , 

Adel.  Es  demasiado  pronto  para  abandolear  inls  únicos  com- 
pañeros: el  dolor  y  la  tristeza. 

EfitL.  Pueden  hacer  el  viaje  con  nosotros,  y  yo  .sé  de  un  mé- 
dico qoe  acabará tx^ricirirárdo^dé  ellos. 

Adbl.      Cómo  se  llama?     .  ,  .,    ,       ,;  , 

Enr.        El  tiempo. 

Adel.      Prometo  consultarlo. 

Khr  .        Ai'  iHomento,  nb  es  eso?    ' 

Atteii-'-  DentHde'unáñoí.  '    'i    '^^  •' 

-RííR.'''  •••Eé'détaasiado  tarde.  '  .     ' 

Adel.      Entónéfe^ á su  viielU.       •'      '     '  "''  '* ' 
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Efm,       Es  ^e  int  TÍaje  depeode  áúíciroente  de  usted. 

Aml.      Cómo  pnede  ser  eso? 

Era.       Renuncmodo  á  mis  btndans,  siempre  que  se  me  icoja 

l^jo  el  pabeHon  de  las  amistades  ambiciosas. 
Adbl.      Con  qué  gradof 
CiiB.       (ton  ef  superior. 
Amu..     Concedida...  pasado  ud  afiol 
Eíim.       Meresignof  Pero  ahora  que  recuerdo...  yo  no  puedo 

aceptar. 
Adkl.      Qué  dice  este  hombre? 
Enm.       He  sido  muy  criminal,  lo  confieso,  y  el  remordimienlo 


Adbl.      Querrá  usfed  explicarse?  No  adivino... 

Em.  (Sacaiido  «n  libro  de  memorias  qoe  da  i  Adelaida .)  ElstC  fíbro 

saeará  á  usted  de  dudas. 

Adbl.  De  mi  maridof  (Lee.)  cBI  amor  ha  inventado  tos  minu- 
tos...» cUn  día  es  bien  corto  para  sentir  en  él  dos  go- 
eet...»  ¿Qué  quiere  decir  esto,  señor  eihbustero? 

Enr.  Que  yo  hé  hecho  á  usted  el  amor  por  boca  de  ganso... 
digo,  no;  por  boca  de... 

Adbl.      T  qué  castigo  merece  ese  ardid  de  guerra? 

Bt«R.        Ef  plazo  impuesto  á  iku^stra  ventura,  ¿no  és  bastante? 

Adbl.      Demasiado! 

Bna.  (Besando  la  mano  i  Adelaida.)  Abf  mí  agradecimiento  sert 
eterno! 

Adbi..      Enrique! 

PUC.        (SaUeodo  y  dejando  caer    las    láminas. )  Msrquesa...    CíelOS! 

Qué  miro? 

ESCENA  ÚLTIMA. 

dichos,  D.   plácido,    foro. 

Adbl.      Ahí  es  usted,  barón? 

Plac.  (Raeofiéndoias.)  Si  soDora,  SÍ,  soy  yo...,(QBe  DO  hubiera 
cegado!)  Yo,  que  venia  á  ensena^  á  usted  Jos  grabados 
que  he  elegido...  Entre  ellos,  («nene^a.)  hay  un  intere- 
sante Narciso  y  una  engajMpra  Dalüal 

Adel.      Gracias,  don  Plácido. 


i 
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Plac.      Marquesa. ..  (Ap.  i  Enríqae.)  (Humü) 

Adbl.  (Ap.  i  D.  Plácido.)  (De  lioy  más  estaré  á  asted  eterna- 
mente agradecida...  (Por  Eoríqae.)Seré  mi  mcíor  amigo!) 

Plac.      (Oiil) 

Bnr.        (Ap.  i  D.  Plácido.)  (Gracias  á  usted.ro^^aiqafél) 

Plac.  (Pero...  y  be  sido  yo,  yo...  Esto  es  4QSMÁ9ióq;  cnasdo 
estaba  decidido  á  declararme...  ¡Bonito  pipe)  b^  ruta- 
do haciendo!)  i, 

Adel.      (Pobre  baroot) 

Em.        No  me  atrevo  á  recordar  á  oated  aqu|}  rafraQ>.v 

Plac.  *  No  acierto... 

Enk.        Más  vale  llegar  á  tiempo... 

Plac.  Gracias  por  la  atención  I  Marquesa,  estoy  i.  ans  píos... 
Caballero,  beso  á  usted  su  roano! 

Adbl.      Cómo?  Nos  abandona  usted?  ^ 

Puc.  (Ingratal)  Me  vuelvo  á  Madrid...  Sabe  uct?d  q«e  roe 
debo  á  la  sociedad  y..« 

Adbl.  Lo  comprendo  y  no  debo  oponerme.  Sin  embargo,  ya 
que  con  tanta  amabilidad  desempeña  q$^  cuantos  en- 
cargos se  le  hacen,  espero  no  me  recb^^  usted  el  úl- 
timo. 

Plac.       El  último?  Seal  (Resieraaeioo  cómica.)  (Apuremos  hasta , 
las  heces  el  cáliz  de  la  torpeza!) 

Adbl.  Pues  que  se  muestra  tan  complaciente,  tome  á  su  car- 
go el  solicitar  la  aprobación... 

Plac       (Por  ei  público.)  De  esos  señores?  Jamás! 

Adbl.       Pero... 

Plac       Imposible! 

Bnn.        (SopUeáadoie.)  Soñor  barón . . . 

Adbl.      (id.)  Amigo  mío... 

Plac      Bien,  basta,  lo  haré...  (Imprudentes!!) 
(Al  público.)  Aunque  mi  suerte  fetal 
me  hace  sufrir  el  rigor 
de  una  derrota  moral, 
tendré  por  bien  este  mal 
sí  oigo  aplaudir  al  autor. 

FIN  DEL  PROVERBIO. 
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OBRAS   DE  LOS  AUTORlíS 


Ardides  D€  una  MUÍBR En  un  acto  i  eo'prOM. 

Por  TE^IKR  el  mismo  NOMBKR.  .  .    En  on  acto  y  •»  tctm.     ' 

I     DUE  CONSPIRATOR] En  on  acto  y  en  Terso. 

Los  MANDAMIENTOS  DEL  TlO.  .  .  •    En  on  acto  y  en  Terso.       * 

Flor'  T  fruto ;    Eu  on  acto  y  en  prosa. 

Una  I^CCION  al  maestro id.,  id.,  y  en  Terso. 

Un  manojo  de  espárragos.  .  . .    En  an  acto  y  en  prosa. 

D.  Eduardo  Lopee  t  Garcías.  .  En  dos  actos  y  en  pros*. 

Un  joven  comprometido En  nn  seto  y  en  v'erw). 

Favor  POR  FAVOR id.,  id.,  Tei%o. 

AMAD' 'AL  PRÓJIMO Id.,  id.,  id. 

¡Por  UN  botón! id.,  id,  id. 

¡Necesito  un  hombre! id.,  id.,  id. 

Un  beso»  anónimo .....  id.,  id.,  id', 

SiMPATÍAsI Id.,  id.,  id. 

Por   CCflABLAS  'DE  TENORIO..  .  .'Zarzdela  en  on  acto  y  en  verso. 
La  toTÁ   Dfi  'BASTOS. .' Jug^nctc  en  On  acto  y  en  prosa. 

A  Caza  de  Aventuras id.,  itr;,  id. 

Mas   Vale   llegar   A   tiempo.  . .    Proverbio  en  an  acto  y  en  prosa. 
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MÁS  VALE  MAÑA  OUE  FUERZA, 


phoverino  kn  un  acto, 


IMITADO  DEL  FRANGES 


poa 


OOK  lOAQÜIH  eSTÉBAHEZ. 


MADHI&. 

IMPREMTA   os  JOSK    ROOnifil'KZ,  CALVARIO,    18. 


PlAtSONAJfiS.  ACTORES. 


ELISA ^ Dona  Teodora  Lamadkid. 

JUAN\ , ,  Poíía  Matilde  Diez. 

AMONIO Don  Manuel  Catalina. 

MIGUEL Don  Juan  Gasaübr. 


« 


La  ooméflfo  frdnde^  áe  qté  ^ffáíAciJft  4ii  presente, 
titúlase  La  diphmatie  du  ménüge,  y  se  estrenó  en  París, 
en  el  Teatro  Francés/ á  6  de  Epero  de  1852. 


KtUobfa  es  propiedad  de  tu  aator,  r  nadie  podrá,  sin  ts  pvr^ 
miso,  reimprimirla  ni  representarla  en  Bapaba  r  ana  pooesi«>- 
nes  de  UUramHt,  ni  en  Us  pailas  oon  qnienea  hava  oelebradon  ó 
ae  celebren  en  adetante  tratados  internacionales  de  propiedad  II- 
leraris. 

LOS  comisionados  de  las  Galeriaa  Dramátlcaa  7  Uriana  de  lo» 
Sres.  Guiion  e  Hidalgo,  §ftn  los  eiclnalros  encargadoa  del  cobro  dr 
los  dereobofi  de  representación  y  de  U  venta  de  «i«nipl«r«a. 

(>aeda  becbo  el  depósito  qne  marra  li  ley. 
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ACTO  ÜNICO. 
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Habitación  decorosamente  amueblada.  A  U  izquierda,  una  chime- 
nea  y  sobre  ella  }xn  espejo;  dos  butacas  al  lado  de  la  chimenea: 
un  balcón:  á  la  derecha,  dos  puertas;  un  piano;  un  velador  con 
un  quinqué  encendido,  un  costurero,  libros  y  otros  objetos: 
pucrta  en  el  foro. 


ESCENA    PRIMERA. 

ELISA. 

Está  sentada  cerca  del  velador,  con  un  panaelo    blanco  en  la  mano. 

Las  nueve  y  media.  (Mirando  ei  reloj.)  Las  nueve  y  inedia 
y  no  vuelve  aún.  Todo  el  dia  ha  estado  inquieto,  rece- 
loso; no  bien  ncahamos  de  comer,  se  fué  á  la  calle,  di- 
ciéndome  tan  sóJo  ui^  adiós  naás  frío  que  la  nieve...  Si 
hubiese  empezado  ya  á  perderngie;el  c^iñQl...  Tan 
prontol  Qué  ia&wdado-  ^-jBcelo!  Sin.  eml^gp»  Miguel  y 
Juana  se  casaron  al  mismo  tiempo  q^e  nosotros,  y  á  es- 
tas fechas  no  se  mueren  ciertamente  de  aipor.  Sí,  pero 
Juana  tiene  un  carácter  insufrible,  quiere  esclavizar  á 
Miguel,  y  yo,  por  el  contrario,  q^^qoi^q  reñido  con  mi 
Antonio,  jamas  le  be  dfiflQ  el  iQeQor,dí^usU)^  Desdicha 
es  que  vivan  en  esta  misma  calle:  así  rara  vez  trans- 
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curren  Teinticuatro  horas  seguidas  sin  que  alguno  de 
ellos  venga  á  referirnos  sus  desventuras,  y  Antonio  pu- 
diera al  fin  contaminarse  con  el  ejemplo  de  un  matri- 
monio tan  mal  avenido.  Soy  injusta  con  él.  Siempre  roe 
querrá  ..  Siempre?  "No  haberse  acordado  de  que  hoy  es 
el  segundo  aniversario  de  nuestro  enlace...  Bá!  Los 
hombres  tienen  tantas  cosas  en  que  pensar!  Bien  podía 
yo  haberle  dicho:  «eh>  amiguito,  que  hoy  hace  años 
que  nos  casamos.»  Pero  ca!  Más  de  cien  veces  habré 
intentado  decírselo  durante  el  dia,  y  nunca  me  lo  con- 
sintieron la  lengua  ni  los  ojos:  muda  la  una:  demasiado 
habladores  los  otros  con  lágrimas  intempestivas.  Le  ha- 
llaba serio,  meditabundo:  me  trataba  con  tibieza  y  des- 
pego por  la  primera  vez  de  su  vida...  Y  es  lo  cierto  que 
ha  llegado  la  noche,  y  átin  tengo  aquí  este  pañuelo  que 
habia  bordado  para  dársele  hoy.  Válgame  Dios:  un  día 
que  yo  esperaba  que  fuese  tan  alegre!...  No  hay  que 
apurarse:  todo  se  arreglará.  Si:  durante  la  cena  que  le 
lengo  preparada...  Llaman.  Él  será.  Qué  tontería!  Al 
sentirle  volver  á  casa,  me  late  siempre  el  corazón.  Que 
halle  bien  encendida  la  chimenea.  (Eeha  lea»  en  la  chime- 

naa  y  M>pl«  con  un  fuelle.)  Traerá  frio.  (Óyanse  Toees  confusfts.) 

No,  pues  no  es  él.   * 

ESCENA  II. 

ELISA    y   JUANA. 

JcjA!HA.  iVo  sabe  usted  que  para  mí  siempre  está?  (Dentro.) 

Elisa  .  Es  Juana.  Á  estas  horas. . . 

Juana.  Quítese  usted  de  en  medio,  tonto.  (Dentro.) 

Ellsa.  QuélEistidio! 

J(  ANA.  Ay  hija,  qué  criado  el  tuyo  tan  mal  criado!  (Entrando  por 

I  •  pnerU  del  foro  may  sofoeada.)    MllagTO    ha  SÍdO  quO  UO  le 

dé  un  empellón. 
Elisa.     Como  ño  me  gusta  recibir  á  nadie  de  noche  estando 
sola... 


^ 


^^ 


JUA!>(A. 


Juana. 


ElIsa. 
Juana. 


Elisa. 
Juana. 


Elisa. 

JUA!«A. 


Elisa. 
Juana. 
Elisa. 
Juana. 

Elisa. 
Juana. 

EUSA. 

Juana. 


Bueüo  y  santo  que  no  hubiera  dqado  entrar  i  un  hom- 
bre; pero  á  aoa  mujéry  á  una  amiga...  Es  muy  bruto, 
hija,  muy  bruto!   Sabes  á  )o  que  vengo? 
Ciertamente  que  no 

Difícil  es  que  te  imagines...  Pero  i  ver,  criatura,  dame 
una  silla,  que  no  {vuedo  tenerme  en  pie.  (coo  bnuea  ener. 

cría.)  Ay!  (Socpiruido   con    langaidez,  y   d^ndoM    éter  en  una 
silla  que  EVwa  le  aferca.) 

Te  sientes  mala? 

Jesús,    muy    mala!   (Con   afectado    abatimiento.)    NI    Sé  yO 

cómo  hay  una  sola  mujer  con  vida!  (con  repentina  cólera.) 
Qué  hombres!  Qué  hombres  tan  malditos!  (Haciéndole 

aire    con  un    abanico    de  chimenea    qne  toma   de  encima  del   ve* 
lador. ) 

Pues  ¿qué  ocurre? 

Nada...  Friolera...  Uf!  Qué  calor  hace  esta  noche!  (Se 

leviinla  abanicándose  mny  de  prisa,    y  anda   aceleradamente  por  el 
escenario. ) 

Calor?  En  el  mes  de  febrero? 
El  que  tiene  ira,  está  siempre  en  agosto. — Oye.  (Paráñdo. 
se  de  pronto.)  Dcsdo  la  ínfoncia  nos  conocemos,  á  un 
tiempo  fuimos  novias  de  hombres  á  quienes  por  su  in- 
timo trato  llamaban  los  inseparables,  nos  casamos  con 
ellos  el  mismo  dia;  y  estas  circunstancias,  en  mi  opinión, 
deben  inducimos  á  proceder  de  acuerdo  en  nuestra 
conducta  de  mujeres  casadas,  y  á  prestamos  mutua- 
mente ayuda  contra  los  enemigos. 
Los  enemigos?... 
Nuestros  maridos:  lo  mismo  da. 
Ah! 

Oh!  (Remed*ndoia.)  Pucs  has  de  Saber  por  la  mayor  ven- 
tura del  mundo  que  Miguel  es  un  grandísimo  bribón... 
Aprensiones  tuyas. 
Y  Antonio  otro  que  tal. 
Ni  de  chanza  me  gusta  oír... 
Sí,  que  yo  soy  chancera!  Porqué  se  pasa  la  mayor  parte 
del  dia  haciéndate  mimos  y  carantoñas  te  parece  un  ben- 
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dita.  Del  Agua  rnaasa.  nos  Ubre.  Dios^  dice  el  rofran. 

£$0$  hipócríias  .y.  cazurros  tiepen  el  demonio  en  el 

cuerpo.      '  „  , 
Elisa.     (Hasta  cuándo  pensará  estarse. aquí?)  Contanto  Iiaidar, 

¿un  w  me  ba3.  dicho  la  catira  de  to  venida. 
JuAtiA.     Á  eso  voy;  pero  dame  antes  una  silla,  si  no  quieres  que 

me  caiga  redonda.  (Pli«^  «cerM  ua«  fílUá  Jaau«,  qaeahora 
«•tari  en  lo^ar  diferente  del  q^ae  ocapaba  «1  príáetpio  de  la  es- 
cena.) Gracias.  (SenUndose.)  Eotíeofies  de  puteo? 

Elisa.       No.  (Con  seqoedad.) 

Juana.  Debo  tener  uo  poco  de  de^emplanm.  Gomo  soy  tan 
nerviosa^  .cualquier  di/igusto  me  poae.luera  de  mí. 

Elisa.     Acabarás  de  explicarme  que  ha  sucedido? 

Juana.  Verás.  Ya  con  el  sombrero  en  la  mano  para  irse  á  la 
calle,  hará  poco  más  de  un^  lu>ra,  me  dijo  Miguel  qu« 
el  Ministro  d/e,  la  Gobernación  le  tenía  citado  para  estii 
noche  á  las  doce,  y  que  á  las  diez  y  media  volvería  á  casa 
á  vestirse,  advírtiéndome  que  los  ministros  suelen  citar 
á  las  doce  y  recibir  ála&tres  ó  las  cuatro  de  la  madru- 
gada. Mira  qué  gracia  de  míniatros!  Se  le  ha  puesto 
ahora  entre  ceja  y  o^a  ser  diputado.  Para  qué  quería 
yo  más  dia  de  fiesta!  (UTrntÁudoae^)  Bastantes  discusio- 
nes tenemos  en  casa.  Lo  de  la  cita  del  ministro  no 
me  dio,  sin  embargo,  muy  buena  espina.  Sigola  máxima 
de  que  las  mujeres  no  deben  creer  nada  de  cuanto 
digan,  sus  maridos.  Pues  no  bien  se  marchó,  entré  en 
su  cuarto,  abri  un  cajón  de  su  mesa...  El  muy  tonto 
los  deja  siempre  cerrados;  pero  como  contra  siete  vicios 
hay  siete  virtudes,  yo  contra  siete  llaves  que  cierran, 
tengo  siete  que  abren. 

Elisa.     Muy  mal  camino  sigues,  Juana. 

Juana.     Así  descubriré  algo  de  lo  que  me  quiera  ocultar. 

Elisa.      Y  ¿por  que  ha  de  querer  ooulti^rte  nada? 

Juana.  Porque  no  hay  marido  en  el  mundo  que  oo  tenga  algo 
que  ocultar  á  su  mujer.  Gosa  laássabidalf..  Qué  gusto 
el  mió  si  le  pillara  alguna  cartita  de  amor! 

EusA.     Sin  duda  que  pasarlas  un  rata  muy  divergido*  (Coa  ironía.) 
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Juana.      Y  ¡qu^  buea  sofocón  le  babia  de.darl 

Eusk .      Y  ¿qué  lograrías  con  eso,  Tamos  á  ver?  ^ 

Juana.      Dársele. 

Elisa.      Y  k!i9go»(taiiQai  ylu^go?  v 

Juana.      Lu0go  le  dai;(a.ptro    . 

Elisa  .  Goasidera  que  la,  pnideDoia  es  virtud  que  una  buena 
espqsa  debe  ejercer  á  toda  bora  coa  a^u.  incansable: 
considere, ^ue  elviaeulo  deí  matrimonio  liga  indisolu- 
blemente al  aMuridf)  y  la  mujer  como  si  los  convirtiese 
en  una  sok  persona. 

Juana.  Ay  h^ja,  si  algnnas  veces  nos  oyeras  reñir,  creerías  que 
mí  marido  y  yo:  somos  un  batallón»  Pero  como  iba  di- 
ciendo, abrí  un  cajón  de  su  mesa  y  encontró  esta  car- 
tita.  (£o««dátt4<iif  nn«  cart».)  ConoGOs  la  letra? 

Elisa.      De  Antonio. 

JuA.%A.     Del  mismo  que  viste  y  calza.  Léela. 

Elisa  .      JEsa  carta  no  es  para  mí. 

Juana.  Cuánto  repulgo  de  empanada!  «Querido  Miguel:  ^Leyen- 
do.) Anoche  con  tus  bromas  me  hiciste  pasar  en  el  cafó 
muy  mal  rato^Si  me  negué  á  ir  hoy  al  baile  de  másca- 
ras del  Teatro  Real»  no  fuá  por  temor  de  enojar  á  Elisa, 
sino  porque  á  mi  esas  diversiones  me  gustan  muy  poco. 
Después,  sin  embargo,  lie  -oambiado  de  idea;  pásate  por 
aquí  á  las  once  y  juntos  ¡remos  en  .busca  de  Mendoza  y 
baldés.  Tuyo,  Antonio.»/  Eh,  qué  te  parece? 
Sea  todo  por  Diosl  Lo  siento! 
Sea  todo  por  Dios!  Lo  siento!  (RaoMdindoU.)  Tu  flema  es 
singuiar!  Truena  como  yo,  y  hagamos  siquiera  uso  del 
derecho  de  pataleo. 

Y  ¿por  qué  he  de  enojarme?  Lo  siento,  porque  preferi- 
ría que  se  estQvieseaquí>  conmigo,  y  porque  esta  noche 
precisamente  se  me  había  ocurrido  prepararle  una  ce- 
na, sin  que  él  la  sqpieBe;  pero  si  quiere  irse  á  las  más- 
caras, vayase  enliojiebuena,  y  eumpAa  su  gusto,  que  en 
eso  cifro. yo  ii\í  ventura. 

JuA?iA.  No  es  posible  oírte  sin  que  se  le  encienda  á  una  h 
sangre»  Ai  le  que  si  no  iievaras  ya  dos  anos  decasa- 


Elisa. 

JüASA. 


Elisa. 
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miento,  cualquiera  diría  que  estás  enaitiorada  de  tu 
marido. 

Gi.iSA .  Y  cualquiera  que  lo  dijese  diría  la  verdad.  No  «s  eier- 
tameote  mi  cariño  aroóf  de  melodrama,  rabioso  y  albo- 
rotador, capaz  de  buscar  remedio  á  sus  desdichas  en 
UD  puñal  ó  eo  una  caja  de  fósforos  de  Cascante,  pero 
lejos  de  entibiarse  con  el  trato  intimo  y  diario  de  ma- 
rido y  mujer,  baila  en  él  su  más  firme  apoyo,  su  incea- 
tíTO  más  eficaz;  y  si  no  tengo  venda  en  los  ojos  que  me 
impida  ver  los  defectos  del  ser  amado,  tengo  en  cambio 
paciencia  y  resignación  para  sufrirlos  sin  disgusto:  an- 
tes bien  con  satisfacción  y  alegría.  Amor  es  el  mió, 
como  ves,  muy  plebeyo  y  prosaico,  amor  á  la  pata  la 
llana,  que  sentirá  con  igual  fíiena  mi  corazón  cuando 
la  vejez  arrugue  mi  piel  y  llene  de  canas  mi  cabeza.  Te 
ríes?  Crees  que  una  vieja  enamorada  sería  cosa  invero- 
símil y  extravagante?  Los  afectos  desordenados,  única- 
mente en  la  juventud  merecen  disculpa:  un  sentimien- 
to puro  y  honrado,  á  todas  las  edades  4es  está  bien. 
Amor  reprobado  por  la  conciencia,  dura  poco:  amor 
bendecido  de  Díos^  puede  durar  eternamente. 

Juana.     Música  celestial,  y  nada  más  que  música  celestial. 

Elisa  .  No  seas  hipócrita  de  vicios.  Acaso  lú  ¿no  amas  también 
á  tu  marido? 

Juana.  Yo  amar  á  mi  marido?  Qué  gracia!  (Coo  viva  indignación.) 
Pues  no  estaría  malo!  Estas  palomitas  sin  hiél  son  las 
que  echan  á  perder  á  los  hombres.  Si  todas  tuviesen  mi 
fibra  y  mi  modo  de  pensar,  pobres  de  ellos!  Nos  teme- 
rían como  á  una  espada  desnuda. 

Elisa  .     El  miedo  hace  esclavos;  la  esclavitud  hace  rebeldes. 

Juana.  Que  si  quieres!  Cbn  el  látigo  y  la  espuela  y  el  freno  se 
doma  á  un  caballo. 

Elisa  .     Ya,  pero  como  un  marido  no  es  un  caballo... 

Juana.  Por  eso  hay  que  tirarle  más  de  la  cuerda.  Sí  Miguel 
no  me  tuviese  tanto  miedo,  ¿quién  le  sujetaba  á  mi 
lado? 

Eunh,     Antonio  se  complaceen  estar  conmigo, y  los  medios 
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de  que  pira  conseguirlo  m«  valgo  son  muy  dírerentcí. 
JijkN*.     Arer,  á»er. 
Elisa.     Disponer  las  cosas  de  maaera  que  eo  niogiiDi  parle  se 

baile  tan  á  gasto  coma  en  su  casa,  quererle  mis  cada 

dia,  *  resjKtar  en  lodo  su  voluntad. 
ivxw.     Aunque  se  le  antoje  ir  á  las  máscaras? 
EList.     Haga  el  cielo  qie  nunca  se  le  antoje  cosa  peor. 
Jv*?<A.     Mira  que  sí  á  un  marido  se  le  deja  pasar  la  primera 

luego  no  ha?  forma  de  alarle  corto. 
'   Elis*.      Como  yo  no  quiero  atar  al  mío  corto  ni  largo.. . 
JuA^A.     Mira  que  un  bailecito  de  mascaras  pnade  traer  muclin 

eoh. 
EusA.     Ni  Antonio  ni  Miguel  eslJo  ya  en  edad  de  h:icer  el  osO' 
Jdam.     Foraosainente  han  de  hacerle  hasta  que  se  mueran.  Si 

el  hombre  no  es  mis  que  un  oso  disfrazado. 
Elisa,      i  todos  los  tienes  por  iguales? 
IVAHi.      Por  iguales  no.  Unos  son  malos. . . 
Elisa.     Y  otros  buenos. 
JuAXA.  '  Buenof  Ninguno. 
Klisa.      Pues  el  que  no  es  malo,  ¿qué  es? 
iukitii.     El  que  no  es  malo,  hija  mia,  es  peor. 
Elisa.      Miraron. 
Jt)A!tA.     Ya  te  miro. 
Ei.iSA.     Qué  tal  te  parezco? 
Juana.     Pasaderílla. 

Elisa.     Nadarais?  , 

Jl-\^A.     kj,  qné  EJtua! 
Elisa.     Sería  hacerme  poco  favo  '    lio  pupde 

enamorarse  de  otra  tan 
Juana.     Es  <]ne  para  un  marido  I  suya  una 

gran  venlaji. 
Elisa.     Cual? 
JcAXA.     La  de  no  ser  suya. 

Elisa.     Cada  loco  con  su  tema.  I  nfíar, 

JoAüA.     Y  desconfiar  de  gente  avisadl. 
Elisa.     De  necios  creo  yo,  porque  con  la  desconñanzn  no  se  evi- 
ta el  engaño. 


-  12  "... 


Elisa. 

JUA>'A. 

Clisa. 
Juana. 


IM  Juana. 
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/  '      JUA'SA. 

Elisa. 

Juana. 

Elisa. 

Juana. 

Elisa. 

Juana. 

Elisa. 


Juana.     Pues  no  hay  más  qye  hablaju  «s  cosa  averiguada  que 
los  santos  van  á  los  bailes  de  máscaras,  y  quie  van  con 
el  solo  fin  de  darse  golpes  de  pecho.   Elisa,  piénsalo 
bien  antes  de  responderme.  Quieres  ó  no  quieres  for- 
mar conmigo  afianza  defensiva  y  ofensiva? 
No  estoy  en  guerra  con  nadie,  gracias  ^  Dios. 
Quieres  ó  no  quieres  impedir  que  Antonio  se  vaya  esta 
noche  de  picos  pardos? 
Con  qué  derecho?  Cómo? 

Con  qué  derecho?  Con  el  que  asiste  á  toda  mujer  de 
-impedir  que  su  marido  se  divierta  solo.  Cómo?  Saciín- 
dole  los  ojos,  si  fuese  preciso. 
Así  piensas  tú  evitar  que  Miguel  vaya  al  baile? 
Y  tanto  como  lo  evitaré! 
Allá  lo  veremos. 

Evitarás  tú  que  Antonio  vaya  diciendo  á  todo  amen? 
Quién  sabe?  Han  llamado? 
Me  parece  que  si.  Será  él? 
Sin  duda. 

Me  alegro:  sentía  irme  sin  decirte  una  palabrita  al  oído. 
Y¿á  qué  fin?... 
Temes  que  me  le  coma? 

(Verle  ahora  con  esta  mujer  delante^  que  lo  echará  todo 
á  perder!...)  Pues  ahí  te  quedas.  Voy  á  dar  una  vuelta 
por  la  cocina,  no  sea  que  haga  la  Petra  con  mis  guisos 
algún  desaguisado. 

Juana.     Qué  importa  <\  él  no  lo  ha  de  pr.obar? 

Elisa.     Toma,  y  yo? 

Juana.     Qué,  tú  cenarás? 

Elisa.     Claro  está  que  sí.  Y  me  tocará  ración  doble. 

Juana.     Ay,  qué  s^lma  de  cántaro! 

Elisa.      Qué  quieres?  Así  me  hizo  Dios. 

JrANA.     Te  daria  azotes  como  á  un  niño  chiquito. 

Elisa.     No  te  vendrían  á  tí  mal  unos  cuantos,  (vím  por  la  sc^uo< 

d«  poerta  de  \%  dmr^rfia. ) 


\ 
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EáCENA  in. 


JUANA  y  «D  a«9ui<U  ATCTQIUO. 

Jt'A.^A.  Esta  mujer  tiene  en  las  venas  horchata  de  chufas.  Qué 
bien  empleado  le  estaría  que  su  señor  marido  le  diese 
un  buen  chasco!  Y  se  lo  dará:  por  fuerza  se  lo  dará.  Y 
cuanto  me  alegraré  de  que  lleve  su  merecido! 

No  es   ella.    (Desde  la  puerta  del   foro,  mirando  á  Jaana.)  Ah^ 
Juanita,  es  usted?  (conociéndola  y  acerciodoae-) 
Me  parece  que  sí.  (Desdeñosamente.) 
Buenas  noches.  (AI^o  desconcertado.) 

Buenas  las  tenga  usted,  (sin  mirarle  Aj>éDa9.) 
Sopla  mal  aire? 
Usted  dirá. 
Yo? 

Usted  que  viene  de  la  calle. 

(Tiene  esta  buena  señora  una  habilidad  para  sacarme 
de  mis  casillas.) 
Juana.      Ha  de  saber  usted  que  Miguel  no  irá  al  baile  esta  noche. 

(Acercándose  á  él  de  pronto  con  resuelto  ademan.) 

Ant.         Ah!...  Usted?...  (Turí>»do.) 

Jua:SA.       Usted?...  (Remedándole.)  Qué?' 

Ant.  (Miguel  me  habia  dicho  que  su  mujer  no  sabria  nada.) 

Juana.  Se  ha  quedado  usted  mudo? 

AST.  Señora...  yo...  Miguel... 

Juana.  Mudo  no,  pero  lo  que  es  tartamudo.!.  Esa  gracia  nada 

más  le  faltaba  á  usted. 

Ant.  Creia..'.  me  figuraba... 

Juana.  Seguro:  tartamudez^  incurable. 

Ant.  (Esta  señora!  A  y  qué  señora  de  mis  pecados!) 

Juana.  Quiere  usted  hablar  ó  nó?  (Bruscao^ente.) 

AsT.  Pero  ¿qué  quiere  usted  que  diga?  fCon  despecho.) 

Juana.  Es  verdad:  nada  me  puedfUsted  decir. 

Ant.  Ya  que  usted  lo  eonoce...  (sentándose  )  Con  permiso  de 

usted. 
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Usled  lo  tiene,  (pmim.)  Cree  usted  qu^  le  está  biea  á  un 
hombre  ofendo  q^e  ya  no  es  un  niuo?...  (Aetreijidose  t  ¿i 
otra  vcB  como  ánut.)  Qué  niño!  Cuántos  años  tiene  U!»teíi? 

Qué  se  yo?  (Cod  miado.) 

Claro:  son  ya  tantos  que  so  pierde  la  cuenta.  Usted  es 

una  de  esas  personas  qae  no  cambian  nunca  de  físono* 

mía.  Desde  que  yo  era  una  muñeca,  le  conozco  á  usted 

con  la  misma  cara. 

Como  que  no  tengo  otra. 

Calle  usted...' Sí...  Lo  menos...  lómenos...  cuarenta 

muy  corridos. 

Señoral  (UvontáiMioMda  proato )  Ní  corrídos  ni  sin  correr. 

Treinta  y  seis  cumpliré  la  semana  que  viene. 

Treinta  y  saísI  Ya  baja! 

Ni  baja  ni  sube.  Treinta  y  seis. 

Y  aunque  no  sean  más  que  cuarenta  ó  cuarenta  y  do 
¿cree  usted  que  le  está  bien  á  un  hombre  casado  que 
casi  casi  peina  canas?... 

Yo  canas? 
Vamos  al  decir. 

Y  ¿á  qué  decir  lo  que  no  es  verdad? 

La  verdad  es  que  usted  haría  muy  mal  en  asistir  á  un 
baile  de  máscaras,  diversión  propia  únicamente  de 
muchachos  insustanciales  y  de  gentecilla  de  poco  más 
ó  menos. 

Pero  á  usted,  ¿qué  le  importa?... 
Me  importa  mucho:  si  usted  va,  también  querrá  ir  el 
otro  zángano. 

El  otro  zángano  hará  lo  que  estime  más  oportuno:  este 
zángano  ya  sabe  lo  que  ha  de  hacer. 
Lo  qué  es  l^oy^  se  quedará  usted,  con  las  ganas  de  satis- 
facer el  antojo. 
Basta  que  usted  lo  ^^uiera.  (iróoUaniaAto.) 

Y  si  también  lo  quiere  £lis;i? 
Pues  qué,  Elisa?... 

(Ya  se  turba.) 

Le  ha  dicho  usted?... 


ivxyx 


Si,  señor:  se  lo  he  dicho. 

Ant.  (Mejor.  Yo  no  sabia  cómo  empezar.)  Y  qué,  se  lia  eno- 
jado an  poquillO?  (Coo  peM  7  llmidM.) 

Jl'A!Va.       Oh!  (Con  aodM»  éülasia.) 

AüT.        Se  ha  enojado,  eh?. 

JuAXA.     Se  hft  pueeto  hiriosa. 

Ai^T.        Furiosal 

JuA!f  A.     (Así  le  meto  miedo,  y  cede  de  fljo.) 

A?(T.  Furiosa!  Una  mujer  que  poreoía  incapaz  de  enfadarse! 
Ya  se  ve:  como  esta  es  la  pnmera  vez  que  trato  de  lia* 
cer  una  eosa  contra  su  gusto. 

Juana.     Ha  llorado,  ha  rabiado,  ha  pataleado! 

A.NT.  Digo!  Ha  pataleado!  (Y  esta  lo  contará,  y  luego  me  lla- 
marán Juan  Lanas  en  el  café.) 

Juana.  Y  lo  que  ella  ha  echado  por  su  boca!  Hombre  sin  seso; 
mal  marido,  monstruo!... 

A.>T.        No  quiero  saber  mis;  calle  usted. 

Juana.     Y  está  decidida  á  no  dejarle  á  usted  salir  esta  noche. 

Ant.        Sí,  eh?     • 

Juana.  Sí,  señor.  Con  que  haga  usted  bien  á  bien  lo  que  al  Gn  y 
al  cabo  ha  de  hacer  por  fuerza. 

Ant.  Por  fuerza,  si  señora.    (PasandoM  por  la  memift  mtty    a^iU- 

do.) 

Juana.  Y  no  será  malo  que  escriba  usted  á  Miguel  dos  rengle- 
neSy  que  yo  me  encargaré  de  darle,  exhortiímlole  á  se- 
guir el  ejemplo.  (8í«víób4oi«.> 

AiNT.  Sí,  señora,  sí,  en  eso  estoy. 

JvANA.  Feliz  idea,  no  es  verdad? 

Ant.  Muy  feliz. 

Juana.  Pues,  ea,  venga  esa  cartita.  Cuanto  untes,  mejor. 

Ant.  Como  no  vea  usted  más  carta  que  la  que  yo  le  dé.  . 

Juana.  No  quiere  usted  dármela? 

Ant.  Justo  y  cabal. 

Juana.  Pero  ya  que  usted  no  ha  de  ir?... 

Ant.  Que  yo  no  voy?  (oeteaiéndoM.) 

Juana.  Claro!  ^DettméndoM.) 

AxT.  Turbio! 


^  m  ^ 

Juana.  Irá  usted? 

Amt.  y  tres  más! 

Juana.  Ó  tres  roéiMs.  Y  Elita? 

Ant.  Bonito  es  e!  niño  para  dejan»  s«|>af  ear  de  nadie! 

JUA?(A.       No,  loque  es  bonito...  (Antouto  ll*fee  «m  ^lo  4»  dewsrrWo.) 

Pero  como  ella  se  mantendi^'en^wtreee... 
Ant.        Pero  como  yo  me  mantendré  en  miseMiofce...  (eb  ei 

mUmo  tono  qtio  Jutha ') 

Juana.     Y  habrá  la  de  San  Quintin! 

Ant.       Aunque  haya  ta  de  Roncesvaltes! 

Juana .     Pues  Miguel  no  \e  acampanará  i  ttsiVsá. Ló  que  es  eso!. . . 

Ant.  Ya!  Porque  Miguel  se  deja  gobernar  eo«io  un  chiqui- 
llo... 

Juana.     Porque  atiende  árieones. 

Ant.  Porque  tiene  miedo'de  su  mujer...  Porque eé  un  cobar- 
de... un  Juan  Lanas*  * 

Juana.     Cuidadito  con  que  se  nos  Taya  la  ieagiia... 

Am.  Los  hombres  han  de  tiaeér  siemf^>  su  saatísima  vo- 
luntad. 

Juana.      Por  supuesto! 

Ant.  y  las  mujeres,  chitito,  y  bajar  la  Cabeía,  y  sufrir  por 
Dios! 

Juana.  Oiga  el  mosquita  muerta,  y  cómo  saca  ios  pies  d^l 
plato! 

Ant.       Mosca,  una  que  yo  me  sé.  Pero  qué  mosca  tan  pesada! 

Juana.     Lo  que  es  á  mi  no  me  la  ha  pegado  u^ted,  atniguíto. 

Ant.        Lo  celebro,  amíguíta. 

Juana.  Bien  conyencida  estaba  yo  de  que  titíní^  u^ted  metida 
en  un  puño  á  la  pobre  Elisa. 

Ant.       Otros  suponen  querella  me  mete  á  mf  en  cintura. 

Juana.     Gomo  que  es  usted  un  hipocritota^  Ripideriton! 

Ant.       Juanita! 

9 

Juana.     Quite  usted  de  ahí,  que  debería  tAtérséle  la  cara  ár 

vergüenza! 
Ant.       Señora! 

Juana.     Si  no  hay  uno  que  no  merezca  estar  en  presidio! 
Ant.        Gracias. 
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ItJANA.  Abandonar  el  tálamo  conyugal!... 

Ant.  Dale! 

Juana.  Pasar  toda  una  noche  fuera  del  hogar  doméstico!.. . 

Ant.  Ya  escampa! 

Juana.  Turbar  la  paz  de  la  familia!... 

Ant.  Otra  te  pego? 

Juana.  Y  todo  por  qué?  Por  satisfacer  un  capricho  ridiculo  y 
extravagante:  por  ir  á  un  baile  de  máscaras!  Y  ¿á  qué 
van  los  condenados  á  un  baile  de  máscaras,  sepamos,  á 
qué  van? 

Ant.  Ni  el  martirio  de  San  fiOrenzoI... 

Juana.  Á  emborracharse! 

Ant.  Advierta  usted... 

Juana.  Á  retozar  con  miyerciUas  de  medio  pelo! 

Ant.  Mire  usted  que... 

Juana.  a  tunantear,  y  nada  más  que  á  tunantear! 

Ant.  Yo,.. 

Juana.  Es  una  calaverada! 

.\nt.  Usted... 

Juana.  Una  picardía! 

Ant.  Pero... 

Juana.  Una  atrocidad! 

Ant.  Qué  baria  yo  con  ella? 

Juana.  Una  infamia! 

Ant.  Jesús! 

Juana.  Una  villanía  que  no  se  debe  tolerar,que  clama  al  cielo, 

que  pide  venganza...  (.4qai  Antonio,  faera  de  si,  empezará  á 
decir  lo  qoe  si^oe  á  e«te  razonamiento  de  Juana,  de  suerte  que 
los  dofi  hablarán  al  mismo  tiempo;  y  ambos  irán  progresivamente 
esforzando  más  la  voz  y  expresándose  con  mayor  rapidez  y  -vehe- 
mencia, como  si  cada  ano  de  ellos  quisiera  á  todo   trance  ser  oído 

del  otro.)  Pero  ¿qué  importa?  En  cumpliendo  ustedes  su 
gusto,  arda  Troya,  y  salga  el  sol  por  Antequera!  Y  lue- 
go si  una  se  deja  llevar  de  la  rabia  y  da  algún  tropezón, 
será  cosa  de  alquilar  ventanas  para  oírlos  á  ustedes. 
Pues  no  señor:  llegó  la  hora  de  que  se  acaben  los  privi- 
legios; hay  que  abolir  la  ley  del  embudo;  donde  las  dau 
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las  toniaD:  y  si  ustedes  se  empeñan  en  hacer  de  las  su* 
yas,  justo  es  que  nosotras  también  llagamos  de  fas 
nuestras,  y  ya  se  verá  quién  hs  hace  peores. 

\nt.  Seíiora,  que  esto  pasa  ya  de  castaño  oscuro!  Caite  us- 
ted por  las  once  mil  vírgenes,  y  no  se  meta  en  camisa 
de  once  varas,  y  lo  que  no  ha  de  comer,  déjelo  cocer. 
Á  usted  no  le  han  dado  vela  para  este  entierro,  y  es  te- 
meridad provocar  a  un  hombre  con  obstinación  taa 
maldita,  sin  considerar  que  ya  no  hay  santos  en  e^ 
mundo,  y  que  la  paciencia  se  acaba,  y  que  yo  pueda 
cansarme  al  fín,  y  perder  el  juicio,  y  echarlo  todo  á 
rodar! 

Juana.      Me  parece,  me  parece  que  se  está  usted  desentonando. 

A  NT.        Tengo  muy  mal  oído. 

Juana.  Será  preciso  decirle  á  uslo(t  las  cuatro  verdades  do  I 
barquero. 

A  NT.  Mire  usted,  Juanita:  el  barquero  no  dijo  cuatro  vertla- 
des  sino  cinco,  y  sí  usted  ine  dice  las  cuatro,  yo  tendré 
que  decirle  á  usted  In  última,  que  es  la  iiif^jor. 

Jl  ANA.     Recuerde  usted  que  habla  con  una  señora. 

Ant.        Procure  usted  no  hacérmelo  olvidar. 

Juana.     Es  usted  un  puerco  espin. 

Ant.        y  itsted  una  hiena. 

Juana.  Sí  no  mirara...  (Ailelantondo  on  poco  hicia  Antonio  y  miráo- 
(lolo  tañadamente.)  Qucde  UStcd  COn  DÍOs!  [(..iiabiando  r«- 
pfntiaamente  de  tono.  Vise  muy  de  pri»a    por  la  puerta  del  foro*) 

.Km,        Vaya  usted...  con  dos  mil  de  á  caballo,  (cuando  Juana  ya 

ka  tfeítaparecido.)  Quícn  rCSÍSte  á  UUa  mujer  asi?  (Andando 
por  ta  escena  como  procui-ando  trauqaiUsaree.)  POP  milS  Cacha— 
Za  que  uno  tenf^a...  (Juana  sal<>  por  la  puerta  del  foro  rnti 
paso  acelerado,  coge  una  «iiHi  y  la  deja  car^r  de  <(')lpe  cerca  O'^ 
Antonio.) 

Jl  ANA.     Siéntese  usted. 
Ant.        Para  qué? 

JuwA.  No  espera  usted  :í  MiJ^nelito?  Pu<^s  espén»Ir  usted  sen- 
tado. (Viae  por  el  foro.) 

\M.        Dios  n\p  vaipn.  H.iy  quo  Inmir  iinn  rrsniucion.  Ciinní!*» 
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ella  vuelva  á  echarme  la  vista  encima!... 
JuAi^A.     Creo  haberle  manifestado  á  usted  que  Miguel  no  ven- 
drá. Y  no  vendrá!  (Alomándote  á  U  puerU  del  foio.  Vuelve  á 
irse  en  seguida,  j 

A  NT.        Qué  furia!  Se  ha  propuesto  acabar  conmigo.  Estoy  ren- 
dido... atolondrado... 

Juana.       Sabe  \lSted  lo  que  digo?  ( Presen láadose  otra   vez  eit  ia  puerta 
del  foro.) 

AiHT.        Ave  María  Purísima! 

Juana.       Sabe  usted  lo  que  digo?    (Avanzando   jn  poco  y  alzando  mu- 
cho la  voz.) 
AÑT.  Qué  dice  usted?  (Gritando  también.) 

Juana.     Que  si  fuera  usted  mi  marido!...  ^ 

Ant.        Pues  si  usted  fuera  mi  mujer!... 

Juana.       Ay,  ojalá,  ojalá,  ojalá!  (VueWi"  á  irse  precipitadamenle.) 

ESCKNA  IV. 

ANTONIO. 

Habrá  que  llamar  al  inspector  de  vigilancia.  .  Tendré 
que  avisar  á  la  parroquia  para  que  toquen  á  fuego... 
(Asómase  i  la  puerta  di>i  foro.)  OU!  Lo  que  cs  aliord  parece 
que  se  va.  (Mirando  hacia  fuera  )  Sí...  $e  va...  se  va...  se 

fué!  Ay,  gracias  á  Dios!  (Rospíranuo  con  faena  y  Toiviendo  al 

proscenio.)  Razou  tiene  Miguel  al  asegurar  que  toda  mu- 
jer es  mala,  y  pésima  la  propia.  Ahí  está  la  mia.  Ha  sido 
una  malva,  una  excepción  de  la  regla,  mientras  no  se 
le  ha  daio  el  menor  motivo  de  disgusto.  y2láafif2fó*uno' 

*.  no  qn¡\i'(*,  dos  nVriñén^.íPero  ocúrreseme  una^veTír'a" 
un  baile  de  iiuu^Ci^rrS!^,  y  cátese  usted  á  la  señora  lloran- 
do,  pataleando,  poniendo  el  grito  en  el  cielo.  Pues  á  (e 
que  no  ha  de  volverme  á  decir  Miguel  que  aun  no  he 
salido  de  tutela,  que  soy  un  Juan  Lanas...  No,  se- 
ñor. Los  hombres  deben  estar  de  sobra  en  todas  par- 
tes, y  hacer  lo  que  hagan»  los  demás,  siquiera  sean  ton- 

.  terias  y  atrocidades.  Vida  nueva^A  mí  no  me  acomoda 
eslar  en  ridiculo.  Ki  mi  señora  doña  Elisa  gruñe  al 
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se  irá  acostumbrando!  Esta  noche  al  bai^ 
leT  Pues  noque  no?  V  yo,  necio,  que  sentía  una  pena 
tan  grande...  De  qué  le  sirve  á  uno  ser  bueno?  Ten- 
dremos quimera.  Mejor.  Asi  como  asi  nuestra  existen- 
cia, de  puro  pacífica,  empezaba  á  pecar  de  monótona  y 
empalagosa.  Lo  que  dice  Miguel:  cuando  los  casados  no 
riñen,  ¿qué  harán  en  todo  el  día  y  toda  la  noche?  Y  que 
tengo  curiosidad  de  ver  cómo  se  enfada  mi  mujer. 
Aunque  como  no  estoy  acostumbrado  á  reñir  con  ella, 
temo...  Valor!  Es  preciso  tener  carácter.  Mi  decoro... 
mi  dignidad  de  marido...  Oh,  sí;  mi  dignidad...  Aquí 

Tiene.  (Tose  y  se  estira  el  chaleco.)  DÍOS  qUiera  quC  grite 
mucho,  porque  así  yo...  (Se  sienU  á  la  iiquierda,  dando  la 
e«palda  á  Elisa,  qae  «ale  por  la  dererha.) 

ESCENA  V. 

ANTO?5IO  y  EUSA. 

lÜLiSA.     Hola,  caballerito.  Bien  ha  tardado  usted  esta  nochp, 

(ron  calinosa  joTtalidad.) 

\xí.        (Ya  empieza.)  No...  Sí...  Algo...  El  café...  (sia  cambUr 

de  prislura  ni  volver  la  eabexa  hacia  donde  está  Elisa.)   HaV  Crí'-* 

sis:  el  ministerio  ha  presentado  su  dimisión. 
Ki.iiiA .     Y  lo  peor  es  que  viene  usted  tarde  y  con  dauo. 
A>T.        Con  daño,  eh?  (Muy  bien  que  se  explica») 
lüi.isA .    '  Juana  me  ha  dicho  que  vas  al  baile  del  Teatro  Real. 
Ant.        Cierto...  sí...  Voy  con  Miguel  (Ahora  será  ella.) 
Elisa  .     Y  sepamos:  por  qué  me  lo  has  tenido  oculto?  Es  us« 

ted  un   grandísimo   picaro.    (Acareándose  asa  marido  y  po> 
niéndole  afectnosamente  (as  manf>s  sobre  los  hombros.) 

Ant.        (No  hay  más;  va  á  tirarme  un  pellizco.  Miguel  dice  que 
su  mujer  se  los  tira  muy  buenos.) 

Er.isA .     Nú  me  respondes?  Bstás  enfadado  conmigo?  k  ver:  vuel- 
ve esa  cara,  t  Agiéndole  la  cabeía,    y  hacióadole  q«e  voelva    el 
rostro  hacia  ella.) 

A.\T.        •  Eh!  (Sobresallailo,  como  temiendo  que  su   mujer  le  vaya  á  hacer 
alg-an  daño.  Ambos  se  quedan  miiándese  ek  an<k  «1  otr«*) 
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Elisa.  Já,  já,  já.  (Riéndose  y  separándoM^  lua  )poeó  át  A&tonio,  que 
permanece  en  la  miima    poetara.)  Qué  CaVa  á»   Sftttple  tÍ6lieS 

esta  noche! 
Ai«T,        vEstá  visto:  su  pian  es  burlarse  de  mi.  Empezaré  yo 
el  ataque.  No  hay  otro  remedio.)  Señora!  (con  tono  muy 

grrave.) 
Elisa.       Caballero!  (Con  el  mismo  tono  y  •onriénddM.) 

A  NT.        Nada  d,e  broma,  señora,  nada  de  broma. 

Elisa.     Pero  ¿qué  quiere  decir  esto?  Estás  en  tu  juicio? 

A?iT.  No  creo  que  sea  delito  tan  grande  ir  á  un  baile  de 
máscaras. 

Elisa.     Deh'to?  Pnes  ya  se  ve  que  no  lo  es. 

Ant.  Pues  no  siéndolo,  no  veo  motivo  para  que  usted  se  pon- 
ga furiosa.  ^ 

Elisa.     Furiosa?  Ay,  Antonio,  tú  debes  estar  malo. 

Ant.        No  vale  disimular.  Lo  sé  por  Juanita. 

Elisa.     Ya  caigo.  Pobre  Antonio?  Juana  te  ha  engañado  como  íl 

un  chino.  '^ 

Ant.        Como  á  un  chino?. 

Elisa.  Ó  como  á  un  tonto:  lo  que  quieras.  Ella  es  la  que  está 
furiosa,  y  quería  que  yo  lo  estuviese  también:  dlti 
piensa  armar  esta  noche  un  alboroto  en  su  casa  y  que- 
na que  yo  armase  otro  en  la  min;  pero  ella  es  ella,  y  yo 
soy  yo.  Por  qué  he  de.  llevar  á  mal  que  satisfagas  un 
capricho  tan  inocente?  Sentí  al  principio  que  me  lo  hu^ 
bieses  ocultado,  pero  luego  comprendí  que  tn  -silencio  mo 
tenía  más  causa  que  el  temor  de  darme  una  pesadumbre, 
y  bien  sabe  Dios  que  este  nuevo  indicio  de  k  bondad  de 
tu  carácter  me  ha  conmovido  profundamente.  Yo  eno- 
jarme contigo?  Cá!  no  le  creas.  Estey  firmemente  con-*- 
vencida  de  que  mi  Antonio  es  incapaz  de  hacer  nada 
malo.  Tengo  más  confianza  en  este  corazoneito  que  en 

el  mió  propio.    (Tocando  á-  Antonio  en  el  pecho  eou  la  mano. ) 

Ant.  Ya  decia  yo...  Si  no  cabia  en  lo  posible...  Canario  con 
la  Juanita,  y  qué  mentir  tan  descarado!...  Tú  si  que 
eres  buena!  Tú  sí  que  eres  un  ángel! 

Elisa.     Grande  hazaña  á  fe  mia  no  oponerme  á  que  vayas  á  un 
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baile  de  máscaras. 

Art.       Conque  no  te  opones,  eli?  (con  alearía.) 

Elisa.     Cuando  tú  haces  una  cosa,  bien  hecha  estará. 

Ant.  Eso  es  hablar  en  razón.  Sin  embargo,  cada  cual  tiene 
su  genio;  y...  la  verdad...  aunque  ahora  te  enfadases 
un  poco... 

EtisA.  Pues  nada,  no  me  enfado  ni  poco  ni  mucho.  (Aparen- 
tando gran  serenidad.) 

AÑT.  Que    no?    (Coo  enfado.) 

Elisa.      Al  contrario:  me  alegro. 

Akt.       Que  te  alegras!  Y  ¿por  qué  te  alegras,  vamos  á  ver? 

(Con  ira.) 

Elisa.  Pregunta  excusada.  No  he  de  alegrarme  de  que  vayas 
á  divertirle? 

AWT.        Ya! 

Elisa.      Pues! 

Art.  (Mire  usted  por  dónde  me  sale  ahora!  Yo  que  esperaba 
que  púlase  el  grito  en  el  cíelo!) 

Elma.     y  no  sé  que  haces  ahí  papando  moscas. 

AnT.        Pues  ¿qué  he  de  hacer? 

Elisa.  Vestirte.  Á  qué  esperas?  Todo  lo  tienes  preparado.  An- 
da, que  es  tarde. 

Art.  -  Ya  voy.  (Sontándoae  Junto  i  la  chimenea  y  calentándose  las 
roanos* ) 

Elisa.  Ya  voy,  y  te  sientas? 
Art.  No  corre  tanta  prisa. 
Elisa.      Te  conozco  á  tí  muy  bien!  Eres  un  perezoso,  y  por 

no  vestirte  ahora  de  pies  ¿  cabeza. .  • 
Ant.        Con  efecto,  que  la  broma  es  algo  pesada. 
Elisa.      Á  á  vestirse,  y  fuera  pereza.  (Rmpujindoie  para  que  m     \ 

levante) 
Ant.  Paciencia  y  barajar!  (LeTanUndoK  de  mala  grana.) 

Ay  qué  gusto  y  qué  placer 

yes  cosa  rica...  (Cantorreaudo  e1  UnfO  qne  lleva  csU 
letra,  y  dirigiéndose  muy  despacio  hacia  la  puerta  de  la  derecha 
de  primar  términ<v) 

Elisa.      (Se  va!)  (Muy  afligida. ) 


I 

¡ 


1 

I 


-  25  ^ 


AüT. 

Elisa. 

A?ÍT. 

Elisa. 

Ant. 
Elisa. 

AST. 


El.lSA. 
A.XT. 

Elisa. 
Ant. 
Elisa. 
Ant. 
Elisa  < 


Elisa. 


Am. 

Elisa. 


El  bailar  el  minué  .. 
lisíenlo  una  pena!...) 

Con  la  Francisca.  (Entrando  porU  |>nerU  antes  indie»d«. ) 

Y  mira  que  si  te  volvieses  atrás!....  (con  tono  muy  enérgico 

y  anncnazador.  ^ 

Qué?  (VoWiendo  •  i»  esrena.) 

Que  por  la  primera  vez  de  mi  vida  te  llevarla  la  con- 
traria. 
Oign!  (Tendré  que  no  ir  para  dar  prueba  de  carácter!) 

(Con  aparente  cólera,  y  dando  i  entender  i  pesar  anyo  qne  se  ale- 
graría de  reme  precii^ado  i  lommr  esta  resolución.) 

Aun  no  me  has  visto  á  mi  enfadada! 

Y  si  se  me  antojara  quedarme? 
No  te  quedarlas? 

No  me  habia  de  quedar! 

Y  tú  que  te  quedaras! 

A  mí  con  esas?  Pues  me  quedo.  (SenUndose ) 

De  veras?  (Con  (ntíma  alegría,  y  dirigiéndose  i  num¡{iár)  como 

para  abrasarle,  óyese  on  «ampanillazo.^  yr   ^""^ _^ 

Oh!  (r>!Tantándo«e  de  pronto  muy  sobresaltado.)  Será  MigUel! 

Y  aun  estoy  sin  vestir!  Entretente  un  poco.  Malhaya 

amen  mí  suerte!  (Vi^e  precipitadamente  por  la  primera   puerta 
de  la  derocha.) 

Se  me  va!  Murió  mi  esperanza!  Y  qué  buen  día  ehge 
para  darme  esta  pesadumbre.  Válgame  Dios!  (Se  sienta.) 

No  era  Miguel?  (Dentro.) 

Por  lo  visto. 

Y  quién  seria? 
Pedro  quizá. 
Habia  salido? 

Así  parece.  Traerá  el  pavo  en  gakauina.,,  el  burdeos... 

Qué  lástima  de  cena!  (pausa.)  Antonio. 

Qué? 

He  porfiado  contigo.  Ha  sido  una  falta;  lo  confieso  v  te 

pido  perdón. 

Pelillos  á  la  mar. 

Haz  cuenta  de  que  nada  te  he  dicho,  y  si  no  tienes  gana 
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de  baile. . . 
Ant.       Gana?  maldita. 
Elisa.      Pues  mira,  lo  que  es  por  mí...  (urantándot*  y  cUripéndo- 

se  muy  d«  prU»  U^cia  U  paarU  del  caarlo  en  qae  eetá  su  marido . ) 

Ant.        Pero  la  sociedad...  los  amigos!... 

Elisa.      (Amigos  de  mí  alma!)  (Deteniéndose. ) 

Ant.        y  que  luego  sal^  con  que  no  hago  más  que  lo  que  tú 

quieres. 
Elisa.      Eso  dicen? 

Ant.  y  me  llaman...  (sin  atreverse  i  decirlo.) 

Elisa.      Qué?  (Con  vivezi.) 

Ant.  Me  llaman  Juan   Lanas.  (Asomando  la  cabeza  por  la  iMierta.) 

Aunque  supiera  que  en  el  baile  había  de  dar  un  estalli- 
do!... (Retírase  adentro.) 

Elisa.  Qué  han  de  hacer  los  bribones  sino  reírse  de  los  hom- 
bres de  bieu?  Se  conoce  aquí  má:s  ley  que  tu  voluntad? 

Ant.        Cierto  que  no. 

Elis.\.  Sólo  que  mí  Antonio  en  parte  ninguna  se  halla  tan  a 
gusto  como  en  su  casa,  donde  no  iiay  más  afán  que  adi- 
vinarle los  deseos  y  procurarle  goces  tranquilos  y  pu- 
ros: no  de  esos  que  aturden  en  vez  de  alegrar,  y  luego 
recordados,  causan  tedio  ó  vergüenza. 

Ant.        Dices  bien!  Hablas  como  un  libro!  Huy!...  Huy!...  Huy!. . 

(Coino  tiritando. } 

Elisa.  Qué  te  pasa? 

Ant.  Que  tengo  un  tiritón!... 

Elisa.  Luego  en  bailando  ya  verás  cómo  sudas. 

A\T.  Sabes,  hija,  que  te  vas  haciendo  muy  graciosa!  Ay!... 

Ay!...  (Qttejánd>.«e.) 

Elisa.     Qué  ocurre  ahora? 

Ant.       Que  con  este  picaro  calzado  veo  las  estrellas! 

Elisa.      Malo  es  eso  nara  bailar.         , 

Ant.  \  Si  acabarás  de  comprender  que  no  está  la  Magdalena 
gra  tafetaues^Que  si  íjUieresT  (como  haMando  consigo 
mismo  ínuy  irriudo.)  Sí...  ya  SO  va  abrochando,««  Maldita 
sea!... 

Elisa.     Cómo  se  entiende?  Maldices? 
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Maldigo  este  picaro  cuello  que  me  está  dando  un  rato! . . . 
Vamos...   me  ahorcaría!  Ayúdame  un  poco,  mujer. 

porque  SI  no. . .  (Saliendo  prceipiUiíainente  en  mangas  de  camisa 

con  nn  eaello  postizo  sin  abrochar^por  un  lado.) 
Elisa.       Venga  usted  acá,  don    Fuguillas.  (Procurando  abrocharle   el 
cuello.) 

Ant.  Oh! 

EusA.  t>ué? 

Ant.  Que  me  ahogas! 

Elisa.  Ya  está.  ^ 

ArtT.  Pero  cómo  me  aprieta!  Cómo  me  aprieta  el  condenado. 

(Estirándose  el  cuello   con  la    mano    Tlolentamente.)    VotO    Va!  'f 

(Dando  una  patada  en  el  suelo.)  Av!    (Como  si  se    hubieite    lasli*  « 

mado  un  pie.)  Quiéu  fucse  moro  para  llevar  siempre  ba-  ; 

huchas!  Ay!  Ay!  (Anda  cojeando  por  la  escena.) 

Elisa.     Te  pondrás  un  chaleco  negro?  ;i 

AnT.  Negro  ó  colorado:  lo  mismo   me    da.    (EUsa    entra    por  la  í^ 

puerta  de  la    derecha  y  vuelve    á    poco    con    un  chaleco     negro.)  yj 

Por  vida  de  Miguel!  Tome  usted  amiguitos!  El  primer  \k 

hombre  que  se  hizo  amigo  de  otro,  ¿en  qué  estaría  {}- 

pensando?  Huy!...  (TTriUndo,    y    acercándose  á  la  chimenea.)  .] 

Elisa.       Aquí  le  tienes.  (Dándole  el  chaleco    Le  hace  el  nudo  de  la   cor-  » 

b»ta.)  Sientes  frío  todavía?  '« 

Ant.        Un  frió  de  mü  demonios,  si  los  demonios  tienen  frío . 
Elisa.     Debe  hacer  una  noche  malísima!  Á  ver.  (Abre  ei  balcón.) 

Jesús,  qué  aire!  ; 

Amt.  Cierra  ahí,  mujer!  (Arrimándose  mucho  á  la  chimenea.) 

Elisa.        Un  aire  glacial.  (Sacando  una  mano   fuera   del  balcón.)   Y  Cae  ^. 

una  lluvia  tan  meoudíta,  tan  menudíta!  \ 

A?íT.        Qué  placer! 

Elisa.      Ay,  si  es  nieve,  es  nieve!  (con  alegría.)  ^ 

Ant.        Nieve!  Y  eso  le  regocija?  }  * 

Elisa.     Como  se  ponen  los  tejados  Un  blancos...  ) 

Ant.        Sí,  muy  l>onito. . . . 
Elisa.      Lo  malo  eá  que  luego  suelen  darse  unas  caídas!...  I*e- 

pito  González  se  rompió  una  pierna  el  ano  pasado.  Mira 

tú  cómo  te  vuelves  á  casa  mañana. 
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A.NT.  Yo  probablemente  me  romperé  las  dos...  y  los  brazos 
también.  Pero  cierra  por  la  Virgen  Santísima.  No  ves 

cómo  estoy?  (Elisa  cierra  et  balcón.) 

Klisa.      Hermosa  noche!  Y  al  salir  de  los  bailes  de  máscaras  S9 

cogen  unas  pulmonías!... 
A?(T.        Antes  cogeré  un  tabardillo  pintado. 
Cusa.      Quieres  el  frac? 
A?iT.        Qué  frac  ni  qué  niño  muerto?  Un  chaquet:  el  que  má5 

abrigue.  (Rllsa  meWe  á  entrar  por  la  derecha  y  «acá  un  chaquet 
qao  Antonio  m  pone,  ayudándole  olla.)  Mo  daría  do    testera— 

zos  contra  la  pared  de  mejor  gana  que  lo  digo. 
Klisa.     Sí  que  es  broma  exponerse  á  tantos  peligros  por  ir  a  un 

baile  de  máscuras.  Diversión  menos  divertida!...  Tantas 

luces!..»  Tanta  gente!...   Aquella  confusión!...    Aquol 

ruido  insufrible!... 
Ant.        Se  me  pondrá  la  cabeza  como  un  tambor. 
Rusa.      Y  á  tí  que  te  dan  esas  jaquecas!... 
Ant.        Mira,  creo  que  ya...  Con  el  rato  que  me  ha  hecho  pa> 

sar  la  Juanita... 

EUSA.       Te  sientes  malo?  (Con  exagerado  iúteréf.) 

AXT.  Malo,  no.  Así...  un  dolorcillo...  (Tocándose  la  Trente.^ 

Clisa  .      Pues  luego  en  medio  de  la  tremolina!... 

A  NT.        Sea  lo  que  Dios  quiera. 

EIlisa.  Bueno...  corriente...  Y  mañana,  cama  de  seguro...  y 
mucho  quejarse...  y  agua  sedativa  por  aquí...  y  sina- 
pismos por  allá... 

Ant.  Machaca,  hija,  machaca!  Qué  gana  de  mortificarle  i 
uno! 

Klisa  .  Yo,  ¿por  qué  lo  diré?  Lo  que  más  siento  es  que  le 
acompañe  el  tal  Miguelito.  La  echa  de  valiente,  puedo 
enredarse  de  palabras  con  alguno,  y  tú  sin  comerlo  ni 
beber  lo... 

Ant.  Como  si  lo  viera...  Será  preciso  andar  á  cachetes! 
Cuando  digo  que  el  tal  baileeito  me  va  á  salir  por  Li 
tapa  de  los  sesos.  A  que  todavía  no  voy? 

Elisa.  Sin  duda  que  pasarás  una  mala  noche...  una  noche  ía- 
fernal . . .  Pero  ¿qué  remedio? La  sociedad. ..  los  amigos. . 
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A.NT.        Y  ¿qué  necesidad  tengo  yo  de  servir  á  nadie  de  ju- 
guete? 
Elisa.      Ea,  Antocíto:  un  poco  de  paciencia.  Irás,  verdad,  irás? 

(Coa  zalamería,  acariciándole.) 
ANT.  Iré,  SÍ  .señora,  iré!  Y  basta  de  sobo!  (Rechaxándola  eon  en- 

fado.) 

Cusa  .      Eh,  no  hay  que  amontonarse.  Qué  bien  te  has  vestido! 

Ven  aquí,  te  arreglaré  un  poco  para  que  luego  Miguel 

no  tenga  que  esperar. 
A  NT.        Si  se  ]e  tragase  la  tierra. 
Elisa.     Va  á  ser  necesario  darte  en  la  lengua  con  guindilla.  Ti* 

has  abrochado  mal  el  chaleco. 
A  NT.        Déjalo. 

Elisa  •  Quieto.  (Le  desabrocha  el  chaleco  y  Toelve  á  abrochárerlo  mien- 
tras habU.)  Y  qué  cena  te  pierdes! 

A>T.        Una  cena? 

Elisa.  Como  el  otro  día  te  oí  quejarte  de  que  se  hubiese  per- 
dido la  costumbre  de  cenar,  y  hoy  no  has  comido  nada, 
se  me  ocurrió  prepararte  una  cena  para  esta  noche. 
Mira  qué  tino  el  mío. 

Ant.        Con  efecto  que  la  coincidencia  es  particular! 

Elisa.     Verás.  Primero...  una  mayonesa  de  lenguado. 

Amt.        Caramba!  Mí  plato  predilecto!  La  has  heciio  tú? 

Elisa  .      Yo  misma.  Y  te  aseguro  que  está  diciendo  comedmc. 

Ant.        Ya  lo  creo.  Tienes  unas  manos  para  guisar! 

Elisa  .      Luego  un  poquito  de  pavo  trufado. 

Ant.        Oiga! 

Elisa.      UnchantUly. 

Ant.        Tómate  esa! 

Elisa  .     Una  botellita  de  Burdeos? 

Ant.        Chateau  UffUte? 

Elisa  .      Por  supuesto. 

Ant.  Ni  la  cena  de  Baltasar!  Y  me  he  de  quedar  sin  pro- 
Darla! 

<£li$a  .     El  lazo  de  la  corbata,  deshecho. 

Ant.        Qué  importa? 

Elisa.     Quien  te  viera  así,  diría  ¿qué  mujer  tiene  ese  hombre? 
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(Le  hace  el  Uso  de  U  eorbata.)  NO,  ÜO  GCnarás  pOf  allí  COIDO 

hubieras  cenado  conmigo- 
Ant.        Qué  diferencia!  Te  aseguro  que  no  hay  hombre  mÁs 

desdichado  que  yo! 
Elisa  .     En  los  bailes  de  máscaras  se  cena  tan  mal!  Y  como  •  tú 

eres  tan  escrupuloso!... 
Ant.        Me  haré  línu  cruz  en  la  barriga^  seguro. 
Elisa.     Qué  poca  maña  se  da  Pedro  para  limpiar  la  ropa.  (Toma 

un  cepillo  del   velador  y  cepiil»  la   ropa  de   Antooio.)    A  y    tlÍJ0« 

parece  que  tienes  azogue. 
A^T.        Pero  si... 
Elisa.     Quiero  yo  que  te  vean  curíosito  las  ninfas  del  baile.  En 

vez  de  estar  mortificado  toda  la  noche  con  las  botas,  in 

hubieras  puesto  his  pantuflas. 
Ant.        Pantuflas  de  mi  vida! 
Elisa.      La  bata. 
Ant.        La  bata!  No  me  la  nombres!  Y  cuidado  que  el  cueileci- 

to  me  está  fastidiando  muy  ricamente.  (EaUrandose  otra 

Trz  ▼iolentamenle  el  cuello  de  la  ramUa.  ) 

Elisa.  Aqui  mismo,  en  este  velador,  al  lado  de  la  chimenea* 
hubiéramos  cenado  los  dos  solitos  en  paz  y  on  j^nK^ia 
ríe  Dios. 

Ant.  Agua  se  me  hace  la  boca  de  sólo  pensarlo.  Y  me  he  de 
ir!  Y  ¿por  qué  me  he  de  ir?  (Muy  fañoso.) 

Vaa>\,  No,  si  no  te  lo  digo  yo  porque  no  te  vayas.  Y  uo  sabes? 
Ya  he  aprendido  la  sinfonía  del  Paráon  de  Ploermel  que 
tanto  te  gusta ,  y  pensaba  haberla  tocado  después  de 
cenar,  mientras  que  tú,  muellemente  reclinado  en  esa 
butaca,  mirando  con  descuido  la  llama  que  ya  paroe^ 
que  va  á  morir,  que  ya  chisporroteando  se  alza  tU* 
nuevo,  en  parte  roja  y  en  parte  azul,  blanca  ó  amarilla, 
poblado  el  aire  de  los  vagorosos  fantasmas  á  que  da  ser 
el  humo  del  cigarro,  yacías  sin  memoria  del  mundo  ni 
de  ti  mismo,  bajo  el  yugo  de  dulcísimo^bienestar  y  ar- 
robamiento indefinible. 

A\T.        Calla,  que  pierdo  la  cabeza! 

Elisa.      Pero  ¿qué  se  ha  de  hacer?  Anda  bendito  de  Dios.   Los 
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j{Uant€S.    (Tomándolos  tle  encima  del  Yeiador  y  (tánJo.scIos  á  su 
marido  ) 
Am.  t*;i  MígUolitO  y  SU  alma!   (Guardáadoüe  los  toantes  con  brusco 

ademan  «ii  un  bolsillo  del  chaquet.)    Pero  Señor,  SÍ  Ú  mi  P.SOS 

jaleos  me  revientan! 
Ki.isA.      Vete,  hijo;  vele  y  que  buen  provecho  te  haga.  F.l  pa- 
ñuelo. (Dándoselo.) 

Apít.        Que  no  se  hundiera  ahora  mismo  el  Teatro  Rnal.  (Tomin- 

dn  c.:n  ira  el  iiañuclo  y  estrujándolo  entre  las  mnnos.) 

Blisa.      Eli!  Mira  lo  que  haces! 

Ant.  AIi!  (Rrparande  en  el  pañuelo  y  cambiando  de  tono.)    EslC    pa— 

íiuelo  es  nuevo. 

lÜLISA.        Sí. 

Ant.  Ullé  admirable  trabajo!  (Observando  el  bordado.) 

Elisa.  Te  gusta? 

Ant.  y  por  qué  me  has  bordado  ahora  este  pañuelo? 

Elisa.  Porque...  (Turbada.)  Ay! 

Ant.  Uué? 

Elisa.  ijue  s(í  mp  ha  desabrochado  esta  pulsera,  y  se  me  iba  á 

caer.  \ 

Ant.  La  que  yo  te  regalé  el  año  pasado,  f  AbrAchándoie  la  pul-        ^   *.  >• 

ser»   I 

Elisa.      El  dia  del  aniversario  de  nuestro  casamiento. 

Ant.        Pues  ya  lo  sé. 

Elisa.      i  Qué  torpe,  Dios  mío!)  El  doce  de  febrero. 

Ant.        No  haya  miedo  que  se  me  olvide  á  mí  nunca  esa  fecha. 

Elisa.      Verdad  que  si? 

Ant         Como  que  está  grabada  en  mí  corazón. 

Elisa.      Y  que  bien  se  conoce! 

Ant.        Qué!...  Galla!...  Esa  cena...  esa  pulsera...  este  pañue^*  % 

lo...  Dime:  esta  mañana  has  ido  á  misa? 

Elisa.      Si. 

Ant.        y  hoy  no  es  dia  de  misa? 

Elisa.      No. 

Ant.  Á  cuántos  estamos?  Sí;  á  doce  de  febrero.  Conque 
hoy?...  Válgame  Dios!  Hoye»  el  segundo  aniversario 
de  nuestro  enlace...  Y  yo  lo  había  olvidado...  y  nada 


—  so- 


Elisa. 


t^  dny^  ni  tan  sólo  un  ramo  de  flores...  Y  quoria  irme!.. 
Y  tú  nada  deciasiyPégame,  Klisa,  pégame:  lo  merezco: 
soyuSTlIlgraW,  úu  animal!  I'ero  ¡que'  annnamEI  hom- 
bre que  se  avergüenza  de  a'fiiar  á  su  esposa  y  de  ser 
feliz,  debia  andar  en  cuatro  pies.  Dicen  qUe  me  domi- 
nas. Pues  muy  bien  que  dicen.  Me  dominas  con  las  ar- 
mas invencibles  de  la  ternura  y  del  amor!  Dicen  (]ue 
soy  tu  esclavo.  Mucho  que*  sí!  Esclavo  aprisionado  con 
cadenas  de  flores!  Dichosa  esclavitud! 

Elisia.  Antonio,  Antonio  mió,  no  me  hables  de  ese  modo,  st 
no  quieres  hacerme  llorar. 

Ant.  Llora!  Por  qué  no?  Están  las  mujeres  tan  bonitas 
llorando!    Pues    si    á  mí    mismo  me  falta    poco... 

(llacienúo  esfuerzos  por  contener  las  Ugrimas.l    Y   esO   qUC    lOS 

hombres,  según  dicen  en  el  café...  Qué  diablos!  Por 
qué  no  han  de  llorar  también  los  hombres  cuando  les 

•       dé  la  gana?  (D^jindoso  llevar   i)e  sa  cmoeioo  y    llorando.)  Es- 
pera.    {Visc    precipitadamente    por    la   puerta    «le    la  der«cha.) 

Adi^nde  vas?  Oye.  Qué  quieres? 

Nada.  Vuelvo  en  seguida.  (Dentro") 

Pero  ¿qué  intentas? 

Ahora  lo  verás. 

Acaso?..*.' No  me  atrevo  á  creerlo...  Habla,   Antonio. 

responde:  ¿te  quedas  conmigo?  (Con  mucha  alearía.) 

Pues  no  que  no?  (Saliendo  may  de   prisa.  Trae  au  pie  calzado 

bou  y  otro  con  chine>a.)  Lo  Sabrá  todo  el  muudo:  se  lo 
diré  á  cuantos  me  quieran  oír.  Para  mí  no  hay  más  di- 
versión que  estar  al  lado  de  mi  mujer  (Vueivc  ¿  irs«^ 

"apresuradamente  por  el  mismo  sitio  quitánttrse  rl  chaqaet.) 

Pero  ven  acá:  no  te  agites  d«  ese  modo.  Yo  te  daré  Jo 
que  quieras. 

No.  Pronto  acabo.  (Dentro.) 

G«^mo  podré  pagarle  nuuc:i  tanta  bondad!., .  Sin  embar* 
go,  si  tienes  el  menor  empeHo  en  ir  á  ese  baile... 

Ca!  No  lo  creas.  (Salieodo  olra  ves  en  mingsts  de  camina. 
Trae  los  dos  pies  callados  con  chinólas  y  deshecho  el  lazo  de  Ia 
corbata*  Mientras  habla  so  desabrocha  eV  cuello  posiizo  )  Yo  .<4Í{> 


Elisa. 

.\nt. 

Ellsa. 

Amt. 

Elisa. 


-teng^  empeño  en  rio  separarme  de  ti.  (Quítese  con  brusco 

ademan  ei  eoello  postizo.)  GniCiaS  a    DiOs!  (Movimiento  de  ca- 
beza en  ana  y  otra    dirpccioo.)  Y    SÍ  pOr    amar    á  SU    espOSa 

está  un  hombre  en  ridículo,  bueno:  yo  quiero  ser  ei 

hombre  más  ridículo  de  la  tierra!  (Éntrase   de  nuevo   cor- 
riendo por  la  derecha.) 

KijSA.  Virgen  Santísima,  Virgen  de  mi  corazón,  qué  dicha  tan 
grande!  Cómo  la  merecí?  Pero  ¿por  qué  no  he  de  ayu- 
darle? Allá  voy.  (Dirigiéndole  hacia  la    paerta  de   la  derecha.) 

\^T.  No  vengas,  no:  sí  ya  estoy  listo.  (Sale    otra   vez  poniéndose 

la  baU.)  Y  qué  bien  estoy  asi!    (Restregándose  las   manos  de 

gusto  ]  Con  que  cena  magnífica?...  Sinfonía  del  Pardm 
dePloérmeV...  Y  luego  á  dormir...  El  día  es  para  tra- 
bajar: por  eso  hay  luz:  la  noche,  para  dormir:  por  eso 
no  se  ve.  Y  sí  los  hombres,  que  todo  lo  enredan,  no 
hubieran  inventado  esas  luminarias...' (señalando  ai  quín. 
qaó.)  Venga  un  abrazo. 

VaááK.        Uno?  (Se  abrazan.) 

.A NT.  Ó  dos.  (Vuelven  á  abrazarse.)  •  *     *      i 

Kl.lSA.        Ó  tres.  (Se  abrazen  de  nuero.)  ,  klkiik^'^ 

A  NT.  Ó  mil.  (Abraza  á  £Usa  repelidas  Teces.)  Ahora    SÍ  quC  tCngO        '*  "^IT^V  " 

yo  ganas  de  bailar!  (Bai  a  con  su  mujer  un  vals,  tarareando  los 

dos.) 


i 

« 

ESCENA  VI.  N 


DICHOS  y  MIGUEL. 

Miguel  entra  precipitadamente  por  la  puerta  del   foro,  con  ei    cabello   ilesor— 
(leñado  y  el  traje  descompuesto,  dando  señales  de  cansancio  y    mlcando    baria 

atrás  como  si  alguien  le  pcrsiiírttiese. 

Flisa  ,  Olí!   (Deteniéndose  al  ver  a  Miguel.) 

Mir.cEL.    Vienes  q  no  vienes? 
^XT.        Mira...  vo...  .Me  duele  tanto  la  cabeza!... 
MiGPEL.   Y  para  curarte  sin   duda,  te  habías  puesto    ú  bailar. 
Grari  remedio!  No  te  disculpes,  Antonio:   haces  mu¿- 


\  rt 


.  :.\\^' 


1 


-  Sí  - 

bien  en  no  venir.  (Mira  á   cada  momenlo  con  terror 
poerta  del  foro.) 
AST.  Sí?  TÚ  crees?...  (Oo  aleyrío.) 

Elisa.     Pero  ¿qué  tiene  usted?  Por  qué  mira  de  ese  modo  li«íci;i 
la  puerta? 

Miguel.  Olvida  mis  bromas  y  goza  en  paz  de  tu  venturd.  Ant^r» 
de  casarme  era  yo  mejor  que  tú,  y  si  hubiese  dado  con 
una  esposa  como  la  tuya!...  Pero  mi  mujer  no  es  mu-^^  j 
jer:  es  una  arpía,  una  furia,  un  demonio,  peor  que  un  V 
demonio!  Si  hubiese  un  demonio  como  mi  mujer  ¿quién  | 
pararía  en  el  infierno? 

A>'T.        Habéis  reñido? 

Miguel.    Friolera!  Una  especie  de  batalla  campal.  Oh!  (prnundo 

atencifw,   como  ai  oy«sc  algon  ruido,  y  miraado  otra  vex  inq;  &<^- 

breaaitado  hicia  la  pu«ru  del  foro.)  No,  nada.  Se  me  h.i  Col- 
gado de  los  faldones  del  gabán...  de  la  corbata,  que  si 
tira  algo  más,  me  ahoga.  Ay,  ojalá! 
Ya  ves:  su  genio... 
Como  le  qiiieje  á  usted  tanto... 
Señora!  No  diga  usted  eso  por  los  clavos  de  Cristo!  So 
acabó:  mañana  me  divorcio. 
LISA .      Jesús! 

Miguel,  ó  me  suicido. 

Am.        Hombre! 

Miguel.  Ó  la  mato.  La  mataré  probablemente.  Me  voy  ánte^ 

que...    (óyese  un  campaoillazo  may  fuerte  y  prolon^do.)    Oh! 

Lo  que  yo  me  temía.  Oyen  ustedes?  Ella  es!  Por  dónde 

huir?  Ah!  (Como  asaltado  de  una  idea.  Abte  rl  balcón  ) 

Akt.       Qué  haces? 

Miguel.  Afortunadamente  vives  en  cuarto  bajo.  Lo  mismo  me 
hubiera  tirado  desde  un  cuarto  tercero.  (Desaparece  por 

et  balcón.) 
KlISA  .       Miguel!  (Yendo  hacia  el  balcón.)  '< 

Amt.        Repara... 


A 
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ESCSNA.  VIL 


ANTONIO,   ELISA    3^  WAf^h^ 


/ 


Jtt«i|a  •ntrft  cocrie^d^  por  U  pn«rU  del  foro  cod  el  4Üi»rÍfo  koraido  y  casi   ca- 

yéndoseU  por  oo  lado» 

cTcANA.     Aquí  está.  No  lo  nieguen  ustedes.  Oh?  (viendo  abierto  ei 

baleon  y  asomándose  á  ¿1.)  Ha  huido  pOr  el  balcOD.  Allí  Va. 

Infiline!  (Hadendo  a4ei|Mii  de  ir  á  tirarse  por  el  balcón.) 
Elisa.       Juana,  por  t>ÍOS!  (Cerrando  el  baleou.) 
JVATIA.       Buenas  noches.  (Echa^i  eor^r  hicia  el  foro.) 
AnT.  a  dónde  va  usted?  (Poniéndose  deUote.) 

JvANA.     Al  bajle. 

Ant.        Al  baile? 

Elisa.      Al  baile? 

JuA!<iA.  Al  baile,  ai  señor.  (iHrifpiéndose  á  Antonio.)  Al  baile,  sí  se7 
ñora.  (Diriffiéndose  á  siisa.)  Están  ustodes  enterados?  Al 
baile.  Quieren  tistedes  que  se  lo  diga  otra  vez?  Al  baildl^  ^^ 

(Gritando  eon  rabia.) 
Ant.  No  ifá  usted.  (Asiéndole  ana  mano.)  *'*'^ 

Elisa  .       No  lo  consentiremos.  (Asiéndole  b  otra  manó.) 

Igaka.     Ea,  <9a,  déjenme  ustedes  en  paz!  Que  suelten,  digo! 

(Deftiriéndose'broseanáBnte  de  Antonio  y  Elisa.)  PueS    SÍ    tcngO 

unas  ganas  del  morder!... 

Ant.  Caramba!  (Separándose  de  Jnana  como  asustado.) 

EusA .    Quieres  dar  un  escándalo? 

Juana.  Justo,  precisamente;  eso  quiero:  escandalizar:  que  me 
oigan  los  sordos!  Y  usted  se  queda,  eh?  (vowi^dose  de 

pronto  bácia  Antonio  y  reparando  en  sa    trije,)  No  Ifíls  faltaba 
más!  (Coo  despecho  y  reeoaeentrado  furor.) 

Elisa.  Se  qiíéda,  y  yo  no  me  he  opuesto  á  que  se  vaya.  Por 
qué  no  has  de  seguir  mi  ejemplo? 

Juana.     Tu  ejemplo?  Infeliz!  Ya  vieras  lo  que  te  sucede  el  dia 

menos  pensado!  En  dando  suelta  á  los  hombres!...  Sí  yo 

hubiera  sujetado  más  á  Miguel,  otro  gallo  me  cantaría! 

Aun  es  tiempo:  voy  por  él  y  desde  mañana  ^áám  nueva. 

S 


V 
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Un  mes  de  encierro  á  pan  y  agua!  Le  coseré  á  mis  ves* 
tidos!  No  verá  nanea  el  sol  sin  que  yo  le  haga  sombra. 

Elisa.     Ten  juicio. 

Ant.        Reflexione  usted... 

Juana.  Para  reflexionar  está  ahora  la  niña!  No  va  él  á  diver- 
tirse? Pues  yo  quiero  divertirme  también.  Nos  diver- 
tiremos juntos.  Bailaremos  la  polka,  la  galop  infernal! 
Y  tan  infernal  como  será  el  bailecito  que  bailemos  los 

dos!  (Váse  corriendo  por  ol  foro.) 

ESCENA  ULTIMA. 


AiNT. 

Elisa. 
Ant. 


t. 


Elisa. 


ELISA  y  AKTOmO. 

Por  qué  andará  suelta  esa  mujer? 
Pobre  Miguel  y  pobre  Juana! 

Compara  la  noche  que  pasarán  ellos  con  la  que  pasare- 
mos nosotros.  Pide  la  Cena^(AcrelUo«BdoM  en  una  buUca 
cerca  de  la    chiqneMa..  Elisa  tira  del  cordón  de    la    campanilla.) 

Qué  feliz  es  un  liombre  en  su  casa  con  bata  y  chínelas, 
arrellanado  en  una  butaca  cerca  del  fuego,  y  viendo 
sonreír  á  una  esposa  honrada,  modesta  y  afable!  Bcd- 
dito  sea  Dios  que  me  la  diól 
Señoras  mias  de  toda  mi  consideración  y  aprecio:  (Re- 

coetindosé  en  el   respaldo  de   la   butaca    ea    qne   está  sea  lado  su 

marido,  y  dirigriéndoae  al  pábiieo.)  Guárdenme  ustedes  el 
secreto^  y  les  diré  que  las  mujeres  para  dominar  á  los 
hombres  no  deben  emplear  la  fuerza,  sino  la  maua. 


"V 


V 
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Habiendo  examinado  este  proverbio  en  un  acto,  titulado 
Más  vale  maña  que  fuerza,  no  hallo  inconveniente  en  que 
su  representación  sea  autorixada. 

Madrid  29  de  Noviembre  de  1866. 

El  Censor  interino, 
Lcis  Fernandez  Guerra. 


MAS  VALE  UN  POR  SI  ACASO... 
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lAS  VALE  M  POR  U  ACASO... 
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S«  ■ptáMM^  ani|t 


St  a»tc«. 


ACTO  (JNKX). 


Sala  lujoiamcnle  amueblada.  Puerta  al  fondo  y  tale- 
raleg. 


ESCENA  PRIMEflA. 

D.  EVABISTO  y  VENTURA. 

Veivt.      ¿Quiere  usté  decirme,  tío, 
á  qué  he  Venido  á  esta  casa? 

EvAh.      Si  me  prestas  atencioa 

te  ló  dM  ea  dos  palabras. 

Vent.      Soy  todo  oídos. 

EvAR.  Escucha... 

Vemt.      Sepamos  do  qué  se  trata. 

EvAR.      Aquí  viven  dos  mujeres, 
¿estás?  . 

Vent.  Ya  estoy...  dos  liermands. 

EvAR.      No,  señor,  tía  y  sobrina. 

Vent.   .  Cprrieiite,  ac)  he  dicho  nada. 

EvAR.      La  sobrioay  á  quien  conozc  i 
desd^  stA  oiá^  tierRa  iufancia, 
pue&Ia  he  Uovado  á  jugar 
mucluts.  veces  á  la  plaza 
de  Oriente  y  al  Prado,  es  hija 
de  un  brigadier  de  la  Armada, 
ya  difunto»  y  de  uoa  rica 
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heredera  de  la  HaDclia, 
difunta  también. 

Vbnt.  De  modo 

que  es  huéfana... 

EvAK.  Por  desgracia- 

Vbnt.      Bien,  adelante. 

EvAK.  Es  bonita 

y  adeÉil\s4s^á  ^otidaf...^; 
de  cualidades  tan  bellas 
que  á  todo  ef  mundo  le  encanta. 

Yent.      Sea  enhorabuena. 

EvAR.  La  tía, 

que  habrá  sido  una  muchacha, 
en  su  tiempo,  como  hay  pocas, 
toda^ia  tiene  faiwa  •  ♦  '  ' 
de  hermosa.  También  posee 
un  caudal...  de  prendas  raras 
muy  dignas,  sin  duda  alguna, 
de  la  mayor  alabanza. 

Vent.     Pupí  9iie  rDiof»  fe  ^¡^  !|3Bserve. 

Etar.      Ahora  bien:  las  dos  son  guapas 
y  virtuosas.-.. J'W€»sj, , 
es  decir,  son  una  ganga, 
cosa  que  nddie  desprecia  •     • 
cuando  puede  aproTecharla. 
Yo,  no  solo  porque  creo 
que  en  ninguna  circimstancia 
el  hombre  debe  volver  • 
á  la  fortuna  la  espalda, 
sino  también  porqufe  siento' 
en  mi  pechoarder  lallama 
del  amor,  quiero  casarme 
'  con... 
Vkwt.  iVáted!  '  -    ' 

EvAR.  Sí*  ¿qué  tó  extraña? 

Yent.      ¡Enamorarse  á  su  ed«íd!     •      ^ 
EvAR.      ¡Qué  edad  nf  qué  calttbátáf 
¿No  soy  yo^  de'  caníW  f  íitoesío 
como  tút  ¿Soy  jrfná  éSItátitej 
por  ventura?  SÍ  ha$ creído'  * 
que  yo  no  tengo  mi  alma  •  '    ' 
en  mi  armarlo,  te  équrtbcai. 


■<  i' 


Yo  soy  muy  sensible.^*  iVayal  .' 

Será  uii  maly  pero  ¿qué  quieres? 

al  corawm  Bo  sie  iMaída;    ' 

y  si  hasta  ahora  no  hte.fiflp    .   .  , , 

aficionado  á  casaca/  ^  f\ 

y  he  pasado  siai^asaf , ..        .  ♦..  > 

por  la  calle  de  la  Pusa,  ^¿ , 

ya  que  lie  tenido. dft^uerjU^,'    ;;(,. 

de  'hallar  mi.  media  naranja,  ^ 

quiero  casarme,.,' '  .  ,   •  ;  {'.     ., 

Vent.  ■   • '   :  Por  njí>  I' . 

cuando  ¿ntsté,4Q  dé  la -gana»     i»^ 
EvAR.      Porque,  como  dij^^  ptiioy>  o»  i>       .. 

la  ocasión  la  pintan léiliKa*.  , 
YE!tT.      Justo;- y lauliqtfe  nunca  es  tardo 

si  al  ünladioli&ise.ateaDftft;, . 

más  .talo  tarderque  aQOoa.j  *    >  • 
EvAR.      Pero  el  43BMi'.es  <iti6.liüba«ta^ .. ,. 

mS^^oluntad^péoesitp.'  '  .;.    i,. 

que  alguien  me  ayiid<}4...i  •    ^  .r.. 
Vekt.  í-  .  i      /  ¡Caramtía!    j., . 

¿Esas tenemos?  :.•. j  •»:  ;, 

EvAK.  •   '.  Sí,  fcbioOr* . .  '  (i  '       .     A 

\ETr.      Es  decir  qae„.  ....     !•  • . 

EvAR.  .  <  I  •  'OMiindkamada, 

cuya  mano  ya  he  pedido, 

me  ha  dit^o/qQe;no  se  casa 

sin  que  la  otra  se  case. 
Vent.      ¡Qué  fiapiricho!  ,..  , 

EvAR.  Si  en  España 

estuviese pennítida    >.    .  •.  i: 

cuanda  né&os  la  bigamia,: 
'H^é  diablo!  me, caslim  <         <- 

con(a»idó6  y  saíntaspasdaes.  .1, 

Gomo  i»l0(iffitiy  Mi'i{mevo  .,m  . 

renuncien  áifo^eB^évánHa'  1 

dei^sécr^  tesQfo  .;  ii 

que  la  suer4e  nie  depara^ ;. 

no  me  ^oedá  Dtre  reciwso 

para'^pláüeelixauiai  // 

que  prtyporcibnat  un  |ioTÍe> 

ata  que  sin  él  se  baila.  1 


II I 


Vent.      Bien  pensado.  ^ »'     - 

EvAR.  Pues  yá  sabes 

á  qué  lias  venial  á  esta  casa» 
Vent.      ¡Zambombaf 
EvAn.  Nada  omU  justo» 

tratándose  de  umi  ganga, 

que  pensase  antas  en  ti 

que  en  ñinga  h^. 
Tbnt.  * '   :•  Mnclias  gracias 

por  el  recuerdo.- 
ETAa.  •  lAyl  sobrino, 

jqué  mujer!  ésuna  (Hhajai 
Vbnt.      Si  lo  será?  pero  yo... 

(¡Vaya  ttü  tance!) 
EvAR.  N»ia,  nada, 

no  hablemos  más  hasta  tanto 

que  larOOttoscas.  Ten.  calma^    . 

pues  ho  tardaril  ea>  salín 
Vent.      (Lo  que  es  pw  mi;,  no  hace  Gute 

que  se  moleste.) 
EvAR.  Veremos 

si  te  agrada  ó  no  te  agrada.      < 
Meüt.      Tal  vez  sí;  más  desde  luego 

le  digo...  ' 

EvAR.  Alguien' viene,  calla. 

ESCENA  II. 

DICHOS,  é  IRENE,  por  U'M-odiA. 


»  / 


Irene.     Señores,  suplico  á ustedes  ' 

me  dispensen  la  tardanaa.' 
EvAR.      ¡Cara  amígala.  (Ávvbtdra.)  GsAa  es  la  lia. 
Vent.      (Lo  está  diciendo  su -faclia.) 
EvAR.      Aun<}ae  ^núendi»  aburar  • 

de  su  bondad  «Ltrekñada, . 

pues,  soy  franco,  antea  de  ajiora 

he  debido  eeasultarte^       < 

le  preseixio.é  «i  soibríne    ,., 

Ventura  Sarmiento  y  l^^f . 

doctor  en  jurisprudencia  . 

y  autor  de  unos  cuantos  draaas. 
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Irene.     ¡Ah! 

Eent.  Señora...  / 

EvAR.      (Biáo  ^  Vtniorft.)  Seuorila. 

Yent.      (Es  verd9<Í9  no  Jn^  ac^rdabsi... 

¿Si  será  este  pímpollito 

con  el  que  mi  tío  se  casa?) 
Uene.     ¿El  señor  es  sa  sobrino?. 
YENT.      Servid<Mr... 
Irene.  Entonces...  nada 

tengo  que  decir  i  usted... 
Yent.      (Hace  usted  bien.)  Huchas  gracias. 

(Asise  acaba  másptonto.) 
Irene.     Yo  soy  poco  partidEi^ría 

de  los  cumplidos.  ' 
Yent.  ¡Magnífico! 

Á  mí  tampoco  meagradan« 
Etar.      Los  tres  somos  de  igual  gusto. 

(Á  Ventar»,) 

(¿Yerdad  que  habrá  sido  guapa?) 
Yent.      ¡Oh!  (Si  alguna  ^es  lo  ha  sido 

la  iÍBcha  debe  ser  larga, 

7  sí  la  otra  es  como  esta 

no  hay  duda  que  son  dos  gangas.) 
Irene,     (á  n.  Evaritto.) 

(Me  guala  este  chico.) 
EvAR.  (Creo 

que  halNTá  boda.) 
Irene.  Mas  ¿qué  aguardan. «. 

tomen  usfte^es  asiento. 

Gomo  no  hace  una  semana 

que  aquí  nos  hemos  mudado» 

esperando  en  la  otra  sala, 

está  el  administrador; 

voy  á  entregar  la  fianza 

y  á  prevenir  ala  niña... 
Yent.      (¡La  niña!  Será  otra  estampa 

por  el  estilo.) 
Irene.  Hasta  luege. 

EvAR.      Hasta  después.  (Esto  marcha.) 

(VáM  Ireac  por  la  derecba.  U.  Evaristo  y  Veolura 
•e  lieBUD.) 
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ESCENA  IH. 

D.  EVAAISTO  V  VC^ittJÍlA. 


« ■  j , 


EVAR. 

Y  bien,  sobriiiOyidimQ; . . 

¿qué  té  parece... 

Vent. 

¡Cómo!  ¿acaso  es  b  U^i , . 

Ja:que  me.oCrefCe? 

(D.  EvariiU»  h«e«  m  «t«ao  ftfiniitUi«.) : 

YueÍTt).           !   •         i. 

(Uvantáoéda*  y  diii^ad«n  ftl  f6ib<) 

EVAR. 

(Deteniéndole.)  íYeBiural     .[   ;, 

Yent. 

Espere  usté  ua  mpmeoto^ 

.   vojrpfíí  .«1  cura. 

EvAR. 

Yen  tiqui»  mentecatov  . 

¿cómo  se  explica .    • 

que  una  chica  tan  guapa...  , 

VE!fT. 

¡Yaya  Una  chica,! .»: 

EVAR. 

'  ¿Nore^  de  4ii  agrado?;  . 

Vent. 

No,  seooT;lqi]!e  es  mif^^uslo. 

luáft'.deíioado..     '    . 

EVAR. 

^     lDelicadiK..iial)rd. tonto!. 

Pues  ¿qué  más  quieres? 

¿Qué  ea  lo  que  á  tí  le  gusta 

de  las  mujeres? 

Yent. 

¿Qué?Mu(chliatosa&. 

EVAR. 

CoaTenid»; 

Yest. 

:lji8  quiero 

ricas  y  liormosas* 

EVAR. 

Irene  en '«fie  «Uso... 

Yent. 

¿Se  llama  Irene?.. 

EVAR. 

Sí.       ;.■ 

Yent. 

¿¥  está  usté  seguco. 

que  tiene...:    .. 

EVAR. 

I^tiQi  ..    .; 

Yent. 

Pues  buen  protoeba».  : 

que  yo. estoy  sin  casarme 

muy  satiÉfechOé 

Mire  ust¿^  na  pretendo   . 

decir  que  es  fea¿  . 

EVAR. 

No  lo  dirá  ninguno 
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qne  á  Irene  rea. 
Vent.  Ni  yo  lo  Diego; 

mas  decir  qae  es  liermosa 

es  estar  cíego^ 
En  la  córtei  mujeres 

hay  qae  sln!8«r]o, 
nos  parecen  muy^'  bellas^ 
•  y  de  sab«rio 

ya  estanlo^  hartos. 
Doña...  '  • 
EvAR.  Ireile,  ¡ii|iiédoña 

ni  qué  ocho  ouartoál 
Vent.  Bien,  Irene,'  de  hermosa 

la  fámñtient;    ,    .'  ..    ■/ 

pero'á rmí  la  hermosura 

de...  doñálí^itél 

no  «le  seduce, 
porqués  no  es-oro  Io4o 

lo  que  reluce.    ' 
Sus  cabella  son  rubios, 

SUBlaJMOfillOJOS^ 

sonrodado  sa  «átis^ 
^negros  sus  ojos; 

y  á  más  sus  dientes 
como  el  marfil  de  blancos 

y  relucientes.'  • ,;    . 
Tiene  un  talle  de  poUá, 

im  pie  de  niñOi 
unas  manos  y  un  cuello 

coreo  el  armiño; 

cejas  pobladas, 
y  otras  curvas  que  callo 

lauy  pronunciadas. 
Sin  embargo,  aunque  oiga 

que  la  celebre, 
no  se  crea  que  tomo 

gato  por  liebre; 

pues  cuando  quiero 
tengo  yo  más  olfato 

que  un  perdiguero. 
EvAR.  ¿Sabes. tú  lo  que  dices? 

Vext.  ¡Qué  duda  cabe! 
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Usted  69,  por  io  visto, 
quien  DO  lasaAie; 
si  bien/ soy  franco, 
no  me  extraña  que  vea 

lo  negro  blanco. 
Porqué  «lated  ya  no  tiene 

niu3f' buena 'Vista* 
y  por  más  qtae  to  preeia 
de  ser  attista^ 
de  inteligente, 
no  sabe  qpe  boy  se  pinta 
divinamente.' 
EvAR.  Reasumiendo,  sobrino;.* 

Vent.  Tío,  reasumiendo, 

digo  que  no  me  caso,  * 
¿entiende?  • 
EvAR.  Entiefndo. 

¡Mire  el  mocoso! 
¡Rechazar  un  enlaíter 
tan  ventajose/I 
Ve?5t.  De  lo  cual  hoy  en'dia 

se  ve  mtiy  poco. 
EvAR.  Como  que  es  un  partido 

loco... 
Vent.  (¡y  tah  loco!) 

EvAR.  ¿Qué  te  has  creido? 

Yent.  Usté  sí,  francamente,   • 

que  me  ha  partido. 
¿A  usté  le  gusta? 
EVAR.  Mucho. 

*  Ve??t.  Bueno;  pues  nada... 

Una  vez,  carrt  fio, 
que  á  usté  le  agrada, 
¿sabe  qué  opino? 
que  se  case  con  ella, 
y  en  paz. 
EvAR.  ¡Sobrino! 

Adivino  tu  objeto. 
Vbnt.  ¡Usté  adivina...' 

EvAR.  Sí,  tú  quieres  casarte 

con  la  sobrina. 
Vknt.  ¡Qué  desvario! 


»'    «I    r 


I    " 


¿Acaso  iajeoQ^cPi    ' 
<4€|iii^ra,  tío?' ;.   ; 
EvAR.  Luego  es q^ie  te  ñi^a»  t! 

sin  fundainei^to  , 
á  que  llef?e  yo  6  cabo 
mi  cawmieoto. 
Vem.  ¡Ouehp  de  negí^rw©..-»., 

Á  lo  qufi()]^)fQQ;Opopgo, 

es  á  cas^rv^ 
RvAR*  Pues  vinD»  i  -ser. lo  mi^mo^ . 

¿cómo  Jo  dudas?, 
Ya  sabes: 4f|le^<^ puedo  ... 

sinoineíiyuda^./ 
.  aalir.delipAsp;..  ,;..,    .   .. 
quesitttu^  te,9a$as 
yo  DO  me  caso,  ^ 

Vknt.  ¿y  lie  de  ser  yo  la  víctima 

por  fuerza?  ¡Vaya! 
Coníiese  que  el  capricho 
pasade^aya.. 
Yo  bien  quisiera,     ,  •      • 
pero...  .       .  , 

EVAR.  Está  bipn,  sobrino.^ . 

Nunca  creyera  ¡ 

que  tan  ingrato  fueses.  ,  ,., 

¡fiué.d€seng¿^!.;   .., . 
Para  tí  desde  abortC.     .    , 
soy  un  extraño. 
Vent.  Pero...  .  , 

EvAR.  No  hay  pero. 

Vewt.  ¿No  quiere  usté  escucharme? 

EvAR.  Ni  aun  verte  quiero. 

(Vím  por  el  foro.) 

' escena; i.v..>  -I.' 

•  -.tsnrttRA^.  ■   / 

y    '  ;  » 

Pues  senor^  bien;  po  he  podido 
conjurar  la  tempe$|f|d., 
Y  si  he  de  decir  verdad, 
la  venM  es  qu^  ipe  he  lucido. 
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« 

Iléme  aquí  oomp^ometiéo    - 
síD  saber  lo  que  kedd  hfií^r: 
casarme  con  lañnq^r 
que  me  receta  mí  ti6^  '' 
aunque  no  eá  áeí^ttító  mio« 
ó  negarme  áobédéUftér.  • 
Si  me  niego  y  él  ^  qkeáA  \ 
sin  reafSzar  sud^'deMoi^ : 
no  se  andará  eotf  cerdeos; 
de  Üjo  me  <féshereda.  fCttM^yr^ve.) 
Suceda  lo  ^ftl^silcdía''  "'^ ».; 
no  me  caso^>  úú^ ál#Í6r.  f >- 
Vamos  á  verjíétt'íhféfr^í   - 
¿puede  enconti^r;nft&id  justo 
que  para  daf  á  otr#  ¿iisto  'i 
sacrifique  yd  tfn  artior? 
Porque  l)an  de^abertisteides 
que  yo  estóyénamorado. 
Sf,  confieso  úoi  piMifldo^ 
preso  de  amor'^  !d^  redes 
estoy  por  una  Mtsk'ceáeA,  • 
cuya  imagen  llevo  aquí-  ^  '. 

(Señalando  er  torktott.)^ ' 

desde  el  roorneúto  qü«  ví^ 
su  hertaó^ra  pét^rina, 
que  es  la  thlcama^ áivíún 
que  pasea  pbrMád^t. 

ESCENA  V. 

DltltO  t  mttH^. 


'     .   1   ..    I  ( 
j  .nmn  inn  snir 


Irene.     ¿Cómo  tan  solo? 

Yext.  Señora... 

(Me  cayó  Ja  Uieriti^}- :  t 

1rb!<ck.      Dispense  usted,  no  sabia... 

Vem.      (¿Qué  voy  á  4iecir  ahora?) 

Irene.     ¿Y  el  señor  don  Evaristo? . 

Vext.      (Péí-o  ¿qué  la  digo  y'o?^^ 

¿Quién,  mf  ti(J?:J.  Sd  marchó 
liace  un  falq^'    "^      • 

iHENE.  '    '•'    'PrtHovist© 
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debía  estar  muy  de  prisa. 

¡Marcharse  asi!... 
Vbnt.  Creo  que  fué 

á  rizarse  el  pelo« 
Irene.  ¿Á  qué? 

Vent.      (¡Qué  barbaridad!)  No,  á  misa. 

Ha  sido  una 'distracción. 
Irene.     ¡Á  misal 
Vent.  Gomo  hace  poco 

tocaban...  (Yo  ^í  que  toco 

seguramente  el  yiolon.) 
Irene.     Pues  ¿qué  hora  es?  (Me  da  risa.) 
Vent.      Las  dos  y  cinco. 

Irene.       (Mirando  el  reloj.)     AlgO  más. 

Vent.      Es  que  fué  á  Santo  Tomás. 

Irene.     Pero  si  hoy  no  es  dia  de  misa! 

Vent.      Es  cierto.  Entonces  no  sé... 

Ireme.     (No  me  explico,  por  qué  está 
tan  turbado.)  ¿Y  rolverá, 
ó  también  lo  ignora  usté? 

Vent.      Sí,  vendrá.  (Sabe  Dios  cuándo.) 

Irene.      ¿Está  usted  seguro? 

Vent.  Sí. 

(Se  está  burlando  de  mí 
y  me  voy  amostazando.) 

Irene.     La  niña  saldrá  al  instante; 

está  escribiendo  á  sii  hermano 
el  mayor,  á  Mariano, 
ya  sabe  usté...  el  ayudante 
del  general  Lanzarotes, 
marqués  de  las  Cartucheras. 

Vent.      (Lo  mismo  que  si  dijeras 
Perico  el  de  los  palotes.) 
Aunque  doseo  impaciente 
conocerla,  sentiriá 
que  por  mí... 

Irene.  ¡Qué  tontería! 

Ahí  viene  precisamente. 

(Mirando  i  la  derecha.) 

Vent.      (Pues,  señor,  vamos  á  ver 
si  esta  casa  es  un  museo.) 
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ESCENA  V!. 

MCnOS  j  «BftCEOBS. 

Herc.      Cabillero^.  (lAbf) 

Veiit.  (¿Qué  veo?) 

Merc.      (¡Ventura  aquí!) 

Ve:«t.  (Debe  ser 

una  ilusión...  Mas  qué  digof 

Es  ella,  sí...) 
Irene,    (á  MmedM.)    Te  presento 

á  don  Ventura  Sarmiento, 

sobrino  de  nuestro  amigo 

don  Evaristo. 
Merc.  (¿Qué  escucho?) 

Vent.      Servidor  de  usté. 
iREifB.  Abogado 

y  escritor  aventajado. 
VEirr.      Señora...  (Á  iren^v) 
Merc.  Celebro  mucha 

(Sa  fiMUn  Irene  y  Mereedes.) 

haber  tenido  ocasión 

de  conocerle. 
Veüt.  (Ah,  traidora!) 

También  yo  he  tenido  ahora 

una  gran  satisfacción. 

(Gomo  que  voy  á  estallar 
•    de  satisfacción.  ¡Perjura!) 
Irene.     Pero  ¿qué  es  eso,  Ventura, 

no  se  quiere  usté  sentar?  (u  htee.) 
Merc.      (Parece  qne  está  violento. 

¿Qué  tendrá?  Me  mira  absorto... 
Irene.     (Este  joven  es  muy  corto.) 
Merc.      (En  vano  sa'>6r  intentu 

lo  que  en  su  pecho  se  encierra.) 
Vent.      (;Y  decia  que  me  amaba, 

que  solo  en  mi  amor  cifraba 

toda  su  dicha  en  la  tierra!) 

(Alto.)  Esto  es  horrible. 

(Levantándote  de  pronto.) 

Merc  ¡Ay! 
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iRElfE. 

¡Dios  miol 

¿Qué  es  lo  que  le  causa  horror! 

Merc. 

¿Qué  tiene  usted? 

Vent. 

¿Qué?  Calor. 

Irene. 

¡Calor  en  Diciembre!  • 

Vent. 

Frió; 

lo  mismo  da. 

Irene. 

(¿Si  tendrá 

tercianas?) 

Ment. 

(¡Amor  funesto!) 

Merc. 

Se  siente  acaso  indispuesto. 

(Acercándose  k  Ventura.) 

Vent. 

(Á  Mercedes»)  VoT  á  suicidarme... 

Merc. 

(Oejindose  caer  en  vnt  sUla.)-                 ¡Ahí* 

Irene. 

¡Cíelos! 

Vent. 

¡Oh! 

Irene. 

;.Qué  le  habrá  dado? 

Casimiro...  Petronila... 

pronto,  una  taza  de  tila. 

Sin  duda  se  habrá  asustado. 

Vent. 

¡Mercedes!... 

Irene. 

¡Qué  quiere  usté! 

Esta  niña  es  tan  nerviosa! 

¡Ay,  qué  calma,  es  fuerte  cosa 

• 

que  nunca  han  de  oir...  Yo  iré*. 

(Váso  por  le  nqnierde.} 

ESCENA  VII. 

MERCEDES  y  VENTURA; 


Merc. 

(voiTiendoen  ñi.)  VentQra,.bíen  mio.. 

Vent. 

¡Tu  bien!  ¿por  qué*  mientes, 

ingrata? 

Merc. 

¡Yo  ingrat&I 

Tu  labio  me  ofende. 

Vent. 

Puñal  es  el  tuyo 

que  el  alma  me  hiere. 

Merc. 

¡Dios  mio!  ¿Qué  dices? 

/Por  qué  de  esta  suerte 

me  tratas?  Responde. 

Vent. 

¿Por  qué?  ¿Te  parece 

—  so- 
que es  poco  engañarme, 
que  es  poco  venderme, 
que  es  poco  la  dicha 
romper  para  siempre 
del  hombre  que  ufano 
su  vida  te  ofrece? 

Merc.  ¡Yo!... 

Vent.  Calla,  traidora; 

disculpas  no  alegues, 
que  en  vano  serían 
cuantas  dar  pudieses. 

Mke'c  No  sé  de  qué  engaño 

culparme  te  atreves. 
¡Acaso  imaginas 
que  ya  no  te  quiere 
la  que  amor  eterno 
te  juró  mil  veces? 
¿En  qué  te  he  faltado? 

Vent.  jPerjura!  ¡Y  aun  tienes 

valor  para  hablarme  - 
de  amor  que  no  sientes! 
Fingir  ya  es  inútil. 
¿Acaso  pretendes 
negarme  que  he  sido 
tan  solo  un  juguete? 
ó  intentas  de  nuevo 
jurar  que  me  quieres 
y  esperas  jurando 
tal  vez  convencerme 
de  que  eres  constante? 
Pues  no,  no  lo  esperes; 
que  siendo  tan  fácil 
que  el  viento  se  lleve 
tus  nuevas  promesas, 
si  mis  me  prometes, 
á  cuanto  me  digas 
seré  indiferente; 
ni  el  llanto  si  lloras, 
ni  el  ruego  aunque  ruegues, 
ni  dulces  palabras, 
ni  frases  corteses, 
ni  falsas  protestas, 
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DÍ  quejas  crueles, 
ni  las  mil  mentiras 
que  tus  labios  vierten, 
la  fe  que  he  perdido 
podrán  devolverme. 
{Mal  haya  del  hombre 
que  fía  en  mujeres! 

MEftc.  ¡Qué  bien  me  conoces! 

¡qué  bien  me  comprendes! 
¿Que  no  te  amo  dices? 
Al  cielo  pluguiese 
me  fuera  posible 
dejar  de  quererte, 
pues  solo  abrigando 
la  duda  más  leve 
de  mi  amor,  demuestras 
que  no  lo  mereces. 

Vent.  Amor,  sí  ha  existido, 

que  tan  pronto  muere, 
cualquiera  al  perderlo 
más  gana  que  pierde. 

Merc.  ¡Ah!  ¡quién  lo  pensara! 

Vent.  ¡Ohl  ¡quién  lo  creyese! 

Merc.  Que  Dios  te  lo  pague. 

Vent.  Que  Dios  te  lo  premie. 

Merc  Yo  he  sido  una  tonta. 

Vent.  Yo  fuí  un  inocente. 

Merc.  ¡Y  es,  falso,  á  tu  sexo 

al  que  llaman  fuerte! 
No  será  en  cariño, 
que  en  querer  es  débil. 

Ve!«t.  En  cambio,  si  al  sexo 

que  tú  perteneces, 
ademas  de  hermoso 
le  apellidan  débil, 
no  será  en  engaños, 
porque  en  esto  es  fuerte. 

Merc  ¡Qué  ingrato! 

Vent.  ¡Qué  falsa! 

Merc  .  (¡Cruel!  ¡Y  no  advierte 

que  con  sus  palabras 
me  mata!) 
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Vent.  No  pienses 

que  voy  á  estar  triste 
porque  tú  me  dejes; 
todo  lo  contrario; 
me  verás  alegre, 
contento,  dichoso... 
pero  mucho,  ¿entiendes? 

Merc.  Mejor. 

Vent.  Sin  ecliarte 

de  menos. 

Mero.  Corriente. 

Tk.^t.  ]Qué  bien  has  cumplido 

aquella  solemne 
promesa  que  un  dia 
te  dignaste  hacerme! 
¿Te  acuerdas?  Dijiste... 
lo  tengo  presente: 
«ó  tuya  ó  de  nadie.» 
¿No  es  cierto? 

Merc.  Sí.  ¿Crees 

que  no  está  en  mi  oido 
resonando  siempre 
tu  voz?  Contestaste: 
c(ó  tuyo  ó  la  muerte.» 
Me  acuerdo  bien. 

Ve?ít.  Eso 

demuestra  que  tienes 
muy  buena  memoria. 
Mas...  pues  te  arrepientes, 
cuando  esposa  de  otro 
vas  á  ser  en  breve... 

Merc.  ¿Qué  dices? 

Vent.  No  importa 

ni  que  yo  me  acuerde 
de  tu  juramento, 
ni  que  tú  conserves 
en  tu  mente  el  mío. 

Merc.  Pero... 

YcNT.  Asi,  Mercedes, 

cásate  en  buen  hora 
con  el  que  prefieres;, 
verás  con  qué  calma. 
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cuando  el  caso  llegue, 

te  diré  «tíita...» 

Merc. 

¡Tu  tia! 

Vent. 

¿Te  atreves 

quizás  á  Degarlo? 

Mrrc. 

Sí  tal. 

Vent. 

No  lo  intentes, 

porque  hasta  tus  ojos 

sin  querer  te  venden. 

Merc. 

Escúchame. 

Vent. 

Aparta. 

Merc. 

(Co^éndole  una  mano.) 

¡Oh!  no  me  condenes 

sin  oírme. 

VEirr. 

Suelta. 

Merc. 

Á  mi  ruego  accede, 

por  Dios. 

Vent. 

Nada  escucho. 

Merc. 

Sí  ya  no  me  quieres, 

ó  el  amor  que  abrigo 

no  es  ya  suficienfe 

para  hacer  tu  dicha 

y  el  de  otra  pretendes. 

no  esperes  que  trate 

de  impedirlo,  Tete... 

pero  deja  al  menos 

que  mi  mal  lamente, 

y  que  destruyendo 

tu  error,  te  demuestre 

lo  mal  que  me  juzgas, 

lo  injusto  que  eres. 

Veíit, 

No  más. 

Mbrc. 

Oye. 

Vent. 

Basta, 

que  podría  hacerme 

tu  pérGdo  labio 

caer  en  las  redes 

de  algún  nuevo  engaño. 

Adiós. 

Merc 

No,  detente; 

«scucha... 

Vent. 

Imposible. 

—  24  — 

Adiós  para  siempre. 

(Viid  por  el  foro.) 

ESCENA  VIH. 

MERCEDES. 

¡Ingrato,  perjuro, 
fementido,  aleve, 
veleta^  falsario, 
que  acusas  y  ofendes 
sin  oír  disculpas, 
mi  amor  no  mereces! 
¡Llamarme  su  tía! 
Ya  caigo...  el  vejete 
del  tio,  ha  creído 
que  yo  al  prometerle 
casarme  en  el  dia 
que  se  case  Irene, 
su  mano  aceptaba, 
cuando  solamente 
fué  buscar  excusas 
para  no  exponerle 
á  unas  calabazas. 
¡Y  tales  sandeces 
Ventura  me  achaca! 
Mas  el¡0t  que  siempre 
lo  bueno  not  niegan, 
lo  malo  conceden. 
Sexo  dominante, 
que  abusas  por  fuerte, 
debiéramos  todai 
darte  de  cachetes, 
herirte,  pincharte, 
zurrarte,  molerte, 
quemarte,  tundirte, 
sajarte  y  morderte; 
porque  todos,  todot, 
sin  que  uno  discrepe, 
sois  unos  Teodoros, 
abisinios  jefes, 
que  no  sabéis,  ^f.  ni  esto 


•  as- 
en punto  á  mujeres. 

(Se  a^oya   en  un  sillón  ocultando  el    rostro    con  las 
manot.) 

ESCENA  IX. 

UEBCBDES  é  IRENE. 

Irene.     En  seguida  traen  la  tila... 
¿Te  encuentras  algo  mejor? 
Pero  ¿qué  es  esto...  estás  sola? 
¿Y  Ventura?  se  marchó 
sin  duda...  ¡Cuando  yo  digo 
que  no  tiene  la  razón 
muy  sana!  Y  es  una  lástima, 
porque  es  guapo,  sí  señor. 
¿Qué  mosca  le  habrá  picado? 
¿Lo  sabes,  Mercedes? 

MlrC.        (LeTanlan«lo  la  cabeza.)   ¡YO... 

Irene.     Mas  ¿qué  veo...  estás  llorando? 

Merc.      No  tal. 

Irene.  Sí. 

Merc.  Será  apresion... 

Jkene.     ¿Por  qué  lloras?  ¿qué  te  pasa? 

¿Te  has  puesto  acaso  peor? 

Responde...  ¿qué  tienes? 
Merc.  Nada. 

Irene.      ¡  Bonita  contestación ! 

¿Conque  nada.... 
M  ERc.  Nada,  tía; 

déjeme  usted  por  favor. 

(Váse  por  la  derecha.) 

ESCENA  X. 

IRENE*  que  se  queda  mirando  á  la  puerta  por  donde  se  ha  ido 
Mcrceiles,  después  D.  EVARISTO,  Inegú  CASIMIRO,  con  una  ta- 
sa de  Ula. 

1he?(e.      Me  ha  dejado  estupefacta. 

Vamos,  algo  pasa  hoy« 
EvAR.       Irene...  (¡Oh!  ¿qué  será 


lo  que  llama  su  atención?) 
Irene... 

1re:<E.       (VoWendo  U  e»b«u.)  jAh!  ¿cs  usté?... 
EVAK.  g¡ 

¿No  me  esperaba  usté? 

IRETCE.       (Míraado  olra  rex  4  U  paerU  d«  U  derecha.) 

No. 
EvAR.      ¿Pues  qué,  yo  me  había  de  ir 
sm  decir  siquiera  adiós? 

IrE?íE.       Dispense  usted.  (Váie  por  la  derecha.) 
EvAR.        (Si^iindola  eon  la  vista  )  Se  COnOCC 

que  no  está  de  buen  humor. 

CaSIII,       Que  se  enfria.  (PreaenUndole  la  tata.) 

EvAR.      (voiTiéado««.)      ¿A  qué  me  traes 

á  mí  eso? 
Casim.  Lo  mandó 

la  señora. 
KvAR.  ¿Para  mí?... 

Será  una  equivocación; 

yo  no  quiero  nada. 
Casim.  Entonces 

¿para  quién  es? 
EvvR.  íOuéséyoí... 

(Váae  Caiimiro  por  la  derecha.) 

ESCENA  XI. 

D.  EVARISTO. 

Aquí  hay  algo,  es  indudable, 
y  algo  grave.  ¿Si  el  bribón 
de  mi  sobrino  habrá  hecho 
alguna...  porque  es  atroz. 
Es  buen  chico,  no  lo  niego, 
tiene  muy  buen  corazón, 
y  si  cambiara  de  genio 
seria  un  hombre  de  pro; 
pero  cualquiera  díria 
que  ha  nacido  en  Aragón 
por  lo  terco,  y  por  lo  franco 
en  Andalucía...  ¡Oh! 
Como  sienta  él  una  cosa 
se  la  dice  al  mismo  sol. 


I 
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ESCENA  Xn. 

D.  EVARISTO  j  CASIMIRO^  qae  Toelve  con  la  Usa. 
GaSIM.       (Desde  U  paerU.) 

(¿Para  qué  me  habrán  mandado 
que  traiga  la  medicina? 
Ya  que  vuelvo  á  la  cocina 
volveré  menos  cargado.) 

(S«  bebe  el  contenido  de  la  taxa.) 
EVAR.        ¿Qué  es  eso?  (viéndole.) 
GaSIM«       (Haciendo  un  gesto  al  verse  sorprendido.) 

¡üfl 

EvAR.  Ven  aquí. 

(Este  sabrá  lo  que  pasa.) 

¿Qué  ha  ocurrido  en  esta  casa 

mientras  que  de  ella  sali? 
Casim.     ¿Qué  ha  ocurrido?  Mire  usté, 

no  debe  ser  cosa  grave. 
Elar.      Pero  ¿qué  es? 
Casim.  ¿Usté  lo  sabe? 

(D.  Evaristo  niega.) 

Pues  yo  tampoco  )o  sé. 
EvAR.      Gomo  das  por  muy  seguro 

que  no  es  cosa  de  entidad... 
Gasim.      Si  lo  es  ó  no,  la  verdad 

no  lo  sé;  me  lo  figuro. 
EvAR.      En  algo  te  fundarás. 
Gasim.      Yo  roe  llamo  Casimiro, 

y  aunque  por  mirar  deliro 

casi  miro  nada  más. 

Pero  obrando  de  este  modo 

sí  hay  algo  que  ver,  lo  veo, 

y  si  oir  es  mi  deseo 

casi  oyendo  lo  oigo  todo. 

Yo  he  nacido  en  Aranjuez, 

y  soy  sobrino  del  cura 

de  un  pueblo  de  Estremadura 

donde  pasé  mi  niñez. 

Mi  tio  era  uii  santo  varón, 

se  llamaba  don  Grispín«  , 


: 
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EVAR. 

Casim. 


EVAR. 

Casim. 


EVAK. 


Casih. 

CVAR. 

Casim. 


y  me  enseñaba  el  latín 
Dios  sabe  con  qué  intención. 
Mas  no  consiguió  su  intento, 
porque  un  día  me  escapé, 
me  vine  á  Madrí  y  senté 
plaza  aquí  en  un  regimiento. 
Estuve  unos  cuantos  años 
en  la  milicia,  y  después 
me  fui  á  servir  á  un  marqué» 
en  la  calle  de  los  Caños; 
pero  á  los  dos  ó  tres  meses 
le  dejé,  porque  advertí 
que  aunque  vivía  en  Madrí 
solo  hablaba  con  ingleses. 
Luego  he  sido  confidente 
de  un  banquero,  ya  de  edad, 
á  quien  su  cara  mitad, 
que  no  pasa  de  los  veinte 
y  es  muy  guapa,  hizo  vivir 
continuamente  en  un  potro 
de  tanto  cariño...  á  otro 
como  ella  llegó  á  sentir. 
iDiablo! 

Conque  habiendo  sido 
cuanto  acabo  de  narrar, 
ya  puede  nsté  calcular... 
Sí,  que  el  tiempo  no  has  perdido. 
De  enfermedades  no  entiendo 
ni  una  palabra  siquiera; 
pero  creo  que  es  muy  ligera 
la  de  hoy. 

¿Qué  estás  diciendo? 
¿Quién  está  enferma?  ¿Es  quizá 
la  señorita  Mercedes? 
Justo. 

Y  no  han  mandado  ustedes 
llamar  al  médico? 

¡Bah! 
No  es  necesario  el  doctor, 
ya  pasó...  ya  está  tranquila. 
¡Luego  dirán  que  la  tila 
no  es  el  remedio  mejor... 


k. 
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ESCENA  XIII. 

DICHOS  y  VENTURA,  con  un  papel  en  U  raaii 

Vepít.      (¡M¡  tío!  ¡Qué  coincidencia! 

(Guardando  «1  papel.) 

¿Quién  había  de  pensar... 

¿Qué  disculpa  voy  á  dar 

si  le  enoja  mi  presencia? 

Mi  loca  imaginación 

no  me  ayuda...  ;0h!  sí,  ya  sé... 

Buenas  tardes.  (Bajando  ai  proscenio.) 

Casim.  (¡Malo!) 

EVAR.        (Sorprendido.)  ¿Eh? 

Vent.      (Sentóndoae.)  Siga  la  conversacíon. 

EvAR.      ¡Caballero... 

Vent.  Nada,  nada, 

como  si  yo  no  estuviera, 
Casim.      (¿A  qué  vendrá?) 
SvAR.  Si  no  fuera 

porque  esta  casa  es  sagrada... 
Casim.      (En  voi  baja.)  Don  Evaristo,  ande  listo, 

procure  no  descuidarse 

si  no  quiere  usté  quedarse 

sin  novia,  don  Evaristo. 
EvAR.      (Id.)  ¡Yo!  ¿por  qué? 
Casim.      (id.)  Bien,  allá  usté 

se  las  componga. 
EvAR.      (id.)  Descuida. 

Casim.      (¿Qué  tal...  Es  cosa  sabida; 

quien  más  mira  menos  vé.) 

(Váse  por  la  isquierda.j 

ESCENA  XIV. 


1 


D.  EVARISTO  7  VENTURA. 

EvAR.      ¿Es  posible,  señor  mío, 

que  tenga  usté  atrevimiento.. 

Vext.      Vaya,  tome  usted  asiento 
y  bablemos  en  calma,  tio. 

EvAR.      No  tengo  nada  que  hablar 
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con  usted. 

VoT.  Pues  yo  sí  tengo; 

y  lo  que  á  decirle  vengo 
de  fijo  le  ha  de  agradar. 

EvAR.      ¿De  veras? 

^'k?it.  a  mi  juicio. 

EVAB.        (Seotáodose  i  ta  lado.) 

Entonces,  habla,  ¿qué  es  ello? 
Ve!<it.      Que  aquí  tiene  usté  mi  cuello 

dispuesto  ya  al  sacrificio. 
EvAR.      ¿Qué  quieres  decir?  Hablemos 
con  toda  la  gravedad 
que  el  caso  exige. 
^EJiT.  ¡Es  verdad! 

(Pues  señor,  allá  veremos 
cdmo  salgo  de  este  enredo.) 
Eva».      ¿Vienes  dispuesto  á  cumplir 

mis  deseos; 
Vew.  Sí. 

EvAR.  ¿Es  decir 

que  accedes  por  fin? 
Ve?ít.  Accedo. 

EvAR.      ¿Lo  has  pensado? 
V'í^T.  Lo  he  pensado;, 

porque  lo  he  pensado  he  vuelto. 
EvAR.      ¿Y  estás  resuello! 
Veí^t.  Resuelto. 

EvAR.      Pues  bastante  hemos  hablado. 
VciT.      (iCaramba,  qué  prisa  tiene.) 
EvAR.      (No  sé  qué  pensar...  es  raro 
que  no  tenga  ahora  reparo 
en  casarse  con  Irene.) 
Ya  que  te  has  puesto  en  razón 
espero  que  me  dirás, 
sin  rodeos,  si  es  quizás 
con  alguna  condición. 
VsNT.      ¡Quiá!  no  señor. 
EvAR.  Y  sí  es  justo 

lo  que  pidas... 
'VBifT.  Nada  pido. 

EvAR.      ¡No!  ¿por  qué  te  has  decidido 
entonces? 


} 
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Ve:it.  Por  darle  gusto, 

EvAR.      Muchas  gracias. 

Ye?it.  (No  imagina 

que  le  engaño  como  un  chino.) 
EvAR.      (Este  cambio  repentino 

no  me  da  muy  buena  espina.) 
Vext.      a  usté  le  debe  extrañar 

mi  conducta,  ¿es  cierto? 
EvAE.  Sí; 

y  no  poco. 
Ve?(t.  Siendo  así 

yo  se  la  voy  á  explicar. 

Después  que  usté  se  marchó 

poco  menos  que  bu  fondo, 

estuve  un  rato  pensando 

en  lo  que  aquí^e  trató. 

Comprendí  que  hacia  muy  mal 

en  estorbar  su  proyecto 

mostrándome  poco  afecto 

al  estado  conyugal; 

y  dije  al  fin:— Pues  señor, 

si  yendo  á  la  vicaría 

con  la  tia  de...  mí  tía, 

le  hago  á  mi  tío  un  favor, 

y  á  mí  también  me  conviene- 

llevar  á  Irene  al  altar... 

¡qué  diablo!  no  hay  más  que  habhu: 

me  casaré  con  Irene. 

Esto  dije  y  aquí  estoy 

dispuesto  á  cumplir  lo  dicho. 

Es  más,  si  tiene  el  capricho 

de  que  nos  casemos  hoy, 

por  mí  no  hay  inconveniente. 
EvAR.      ¡Hombre!  ;á  qué  tanta  premura? 
Veht.      Yo  creo  que  mi  futura 

lo  tendrá  todo  corriente; 

y  en  ese  caso... 
EvAíi.  ¿Estás  loco? 

¡Pues  me  gusta  la  ocurrencia! 

Mas  comprendo  tu  impaciencia, 

buena  alhaja... 
Ye.>'c.  Poco  á  poco. 
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¿Se  figura  usté  que  es 
por  el  dote?  Está  usté...  errado; 
yo  DO  me  caso  impulsado 
por  el  inezquiDo  interés. 

EvAR.      Has  ÍDterpretado  mal. 

Yent.      ai  decir  que  me  conviene 
ser  el  esposo  de  Irene 
me  refiero... 

EvAR.  Es  natural, 

á  sus  magníficas  prendas, 
á  su  gracia,  á  su  bondad, 
y  si  se  quiere,  á  su  edad; 
porque  es  preciso  que  entiendas 
que  aunque  tiene...  lo  confieso, 
cuando  más,  cuarenta  y  pico, 
no  es  una  falta...  ¿me  explico? 

Vent.      ¡Qué  ha  de  ser!  (Es  un  exceso.) 

EvAR.      Está  muy  desarrollada... 

Vent.      (¡Angelito!) 

EvAR.  Y  es  mujer 

de  peso. 

Vent.  Sí,  debe  ser 

una  mujer...  (muy  pesada.) 
Por  eso  precisamente 
me  conviene  para  esposa. 
¡Mujer  de  peso!  No  es  cosa 
que  se  halla  tan  fácilmente. 

EvAR.      ¡Es  verdadl 

Vent.  ¿Qué  duda  cabe? 

Si  por  el  contrario  fuera 
impresionable,  ligera 
y  joven  aun...  ¡quién  sabe!... 
seria  cosa  de  vivir 
en  un  suplicio  horroroso. 
¡Y  yo  que  soy  tan  celoso... 
ayúdeme  usté  á  sentir. 

EvAR.      Tienes  razón. 

Ve.it.  Mire  usté; 

con  quien  yo  no  me  casaba 
de  ningún  modo,  es... 

EvAii.  Acaba, 

¿con  quién?... 
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Vent. 

Con  Mercedes. 

EVAR. 

¡E 

¿Y  por  qué  no? 

Vent. 

¿Qué  sé  yo?... 

EVAR. 

Si  no  la  has  visto  es  extraño... 

Vent. 

La  trato  hace  más  de  un  año. 

¿No  lo  sabia  usted? 

EVAR. 

No. 

Vent. 

Pues  si,  nos  hemos  hablado 

muchas  veces. 

EVAR. 

Pero  ¿dónde? 

Vent. 

En  los  salones  del  conde 

de  las  Minas,  su  cuñado. 

¿No  concurre  á  ellos? 

EVAR. 

Sí; 

dos  veces  á  la  semana 

se  va  á  comer  con  su  hermana 

y  pasa  la  noche  allí. 

Vent. 

Justamente. 

EVAR. 

No  sabia... 

Vent. 

Yo  concurro  á  cualquier  parte 

. 

donde  se  cultiva  el  arte... 

y  á  propósito^  tendría 

un  placer  en  que  la  viera 

representar...  ¡qué  soltura! 

Gomo  me  llamo  Ventura 

que  es  una  actriz  verdadera. 

EvAR. 

¿Qué  dices?  ¡Conque  declama... 

Vent. 

Por  cierto  que  al  repartir 

papeles,  suele  elegir 

casi  siempre  los  de  dama. 

EVAR. 

De  dama,  ¿eh?  Y  tú  también... 

Vent. 

Si  señor;  á  mí  me  dan 

los  de  galán. 

EVAR. 

¡De  galán! 

Vent. 

Cabal. , 

EVAR. 

Me  parece  bien. 

(Pues  voy  á  estar  divertido 

sí  no  pierden  la  afición.) 

Vent. 

¿Y  bailar?  Como  un  peón. 

EVAR. 

(Ya  escampa.) 

VKTr. 

Y  tiene  uu  oido... 

3 
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;qiié  oído! 
EvAR.  Estoy  admirado. 

Vent.      y  hace  versos. 
EvAR.  ^        (i  Por  San  Blas! 

que  ]a  nina  sabe  más 
de  )o  que  la  han  ensenado.) 
Ve?(t.      Le  digo  á  usté  todo  esto, 
que  no  ha  debido  ignorar, 
para  que  pueda  apreciar 
su  mérito. 
EvAR.  ¡Por  supuesto! 

Veüt.      Pero  no  seré  indiscreto, 

y  aunque  hablando  de  ella  siga, 
no  seré  yo  quien  le  diga 
que  tiene  un  amor  secreto. 
EvAR.      ¡Canario! 
Yent.  Se  me  escapó. 

EvAR.      ¡  Ella  un  amante. . .  impostura! 
Yent.      Así,  al  menos,  se  asegura. 
Etar.      ¿Sabes  tú  quién  es? 
Vert.  ¿Quién?  Yo, 

lo  que  le  puedo  decir... 
y  en  verdad,  me  es  poco  grato 
proporcionarle  un  mal  rato, 
es  que  l^ace  poco,  al  salir, 
estaba  ella  asomada 
al  balcón  dei  gabinete, 
y  vi  que  le  echó  un  billete 
á  un  joven. 
DvAR.  ¡Ah!  (Pues  no  es  nada...) 

Yent.      (¡Si  supiera  que  fué  á  mí!) 
EvAR.      ¿Qué  tal?...  ¡Y  yo  tan  ageno!... 
Yent.      Dice  poco,  pero  bueno.  (SmsimIo  el  papel.) 
EvAR.      ¿Por  ventura  es  ese! 
Yent.  Sí. 

EvAR.      ¿Gomo  se  halla  en  tu  poder? 
Yent.      Ahí  verá  usté...  Es  una  hiitoria 
á  la  cual  debo  mi  gloría. 
(Y  no  miento.) 

EVAR.        (Cociendo  U  carta.)  Á  Ver,  á  ver... 

(Leyendo.)  «Demostrarte  quise  en  vano 
el  grave  error  en  que  estás. 
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¿Puedo  hacer  para  ello  mds 

que  decir:  pido  mí  mano?» 

¡Vive  Dios!  ¿Qué  signiíica?... 
VsNT.      Será  broma,  no  se  asombre, 

es  una  chica... 
EvAR.  ¿Pues  hombre, 

lo  que  es  la  broma  no  es  chica. 
YETrr.      Á  su  edad...  ¡qué  quiere  usté! 

le  gusta  coquetear; 

y  como  usted,  á  pesar 

de  sus  cuatro  ojos,  no  ve 

mas  allá  de  sus  narices... 

Por  lo  deinas,  cuando  el  cura 

les  una,  se  me  figura 

que  van  á  ser  muy  felices. 
EvAR.      ¡Sí!  ¿eh?  ¿Lo  crees  así? 
Ve?it.      Claro  está,  ¿qué  duda  ofrece? 
EvAR.      Pues  cliico^  á  i^í  roe  parece 

que  no  me  caso. 
Vent.  (¡Ahí  vencí.) 

¡Que  no  ha  dicho  usted? 
Eyar.  Que  no. 

Eso  de  casarse  es  grave. 

(Ella,  '¡óyeUy  yo...  jquién  sabe 

si  después...} 
Vewt.  (Al  fin  cayó.) 

EvAR.      Nada,  nada,  por  si  acaíd... 

del  matrinipnio  desisto, 
Ve«t.      Quiere  decir,  por  lo  visto, 

que  yo  tampoco  me  caso, 

¿no  es  esto? 
EvAR.  Chico,  tú  puedes 

hacer  de  tu  capa  un  sayo; 

ya  no  necesitas  ayo. 
Vent.      Mas  ¿qué  dirá  usté  á  Mercedes 

si  le  pide  explicaciones. 
EvAR.      ¡Yo!  nada;  tuque  te  quedas 

la  dices,  en  cuauto  puedas, 

que  prosiga  en  sus  funciones; 

que  encontrará  sin  afán 
de  cómicos  una  parva, 

porque  yo  no  soy  el  barba 
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donde  tú  eres  el  galán. 

(Á  tiempo  qoe  se  dirifpe  á  le  pnwU  del  foro,  entran 
Irene  y  Mercedes  por  la  derecha.) 

ESCENA  XV  Y  ÚLTIMA. 

IHCH08,  IREKE  j  MEBCEDGS. 

F 

Irene.     Don  Evaristo. 

EVAR.        (VoWiéndose.)     (¡Abl) 

MeRC.        (Mirando  á  Ventora.)     (Volvió.) 

YeNT.        (¡Qué  hermosa!)  (Mirando  ¿  Mercedes.) 

Eyar.  (No  sé  qué  hacer.) 

Señora... 
Irene.  Según  parece 

se  marchaba  usté  otra  vez 

sin  despedirse. 
EvAR.  No  tal; 

se  me  había  dormido  un  pie 

y  me  estaba  paseando... 
Merc.      ¿Para  despertarle? 
EvAR.  Pues. 

(Miren  la  mosquita...) 
I  RENE.  ¡Galle! 

Ventura  ha  vuelto  también. 
Vent.      Si  señora,  obedeciendo 

al  deseo  de  saber 

cómo  seguia  la  enferma. 
Mero.      Muchas  gracias;  ya  estoy  bien. 
EvAR.      (¡Cómo  le  mira!) 
Vent.  Ademas, 

por  oira  razón. 
Irene.  ¿Cuál  es? 

sepamos. 
Eyar.  (Mucho  me  temo 

que  lo  eche  todo  á  perder.) 
Vent.      Señora^  la  otra  razón 

que  me  ha  impulsado  á  volver 

es  el  amor. 

Merc.       (con  alearía.)  (¡Ah!) 

Irene.  ¡El  amor! 

Vent.      Exactamente. 
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EVAR.        (Bajo  á  Ventara.)  ¡Pardíez! 

¿va  de  veras?... 
Irene.  No  comprendo; 

si  no  se  explica... 
Vent.  Lo  haré. 

Aunque  ya  hace  más  de  un  año 

que  cumplí  los  veinte  y  tres, 

be  vivido  hasta  hace  poco, 

señora,  sin  conocer 

otro  amor  que  el  que  se  siente 

por  los  que  nos  dan  el  ser; 

pero  un  dia^  del  que  siempre 

grato  recuerdo  tendré, 

vi  á  una  mujer...  mejor  dicho, 

un  ángel,  no  una  mujer, 

y  una  mezcla  inexplicable 

de  dolor  y  de  placer 

sentí  al  verla...  Si  señora, 

desde  aquel  instante  amé... 
EvAR.      (¡Pues  no  dice  que  la  amaba! 

¡Jesús  qué  embustero!) 
Veiit.  Sé 

que,  antes  de  casarse,  el  hombre, 

lo  mismo  que  la  mujer,   * 

por  más  que  se  quieran  mucho 

deben  pensarlo  muy  bien. 

Mas  yo,  que  ya  lo  he  pensado 

con  bastante  madurez,  é 

he  decidido  casarme,  '^ 

como  mi  tio. 
Irene.  ¡Ah!  Usté... 

¡qué  sorpresa! 
EvAR.  ¡Yo...  (/No  dije 

que  lo  iba  á  echar  á  perder?) 
Merc.      Muy  callado  lo  tenia. 
EvAR.      (Me  partió.)  Pero... 
Irene.  ¿Y  con  quién... 

EvAR.      ¿Con  quién?  (¡Vaya  un  compromiso!) 
Irene.     Sepamos  su  gusto. 

EVAR.        (Mirando  i  Ireno.)     (Á  fe 

que  tiene  un  perfil...)  Me  caso... 
con  usted. 
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ÍRENE.  ¡Conmigo! 

EvAR.  Pues. 

(Para  que  hagamos^  comedías 

de  barba  solo.) 
Merc.  (¡Llevé 

un  susto!) 
GvAR.  Si  es  que  usté  acepta, 

se  entiende. 
Vent.  (Mí  plan  logré.) 

Irene.     Yo....  (¡Qué  f^anga!)  francamente... 

con  mucho  gusto. 
EvAR.  ¡Oh,  placer! 

VEPrr.      Tío... 

Merc.  Sea  enhorabuena. 

EvAR.      Muchas  gracias. 
Merc.  No  hay  de  qué. 

EvAR.  (¡Buen  chasco  llevas,  sobrino!) 
Merc  (¡Por  fin  me  he  librado  de  él!) 
Vent.      Pues  yo,  á  la  par  que  les  doy 

el  más  cordial  parabién, 

les  pido  á  ustedes  la  mano 

de  su  sobrina. 

IreI^E.       (Mirando  á  Merc«a««.)  ¡Ahí 
EVAR.        (id.  i  Ventara.)  ¿Eh? 

Irene.     ¿Qué  dices  á  esto? 

Merc.  Yo...  (Hablan  •n  Toz  baja.) 

EVAR.        (Á  Ventura.) 

¿Cómo  se  entiende?...  ¡Después 

de  lo  que  sabes...  te  atreves 

¿  casarte... 
Vent.      (á  d.  Evaristo.)  ¿Qué  lic  de  hacer? 

¿No  me  quita  usté  la  novia 

que  antes  roe  daba? 
EvAR.  jYa! 

Irene,     (á  Mercedes.)  Bien. 

(Á  Ventara.) 

La  contestación  que  doy 
á  sus  palabras  de  usté, 

es  esta...  (Presentándole  una  mano  de  Mercedes.) 

"Vent.  ¡Oh,  dicha!  ¡Mercedes... 

Merc      ¡Ventura! 

EvAR.  (¡Cómo  ha  de  ser!) 
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Irene,      (á  d.  Evuiíto.) 

¡Y  nada  rae  había  usté  dicho 
de  que  se  amaban! 

EVAR.        (Á  Ventura.)  ¿PuCS  qué, 

eras  tú... 
Ye!<it.      (Bajo  á.  D.  Evaristo.)  (Sí;  bien  mirado 

para  usté  Jo  mismo  es 

que  fuera  yo  que  cualquiera... 
EvAR.      Tienes  razón.)  (Alto.)  Yo  también 

les  doy  mi  consentimiento. 

(Bajo  i  Ventara.) 

(¡Gran  tuno!...)  (auo.)  Dentro  de  un  mes, 
ó  antes,  si  ustedes  quieren, 

(Á  Irene  y  Mercedes.) 

iremos  á  San  José... 
Irene  y  Mercedes. 

Aprobado. 
Vent.  y  como  es  moda 

pasar  la  luna  de  miel 
fuera  de  Madri,  en  seguida 
nos  metemos  en  el  tren 
y  nos  vamos  quince  dias 
al  Escorial  ó  á  Aranjuez. 
Merc.      Yo  á  Aranjuez  con  mi  Ventura. 
]re.ne.     Yo  al  Escorial  con...  usted. 
EvAR.      Convenido.  (Por  mi  gusto 
hubiera  sido  al  revés... 

Pero,  en  fin,  como  á  nadie 

le  es  permitido 
descubrir  en  las  sombras 
de  su  destino 
•     lo  que  le  aguarda, 
más  vale  un  «por  si  acaso...» 
que  un  «¡quién  pensara!») 


FIN. 


Examinada  esta  comedia  ^  no  hallo  üieonve- 
niente  en  que  su  representación  se  autorice. 
Madrid  i7  de  Febrero  de  i868. 

El  Censor  de  Teatros, 
Narciso  S.  Serri. 
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.  ^San  Juan,  14  baío^ 
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CUADRO   PEIMERO, 

Personajes.  Actores. 

Alcaldesa f  Sra.  Rodríguez  (O,) 

Su  HuA. „  Montes. 

El  Alcalde Sres.  RocheL 

D.  HoBACio.  (Maestro  de 

escuela.) „  Caroeller. 

D.  Cenon  (Médico) „  ífcuesga. 

Pataita  (Alguacil) •  „  Perdiguero. 

Un  Concejal „  Dorado. 

•     CaBo. 

CUADEO  IL 

Una  aldeana Srta.  González. 

Antón  (el  Malagueño.). .  Sres»  Valles. 

Celestino  (Martas) „  Lujan. 

^ateillo  (Tupé) „  Mariscal. 

PAQvifío  (jpl  Antequerano)  „"*  Guerra. 

El  Nif  ab,bo; „  Povedano. 

El  ItaciuEísoNiES „  Alverá. 

VfiaA  (Almeja) 'í „  Lastra. 

CucALcíí/T(:^'M0nises). . .  „  Muñoz. 

Alí:jandeo  Cirineo „  Prieto. 

CAMACHiTp.^-Sanguijuela).  „ "'  Sánchez. 

Paco  Sálivtllas,  ......  „  La  Hoz. 

Pepe  (el  Fuña) „,  González. 

Pepe  (el  Coraza) „  Jover. 

Pavía  (Marina) „  Redondo. 

Picaor  Maetinez  (Boca- 
cha)  ; „  Cetina. 

Pueblo^  coro  general  y  coro  de  niños. 

La  acción  se  supone  en  un  pueblo  donde  se  pague 
bien  á  los  toreros  y  nial  á  los  maestros,  es  decir ^ 
en  cualquiera  de  los  de  España, 

Época:  la  mds  desatinada^  es  decir ,  ésta, 

NOTA  Ba  los  teatros  en  qae  la  empresa  no  pueda  roanir  ooho  ó 
diez  Vestidos  de  toreros  en  plaza,  pueden  limitarlos  á  dos*  los  de  los 
matadores. 


Á 

.  LOS  SEÑORES 

VALLES,    LUJAN    Y   MAYQUEZ. 

BUfBBSABIOS  DEL  TEATBO  DB  YABIBDADBS, 

DE  MADRID. 

I 

Amigos  queridos:  Escribimos  estas  líneas  al- 
gimas  horas  antes  de  estrenarse  Los  MÁtadobes, 
para  deciros  con  el  m&s  proñindo  reconocimiento: 
que,  cualquiera  que  sea  el  éxito  que  obtengamos^ 
cualquiera  el  resultado  de  nuestros  afanes,  os  de- 
bemos una  palabra  de  elogio,  por  el  cariño  con 
que  habéis  ¿atado  esta  obrita,  haciendo  esñierzos 
superiores  á  su  valía,  y  adelantando  vuestra  gene- 
rosidad á  nuestras  indicaciones. 

Hacemos  aquí  extensiva  la  demostración  de. 
nuestra  gratitud,  al  amigo  Luis  Cabcellér,  por  su 
arduo  y  constante  trabajo  en  la  dirección  de  los 
coros,  y  en  la  ingeniosa  combinación  con  que  ha 
interpretado  nuestras  acotaciones;  y  para  todos 
vuestros  queridos  artistas,  un  abrazo  muy  estre- 
cho, como  el  que  en  estas  líneas  os  envían  vues- 
tros agradecidos  amigos  de  siempre  y  para  siem- 
pre 

L0S  ^1ÍT©ítES. 


Madrid  5  de  Noviembre  de  1884. 


Propiedad  de  los  OTitores.  

L»  mitad  de  loe  derechos  dsl^^l?.  52!;$?™*' 
rán  los  agentes  de  la  galería  EL  TEATRO. 

Los  de  la  música,  los  percibirán  los  represen- 
tantes del  señor  Hidalgo  (D.  Eduardo). 

Queda  hecho  el  deposito  que  marca  la  uj. 


ACTO  ÚNICO. 


CUADRO  I. 

LA  COFRADÍA  DE  LA  SALUD. 

■  I 

-'Sala  en  el  Ayuntaiaieiito  de  un  pueblo  oeroano  i  Madrid  télom  ooar- 
to.  Doiel  al  fondo  con  nn  erran  sillón  debajo  del  doael*  Bañóos  pac» 
loa  oonoeialea.  eto«  Paartaa  lateralea. 

ESCENA  PEIMEEA. 

El  Alcalde.— La  Alcaldesa..— Su  Hua,  qi»e  apatecc 

detris  di  él. 

Alcaldesa.  Pero  hombrel 

Alcalde.  Hemos  acábao\ 

Alcaldesa.  Mal  la  cultura  se  aylene 

contigo. 
Alcalde.  Cada  uno  tiene 

el  cultiTO  que  le  han  dao. 

No  es  esta  ocasión  prepicia... 
Alcaldesa*  Pero... 
Alcalde.  Comprender  no  quieres 

2ue  no  son  pá  las  mujeres 
is  salas  de  la  justicia. 
Alcaldesa.  No  reza  el  yugo  tirano 

con  un  esposo  querido. 
Alcalde.      Un  Alcalae  no  es  marido, 

ni  hijo,  ni  padre  ni  hermano. 

La  OoitUvicion  seyera, 

de  cariños  le  separa; 

un  Alcalde  es...  una  Tara, 

xmpeoM  de  madera. 

Un  juez  inflexible  y  tieso, 

sin  voluntades  ni  amor; 

un  cacho  éffobemaor,,. 
Alcaldesa.  Una  masa  bruta. 
Alcalde.  Eso! 
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HUA. 

Aloaldb. 

Hija. 

Alcalde. 


Alcaldesa. 
Alcalde. 

Alcaldesa. 

Alcalde. 

Hija. 


I 


Alcalde. 


Hija. 

Alcalde. 

.Hija. 

Alcalde. 

Alcaldesa. 
Alcalde. 

Hija. 

Alcaldesa. 

Alcalde. 

Alcaldesa. 
Alcalde; 
Alcaldesa. 
Alcalde. 

Alcaldesa. 
Hija. 
Alcalde. 
Alcaldesa. 


Alcalde. 
Alcaldesa. 


Perico  Gil,  que  es  muj  rico... 

Qué?  (VolTiéndofie  áalla.) 

Pidió  mi  mano,  eatás? 
Si  no  te  htí pedio  más, 
ba  estao  prudente  Perico. 
Yo  el  día  que  tí  á  tu  madre^ 
la  pedí... 

Cállate  jal 
Pues...  y  sin  pedirle  ná 
me  dio  un  puntapié  tu  padre. 
Soez! 

Y  eso  que  eras  prima! 
PapáJ  Perico  es  decente: 
o...  ya  he  cumplido  los  veinte; 
as  fiestas  están  encima.. • 
Perdóname  si  te  agobio! 
traje  nueTO  me  ban  traído, 
7  ja  que  estreno  Testido, 
quisiera  estrenar...  un  novio. 
Éste  será,  por  supuesto, 
el  primero  que  te  da 
palabra... 

Van  cinco  ja.     . 
Cinco? 

Perico  bace  el  ^exto. 
A  estfí  lugar  no  acomoda 
tratar  de  boda. 

Hija  miaJ 
Casamiento  en  Alcaldía, 
más  es  díTorcio  que  boda. 
La  ocurrencia  es  peregrma? 
Pues  arreglarlo  es  precüso. 
El  matrimonio  es  un  guiso 
que  se  arregla  en  la  oocina. 
Tienes  pensamientos  vilesl... 
Al  fogón! 

Como  tus  hechos* 
O  suspendo  los  derechos 
canónigos  y  ieoiles. 
Eres  un  estrafalario. 
A  que  salgo  yo  perdiendo? 
Yo  mis  prencipios  defiendo. 
Al  fin  reYolucionarioI 
(£1  Alcalde  da  no  golpe  en  el  nielo  oou  1»  vara.) 

No  te  pronunciaste,  di, 
allá  por  el  año?.. 

Para! 
Pero  lograste  la  vara, 
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Alcalde. 


Alcaldesa. 
Alcalde* 


HUA. 

Alcalde. 


Alcaldesa. 
Alcalde. 

Alcaldesa.^ 
AIcalde. 


Alcaldesa. 
Alcalde. 

Hija. 

Alcalde. 


y  luego... 

Atrás  me  volví. 

Y  qné  me  importan  tus  criticas? 
Esas  mudanzas,  señora, 

son,  como  se  dice  ahora, 
evoluciones  políticas. 
Inconstante! 

Qu1b  lo  sea. 
Tenffo  mi  opinión  formal; 

V  fui  siempre  liberal... 
nasta  que  cambié  de  idea. 

Yo  soy...  (^'^  ^>^  golpe  oon  1»  Tara  > 

Cuestionáis  en  balde... 
En  dónde  hay  juicios  eternos? 
Pues  si  cambian  los  gobiernos, 
no  ha  de  cambiar  un  Alcidde? 
Ajjóstata!  Qué  estupenda 
ruindad! 

No  metas  la  pata, 
ni  me  llames  apostata... 
llámame  lo  que  yo  entienda. 
Tratar  con  irracionales, 
siempre  ha  sido... 

Dices  bien. 
Voy  á  tocar  la  sartén 
pa  reunir  los  concejales. 

(De  encima  de  la  meta  toma  una  sartén  deBcomunal,. 
que  toca  oon  una  llave  ó  con  el  pnuo  del  bastón  aso* 
mándoee  á  una  de  las  paertas.) 

Impropio  eres  de  mi  rango! 

Ven...  esos  toaues  me  matan!  (A  «n  bija ) 

Si?  Pues  mas  de  cuatro  tratan  * 

de  cogerla  por  el  mango.  % 

Buenos  sudores  me  cuestal 

Papá,  di  que  si  á  ese  chico; 

que  me  hace  falta  Perico 

Mira  el  día  de  la  ñesta.  (Vánse.) 

Eso  de  elegir  un  yerno, 

tiene  mucho  (}ue  pensar... 

eh!  no  hay  mas  qae  emparentar 

conmigo?  con  el  gobierno? 

(Tooa  otra  Ves  la  sartén  v  van  apareciendo^  «Pataitav 
con  bastón  de  algnaci];  y  los  concejales,  todos  de  capa). 
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ESCENA  IL 


El  Alcalde.— Pataita.— El  médico  y  los  QmeefiUeM, — 

Coro  de  Aombret^ 

MÚSICA. 


Coro. 


Unos. 

Otros. 

Todos. 


Alcalde. 


Todos. 

Alcalde. 

Todos. 

Alcalde. 

ToDoa, 

Alcalde. 


Todos. 
Alcalde, 


XI  Alealda  y  Coro  de  CkMte^alas^ 

Por  esos  ámbitos 

sonaron  rápidos 

los  ecos  bélicos 

de  la  sartén; 

j  aqaí  solícitos 

todos  los  subditos, 

Tienen  unáaimes 

á  Ter  á  usted. 
Di^,  pues  (¿2>) 
qué  le  ocurrd,  ^ué  le  pasa 
que  lia  tocado  á  somatén? 
Está  mala  la  parienta? 
Cambió  ja  la  sitaaciont 
O  nos  limpia  el  comedero 
el  señor  gobernador? 
Se  dio  el  caso  en  este  pueblo 
de  una  mala  digestión? 
Cuando  llama  á  sartenazos 
algo  grave  sucedió. 

Cuando  el  presidente 

toea  la  sartén, 

es  que  el  municipio 

no  se  encuentra  oien. 

Diga  qué  ocurre. 

La  cosa  es  grave 

Si  no  lo  dice 

nadie  lo  sabe. 
Oidme  un  solo  instante^ 
y  pronto  os  lo  diré. 
Oid  porqué  nos  llama 
al  son  de  la  sartén. 
No  se  trata  de  elecciones 
ni  cambió  la  situación; 
es  más  grave  lo  que  pasa, 
es  más  seria  la  cuestión. 
Oh! 

Hay  que  dar  una  corrida 
en  la  prorima  función, 


Todos. 
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y  debemos  entre  todos, 
elegir  un  matador. 

Todos  los  graves 

terribles  casos 

aquí  se  anuncian 

á  sartenazos... 

Por  eso,  pues  {bis) 

Tuestro  ilustre  presidente 

ha  empuñado  la  sarténl 

Suene  el  instrumento, 

suene  siempre  así; 

cAin^  chiHy  chin/ 

Terminada  la'  múrioa.  el  Alcalde  ooiina  el  idllon  pre- 
eideneifld;  el  Médico  se  eiúnta  jauto  á  él,  Pataita  al 
lado  de  la  puerta,  y  loa  concejalM  ■•  sientan  en  loa 
bancoe}. 


HABL.ADO. 


Alcalde. 

Estáis  ^oj? 

Patai. 

Creo  que  sí. 

Alcalde. 

Sus  parece  que  hable? 

MÉDICO. 

(Eso, 

* 

ya  es  más  difíeü.) 

Alcaide. 

Señores!... 

Todos. 

Qué?  <I<evantándose.) 

Alcalde. 

Se  me  olvidó  el  comienzo. 

Señores  j  convecinos... 

no  estamos  en  el  Congreso, 

donde  hay  que  decir  mentiras 

y  escarbar  el  pensamiento, 
pa  que  lo  azul  sea  verde... 

pues!  y  se  lo  coma  el  pueblo. 

Mébico. 

'Al  granol 

Alcalde. 

Ya  voy  á  echarlol... 

Amigos  y  compañeros: 

los  infrascritos  presentes, 

venimos,  no  como  miembros 

del  Municipio,  sino 

como  hermanos,  que  lo  seníoi  . 

Medico. 

Que  lo  somos... 

Alcalde. 

'    Es  verdá: 

siempre  confando  los  verbos!... 

En  dónde  había  quedaos 
En  la  hermandad. 

Mkdico- 

Alcaldb. 

Pues...  lo  cierta 

es,  que  la  Santa  Hermandad 

de  la  Salud,  que  tenemos 
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MÉi)ico. 

Alcalde. 

Médico. 


Todos. 

MÉDICO. 

Alcalde. 

MÉDICO. 

Alcalde. 


Uno. 
Patai. 

MÉDICO. 

Alcalde. 


Medico. 

Alcalde. 

Todos. 

A.LCALDE. 

Uno. 

Medico. 

Alcalde^ 

Uno. 
Alcalde. 


Medico. 
Uno. 


establecía,  no  cuenta 

con  los  recursos  internos 

pa  ana  corría  de  toros 

de  puntas,  y  con  maestros. 

La  cofradía  no  tiene... 

Que  pagrua  el  Aj  untamiento. 

No  hay  fondos... 

Cualquier  partida 
que  figure  en  presupuesto, 
puede  suprimirse. 

Claro! 
Bien  fácil  es  el  remedio. 
Suprimir  una  partida? 
Pues  suprimo  la  del  médico. 
No;  la  mía,  no...  demonio! 
Tres  mil  pesetas  j  céntimos 
haj  para  una  fuente  nueva 
con  cuatro  caños  de  hierro. 
Pues  si  el  río  está  á  dos  pasos! 

Y  el  pozo  del  tío  Cerezo! 
T  qué  falta  hace  la  fuente, 

81  no  hay  aquí  farmacéutico? 
£1  dootor  está  en  lo  justo; 
el  agua  nos  cae  áxX  cielo, 
y  los  toros,  no. 

Además... 
no  hay  un  buen  abrevadero 
para  todos  los  vecinos? 
Sí  señor;  pa  los  dos  sexos, 
hombres  y  caballerías... 
Queréis  agua  ó  toros? 

Cuemosf 
Qué  íMiUos  estamos  siempre 
pa  toos  los  asuntos  sériosl 
Con  los  toros  embolaos 
no  se  divierte  ya  el  pueblo. 
Toros  de  puntas...  Sicó, 
qué  gracia  tiene  el  toreo? 
Bl  año  pasao,  cogió 
al  tío  Chato... 

Y  al  Poenco. 

Y  después  de  tanto  golpe 
como  le  atizó  en  el  suelo, 
que  todos  nos  figuramos 
que  le  dejaba  por  muerto, 
qué  le  rompió? 

Dos  eostillasl  (Desdeñoso ) 
Pa  eso  no  doy  yo  el  dinero! 
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A  LCAÍ.ÜB. 

Medico 
Alcai.de. 

Uno. 

Alcalde. 

Mbdicx). 

ALCALDE. 


Uno. 
Alcalde. 

Medico. 
Alcalde. 


alcalde. 


Uno. 
Alcadde. 

Patai. 

MÉDICO. 


tn 


Todos. 
Alcalde. 


MÉDICO. 

Patai 
Alcat.de. 


De  haber  alguna  co^ta  .. 
Pues...  que  sea  con  provecho. 
A  mi  loa  toros  me  gustan 
con  desgracias... 

Si  es  el  mérito! 

Y  altivo  sale  en  la  prensa, 
y  Ten  que  i»e  tiene  genio! 
1  que  asi  tendrá  ocasión 
de  lucirse  vuestro  médico. 
Con  que  resulta  acordw 
que  sean  de  puntas...  buenol 
Pues  ahora,  saben  ustedes 
que  dos  cuadrillas  han  hecho 
proposiciones,  y  están 
solicitando  hace  tiempo. 
Mateillo  el  Riojano^ 

alias  Tupé... 

Es  nn  fiameneol 
Esa  es  la  una;  v  la  otra 
la  de  Antonio  el  Malagueño. 
Alias  Mónstmo\ 

Vava  un  alias 
que  se  ha  buscao  el  sujeto! 
Pues  esos  doto  matadores 
nos  ofrecen,  j  uno  de  ellos 
se  elegirá. 

El  más  barato. 
Son  los  dos  del  mismo  precio; 
j  con  respecto  á  estocadas, 
los  dos  matan...  recibiendo. 
Eso  se  verá  en  la  pruebal 
Justo.  Se  vé  en  el  terreno. 
Se  arregló  bien  el  toril? 
T  hay  encerraos  do9  berrendos: 
los  del  aguardiente. 

Asi 
la  habilidad  probaremos 
de  esos  guapos,  y  al  mejor 
se  le  dá  enseguida  el  premio 
de  torear  en  la  tiesta. 
Esoés! 

Pues  tamos  á  verlo!  CLevantándose.) 

Qué  Virgen  de  la  Salud 

Ta  á  ver  este  año  en  el  pueblo! 

Aqui  hay  gusto! 

Y  c:razonl 

Y  patriotismo! 
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ESCENA  III. 
Dichos  y  Don  Hoeacio,  (i%e  enCta  canacontecido. 


Hora. 
Alcalde. 

HOBA. 


Alcalde. 

Medico. 

Alcalde. 

Hora. 

Alcalde. 

Medico. 

Hora. 

Alcalde. 

Hora. 

Alcalde. 

Hora. 

Medico. 
Chicos. 
Otros. 
Hora. 


Un  momento! 
Ha  dejado  usté  la  escuela? 
Esta  oesBion  aprovecho 
en  que  miro  congregado 
á  todo  lo  más  selecto^ 
para  decirles  á  ustedes, 
con  el  debido  respeto, 
que...  no  como  hace  dos  dits... 
porqne  no  cobro  hace  ciento; 
j  pido  me  den  lo  mio^ 
ó  me  lo  presten  al  menos!... 
Paes  bonita  es  la  ocasión 
para  romances  de  ciego! 
Vamos  m  Ter  las  cuadrillas. 
Véngase  ustedl 

Si  no  veo! 
Taliablaremos  más  despacio! 
Vamos  á  ver  dos  maestros! 
Dos  maestros? 

Sí,  ds  toros. 
Esos  coment  ya  lo  creo!  • 
Pero  oigan  ustedes... 

Vaya! 
no  es  ocasión  para  eso. 
Ocasión  para  cobrar, 
en  todas  partes  la  encuentro. 
Toros  de  pontasl    .  ^ 

Bienl 

Bravo!  (Wieado.) 
Pues  seüor...  Vaya  un  toreo! 
A  que  hago  un  alcaldicidio? 
No;  ya  no  me  aparto  de  ellos. 

(Vm«e  detrás  de  todos.) 

Fin  chl  cuadro  primero» 


\ 
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CUADRO    II, 

LAS  CUADRILLAS. 


TUaa  del  pueblo:  boeaoallaa  oerrAdas  oon  carretas.  Tista  del  nlfimi- 
oiplow  y  UAik  PMada  á  1a  deieohft  Al  alzar  el  telón,  corb  de  («aldea- 
xiaei»  rodeando  i  la  hija  del  Alcalde.  Gran  carreta  en  la  eeoena.. 
Coro  de  hombree  rodeando  á  PataJta. 

ESCENA  PRIMERA. 

Li  HIJA  DBL  AXOALDE.— Pataita.— Una  MOZA.^CbfO 

general  en  dos  grupos. 


Moza. 
Hija. 
Moka. 


Hija. 


Toixw. 
Moza. 


Qué  bonita  está  1a  plaza! 

Vaya!  ni  la  de  Madrid! 

Oje,  tú,  que  eres  la  hija 

de  la  autoridad  cetil.,. 

es  yeldad  que  va  á  haber  pólvora? 

No  h^de  haber?  mucho  que  si; 

y  enitoop  y  Ji^tones, 

y  charanga  y  tamboril, 

y  compama  de  cómicos 

que  nos  van  á  dar  aquí 

unos  sainetea  con  trajes. 

que  no  habrá  más  que  pedir; 

tendremos  comedias,  dramas 

y  zarzuelas  hasta  allí. 

iBrav'o!  bien! 

Viva  mi  pueblo! 
y  que  no  se  va  á  lucir! 

MÚSICA. 

(«La  Hija  del  A]celde>*  con  el  Coro  de  mvjeies 
taita  oon  el  de  hombree  } 


— Pa» 


Coro  de  mujeres. 

Tú  Gue  lo  sabes 
puedes  hablar... 

ué  hay  de  las  fiestas? 

I  la  verdad? 


I 


I 
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Caro  di  kTmires, 

Tú  que  de  fíjo 

lo  Babea  ja, 

qaé  hay  de  las  fiestas? 

di  la  Terdad? 

lA  hi¡m  del  Alcalde. 

Habrá  mucho  bailoteo, 
y  corrida  muy  lonnal, 
j  habrá  pólvora  j  jaleo, 
T  otras  cosas  además. 
Y  los  mozos  han  compaesto, 
al  compás  del  tamboril, 
una  Jola  da  los  toros, 
que  mi  novio  canta  así: 

Jota. 

Más  quisiera  estar  delante 
de  un  berrendo  de  Veragua, 
que  á  la  vera  de  la  pila 
cuando  vas  ¿  tomar  agua. 
Metes  los  dsdítos 
y  asi  que  los  mojas, 
te  tocas  la  frente 
y  aluego  la  boca; 
y  si  entre  tus  libios 
queda  una  gotita... 
aj!  qué  sed  me  paso 
del  agua  bendital 
A  la  jota,  jota, 
jota  del  toreo'., 
mírame,  salada 
y  échame  un  galleq.. 

(Imitando  la  snerte  de  gallear.) 

Vivan  los  toritos 
que  hay  en  mi  lugar, 
donde  las  mocitas 
saben  torear. 

Coro. 

A  la  jota,  jota, 
jota  del  toreo  (etc.). 

Ia  Hya  del  Alcalde. 

Más  quisiera  estar  delante 
de  un  marrajo  de  Miara, 

que  al  pié  deí confesonario, 
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cuando  te  conñesa  el  cara. 

Porque  si  le  dices, 
lo  que  JO  te  adoro, 
j  lo  que  tú  sabes, 
7  lo  que  no  ignoro; 
és  capaz  el  paare, 
salerosa  mia, 
de  mandamos  juntos 
á  la  Vicaría. 

Alajota,  jota,  etc. 

ESCENA  11. 

Dichos  y  bl  Axcalde* — Medico  t  cofrades,  gw  $álm 

de  la  casa  Ayuntamiento, 


Alcalde. 


Medico. 
Alcalde. 


Hatei. 


HABLADO. 

Las  cuadrillas  que  desean 
torear  son  dos,  y  he  dispuesto 
que  salgan  de  inaniñesto 
las  dos. 

Eso,  que  se  veanl 
La  autoridad  competente 
(mitirá  su  dirtamen^ 
cuando  corran,  como  examen, 
los  toros  del  agaardiente. 
No  haiga  gritos  ni  desmanes* 
Suena  la  charanga  ja. 
Pataita,  á  la  posÁ^ 
y  que  salgan  los  barbianes. 

(uPataita>i  se  «cerca  á  la  posada,  que  puede  ser  aUi 
donde  el  deoorado  se  haga  expresamente  para  esta 
obra,  una  parodia  esoenogrifioa  del  Conffreeo  de  los 
Diputados.  De  la  posada  salen  con  una  charanea  de- 
lante, «MateiUo»  al  frente,  después  aYega  Alxneja, 
Navarro,  Pávia,  Camaohito.  Gelefltino,)i  con  manfifuito 
de  puntillero,  y  el  Pioaor  ((Murtiuez.A 

ESCENA  ni. 

Dichos  y  los  enumerados  en  la  acoiaeion. 

MÚSICA. 

{Pasacalle  sin  letra,) 

(Después  del  paseo  de  la  cuadrilla,  aplausos  del  pue- 
blo.) 

Agradezco  las  mercedes. 

(Quit&ndose  el  sombrero  y  dejando  ver  un  larguliimo 


tupé.) 


d 


I 
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Alcaxdr      Vamos  á  ver,  sin  camama: 

lláganos  pronto  el  programa* 

de  cómo  lidian  ustedes. 
Math.  Creo  lo  esencial  aquí, 

presentarles  la  cuadrilla, 

y  mi  modestia  sencilla 

me  obliga  á  empetar  por  mí. 

Yo  mato:  pues  ya  lo  creol 

Tengo  audacia  y  corazón, 

y  armo  una  revolución 

en  cá  plaza  en  qvie  toreo. 

Mi  fama  es  Justa  y  completa; 

con  los  toros  de  sentido, 

diplomacia,  y  concluido.. - 

muleta...  mucha  maleta! 

Que  el  toro  es  claro?  A.  lucir 

el  arte',  á  echarla  de  majo; 

que  sale  un  bicho  marrajo... 

Kolletaso  y  á  vivir. 

La  envidia  es  ruin  y  es  ayara; 

los  enemigos  murmuran, 

y  algunos  hay  que  aseguran 

que  al  herir  vuelvo  la  cara! 

Eso  lo  dice  un  tunante; 

más  yo...  sin  adulación, 

mato...  la  Oonstitucion; 

si  me  la  ponen  delante. 

Tóos  lo  saben...  es  la  pura... 

nadie  me  gana  á  destreza; 

doy  un  cambio  en  la  cabeza 

á  un  berrendo  de  Miu«a:     ^        ,    .   , 

Tengo  dülGcao  este  brazo,  (Bl  i*«aiírdo.} 

y  acaso  un  día  me  pierda: 

señores,  lo  que  és  la  izquierda 

me  ha  daa  más  de  un  bromazo. 

Hace  un  año  justamente, 

al  ir  á  matar...  ¡canastos! 

tuve  que  dejar  los  trastos... 

y  mató  el  sobresaliente. 

Ld  cual  que  si  vo  lo  sé, 

bah!  no  suelto  los  avio^ .. 

y  mato  aunque  hubiera  sio^ 

señores,  con  el  tupé. 

El  disimular  me  toca, 

y  aunque  me  den  una  grita, 

nad>i!  ninguno  me  quita 

la  sonrisa  de  -la  boca; 

y  aunque  en  el  alma  me  quejo» 
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Alcalbb» 
Uno. 
Mbdico. 
Hatbi. 


Alcalde. 
Matei. 


Ybga. 


lílSDlOO. 

Ybqa. 

Hatez* 

Alcaldb. 
Mbdico. 
Patal 
Hatbi. 


8i  el  púS)lico  me  reehaza, 
me  abanto  j  dejo  la  plaza 
con  la  risa  del  conejo. 
Bata  es  mi  historia  oportuna, 
darme  la  corría  jk; 
y  a  no  dije  verdá^  - 
que^ne  echen  la  media  Inna. 

(Lck  cuadzilla  y  el  pueblo  aplaadaa}. 

Es  nn  barWanl 

Sin  segandol 
Pues  elegirle  nos  toca. 
En  cnanto  70  abro  hi  boca 

Ía  está  aplaudiendo  té  el  mando. 
Ihicos...  á  yer  quién  se  explica: 
Este  es  Martínez  (Bocacha) 
tiene  sangre  j  tiene  facha; 
no  sabe  hablar,  pero  pica. 
Este  nació  pá  capear; 
tiene  una  escneut  mü  fina. 
Quién  es? 

Pávia^  alias  Marina... 
Este  torea  la  marl 
Ven  tú  aquí.  (A  Vega ) 

Yo  soy  la  flor 
y  nata  de  la  elegancia; 
y  cuando  toreo  en  Francia 
parezco...  nn  embalador. 

(Atiuáiidoao  1m  patillM.) 

Pá  hacer  á  alguno  cosquillas 
Vega- Almeja  no  es  un  bolo; 
y  Tamosi  ae  pinto  solo 
pá  colgar  las  oanderíllas: 
y  así  mis  mañas  probadas, 
este  las  conoce  ja; 
y  siempre,  siempre  me  está..; 
viniendo  con  embajadas* 
Bien! 

Por  im  grano  de  anís 
no  entro  yo  en  una  corría. 
Como  que  pasa  su  vía 
entre  la  corte  y  París. 
Tienen  mucha  educación. 
Son  muy  guapos! 

Y  serenos! 
Mis  chicos  no  serán  buenos, 
más  lo  que  es  finos,  lo  son. 
Ven,  3r  tu  nombre  registra.  (A  Gamaohito). 
Este  uene  una  prebenda... 


■ 
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Mate  I. 

Camach. 


Matei. 


KoDar. 


Matei. 

RODRI. 

Matei. 

UoDHr. 

Alcaldk. 
Matei. 

Alcalde. 
Matei 


Celest. 


diapone  dd  nuestra  hacienda. 
Eh? 

Vamos,  nofl  administra. 
Camachito  Sanguijnela 
me  llaman;  tengo  un  salero, 
que  yajal  saco  «dinero 
del  fondo  de  una  cazuela. 
Con  estos  hago  j  deshago; 
soy  quien  cobra,  j  soy  4mien  paga» 
mas  como  el  chupar  me  nalaga, 
cobro  siempre  más  que  pago. 
Tengo,  metiendo  el  percal, 
más  sal,  que  nadie  sofid... 
en  fin,  que  por  mi  se  echó... 
el  impuesto  de  la  sal.  / 

Pensando  en  buscarlea  oro, 
tó  cuanto  pudd  vendí! 
Un  día  me  vende  á  mí, 
pa  dar  respiro  al  Tesoro! 
Rodrigo!  Este  es  el  NaicarrOj 
guié/onni  cuadrilla  aparte, 
pero  JO,  que  premio  el  arte, 
nunca  suerto  lo  que  agarro. 
JjpsUrgao  no  haj  quien  viva... 
j>a  los  bichos  soy  tunante, 
y  va  hioe  lo  muy  bastante 
«i  tomar  la  alternativa. 
Yo  soy  un  espada!.. 

Aúnnó. 
Digo  que  los  trastos  quiero... 
Galla,  mal  banderillero^... 
no  hay  quien  mate  aonde  estoy  yo. 
Puesto  que  asi  lo  resuelve, 

aüios!  (líarohándoie.) 

Hombre,  que  se  vá! 
Nó,  si  le  conozco  va; 
hace  que  se  marcha,  y  vueWe. 
Y  aquel  mozo  sandunguero? 
Es  Celestino,  alias^  Martei; 
torea  con  malas  artes; 
es  decir,  es  puntillero. 
Mi  triste  desgracia  llofo, 
pues  aunque  sé  más  que  siete, 
al  querer  dar  el  cachete 
he  levantao  más  de  un  toro. 
Yo  toreo  por  capricho; 
y  en  cualeaquier  circunstancia^ 
me  pongo  á  honesta  dUtancia..* 


—  21  — 


de  la  cib^z&  d«l  bicho. 

Y  los  qutf  arrimarme  vén 
al  toro  que  se  arrodilla^ 
dices:  «Ahí  va  la  puntilla! 
Beqnieieat  in  pace,  am^.» 

Y  iia  habido  má9  de  an  buró 
que  antes  que  el  primer  espada 
le  diese  media  estocada, 
se  ha  muerto  al  mirarle  jo. 

Y  así  Tivo  sin  ardid, 
fumando  tabaco  habano, 
comiendo  arroz  valenciano, 
y  pastelea  de  Madrid. 
No  sabe  en  ansia  prolija 
mi  afición  adonde  vá... 
cachetep  aquí  y  allá.  . 
no  tengo  cuiadbrilla  üíaí 
Con  que  k  elegirnos  sin  guasa. 
Mi  cuadrilla  es  de  verano. 
Ah!  yo  he  sido  miliciano... 

Y  tiene  el  morrión  en  casa. 
Hav  q«e  ver  el  personal 
de  loa  «tros. 

Silo  quieren... 
Tú.^  que  en  el  corral  esperen.  (APauita.) 
Caballeros...  al  corral. 
T^o  ka  de  agradarles  aquí 
de  los  otros  el  toreo:  {¿d  Alcalde.) 
les  taita  muebo  trasteo 
IMsra  com¡>ararse  á  mí. 

^Reapai»ta  «&odritfo;o  da  un.  abraso  á  «Hateito,»»  se 

uoornora  i  la  ouadnlla,  y  esta  ie  vá  por  la  Uqaierda 

-preoeoida  de  la  charanga  (en  loa  teatros  donde  se 

•pone 

trae 

leed 

^miieIoal.ViafleT 

ESCEIÍA  IV. 
Dichos  méms  la  OmdpUh  y  ti  Coro.^Ap^rtcc  Do»  Horacio 


Matej. 


Celbst. 
Alcalde. 

• 

Matri. 
Alcalde. 

Matbi. 


HOBA. 

Alcalde. 

HOKA. 


(Se  oyaaui  eilbato  de  looomotora.) 

Señor  Alcalde...  un  momento! 
un  instante,  por  favor; 
quéhi^r  deiomio? 

Lo  suyol  . 
no  entiendo... 

Mi  dotación! 
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Alcalde. 


HOBA. 


Alcalde. 

MÉDICO. 

Hora. 


) 


Hombre!  deje  luted  qne  pasen 
los  días  de  buen  humor; 
no  profane  usted  los  toros 
hablándonoB  de  instrucción! 
Es  que  ja  no  puedo  más; 
entre  mi  señora  7  jo, 
j  los  cuatro  chiquitines 
que  nos  ha  ODiTiador  Dios, 
comimos  ayer  un  hucTo! 

Un  huevo? 

Uno,  si  señor, 
como  el  rubí  del  poeta; 
partido  por  gala,  en  dos. 
Cada  vez  que  van  los  chicos 
á  su  diaria  lección, 
las  letras  del  Alfabeto 
que  eatieñándoles  eátcy, 
me  parece  que  se  burlan 
de  mi  triste  situación. 
La  A,  me  recuerda  siempre 
que  hay  alimentos;  arres* 
aime]as,  anchoas,  ¿inades, 
aves  de  esquisito  alón, 
V  alcachofas,  y  aceitunas 
de  delicie  so  sabor. 
La  B,  'dice:  ¿aealao, 
¿ttey%  ¿esugo,  ¿oqueron! 
La  (7,  carne  de  camero, 
cabrito,  callos  y  col. 
La  Ch^  me  habla  de  cAaiona, 
chuletas  y  chicharrón. 
Dy  dátiles.  Ey  escabeche; 
/',/resa  y  /ricandó. 
/íletes,  /ruta  y  /aisanes, 
que  son  aves  commHl/aut 
Gy  gallinas  y  gazapos, 
By  Aigos;  Jy  /amon, 
Z,  ¿omo;  My  inanteca. 
Ny  ftaranias;  y  O, 
ostras,  ellas  y  orejones. 
Py  jMín,  pescado  y  ;>ichoh. 
Q,  ^ueso;  By  riñoncitos. 
Sy  Misas  por  mayor, 
y  salchicha,  y  nlpicones, 
^esos,  rollos  y  #almon. 
La  Ty  tocino:  bi  ¿7, 
«vas  de  rico  dulzor. 
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Uúmao. 


Alcalde. 

Hora.. 

Alcalde. 

Hora. 


Alcalde. 
Hora« 


La  V,  mandas,  t^aca  y  t^ino... 

Y  la  ^,  en  conclusión,  ^ 
tz;anahorias  exquisitas 

que  en  puchero  ó  en  perol, 
engalanan  los  guisados 
dándoles  gusto  j  cQlor. 

Y  entre  todo  el  Alfabeto, 
vcontempla  mi  ioanicion, 
una  sola  l^tra  ¡una! 

que,  respondiendo  á  mi  voz, 
baila  en  todos  los  carteles 
que  tengo  á  mi  alrededor: 
¡es  la  Ky  la  k  maldita, 
que  dice  siempre  que  nó! 
Mire  usted,  señor  Alcalde, 
que  esto  ya  es  horrendo,  atroz! 
Ayer  le  arrimé  un  mordisco 
á  un  libro  de  Flammarion, 
y  á  falta  de  comestibles 
me  comf  un  mapa  del  sol. 
El  depósito  de  obleas 
há  tiempo  se  me  acabó. 
Se  me  deben  cuatro  meses... 
pues  bien...  que  me  paguen  dosl 
Serviré  de  mono  sabio, 
8i  hago  falta  en  la  función. 
Don  Hbracio...  no  es  posible 
hacerle  á  usté  ese  favor... 
las  cuestiones  de  orden  públioo 
son  de  preferencia,  nó? 
Pues  si  aquí  no  damos  toros 
se  arma  una  revolución. 
Esol 

Y  la  ciencia? 

Pa...  ciencia! 
qué  quiere  usté  que  haga  yo? 
Pues  Dien:  si  usted  no  me  escucha 
en  esta  reclamación, 
diré  como  dijo  el  otro: 
«Llamé  al  cielo  y  no  me  oyó, 
y  pues  0U8  puertas  me  cierra,» 
tendré  la  satisfacción 
de  vengarme. 

Usted  vengarse? 
Cruelmente,  sí  señor. 
(Se  va  á  armar  una  corrida 
de  Las  buenas,  de  mistó!.. 
Corro  desde  aquí  al  telégrafo; 
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ALCAXDB. 
MÉDICO. 

HOKA» 

Alcaldb. 

HéDtGO. 

Alcaldb. 


Patai, 

Alcalde. 

Patai, 


Alcalde. 


Patái. 


Alcalde. 


MÉDICO. 


Alcalde. 

HÉDICO. 

Alcaldb. 

Médico. 

Patai. 


68  nuevo  el  gobernador... 
j  desarrollo  mi  intriga, 
y  suspende  la  función.) 

(Deide  el  foro ) 

Abur...  McvM  Tkecel  Pitares^ 
Qué  es  lo  que  dice,  Doctor? 
Phares?  que  tiene  el  estómago 
yació  como  un  farol. 
Ave,  Cenar ^  morituri 

t€  salutant.  (Sollemne.  Vate;) 

Se  largó 
hablando  otra  vez  eñ  griego. 
Está  usted  en  un  eiror: 
lo  último  que  ha  dicho  es  árabe. 
No  entiendo  más  que  español. 

ESCENA  V. 

Dichos  y  Pataita,  c<m  un  papel* 

Señor  Alcalde! 

Qtté  ocurre? 
La  otra  cuadrilla,  llegó 
de  Manzanares,  que  es  donde 
dio  la  carria  anterior. 
Aquí  traigo  su  pograma. 
El  de  Manzanares?  Oh! 
si  me  lo  sé  de  memorial  (Le  ooge.>i 
Y  qué  dice  el  mataar? 
Pues  nada;  que  por  chiripa 
una  puerta  franca  halló, 
7  por  la  espalda  accesoria 
de  la  Pcsá  del  Turrón 
se  ha  colao  con  su  cuadrilla, 
j  allí  espera 

Santo  Dios! 
Vamos  á  ver  frente  á  frente, 
á  ese  monstruo  de  valor, 
primer  espada  absoluto^ 
entre  los  toreros  de  hoj 
Ya!  Como  quien  dice,  el  Toca, 
el  insigne  operador 
de  los  toreros  del  día! 
£1  que  brilla  como  un  sol.        • 
Justo...  como  un  sol  sin  nubes. 
El  hombre  más  previsor... 
El  de  más  vista... 

Más  vista? 
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pues  á  mi  me  pareció 
aue  no  miraba  derechol 

Alcalde.      Cállate,  oaltimniador! 

Aj!  qué  carne  de  gallina 
86  me  pone,  don  Zenón! 
qao  disparen  esos  cahetesl... 

Patai.  voy  Yolando. 

Alcalde.  Y  se  olvidó 

el  sacristán,  del  repique 
de  campanas...  ah  bribón! 
dile  que  repique  gordo... 
Tamos  al  puesto  de  honor! 


ESCENA  VI. 

Dbdhos  y  Aktón,  el  MaloffHeno.-^PAquiBO  Romero, — ^Alb- 
JAMDBO  Cirineo.^PACo  S'a/m7¿ff^.— Pkpb  /VMia*.— Pepe 
Antegítera.''4)vcALos  Monisee.-^Eh  Picaor  Requesones. — 
Cobo  general  y  á  su  tiempo,  la  otra  cuadrilla;  luego  Don 
Horacio  y  Cono  de  niños. 

MÚSICA. 

Cono*  Viva  el  yaliente 

maestro  Antón! 

fénio  eminente 
e  la  presente 
generación. 
Viva!  vivál 
Gloria  al  maestro 
de  caliá 

que  el  mundo  entero 
al  pueblo  ibero, 
envidiarál 
Ole  y  olél 
Ola  y  ola! 
viva  la  gente 
de  caliái 
Paqüibo.      A  la  paz  de  Dios  señores 
hagan  eof ro  y  escuchad, 
porque  al  son  de  vuestras  palmas 
un  flamenco  vá  i  cantar. 
Coro.  Venga  de  aquí, 

venga  de  acá, 
es  usté  un  bárüy 
de  caliáJ 
Paquiho.       La  cuadrilla  que  dá  juego. 
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Coro. 


Paquiro. 


Coro. 


Paquiro 


Coro. 


Paquiro. 


Coro. 


es  la  del  maestro  Antón 
7  de  toda  la  cuadrilla 
yo  soy  el  más  jagaeton« 

Pongo  unos  pares 

que  ni  pintaos^ 

?r  hago  á  mi  gusto 
08  diputaos^ 
Pone  unos  pares 
que  ni  pintaou. 

?r  hace  4  sn  gusto 
08  diputaos. 
Sefior  maestro: 
▼án  por  usté 
los  panaderos 
que  bailaré. 

Dá  Andalucía 

gente  de  pro, 

y  los  más  bárbis^ 

usted  y  yo. 

Salud,  maestro; 

por  usted  yán 

IOS  panaderos 

que  baiiará. 
Hay  cerquita  de  cien  leguas 
De  Antequera  hasta  Madrid»^ 
pero  de  Antequera  al  cielo, 
cámaras,  no  hay  tanto  así. 

Viva  Antequera 

que  es  mi  país, 

y  el  sol  que  sale 

siempre  es  de  ,allí! 

Viva  Antequera 

que  él  es  de  allí, 

y  el  sol  que  sale 

por  su  país! 

Salú,  maestro, 

van  por  usté, 

los  panaderos 

2ue  bailaré, 
^á  Andalucía    .-• 
gente  de  pro, 
y  los  más  bárbii^ 
usted  y  yo. 
Salud,  maestro, 
por  usted  van; 
los  panaderos 
que  bailará. 


*  • 
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Antón. 

Alcalde. 

Antón. 

Alcaldb. 
Antón. 

Alcaldb. 
Antón. 


Alcaldb. 
Antón. 


Cuadrilla. 
Antón. 


Alcaldb. 
Antón. 


HABLADO. 

Quién  es  er  Arearde  aquí? 
Un  humilde  servidor. 
P«^...  haga  usted  el  favor 
de  acercarse  más  á  mí.  - 
Huchas  ¿pracias! 

Sí^  el  canto, 
7  goce  el  pueblo  á  capricho. 
Qué  honra  para  mi!.. 

No  he  dicho 
que  se  acercara  usted  tanto. 

(Keohazando  ra  mano). 

(Me  ha  pe^ao  á  la  pared!) 
Desearía  explicar... 
Guando  le  manden  hablar: 
después  que  hable  yo...  entra  usted. 
Hasta  entonces,  con  reparo 
á  tratarme  le  coniuro... 
%sté  es  un  Arearde  oscuro, 
y  yo  soy  un  genio... 

Claro! 
Eso!  Claro  como  el  sol 
que  brilla  en  la  inmensidad, 
y  para  más  claridad: 
astro  del  pueblo  español. 
Conque  sm  preliminares, 
y  Q^  apoyo  ae  mi  fama, 
oigan  lutdi  mi  programa... 
Aquí  está  el  de  Manzanares.  (Se  lo  dá). 
Ahí  sí...  docutt<mto  endino 
que  hise  en  otra  temporada, 
ya  no  sirve.,  agua  pasada 
no  puede  mover  molino.  (Ik)  rasga.) 
Hoy  día  el  programa  aquel, 
resulta  fiambre  y  blando; 
conviene  de^vez  en  cuando 
variar  un  poco  el  cartel. 
Esto  entra  en  mis  intereses; 
pues  cambio  de  teorías, 
según  las  ganaderías 
de  que  proceden  las  reses. 
*Se  trata  de  panao  vivo  (1) 
que  á  los  peones  dá  cargad? 
pues  aburrirle  con  largas 


(1)    Deide  este  veno  haaia  el  marcado  con  él  otro  astaxif  eo,  pao* 
den  oorUme  ea  la  representación. 
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Medico. 

ANT02Í. 

'  Alcalde. 


de  los  medios  al  olivo. 

Y  cortada  la  braveza, 
antes  que  la  res  se  kaj«/ 
apretarla  bien  de  puya» 

j  duro,  j  á  la  cabeza. 
No  es  animal  de  perfidia 
el  toro,  para  acosarle: 
lo  esencial  m  aplomarle 
desde  que  empieza  la  lidia.. 

Y  se  hacen  buenos  los  malos, 
cuando  al  salir  del  encierro, 
se  les  mete  bien  el  hierro 

j  se  les  carga  de  palos; 
j  el  bicho  que  más  aprieta, 
al  recibir  tal  castigo, 
llega  blando  como  un  higo, 
*á  la  suerte  de  mu*eta. 
.  Yo,  al  igual  de  mis  consortes, 
gozo  de  celebridad, 
porque  tengo  habilidad, 
sobre  todo,  en  los  recortes. 
En  fin,  que  la  escuela  mia 
descansa  en  este  principio: 
procurar,  &in  peraer  ripio 
cansar  á  la  res  bravia; 
conservar..,  fijos  los  pies 
con  mucha  serenidad, 
y  la  superioridad 
del  hombre  sobre  la  ré8. 

Y  si  chilla  alborotada 
la  masa  de  espe^ctadores; 
«Basta!  fuera  enterradores; 
que  bregue  solo  el  espada!» 
evitar  que  el  presidente 
envié  el  primer  aviso, 

?^  desdeñar,  si  es  preciso, 
08  insultos  de  la  gente; 
para  que  al  fin  la  cuadrilla 
atonte  á  la  res  jadeante, 
y  se  aproveche  un  instante 
para  darle  la  puntjUa. 
Yo  no  ando  con.  despiU arros 
de  lances  j  de  galleos... 
70  castigo  sin  rodeosl 
y  le  echan  á  unted  cigarros? 
PtkS  ja  lo  creo:  á  granel, 
por  gruesas! 

No  es  poco  honor! 
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A.NTON. 


Paquibo. 

ALGALD2. 

Paquiro. 

ANTÓN. 

Paqhibo. 


CiaiNEO. 

Paquiro. 


GlRlMBO. 

Paquiro. 
Cirineo. 

Paquiro. 
Cirineo. 


Paquiro. 
Cirineo. 
Paquiro. 


y  son  puros? 

No  señor; 
casi  siempre  de  papel. 
Pero  en  medio  del  oelén 
me  fumo  algunos  pidllos... 
ah!  lo  Que  es  los  papelillo» 
me  los  lio  yo  muy  bienl 

Y  presentaré  á  mi  gvnte, 
Que  ya  es  bora,  no  es  verdad? 
Otra  notabilidad! 

Este  és  mi  sobresaliente. 

Serrnorí  (Se  deseiibre ) 

Es  andaluz? 
8í  señor:  antequerano. 
Casi,  casi,  mi  paisano; 

So  soy  la  cara;  é\r  la  cruz, 
[i  carrera  ha  sido  viva.,, 
de  otro  maestrp  fui  die.«tro; 
*  pero  como  aquel  maestro 
no  me  dio  la  alternativa, 
dije  yo...  «Paquiro;  aguza 
el  pesquí,  ó  vuelve  á  Antequera»; 
vine  con  este,  y  me  hubiera 
ido  con  el  moro  H  uza. 
Soy  traba]ado)r,  valiente; 
peofn  bueno,  infatigable; 
banderillero  notable; 
y  espada...  sobresaliente. 
No  es  que  quiera  darme  incienso; 
es  que  nay  en  este  concurso, 
alguien  aue  al  probar  el  curso, 
me  dejaría  suspenso. 
Lo  dices  por  mí?  Te  veo! 
Anda  v  que  te  dome  el  Tiri; 
que  debes  quitarte  el  Ciri, 
y  quedarte  con  el  neo. 
Soy  compañero  leal! 

Y  me  causas  atragantes. .     . 
Calla,  por  todos  los  santos 
de  la  Cfórte  celestial! 
Torero  de  escapulario! 

No  me  digas  ^osas  graves, 
Paquiro,  pori^ue  ya  sabes 

8ue  tengo  mi  alma  en  mi  almario, 
alíate,  mala  persona! 
Hereje! 

Eres  un  maleta; 
más  saltarín  que  Cacheta 
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ClklNEO. 

Alcalde, 
Antón. 

Fufáis. 
Antón. 
Alcalde. 

Antón 


Alcalde. 

Antón. 


Medico. 
Antón. 


Alcalde. 
Antón. 

Mbdioo. 

Alcalde. 

Antón. 


Alcalde. 
Antón. 

jiiédioo. 


Alcalde. 
Beques. 


j  más  blando  que  CannonA. 
Aqai  ya  á  haber  un  íracaso. 
Pero  usted  no  los  concilia? 
«Son  pláticas  de  íamilia, 
de  las  que  nunca  hice  caso.» 
Pero  $us  queréis  callar? 
Otro  que  saca  las  uñas. 
Y  este  quién  es? 

Pepe/'tíMax... 
carácter  de  reíalgar. 
Anda  siempre  á  boftítadas, 
no  descansa  ni  soñando, 
porque  se  duerme  pegando 
mordiscos  á  las  almohadas. 
Diablo!  tan  íarioso  es? 
y  anda  suelto  un  Fierabrás? 
Es  hombre  que  pega  más 
que  MTLpegaior  portugués. 
Aun  con  sus  malos  humores, 
en  su  cargo  le  mantengo, 
y  es  el  agente  que  tengo 
para  asuntos  exteriores. 
Qué  cuestión  salvar  consigue? 
S^gun,  si  el  que  chilla  es  brayo, 
me  entrometo  jo  y  Ü  acabo: 
pero  si  es  blando...  él  la  sigue* 
Y  ese  picador  tan  grueso? 
Requesones...  braya  pieza! 

Sese  usté  en  la  cabeza! 
ny  grandel 

Parece  un  queso! 
Una  bala  de  canon: 
se  da  contra  la  barrera 
diez  trompis^  y  ni  siquiera 
se  le  leyanta  un  chichón. 
Cuando  éste  da  un  batacazo, 
retiembla  hasta  el  tabloncillo; 
y  no  cae  de  latiguillo- 
Pues  cómo? 

De  latigazo! 
Este  es  una  hechura  mía. 
Pues  si  fuese  militar^ 
solo  él  pudiera  formar 
tres  cuerpos  de  infantería. 
Nada  dice,  es  sordo-mudo? 
Yo  respetuoso  me  maestro: 
y  delante  del  maestro, 
oigo,  veo,  callo...  y  sudo! 


Saliv. 


CmiNBo. 
Paquibo. 


Saliv. 
Antón. 


Paquibo. 


Aktbqub. 

AIjCALDB. 

Aston. 


Uspico. 
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Trabajando  me  sofoco; 
ando  entre  aparos  j  prisas: 
la  cuestión  de  las  divisas 
me  tiene  ja  medio  loco! 
La  diseipuna  es  la  ley 
q^ne  ante  el  Jefe  nos  prosterna, 
la  armonía  nos  gobierna 
y  es  alma  de  nueaira  grey. 
Contra  aquel  que  nos  provoque 
al  jefe  guiamo»  le  toca, 
porque  él  nunca  se  equivoca. 
Bien  dicho:  aunque  se  eouivoque. 
Tanta  humillacioa  me  admira,' 
y  á  ella  mi  altivez  no  cede; 
porque  una  cosa  no  puede 
ser  verdad  y  ser  mentira. 
Voy  sospechando  que  tú 
acabarás  el  trasteo 
volviéndote  con  Mateo. 
Y  se  irá  con  Belcebúi 

(Anioxi  M  enooge  de  hembros.) 

Ni  le  atraigo  ni  le  inmolo 

si  se  queda  ó  si  se  vá... 

Sabe  Dios  adonde  irá 

si  quiere  torear  tolo. 

CAnteqnera  m  Ím  donnido  en  úaa  carreta^ 

Donde  haya  q^uien  bien  me  quiera; 
donde  me  estimen  y  alaben.. • 
y  luego.'.,  ustedes  lo  saben... 
salga  el  sol  por  Antequera. 

Voy!  (Deapertando.) 

Se  duerme  así  en  la  plaza 
y  tanta  calma  conserval 
Es  picador  de  reserva... 
8u  pecho  es'  una  coraza; 
y  á  veeee  entre  sus  lloros 
dice  con  ingenuidad... 
Dios  miol  pero  es  verdad 
Que  les  pico  y^  á  los  toros? 
Conque  la  corporadon 
municipal,  éÁde  luego 
vea  quien  dará  más  juego, 
y  proceda  á  la  elección. 
Es  que,  seamos  formales^.. 
y  tomar  bien  las  medidas. 
Aquí  queremos  corridas, 
con  desgracias  personales. 
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Antón*. 


CcCiULON. 


Antón. 
Cucalón. 


Antón. 


Yo  necesito  acci  lentes; 

sin  ocho  ó  diez  desasios, 

los  toros  rasultan  fríos,  * 

7  loa  queremos  calientes; 

con  lances...  que  es  lo  magnifico: 

yo  anhelo  ese  resultado 

como  buen  i^cionado, 

j  á  más,  como  hombre  científico. 

Quél  no  estoy  en  mi  derecho? 

con  cuatro  ó  seis  luxaciones 

y  algunas  amputaciones, 

me  daré  por  satisfecho. 

y  el  que  se  deje  agarrar, 

dirá  con  delicia  interna, 

mientras  le  corto  una  pierna: 

«Esto  se  llama  operar!» 

Soy  el  rey  del  bisturí: 

en  fin,  maestro  querido, 

si  fuese  usted  el  cogido, 

qué  honra,  qué  honra  para  mi! 

Qué  más  para  mi  renombre 

que  coronar  mi  carrera, 

cortando  un  miembro  cualquiera 

del  cuerpo  de  tan  grande  hombre) 

Pues  si  de  gran  cir ulano 

quiere  dar  pruebas  felices, 

córtese  usted  las  narices 

y  lléTclas  en  la  mano. 

Y  vamos  á  la  cuestión 
metálica...  se  ha  tratado 
con  este,  mi  apoderado? 
Acércate,  Cucalón. 

Yo  de  todo  estoy  in\puesto 
y  al  corriente;  de  manera 
que  tengo  ya  en  la  cartera 
preparado  el  presupuesto, 
tlsted  no  ignora  que  este  es 
mi  fuerte,  sumar  partidas... 
yo  calculo  las  corridas 
en  tres  mil  duros  las  tres. 

Y  á  cómo  salen? 

Me  carga 
calcular  sin  cartapacio; 
eso  hay  que  yerlc  despacio, 
que  es  operación  muy  larga. 
Bueno!.,  pues  no  hay  más  que  hi^blar- 
Llegan  los  otros  toreros... 
.  á  reñir  los  caballeros, 
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Alcaide. 


Medicx). 

Antgn, 
Matei. 
Medico. 
Cirineo. 

Antón. 


y  las  damas...  á  callar. 

(Apareoe  la  cuadrilla  de  Mateo.  Todos  teroia&  los  ca- 
potee y  se  arma  una  confusión  y  gxiteria  que  ealm* 
el  Alcalde ) 

Ko  permito  colisiones... 
Cuerno!  pues  si  yo  lo  sé, 
en  yez  de  llamar  á  ustedes, 
que  me  arman  este  belén,  « 

nubi^ra  llamado  á  otro; 
por  ejemplo,  á  un  tal  Manuel, 
que  anda  por  el  extranjero 
j  que  torea  muy  bien. 
Precisamente  me  ha  escrito; 
carta  suya  tuve  a,ver. 
Cono!  Saben  donde  está? 
Caramba!  Le  escribe  a  usted? 
Carta  canta!...  de  Inglaterra! 
Jesús,  María  y  José!... 
está  con  los  protestantes!... 
Y  el  más  protestante  es  éll 


MÚSICA   (I). 

CaadrUIa  de  Antón.  (Aire  de  nTiaTiatta.) 

Manuel!  Ay  Manuel! 
ay  Manuel!  ay  Manuel! 
ojalá  no  vuelva  á  pisar    . 

este  redondel. 
Cuadrilla  de  Mateillo. 
Unirse  ante  él  es  lo  necesario, 
porque  es  torero  muy  vbluatario; 
y  el  día  que  él  vuelva  por  acá, 
veréis  que  gran  desazón  nos  dá! 

Las  dos  cuadrillas  y  el  Coro. 

Manuel!  Ay  Manuel! 
ay  Manuel!  ay  Manuel! 
ojalá  nc  Vuelva  á  pisar 

este  redondel, 
y  asi  nos  podremos  al  fin  arreglar 
y  caer,  volver  á  subir, 

volver  á  bajar. 


(1)  Bste  ftagmento  musical,  qne  est&  en  la  partitura,  se  sunrfbii6 
desdóla  noohe  del  estreno, mro  debe  ejecntarse  aUi  donde  el  jDireo* 
^  Mcéoico  lo  crea  faf»raDle  al  éxito  de  la  obra. 
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Alcaldií. 


Á NTON. 

Matei. 

ANTÓN. 

Matei. 

Paquiro. 


ALCAr,DK. 


Antón. 


HABLADO. 

>Ba8ta  da  palabrería! 
que  en  locha  de  buena  lev 
las  dos  onadrillas  se  prueben 
y  podremos  resolver. 
Estamos  frente  al  toril; 
«Con  que,  Pataita^vé; 
abre  esa  puerta,  j  que  salga 
el  bicho  a  todo  correr. 
Pues!  que  salga  y  me  lo  como! 
iBueno!  que  salga;  eso  es; 
7  así  que  usted  se  lo  coma... 
Qué? 

Me  lo  trago  jo  á  usted. 
(Y  así  Que  este  se  los  trague 
me  los  tumo  yo  á  tos  tres.) 

2:1  coro  «e  va  á  1m  oarretos  asi  eomo  el  «Aloalde  y  el 
édioo.u  Toque  de  clarín.) 

ÍDespa^A  del  toque  del  clarin.) 

Quien  asoma  por  ahí? 
Si  esto  parece  novela! 
Es  el  maestro  di^escuela! 
Ese  bicho  es  para  tí.  (a  Cirineo.) 

("Cirineo»  tiende  en  capote  al  maestro ) 


ESCENA  ÚLTIJIA. 
Dichos— El  Maestbo  dk  bscubla  y  Coro  de  nimt. 

MÚSICA. 


Hora. 


Partidarios  del  toreo 
entusiastas  del  caló! 
de  las  astas  y  el  ialeo; 
escuchad,  voy  á  hablar  yo! 
A  los  toros  y  al  becerro, 
por  la  puerta  del  j^orral, 
les  di  suelta  de  su  encierro 
y  no  queda  un  aniqMd! 
Os  anuncio,  j  no  és  camama, 
sino  fría  realidad, 
que  me  envía  un  telegrama 
la  primera  autoridad^ 

(RECITADO.) 

«La  epidemia  es  un  estorbo 
»bI  desorden  y  expansioUf^ 


Coro. 
Hora. 
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»d6  orden  del  cólerihmarbo 
»8e  snspende  la  íancion. 
» Y  pues  que  los  dos  maestros 
»tienen  síntomas  de  mal; 
:^no  haya  toros,  y  los  diestros, 
»Taélyanse  ¿  la  eapltal.» 
Sobre  el  paeblo  cae  la  mancha 
de  una  torpe  fakedadü  (Aj 
Esta  ha  sido  la  rcTancha 
que  tomó  mi  dignidad. 


do.) 


Coro. 


Horacio, 


Niños. 


I 


Cobo. 

Cuadrillas. 

Coro. 


Contra  vuestras  dos  cuadrillas 

(Aparecen  da  dea  en  dos  los  nlftos  del  «Ooio».) 

mi  cuadrilla  traigo  yo. 
que  ¿  las  Tuestras  ayentaja 
en  patriótico  valor. 
Vea  los  hombres  de  mañana, 
esperanza  del  p«is; 
no  les  deis  tanto  toreo 
y  cuidad  su  poFvenir!  (icny  marcado.) 
Contra  nuéstraados  cuadrillas 
su  cuadrilla  trajo  él 
con  ella  decidido, 
a  invadido  el  redondel! 

Reclutas  de  la  escuela 

y  la  instrucción; 

embracen  la  rodela 

con  decisión: 

Al  pueblo  ya  le  abruma 

tal  frenesí;  * 

los  libras  y  la  pluma 

venzan  aquí! 

Capotes,  banderillas 

han  de  caer; 

pizarras  y  cartillas 

han  de  vencer! 

La  lidia  y  sus  alarmas 

gloría^  dan, 

y  al  brío  de  estas  armas 

sucumbirán.  (Es^rrüniendo  laa  plomas  ) 

A  la  ñesta  no  bava  estorbo 

salga  el  bicho  del  toril! 

Dicen  que  hay  cólertHnorbo 

vamonos  hacia  Madrid. 

Se  van  los  toreros 

ejjiren  vá  á  pasar!  (Alborotados ) 
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Horacio.  Míb  brayos  guerreros 

dejadles  marchar! 

(Se  oye  un  «übato  de  locomotora:  el  Cobo  Okhsbal 
quiere  atropelladamente  seguir  á  las  Gdabkillas  qu» 
se  van.  jpero  loe  NiÑoa.  después  de  al^onaa  evolneío- 
nes  militares,  forman  aos  mas  y  leTantan  las  xodélaa 
oon  letras  ^randee  pintadas  sobre  fondo  blanco,  y 
combinadas  presentan  esta  inscripción: 

•  MENOS  TOROS 

MAS  ESCUELAS. 

Los  Niños  vestirán  blusa  con  mancruitos  para  escri- 
bir: llevarán  rodela  ó  eecudo  con  letra  grande  y  muy 
visible,  y  plumas  caprichosas,  libros  y  otros  objetos 
propios  de  la  ense¿anja. 

Ni53os»  A  la  escuela! 

Menos  toros!! 


FIN  DE  LA  OBRA. 


NOTA  A  LOS  SEÑOBES  DIEECTORES  DE  ESCENA.  ^ 

Loa  Sres.  Directores  que  deseen  detalles  escénxoofl,  láminae  y  no- 
ticias referentes  A  la  representación  de  este  Pbooiuma,  pueden  diri-         j 

►RID.  *»  ^ 

■    .;      ; 
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MATILDE, 


A  UN  TIEMPO  DAMA  Y  ESPOSA 


DEAKA  BR  COATRO  ACTOS 


VOH 


IDoj^  Antonio  ©il  p  Báratr . 


MADRID. 

mPRSnTA   DE   REPUIxis. 

1841. 


PERSONAS. 


GUILLELMO  I,  re/  de  Sicüia. 

SIFREDO. 

MATILDE  ,  hija  de  Si/redo. 

COSTANZA,  princesa  de  la  sangre  real  de  Sicilia. 

EL  CONDESTABLE. 

LOTARIO,  escudero  del  re/. 

LA  SUPERIORA  DE  UN  CONVENTO. 

ALBERICO ,  criado  de  Sifredo. 

UNA  CAMARERA  DE  MATILDE. 

r 
H0BX.I8  9  CABALLEROS  ,    DAMAS  ,   PACES  »  JJUADOS. 


^ 


La  escena  es  en  PaleroM),  y  sus  cercanías,  aSo  de  i  I54. 


Este  DramOj  que  pertenece  a  la  Galería  Dramática,  e» 
propiedad  del  Editor  de  los  teatros  moderno,  antiguo  espa^ 
ñol  jr  estrangero ;  quien  perseguirá  ante  la  lejr  xíI  que  le 
reimprima  ó  represente  en  algún  teatro  del  reino  ^  sin  reci^ 
bir  para  ello  tu  autorización,  según  previene  la  BetU  orden 
inserta  en  la  Gaceta  de  8  de  Majro  de  1837  ^  y  la  de  i^  de 
Jbrü  de  18i9y  relatii^as  á  la  propiedad  debías  obras  dro' 
máticas. 
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Sala    en   el    castillo    de   Si/redo, 
ESCENA  PRIMERA. 

MATtLDE.     &UILLMLMO. 

Matilde  está  sentada  bordando  una  banda.  Gaillélmo 
de  pie  d  su  lado  mirando  la  labor.  * 

6ÜILLKLHO.    ^^Amor  y  fidelidad/^ 

Precíoflo  mote. 
HATiLDK.  ¿Osa|;rada? 

6DI1LBLM0.    Toda  mi  dicha  cifrada 

Miro  en  ^1. 
MATILDE.  ¿Será  verdad? 

601LLBX.H0.    ¿Dadas  de  mi  fé?    * 
MATILDE.  No  dado. 

Que  eao  mi  maerte  sería. 
GüiLLBLMa    Ni  ingratitud  9  ni  falsía 

^       .Jamas  en  mí  caber  pudo. 
MATILDE.        Me  da  vida  esa  esperanza. 
GUiLLBLHO.    Bien  elegiste  el  color: 

Es  emblema  de  mi  amor. 
MATILDE.        Pero  sujeto  á  mudanza. 
GViLLBLUO.    Ya  es  en  eso  diferente. 
MATILDE.        El  tiempo  nos  lo  dirá. 
GUiLLSLMO.    ¡  Qué  bien  la  banda  estará 

Sobre  mi  cota  esplendente! 

G>n  ella  me  he  de  lucir 
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■ATILDK. 

GÜILLSLVO. 

MATILDB. 

GDILLCLMO. 

MATILDE. 


CUILLBLVO. 


MATILDS. 


GÜILLKLMO. 


Del  rey  mi  padre  en  la  corte. 
Puede  qne  en  ella  os  importe 
Banda  y  amor  encubrir. 
No  haré  sino  muy  ufanó 
Dar  envidia  con  los  dos. 
¿  De  veras...  ?  Quiéralo  Dios. 
¿  A  qué.  ese  recelo  vano  ? 
No  lo  sé ;  pero  oprimido 
Este  amante  corazón , 
Lanza ,  tal  vez  sin  razun , 
Involuntario  gemido. 
Miro  la  banda  preciosa 
Que  amor  alrgre  bordara, 

Y  surca  en  tanto  mi  cara 
Una  lágrima  enojosa: 
Lágrima  que  sin  querer 

Del  pecho  arrancarme  sjento, 

Y  cuando  enjugarla  intento 
Va  en  vuestra  cifra  á  caer. 
Desecha  necios  temores , 
Matilde  hermosa;  ¿  no  te  ama 
Mi  pecho  con  pura  llama  ? 
Nacieron  estos  amores, 

Bien  lo  sabes ,  en  la  infancia , 

Y  creciendo  con  los  años 
Jamas  cosecha  de  engaños 
Darán ,  sino  de  constancia. 
Sois ,  señor,  hijo  del  rey  , 

Y  vos  ignortis  quizá  < 
Lo  que  exijiros  podrá 

De  estado  la  dura  ley. 

Si  sangre  real  me  abona. 

Que  recelar  nada  tienes; 

Jamas  ceñirá  mis  sienes 

De  Sicilia  la  corona. 

Tan  bello  cetro  á  mis  manos 

No  les  es  dado  tocar , 

Pues  quiso  Dios  colocar 

Entre  él  y  yo,  dos  hermanos. 

Por  esto  la  previsión 

De  mi  padre,  á  quien  no  heredo , 

Al  tuyo,  el  sabio  SÜredo* 


Encargó  mi  edacacion ; 

Y  en  este  oculto  castillo , 
Desde  mis  aílos  primeros, 
Caal  los  simples  caballeix» 
Vivo  sin  lujo  y  sin  brillo. 
Alguna  veE,  en  verdad, 

La  sangre  hace  en  mí  sn  oficio, 

Y  á  mí  despecho  codicio 
Del  trono  )a  magostad. 
Siento  aqui  no  sé  que  ardor 
Que  mi  humildad  me  reprende , 

Y  late  el  pecho  y  se  enciende 
Ansiando  gloria  y  honor. 

De  mis  ínclitos  mayores 
los  altos  hechos  recuerdo, 

Y  lloro  el  tiempo  que  pierdo 
Aqui  sin  fama  cutre  amores. 
Mirólos  de  Normandía 
Cual  peregrinos  llegar, 

Y  con  la  espada  fundar 
Este  imperio  en  solo  un  dia; 

Y  obscura  y  pobre  familia, 
Conquistar  con  noble  fuego 
Del  Sarraceno  y  del  Griego 
A  Ñapóles  y  á  Sicilia. 

Vil  descendiente  sin  gloria 
De  Tancredo  y  de  Guiscardo, 
De  correr  cual  ellos  ardo 
Al  combate,  á  la  victoria; 
Pero  este  noble  ^eseo. 
Que  abrasa  mí  corazón , 
Cuando  escucho  mi  pasión 
Huir  cual  humo  le  veo; 
Pues  mi  alma  al  ver  fu  beldad 
Aun  mas'  que  las  lides  te  ama ; 
Que  en  ellas  está  la  fama 
Y  en  tí  la  felicidad. 
xiATUOB.        No,  no,  que  jamas  mi  amor 
De  tus  deberes  te  aparte; 
Mi  gloria  fundo  en  amarte, 
Pero  primero  es  tn  honor. 
No  ha  nacido  la  muger 
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Para  hamillar  al  gnerrei'o ; 
Que  aates  su  amor^  si  es  sincero , 
Mas  le  debe  engrandecer  ¡ 
Y  en  la  reñida  batalla , 
Para  alcanzar  la  victoria  » 
De  SQ  dama  en  la  memoria 
Nuevo  ardor  y  alientos  halla. 
Sigue  el  sendero  glorioflo^ 
Que  tus  padres  te  han  trazado, 
T  á  par  que  fuerte  soldado , 
Sé  amante  fiel,  tierno  esposo: 
Si  á  ser  constante  te  obligas» 
Rival  no  puedo  temer » 
Pues  la  gloria  y, la  mug^ 
Viven  cual  buenas  amigan- 
Esto  te  pido  no  mas. 
Esto  exige  mi  pasión » 
Tenga  yo  tu  corazón 
T  no  importa  lo  dejocuis. 
A  penas  supe  sentir 
A  mi  lado  te  ejicontré  » 
A  tu  lado  respiré. 
Contigo  aprendí  á  existir : 
Mi  vida  á  tu  amor  está 
Unida  con  tal  rigor 
Que  donde  acabe  tu  amor 
También  ella  acabará  ; 
Y  si  llegaras  por  suerte 
En  brazos  de  otra  á  pasai* , 
A  no  matarme  H  pesar , 
Yo  misma  me  diera  muerte. 
«uiiLiuio.    No  lo  temas,  no,  bien  mío* 
Desecha  idea  tan  triste; 
Tampoco  Guillelmo  existe 
Sino  por  tí.  Yo  confio , 
Y  este  es  solo  mi  deseo, 
'  Que  tanto  amor  coronando 
Unirá  con  yugo  blando 
Nuestras  suertes  himeneo. 
Tu  padre  nuestra  pasión 
Conoce  ya ;  mas  primero 
Pretende  del  rey  Rugierp 


MATILDE. 
GUILLELMOi 


Obtener  la  aprobación ; 
Ir  á  Palermo  ha  pocos  días 
G>n  este  objeto  ha  marcliado. 
T  si  el  monarca  ha  negada.. 
¿  Eso ,  Matilde ,  creerías  ? 
En  Itnage  no  te  escedo , 
San|i;re  real  te  ennoblece, 
Y' mayor  premio  merece 
lia  lealtad  de  Sifredo. 


ESCENA  II. 


ALBERICO, 

MATILDE. 

ALBBRICO, 


MATILDE. 
ALBE&ICO. 


GUILLSLMO. 

ALEERIGO, 
MATILDE, 

GUILLBLMO. 


GOtTAUZA. 


MAtnns. 


SeñiHra.., 

¿  Qué  me  queréis  ? 
Con  nn  séquito  lucido 
Llega  ahora  mismo  una  dama 
^  A  las  puertas  del  cabillo. 
¿Quién  podrá  ser  ? 

La  princesa 
Costanza ,  según  ha  dicho 
Un  escudero.  A  casar 
Esta  mañana  ha  salido  t 
T  vencida  del  calor... 
De  la  princesa  soy  primo, 

Y  si  permitís  iré... 
Yedla:  ya  llega. 

¿Qué  miro? 
I  Cuan  jdven  es  y  cuan  bella ! 
Mas  no  compite  contigo. 

ESCENA  III. 

DJCBOS.    eoSTANZA.    CMIADOS. 

Perdonad,  bella  Matilde, 
Si  turbo  vuestro  retira 
Tan  distante  de  mi  quinta , 

Y  con  un  calor  tan  viva.. 
De  este  castillo  y  sus  ducilos 
Podéis,  sefiora,  serviros. 
Tomad  asienta 
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COtTAllSA. 

Echaré, 

Que  en  verdad  lo  necesílo.                                    ' 

¿Y  voa...? 

■ATILDE. 

Estoy  bien  aai. 

OOSTAHSA. 

¡  Ah!  no  paedo  consentirlo. 

■ATILDE. 

Lo  baré  por  obedecrroa. 

(I>»f  eríadoM  acercan  síÜasjr  ias  dos  Me  sieiHan.) 

¿Qoereis  alfo? 

COfTAKIA. 

Nom.  locaUmo, 

Solo  me  aqoeja  la  sed; 

T  an  poco  de  agoa... 

■ATILDE. 

Albertcoy 

Tk-^ed..  (Tase  Alberico.) 

COftTAMftA. 

No  ha  sido  este  solo 

De  haber  entrado  el  motivo. 

G>noceros  deseaba 

También;  que  en  este  recínio 

La  &nia  de  esa  bermosnra 

Contenerse  no  ha  podido: 

Hasta  la  corte  ha  llegado; 

T  aunqne  ser  ponderativo 

Soele  el  vnl^,  hora  confieso 

Qne  esa  fama  no  ha  mentida 

■ATILDE. 

Lisonjas  son  cortesanas: 

G>mo  tales  las  recibo ; 

Pnes  al  ver  vuestra  liellesa. 

Que  otra  se  alabe  no  admito. 

C08TAKZA* 

{Reparando  en  QuiUelmo ,  jr  mirdadtde  con 

suma  atención.) 

¿Tenéis,  Matilde ^  un  hermano? 

■ATILDE. 

Ninguno. 

COSTAHSA. 

Pues... 

■ATILDE. 

*       Ya  adivino: 

Lo  diréis  por...  {Señalando  d  GuUlelmo.) 

6UILLELM0 

Permitid 

Que  el  bomenage  debido 

Aqoi'  os  ofrezca, 

{Sale  AUferico  con  un(^  soIqUIo.) 

ALBE&ICO. 

Sedora... 

GOSTAHZA. 

Dejadlo  ahí. 

(^Ibérico 

coloca  la  salvilla  en  tma  rnesa^  Cosiansa  eon- 

tínua  distraída.) 

Habéis  dicho 
Que  el  aeSor... 

Gnillelmo  soy, 
De  Rugiero  el  tercer  hijo. 
¡Ah...!  sí...  ya  sé...  Por  Sifiredo 
Educado  en  este  sitio... 
(¡Cuál  se  ha  turbado  al  mirarle!)  (^p.) 
(¿Qué  es  ésto,  corazón  mío?)  i-^p^) 
(Señalando  la  saloüla.) 
Seii«ra,  olvidáis... 

Es  cierto. 
Permitireisme  serviros. 
¿  Vos...  ?  Si  gustáis... 
{^Rugiero  toma  la  salvilla  jr  se  la  presenta  d  Costansa^ 

Buen  GOpero': 
De  servir  á  Venus  digno. 
Sin  merecer  tanto  honor 
En  este  instante  la  sirvo. 
(¡Válgate  Dios  por  lisonjas!)  {Ap.) 


GUILLSLMO. 

C08TANZA. 

UATII-DB. 

COSTANZA. 

IIATILBS. 

COSTAVZA. 

GUILLELMO* 

COSTAHZA. 


GUILLELMO. 


MATILDE. 


{Al  tomar  Costanza  la  copa  la  vierte  un  poco.y 
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Jesús! 


COSTANZA. 

GUILLELMO.  Cuidad...  se  ha  vertido...  .  • 

COSTANZA.       No  es  nada...  no...  (¡Fuego bebo!)  (ApJ) 
(  Devuelve  la  copa  sin  hacer  mas  que  llegarla  d  los 
labios*) 

¿  Dejais...  ? 

Sl*.4 

( I  Zelos  malignos  I  (Ap.)  ^ 

No  infundáis  torpes  sospechas.) 
¿  No  habéis  nunca  apetecido  {A  Matilde,)  ■ 
Ir.  á  la  corte? 

Jamas: 
Aquí  muy  dichosa  vivo. 
Lo  creo;  mas  será  fuerza 
Hagáis  este  sacrificio,' 
Pues  para  la  obscuridad 
No  hizo  Dios  tales  hechizos. 
Do  tanto  brillan  los  vuestra»  • 
No  se  ha  menester  los  mios. 
Mil  corazones  alli, 
Tiei*no8,  ardientes  y  finos» 
Amores  su^írarán 


GUILLELMa 

COSTANZA. 

MATILDE. 

COSTANZA. 

MATILDE. 

COSTANZA. 


MATILDE. 


COSTANZA. 


lo 


MATILDE. 


CXWTANZA. 

t 

HATItDI. 

OOffTAXtA. 


GUIUBLMO. 
GOftTAllSA. 


MATILDE. 
COSTAirSA. 


De  tanta*  ^ciaa  cautivo»; 
Los  mas  nobles  pfiladinrs. 
En  ancho  y  brillante  cfrcolot 
Disputarán  con  lisonjas 
Vuestras  miradas  rendidos: 
O  en  los  torneos,  haciendo 
Alarde  de  esfuerzo  y  brio. 
Cual  reina  de  la  hermosura 
Os  aclamarán  invictos. 
¿  Qué  hacen  á  noble  doncella 
Amadores  infinitos? 
Para  ser  feliz ,  sí  es  bueno» 
Basta  uno  solo  en  mi  juicio; 

Y  no  le  está  bien  tampoco 
En  los  estrados  lucirlo, 

Que  á  amor  puro  y  vei*dadeTO 

Mas  le  conviene  el  retiro. 

T  acaso  por  esperiencía 

Vos  lo  habéis  ya  conocido. 

Padre  tenj^:  á  él  tan  solo 

Tales  secretos  confio. 

Pero  los  ojos  á  vece» 

Hacen  traición  al  sigilo. 

Los  vuestros...  y  otros  quixi..^  - 

Rebeldes  al  artificio» 

Dicen  cosas  para  qué. 

No  han  obtenido  permiso. 

Venia  les  doy  para  todo. 

Si  es  que  aludís  á  los  míos. 

¿Vos...?  No  hablemos  roas  en  esta. 

$i  á  la  corte  no  consi(^  {j4  Matil4e^ 

Llevaros,  de  vecindad 

El  justo  derecho  exijo. 

A  este  castillo  inmediata 

Está  la  quiota  que  habito: 

Sin  vano  lujo,  hallareis 

En  ella  ti*ato  sencillo, 

T  no  os  ne^reis  á  honrarla. 

En  eso  un  favor  recibo. 

Huir  quiero  en  su  frescor 

Los  ardoires  del  eslío; 

V  caandQ  el  otoño  ostenta 


MATILDB. 
C08TAHZA. 


MATÍIDB. 
eUlLlELlIOr 


AiBsaica 


MATILDB. 
GUILLELMO. 


COSTAHZA. 
ALBERICO. 


II 

Sus  ya  maduros  racimos , 
A  Palormo  volveré 
Do  á  mis  bodas  os  invito. 
¡Vuestras  bodas! 

Para  entonces 

El  rey  las  ha  prevenido. 

Solo  por  razón  de  estado 

Me  caso,  no  por  cariño. 

Que  no  tenemos  en  esto 

Los  príncipes  albedrío. 

Derechos  no  mal  fundadoa 

Tengo  sobre  estos  dominios, 

Y  por  evitar  discordias 

Este  enlace  convenimos. 

Roberto,  pues,  vuestro  hermano  (jÍ  GuüUlmo, 

Mayor,  será  mi  marido: 

Fuerte  guerrero,  se  muestra 

De  su  heroico  padre  digno; 

T  aunque  no  le  adoro  amante. 

Por  su  alto  valor  le  estimo. 

(¡Ay  cielos!  si  en  vea  de  aquel    (-^/^.) 

Este  fuera  el  elegido. 
Entonces  sí  que  le  diera 
Mano  y  alma  á  un  tiempo  mismo.) 
(Respira  ya»  coraum.)  (-^p*) 
Mi  hermano  hacer  no  ha  podido 
Elección  mas  acertada^, 
T  el  parabién  le  anticipo. 
{Sale  ^Ibérico.) 
De  brillante  comitiva, 
T  caballeros  seguido. 
Vuestro  padre  llega  ya. 
¿Mi  padre...?  Voy...  (Fase,) 

Yo  te  sigou.. 
(Quiere  salir  y  se  detiene  al  ver  á  CústanMa.) 
¡Ahí  perdonad...  olvidaba... 
No  os  detengáis,  id.  ;    .' 

Vestidos 
L6s  caballeros  están 
De  luto  todos,  é  indicio 
Dan  de  algún  triste  suceso 
Sos  semblamiea  aflígidoiL     '     / 


) 


II 

6UILLK1M0.    ¡Ciclos...!  ¿Qoé  será...?  Si  acaso 
Mí  padre^.  ¿Nada  os  han  dicho? 

ALBBEico.       No...  Mas  llega  mi  señor, 
Y  él  podrá 

6UILLBLM0.  Apenas  respiro. 

ESCENA  IV. 

MATILDE,   COSTJirZJ»    GUILLELMO.    SIFSEDO. 

MATiLDB.        Aquí  están.  {A  Si/redo  al  entrar.") 
Sir&EDO.  Mucho  celebro 

Veros  aquí  rennidos. 
GOSTAHZA.      Si  mi  presencia... 
áirftBDO.  Seftora» 

Teneos ;  pues  necesito 

Hablaros  también. 

GOSTAHZA.  ¿  A  m(  ? 

SirazDO.         Naevas  traigo  que  es  preciso 

Escuchéis  todos :  en  ellas 

Se  cifran  vuestros  destinos* 
COSTAHZA.      Hablad,  pues. 
GUiLLELHO.  (  ¿ Qué  Será  ?  )  (  jáp.) 

MATILDE.  (Tiemblo.)  i^p^ 

8ir&£D0.  (Hincando  la  rodilla  ante  Guillclmtyy 

A  vuestras  plantas  rendido. 

Señor,  saludo  á  mi  rey. 
GUILLEIMO.    ¡To  vuestro  rey!  ¡qué  delirio! 
BiFAEDO.         Rey  sois  ^e  las  Dos-Sicilias. 
COSTANZA.        ¡  £1 ! 

MATILDE.  ¡Cielo  santo ! 

GUILLBLMO.  ¡tNosmío! 

¿y  mi  padre? 
SíFRBDO.  Ya  no  existe. 

GuiLLBtvt).    ¿Y  mis  hermanos? 
sirRBDo.  Lo  mismo. 

GUiLLELMO.    ¡Han  muerto!  ^        ' 

SIFREDO.  Sí. 

GüiLLBLMO.  ¿  Qué  dfsgracía... ! 

COSTAHZA.  (¡Ya  espero!)  (y^/7.) 
MATILDE.  (¡Ya  me  he  perdido!)  {^ép.) 

nrEXDO*  Una  horrorosa  tormettla 


Al  rey  privó  de  sus  hf  jos. 
Del  África  victorioaoB 
Volvían  f  donJe  en  reñidos 
•    G>mbaies  al  Sarraceno 
Humilló  su  brazo  invicto » 
Dando  á  su  nombre  mas  fama  ' 

Y  al  reino  nuevos  dominios. 
Cerca  ya  de-  nuestras  costas         « 
Se  alzó  el  mar  embravecida» 

Y  en  los  peuasoos  del  puerto 
Vino  á  estrellarse  el  navio. 
No  fue  posible  salvarlos; 

Y  sos  cadáveres  fríos 
Arrojados  en  la  playa , 
Tan  solo  mudos  testigos 
Que  el  fiero  golpe  probasen 
Al  triste  Rugiero  ban  sido. 
De  pena  el  anciano  rey, 
Dando  lastimeros  gritos, 
A  tan  terrible  infbrtuinio 
Sobrevivir  no  ba  podido; 

Y  en  aquella  misma  nocbe 
Exhaló  el  postrer  suspiro, 
Feliz  aun  porque  en  vos 
Deja  un  heredero  digno 

Que  de  su  nombre  y  su  gloria 
Sabrá  conservar  el  brillo. 
GDILLKLMO.    (Sueuos  de  noble  ambición  (^/y*) 
Que  me  halagabais  altivos, 
Ya  dejasteis  de  ser  sueüos 
Que  al  fin  os  habéis  cumplido. 
Donde  el  deseo  me  alzaba 
Hoy  me  eleva  mi  destino', 

Y  la  envidiada  corona 
Brillar  en  mis  sienes  mira 
Sueuos,  sed  realidad: 
Tenga  mi  poder  principia) 
Suspensos  todos  estáis. 
G>n  razón,  Sífredo,  ha  sido; 
Que  tan  impensado  golpe 
Bien  merece  confundirnos; 

Y  la  sorpresa »  el  dolor  9 


^ 


sirasDO. 

GUILLELMO. 


Embargaiido  mú  «entidost 
Mi  i  la  VOK  para  quejarse, 
tii  al  llanto  de)aii  camino.- 
tmiino.         Los  magnates  de  la  corte 

Qae  vienen,  seJlor,oonmi^t 
A  presencia  de  sn  rey 

Desean  ser  admitidos. 

G>nfiMrme  á  la  usansa  nuestra , 

ONTona,  cetro  y  armifios, 

De  vuestro  escetso  poder 

Venerados  distintivos, 

Para  rendiros  leales 

Pleito  homenaje,  han  traída 
GüiLLBLMO.  Que  entren.  {F'ase  Si/redo.) 
MATILDE.  (Dejadme,  recelos.)  (jép-.) 

G08TAHZA.      (G)n  ficTos  iemores  lidio.)  {j4p.y 

ESCENA   V. 

MATILDE.  COSTA» Z A,  GUILLE UtO,    SIFREDO,   EL    COirDESTA-- 

BLE.   MAGNATES   DEL  REINO. 

MI  Condestable  trat  un  manto  regio  ^  una  corona  jr  un 
^cetrOfjr  los  presenta  á  Guiüelmo  doblando  la  rodilla. 

GONSXST.         Hijo  escelso  del  monarca 

Que  entrambas  Siciliaa  lloran « 
Recibid  de  nuestras  manos 
De  estos  reinos  la  corona. 
La  estirpe  cuyas  hazañas 
Al  mundo  aterrado  asombran , 
En  vos  hoy  se  perpeti&e 
Mas  teAiída ,  mas  gloriosa ; 

Y  abarcando  en  sus  dominios 
Desde  el  ocaso  á  la  aurora. 
Ocupe  siglos  eternos 

De  la  alta  fama  las  trompas. 
Permitid  que  estos  vasallos 
A  diestras  llantas  depongan , 
Gm  las  reales  insignias, 
La  fé  que  el  pecho  acrisola ; 

Y  jurando  la  obediencia 


GUIUUMO. 


SIFRSDO. 


SIFRSDO. 


GOII.I.EtM0. 
81  FaBDO. 


Qút  e$  de  los  ieales  propia^ 
Den  á  vuestro  amor  sus  almas^ 
T  su  braao  á  vuestras  gk>rias. 
Alzad  f  nobles  Sicilianos ; 
Que  pues  la  fama  pregona 
De  un  polo  al  otro  los  timbres 
Que  vuestra  lealtad  abonan, 
No  he  menester  que  á  mis  pies 
La  asegure  vuestra  boca. 
Inesperio  sucesor 
De  un  rey  á  quien  la  victoria 
Paseó  en  triunfante  carro 
Del  mar  de  Grecia  basta  Boma» 
Mal  puedo  ocupar  el  puesto 
]>>  el  mundo  admiró  sus  obras, 

Y  conozco  son  mis  fuerzas 
Para  reemplazarle  pocas ; 
Pero  las  que  á  mí  me  faltan 

Sé  bien  que  en  vosotros  sobran , 

Y  hará  al  menos  el  vasallo 
Lo  que  el  rey  hacer  no  logra. 
Hoy  á  vuestro  nombre  tiemblan 
África  y  Constan  linopla. 

Os  respeta  el  alemán, 

Y  Lombardía  os  implora: 
Sostener  con  mi  valor 
Tantos  blasones  me  toca, 

Y  ya  que  no  los  aumente 
Sabré  guardarlos  con  honra. 
¿Juráis,  señor,  en  el  puesto 
Donde  boy  el  cielo  os  coloca 
Nuestras  leyes  respetar? 

Sí ,  )oro  guardarlas  todas. 
¿Juráis  el  bien  del  Estado 
Tener  tan  solo  por  norma  | 
Sacrificando  á  su  dicha 
De  vuestro  existir  las  horas? 
Sí,  juro. 

Y  ¿  juráis  también , 
Cuando  esa  dicha  lo  imponga, 
Sacrificar  á  la  patria 
Hasta  vuestra  dicha  propia » 


i5 
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GÜILLKUKO. 
SEI&XDO. 


CORDBST. 


GUILLBLMO. 

KATILDB. 

C0STAK2A.' 

MATItDK. 
SiriLSDO. 

oostauza. 

8IFRBD0. 

6UILLELM0. 

6IFRED0. 

GUILLELMO. 

SIFRSDO. 

GüILLSinO. 

SIFRSDO. 
GÜILLSZ.MO. 

6IFRSD0. 

GÜILLBLSIO. 

SIFRSDO. 

GÜILLSLMO. 

•IFBZ&O. 


Vaestros  gnttos  y  pasiones. 
Y  aun  las  mas  caras  personas  ? 
Sí,  prometo  hacer  por  ella 
Cuanto  al  honor  no  se  oponga. 
Bien  está.-— Vos,  GmdeBtable, 
Decid  á  su  Alteza  ahor* 
'Cual  es  del  difunto  rey 
La  voluntad.— -Todos  oigan. 
Siempre  atento  el  gran  Rugiero 
De  ti^os  reinos  i  la  gloria, 
Para  acabar  pretensiones 
Que  engendrar  pueden  discordias. 
Dispone  en  su  testamento 
Que  pues  pasa  la  corona 
A  Guillelmo,  también  sea 
G»tanza  bella  su  esposa. 
¡Cielos! 

¡Qué  escucho! 

¡O  fortuna! 
Mis  esperanzas  se  logran. 
¡Muerta  estoy! 

Hi}a,  valor:  {BajoJ) 
Tu  serenidad  recobra. 
( ¡  O  cual  me  gozo  el  despecho  {Ap.) 
En  ver  de  atpiella  ambiciosa ! ) 
¿Qué,  se¿or,  nada  decís? 
La  rabia  mi  voz  ahoga. 
Pero... 

Sifredo ,  ¿  ignoráis...  ? 
Nada  mi  lealtad  ignora. 
Pues  entonces,  responded 
Vos  mismo. 

j  Que  yo  responda  1 
Sí;  conocéis  mis  afectos: 
Ved  lo  que  mas  os  importa. 
¿Luego  aprobareis,  señor,  (Bajo.) 
Lo  que  pronuncie  mi  bocaP 
Lo  apruebo. 

Ved  que«. 

A  la  vuestra 
Mi  voluntad  se  acomoda. 
Bien  está. 


COSTAHSA. 


Sir&BDO. 


6UIU.BLM0. 
aWUMOOé 


617ILLBLMO. 

MATILDE. 

COSTAHZA. 

eniLLBLMO. 

SIVEXOO. 

nergia.) 


OOlTDXffr. 


MATILDE. 

OOiTAHZA. 


(¿  Qu^  trattfftn  ?  (jip.) 
Mi  alma  agitan  mil  zozobras.) 
^1  i^y,  nobles  «icilianos, 
Qne  5olo  el  bien  ambiciona^ 
Con'l^a  voluntad  postrera 
•De  sa  padre  se  oonfórma. 
¡Cómol 

Sa  mano  dará 
A  Gistanza  sin  demora , 
Para  qne  la  paz  del  reino 
Afiance  unión  tan  dichosa. 
Sifredo,  ¿qaé  osáis  decir? 
¡  Padre  1 

j  Vencí ! 

N09  que  es  otra... 
(BaJOf  éuiéndoie  por  tina  mano  jr  con  €- 

Callad,  seiKor,  d  os  perdéis: 
Cuando  nnvasaUo  sofoca 
Su  ambición ,  bien  puede  un  rey 
Abogar  una  pasión  loca. 
Con  júbilo  ei  pueblo  oirá 
Noticia  tam  ventunm , 

Y  do  quier  vei'eis  al  punto ' 
Que  voces  mil  la  pregonan. 
Guarde  Dios  á  Vuestra  Altesa. 

{Fase  con  Jos  grhndts*) 
(Mi  pecbo  el  dolor  destroca*)  {Ap^ 
Grande  es  la  chicha  que  logro, 
Guillelmo...  Vereisme  pronta 
A  cumplir  obligaciones 
Aun  mas  gratas  que  forzosas ; 

Y  si  lo  que  siente  el  alma 
Espresar  mis  labios  osan , 
Sabed  que  el  deber  en  mí 
Hoy  en  dicha  se  transforma. 
(Anonadada  ha  quedado 
Matilde  con  nki  victoria... 
Pero,  amor,  no  te  descuides : 
Hay  que  asegurarla  ahora.)  (Fase^ 


iS 


ESCENA  VI. 


MATILDE,  wySZLELMO,  SIFEEDO, 


GOIILBLMO. 

ainixDo. 

GÜILLELMO. 
81F&ED0. 

GÜILLELMO. 

ti  ras  DO. 

6UILLELH0. 
Sir&EDO. 


GÜILLELMO. 
SirREDO. 
GOILLELMO. 
8ir&EDO. 


GÜILLELMO. 

SIFRBDO. 

GÜILLELMO. 

SirilEDO. 
GÜILLELMO. 

siraEDO. 


GUnLBLUO. 
SirHXDO. 


GOILLELMO. 
Slf&EDO. 


¡Yerto  y  m  vos  ke  qtiedádof 
¿Qué  habeift  hecho? 

Mi  debcr« 
¿  No  sabéis  ? 

Qfie  eso  os  nnporfa: 
Esto  solamente  sé. 
¿Y  Matilde? 

Nada  tiene 
Mi  hija  qne  ver  con  el  rey. 
Pero  su  amor... 

S{f  no  igDúro 
Qae  á  un  príncipe  qniso  bien: 
Mas  tal  príncipe  no  existe. 
¿  No  existe,? 

Lo  mismo  es. 
Mientras  yo  víya... 

No  sois 
Hoy  ya  lo  ipie  erais  ayer. 
Vasallo  entonces ,  boy  cine 
La  corona  vuestra  sien ; 

Y  lo  que  puede  un  vasallo 
No  lo  puede  un  i^y  hacer. 
¿Quien  mi  voluntad  sujeta? 
¿  Quién  la  sujeta  ?  La  ley. 

¿  Dónde  rstá  la  que  me.. manda 
Olvidar  mi  amor,  mi  fé? 
Una  hay  poderosa. 

¿Cuál? 
Lo  que  al  Estado  debéis. 
A  un  Udo  se  haUa  la  patria » 
Al  otro  amor:  «scojed. 
¿Sacrifiear  m«  ventura 
A  esa  patria  deberé? 

Y  ¿  no  sacrifico  y6 

Mi  elevación,  mi  interés?  . 
Pensad  que  k>  ludieis  jurado. 
Juré  al  honor  no  ofender. 
Pues  esto  el  honor  os  pide. 


GUIIXELIHO. 

8ITRBD0. 

GÜILLEUffa 

SIFRBDO. 

GUILI.BLMO. 

6iraXD0. 

GIJILLELMO. 
SITREDO* 

KATILDS. 
BI7&SD0. 


KATILDB. 
SirRBDO. 

MATZLDK. 
SlfKSDO. 


GUILLUnO. 
SIFREDO. 

GVII.I.SI,1I0. 
SIVEBDO. 


6U1LLE11I0. 
«FRBDa 


MI  palabra  ya  gmpeft^^ 
Yo  os  la  devuelva 

¿Vos? 
Sí. 

Y  por  ventora  ¿podéis...? 
Paes  soy  á  cpiien  interesa 
Bien  la  paedo  devolver. 
Vuestra  hija... 

Mi  hija  nada 
Importa  donde  yo  esté. 
¡Ah!  padre... 

Matilde,  calla; 
Que  harto  tengo  que  vencer, 

Y  no  me  hagas  con  tu  llanto  ' 
Este  esfuerzo  mas  cmeL 
Gmsiderad... 

No  te  canses; 
Que  esto,  Matilde,  ha  de  aer* 
Mi  ventora... 

¡Tu  ventura! 
¿  Eñ  qué  piensas  tú  que  esté  ? 
¿  Acaso  á  ocupar  un  trono 
Aspirará  tu  altivez? 
¿  Por  qué  «no  ? 

No  quiero  verla 
Desde  tan  alto  caer. 
Si  en  él  mi  amor  la  sostiene.^ 
Eso  podrá  ser  muy  bien ; 
Pero  á  mi  lado,  señor, 
Mas  segura  la  tendré. 
Que  otro  diera  ese  consejo; 
Pero  vos... 

¡  Os  sorprendéis ! 
Bien  sé  que  de  engrandecerme 
Tengo  esta  ocasión :  bien  sé 
Que  es  grato  el  vei*  á  una  hija 
Ocupar  regio  dosel ; 

Y  sé,  en  fin,  que  á  consentirlo^ 
Un  reino  viera  á  mis  pies ; 
Pero  hombres  de  mi  linaje 
Piensan  con  mas  honradez , 

Y  no  los  deslniabra  lin  trono 


»9 


io 

GÜILLÚJfO. 
Sir&BDO. 

«UILLILMO. 

6IFILBD0. 
GIJIIXBLMO. 

snr&BDo. 

GÜILLELMO. 
.    SIFRBOO. 
6UILLBLK0. 

8IFB.BD0. 

GUILLBLMO. 

SiraEDO. 

GÜILLELMO. 

6inLSD0« 


Cuando  les  habla  el  del)er. 
Crimen  £iiera  el  osiirparlo; 
Mas  si  se  ofrece... 

También: 
Que  no  es  alhaja  qae  á  todos 
Les  es  lícito  escoier. 
En  vaestra  hija  á  mis  paeblos 
Virtuosa  reina  dará. 
No  daréis  sino  discordias. 
Aplacarlas  me  veréis. 
Habrá  guerras. 

Venceremos. 
Cori;erá  sangpre. 

Si  es 
De  traidores  y  poco  importa. 
Os  haréis  aborrecer. 
Me  obedecerán, 

'  Amado 
Mas  obediencia  hallareis. 
Que  me  amen  ó  me  aborrezcan. 
Solo  mi  ^sto  he  de  hacer. 
Las  máximas  no  son  esas^ 
Príncipe,  que  os  ensei^é. 
¡AbJ  miradme  á  vuestras  plantas^ 
Por  vuestra  paz,  por  el  bien 
Dei  Estado,  esa  pasión 
Ahogad  que  os  h^  de  perder. 
Ved  que  un  padre  os  lo  suplica^ 
Un  padre  cuya  veje^ 
Se  envaneciera  logrando 
Tanto  honor,  tanto  pod^r. 
¿Pensáis  que  este  sacrificio 
No  es  penoso,  no  es  cruel  ? 
¿Creéis  que  nada  me  cuesta? 
Harip,  sedor,  harto,  á  fi^. 
Y  ¿  tendréis  menos  valor  ? 
¿Menos  fuerza  mostrareis? 
Quien  ha  de  mandar  já  tantos 
¿  No  ha  de  mandarse  y  vencer  . 
Sus  pasiones?  Tal  flaqueza  , 

No, se  hallará,  no,  en  mi  rey. 
Escuchad  mi  voz  amiga  | 


. 


ai 


emuBLiio. 


aiFRBBO. 

6UII.I.KL1I0. 

SIFREDO. 


GÜILLILMO. 

SIFRBDO. 

GUILLBLIIO. 

HATILDB, 

SIFREDO. 

• 

UATILDB. 
GUILLBLUO. 

siraxoo. 


GÜILLElMOb 
UFRBDO. 


1IATIX,1>B. 
SIFBBDO. 


A  las  sdplicas  ceded 
De  un  anciano  que  áh3Ía  solo 
Para  vos  ^ándeza  y  prez , 
T  os*  pide  aqui  su  desgracia 
Cual  pidiera  una  merced. 
Alzad :  os  cansáis  en  vano: 
¿De  qué  ine  sirve  ascender 
Al  trono  y  si  hasta  ese  estrenio 
Sujeto  quieren  que  esté? 
Matilde  será  ÍD¡  esposa. 
•  Vive  Dios  que  no  ba  de  ser. 
¿Quién  puede  estorbarlo? 

Yo: 
Sin  que  mi  penniso  dé 
No  ha  de  casarse. 

Dareislo. 
Para  otro  esposo  tal  vez. 
¡Para  otro! 

Nnnca. 

O  an  convento... 
Ese  solo  elefpré. 

No,  Matilde,  no.  (Acercándose  d  ella.) 

Señor, 
(Poniéndose  entre  los  dos.) 
Respeto  á  un  padre  tened. 
¡O  rabia! 

Si  esto  os  enoja 
Ved  aqui  mi  pecho,  en  él 
Podéis  clavar  vuestra  espada. 
Mas  que  ceda  no  penséis. 
Para  la  gloria  de  entrambos 
Solo  esto  nos  está  bien : 
Haced  vos  lo  qne  quisiereis, 
Yo  sé  lo  qne  debo  hacer. 
Ven,  hija,  sigúeme. 

¡Padre! 
Sígneme,  te  digo...  Ven. 
A  Dios,  señor...  A  Matilde 
Mirad  por  última  ves. 
Si  mi  lealtad,  si  mi  celo 
Os  ofenden ,  llevaré , 
Luego  que  la  haya  salvado. 


jVfi'  e*t^  i  vnestrofl  pica. 
(/'ate  Ueedndose  d  Matilde?} 
noitTB'»"-    Oetpntí...  ¡O  rabia...!  ¡Y  la  pierdo! 
¡T  ha  de  burlar  mi  poder! 
Tanto  como  la  pasión 
Me  empeSa  ya  vMa  allivn. 
Ptrt»  empuSemoj  el' crino, 
Qae  bo)'  ba  venido  i  carr 
En  mi  nano,  7  temblará 
Quien  me  reaisla  dejpues. 


(^cf0  $^0¡mh* 


La  celda  de  un  convenio.  Puerta  al  foro.  Un  reclinato^ 
rio  d  la  derecha.  Es  de  noche.  Lámpara  encinta  de 

h  una  mesa, 

ESCENA  PRIMERA. 


MATJIDX,   LA   SUFERIORA. 

Matilde  está  en  traje  de  novicia. 

0ÜPEBJO&A.    Secad,  hermofta  Matilde, 
Secad  esc  triste  llanto, 

Y  dad  treguas  al  dolor 
Para  gozar  del  descanso. 
La  diüce  paz  que  coutino 
Reina  en  este  asilo  santo. 
Penetrando  en  vuestro  pecho, 
G>nsuelo  al  fin  sabrá  daros. 

MATilDX.        ¡Ah!  señora,  resignada 

Mi  desgracia  he  conllevado ; 
Pero  la  ausencia  de  un  padre 
Hoy  aumenta  mi  quebratito. 
Con  é\  mi  solo  consuelo 
£1  cielo  me  ha  arrebatada 
£1  fortaleza  infimdia 
A  este  corazón  tan  flaco, 

Y  faltándome  su  apoyo, 
Valor  en  mi  pecho  no  halla 

SUPB&iOiU.    Pedidlo  á  ese.  mismo  cielo ; 
Que  Dios  íapaas  lo  ha  negado 


HATILDB. 
6UPB&I0&A. 


Al  qne  con  niego  ferviente 

BciAca  en  él  favor  y  ampara 

Breve  la  anaencia  será 

De  vuestro  padre. 
HATiLDi.  Y  ¿si  acaso 

En  el  combate  á  su  vida 

Da  fin  ejdcmi^  dardo? 
SUPSRiORA.    No,  no:  volveí*  le  veréis 

Gañido  de  noble  lauro: 

Desechad  vanos  temores. 

í  Ah!  ¿por  qué  me  ha  abandonado! 

Fue  preciso:  con  la  muerte 

Del  ^n  Rugiero  cobijando 

Los  griegos  valor,  la  ApuUa  • 

Acometer  han  osado, 

Y  no  hay  leal  caballero 
Que  al  riesgo  np  acuda  ufano. 
Cuando  á  la  lid  corren  todos 
Negar  no  puede  su  braeo 
Sífredo  á  la  patria.  Gefe 
Los  barones  le  han  nombrado» 

Y  es  ya  tan  digna  elección 
De  la  victoria  presagio. 

Y  de  mi  muerte  también. 
Hija,  por  Dios,  sosegaos. 
¿Será  que  arda  todavía 
En  vos  vuestro  amor  iniaosio? 
Para  sofix:arlo  han  sido 
Todos  mis  esfuerzos  vanos: 
Con  él  lucho,  y  mas  vencidft 
Quedo  cnanto  mas  batallo. 
Este  fuego  que  arde  en  mí 
Desde  mis  mas  tiernos  aSos, 
No  puede,  no,  madre  mia. 
Ser  fácilmente  apagado. 
¿Lo  creeréis?  á  mi  pesar, 
Mas  crece  con  los  obstáculos, 

Y  siento  que  en  este  amor 
Hoy  como  nunca  me  abraso. 
Perdonadme  tal  lenguaje 
En  este  sitio  sagrado 
Do  solo  d  amor  divino 


MATILOB. 
SUPB&IO&'A 


MATILDE. 
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Debiera  estar  en  mis  labios; 
. Mas  mi  criminal. flaquexa, 
Madre ,  no  quiero  ocultaros , 
Pues  si  ha  de  encontrar  remedio 
En  vos  sola  puedo  hallarla 
SüPsniOEA.     Hija  y  sí ».  lo  encontrarás: 
Esa  flaqueza  no  estrado* 

Y  es  fuena  que  el.  trtnnfo  cueste; 
Si  ha  de  ser  al  cielo-^atn.    - 

Yo  también  quise  cual  tú  9 
Yo  también  en  este  claustro 
Vine  á  sepultar  mis  penas 

Y  de  amor  crueles  engaños. 
Regué  con  llanto  abundoso 
Del  sagrado  altar  el  mármol  t 
Greyendo  que  eternos  fueran 
Mis  males»  mi  amor  insano» 
Pero  al  fin  Dios  en  mi  pecho 
Vertió  saludable  bálsamo « 

Y  borró  la  religión 

De  mi  pasión  hasta  el  rastro. 

Cuando  con  Costansa  se  una 

£1  rey  en  eterno  laso, 

Cuando  ampare  tu  cabeza 

Este  velo  sacrosanto  9 

Cuando»  en  fin»  ni  aun  te  sedoica 

De  esperanza  el  torpe  halago » 

La  calma  recobrará 

Tu  corazón  resignado» 

Pereciendo  tus  deseos 

Con  el  poder  de  lograrlos. 

Asi  lo  espero»  y  conozco 

Solamente  al  escucharos. 

Que  al  fin  Dios  se  apiadará 

De  esta  infeliz. 

Entretanto 
Con  fervientes  oraciones 
Ruégale. 

Siempre  lo  hago. 
A  Dios,  hija»  que  al  reposo 
Es  hora  ya  de  entregarnos. 
Madre»  á  Dios. 


JIATIX.DB« 


SÜPBBJOnA. 


MATILDB. 
SUPBBJOnA* 


MATILVK. 
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La  VírigeB  sanU 
Dé  á  tus  pesares  descansa  {F'ase,} 

•ESCENA      IL 


MATILBB^  sola, 

KATiLDi.        ¡  Ay !  en  vano  mi  pasión 

Del  pecho  arrancar  intento: 
Para  perpetuo  tormento 
Clavada  en  el  coracon 
Mas  cada  día  la  siento; 
.    Y  siento  que  enardecida 
Con  tan  fiero  bataitar , 
Esta  llama  combatida 
Solamente  ha  de  acabor 
Con  la  llama  de  mi  vida. 
¡Mirarla  dicha  cercana, 
Tocarla^  {^osarse  en  ella, 
Verla  mas  grande,  mas  bella » 
T  como  niebla  liviana 
En  un  instante  perdella! 
Nunca  rey  le  apetecí, 
Bastábame  con  su  amor. 
Mas  i  por  que  injusto  rigor 
'Ha  de  ser  desgracia  en  mí 
Lo  que  en  ^1  dicha  y  honor? 
I*  Por  que  una  corona  tienes  * 
Tu  esposa  no  puedo  ser.' 
¡Necia  ocasión  de  desdenes! 
¿No  la  podrán  sostener 
Como  las  tuyas  mis  sienes  ? 
Si  un  trono  ocupando  estás. 
No  ensalces,  no^  tu  ventura: 
Otro  en  mi  pecho  tendrás 
Labrado  por  mi  ternura! 
I  Cuál  de  los  dos  vale  mas  ? 
j  ¿Qué  digo?  ¡Necia  jactancia! 

Humíllate,  pensamiento, 
T  esa  tu  aíltíva  arrogancia 
Confunda  en  este  momento 
La  lobreguez  de  esta  eatancia. 
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Tosco  sayal,  ssmio  velo. 
Celda  oliácara ,  eterno  daelo, 
■Son  hoy  de  mi  hmor  los  dones: 
£n  esto  han  parado  ¡  ay  cielo! 
'  Mis  alegres  ilusiones ; 

Y  él  en  tanto,  á  mi  rival 
Dando  la  fé  que  era  mia, 
No  guardará,  por  mi  mal, 
Ni  memoria ,  ni  señal , 
Del  amor  que  lé  tenia. 

ESCENA  ni. 

MATILDE,     GüJLLMLMO. 

Estando  diciendo  Matilde  los  últimoB  versos  se  de^ 
Ja  per  d  Ja  puerta  Guillelmo  embozado  en  una  capa  ;  y 
arrojando  ésta  ,  se  presenta  repentinamente  d  MatÜde^ 
poniéndose  d  sus  pies. 

GUiLLEL.    No  te  ha  olvidado,  no;  que  aqui  le  tienes. 

HATiLDS.    ¡  Cielos... !  ¿  Qué  miro...  ?  ¡  Él  es ! 

GüiUBL.  Yo  soy,  Matilde... 

Ya.,  que  á  tus  pies... 
KATiLiMB.  ¿  Es  ilusión...?  ¿  Es  sueño...? 

Por  Dios...  no  os  acerquéis. 
GViLLBL.  ¿  Q^  temes ,  dime  ? 

MATILDE.    ¡Vos...!  ¡ah...!  No  puede  ser...  A  tales  horas... 

¡En  este  sitio...!  nói..  sombra  es  que  finge 

Mi  mente  eslraviada. 
GüiLLKL.  No,  bien  mió: 

Guillelmo  soy,  Guillelmo,  que  mas  firme , 

Mas  amante,  que  nunca ;  hora  en  tus  brazos... 
HATlLDB.    ¿Con  que  es  cierto?  ¿  Sois  vos?  Dejad  que  mire... 

Sí...  sí...  no  hay  duda...  él  es...  ¡O  dicha!  ¡ó  triunfo! 

¡O  placer  sin  igual !  —  ¿  Qué  digo?  ¡ ay  triste! 

Yo...  y  ¡  es  posible...!  Mi  raaon  se  ofusca... 

Yo  atreverme...  no...  no...  marchad...  huidme. 
6UII.I.BI'.    ¡  Huirte ! 
MATiLDB.  ¡  Vos  aqui... !  ¿  Cómo...  ?  ¿  Quién  ,puda..? 

Y  este  sagitado  asilo  que  os  prohibe 

La  religión  pisar,  habéis  osadoi.. 
GUiLiBt*    De  nn  monarca  al  poder  nada  retiitc 
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HATItDB. 
«UILLBL. 


HikTILl». 

«UILfcBL. . 
HATItJM. 


CÜILLXL. 


Aanqnc  fn  d  scae  dei  iAfierno  mifiiio 
Te  bagara  í  oealtar  padre  inflexible. 
De  allí  me  vieran  con  valor  sacarte, 
T  á  mi  ardiente  pasión  restituirte. 

Y  bien ;  ¿qué  i^e  qvereis  ?  ¿  Con  cnal  intento 
Osasteis  paietrar*.? 

¿Qué  quiero,  dices? 
Pues  ¿  no.  lo  sabes  ya  ?  ¿  Te  bas  olvidado 
Dfl  fuego  abr^asador  que  «qui  encendiste? 
Quiero  verte,  adorarte,  á  los  pies  tnyos 
Rendir  un  corazón  que  por  tí  vive : 
Quiero  que  t\  trinnfi)  nuestro  amor  corone , 

Y  de  gozo  y  placer  después  morirme. 

¿  Luego  al  sagrado  altar  estáis  ya  pronto 
A  conducirme  ? 

Yo». 

¿Dudáis...  ?  Oídme. 
Mucbo  os  llegué  ¿  querer:  mi  amor  ardiente 
I  Jama  fugaz  no  es  que  un  soplo  estíngue; 
Pues  del  t¡en»po  cobrando  nuevas  fuerzas» 
Siempre  en  mi  corazón  mas  viv»  existe. 
Sin  vos  bailar  felicidad  no  puedo: 
Si  el  bado  injusto  en  su  rigor  me  impide 
Ser  vuestra,  moriré...  Mas  nunca  el  brillo 
Penséis  empañe  de  mi  noble  estirpe: 
S«ya|ne  llamará  solo  un  esposo: 
Ved  SI  lo  podéis  ser. 

Me  lo  prescribe 
Mi  amor,  y  lo  seré...  Mas  tú  no  sabes 
¡  ay !  cuánto  el  trono  mi  querer  comprimen 
No  bien  sentado  en  ^l ,  se  alzan  furioios 
Mil  contrarios  y  mil :  el  griego  enviste 
De  allende  el  mar  las  fértiles  comarcas, 

Y  enciende  el  sarraceno  nuevas  lides. 
Sus  derechos  G>stanza  reclamando. 

Do  quier  apoyo  á  los  barones  pide ;     . 

Y  estos ,  cual  siempre ,  á  rebelarse  prontos  » 
A  defender  su  causa  se  aperciben. 

¿  Quieres  que  encienda  inoportuno  enlace 
En  estos  reinos  sedición  horrible , 

Y  de  himeneo  la  sagrada  antorcha 

Se  trueque  en  tea  de  discordia  y  crimen  ? 
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que  vencedor,  oon  ¿loe  hechos. 
Mi  regio  aolio  yacüante  afirme, 
T  «eñiré  á  tu  frente  la  diadema 
Cuando  todo  á  mis  pies  su  frente  humille. 

■ATIL0B.    T  ¿á  qué,  si  déhil  os  juzgáis  ahora, 

Si  teméis,  si  temhiais,  si  no  estáis  lihre. 
Me  venis  á  turbar  ?  Si  esposa  vuestra 
No  puedo  ser,  ¿qué  pretendéis,  decidme? 
Idos  de  aquí...  marchad...  Tal  ves  el  ciclo 
Ese  valor  protegerá  sublime; 
Conquistad  el  poder  que  os  pertenece. 
Venced  á  esos  contrarios  tan  temibles, 
T  cuando  rey  al  fin  podáis  llamaros 
Aqmi  me  enccmtrareis. 

GUiLlBi.  No,  no  es  posible 

Separarme  de  tí:  me  son  odiosos 
Trono,  gloria  y  poder  do  iú  no  existes. 
Ese  trono  oon  lágrimas  de  sangre 
¥a  le  aprendí  á  regar:  su  aspecto  aflige, 
.  Y  entre  el  brillo  engañoso  que  le  cerca. 
Solo  afanes,  dolor,  delitos  viven. 
Todo  en  él  me  atormenta  y,  lo  conozco,      *  * 
Mi  ofuscada  racon  ya  no  me  sirve. 
En  vano  quiero  los  asuntos  graves 
Del  reino  conocei*...  Amor  lo  impidet 
Tu  dulce  imagen  sin  cesar  me  ofrece, 

Y  ocuparme  de  tí  solo  permite. 
Deja  vanos  cuidados,  necias  penas, 
Con  poderosa  voz  aqui  me  dice: 

¿  Quieres  felicidad...  ?  Sc^o  en  sus  brasos. 
Solo  felicidad  hay  en  Matilde. 
¿Quieres  fuenuí,  poder...?  busca  en  sus  ojos 
£1  ardor  indomable  que  despiden. 
¿Quieres  tranquindad... ?  si  ella  te  hlUp 
Inútil  es  que  á  descansar  aspires. 

Y  yo,  fuera  de  mí,  confuso,  ciego, 
Cedo  al  fin  á  esa  vos  irresistible. 
Matilde  buscan  mis  ardientes  ojos. 
Matilde  sin  cesar  mi  vos  repite; 

Y  vengo  á  que  Matilde  ya  me  salve, 
^       O- bien- cén  sus  rigores  me  aniquile. 

MATiLDB.   Y  ¿qué  tormentos,  paeS|  scMn  los  miotf,' 
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Sí  tú  ules  Kyrmentos  paáccáte? 
¿Tengo  yo  U  grandeza,  ten^  tin  tnMiO' 
Con  qué  alivie  mi  mal,  mi  amor  olvide? 
Mi  palacio,  lo  ved,  es  esta  celda; 
Mis  galas  solo  este  sayal  humilde ; 
Mis  fiestas  la  oración ;  y  mi  constelo 
La  lucha  eterna  que  mi  pecho  <^rime. 
Aqui  sola  me  encucntix>  noche  y  día 
G>n  mi  amor  y  con  Dios;  y  ¡ay  de  mí  triste! 
£n  este  corazón  que  te  idolatra 
£n  vano  el  cielo  con  mi  amor  compite. 
A  los  pies  del  altar  me  postro  y  lloro. 
Mi  alma  para  olvidarle  luei*zas  pide;. 
Y  tras  largo  rogar  y  ardua  vigilia , 
Se  enciende  aun  mas  mi  llama  inestinguible. 
¿Miix)  en  torno  de  mí...?. no  hallo  un  objeta 
Que  repugnancia  I  espanto  no  me  inspire: 
Silencio»  soledad  y  penitencia» 
Estos  los  bienes  son  grandes ,  sublimes , 
Con  qué  hoy  pretenden  reemplazar  mis  gloríaS| 
T  aquellos  de  placer  sueños  felices. 
•  No  y  no  son  estas,  implacables  hados. 

Las  promesas  falaces  que  me  hicisteis, 
Ki  para  sepultarme  entre  estos  muroa 
Me  hizo  el  cielo  nacer...  Dejad  que  aspire 
A  mas  altos  destinos...  Solo  es  mió 
Del  dulce  amor  gozar«..  Radiante  brille 
La  diadema  en  mi  frente...  ¿Qué  promuncio? 
¡Ah!  yo  deliro...  No  creáis...  Si  dije... 
Mentí...  mentí...  No  me  conozco..  Vete, 
Hombre  funesto,  vele  ,  y  te  despide 
.  Para  siempre  de  mí...  Déjame  al  menos 
Que  aqui  tranquila  y  virtuosa  aspire. 

GOILLEL.    ¿Para  qué  resistir...?  Tu  pecho  te  habla; 
A  su  imperiosa  voz  al  fin  te  rinde. 
Ven,  sigúeme. 

siATiLDE.  Jamas- 

GUILLEL.  Sí...  sí. 

MATILDE.  .  .Dejadme. 

GUILLEL.    Mía  tienes  que  ser..  , 

MATILDE.    {Í!^endo  d  arrodillarse  al  redinatorip  ddanU 
de  una  imagen.) 


GÜILLIL. 
MATILDE. 
GUILUL. 
MATILDE. 


GÜILLEL. 
MATILDE. 


GÜILLEL. 

MATILDE. 

GÜILLEL. 

MATILDE. 


GÜILLEL. 


MATILDE. 


GÜILLEL. 


MATILDE 
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Socúmámt^i  piedad! 

Ven...  es  preciso.. 
Apsurtaosy  se&or. 

¡Asi  resistes! 
^LevanttUidose  con  resolución^ 
Para  vencer  mi  amor  fuersas  no  len|^ ; 
Mas  no  penseU  que  al  deshonor  me  humille. 
Idos^.  Si  mas  estáis »  mi  vos  tronando 
Va  al  punto  4  convocar.^ 

I  Qué  es  lo  qne  dkrrs? 
Flacas  muj^es  somos,  pei^o  el  cielo 
A  los  reyes  abate  mas  temibles, 

Y  hará  con  sa  poder  qae  á  nuestras  plantas 
Esa  urente  .orgullosa  al  fin  se  incline. 

Y  antes  que  llenen  yo  sabr^  en  el  pecho 
Este  puñal  á  tu  presencia  hundirme. 
¡Ah!  (Horrorizada,) 

Llama,  pues. 
{Arrodillándose  ante  él.) 

Por  Dios,  aqui  postrada , 
Vuestra  piedad  imploro. 

No  es  posible 
Que  á  marcharme  de  aqui  yo  roe  resdelva, 
Si  á  seguirme  también  no  te  decides. 
(Alzándose  con  dignidad,) 
Ya  os  lo  he  dicho,  señor:  solo  i  un  esposo 
La  honrada  hija  de  Sifredo  sigue. 
\  Ah !  ya  comprendo :  lo  que  tú  ambicionas 
Es  la  diadema  que  mi  frente  cine, 
¿Reina  pretendes  ser?  Pues  bien,  scmslo. 
Si  suscita  esta  unión  guerras  civiles. 
Si  alzado  el  reino  por  Gkstauza ,  inunda 
Su  fértil  suelo  en  detestables  lides,  , 

La  sangre  siciliana,  ¿qué  te  impm^af 
Al  fi^  reinado  habrás...  Mas  tú  lo  exi^: 
]Vli  corona  deseas*.,  ya  está  pronta... 
A  recibirla  ven. 

¿Qui^n  os  la  pide?    ; 
¡Ese  agravio  me  hacéis!  ¡á  mil  ¡qué  ingrato! 
¡Querer  yo  esa  corona  aborrecible! 
¿  Era  acaso  reiaar  lo  que  yo  ansiaba 
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GUIUU. 


VATILDB. 


QÜTSXEL, 


HATItDB. 

Günl^Mi. 

HATILDB. 
6UIIXBL. 


Cnattdo  olvidado,  en  oondicim  Iramiide, 

Os  juré  eterno  amoi'...  ?  Pues  conocedme 

Os  amo  9  y  todo  en  mi  pasión  sublime 

Os  lo  paedo  inmolar...  Sí,  toda.,  escepto 

Mi  propia  estimación...  ¿Me  amáis...?  Se|;iiidme: 

Hoy  mismo  nuestro  enlace  xm  sacerdote 

G)n  misteriosos  ritos  solemnize. 

Esta  secreta  unión»  jamas...  lo  jotol.. 

Mb  labios  la  dirin...  Amique  insnfiriUe 

Me  sea  el  deshonor ,  resignaréme 

Sin  qat  >mi  oculto  título  publique. 

G)níio  á  vuestro  amor  la  suerte  mía: 

Los  riesgos  respetando  que  os  afligen 

Sabré  esperar,  cual  obediente  esclava, 

A  que  llamarme  suya  el  rey  se  digne ; 

T  de  su  esposa  el  nombre  recobrando, 

Limpia  y  radiante  mi  inocencia  brille. 

Cubro  mi  frente  de  rubor ,  mas  puro 

Será  mi  corazón...  Guillelmo,  ¿admites? 

¡Ah!  mi  felicidad  labras  con  eso. 

Sí,  vamos  al  altar :  mi  fé  recibe; 

Y  los  santos  derechos  Dios  consagre 

Que  un  día  al  regio  tix>no  te  sublimen. 

Pronto  4  mis  plantas  mis  contrarios  fieroft 

Humillados  verás ;  y  entonces  libre 

Mi  deuda  pagaré ,  mandando  ufano 

Que  en  tí  su  reina  ambas  Stcilias  miren. 

Vamos. 

Sí...  vamos...  Mas  oid,  Guillelmo: 
Si  antes  que  el  nuevo  sol  nos  ilumine 
Vuestra  esposa  no  soy,  mi  propia  mano 
Hará,  lo  juro,  que  un  puáal  castigue 
Esta  imprudencia  en  mí. 

Nada  receles. 
Basta ,  Matilde,  que  en  mi  honor  confies. 
Antes  de  un  hora  cumpliré  tus  votos. 
Mas  no  ha  de  saber  nadie... 

'  Dios  que  asiste 
A  esta  secreta  unión  sabrála  solo. 
¿Lo  joras? 

Sí|  lo  jara 

Ven,  Matilde. 


¡mmtWBíWmttmEaBtmmi^Sm 


c^cfo  Umto 


Salón  magnifico  én  la  casa  que  habUa  Matilde  en  Pa^ 

Icrmo :  el  fondo  se  ha  de  abrir  d  su  tiempo,  A  los  dos 

lados  dos  mesas  con  candelabros  encendidos^ 

ESCENA  I>RIMER^ 

MATILliX,   GUILLELMO. 

Matade  estd  sentada  leyendo  un  pliego. 


GintIBLBIO. 
HATIIDE. 

CÜltLBLttO* 
MATIIDX. 

GUIILSLHO. 


IIATIIDI. 


j  Siempre  mirando  esc  pliego  I 
Solo  su  YÍsta  consuela 
Mi  aflíj^ido  corazón. 
¡Qué  mal  fundada  tristeza! 
¡Ah!  en  vano  de  sí  lanzarla 
Esta  alma  opri¿iida  Intenta. 
¿Qué  temes?  ¿No  eres  mi  esposa? 
¿Dudas  de  mi  fé  sincera? 
¿  No  te  he  jurado  en  el  ara 
•Amor  y  constancia  eterna? 
¿No  tienes  en  ese  pliego 
De  nuestro  enlace  las  pruebas? 
Mira  mi  sello,  mi  firma: 
En  ttt  poder  los  conservas  j 
Y  ni  pienso  retractarme , 
Ni  es  posible  aunque  lo  quiera^ 
Mi  amante  pecho,  señor, 
De  vuestra  fé  no  recela, 
Pues  ¿  cómo  sin  injusticia 
viles  sospechas? 
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¿Ho  colmasteis  jñ  mi  anhd^? 
Solo  el  título  de  reina 
Me  faltai  y  ni  lo  ambiciono, 
Ni  mas  feiis  con  él  fuera. 
Mas,  señor,  es  insufrible 
Esta  infamia  que  me  cerca: 
¡  Siendo  honrada  consentir 
Que  por  culpable  me  ten^;^ ! 
¡Llevar  gralñda  en  la  frente 
Del  vil  deslionor  la  mengua. 
Obligada  á  un  disimulo 
Que  aja  mi  piva  inocencia, 
T  como  otras  de  virtud, 
Ser  hipócrita  de  afrentas ! 
Do  quier  me  presento,  miro 
Que  con  el  dedo  me  muestran , 
Asomándose  ¿  los  labios 
Risas  de  desprecio  y  befa ; 
T  por  huir  Jas  miradas 
Que  me  persiguen  y  asedian. 
En  el  fiondo  de  este  albei^gue 
Vengo  á  ocultar  mi  vergüenza. 
Entonces  ¡ay!  necesito 
Que  otra  vez  mii  ojos  lean 
Este  escrito  que  declara   . 
Que  es  Matilde  esposa  vuestra^ 
En  él  busco  mi  disculpa, 
Quiero  acallar  mi  conciencia, 

Y  pido  al  cielo  me  dé 
Para  sufrir  nuevas  fuerzas. 

6CILUIM0.    Cálmate,  mi  bien;  ya  poco 
De  tanto  sufrir  te  resta ; 

Y  en  breve  robustecido 
Mi  poder,  echará  fuera 

,         Este  disfraz  con  qué  encubro 
Designios  qu^  el  pecho  ejicierra. 
Ya  victorioso  en  la  Apulia 
Tu  padre,  libre  me  deja 
Para  abatir  los  contrarios 
Que  alzan  aqui  su  cabeza. 
Pcnnto  volverá,  y  entonces... 
MáTiLDi.        ¿  Gimo  sufrir  su  presencia  ? 


GÜItLELMO. 
lfATII.I»S. 


GÜILtSLMO. 
MATILDE. 


6UILLBLBI0. 


HATIIPB. 


¡  Ah !  si  á  saber  ha  llfgail&.< 
Sobre  cata  bija  perversa 
Mil  veces  su  maMicion 
Habrá  lanzado  tremenda» 
No  lo  creas,  na 

Contíno 
Sa  imagen  se  me  presentía 
Miro  sos  ojos  airados, 
Escuebo  so  voz  que  truena  ^ 
A  esta  bija  envilecida 
De  su  honor  pidiendo  cuenta* 
¡Por  Diosl 

¡O  noche  terrible, 
Noche  para  mí  funesta 
£n  qué  dejando  el  asilo 
Do  su  piedad  m€  escondiera , 
Fui  sacrilega ,  perjura... ! 
¿Y  en  aquella  noche  horrenda^ 
¡O  padre!  pude  olvidarle? 
¡Y  tu  imagen  que  me  aterra, 
A  ponerse^  entre  el  delito 
No  vino  y  esta  proterva! 
Menos  infeliz  ahora, 

Y  mas  digna  de  tí  fuera. 
¡O  que  enojosos  recuerdos! 
Esos  terrores  desecha , 

Y  tan  solo  en  los  placeres 
Que  hora  nos  aguardan  piensa. 
Mas  triste  estás  hoy  que  nunca; 
Hoy  que  una  brillante  fiesta 
Debe  en  mansión  de  delicias 
Trocar  esta  estancia  regia^ 
¡Fiestas!  ¡fiestas...!  Y  ¿por  qué 
Atormentarme  con  ellas? 

No  concebís  el  suplicio 
Que  es,  cuando  oprimen  las  penas 
£1  corazón,  fingir  dichas. 
Mintiendo  faz  placentera; 
Mostrar  la  risa  en  los  labios 
Mientras  el  alma  se  queja , 

Y  las  lágrimas  >qQe  asoman 
Hacer  que  hacia  atrás  se  vuelvan^ 


3S 
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GÜILLILMO. 


MATILDE. 


GUIUBUIO. 


¿IVnt  qjoé  BO  depv  «fue  aob 
On<ff»«"^  aqai  mi  existcBCtt  ? 
Al  menos  «oltar  podría 
Al  trble  llanto  la  rienda.. 
Sí...  sí...  dejadme  llorar» 
Que  el  llorar  también  conaoela. 
No  es  posible...  todo  esti 
Díspaesto..  la  hora  se  acerca. 
¿Qaé  dirían..?  Ten  valor... 
Si  hora  afligida  te  encneutrasy 
Lofgo  la  másica,  el  baile. 
Disiparán  tu  tristesa. 
Vamos,  enfii^  ese  llanta 
Vos  lo  qnereis...  señor...  sea. 
Lo  enjo^...  sí...  ya  no  IIora.~ 
¿Lo  veis... ?  se  apabd..  no  qaeda 
En  mis  ojos  ni  ana  lá^ima... 
Mostraré  la  (az  risoejia... 
Así...  ¿  no  es  esto  ? 

Sí,  sí. 
Mas  voy,  mientras  te  sosiegas, 
A  ver  si  están  esas  salas 
Cual  tú  mereces  dispuestas. 
Cálmate,  por  Dios,  bien  mío; 
Qnt  espero  por  recompensa 
Mostrarte  en  breve  á  mis  pueblos 
Gmio  (tfposa  y  como  reina. 
Mas  oyt ;  en  tanto  no  olvides 
Caán  precisa  es  la  reserva : 
Acuérdate  que  has  jurado 
Nuestra  unión  tener  secreta, 
Y  que  si  este  arcano  á  alguno 
Osa  revelar  tu  lengua, 
Perdiéndonos  á  los  dos, 
Mi  ira  sobre  tí  cayera,  (f^ose.) 


ESCENA  IL 


MJTllDM.  UNA   CAMÁRXMA. 


HATILDB.        No  temas,  no;  que  el  castigo 
Es  este  de  mi  imprudencia. 


T  esta  copa  de  amarigirra 

Hasta  el  fin  justo  es  que  beba. 

Mas  este  escrito  guardemos. 
(Guarda  la  escritura  en  un  cajón  de  la  mesa  de  la  ím^ 

quierda.  Sale  una  camarera.) 
CAMARERA.     Señora»  hablaros  desea 

Una  dama. 
«ATILDE.  ¿^o  sabéis 

Quién  es  ? 
CAUARBEA.  No;  que  está  cubierta 

Can  utt  veloy  y  no  ha  qaerido 

Dar  so  nombre. 
MATiLBK.  Quizás  venga 

A  implorar...  Dejadla  que  entre. 
{F'ase  la  camarera.) 

En  medio  de  tantas  penas 

Al  menos  el  hacer  bien 
N    Alguna  vez  me  consuela. 

ESCENA   III. 

MATXLDE.     Oe^TANZJ, 

Sale  Cosianxa  tapada  con  un  velo  que  alza  al  momenia* 

iHATiiDB.        I  Quién  sois ,  sefiora  ? 

costauza.  Mirad. 

MATILDE.        { Gostanza  f 

cosTAHZA.  La  misma  soy. 

MATiLDS.        I  Vos,.. !  ¡  Cielos... !  ¡  Pasmada  estoy ! 

COSTA NZA»      ¿  Qs  sorprendéis  ? 

MATILDE.  En  verdad 

Que  no  esperaba... 
Costauza.  Lo  creo: 

Sin  duda  en  tan  bello- día 

Turbo  aqai  vuestra  alegría. 
MATILDE.        ¡  Mi  alegria  ! 
cosTAEZA.  Sí...  lo  veo. 

MATILDE.        ¿Qué  motivo...? 
cosTAEZA.  Bella  estáis. 

¡  Qué  bien  las  galas  os  sientan  ! 

¡  Cuál  vuestras  gracias  aomentaM! 

Al  misma  sol  eclipsáis. 


38 

MATILBX. 

COSTARÍA. 

HATILDB. 

C08TAHZA. 

MATILDB. 

G08TARZA. 

MATILDB. 

C08TASSA. 

BATILDE. 

COSTAHZA. 


■ATILOl^ 


C08TAVZA. 
BATILDB. 

C08TARZA. 

HATItDX. 
C08TAVZA. 

BATILDB. 
C08TANZA. 
MATILDE. 
COSTAHZA. 


BIATILIUI. 
OOSTAirZA^ 


mhTTLVñé 
COSTAHSA. 


Que  09  bnrlab,  seSora ,  pienso: 
Tales  lisonjas  dejad. 
Ante  esa  hermosa  deidad 
I)oy  todos  queman  ínciensoL 
BasU. 

¿Mi  elof^io  os  ofende? 
Me  ofiendey  sí. 

Sois  estraila. 
También  an  elogio  daña. 
Mi  intención»^ 

Cual  es  se  entiende. 
Muy  mal  segura  tenéis 
La  conciencia,  segnn  eso: 
Sobre  ella  carga  algún  peso ; 
Pues  tan  pronto... 

¿Acabareis? 
Decid  de  ana  vez,  señora, 
L?  <:ansa  que  os  trae  aqoí. 
¿  Me  conocéis  ? 

¿A  vos...?  Sí, 
GMtanxa  sois. 

Nadie  ignora 
Mi  estirpe  regia. 

La  sé. 
Mi  derecbo  i  la  corona 
Toda  Sicilia  pregona. 
Bien  puede. 

T  lo  sostendré. 
En  buen  hora. 

Destinada 
Estoy,  bien  lo  sabéis  vos , 
Al  monarca. 

¡Bten,  por  Dios  I 
T  ¿qué  tengo  que  ver...  ? 

Nada 
Si  en  este  sitio  os  mostráis 
Hija  digna  de  Siíredo: 
Mucho,  sí  cual  temer  puedo 
Su  claro  honor  mancilláis, 
I  Mancillar...!  Señora...  ¡Yo! 
Áefirenad  la  lengua  os  ruego, 
Decid:  del  santo  sosiego 


De  nn  claustro  ¿quién  os  áaeó? 
¿Por^é  habéis  la  celda  obscura 
Por  an  palacio  trocado , 
T  en  vea  de  sayal ,  brocado 
Adorna  vuestra  hermoftara  ? 
¿Por  qué  el  rey,  sí  es  qiie  la  íama 
No  miente  f  fino,  obsi*qaioso, 
Fie&tas  os  da,  y  generoso 
Por  vos  tesoros  derrama? 
iiATii.DK.        A  tan  estraüas  preguntas 
No  debo  yo  responder; 
Que  puédcnias  tolo  hacer 
Necedad  y  audacia  juntas. 
Mirad  que  con  tal  respuesta 
Mucho  mas  os  condenáis. 

Y  ¿  con  qué  fin  intentáis...  ? 
Si  i  escueharme  estáis  dispuesta » 
Quizá  sea  en  vuestro  bien. 
I  En  Al  bien...!  Deliráis...  Idos. 
No:  atención  vuestros  oídos 
A  mis  palabras  le^  den. 
¡Que  apurar...!  Pues  bien,  decid. 
Desechad  esa  aspereza  | 

Y  hablémonos  con  franqueza. 
(Astutos  zelos,  fínf^id.)  {j4p.) 
Imperiosa  obligacicm 

Al  rey  destina  mi  mano^ 
Pero  el  deber  habla  en  vatto 
Cuando  calla  el  corazón: 
No  porque  yo  resistiera 
Enlace  que  me  está  bien ; 
Mal  puedo  ver  con  desden 
Lo  que  á  gran  dicha  tuviera ; 
Mas  si  por  ra^n  de  estado 
Deb»  ocupar  ^¡¡¡uti  pecho, 
Amor,  que  es  mayor  derecho» 
Ya  en  él  os  ha  aposentado; 

Y  no  es  bien,  ni  pn^^e  ser , 
Quc' «morque  ul^o* empeló» 
Deje  el  puesto  que  ganó, 
Cuando  ha  llegado  á  crecer. 

VATiLBK;        No  lo  níigo:  ya  CB  la  i»íaBcia 
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COSTAII2A. 

KAT1LD£. 
COSTAUZA. 

MATILDE. 
C08TAHZA. 

MATILDE. 
COSTAHZA. 


lo 


COSTAHZA. 


MATILDE. 
GMTASZA. 


HATILBB. 
GOSTAHZA. 
MATILDE. 
C08TA1IZA. 


MATILDE. 
GOSTAUZA. 
MATILDE. 
GOSTAUZA. 


MATILDE. 
COSTAHZA. 


MATn.DE, 
GOSTAffZA. 


Gtiflleliiio  Y  yo  nos  amamos, 
Cuillelmo  y  yo  Dos  paramo* 
Fidelidad  y  constancia. « 
Mas  hora,  para  mi  daño. 
Suerte  contraria  dispone 
Que  él  vuestro  afecto  corone ; 
T  asi  el  oiros  estraño... 
La  paz  es  mi  única  guia ; 

Y  si  le  debo  olvidar, 
Otros  consuelos  hallar 
Podré  tal  vez... 

)  ó  alegría ! 
¿Con  que  vos...? 

Oid...  Sacadme 
De  una  dada...  La  malicia 
Del  vulgo  con  injusticia 
Habla  de  vos...  Dispensadme 
De  ofender  vuestro  pudor 
G)n  lo  que  hoy  en  vuestra  mengoa 
Repite  mas  de  una  lengua; 
Seíiora,  os  juzgo  mejor. 
Sin  duda  secreto  enlace... 
¡Qué  decís! 

(Se^urba.)  {jép.) 

I  Cielos! 
(Ciertos  son  ya  mis  recelos.)  {Ap,) 
No  estraño  que  amor  disfrace , 
Si  lo  exíje  la  ocasión... 
Señora,  os  equivocáis. 
Eso  es  decir  que  negáis... 
Sí,  niego...  (¡yué  humillación!) 

Y  ¡  amáis  al  rey  I  y  ¡  él  os  ama! 

Y  ¡le  admitís...!  Perdonad: 
Quien  tal  c^fhsieutei  en  verdad. 
Si  no  es  su  espos4||M  &u  dama. 
¡Su  dama  I 

Sí...  De  esa  tez 
£1  rubor  lo  ha  confesado, 

Y  en  tieira  el  mirar  clavadOf 
Cual  un  reo  ante  su  juez. 
{Señora! 

No  alcéis  la  frente 


MATILDE. 

CqSTAKEA. 

UATILDK. 

COSTAHEA. 
HATILBK. 


COSTAHZA. 
MATItDB. 

COSTAVZA. 

MATIIDK. 


COSTAHZA. 
MATILDB. 


GOSTANZA. 
MATILDE. 

COSTAHZA. 
MATILDE. 


Qne  en  el  saelo  debe  estar  .- 
Ni  ya  qae  la  oséis  mirar 
La  esposa  del  rey  consiente. 
Í^Vos  su  esposa...!  Nunca...  no. 
¿No I  decís...?  ¡Ah!  mi  venganza... 
Renunciad  á  esa  esperanza  ^ 
Porque  su  esposa  soy  ya 
¡Vos! 

Sí...  yo...  sabeislo  ya. 
OrguUosa,  no  te  encías, 
Pues  bora  á  las  plantas  mias 
Eres  tú  quien  estará. 
¡Su  esposa...!  ¿Con  qué  es  verdad? 
(¿Qué  he  dicho,  cielos  sagrados?  {jáp.) 
I Ó  imprudencia !) 

En  fin,  malvados. 
Me  borlasteis...  ¡  Ah!  temblad. 
No  es  cierto...  no...  no  creáis... 
Os  engañé...  loca  estoy... 
¡Su  esposa  yo...!  No  lo  soy... 
Soy  solo...  lo  que  queráis. 
¿Qué  escucho...  ¿Negáis  ahora...? 
La  verdad  digo...  jamas... 
Fue  necia  ficción  no  mas.,. 
Podéis  creerla 

¡  Traidora ! 
Perdonad...  estoy  sin  seso... 
Por  ocultar  mi  vergüenza... 
No  penséis  que  me  convenza... 
Creed  todo  menos  eso. 
Creed  antes...  ¡Santo  Dios! 
No  sé  que  decir...  me  ofusca.. 
Razones  en  vano  busco... 
|Ab!  dejad  que  huya  de  vos. 
{Hace  ademan  de  marcharse.) 

ESCENA  IV, 


4i 


DICBAS.     GUI  LLBLMO, 

(Sah  GuiUelmo  /  delien¿  á  ¡íatilde,) 
GtJiusLtfo.    Matilde.» 


CÜUXEUK). 


¡GuOleliiio? 

Que  ya  llenando  cmu  saki. 

La  impaciente  reunión 

Salo  tu  presencia  aguarda. 

Do  qaicr  la  pompa  oriental 

La  yista  alegra  j  encanta , 

Ajombrando  con  su  Inp^ 

Sorprendiendo  con  an  magia: 

Raudales  de  pora  luz 

£1  oro  y  piedras  realzan , 
,        T  en  los  ricos  pebeteros 
^    Arden  perfumes  de  Arabia. 
/  Ven  y  cpK  entre  tantas  belleaa» 

Tu  bdlesa  solo  £üta. 

Abrid. 
Se  ahrem  tas  puertas  del  foro^  y  aparece  un  aofo*  ic 
haÜe  ricamente  adornado  é  iluminado.  Msttí  9emo  ée 
mdscaras  que  sucesivamente  van  ocupando  iodo  d 
teatro.  Guülelmo  jr  Matilde  las  van  redhiendo  d  iodoi; 
y  entre  tanto  dice  Costanza  retirada  d  un  iada^ 


OOCTAHZA. 


6miLBLW>. 


Al  fin  descubrí 
£1  secreto  que  buscaba. 
Sí»  síf  casados  están: 
Su  confusión  lo  declara; 
Mas  ni  aun  asi  lograrás 
Subir  al  trono ,  malvada , 
Porque  antes  que  lo  profanes 
Has  de  probar  mi  venganza. 
Sin  que  Gutllelmo  me  vea^ 
Confundida  entre  estas  máscaras» 
Me  quedo  á  observar...  Veremos 
Quien  al  fin  el  triunfo  alcanza. 
(Se  oculta  entre  las  máscaras.) 
Amigos,  boy  la  alegría 

Y  los  placeres  nos  llaman: 
Desechad  tristes  cuidados, 
Dejadlos  para  mañana, 

Y  embriagúese  esta  nocbe 
£n  mil  delicias  el  alma; 

Que  al  son  de  plácidas  másícas 
Se  íbrmen  ligeras  danzas^ 


Y  que  liw^  en  el  featín 

Nos  halle  alegres  eJ  alba.  ^ 

Yo  mismo  daré  el  ejemplo: 
Ven  y  pnesy  Matilde  adorada; 

Y  al  contemplar  nuestra  dicha , 
Todos  la  envidielk  y  aplaudan. 

Da  la  mano  d  Matilde ,  y  en  este  instante  Sifredo  ^  cu-- 
bierto  el  rostro  con  una  careta »  se  pone  entre  los  dos  y 
los  aparta.  Confusión  entre  los  concurrentes  itff  bailif^ 
los  cuales  d  los  pocos  i>ersos  de  Tá  siguiente  escena 
se  van  todos  descubriendo. 


ESCENA  V.      .        ' 

••    .  ■ 

MATJLDB.   eOSTANZA,  GüJLL£LMO.   SÍFRXIH}^  pAB4LJUí900^ 

VAJIÍAS, 

* 

Atrás. 

¿Qtaá  es  esto? 

Afraá^  dl¿oí 
jó  cielosl 

¿  Tenéis  la  eudacia'..!  ? 
Atrás,  os  vuelyo  á  dedr:  ' 
No  os  atreváis  á  tocarla.  ' 

¡Qué  voz!  :    ■      I    'I 

Y  ¿tftiiéñ  so»? 
(Quiídndúee  la  careta^)  Mífad.' 
¡Sifredof!  .       ^        ' 

;Mi  padre! 

jÓrabitf!    ' 
Yo  soy ,  sf ,  prhicipe  ingrato  | 
Yo  soy  fSÍ  f  hija  malvada: 
Miradme  bien,  ¿conoceistee? 
Soy  el  paidre  á  qnien  se  ttl9rA)a.  ^ 
¿OSfCairemeceis,  traid»i<eft? 
Lo  veo,  lio  me  espeAbais.i;- 
Mas  para  castigo  raestre 
Me  trae  aqui  la  venganza, 
jó  oontpat lempo  fatal!    •  ' 

Senop...  padre  mío»*  i 

Aparta; 
¿  Qué  haces  aqvi..  ?  Dime.^  él-aWio  . 
¿Es  est«d<>  te  dqara?  '  -  ^ 


SIFREDO. 

GOILLELMa 

SJFREDO. 

MATILDE. 

OUILLELIVO. 

SIFREDO. 

MATILDE. 

6UILLEI.M0. 

81FREDO. 

GCILLELMO. 

MATILDE. 

GUILLELMO. 

SIFREDO. 


GUILLELMO. 

MATILDE. 

SIPREDO. 


a 


GUIIXBLMO. 

siraxDO. 


•tmsDO. 


GUlLLXUia* 

•ifftxva. 


¿Es  este  el  «agrado  dberigiie 

Que  tu  inoceacia  amparaba  ? 

¿Cómo  te  saliste  de  él  7 

¿  Quién  te  ha  Testido  esas  galas  ? 

¡  Ah!  en  vano  el  oro  y  las  perlas 

Altiva  ostentas  y  ufana ; 

A  su  pesar ,  en  tu  &ente 

Yo  solo  veo  la  ínCamia. 

¡Ó  vengan^  celestial! 

¿Me  quieres  mas  castigada ? 

Sifredo,  ved  donde  estáis; 

Y  dejad  sospechas  vanas» 

Y  vos ,  decidme  f  señor, 

¿  Por  qué  aqoi  Matilde  se  halla  ? 

Y  decidme  vos  primero : 

¿  A  Palermo  quién  os  llama  ? 
¡  En  la  corte  se  presenta 
Quien  debe  estar  en  campaña! 
¡Así  un  caqdilloleal 
Sos  guerreros  desampara! 
Este  caudillo  f  señor » 
Si  osa  pisar  esta  estancia. 
Es  porque  trae  la  írente 
De  noble  laurel  ornada. 
Vencido  el  fiero  enemijgo 
En  dea  sangrientas  batallas. 
Huye ,  amparado  en  sus  naves , 
Lejos  ya  de  nuestras  playas. 
Pe^o  después  de  dejar 
Vencedoras  vuestras  armas. 
Vengo  donde  mi  presencia  • 
£1  sagrado  honor  reclama ; 
Pues  no  es  justo  que  el  pastor. 
Mientras  el  redil  le  guardan, 
AI  perro  que  fiel  le  sirve  ,  ' 

Le  desgai're  las  entrañas^ 

Y  porque  hasta  vos  llegasen 
Ciertas  voces...  tal  ves  falsM*** 
¡Falsas...!  ¡Pluguiese  á  los  cielos 
Que  lo  fuesen... !  Por  desgracia 

,  Soa  harto  ciertas ,  lo  son, 

Y  mi  deshonra  harto  dará. 


MATILDK. 


SIFRKDO. 


GUILLELMO. 


Yo  también  tard¿  en  creerlo: 
También  pensé  me  engañaban ; 
T  el  plifigo  borrible,  üital» 
En  qn¿  anunciármelo  osaran ,' 
Rasgué  furioso,  arrojando 
Sus  pedaaos  é  las  llamas. 
No  es  posible,  me  decía ; 
No,  mi  hija,  mi  bija  adorada. 
En  la  frente  de  su  padre 
No  puede  arrojar  tal  mancha: 
Ni  es  creíble  que  mi  rey 
Que  yo  amoroso  educara , 
Una  alma  tenga  &  tal  punto 
Aleve ,  perversa ,  ingrata. 
T  mis  lágrimas  corrían, 
T  mi  frente  se  abrasaba , 
T  en  perdurable  vigilia 
Dias  y  noches  se  pasan. 
Mi  mente  por  el  dolor  * 

Veces  mil  estraviada , 
En  un  horrible  delirio 
Enardecida  se  abrasa. 
Sí,  la  rason  me  abandona, 
Cie^  furor  me  arebata  ; 
Que  en  noblrs,  leales  pechos 
Donde  el  honor  es  el  alma, 
No  es  mucho  se  pierda  el  juicio 
Cuando  ese  honor  también  falta, 
j Infeliz...!  Y  yo  he  podido... 
Terror  su  vista  me  causa... 
No  tiene  perdón  mi  pulpa... 
Huyamos. 

¿Qué  haces?  ¿Te  martbas? 
No...  detente...  aqui  te  queda ; 
Que  ya  de  mí  no  te  apartas. 
Calmaos ,  noble  Sifredo: 
No  os  turben  quimeras  vanas. 
En  su  virtud ,  en  mi  honor. 
Tened ,  señor,  mas  confianxa : 
Tenedla ;  y  cuando  á  la  lus 
De  la  verdad  iutjp  se  abran 
.Yoestros  ojos... 


•4« 


*6 


■ATILDI. 
ftUUXKUfO. 

simiDo. 

GÜIIXBLMO. 

Sir&BDO. 

GÜILISLMO. 

Air&SDO. 

6UILLELM0. 

8ir&BD0. 

güulelmo. 

MATILDB. 
SIFRBDa 

ttüILLBlHO. 

flir&BDa 


6UIUKUI0. 


nriLiixi* 


mathi». 


Nada  foiicTo 
Sabcr.^  ¿entendcúlo...?  Nada. 
G>n  lo  qac  he  llegado  á  ver 
En  este  aitio  me  basta. 
To  sé  lo  qae  hacer  me  toca. 
Matilde»  ven...  sin  tardanaa 
Sígneme^  {La  coje  por  el  bra^a.} 

Yo... 

¿Qaé  intentáis 
Hacer? 

¿No  lo  veis?  Llevarla. 

Y  ¿pensáis  qoe  lo  consienta? 

Y  ¿  quién  estorbarlo  osara  ? 
Yo. 

¡Vos! 

Sí...  Yo  soy  el  rey. 

Y  yo  su  padre. 

¡Uolayguardiaa? 
¡Ahí 

Respetad  mi  derecho» 
Señor»  respetad  mis  canas. 
Qué  9  ¿  no  puedo...  ? 

¡  Vos  poder ! 
¿  Por  qué  ?  ¿  por  qué  sois  monarca  ? 
Toda  autoridad » sedor» 
Ante  la  de  un  padre  calla. 
La  mía  me  la  da  el  cielo , 
La  acata  el  mundo »  es  sagrada » 

Y  aunque  os  presentéis  á  mí 
G>n  la  pompa  soberana » 

Al  ver  el  sello  de  Dios 

En  esta  (rente  arrugada , 

La  vuestra  con  su  corona 

Vendrá  á  humillarse  i  mis  plantas. 

Pues  bien ,  sí  Matilde  quiere » 

Vaya  con  vos » libre  se  halla. 

Su  voluntad  es  la  mía. 

Elija. 

No  es  necesaria 
Su  voluntad  donde  estoy. 
Vamcs.         (A  Matüde.) 
Señor... 


SIF&BDa 

MATILDE. 
SlWKEWh 
MATILDB. 
Sir&SD& 

MATILDB 

SIFRSDO. 


MATILDB. 
SIFRBDO. 

MATILDE. 
SIFRBDa 


MATILDB. 

GUILLBLMO. 

BIFEEDO. 


¿Que  te  tardas?     ' 
Sígneme. 

Escuchad... 

¿Resistes? 
Ya.,  nú  se2or...  pero... 

jó  infamia! 
¿Paedes  dudar? 

Si  supierais... 
Tal  vez  un  deber  me  manda... 
i  Perversa !  ¿  Con  qué  prefieres 
Tu  amante  á  tu  padre...?  ¿Callas  ? 
No  he  menester  saber  mas. 
Vé,  ya.. 

Perdón.  (Se  echa  d  sus  pies.) 

Na.,  levanta... 
Huye  de  mí».  Te  maldiga 
¡Ah!  ¿qué  decís? 

Hi)a  ingrata: 
Sí,  te  mhldígo...  En  tu  frente 
La  maldición  de  Dios  caiga 
Con  la  mia. 

No...  perdón... 
Perdón...  ya  os  sigo. 

¡Insensata 
Maldición...!  Ved... 

Vos,  dejadme. 
Vil  seductor...  ¡  Asi  pagas 
Mis  servicios...!  ¡Justos  cielos, 
Venganaa  os  pido,  venganza ! 
Vuestros  rayos  en  cenizas 
Sn  inicua  frente  deshagan. 
Sicilianos ,  ved  al  rey 
Que  un  trono  ilustre  proEana : 
Estas  sus  acciones  ^n; 
Mirad  que  nobles  hazañas: 
Seducir  á  la  inocencia , 
Verter  sobre  ella  la  infamia , 
T  hasta  de  los  santos  templos 
Sacrilego  arrebatarla. 
Vosotros  los  que  tenéis 
Hijas,  esposas,  hermanas, 
Temblad ;  que  ya  el  vil  raptor 
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Las  acccba  con  sus  {^arraA. 

Si  las  amáis,  dfsdichadosi 

Ocultadlas ,  oculUdUs. 
(Manifiesta  hallarse  entregado  á  un  ardiente  dáirío.) 
GUiLLELUO.    ¿Qaé  escucho...  ?  Traidor^  sufrir 

TanU  insolencia  me  cansa ; 

Y  pronto  fusto  castigo... 

¡Ah!  perdonad... 

No^.  su  audacia^ 

¿  No  advertís  qae  le  abandona 

Sn  razón? 

{Delirando.)  Sí...  sí...  guardadlas». 

Que  alli  viene...  ¿  No  le  veis....  ? 

Mas  ¿  Qué  nabe...?  j  cuál  me  abrasa 

La  frente...  do  estoy...  ¿  qué  es  esta..? 

¡Cielos...!  las  fuerzas  me  faltan. 
(F'acila  f  acuden  d  sostenerle  y  le  sientan  en  un  siühm^ 


MATILDE. 

GUILLELMO/ 

MATILDE. 

8IFRED0. 


MATILDE. 

GUILLELMO. 

MATILDE. 


¿Lo  veis? 


SoGorrredle. 


Sí... 


Air&SDO 


MATILDE. 


Venid...  ¡Padre! 

¿  Quién  me  llama  ? 
¡Padre...!  Lo  fui...  Tuve  un  día 
Una  hiía...  mas  la  ingrata 
Me  abandona...  ¡Si  supiera 
La  infeliz  cuánto  la  amaba! 
¡  Ah !  ¡  me  parte  el  corazón  ! 
Permitid  que  en  esta  estancia 
Con  él  á  solas  me  quede 
Cortos  momentos...  Mis  lágrimas , 
Mis  consuelos ,  tal  vez  logren 
Restituirle  la  calma. 
Bien  9  lo  consiento...  Reprimo 
£n  tanto  mi  ^usta  saña. 
Oiga  la  razón ,  y  quede 
Nuestra  dicha  asegurada. 
{Fanse  todos  jr  se  cierran  las  puertas  del  /ora.) 


GUILLELMO 


ESCENA  VI. 
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MATJLÚE,   SJFRBDO. 


(Sifredo  queda  sentado x  <iVi  movimiento^  aplanado 
porga  delirío,  Matiide^  después  de  asegurarse  de  que  to^ 
dos  se  han  retirado  ^  se  acerca  á  él  lentamente.) 


MATILDB. 


sivExnow 

MATILDE. 
SllTRBDO. 

MATILDB. 

SIFREDO. 

MATILDE. 

8IFRED0* 

MATILDE. 


¡  Ah... !  En  esa  (rente  qae  el  dolor  abruma , 

La  venganza  de  Dios  escrita  leo. 

£1  instante  llegó...  Mi  honor  lo  exije : 

Decirle  es  faei^za  este  fatal  secreto. 

¿Qué  miro...?  ¿dónde  están...?  En  este  sitio 

Mil  gentes  creí  ver».  ¿  por  qaé  se  fneron  ? 

Señor...  (Se  arroja  d  sus  pies.) 

¿Quién  sois...?  ¿Por  qué  A  mis  pies  postrada...? 
¿Qué  me  queréis? 

Perdón. 

¡Vos...!  Jio  comprendo... 
Mi  llanto  ¡  ay  triste !  vuestros  plantas  riega. 
Alzad...  señora...  abad. 

Este  es  mi  puesto. 
Hasta  que  pura  mi  inocencia  brille , 
No  me  levanto  de  éL.  ¡Un  padre  tierno 
Me  juzga  criminal!  ¡cruel  suplicio  I 
¡  Ah...  j  no  me  maldigáis  y  oid  primero. 
Es  cierto...  os  ofendí...  sí...  vuestro  nombre 
He  entregado  á  la  infamia,  al  vilipendio; 
Mas  creedme,  señor,  jamas  el  crimen 
Ha  osado  amancillar  mi  noble  pecho. 
Solo  imprudente  be  sido...  El  cíelo  me  oyC) 

Y  sabe,  padre  mío,  que  no  miento. 
Amo  al  rey,  es  verdad...  pero  esta  llama 
Es  legítima,  es  pura...  el  himeneo 

La  ha  consagrado  ya...  su  fé,  su  mano, 
Amante  dióme  en  el  altar  Guílleimo, 

Y  solo  causa  mí  fatal  desdicha 
Temerario  y  terrible  juramento. 
Pero  vupstro  dolor  y  vuestro  enojo 

No  me  es  dado  sufrir...  Miradme,  os  mego. 
Miradme  y  no  dudéis... 

4 


5o 

uraiDO. 


M/kTILDB. 

sitasDo. 


HATILDB. 
SIFRBDO. 

HATILDB. 
8ir&BB0. 


lÉATlLDE. 

SIFRKDO. 

MATILDE. 

firRBDO. 


MATILDE. 
SIFREDO. 


MATILDE. 


¡Qaá  hermOA  estancia! 
£1  oro»  t\  mármol,  relumbrar  c<mtemplo 
En  ella  por  do  qaicr... !  ¡  O  cual  la  alegraa 
Luminarias  sin  fin  con  sus  reflejos! 
¿  No  m<s  atendéis ,  señor  ? 

¡Qoéalegvéa 
¿  Oh  el  sen.  de-dnlees  insünunoitos  ? 
Escuchad,  escuchad. 

{ Atin  delira ! 
¿Qué  hace  esta  gente  aquCé?  Ved  coán 
CttáflL  estraiSos  vestidos... 

¡Padre  mío! 
¡Qué  bulla!  ¡qué  alboroco...!  ¡Ah!  ya  comprenda 
Es  una  fiesta,  sí...  Ia  danza  empieaa... 
Alegrémonos  pues...  también  yo  quiero^. 
¡Por  Dios,  padre...! 

Dejad.. 

¡  Cielos  piadosos  I 
¡  Compasión !  ¡  compasión ! 

¡O  que  contxntos^! 
¿  Quienes  son  esos  dos..  ?  Brazo  con  brazo» 
Acercándose  van...  ¡O  Dios!  ¡Son  ellos! 
Mi  hija,  GuiUelmOk..  ¿No  los  veis...?  ¡Traidores! 

Y  ¡os  osáis  presentar !  y  ¡ aquí  os  encuentro ! 
Huid...  huid. 

¡  Señor ! 

¡  Monarca  odioso ! 
T  ¿eres  iá  quien  de  oprobio  me  has  cubierto! 
¿  Ignorabas  quién  soy  ?  ¿  Piensas  acaso 
Porque  tu  débil  mano  rige  un  cetro, 
Ser  mas  noble  que  yo...?  Sicilia  toda 
Te  dirá  quienes  eran  mis  abuelos. 
No,  cual  los  tuyos,  ignorada  estirpe « 
De  la  bárbara  Ñeustria  aquí  vinieron ; 
Que  escritas  con  su  sangre  en  nuestros  fastos 
Sus  virtudes  están  y  heroicos  hechos. 

Y  ¿osaste  deshonrarlos?  ¿No  has  temido 
Que  de  la  obscura  tumba  se  alcen  fieros , 

Y  Sobre  tí,  en  venganza  á  ultrajo  tanto. 
Se  abalancen  sus  lívidos  espectros? 
Padre,  volved  en  vos..  Restituid4e 


Sa  perdida  razón,  divinos  cielos.- 
SL.  -qóe  me  reconozca  y  que  me  mate. 
Piedad  y  ó  á  vuestros  pies  pasadme  el  sena 
Mir^d...  Matilde  soy...  soy  vuestm  bija...    - 
Mi  llanto  contemplad...  oíd  mi  acento». 
Véngaos,  si  qnereís»..  Dadme  la  muerte... 
'  Mea  sabed  mi  inocenaia...  y  felis^  mnero. 

SI7HXD0.     ¡O  cnán  hermosa  es...!,  También  lo  era 

Mi  Matilde...  y  aun  mas...  ¡  Triste  recuerdo! 
Asi  miraba,  asi< 

BiÁTii,m.  ¡Qué...!  todavía... 

afmsso*     ¿  Quién  me  dijera  que  aquel  an^l  bello 
Habia  de  manchar  con^  torpe  crimen 
La -frente  virtual  que  le  dio  el  cielo? 
Un  triste  anciano  soy...  En  hiengos  aAos 
De  azaroso  vivir,  ¡qué  de  tormentos, 
Qué  de  males  probé... !  mas  me  quedaba 
Una  bija  por  fin  para  consuelo. 
¡Cuál  alegraba  mi  mansión  dichosa ! 
De  su  armoniosa  voc  los  dulces  ecos, 
Su  amable  -sonreír,  eran  mi  encanto , 
Mi  placer,  mi  delicia,  mi  embeleso. 

HATiLDK.   ¡Es  verdad!  ¡es  verdad! 

spaEDO.  ¿Lloráis...?  ¿Qué  causa...? 

Pues  yo  no  lloro...  ved...  yo  ya  no  encuentro 
Lágrimas  en  mis  ojos...  la  desgracia 
Las  ha  secado  todas...  ¿Os  han  hecho 
De  Matilde  el  retrato...?  Su  hermosura. 
Su  candor  os  dirian...  todo  es  cierto. 
Pues  nada  queda  ya,  nada...  que  el  crimen 
Todo  lo  empaña  y  es  el  suyp  horrendo. 

MATILDE.    Yo  os  desengañaré :  verán  ahom 
Mi  justificación  los  ojos  vuestros. 

(Corre  hacia  la  mesa  y  saca  de  ella  el  contraía  de  ma» 
trimonio  que  presenta  d  su  padre.) 
'  Mirad...  Leed...  leed.-    - 
iF&xDO#     {Tomándolo,)         ¿Qué  pliego  es  este?   - 
¡  Ah!  la  carta  fatal...  ¡]9Íliego  funesto!    . 
¿  Por  qué  me  la  enseñáis...  ?  En  día  aciago 
A  mis  manos  llegó...  de  ella  me  acuerdo. 
Sí...  de  mi  hija  aquí  está  la  infame  hiMoria. 
Estos  rasgos  su  amor  me  han -descubierto. 


La  leí.,  la  leí. 
lUTiiDB.  I  Qae  no  oompreBidau.! 

Leed,  padre,  leed. 
siF&BDa  No,  yo  no  quiero. 

Que  este  padrón  de  infamia  que  dij^dara 

Mi  afrenta  y  deshonor  dure  mas  tiempa 

Desaparetca..  sí.  {Lo  rompe  con  furor^ 
MATiLBs.  ¡Cielos! 

sirasDo.  No  quede 

Ni  aun  la  memoria  de  él. 
^Acerca  uno  de  los  pedamos  d  la  lux  del  cándelo  j  b 
enciende^  Matilde  quiere  estorbarlo ^  pero  él  oouU 
otra  mano  Ja  contiene  sin  dejarla  arrimarse.) 
MATILDE.  ¡Ahi  ¿qué  halléis  hecbo? 

Dadme...  No...  no. 
siFRSDO.  Apartad. 

MATILDE.  Dadme...  í  No  poe^o! 

{Fuera  de  si  corre  hacia  el  /oro  y  da  gritos  ¡¡atnandú) 

Venid.w  pronUk..  vejiid. 
SirasDO.     {Mirando  con  alegría  arder  el  pli^o.) 

¡Cuánto  ¿  mis  ojos 

Es  hermoBa  esta  llama! 
MATILDE.  Venid  luego. 

ESCENA  Vn- 

DICHOS.  CÜILLEIMO,   COSTANZA,  CAB ALIEMOS, 

*  {Salen  GuiUelmo  y  ios  demás  precipiíadmnaüt) 

GUiLLEL.    ¡  Matilde ! 

MATILDE.  jPor  piedad...!  Acudid  pronta 

GiiiLLBt.    I  Qué  sucede  ? 

MATILDE.  Allí...  alli...  mirad. 

GDiLLBL.  No  acierto^ 

MATILDE.    ¡No  lo  veis...!  ¡ no  lo  veis..!  Iré  yo  inisiiia- 

¡No  existe  ya...»  ¡Gran  Dios.,.!  ¡Ah!  Yo  faH«* 
{Cae  desmayada  en  brazos  de  GuiUelmo  .*  acuden  o  ^ 

correriaJ) 
GUiLLEL.    ¡Matilde! 


....  *  S3 

COSTAitzA.  ¿Qai  ieri? 

(í«  acerca  d  Si/redo :  etle  loma  ti  otro  pedato  del  plie- 
go ,  te  lo  ertsciía  /  hact  ademan  de  acercarlo  d  ¡a  lut 
pitra  quemarlo  lanAien.  Cosíanla  te  lo  arranca  apre- 
turadameaU  jr  lo  lee.) 

•trK.aDO.  Mirad  ¡cnil  ardel 

coSTAmA.  Traed. 

■ifKKDO.  '^a~  no...  Atfíi-. 

Cohahsa.  ¡CícIm...!  ¿Qn£  Uoí 

{Lo  guarda  (khi  prateta.) 


99999w«w9i9^w9fM9ffiNBpw 


(^cf0  mmi0 


Sala  en  el  palacio  de  PalemtfK 


ESCENA  PRIMERA. 


SIFRXDO.  MATILDX,   LOTJRIO, 


LOTARIO. 

£1  rey  se  baila  en  el  amstp*. 
Altos  cnidados  le  ocupan  9 
T  no  podrá... 

MATILDI. 

Nada  importa : 
Le  he  de  yer. 

LOTÁRIO. 

Y  ¿qoe  interrompa 
Queréis  los  graves  negocios 
En  qué  la  dicha  se  funda 

1 

Del  EsUdo? 

MATILBiB. 

Esperaré; 
Pero  al  salir  de  esa  junta 
Decidle. que  estoy  aquL 

LOTARTO. 

MaS|  seüora... 

MATILDE. 

¿Nuevas  dudas? 

¿Es  el  celo  quien  las  dicta 

• 

Ó  vuestro  amo  por  ventura  ? 

LOTARIO. 

Creed  que  solo  mi  celo... 

MATILDE. 

Entonces  son  importunas. 

LOTARIO. 

Siento,  señora,  ejioiaros; 
Pues  no  puedo  olvidar  nunca 

Que  generoso  labró 

Vuestro  padre  mi  fortuna. 

Gravada  en  mi  pecha  está 

La  gratitud  mas  profunda; 

Pero  ccuuido  habla  el  deber, 

£s  filena... 
siFBXSO.  Basta  de  escnaas. 

Obedeced. 
LOTAHio.  Dios  os  guarde.  {Fase,) 

ESCENA  II. 

MATILDM.    SIFBMDO. 
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suraxDa 


MAníDS. 


SITRBDO. 
MATILBB. 


I  lo  ves ,'  infeliz  ?  ¿  Qa¿  bascas 
£a  este  sitio?  Desprecios , 
DeseniMíos...  pa^  justa 
De  tn  flaqaeaa. 

E«  forxoso 
Qae  mis  destinos  se  complan : 
Es  foraoso  que  se  acabe 
Este  afanar  y  esta  duda 
Que  en  perdurable  tormento 
Llena  mi  existir  de  angustia. 
Vuestra  horrible  maldición 
Honda  en  mi  pecho  retumba , 
T  sin  que  el  vivir  roe  cueste  t 
No  es  dable,  no,  que  la  sufra. 
Todo  lo  sabéis»  señor: 
Pasagero  es  por  fortuna 
Ese  funesto  delirio 
Que  vuestros  sentidos  turba: 
Ta  en  vos  la  razón  de  nuevo 
La  .mente  serena  alumbra, 

Y  es  justo  que  á  vuestros  oii>s 
También  mi  inocencia  luzca. 
Hoy  la  muerte  habrá  de  dar 
Término  á  mis  desventuras , 
ó  rasga  mi  esposo  el  velo 
Que  nuestro  himeneo  oculta. 
¡Tu  esposo!  ¿Qué  dices,  necia? 
¡Ó  cuál  la  pasión  te  ofusca! 

Lo  es  9  lo  es...  Ante  Dios 
Me  dio  su  fé...  Yo  soy  suya; 

Y  los  Liaos  que  nos  unen 
Solo  los  rompe  la  tumba. 
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«r&BDO. 

¡  Desdichada  I  ¿  Has  olvidado 

- 

Qae  yo  eu  mi  fatal  locura...? 

MATILDE. 

Es  cierto...  es  cierto...  ¡  Dios  mió! 

• 

Si  osa  negar...  si  se  burla 

Del  sagrado  faramento 

Que  pronunció...  ¡Virgen  pura! 

¿  Cómo  probar...  ?  No  es  posible 

En  él  tanta  infamia,  nunca. 

. 

¿No  es  verdad  qae  no  lo  es? 

No  negará.4.  estoy  segura 

Que  no...  Decid...  |Ah!  ¡calláis! 

¡Dios  miO|  qaé  aírenla! 

aurftXDo. 

InjaaU 

Seri  tal  vec  mi  sospecha; 

Mas  el  malvado  que  oculta.. 

MATILDE. 

Pero  él  todavía  ignora 

Que  la  fatal  escrKura 

No  existe  ya...  todavía 

' 

Teme  que  yo  le  confunda 

G>n  ella,  y  que  publicando 

La  verdad... 

Sir&EDO. 

No  sé...  Me  abrama 

Un  recuerdo... 

MATILDE. 

¿Qué  decís? 

SlflLEDO. 

Es  una  idea  confusa... 

¿  Decías  que  en  mi  delirio. 

Y  con  repentina  furia. 

Rasgué  aquel  pliego...  ? 

MATIÍDE. 

Asi  fue. 

SiFREDO. 

Y  que  á  pesar  de  tus  súplicas^ 

Luego  4  una  luz... 

MATILDE. 

Síj  la  llama 

Aniquiló..»           , 

SIFREDO. 

¿Todo? 

MATILDE. 

¿Alguna 

Parte  quizás...? 

SIFREDO. 

Tó  llamaste. 

.^I  ATILDE. 

¡  Qué  sospecha ! 

SIFREDO. 

Entraron  mochasi 

« 

Muchas  gentes. 

MATILDE. 

Desmayada» 

Ya  no  vi... 

SIFRUNI. 

hatudb. 

8IFRED0. 

matudb. 


SI7&ED0. 


MATILDE. 
SIFREDO. 


Se  me  figura 
Qae  entonces  ana  tau^¡er.*» 
j  Una  moger  ( 

Sí...  no  hay  doda*^ 
Me  arrel>ató  de  bs  manos... 
¡Ella  fue!  ¡negra  fortuna! 
GulanEa...  ¡Ó  Dios...!  La  malvada 
Tal  vez  con  pérfida  astucia 
Logrará  que  el  rey...  No  importa: 
Razón  tengo  y  Dios  me  ayuda. 
Si  el  inconstante  Guillelmo 
A  reconocer  se  escusa 
Mis  derechos,  hoy  mi  vos 
Resonará  tremebunda, 
De  horrible  pavor  y  espanto' 
Llenando  su  alma  perjura. 
Veremos  si  ante  las  aras. 
Ante  el  Dioj  que  nos  escucha^ 
Osa  nuar  el  perverso 
Los  lazos  que  nos  anudan. 
No  los  negará,  Matilde; 
Que  varones  de  mi  alcurnia, 
Ni  aun  de  su  rey,  tanta  afirenta 
A  tolerar  acostumbran. 
Pues  qué,  cuando  mi  lealtad 
Para  tí  nn  trono  rehusa, 
Generoso  anteponiendo 
A  mi  grandeea  la  suya, 
¿Le  he  de  consentir  que  pagae 
Mis  servicios  con  injarias? 
'  Guarda  rase  su  corona. 
Su  esplendor  no  roe  deslumhra ,  ^ 
Mas  mi  fama,  vive  Dios, 
£s  fuerza  que  limpia  luzca. 
Pues  que  su  mano  te  ha  dado, 
Mano  y  corona  son  tuyas; 
Que  á  lo  que  un  día  el  honor 
Me  hizo  dar  noble  repulsa « 
Ese  mismo  honor  ahora 
A  guardarlo  me  eMímula. 
¿  Qué,  en  fin ,  aprobáis...  ? 

¿Quién?  ¿Yo? 
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MATILDE. 
SirEKBO. 


■ATILBB. 
BtfaXDO. 

MATIIDI. 


tlFREBO. 

MATILDE. 
Sir&SDO. 


j  Aproliar:tit  eálacc  ?  Nunca. 
Mas  haUa  clhMMr,  y  es  fotem 
Que  á  m  voz  potente  acoda. 
Ganaiga  3»  vorte  lionrada » 
T  despoeSy.. 

|Deftpaeft^.l 

Mi  justa 
Indipiacion  me  estravia. 
JBiaa  enaa  clemencia  amna 
Te  perdone.. 

Y  ¿vos? 

¡Ah!  To.. 
Eres  mi  kija...  ¿Lo  pre^ntas? 
Luzca  mi  inocencia ,  dadme 
Vuestra  Jbendicion  augusta , 
Y  muera  después. 

La  tienes  t 
del  alma. 

jó  fortun^ 
Pobre  muger,  lo  oonoaco: 
Es  tu  alma  virtuosa ,  pura  $ 
Mas  sola  j  abandonada 
En  tan  peligrosa  lucha , 
¿  Por  qué  estragar  que  al  halago 
Seductor  al  fin  sucumbas » 
Creyendo  santas  promesas 
Las  que  son  viles  astucias  ? 
Nunca  do  mf  te  apartara : 
Tuya  no  y  mía  es  la  culpa. 
Injusto  contigo  he  sido: 
En  mi  arrebatada  furia 
Osó  mi  voz  maldecirte: 
Me  arreciento...  Ó  Dios,  no  cumplas 
Tan  detestable  sentencia, 
T  apiádete  nuestra  augustia. 
Hacia  esta  infelia  muger 
Baje  una  mirada  tuya 
De  compasión...  Dios  piadoso. 
En  su  amarga  desventura 
Bendícela:  solo  caiga 
Tu  furor  en' quien  la  injuria. 


mxmvKi 

LOTA&ia 


MATILBK. 


I.OTA&IO. 

sirasDo 

MATILDa. 
•irBJÍDO. 


60ILLEUIO. 


CO^TAHZA. 

6UILLBU|0« 

COSTARZA. 

6ÜILLSLM0. 


COSTANZA. 
GUIIXBLMO. 


MSCmA  JDI. 

•  >  > 

DfCaoS*,    L'O'TJñlO. 

Ya  el  jrey 
Sale  del  conüeiou..  AdusU. 
Su  rf^ '  frente  ;]r  aolnte'a  y 
Ocalto  pe«ai;  ianuncia. 
Gistanza  jqt»  le  esperaba, 
Mostrai^do  dni^ieooi*  $um»f 
Al  ponto  ha  querido  haUatlci   ' 
Ta  mi  deadÍQha  ea  Mfgan^ 
Ven  I  Matilde;  á  tos  deseos 
Üo  «a  f>ci|a»(in  oportuna. 
Mas  tarde  fodrás.*.'  '    ' 

.  .     Ta  lKi0aii. 
Ven., 
.     Ma^,  seSor;.. 

Ven;  ¿qué> dudas? 
(yanse  Siftedo  y  MaiOde.) 

ESCENA  IV. 

< 

CUJLLMUÍO.  COSTAKMd,  LQTdüIO. 

{A  LaUtrio,) 

Dejadnos  solos :  marchad ;  ; 

Mas  no  os  alejéis  de  aifai.  (^a«  Zoimrítk) 

{A  Costanza,) 
¿Rabiarme  os  importa  ? 

Si. 
Pnes  ya  os  escucho;  empezad. 
¿  Podré  saber  la  opinión 
Del  consejo? 

Agradecida 
Debeisle  estar :  por  mi  vida 
Que  os  defiende  con  tesón. 
Cumple  asi  con  so  deber. 
Y  tal  vez  asi  me  ofende : 
Ya  qoe  serviros  pretende 
Mal  medio  supo  escoger. 
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«6 

COSTAHl^ 

6ÜILI.BI.M0. 

COSTANSA. 

GDItLEtlia 
GOSTAHIA. 


GÜItLBtHa 
COSTAHZA. 


GÜIllBLVO. 

COSTAHSA* 

GÜILLXLMO. 
008TAHSA. 


GÜIUEtMO. 

COSTANBA. 

GUILLELMO. 

COSTANZA. 

GUILLBLHO. 

COSTAUZA. 

GUILLELMO. 

COSTAUZA. 

GUILLBLHO. 

COSTAUZA. 


GUILLBLHO. 
COSTAUZA. 


No  ofende  Ib  Hü^t^ 

Qnifn  recuerda  lo  que  es  Josta 

No  he  de  sBÍpUr  mí  gusto 

A  la  agrna  volunlad. 

No  la  su)rta¡5  ,  lo  s^ : 

De  eUo  ieago  indicios  claros. 

Señora... 

No  hay  que  tarboix». 
Aunque  agraviada  yo  esté. 
Mi  )ii5U>  enoio  contengo: 
Perdono  Tnotro  desden  f 
T  á  daros  el. parabién 
Por  tanta  Tentara  vengo^ 
No  os  entiendo. 

I* Bello  enlace! 
Union  perfecta  y  dichosa  » 
Que  á  esta  nación  grnerosn 
Grande,  ilustre  y  feliz  hace. 
¿  De  qué  unión  hablando  estáis  ? 
La  que  vuestra  dicha  sella 
Con  Matilde  noble  y  bella. 
(¡Cielos...!  ¿Sabrá...?)  {^p.^ 

¿  Mirtis?  (^») 

j  A  qué ,  Guillelmo^  i^*t>^ 
Lo  que  tanto  os  engrandece? 
¿Quién  cual  Matilde  merece 
Ser  vuestra  esposa  y  reinar  ? 
|Mí  esposa...!  ¿Quién  decir  pudo..? 
¿Quién...  P  £lia  misma. 

¡Ella! 
Sí. 
¿Cómo...?  ¿cuándo...?  ¿á  quién? 

Ain<- 

¡A  vos! 

¿  Dndaislo  ? 

Sí  dada 
Admiro  esa  sencillez. 
Vana ,  hermosa  |  amante  y  fiera, 
¿  Pensáis  que  guardar  pudiera 
Tal  secreto  su  altivez  ? 
¡Matilde...!  ¿Es  cierto? 

¿Qncreis 
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GVIUBLMO.- 
COSTAKZA. 
GUILLBLMO. 
GOSTAHZA» 


GÜILLBLMO* 
COSTAMZA. 


GÜILLKLMO. 

GOSTAVZA. 

GUILLELHO. 


COSTANZA. 

GUILLELMO* 

COSTAnZA. 


GüIXLBLlfO. 


COSTASZA; 


Una  prueba  írreciuakle  ? 
¡Una  pruebai- 

Sí. 

jCuál? 

Hable. 
Este  pl¡e(^;.  ¿  Ne^reis    - 
.Vaesti^a  firma,  vuestro  sello? 
¡Qué  es  lo  que  veo! 

Mirad.. 
Miradlo  bien  ,  y  nq|;ad 
Después  enlace  tan  bella 
¿En  vuestra  mano  este  plie^?    ' 
¿  Os  pasmáis  ? 

Sí,  vive  Dio». 
¿Qué  mira..?  Partido  en  dos. 

Y  ¿el  resto? 

Abrasólo^el  fue^. 
¡El  fuego! 

A  tiempo  llegué; 
Que  si  mas  tarde  acudiera 
En  él  también  pexeciera 
Este  resto  que  salvé. 
¡ó  perfidia...!  ¿Osado  babeis».? 
Sé  de  lo  que  sois  capaz, 

Y  en  vueslfx)  despecbo  audaz... 
¿  A  culparme  os  atrevéis  ? 
Dejad  la  vana  ilusión 

Que  necio  amor  alimenta , 
Considerad  vuestra  afrenta^ 
Descúbrase  la  traición. 
¿  Sabéis  quien  osó  rasgar 
Esta  prueba  de  los  lazos 
Que  os  unen?  ¿quién  sus  pedazos 
A  las  llamas  arrojar? 
No  soy  yo,  triste  de  mí, 
Que  despreciada  os  adoro , 
Que  cu  silencio  suü'o  y  lloro 
Desde  el  instante  que  os  vi : 
Es  la  que  un  impuro  amor 
Sobre  mis  ruinas  encumbra , 

Y  á  quien  su  beldad  desliunbra 
Coa  desprecio  de  so  honor : 


fia 


6ÜIU.B1H0. 
COSTAHIA. 


GUUISUiO. 


awTAinA. 


6ÜILLUH0. 

008TAVZA. 
GUIIXBLIIO.' 


(Se  deja 

€08TABZA. 


Es  SQ  pakdre  á  «fimn  k  in 
Dando  atrevida  esperusa. 
Por  ambición  ó  veagama 
A  yneBtro  alto  asiento  aspira. 
¡El!  ¡Sifredo! 

Ptoblicad 
Esa  nnioa  grandeg  didiosa; 
Sepan  i{iiien  es  maestra  esposa» 

Y  al  ré^io  solio  la  aliad. 

I  Al  solio.^  I  Jamas^  Prímeto 
En  pa^  de  su  traición.^ 

Y  ¡asi  pag;a  mi  pasión! 

¡  Ing;rata... !  Y  ¡  aun  la  qoicro! 

Amor  noUe,  amor  sablime, 

Di^no  de  vos  ,  de  un  gran  rey  t 

Id  y  temblad  bap  la  ley 

De  esa  miigi!^  que  os  oprime: 

Temblad  ante  la  belleza 

Qae  os  orasca  de  tal  suerte : 

Será  el  desprecio ,  la  maerte  , 

Premio  de  tanta  flaqueza. 

No ,  no  será...  Yo  prometo 

Qae  antes  mi  justo  furor... 

(Cobra  ya  esperanza ,  amor.)  (^j9«) 

¡  Asi  guardas  tu  secreto ! 

¿'So  juraste  fementida...! 

Esto  es  bechoi  corazón : 

AiiogueBHis  tan  vil  pasión 

Mas  que  me  cueste  la  vida. 

Mis  furores  probarás  ^ 

Pérfida...  A  tu  padre »  á  tf... 

¿  Qué  digo...  7  No  estoy  en  mí... 

Deliro...  Jamas ,  jamas. 

caer  abismado  de  dofor ,  sobre  un  silial) 

Me  dais  compasión...  ¡  ó  afrenta ! 

¿  Sois  vos  el  fuerte  guerrero 

Hijo  digno  de  Rugiero  ? 

¿Su  alma  altiva  en  vos  alienta? 

Ño  9  no  lo  sois...  Y  ¿  lloráis? 

Hombre  débil ,  rey  cobarde , 

De  valor  no  bagáis  alarde , 

Ceded  ^  ceded  ,  ¿  que  tardáis  ? 


Ante  esa  ma^  Ildrid 

Qae  de  fautnillarosblaiosa: 

Llevadle  cetro  y  corona^ 

Con  ella  fciiss  reinad. 

¡Reinar  vos,..!  No  lo  penMÍfl: 

Otro  destino  os  Mfiera. 

Dd  txxino.con  muerte  fiera 

Pronto  arrojado  os  veréis : 

En  él,  ambicioso»  vááno^ 

Sifredo  se  sentará » 

T  otro  amante  goacará 

De  la  cfoe  adoráis  la  mano. 
GuiLULHO.    Sí»  sí  y  h>  conoico  ya» 

La  pérfida  me  vendía; 

Mas  so  infame  alevosía 

Casti^  en  breve  tendrá. 

¡Maldi{^  mi  amor  funesto» 

Mi  ceguedad ,  mi  locara! 

Falaz»  perversa  hermosura» 

Te  abomino»  te  detesta 

Resuelto  estoy .^  Romper  quiero 

Esta  cadena  ominosa... 

Gitanea»  serás  mi  esposa. 

Triunfe  ya  tu  amor  sincefotí 

Honor  y  deber  lo  mandan; 

Es  preciso  obedecer. 
OOSTARZA.      Mas  si  esa  astuta  muger 

Os  vence  aun...  si  os  ablandan 

Sus  lágrimas. 

{Ocultando  el  semblaitíe  con  las  manos.) 
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GÜILLBIMO. 


Ahí 


COSTAIIZA. 


Lo  veo: 
Ese  suspiro»  seuor, 
Dice  todo  vuestro  amor. 
¡  Vos  mi  esposo...!  No  lo  crea 
GUiLUiMO.    Perdonad...  ¡la  quise  tanto! 
Tenéis  razón...  es  preciso.» 
Pero  mí  pecho  indeciso 
Jamas  podr^..  Cielo  santo» 
¿  Dónde  valor  hallaré...  ? 
.Nunca...  imposible.— Escuchad.» 
Vos  sola  podreb.»  Marchad... 


GOSTAHZA. 

6U1LLBLM0. 

GOSTAHZA. 

GUILLXUaO. 
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Cnanto  hagáis  aprobarf. 

Qne  de  «stos  sitios  se  aleje.^ 

Disponed  vos  su  partida... 

Que  luego,  la  fementida, 

A  Sicilia,  á  Italia  deje. 

No  hay  que  verla,  que  escndiarla.^ 

Marchad  pronta.,  ¿qné  os  tardáis  ? 

Si  otra  palabra  aguardáis. 

Será  para  perdonarla. 

Voy. 

Mas  oíd. 

jó  furor! 
No  vayáis  vos...  Crueldad  faem 
Qne  de  vuestra  boca  oyera.. 
Abonémosle  este  dolor. 
{Se  levanta ,  va  hacia  el  foro  jr  llama :  uUe  ¿oíorío.) 
¡Hola! 

Señor... 

A  Costansa,  ' 
Fiel  rx)tario ,  acompañad: 
Cual  mios ,  ejecutad 
Sus  mandatos  sin  tardanza. 
{^A  Lotario  con  intención^ 
Como  sayos :  ¿  lo  entendeb  ? 
Sf,  señora;  pronto  estoy. 
(Al  fin  á  vengarme  voy.)  (>^p-) 
Marchad ,  marchad...  no  aguaitleis. 
{F'anse  Costanza  y  Lotario.) 


LOTARIO.. 
GUILLSLIIO. 


GOSTAHZA; 

LOTARIO. 

COSTANZA. 

GÜILLELMÓ. 


ESCENA  V. 


GUILLXLMO  ,  S07o. 


Triste,  fatal  sacrificio; 

Mas  es  forzoso...  Y  ¿por  qué? 

¿Por  qué,  pregunto...?  La  ingrata» 

Con  insolente  altivez, 

¿No  ha  revelado  un  secreto 

Que  pudo  á  los  dos  perder? 

Y  su  padre  ¿  no  se  atreve 

Hasta  mt  regio  dosel?' 

Mas  ¿quién  lo  dice...  ?  Costanza. 


y  ¿si  me  cllgááíft  también? 

Pero  este  plii^...  ¿  Sé  yo 

Como  lo  Hfgó  K  tener? 

j  Sé  yo  qae  infames  ardides 

Puede  inventar  k  dobles 

De  ttna  idnger  Veikgatiyil 

Que  despreciada  se  Vé? 

Si  es  inocente  Matilde  ^ 

Si  no  m¿  ne(^  á  ofender , 

Si  he  aid6  injusto  con  ella , 

Si  tengo  sU'amob  -,  su  fé , 

^  en  fin ,  ¿ñ'i  aun  siendo  culpable  | 

Mi  amor  la  habrá  de  absolver? 

¿Qué  agoiurdo»  cielos»  qué  a^^oárdo? 

Vamos,  pronto  I  antes  queden 

Las  órdeiíes...  Hombre  débil» 

¿  No  has  de  vencerte  una  vez  ? 

^  No  has  de  hacer  lo  <{ne  la  patlria 

Exije  de  til.,  f  Lo  haré^ 

Lo  haré ,  sí...  Petx>  es  mi  esjposa: 

¿Pnedo  este  lazo  romper  ? 

Sí»  puedo t  SÍ.I.  que  al  ifomano 

Pontífice  acndiré  i 

Bienes  daré  á  las  iglesias; 

T...  Pero  ¡6  Dios !  Ella  es.  {Sé  sienta  ) 


6S 


ESCENA  VL 


etlllíLMtS.     MlTÍU^É^ 


MAfltbs«        Seftor.u 

tioiLLSLito.  yos..4  Matilde!..  ({Cielo! 

¿Cómo  es  dable  qbe  Iresista;..? 

¡Ay!  de  mi  valor  receló;) 
matilus.        i  Os  eaosa  enojo  mi  vista  ? 
GuiLLBLiia    ¿  A  míu.?  no...  mi  ardiente  anelo 

Fue  siembre..; 
MATiLDa.  •  No,  me  ettgaftaisi 

Kn  esa  firenie  sombría 

Leo  la  desdicha  mía. 

Necio  sois  si  imaf^tnais 
•  Conmiao  asar  de  fabia;-  • 

5 


(Jp.) 


.1 


Günumio. 

■▲TILO!. 


OültLKUBO. 
HATELOl. 


■ATILDS* 


GVItLBLllO. 
■ATItDl. 


AünXXLMa 


VATTIIIB. 

ooiixnjio. 


Linces  cjt  tal  circnnstaBciat 
Mo  haj  oculto  miuabar; 
T  á  conoceros»  seíor. 
Aprendí  desde  la  iníaocía. 
Es  cierta^  ocnlto  pcsár^ 
Mas  ¿qnéqocrcts? 

¡  Lo  qoe  qoierQ! 
¿Osaísm«k)  prcfontar? 
¿O  de  anoche  el  trance  fiero 
Habéis  podido  olvidw  ? 
j[ Recuerdo  latal! 

Guillflinot 
Mi  podre  está  aquj :  su  afrenta 
Ansioso  lavar. intenta. 
Mi  padre  se  halla  en  Palermo* 
De  stt  honor  pidiendo  cnenta , 
T  i  m(  me  la  pide»  á  naí. 
Responded :  ¿qué  le  diré f 
Poes  ¿  no  sabéis...  ? 

Lo  qoe  sé 
Es  qoe  no  salgo  de  aqui 
Sin  qoe  satisfecha  este. 
Mas  ¿cómo quiere»...?  Advierte... 
£i  cómo  miradlo  vos. 

Hoy  se  ha  de  fijar  mi  saerte: 

Ó  vuestra  manOt  6  mi  muerte: 

Elegid  entre  los  dos. 

¡Mi  mano.^!  Pues  ¿no  tenéis 

Las  pruebas  de  nuestro  enlace? 

¿Tal  prenda  no  os  satisface? 

$i  guardado  las  habéis». 

¿Quién  tan  rec^c^  os  hace? 

Dad  que  inijrato  á  v^KSlro  amor» 

Mis  juramento»  quebranto» 
.  ¿  No  tei|drei5  4e  este  traidor 
*Un  testigo  acusador? 

Ko  tendré  sino  mi  llanto. 

Que  aun  Jas  conserváis  entio^dow 

Ese  plie^  ¿dónde  está?  . 
,  {Se  Uvania,) 

Mostradla..  ¿O»  tnrhaia.^?  Gmiprenda 


■  -    -  _ 


J 


■ATiLDB*       Piedad  de  mi  estado  lioiteáidoy 

Si  aabeia  no  existe  3ra.     . 
6U111KLMO.    ¿  Nq  cxiaieM.  ?  ¿Qnién  lo  rompió? 

A  la  llama  destmcttira 

¿  Entregarlo  quién  osó  ? 

Si  asi  quebrantáis,  señora , 

Nuestros  lazos...  también  ya 
MATiLDB.        ¿Qaebrantarlos?  ¿Eso,  aleve, 

Ta  boca  á  decv  se  atreve? 

I  Son  cual  eae  ]^iego  vano 

Sue  consame  el  fuego  insano 
se  lleva  el  viento  leve  ? 
En  él  tan  solo  grabado 
No  está  nuestro  juramento; 
Que  lo  está  en  el  firmamento, 
Lo  está  en  tu  pecho  malvado 
Que  acosa  el  remordimiento. 
No  aliente  tus  esperanzas 
Que  el  mundo  lo  ignore,  n^; 
Un  Dios  )usto  lo  escuchó; 

Y  ese  Dios,  de  sus  venganzas 
En  el  libro  lo  escribió. 

GCiLLEtMO.    Pues  bien,  lo  confesaré, 

Pues  tó  lo  quieres,  perfura: 

Mi  voz  dirá  que  te  amé,  r 

T  á  tu  íalas  hermosura 

Mi  deber  sacrifiqué* 

Diré  que  elevarte  al  trono 

Quise  con  tan  dulces  lacos; 

Y  que  boy  justo  te  abandono. 
Porque  con  pérfido  encono 

,    Me  ahogabas  entre  tus  brazos; 

Y  mientras  tu  falso  amor 

Me  adormía  en  sueño  blando,  ' 
Mi  corona  ambicionando, 
Tu  padre  aleve,  traidor,. 
Mi  muerte  estaba  firagnanda 
MATiLOKi        ¿  Quién  ?  ¡  Mi  padre !  ¡  In  ¡cua  trama  f 
¡Ah!  Señor,  no  habléis  asís      • 
Para  apagar  nuestra  llama 
Basta  me  inCimeis  á  mí, 
Pero  rei^ietad  su  fama. 
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■ATn.DI. 
OVIfXILHO. 


«ATILBB. 


fiUILLBLlfO. 

MATILDB. 

«DILLELMO. 

MATILDE. 

«UILLELMO. 

MATILDE. 

«DILLBLMO. 

■ATILDE. 

«UILLEIHO. 
■ATILDB. 


VATItDB. 


omusiM*. 

IIAn&DB. 


I  Él,  A  traiAor^i  Mas  'Campctmáoi 
S¿  ya  la  lengtra  alevosa 
Que  de  «fa  tuerte  mintiendoy 
Empaliar  sa  lealtad  osa. 
Coatanaa. 

.    Sf..;.'€aidadoaa 
De  mi  íama... 

MicBte,  míente. 
¿Miente  este  plie^  también? 
De  tu  criminal  deaden 
He  >qaí  la  prueba...  Desmiente 
Lo  que  hora  tus  ojos  ven. 
No  me  causa  admiración 
Hora  en  vuestras  manos  verlo: 
Lo  esperaba  con  razón. 
¿Ginfiesas,  Dues,  tu  traición? 
Mas  ¿cómo  logró  tenerlo? 
Siendo  tú  falsa  y  perjura. 
¿No4W  lo  ha  diclM  por  ventara? 
No,  en  verdad. 

¿  Quereislo  oir  ? 
Di. 

Mí  padre  en  su  locura 
Me  ha  llegado  á  maldecir. . 
Harto  lo  sé. 

T  ¿  sabéis  vos 
Lo  que  ese  anatema  encierra  ? 

£1  del  cido  llega  en  pos ; 

Porque  un  padre  es  en  ia  tierra 

La  imagen  "viva  de  Dios. 

¿  Y  bien...  ? 

Si  d  vnestro  .alentara  « 

Si  como  joea  inflexible, 

Con  vos  airada,  terrible. 

De  un  crimen  os  acusara. 

Crimen  detestable,  horribla, 

¿Pudierais  sufrirlo? 

¡Ohlao. 

Y  ¿si  del  error  insano 

Que  sus  iras  inflamó. 

Tuvierais  en  vuestra  mano 

Las  pruebas,  ¿qué  hicierais? 


MATII.DB.       ¿Se  las  enadtaraiaf 

«uiLLELMo.  Lae^ 

¿Mostraste  al  tayo  este  plic^? 

HATiLDS.        Hice  en  ello  mi  deber. 

60ILLBLVO.  *  ¿  T  él  cfl  qoien  lo  osó  romper  ^ 
Qaién  le  osó  arrojar  9I  íuefp^ 

MkTiLWL       iAh\lo  qae  hacia  ignoraba. 
Sabeislo:  eie^  delirio 
Siis  sentidos  trastornaba:  4 

;Ni  aun  podo  leerlo! 

euiiLBUfo.  Acaba. 

■ATiLDB.        G>]Mnderad  mi  martirio 

Mi  faersa  á  impedir  no  alcania 
Su  loco  Jnte&to...  Mas  grito: 
Entráis  vos»  entra  Gtftansa; 
Yo  bácia  vos  me  precipiloiy 

Y  ella  al  pliego  se  abalanza. 
«üiLlBiita    ¿Qué  dices?  ¿Será  verdad?  .      ' 
MATILDE.        Por  Vos  ^  por  mi  amor  lo  juv9>  » 

Y  por  la  eterna  deidad. 
6UII.LBLM0.    Conque  tu  ardor  siempre  paro^^ 
XATiiDB.        ¿Si  es  puro...?  \ó  Dios!  ¿oucbacL 

Jamas  con  mayor  violencia  . ' 

Amor  on  pecho  inflamó» 

Ni  ñn  loca  vehemencia 

Bf  as  fiero  estrago  causó;  * 

Que  no  eé  amor»  es  demencia. 

No  sois  mi  amantf»  en  rigor. 

Sois  mi  dueño»  mi  señor» 

Que  cual  sierva  bnmild^  imploro; 

Y  por  decirlo  mejor, 

Sois  Apios  á  quien  adora 
ós  ymf  y  nataralesa 
A  desparecer  empieaa : 
Pierde  el  cielo  su  arrebol» 
No  tiene  el  campo  bellesa. 
Ni  rayos  el  mismo  sol; 
Bien  puede  silvar  el  vieikto» 
Bien  puede  rugir  el  mar» 

Y  tronar  el  firmamento. 

Si  entonces  llegaisme  á  hablar » 


€9 


}0 

Oigo  solo  rueslro  acento ; 
T  ese  acento  me  estremece , 

Y  siento  qae  al  escucharlo 
Mi  espíritu  desfallece, 

Y  sin  poder  remediarlo 

Me  subjruga  y  mn  enloquece.        * 
Tierna  flor,  por  solo  estar 
£n  vuestro  pecho  una  hora« 
Me  consentí  marchitar, 
Pudiéndome  aun  mirar 
Del  pensil  reina  y  señora. 
GUILLXLHO.    ]Ah!  tu  amor  no  escede  al  mío; 

Que  él  también  es  grande ;  inmensou 
¡Dudar  de  tí...!  | Desvario! 
Ya  un  instante  de  desvio 
G>n  un  trono  recompenso. 
Afuera  vanos  temores: 
Basta  ya  de  ingratitud : 
Callarán  necios  clamores 
CuJndo  miren  entre  amores* 
Sentada  en  él  la  virtud : 
^  A'peMr  del  nfgro  encono, 

[  .    Al  verte  brillar  alli, 

Sabrán  que  si  te  corono, 
No  es  quien  te  honra  ei  trono  á  tí, 
'  Sino  tú  quien  honra  el  trono. 

£1  ndmen  en  él  serás 
Que  labre  raí  eterna  gloría: 
Tii  mi  alíenlo,  inflamarás , 
Tú  la  senda  me  abrirás 
Que  conduce  á  la  victoria ; 

Y  verán  que  en  la  refriega 
Laureles  mi  brazo  allegante 
Cual  en  los  estivos  mese^^ 
Gavillas  de  rubias  mieses 
La  hoz  del  rústico  siega. 
Mire  espantada  la  tierra 
Que  este  imperio  aun  naciente 
£n  su  £u,  siempre  creciente» 
A  la  antigua  Boma  encierra 

Y  las  regiones  de  Oriente; 

Y  cuando  naciones  tantas 


DoblfB  b  €cryis  iitfmllée^ 
£1  paeblo  «foe  4tfi  levantas 
Dirá,  rendido  ktna  plañías , 
Esta  gloria  es  de  Matilde. 

ESCENA  VII. 

J>M€aBS,  COSTJjrZA, 
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GOSTAMZ^. 


GU11.I.ELMO. 
MATILDB. 

COSTAHIA. 


GDlLlStMO. 

MATIXDB. 

GUII.I.SIJIO. 

GOiTAHSA. 


MATILDS. 
GOSTAHZA. 


¿  Qué  veai..'?  Seftor',  ¿  aan  dais 
A  esa  vil  mnger  oídos? 
Salid  de  vit^stro' letargo. 
Acudid  pronto  at  peligro. 
Si  tardáis; 'no  seiSá  tiempo. 
Estáis,  Guillelmo,  vendido. 
¿  Góma.v  ?. ¿ Qué  decis  ? 

¿Qué  nueva 
Impostora...  f 

Pronto,  digo: 
Mientras  astuta  esa  infame, 
G>n  sus  halagos  fingidos 
Vuestro  valor  adormece. 
En  lazos  de  amor  cautivo , 
Su  padre  en  ocultas  tramas 
Contra  vos  conspira  inicua 
¡Su  padre! 

Mentís. 

Mirad 
Lo  que  decis. 

Hora  mismo. 
En  su  casa  congregados, 
Rennense  con  sigilo 
Del  irritado  Sifredo 
Los  partidarios  altivos. 
£1  Condestable  y  los  nobles, 
Por  el  traidor  seducidos , 
Para  arrancaros  el  cetro 
Corren  á  ofrecerle  auxilio. 
Ved  que  os  engaña ,  señor. 
¿  Podréis  creer...  ? 

Si  he  mentido , 
Si  soy  yo  quien  os  engaña, 


7* 


6UILI.BLH0. 


HATIIBE. 
eüItLELMO. 


MATILBB. 
GDILLXUIO. 


Lftt  pmdbas  bta  de  éaúshh 

Venid :  pode»  todaxia 
Sorprenderlos  reaoidoii. 
No  tardéis, 

¿  Qué  confiisioii » 
Qoé  in triscado  Ubcríaio 
Es  este^.?  ¿Quién  esaqai 
£]  traidor  9  cielos  dívínoa  ? 
¿  Quién  me  engaña.^  ?  Lo  aalréa 
Y  pronto  justo  caaligp^.,    . 
Vamos»  v^imos. 

A^^oardad. 
¿Tembláis^.?  ¿Cuál  es  el  9ioUyi)? 
¡  Ah !  31  es  cierl^i  esa  t^aicioii 
Estremeceos... 

Ya  os  sigo.. 
Noi  aenora ,  no..,  salir 
De  este  palacio  os  probibok 
Mis  órdenes  soberanas 
Aguardad  en  este  sitio. 


ESCENA  VIH, 

MATXíDM.%     ^QÍ0^     . 

¿  Qué  nneya  desgK's^  es  esta  f 
Cuando  creí  fenecidos 
Mis  males 9  ante  mis  píes 
¡  Se  abre  mas  Iipndo  el  abismo  { 
¿Será  verdad  que  mi  padre...? 
No  cabe  en  él  tal  delitq^ 
No...  Mas  él  es. 

ESCENA  IX, 


MATILDE,    SJFRMIUP. 

■ATILDB.  ¡Ab!  decid: 

¿Es  cierto? 
tir&EDO.  ¿Elqné? 

MATILDE;  Proferirla 


. 


firREDO. 
UATILOS. 


^irDLEDa. 


VATILDB. 


A  penas  pQfda...  Gottanaa 

Pretende  que.  vengativo,  .f 

Anibiciosoí  contra  e.l  rey, 
Fraguando  planes  impíos  t' 
Aspiráis  é  9u  corona. 
¡A  la  corona..,!  ¿C)so  ba  ^IcIiq?^ 
Y  qqc  los  nobles  por  vqs         /  • 
Congregados  con  sigilo  «      . 
En  vnostra  ,<;asa.«i 

,  Es. verdad) 
Muchos  leales  ainigcvsL  , ' 

Su -protección  generosa 
Me  ofrec(ni  «^  .tal  conflicto; 
Pew)  i^ingnpOy  y  vilmcule    .    . 
Mintió  quien  llegó  á  decirlo» 
Desnudar  .fxipl^*a  su  rey 
Osara  el  ac^ro(;  invicto, 
;Ó  felicidad-^  Sabed 
Que  ya  jQuilIfImp  rendido.^ 
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<J 


lOTARIO. 

SIFR.EDO. 

LOTARia 

MATILDE. 

LOTARIO^ 

5lFR£nO. 

LOTARIO, 

UATILD]^ 
lOTARIO, 

IIATILDB^ 

LOTARIO. 
aiFRRD». 


ESCENA  ?C, 

(Saieliolarto  por  el  foro.) 

Se&nra...  7       . 

'    ¿Sois .vos y  Lota^Ho? 
Vengo... 

Hablad:  ¿que  m^ queréis? 
Siento  y  scüora... 

¿Qué  auiuicúk. 
Esa  mustia  palidez  ? 
Desdicbas  que  el  alma  afligen ;  - 
Vengo  de  parte  del  rey...  , 

jDel  rey! 

Me  manda  traeros 
Un  trísate  xptensage. 

¡T  bien! 
Pecid. 


No  sé  como. 


Hablad; 


Na4^  temáis. 
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LOTABIO 


«IP&SOO. 

MATILDB. 

I^TARIO. 
SIFB.EDO. 
HATILDX. 


Diosos  dé 
Fortalesa. 

Hablad ,  os  di^: 
Juzgo  lo  que  podrá  ser. 
Aunque  me  traigáis  la  muerte, 
G>n  valor  escucharé. 
¡  Ay  f  Eso  mbmo  |  sefiora. 
}Ó  furor! 

¡  Hombre  cruel ! 
¡  La  muerte...!  ¡  A  mí...!  No.,  do  puede.» 
tío  puede  ser..,  jA  mí...!  Ved 
Que  os  enga&ais. 

¡Ojalá! 
I  Guillelma.. !  ¡  A  mí... !  Sí...  Ta  sé 
Que  es  capas...  sí...  de  su  amor 
Tal  prueba  debo  tener, 
¡ó  pérfido...!  Mi  venganza... 
Pues  bien...  lo  que  quiera  haré. 
Resignada  estoy...  Decidle 
Que  otro  pago  esperé  de  A. 
Mas  pues  lo  manda... 
{Loiario  abre  la  puerta  del  foro  f  aparecen  salda' 
dos .-  un  escudero  tiene  en  Ja  maná  una  copa.) 


LOTARIO. 
HAT1I.DX. 


ftlF&BDa 
HATILD& 


LOTA&IO. 

8IFRED0. 

MATILDE. 

SIFREDOb 


LOTA&XO. 
8IFRBD0. 

LOTA&IO. 


SIFREDO. 
LOTARIO. 
8IFBJBD0. 


Mirad: 
En  aquel  vaso  tenéis... 
¡Un  veneno! 

¡Cielo  santo! 
N09  jamas  consentiré... 
Y  á  traernos  tal  mensage, 
I  Vos ,  Lotario  9  os  atrevéis  ? 
Señor... 

¿Asi  los  favores 
Me  pagáis  que  os  dispensé  ? 
Que  están  por  siempre  grabados 
En  mi  coraadn  cre^. 
Mas  la  obediencia... 

Sí...  sí. 
Mandadme ,  y  os  probaré... 
N09  yo  me  basto  á  mí  propio: 
Vengarme  solo  sabré.      ^ 
No  pienses,  no»  rey  GuilTelmo, 
Que  impune  me  has  de  ofender. 
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Límites  en  un  vasallo 

La  leaUad  tiene  también; 

Harto  te  probé  la  mia, 

Mis  iras  te  probaré. 

Pues  sangre  quieres ,  la  tuya... 
lOTAUO.         Sifredoy  ved  lo  (pie  hacéis; 

Que  mi  lealdad  no  consiente... 
8IFRED0.         (lili  faror  ocultaré.)  {jép.) 
LOTARio.         Su  muerte  y  por  lo  que  os  debo» 

Os  ofrezco  suspender. 

Marchad...  hablad  al  monarca; 

Y  á  vuestros  ruegos  tal  vea... 

¡Yo  suplicarle...!  Jamas. 

No,  no...  Lotario,  traed... 

¿Estás  resuelta  á  morir? 

G>n  dudarlo  me  ofendéis. 

Entre  la  infamia  y  la  muerte. 

No  vacilo  en  escoger. 

Bien ,  hija  mia ,  conozco 

En  tí  mí  sangre...  Ven ,  p«i<^ ; 

Que  hoy  Palermo  con  asombro 

Quien  es  Sifredo  ha  de  ver. 

Ya  que  mueras,  á  lo  menos 

Tu  fama  rescataré. 

¿Puedo,  Lotario,  contar, 

Con  vaeUtro  atísitio  c>sta  vé»? 

G>ntad ;  y  si  hubiere  un  medio... 

nay  uno. 

¿Cuál? 

¿  Osareis...  ? 

Todo,  menos  quebrantar       ' 

La  lealtad  qne  debo  al  rey. 

Pues  venid...  Hija,  valor. 

Qne  no  me  falta  veréis.  ^ 

{F'anse  todos  por  la  puerta  del  foro  ^e  cierran.  So* 
Un  por  otro  lado  Guilielmo  y  el  Condestable,) 


SIFABDO. 
MATILDE. 
SIFRKDO. 
MATIXDB. 


SIFRBOa 


L0TAR1O. 
SIFREDO. 
LOTARIO. 
SIFREDO. 
LOTARIO. 

SIFREDO. 
MATILDE. 


ESCENA   XL 


GÜILLBLMO.  CONnSSTABLM, 


GUILIELMO.    ¿  Es  verdad  ?  ¿  Puedo  creer 
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GORDIST* 


CÜILI'BLIIOw 


COHDBtT* 


Lo  (pie  decís,  Co%átalMe.? 
Tan  negra  traición,  8eiV>r,. 
En  nuestros  pechos  no  cabe,. 
Que  cual  cumple  á  su  noblczft 
Hacen  de  lealtad  alarde. 
Dispuestos  siempre  por  vos 
A  denrainar  nuestra^  sai^re , 
No  temáis  que  á  la  ohedienciJ^ 
Sstos  vasallos  os  iaUen ; 
T  quien  lo  coatrario^  di(|^, 
Vive  Dios  que  es  un  infame^ 
Desdichas  llora  Sifredo, 
Deber  nuestro  es  consolarle; 
Que  el  ser  araigps  sensible^.' 
No  arguye  el  ser  desleales. 
Este -nuestro  intento  fue; 
T  ni  él  I  si  otro  nos  llevare» 
Nos  permitiera  pa^aír  • 
De  su  poerU  los  umbrales^ 
Bien  est4.«  Dejadme  soIol 
MarcbaoB. 

£1  cielo  oé.  guarde,  {r^se^.} 


ESCmX  XII. 


Q^ÜI  ÍLBIMQ^     sola. 

I  ó  cíelos,  cómo  destrosa» 
Mi  pecho  rudos-  combates ! 
¿Será  verdad  lo  que  dice, 
Ó  me  engada  el  miserable  f 
No  es  posible;  siempre  fieles... 
Y  ¿  á  qué  fin  asi  Juntarse? 
Kel  era  también  Siíredo, 
r  esta  noche  osó  no  obstante..» 
Mas  su  hija.^  Le  mandé 
Qne  en  este  sitio  esperase. 
¿Por  qué  no  ia  encuentro  aquí? 
Es  fiíerza  que  en  el  instante 
S^a...* 


ESCENA  XIIL 


77 


-OüiLLElMO,     LOTAttló^ 


4ÍUILLELII0. 

LOTARIO. 
'«171LULM0. 

COTAEIO. 

«ÜILLELMO. 

LOTARIO. 

CtlILlEIHO. 

COTA&IO. 

«CILLELM04 

lOTARIO. 

6U1LLELM0. 

&OTARIO. 


«ÜILLELMO. 
LOTARIO. 
«UILLELMO. 
LOTARIO. 

QÜILLBLHO. 


LOTA&IO. 


«ITIlLBLilO. 
LOTARIO. 


¡Lótark)...!  ¿Qué  indica 
£m  turbado  semblante  ? 
¿Y  Matilde? 

Ta  no  existe; 
¡No  existel 

Sin  vida  yace^ 
Me  engafiats,  no  puede  ser. 
Aunque  de  etlo  me  pesase 
Vfirstras  órdenes  cumplí. 
;Mis  tSfdenes  i  ¿Cómo  ?  ¿  Goales? 
Con  nn  veneno^... 

¡Un  veaebo! 
T  ¿has  osado,  miserable...? 
Solo  obedecer  me  cumple ,    . 
Seáor ,  lo  que  el  rey  me  mande. 
4 Mandar!  j mandar.^!  Y  ^he  mandado 
Que  á  Matilde  envenenases? 
Vos  no...  pero  la  Princesa... 
,j  Cos  tanza  1 

¿  No  me  encargasteis 
Que  como  preceptos  vuestros 
Los  suyos  ejecutase? 
|Ah!  es  verdad.. 

Pues  ella  lia  sndot.. 
jEllal  ¡Muger  detestable! 
Que  era' vuestra  voluntad 
Me  d¡)o. 

Mintió 'hi  inferné. 
Ya  sus  engadoa  cpnoaco, 
¥  añs  tramas  infernales. 
Pero  quizás  aun  es  tiempo;    .       ; 
Socorramos... 

Será  en  balde. 
Sin  vida  cayó  k  mis  pies^       t< 
Y  no  hay  poder  que  la  salve. 
Al  menos  pretendo  verla. 
( ¡  Que  tanto  Sifredo  Urde ! )  (Ap.) 
¿A  qaé  oon  tan  fiera  vista 


I' 
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AameiiUur  vuestros  pesares? 

No  en  ella  encontrareis  ym 

La  facroxMa  á  quien  adorabais. 

Sino  on  rostro  denegrido 

Donde  del  íatal  brevage 

Pintadas  dejó  la  mnerle 

Las  espantosas  señales. 
aoxLLSUio.    MoQStnio»  yo  he  sida..  Matilde 

Infeliz,  he  de  vengarte. 

Sí...  yo  misma.. 

(Quiere  S4icar  la  espeída.) 
LOTAEIO.  Deteneos. 

¿Qué  hacéis...?  Mirad  á  su  padre. 
OUIU.BI.MO.    ¡Su  padre...!  ¡ó  Dios...!  Sostener 

Sa  presencia  no  me  es  dable. 
{Se  deja  caer  abismado  de  dolor   sobre  un  áHd, 
ocultando  el  rostro  con  las  manos,) 

ESCENA  XIV. 

CtrlLLSLMO.   SIFEXDO.    LOTARJO.    WOMLSS. 

sir&BDO.     Señor,  dignaos  escuchar  á  un  padre 

Que  llega  i  vuestros  pies...  ^ 

GüiLLXL.  Ábrete,  ó  tierfa, 

T  escándeme  en  tu  seno. 
sinisDO.  Una  hija  tuve. 

Bella ,  virtuosa ,  que  el  encanto  fuera 

De  mi  triste  vejes...  ¿Dó  está,  decidme? 

¿Qué  hicisteis  de  ella? 
GÜILLEL.  '  '  ¡Yo! 

siFMDO.  ¿9»é  lucisteis  de  ells 

Habeismela,  señor*,  arrebatado, 

Y  os  la  vengtk  ápedif* 
GUiLLXL.  ¡Horrible  pena! 

¡  Ah !  vuestra  hija.*. 
8I7RBDO.  ¿  Y.  bien  ? 

GUiLLBLi  Mirad  mi  llantOi 

Mi  desesperación.  ^ 
iiFRSDO.  ¿  Vtoé  me  interesan 

Las  lágrimas  A  mí...  ?  Yo  os  pido  á  mi  hij^: 
•  ¿M9  U  devolvereis  ? 
GUiLLBL.  S«  suerte  fi||a 


